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armas  y  ofuzca  con  el  esplendor  de  sus  glorias  á  sus  con- 
temporáneos, obliga  la  gratitud  de  las  edades  que  debían 
sucederle,  legándoles  los  monumentos  eternos  de  su  lejis- 
lación  civil.  Fué  ciertamente  tenaz  y  cruel  en  sus  luchas, 
desmedida  en  su  ambición,  insaciable  en  su  sed  de  rique- 
za ;  pero  la  posteridad  al  mirarla  desde  la  distancia,  atenúa 
hasta  cierto  punto  sus  faltas  y  empequeñece  sus  errores, 
en  presencia  de  aquella  obra  gigantezea  que  pasando  al 
través  de  los  siglos,  ha  servido  de  fuente  inapreciable  á  la 
codificación  de  nuestros  dias. 

Ei  derecho  romano  ocupará  siempre  con  merecido  título, 
una  de  las  páginas  mas  brillantes  en  la  historia  del  saber 
y  de  la  previsión  humana.  Nada  falta,  ni  en  el  conjunto  ni 
en  los  detalles,  en  ese  gran  cuerpo  de  leyes  destinado  á 
rejir  las  relaciones  jurídicas  del  hombre  en  las  múltiples 
manifestaciones  de  la  vida  social.  Desde  su  propia  perso- 
nalidad, hasta  sus  actos  y  sus  bienes ;  desde  los  derechos 
en  que  la  sociedad  lo  ampara  aún  antes  de  su  aparición 
en  los  dinteles  del  mundo,  hasta  aquellos  que  le  reconoce 
y  garante  para  que  produzcan  recien  efecto  después  del 
término  de  la  existencia ;  desde  la  organización  de  la  fami- 
lia, con  la  consignación  prolija  y  minuciosa  de  todos  los 
derechos,  de  todos  los  deberes  y  de  todas  las  responsabili- 
dades que  su  conservación  exijía,  hasta  la  reglamentación 
del  derecho  de  propiedad  en  sus  oríjenes,  en  sus  formas  de 
trasmisión  y  en  los  medios  de  Umitarlo  ó  restringirlo. 

El  derecho  civil  romano  lo  abraza  todo  y  lejisla  sobre 
todo  lo  que  pueda  afectar  el  interés  del  hombre  como  miem- 
bro de  la  colectividad  social.  Es,  como  alguien  lo  ha  dicho, 
un  monumento  inmortal  de  sabiduría  y  equidad,  de  pru- 
dencia y  de  justicia. 

No  sería  posible  desconocer  un  hecho  que  la  conciencia 
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universal  ha  sancionado  y  que  no  bastarían  á  oscurecer  las 
sombras  que  alguna  vez  proyectan  en  sus  disposiciones  el 
espíritu  dominante  y  las  tendencias  y  preocupaciones  del 
pueblo  para  que  fueron  dictadas. 

Pero  lo  que  decimos  de  la  lejislación  civil,  no  podríamos 
decirlo  igualmente  de  la  lejislación  comercial.  Esta  rama 
del  derecho  no  exislía  propiamente  entre  los  romanos.  Dis- 
posiciones aisladas  ó  de  carácter  especial,  comunmente  to- 
madas de  los  usos  ó  estatutos  de  otros  pueblos,  es  lo  único 
que  nos  presenta  el  conjunto  de  sus  códigos  sobre  tan  im- 
portante materia.  Las  leyes  Rhodias  gobiernan  el  comercio 
marítimo :  Dominus  sum  terree,  lex  autem  Rhodii  marís,  de- 
cía Ántonino  el  Piadoso,  respondiendo  á  una  consulta;  y 
alguno  que  otro  contrato,  como  el  fcenus  nauticum,  oríjen 
del  actual  préstamo  á  la  gruesa,  y  alguna  que  otra  acción 
como  las  conocidas  con  el  nombre  de  ejerdtoria  é  instito- 
riü,  constituyen  únicamente  el  objeto  de  su  lejislación. 

No  es  este  un  reproche  que  pueda  hacerse  á  la  alta  sabi- 
duría de  Roma.  Las  leyes  son  el  resultado  de  las  necesida- 
des, de  la  índole,  de  las  aspiraciones  y  hasta  de  los  erro- 
res y  pasiones  dominantes  en  la  época  en  que  aparecen. 
El  pueblo  romano  no  podía  tener  lejislación  mercantil,  por- 
que no  era  un  pueblo  comercial.  La  conquista  era  la  fuente 
principal  de  su  riqueza.  El  comercio  no  solo  no  desempe- 
ñaba el  rol  que  ha  venido  á  jugar  en  las  sociedades  moder- 
nas, sino  que  era  mirado  como  una  profesión  digna  única- 
mente de  las  clases  inferiores  de  la  sociedad. 

En  vez  de  buscar  en  la  industria,  en  el  tráfico  mercantil, 
el  plemento  de  la  prosperidad  nacional  y  del  bienestar  co- 
mún, Roma  encuentra  en  el  despojo  de  los  vencidos,  en  la 
usurpación  de  los  bienes  adquiridos  por  el  trabajo  de  otros, 
el  camino  fácil  de  satisfacer  las  necesídados  reales  ó  ficti- 
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cias  de  la  vida,  sin  la  fatiga  y  la  perseverancia  de  la  labor 
personal. 

El  carácter  y  tendencias  de  la  civilización  romana,  hacían 
imposible  de  cierto  una  lejislación  comercial  con  elementos 
bastantes  para  servir  eficazmente  á  la  grande  obra  conce- 
bida y  realizada  en  nuestros  dias  con  éxito  fecundo.  El 
comercio  y  la  civilización,  cuando  ésta  no  se  ha  encontrado 
influenciada  por  preocupaciones  hostiles  á  su  desenvolvi- 
miento, han  seguido  constantemente  una  marcha  paralela 
y  armónica,  hasta  el  punto  de  aparecer  como  un  problema 
para  muchos  pensadores,  si  el  primero  ha  impulsado  á  la 
segunda  en  su  sorprendente  desarrollo,  ó  si  ha  sido  ésta  la 
que  borrando  antagonismos,  corrijiendo  errores,  armoni- 
zando intereses,  vinculando  á  individuos  y  naciones  por  el 
sentimiento  de  la  confraternidad,  ha  favorecido  el  incre- 
mento de  las  relaciones  mercantiles  y  multiplicado  los  me- 
dios de  acción  que  han  permitido  á  la  actividad  humana 
cambiar  completamente  la  faz  de  las  sociedades  modernas. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  causa  ó  efecto,  el  hecho 
evidente  y  palmario,  es  que  su  unión  ha  sido  íntima,  sir- 
viéndose recíprocamente  de  apoyo  ó  de  auxiliar  poderoso 
en  el  camino  de  sus  grandes  conquistas. 

Nadie  puede  poner  en  duda  que  la  mayor  parte  de  los 
contratos  y  de  los  actos  jurídicos  que  caen  bajo  el  imperio 
del  derecho  comercial,  ó  han  sido  creados  por  la  civilización 
de  los  tiempos  modernos,  ó  han  cambiado  suslancialmente 
de  carácter,  ó  han  ido  modificándose  en  el  sentido  de  las 
nuevas  exijencias  que  el  interés  del  comercio  hace  nacer 
dia  á  dia  en  el  movimiento  de  sus  operaciones. 

Ni  la  sociedad  anónima,  esa  fuerza  poderosa  que  ha  dado 
vida  á  las  más  grandes  empresas,  acometiendo  hasta  las 
que  parecían  imposibles,  para  dominar  dificultades  y  ven- 
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cer  escollos  insuperables  al  esfuerzo  y  al  capital  indivi- 
dual; ni  la  letra  de  cambio  «que  ha  reemplazado  el  dinero 
por  el  crédito,  la  moneda  metálica  por  el  papel  y  el  valor 
intrínseco  por  el  valor  nominal » ;  ni  el  seguro  marítimo 
que,  como  decía  el  Conde  de  Croveto  en  el  Consejo  de  Es- 
tado de  Francia,  después  de  poner  su  vista  en  el  mar,  de 
consultar  las  estaciones,  de  espiar  las  tormentas  y  de  ha- 
cer cálculos  precisos,  dio  poderoso  impulso  al  desenvolvi- 
miento del  comercio  marítimo  y  aproximó  las  cinco  partes 
del  mundo ;  ni  el  billete  al  portador  que  circula  con  mas 
rapidez  que  la  letra  por  la  mayor  facilidad  de  su  trasmi- 
sión; ni  el  cheque  que  constituye  al  banquero  en  deposita- 
rio de  los  fondos  del  comerciante,  haciendo  que  en  vez  de 
ser  improductivos  en  su  caja,  devenguen  intereses  en  la 
caja  del  primero ;  ni  mil  otras  instituciones  de  análoga  im- 
portancia, podían  haber  sido  lejisladas  en  el  derecho  anti- 
guo, porque  son  la  obra  del  progreso  operado  en  el  tras- 
curso del  tiempo  y  el  resultado  de  necesidades  que  no 
existían  ni  podían  concebirse  en  esas  épocas  lejanas. 


II 


Durante  el  esplendor  de  Roma,  el  comercio,  como  lo  he- 
mos visto,  solo  jugaba  un  papel  secundario.  Desdeñado  por 
las  costumbres,  hijas  de  erróneas  ideas,  no  podía  esperar  la 
protección  de  las  leyes . 

Pero  á  pesar  de  esto ;  á  pesar  de  estar  reservado  espe- 
cialmente á  los  esclavos  y  á  los  libertos ;  á  pesar  de  hallarse 
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oprituidas.sus  operaciones  dentro  de  horizontes  estrechos  ; 
á  pesar  de  carecer  de  esa  libertad  que  impulsa  su  acción 
y  despeja  su  camino,  el  comercio,  sin  embargo,  tenia  un 
elemento  de  conservación  que  impedía  su  aniquilamiento 
completo:  el  fausto  de  las  clases  superiores,  de  los  favore-, 
cidos  de  la  fortuna,  que  al  crear  las  necesidades  ficticias  que 
el  lujo  necesariamente  enjendra,  reclamaba  los  medios  de 
satisfacer  esas  mismas  necesidades. 

£1  comercio  tenía  que  pasar  por  época  mas  angustiosa. 
La  caida  del  imperio  romano  debía  inferirle  una  herida  mor- 
tal. La  invasión  de  los  Bárbaros  arraza  todo  lo  que  en- 
cuentra á  su  paso:  instituciones,  artes,  riqueza,  industria, 
comercio.  La  devastación  es  su  objetivo  y  lo  llena  amplia- 
mente. 

Nada  podía  ser  mas  contrario  á  las  operaciones  mercan- 
tiles, que  el  espíritu  que  domina  en  los  tiempos  subsiguien- 
tes á  la  caida  de  Roma.  El  comercio  vive  de  la  seguridad, 
de  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  de  la  mancomu- 
nidad de  intereses  entre  los  hombres  y  los  pueblos.  Estas 
condiciones  de  su  existencia  ¿  podían  haberse  encontrado 
en  aquella  larga  noche  en  que  el  brillo  de  la  civilización  se 
hubiera  tal  vez  extinguido,  si  el  cristianismo  no  hubiera 
tenido  encendida  su  antorcha  para  señalar  á  la  humanidad 
el  camino  por  donde  debía  cruzar  en  busca  de  la  realiza- 
ción de  su  destino? 

El  pillaje  sucede  á  la  conquista.  La  piratería  en  los  mares 
y  el  vandalage  en  los  caminos,  ha  dicho  un  distinguido  ju- 
risconsulto, hace  imposible  toda  comunicación,  no  solo 
entre  los  nuevos  Estados,  sino  entr:3  las  diversas  partes  de 
esos  mismos  Estados. 

No  es  posible  hablar  del  comercio  ni  mucho  menos  de  su 
lejislación  en  una  época  semejante. 
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Los  tiempos  se  suceden  y  el  estado  de  cosas  no  cambia. 
Un  rayo  de  luz  aparece,  sin  embargo,  en  aquel  océano  de 
tinieblas.  £1  comercio  recibe  cierto  impulso  bajo  el  reinado 
de  Cario  Magno  al  lado  de  otras  instituciones  sociales.  Pero 
el  imperio  se  destroza  con  la  muerte  de  este  monarca  y  los 
progresos  del  comercio  se  paralizan  casi  en  su  punto  de 
partida. 

Has  tarde  surgen  las  ferias  como  una  esperanza  de 
renacimiento,  protejidas  por  las  iglesias  y  los  monasterios, 
aún  cuando  ellas  no  podían  reunir  los  diversos  elementos 
que  se  combinan  para  favorecer  su  engrandecimiento  y 
desarrollo. 

Una  nueva  época  se  aproximaba.  Grandes  acontecimien- 
tos debían  ocurrir  en  un  tiempo  mas  ó  menos  cercano, 
de  resultados  inapreciables  para  el  progreso  del  comercio  : 
las  cruzadas,  el  hallazgo  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y 
sobre  todo,  el  descubrimiento  de  la  América. 

Las  cruzadas  ponen  en  contacto  inmediato  al  Occidente  y 
al  Oriente,  abren  nuevas  vias  de  comunicación,  acercan  á 
naciones  separadas  por  barreras  que  parecían  insalvables, 
modifican  instituciones,  suavizan  costumbres  y  crean  nece- 
sidades que  solo  al  trabajo  y  á  la  actividad  del  hombre,  es 
posible  satisfacer  y  colmar. 

£1  hallazgo  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  dá  solución 
al  dificil  y  trascendental  problema  de  la  comunicación  ma- 
rítima de  la  Europa  con  las  Indias  Orientales ;  y  el  descu- 
brimiento de  la  América,  uno  de  los  hechos  mas  grandiosos 
y  de  mas  fecundos  resultados  para  la  humanidad,  dilata 
los  horizontes  de  la  civilización  por  inmensas  y  remotas 
regiones. 

El  comercio  marítimo  adquiere  entonces  un  alto  grado 
de  desarrollo.  Conviértese  el  globo,  ha  dicho  un  juriscon* 
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sulto  distinguido,  en  una  sola  nación,  cuyos  habitantes  pues- 
tos en  comunicación  continua,  llevan  su  civilización  y  sus 
Costumbres  á  todas  partes;  y  mientras  Venecia,  Pisa,  Cons- 
tantinopla,  Marsella  y  otros  pueblos,  admiten  en  sus  puer- 
tos á  hombres  cuyo  culto,  lenguaje,  costumbres  y  hasta  co- 
lor eran  tan  diferentes  con  los  suyos,  el  Indostan,  la  China 
y  América  se  cubren  de  establecimientos  comerciales.  Ham- 
burgo,  Lubeck,  Bremen  y  Colonia,  forman  aquella  hanza  ó 
confederación  que  hizo  de  Brugas  el  depósito  general  de 
las  producciones  mediterráneas  de  Europa,  y  de  España  y 
Portugal  parten  numerosos  bajeles  que  retornan  el  oro  y  la 
plata  necesarios  para  hacer  frente  á  sus  grandes  necesi- 
dades. ' 

Fácilmente  se  comprende,  la  influencia  que  este  jigantez- 
co  paso  en  la  marcha  del  comercio,  debía  ejercer  sobre  la 
parte  del  derecho  que  tiene  la  misión  de  reglar  y  garantir 
sus  transacciones. 

Es  un  hecho  constante  en  la  historia,  que  en  los  primeros 
tiempos  el  derecho  comercial,  estaba  reducido  á  prácticas  ó 
costumbres,  fundadas  ya  en  los  principios  generales  de  la 
justicia,  ya  en  las  necesidades  especiales  de  cada  plaza.  La 
costumbre  precedió  á  la  ley :  el  derecho  escrito  fué  una  de- 
rivación del  derecho  consuetudinario.  El  comercio  consti- 
tuía una  gran  república  democrática,  que  dictaba  y  obede- 
cía sus  propias  reglas  de  conducta. 

En  la  época  en  que  comienza  su  renacimiento,  la  situa- 
ción es  mas  ó  menos  análoga. 

El  Consulado  del  Mar,  cuya  fecha  y  oríjen  han  sido  tan 
controvertidos,  si  bien  su  primera  edición  aparece  hecha 
en  Barcelona  en  el  año  1494,  no  es  propiamente  un  código 
ni  un  cuerpo  de  lejislación.  Es  una  compilación  que  contie- 
ne máximas  jurídicas,  tomadas  de  la  lejislación  antigua  y 
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principios  ó  prácticas  admitidas  en  las  ciudades  del  Medi- 
terráneo, especialmente  en  Marsella. 

Los  Roles  de  Oíeron  reúnen  los  usos,  costumbres,  senten- 
cias y  juicios  que  estaban  en  observancia  en  todos  los  puer- 
tos del  Océano ;  y  las  Leyes  de  Wisby,  se  forman  especial- 
mente, según  una  opinión  recibida,  con  los  elementos  de 
que  se  componían  las  dos  compilaciones  precedentes. 

Asi  empieza  y  sigue  por  mucho  tiempo  la  obra  del  dere- 
cho comercial,  elaborándose  en  la  vida  práctica,  dando  con 
el  auxilió  de  la  buena  fé  y  déla  equidad,  solución  á  las  difi- 
cultades que  á  cada  paso  surjen  en  el  movimiento  de  los  ne- 
gocios, avanzando  con  la  esperiencia  diaria,  dejando  un  sur- 
co fecundo  en  el  trayecto  recorrido  para  señalar  la  ruta  que 
debe  seguirse  en  adelante  en  los  casos  ocurrentes,  imponién- 
dose por  la  convicción  del  propio  interés,  antes  de  encarnarse 
en  los  mandatos  coercitivos  de  las  leyes. 

£1  Consulado  del  Mar  y  los  Roles  de  Oleron,  gozaban  en 
efecto  de  gran  autoridad  entre  pueblos  di  versos  por  su  orijen, 
por  su  importancia  mercantil,  y  por  sus  demarcaciones  geo- 
gráficas, y  tales  compilaciones  carecían  de  toda  autoridad 
legal  para  esos  mismos  pueblos  que  sometían  espontánea- 
mente sus  actos  al  imperio  de  sus  reglas. 

En  la  carencia  de  lejislación  y  en  la  necesidad  imperiosa 
de  establecer  un  criterio  propio  para  determinar  la  validez 
de  sus  operaciones  y  garantir  la  eficacia  jurídica  de  sus  re- 
sultados, el  comercio  no  trepidó  un  momento  en  atribuirá 
esas  colecciones,  de  gran  importancia  sin  duda,  el  carácter 
de  Terdaderos  códigos. 

Pero  no  solo  debían  surgir  esas  lejislaciones  anónimas, 
cuyo  orijen  y  hasta  cuyo  primitivo  idioma  debían  dar  lugar 
mas  tarde  á  largas  discusiones,  sino  que  debían  aparecer 
también  como  un  complemento  glorioso  las  grandes  escuelas 
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de  los  jurisconsultos  italianos,  á  cuya  cabeza  figuraban  los 
nombres  de  Rocus,  el  Cardenal  de  Luca,  Casaregh  y  Stracca. 

£1  derecho  comercial  había  avanzado  un  gran  paso  en 
el  camino  de  su  perfeccionamiento  por  sus  principios  y 
doctrinas,  por  sus  reglas  de  aplicación,  por  sus  soluciones 
prácticas  y  por  sus  conquistas  en  el  terreno  de  la  ciencia. 

Los  progresos,  sin  embargo,  se  habían  limitado  á  una 
de  las  dos  grandes  ramas  en  que  está  dividido:  ala  que  se 
refiere  á  las  operaciones  marítimas.  El  comercio  terrestre 
no  había  seguido  el  movimiento  de  estas  últimas :  el  dere- 
cho no  podía  anticiparse  á  transformaciones  y  adelantos  que 
los  hechos  no  habían  producido. 

En  tanto  que  el  comercio  de  mar  encuentra  la  solución  de 
sus  dudas  y  dificultades  y  la  guía  de  sus  actos  en  las 
colecciones  de  que  hemos  hecho  mención  y  en  las  opinio- 
nes de  tratadistas  eminentes,  el  comercio  de  tierra  se  vé 
regido  solo  por  prácticas  y  usos  del  derecho  común,  mu- 
chas veces  contradictorias,  incoherentes  y  casi  siempre  de 
autoridad  controvertida  en  las  diversas  plazas  ó  localida- 
des en  que  desenvuelve  su  acción. 

Así  las  cosas,  hasta  el  reinado  de  Luis  XIV,  en  el  que  el 
genio  de  Colbert  dando  extraordinario  impulso  al  comercio 
interior  y  exterior  de  la  Francia,  hace  necesaria  por  el 
mismo  hecho  una  lejislación  apropiada  á  las  nuevas  nece- 
sidades y  á  los  nuevos  rumbos  que  abría  al  mas  grande  y 
fecundo  agente  de  la  riqueza  pública  y  privada. 

Dos  ordenanzas,  ó  mejor  dicho,  dos  códigos,  fueron  el  re- 
sultado inmediato  de  aquella  grande  revolución  económica  : 
las  destinadas  á  rejir  el  comercio  de  tierra  dictadas  en  1673 
y  las  de  la  Marina  en  1681 . 

Las  primeras  conocidas  con  los  nombres  de  código  de  los 
mercaderes  &  código  de   Savary,   constituyen  el  primer 
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cuerpo  de  derecho  mercantil  terrestre  que  aparece  en  la 
historia  de  la  lejislación,  habiendo  servido,  á  pesar  de  sus 
deficiencias,  de  punto  de  partida  á  los  que  se  han  dictado 
mas  tarde  en  los  diversos  paises  comerciales.  Las  segundas, 
consideradas  según  la  espresion  de  Valin,  como  un  mo- 
numento eterno  de  inteligencia  y  de  sabiduría,  gozaron  de 
grande  y  merecida  autoridad,  entre  la  mayor  parte  de  las 
naciones,  porque  respondían  ampliamente  á  las  exijencias 
de  la  época,  consultaban  los  altos  intereses  del  comercio  y 
encerraban  un  conjunto  precioso  de  principios  y  de  doc- 
trina jurídica. 

Estas  fueron  las  grandes  bases  de  la  lejislación  comer- 
cial moderna.  La  Prusia  sigue  el  ejemplo  de  la  Francia  y 
dicta  después  un  código  general  que  comprende  todas  las 
materias  que  forman  el  objeto  de  la  lejislación  mercantil. 
Suecia  y  Dinamarca  organizan  sus  leyes  de  comercio  y  la 
mayor  parte  de  los  Estados  de  Europa  se  dedican  empe- 
ñosamente á  la  formación  de  compilaciones,  estatutos  y 
reglamentos  destinados  á  dar  alas  operaciones  mercatiles 
una  lejislación  autónoma  con  carácter  y  existencia  propias. 
La  España  entra  de  lleno  en  la  labor  común  y  aparecen  su- 
cesivamente diversas  ordenanzas  en  sus  principales  centros 
de  actividad  comercial,  distinguiéndose  justamente  sobre 
todas  las  de  la  ciudad  de  Bilbao. 

Pero  el  comercio  había  tomado  un  alto  vuelo.  Los  límites 
nacionales  desaparecen  á  su  paso,  las  fronteras  se  borran, 
los  obstáculos  materiales  se  salvan  y  las  preocupaciones  y  el 
egoísmo  local  de  los  pueblos  se  ven  dominados  por  un  sen- 
timiento mas  grande,  mas  generoso,  mas  humano,  por  el 
sentimiento  de  la  confraternidad  que  vincula  á  todos  los 
hombres  é  identifica  todos  los  intereses,  ligándolos  en  los 
mismos  propósitos  y  en  los  mismos  medios  de  acción. 

▲LCORTA.  —  COD.  DE  CO&f.  b 
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Había  corrido  mas  de  un  siglo  desde  la  aparición  de  las 
ordenanzas  de  Luis  XIV,  y  en  ese  siglo  el  comercio  que  ha- 
bía sido  el  esclavo,  como  dice  Massé,  de  los  tiempos  anti- 
guos, se  había  convertido  en  señor  de  las  sociedades  mo- 
dernas. 

No  era  posible  conservar  una  lejislación  que  ya  no  res- 
pondía satisfactoriamente  á  su  crecimienio  y  desarrollo  y  á 
los  cambios  operados  en  las  doctrinas  y  principios  de  la 
ciencia  económica.  La  Francia  acomete  otra  vez  la  obra 
de  la  reforma  lejislativa,  y  en  1807,  en  la  misma  época 
en  que  el  genio  de  Fulton  dá  un  vuelco  completo  á  la  na- 
vegación marítima  por  la  aplicación  del  vapor  á  esa  navega- 
gación,  aparece  el  código  mas  acabado  y  completo  que  se 
había  conocido  hasta  entonces,  porque  presentaba  á  la  vez 
lo  bueno  de  los  tiempos  antiguos  y  los  progresos  y  ense- 
ñanzas de  los  tiempos  modernos. 

La  revolución  comenzaba  de  nuevo ;  pero  la  revolución 
pacífica  y  tranquila  que  opera  en  el  mundo  de  las  ideas, 
teniendo  por  factor  principal  á  la  ciencia,  por  base  las  con- 
quistas de  la  civilización  y  por  objetivo  directo  la  riqueza 
individual  y  la  prosperidad  pública. 

£1  sentimiento  de  la  emulación  se  despierta  en  los  pue- 
blos y  la  convicción  del  propio  interés  los  lleva  á  la  redac- 
ción de  nuevos  Códigos  ó  á  la  modificación  de  los  existentes, 
para  adaptarlos  á  las  nuevas  ideas,  á  las  nuevas  necesida- 
des y  á  los  nuevos  giros  que  el  comercio  había  trazado  en  el 
desenvolvimiento  de  sus  operaciones. 

La  Holanda,  la  Bélgica,  el  Piamonte,  la  España,  el  Por- 
tugal y  otras  muchas  naciones  entran  en  el  camino  abierto 
por  la  Francia,  y  en  un  tiempo  mas  ó  menos  inmediato,  se- 
gún la  naturaleza  de  los  inconvenientes  que  respectiva- 
mente tenían  que  vencer,  sus  códigos  se  armonizan,  cuando 
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menos  en  sus  bases  principales,  con  el  que  les  había  servido 
de  modelo  común. 


III 


En  medio  de  este  movimiento  casi  universal,  nosotros 
habiamos  permanecido  en  la  mas  completa  inacción.  La  le- 
jislación  mercantil  que  empezó  á  rejirnos  en  la  infancia 
del  comercio  del  Vireyíiato,  continuaba  en  vigor  á  pesar  de 
haberse  producido  el  hecho  de  nuestra  emancipación  política 
y  del  incremento  considerable  que  con  ella  habían  alcanzado 
nuestras  relaciones  mercantiles  con  las  demás  naciones. 

Las  diferencias  entre  los  comerciantes  solo  encontraban 
su  solución  en  las  reglas  generales  trazadas  en  la  cédula 
ereccional  del  consulado  de  Buenos  Aires,  en  las  disposicio- 
nes de  las  Ordenanzas  de  Bilbao  y  supletoriamente  en  las 
leyes  de  Indias  y  en  las  Recopiladas  de  Castilla,  según  lo 
estatuía  esplícitanaente  uno  de  los  artículos  de  la  misma  cé- 
dula. 

No  se  necesita  gran  esfuerzo  para  demostrar  que  un  es- 
tado semejante  en  la  lejislación  era  absolutamente  inconci- 
liable con  las  necesidades  del  país,  con  las  justas  aspira- 
ciones del  comercio,  con  el  alto  grado  de  desarrollo  áque 
habían  alcanzado  sus  operaciones  y  con  los  múltiples  y  sor- 
prendentes progresos  realizados  en  las  diversas  manifesta- 
ciones de  la  vida  social. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  desconocer,  ni  aún  por  un 
momento,  la  importancia  innegablf3  de  las  Ordenanzas  de 
Bilbao.  Calcadas  en  las  de  Luis  XIY,  resumían  como  ellas 


XVIII  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

el  caudal  científico  deles  tiempos  que  les  habian precedido, 
la  esperiencia  de  los  pueblos  comerciales,  sus  costumbres  y 
usos,  enriquecidos  con  los  que  la  esperiencia  propia  y  las 
exigencias  de  actualidad  en  la  época  en  que  se  dictaron, 
habían  hecho  necesario  introducir. 

Las  Ordenanzas  de  Bilbao  fueron  de  cierto  un  verdadero 
Código,  que  gozó  de  gran  autoridad  en  el  mundo  mercantil, 
ó  hablando  con  mas  propiedad,  esas  ordenanzas  com- 
prendían hasta  cierto  punto  dos  códigos,  trazando  el  uno 
las  reglas  del  procedimiento  y  comprendiendo  el  otro  la 
lejislación  de  fondo. 

Nada  mas  sencillo  que  las  bases  primordiales  en  que  hace 
descansar  el  orden  de  los  juicios :  estilo  llano,  verdad  sabida 
y  buena  fé  guardada,  bases  reproducidas  especialmente 
mas  tarde  para  nuestro  consulado  en  la  citada  cédula  de  su 
erección. 

En  cuanto  á  la  lejislación  de  fondo,  las  ordenanzas  abra- 
zaban en  sus  disposiciones  á  la  persona  de  los  comer- 
ciantes á  quienes  llama  mercaderes,  prescribiéndoles  la 
obligación  de  llevar  libros  y  determinando  las  formalidades 
á  que  debían  someterlos,  á  las  compañías  de  comercio,  á 
los  contratos  de  compra-venta  y  de  comisión,  á  las  letras 
de  cambio,  vales  y  libranzas,  á  los  corredores,  que  dividen 
en  distintas  especies  según  la  naturaleza  de  las  operaciones 
en  que  intervenían  y  cuyo  número  fijaban  espresamente,  á 
los  atrazos,  falencias  ó  quiebras.  En  la  parte  marítima  re- 
glamentaban los  fletamentos,  los  derechos  y  deberes  que 
producen  los  naufragios,  las  averías,  los  seguros,  los 
préstamos  á  la  gruesa,  ocupándose  asimismo  de  los  capi- 
tanes, maestres  ó  patrones  de  navio,  pilotos,  contramaes- 
tres y  marineros.  Las  Ordenanzas  de  Bilbao  formaban  sin 
duda  alguna  un  cuerpo  completo  de  lejislación.  Pero  sus 
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leyes,  siempre  en  armonía  con  el  espíritu  de  la  época  en 
que  yieron  la  luz,  reflejando  otras  necesidades,  otros  há- 
bitos, otras  ideas,  en  muchas  de  sus  instituciones  que  las 
que  han  venido  á  imperar  en  nuestros  tiempos  ;  con  defi- 
ciencias y  vacios  que  no  pudieron  salvar,  ni  siquiera  pre- 
veer,  porque  solo  se  han  sentido  mas  tarde  como  un  corola- 
rio forzoso  del  incremento  de  los  negocios  y  del  progreso 
humano ;  sus  leyes,  decimos,  no  podían  continuar  obser- 
yéndose  en  una  plaza  como  la  de  Buenos  Aires  que  había 
llegado  á  adquirir  una  considerable  importancia  por  el  de- 
sarrollo de  su  comercio  interior  y  esterior. 

Entre  los  vacíos  de  que  hacemos  referencia,  recordare- 
mos como  los  mas  notables,  la  falta  delejislación  sobre  los 
actos  de  comercio,  sobre  las  calidades  que  debe  revestir  el 
comerciante  y  las  obligaciones  generales  que  pesan  sobre 
él.  Nada  hay  en  ellas,  además,  respecto  de  los  agentes  au- 
xiliares del  comercio,  si  se  esceptúan  los  corredores,  en- 
contrándose así  fuera  de  sus  disposiciones  los  martilieros, 
los  barraqueros,  los  factores  y  dependientes  y  los- acarrea- 
dores y  empresarios  de  trasportes,  resortes  indispensables 
para  la  actividad  de  las  transacciones  mercantiles  y  que 
tan  poderosamente  han  contribuido  y  contribuyen  á  dilatar 
sus  horizontes,  ensanchando  su  esfera  de  acción.  Nada 
hay  tampoco  sobre  sociedades  anónimas,  en  comandita  ó 
en  participación;  sobre  cesión  de  créditos,  permutas,  ar- 
rendamientos y  fianzas  mercantiles ;  sobre  cartas  de  cré- 
dito, seguros  terrestres  y  préstamo  á  interés. 

En  cuanto  á  la  lejislación  que  se  hallaba  en  completa 
diverjencia  con  las  ideas  y  principios  dominantes  en  los 
tiempos  actuales,  citaremos  especialmente  la  que  se  ocupa 
de  la  importante  y  difícil  materia  de  quiebras. 

No  habría  objeto  en  continuar  este  lijero  análisis.  La  re- 
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forma  de  nuestras  leyes  comerciales,  era  una  necesidad  sen- 
tida que  debía  satisfacerse  con  urgencia.  Las  prácticas  del 
comercio  y  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  habían  ate- 
nuado hasta  cierto  punto  el  mal,  viniendo  á  suplir  al  dere- 
cho escrito  ó  á  morijerar  sus  preceptos.  Pero  esta  situación 
no  podía  prolongarse.  El  comercio  pedía  leyes  que  reglasen 
su  conducta  y  amparasen  la  ejecución  de  sus  operaciones. 
La  conveniencia  pública  identificada  con  su  interés,  concur- 
ría á  exijir  imperiosamente  por  su  parte  la  realización  de 
estas  aspiraciones. 

El  Gobierno  del  Estado  de  Buenos  Aires,  separado  enton- 
ces transitoriamente  del  resto  de  la  República,  dando  una 
verdadera  prueba  de  ilustración  y  patriotismo,  consideró 
que  no  era  posible  demorar  por  mas  tiempo  una  obra  de 
tal  importancia,  y  en  Junio  de  1856  encargó  á  los  Dres. 
D.  Dalmacio  Velez  Sarsfield  y  D.  Eduardo  Acevedo  la 
redacción  de  un  proyecto  de  Código  en  materia  comercial. 

No  podía  ser  mas  acertado  el  nombramiento  de  esta  co- 
misión. El  Dr.  Velez,  que  á  la  sazón  desempeñaba  el 
puesto  de  Ministro  de  Gobierno,  era  un  jurisconsulto 
distinguido,  una  ilustración  notoria  de  nuestro  foro,  y 
cuya  merecida  reputación  vino  á  confirmar  para  siempre 
su  obra  monumental  del  Código  Civil  de  la  República. 
El  Dr.  Acevedo,  mas  joven  que  su  colega,  pero  con  no  me- 
nos competencia  jurídica,  había  consagrado  la  mayor  parte 
de  su  vida  al  estudio  concienzudo  del  derecho.  Durante  el 
largo  sitio  de  Montevideo  había  preparado  un  Proyecto  de 
Código  Civil  para  la  República  Oriental  del  Uruguay,  de 
donde  era  oriundo,  y  en  el  cual  no  solo  reveló  la 
amplitud  de  sus  conocimientos  científicos,  sino  sus  relevan- 
tes calidades  de  codificador.  La  claridad,  la  corrección  y  la 
concisión  en  el  estilo,  eran  una  de  las  dotes  características 
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de  su  inteligencia.  El  Dr.  Acevedo  después  de  algún  tiempo 
había  vuelto  á  Buenos  Aires,  donde  se  había  educado  hasta 
obtener  su  titulo  profesional.  Por  una  distinción  merecida 
fué  elegido  presidente  de  la  Academia  Teórico  Práctica  de 
Jurisprudencia  en  1855,  puesto  que  conservó  durante  va- 
rios años  por  la  voluntad  reiterada  de  sus  miembros.  Allí, 
en  aquel  centro  de  enseñanza  que  encerraba  entonces  un 
núcleo  de  jóvenes  inteligencias  que  debían  descollar  mas 
tarde  en  el  foro,  en  la  magistratura,  en  los  parlamentos  y 
en  los  altos  puestos  de  la  administración  pública;  allí,  mos- 
tró el  Dr.  Acevedo  su  distinguido  talento,  su  vasta  erudi- 
ción científica  y  la  justicia  con  que  había  conquistado  su  alta 
reputación  en  las  dos  repúblicas  del  Plata.  Fuimos  del  nú- 
mero de  sus  discípulos,  y  cumple  hoy  á  nuestra  gratitud  y 
al  respeto  y  consideración  que  le  profesábamos  en  vida,  re- 
cordar con  afecto  su  nombre  al  ocuparnos  brevemente  del 
Código  de  Comercio,  á  cuya  redacción  concurrió  de  una 
manera  tan  honrosa. 

La  Comisión  después  de  haberse  consagrado  con  toda 
dedicación  al  desempeño  de  la  difícil  tarea  que  se  le  había 
encomendado,  en  18  de  Abril  de  1857,  es  decir,  á  los  diez 
meses  de  la  fecha  de  su  nombramiento,  presentó  al  Poder 
Ejecutivo  su  «  Proyecto  de  Código  de  Comercio  para  el  Es- 
tado de  Buenos  Aires». 

El  procedimiento  observado  por  la  Comisión  en  el  des- 
empeño de  su  mandato,  fué  el  de  dividir  las  funciones  de 
sus  miembros,  encargándose  el  Dr.  Acevedo  de  la  prepara- 
ción del  proyecto  y  ejerciendo  el  Dr.  Velez  la  de  revisador  ó 
consultor. 

La  Comisión  se  reunía  una  ó  dos  veces  por  semana.  La 
orden  del  día,  si  podemos  llamarla  así,  era  formada  por  el 
título  ó  títulos  designados  de  antemano.    El  Dr.  Acevedo 
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presentaba  sus  trabajos  á  la  consíderaci(m  de  su  colega » 
quedando  aceptados  ó  modiñcados,  según  las  conclusiones 
á  que  arribaban  después  de  un  maduro  y  detenido  exa- 
men. 

La  exactitud  de  nuestros  informes  respecto  de  esta  ma- 
nera de  proceder,  la  encontramos  confirmada  por  el  señor 
Sarmiento  en  la  sesión  de  30  de  Junio  de  1859  del  Se- 
nado de  Buenos  Aires.  Después  de  recordar  la  forma  én 
que  el  Gobierno  de  la  República  de  Chile  había  hecho  pre- 
parar el  Código  Civil,  decía  testualmente  ocupándose  del 
Proyecto  de  Código  de  Comercio :  « El  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  ha  procedido  por  este  mismo  sistema,  aunque 
con  mucha  mas  simplicidad,  encargando  al  Sr.  Ministro  de 
Gobierno,  que  lo  era  entonces  el  Dr.  Velez,  que  fuera  exa- 
minando los  trabajos  confiados  al  Dr.  Acevedo,  poniéndoles 
el  visto  bueno  y  su  aprobación  con  las  reformas  que  creyere 
oponer  á  cada  uno  de  sus  artículos,  según  iba  confeccio- 
nando el  Código». 

Habría  error  en  creer,  sin  embargo,  que  el  Dr.  Velez  li- 
mitara su  intervención  á  juzgar  del  mérito  de  las  disposi- 
ciones proyectadas,  aceptando  ó  proponiendo  á  su  respecto 
correcciones  ó  enmiendas.  Nó :  algunas  veces  tomó  la  ini- 
ciativa y  preparó  el  trabajo,  invirtiéndose  entonces  los  roles. 
Puede  citarse  como  principal  ejemplo  la  parte  del  Código 
que  se  ocupa  de  los  principios  fundamentales  de  la  letra  de 
cambió. 

Sometido  este  á  la  consideración  del  Senado,  se  dividió 
desde  los  primeros  momentos  la  opinión  de  sus  miembros, 
sobre  el  método  á  seguirse  para  su  estudio  y  sanción. 

El  Sr.  Sarmiento,  en  la  sesión  de  18  de  Junio  de  1857, 
presentó  un  proyecto  por  el  cual  se  le  declaraba  ley  del  Es- 
tado, suspendiéndose  en  su  discusión  los  trámites  del  re- 
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glamento  de  la  Cámara,  se  establecia  que  las  reformas  ó 
enmiendas  cuya  necesidad  ó  conveniencia  se  hiciere  sentir 
en  adelante,  deberían  presentarse  en  forma  de  proyectos ' 
de  ley,  y  se  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para  nombrar  dos 
jurisconsultos  revisores  con  el  encargo  de  coleccionar  en  las 
subsiguientes  ediciones  del  Código  las  enmiendas  y  adicio- 
nes ya  sancionadas,  suprimiendo  cada  diez  años  las  partes 
derogadas. 

Las  principales  observaciones  aducidas  para  proponer  un 
procedimiento  escepcional  en  la  forma  común  de  sancio- 
narse las  leyes,  eran,  en  primer  término,  la  de  que  un 
Código,  que  es  un  conjunto  estenso  de  leyes,  no  podía  ser 
considerado  por  el  Cuerpo  lejislalivo  como  los  proyectos 
ordinarios,  ya  porque  los  cambios  que  podía  hacer  una 
asamblea  deliberante  tal  vez  romperían  la  unidad  de  la  ley 
que  es  uno  de  los  méritos  que  esta  especie  de  trabajos  tie- 
nen por  el  encadenamiento  de  todas  sus  partes  ;  ya  porque 
no  siendo  compuesta  la  mayoría  de  las  Cámaras  de  profe- 
sores de  derecho,  había  peligro  de  hacer  enmiendas  poco 
meditadas  y  menos  ajustadas  á  los  principios  jurídicos  que 
debían  tenerse  en  vista  ;  ya  porque  su  sanción  era  urjente- 
mente  exijida  por  necesidades  imperiosas  del  país. 

En  las  sesiones  de  1858  este  proyecto  entró  á  la  discu- 
sión del  Senado,  siendo  rechazado,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
hechos  por  su  autor  y  por  el  Dr.  D.  Valentín  Alsina,  miem- 
bro de  la  comisión  que  lo  había  despachado  favorable- 
mente. 

En  las  sesiones  siguientes  el  Dr.  Velez  Sarsfield  que 
hacia  parte  á  la  sazón  del  Senado,  presentó  un  nuevo 
proyecto  por  el  cual  se  designaba  una  comisión  de  ocho 
miembros  de  la  Lejislatura,  nombrados  mitad  por  cada  Cá- 
mara, para  examinar  el  Código  de  Comercio,  la  cual  de- 
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beria  presentar  un  proyecto  aconsejando  lo  que  juzgase 
conveniente  respecto  de  su  adopción  ó  reformas. 

Entre  las  consideraciones  generales  que  adujo  para  fun- 
darlo, espresó  que  no  estaba  de  acuerdo  con  la  sanción  á 
libro  cerrado  del  proyecto  de  Código;  que  esto  no  era  pro- 
pio de  la  Lejislatura  ni  honorífico  para  la  comisión  redac- 
tora.  Lo  primero,  porque  la  facultad  de  lejislar  no  puede 
delegarse  en  un  particular,  sobre  todo  tratándose  de  leyes 
tan  importantes  como  las  que  un  Código  contiene;  lo  se- 
gundo, porque  ¿qué  honor  podría  refluir  de  su  sanción 
sin  discusión?  ;  que  además  los  autores  del  Código  habían 
hecho  grandes  innovaciones  respecto  de  los  Códigos  de  Co- 
mercio que  rejían  en  el  mundo  y  que  se  habían  apartado  de 
la  jurisprudencia  del  Código  Francés  en  casi  todos  los  tí- 
tulos y  especialmente  en  materia  de  letras  de  cambio,  res- 
pecto de  la  cual  había  seguido  la  doctrina  de  los  juriscon- 
sultos modernos ;  que  había  hecho  otras  muchas  mejoras» 
y  que  habría  satisfacción  y  honor  para  ellos  en  poder,  por 
medio  de  la  discusión,  mostrar  á  los  hombres  inteligentes 
en  cuánto  Buenos  Aires  adelantaba  á  las  demás  naciones. 

Este  proyecto  fué  definitivamente  sancionado,  acordán- 
dose el  nombramiento  de  la  Comisión  en  la  forma  orde- 
nada. 

Pero  pasaba  el  tiempo  sin  que  el  Código  fuera  despa- 
chado, hasta  que  reunidas  las  comisiones  de  negocios  cons- 
titucionales y  de  lejislación  de  la  Cámara  de  Diputados, 
presentaron  por  su  parte  el  que  lo  declaraba  ley  del  Es* 
tado,  tal  como  habia  sido  elevado  á  las  Cámaras  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

El  Dr.  Tejedor,  á  nombre  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
decía : 

^  La  Cámara  sabe,  que  hace  mas  de  dos  años  que  el  Go- 
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bieroo  presentó  un  proyecto  de  Código;  sabe  también  que 
desde  ese  tiempo  se  arrastra  el  proyecto  en  secretaria  sin 
haber  obtenido  una  sanción  definitiva  y  lo  que  es  peor  to- 
davía, sin  estudiarse  siquiera.  En  este  estado  la  Comisión 
de  Lejislación  unida  á  la  de  Negocios  Constitucionales  ha 
traído  á  su  consideración  este  asunto  y  ha  creido  que  debía 
sustituirse  al  proyecto  del  Senado  el  que  acaba  de  leerse. 
Los  dos  proyectos  están  enteramente  conformes  en  el  fondo 
y  solo  difieren  en  algunos  accesorios  que  la  Cámara  de  Di- 
putados ha  creido  inútiles. 

m  La  cuestión  es,  pues,  si  el  Código  de  Comercio  debe 
aceptarse  sin  examen  bajo  la  fé  de  que  es  una  necesidad 
que  el  país  siente.  Reunidas  las  dos  Comisiones  en  número 
de  siete  diputados,  cuatro  han  estado  por  la  afirmativa  y 
tres  por  la  negativa.  Yo  estoy  encargado  de  espresar  á  la 
Cámara  los  motivos  de  esa  afirmativa. 

4(  Antes  de  todo,  nosotros  estamos  persuadidos  que  el 
sistema  representativo  es  poco  favorable  á  la  confección  de 
las  grandes  obras  de  lejislación.  En  los  debates  parlamenta- 
rios no  es  fácil  seguir  el  orden  y  el  sistema  de  doctrina  que 
requiere  todo  Código.  Cambiándose  también  cada  año  el 
personal  de  la  Lejislatura,  la  obra  inconclusa  un  año,  vuel- 
ve á  quedarlo  al  siguiente,  y  procediendo  asi  nunca  se  ob- 
tiene el  resultado  deseado. 

«  En.  comprobación  de  esto  bastará  echar  la  vista  sobre 
lo  que  ha  sucedido  en  otras  partes  en  que  obras  de  este  gé- 
nero han  pasado  á  las  Cámaras  Lejislativas,  y  nunca  han 
salido  de  ellas,  ó  han  salido  tarde. 

a  Debo  decir,  sin  embargo,  en  nombre  de  todos  los  miem- 
bros que  firman  el  proyecto,  que  esta  sola  razón  no  habría 
bastado  para  decidirnos,  si  no  tuviéramos  también  la  con- 
vicción de  que  el  proyecto  de  Código  de  Comercio  es  bue- 
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no.  Esta  persuación  nace,  no  tanto  de  la  capacidad  de  los 
que  han  confeccionado  ese  Código,  cuanto  del  modo  como 
10  han  trabajado.  Ese  Código  es  el  producto  de  todos  los 
códigos  modernos  y  donde  sus  autores  no  encontraban  dis- 
posiciones' lejislativas,  han  acudido  á  las  doctrinas  de  los 
principales  autores  de  la  materia.  Todo  el  riesgo,  pues,  que 
corremos  es  hacer  nuestros  esos  códigos  modernos,  adoptar 
unas  opiniones  en  vez  de  otras,  pero  todas  opiniones  igual- 
mente de  sabios.  La  Cámara  ve  que  en  esto  no  hay  peli- 
gro ninguno  serio,  mientras  que  del  otro  lado  corremos  el 
de  seguir  cien  años  más  con  las  Ordenanzas  de  Bilbao. » 

Después  de  una  discusión  detenida,  el  proyecto  de  la 
mayoría  de  las  comisiones  fué  sancionado  por  diez  y  siete 
votos  contra  ocho. 

Pasado  en  revisión  al  Senado  se  consideró  sobre  tablas 
en  la  sesión  de  6  de  Octubre  de  1859,  por  moción  del  señor 
Sarmiento,  quedando  definitivamente  aprobado,  sin  en- 
mienda ni  alteración  alguna  por  catorce  votos  contra  dos. 

En  el  mismo  mes  obtuvo  la  promulgación  del  Poder  Eje- 
cutivo, siendo  digno  de  notarse  que  uno  de  sus  autores, 
el  Dr.  Velez  Sarsfield,  nombrado  nuevamente  ministro  por 
el  Gobernador  electo  Doctor  Don  Valentin  Alsina,  ponía  su 
firma  al  pié  del  decreto  que  lo  mandaba  observar  como  ley 
del  Estado. 

Reincorporada  mas  tarde  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
al  resto  de  la  República,  uno  de  los  primeros  actos  del 
Congreso  constituido  con  los  representantes  de  toda  la 
Nación,  fué  declarar  código  nacional  (ley  promulgada  en 
12  de  Setiembre  de  1862)  al  que  solo  había  rejido  hasta 
entonces  en  aquella  Provincia. 
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Tal  es,  en  breves  términos,  la  historia  de  la  elaboración  y 
sanción  del  Código  de  Comercio,  el  primero  dictado  en  el 
país ;  el  que  debía  servir  de  punto  de  partida  á  la  emanci- 
pación de  las  viejas  leyes,  sabias  y  admirables  en  su  época, 
pero  agenas  á  nuestra  organización  política,  á  nuestro  esta- 
do social,  al  movimiento  general  de  la  ciencia  y  al  progre- 
so délos  tiempos  modernos.  Una  de  ellas  había  consagrado 

\  ya  como  principio  inconcuso,  lo  que  en  medio  de  nuestras 
borrascas  y  de  nuestros  tropiezos  en  el  aprendizaje  de  la 
vida  democrática,  habíamos  olvidado  ó  no  podido  cumplir. 
Las  leyes  «deben  ser  convenibles  á  la  tierra  y  al  tiempo  ^>. 

\  (I,  título  I,  libro  2,  Recopilación  Castellana) ;  y  la  tierra  y 
el  tiempo  nos  pedían  con  la  enerjía  de  una  necesidad  inme- 
diata, códigos  distintos  de  aquellos  que  gobernaban  nues- 
tras acciones  á  pesar  de  la  remota  distancia  de  su  oríjen  en 
el  tiempo  y  en  el  espacio. 

•Pero  el  Código  de  Comercio  no  solo  es  digno  de  todo 
encomio  por  la  consideración  espuesta,  sino  principalmente 
por  el  mérito  de  sus  disposiciones,  por  lo  avanzado  de 
sus  doctrinas,  por  el  caudal  de  conocimientos  jurídicos  que 
entraña,  por  el  acierto  de  sus  soluciones  en  los  puntos  con- 
trovertidos en  el  terreno  de  la  ciencia ,  por  la  corrección  y 
claridad  de  su  estilo. 

Es  un  hecho  indudable  que  en  el  momento  en  que  apa- 
recía, era  el  código  mas  adelantado  y  completo  délos  cono- 
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cidos  hasta  entonces;  y  con  sobrada  razón  el  Dr.  Velez 
deseaba  á  su  respecto  una  discusión  amplia  para  demostrar 
en  ella,  como  lo  decía  en  la  sesión  del  Senado,  que  hemos 
tenido  hace  un  momento  ocasión  de  recordar,  en  cuánto 
adelantaba  Buenos  Aires  con  su  sanción  á  todas  las  nació- 
nes  del  mundo. 

En  efecto,  ni  el  código  francés,  fuente  de  la  lejislacióa 
comercial  moderna,  pero  queá  pesar  de  su  mérito  indiscu* 
tibie  ha  sido  tachado  por  la  falta  de  método  en  la  distribu- 
ción de  las  materias  y  por  presentar  deficiencias  y  vacíos 
que  han  tenido  que  llenarse  posteriormente  por  leyes  suce- 
sivas; ni  el  de  Holanda,  que  al  tomarlo  á  aquél  por  modelo, 
había  sabido  aprovechar  los  adelantos  científicos  y  las  lec- 
ciones de  la  esperiencia ;  ni  el  de  España,  cuya  necesidad  de 
reforma,  no  obstante  su  innegable  mérito,  se  hizo  sentir 
poco  tiempo  después  de  su  promulgación ;  ni  el  de  Portugal 
que  había  consignado  disposiciones  sabias  é  introducido  im- 
portantes innovaciones  sobre  el  Español  y  el  de  Holanda, 
que  le  habían  servido  especialmente  de  modelo,  pero  que 
ha  sido  criticado  por  su  sistema  casuístico,  por  el  abuso 
de  sus  definiciones,  por  la  oscuridad  de  su  redacción  y  por 
la  falta  de  método  en  la  organización  de  sus  materias ;  ni  el  de 
Wurtemberg,  considerado  como  el  resumen  de  todos  los 
otros  códigos  y  como  un  cuadro  interesante  de  lejislación 
comparada,  sin  que  por  esto  esté  al  abrigo  de  justas  obser- 
vaciones ;  ni  el^del  Brasil  que  ha  pasado  por  considerables 
alteraciones  y  reformas ;  ni  mucho  menos  el  Código  de  la 
antigua  Prusia,  dictado  en  una  época  lejana  ;  ni  el  de  Rusia 
con  deficiencias  notorias  en  su  forma  y  en  su  fondo ;  ni  los 
demás  Códigos  existentes,  inferiores  á  los  que  dejamos 
mencionados,  podían  sostener  el  parangón  con  el  de  Buenos 
Aires,  porque  éste  como  se  manifestó  en  las  cámaras  lejisla- 
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tiyas,  reunía  discretamente  todos  los  elementos  que  le 
habían  ofrecido  esos  mismos  códigos,  detenidamente  estu- 
diados por  sus  autores  y  todos  los  adelantos  científicos 
operados  después  de  su  publicación. 

T  al  hacer  esta  afirmación  no  nos  mueve  un  sentimiento 
de  vanidad  nacional,  sino  el  de  la  verdad  que  se  comprueba 
por  el  estudio  comparado  de  la  lejislación  y  por  el  hecho 
mismo  de  haber  los  autores  de  nuestro  código  consultado  á 
todos  los  demás  para  hacer  un  trabajo  prolijo  de  selección, 
con  el  poderoso  auxilio  de  su  talento  y  de  sus  vastos  cono- 
cimientos  jurídicos. 

Pero  no  solo  la  ley  en  su  texto  escrito  debía  facilitarles  la 
tarea.  Algunos  de  esos  códigos  habían  sido  estensamente  co- 
mentados, especialmente  el  francés.  Las  deficiencias  y  va- 
cíos, las  dificultades  de  aplicación,  las  materias  controver- 
tidas ó  dudosas,  las  soluciones,  muchas  veces  incorrectas, 
del  derecho  positivo,  se  encontraban  espuestas  y  demostra- 
das en  las  obras  de  los  comentadores. 

Otros  jurisconsultos  habían  señalado  índole  distinta  á 
ciertas  instituciones,  imprimiéndoles  caracteres  diversos  á 
los  que  hasta  entonces  seles  había  atribuido,  y  estudios  in- 
teresantes y  nuevos  se  habían  hecho  en  libros  y  revistas 
científicas,  sobre  materias  importantes  del  derecho  comer- 
cial. 

Todos  estos  elementos  estaban  á  la  mano  de  nuestros  co- 
dificadores y  supieron  aprovecharlos  con  tino  manifiesto. 

£s  por  esto  que  hemos  dicho  que  en  el  momento  de  su 
aparición,  el  Código  de  Buenos  Aires  estaba  arriba  de  la  le- 
jislación existente  en  todos  los  demás  pueblos. 

La  labor  de  sus  autores  fué  asidua  y  no  menos  constante 
su  propósito  de  que  la  obra  confiada  á  su  ilustración  estu- 
viese á  la  altura  del  progreso  científico  de  la  época  y  de 
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los  adelantos  operados  en  muchas  de  las  instituciones  co- 
merciales. Y  su  labor  fué  fecunda,  porque  el  estudio  de 
cada  dia  se  hacia  sobre  la  base  de  una  preparación  alcanza- 
da con  el  estudio  concienzudo  de  largas  vigilias  anteriores. 

Creemos  oportuno  recordar  á  este  respecto  un  incidente 
parlamentario  ocurrido  con  motivodela  discusión  suscitada 
sobre  la  forma  en  que  debía  sancionarse  el  código ;  inci- 
dente que  aún  cuando  no  aparece  en  el  Diario  de  Sesiones, 
ha  llegado  hasta  nosotros  por  la  relación  de  un  testigo  pre- 
sencial, de  cuya  veracidad,  dadas  sus  condiciones  perso- 
nales, no  sería  posible  dudar. 

Uno  de  los  señores  senadores  que  sostenía  la  idea  de 
discutir  el  código  artículo  por  artículo,  é  introducir  en 
él  las  reformas  que  de  esa  discusión  surjieran,  pregunta 
al  ür.  Velez. 

—  ¿  Qué  tiempo,  señor,  ha  ocupado  la  comisión  para 
redactar  el  Proyecto  ? 

—  Tres  meses,  contestad  interpelado. 

—  Pues  bien,  si  tres  meses  han  bastado  para  hacer  el 
Código  ¿qué  tiempo  exijiría  su  reforma?  ¿Un  mes  mas  ó 
menos  ? 

—  Tres  meses  para  redactarlo,  he  dicho,  agrega  el  Dr. 
Velez,  con  esa  causticidad  de  que  hacía  frecuentemente  gala; 
pero  representa  treinta  años  de  estudios  acumulados ! 

Es  curioso  é  interesante,  sin  duda,  conocer  estos  detalles, 
que  consignamos  con  placer,  ya  porque  solo  se  conservan 
en  la  memoria  de  pocos,  siendo  generalmente  ignorados, 
ya  porque  concurren  á  demostrar  el  mérito  de  un  cuerpo 
de  lejislación  elaborado  por  personas  competentísimas  y  á 
quienes  con  título  legítimo  se  había  encomendado  tan  hon- 
rosa como  difícil  tarea. 

La  labor  fué  asidua,  hemos  dicho ;  pero  la  labor  del  hom- 
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bre  de  ciencia  que  profundiza  las  cuestiones  para  buscarles 
una  solución  acertada;  que  afronta  las  dificultades  para 
procurar  yencerlas ;  que  analiza  con  alto  criterio  las  con- 
troversias y  las  dudas  para  evitarlas  ó  disminuirlas  hasta 
el  limite  posible  de  la  falibilidad  humana. 

No  seria  pertinente  en  la  introducción  de  un  libro,  hacer 
la  demostración  prolija  de  lo  que  acabamos  de  avanzar. 
Pero  si  mencionaremos,  al  acaso,  algunas  de  las  innumera- 
bles cuestiones  que  el  Código  vino  á  resolver  de  una  ma- 
nera precisa.  Ageno  seria,  de  cierto,  á  la  índole  de  este 
trabajo,  entrar  en  un  examen  minucioso  de  las  reformas 
mas  ó  menos  notables  introducidas  por  el  mismo  Código 
respecto  de  ]a  lejislación  vijente  en  los  paises  mas  adelan- 
tados en  las  ciencias  jurídicas.  Pero  no  podríamos,  dado 
el  propósito  que  nos  guía,  dejar  de  hacerlo  relativamente  á 
ciertas  materias  cuyo  carácter  é  importancia  fueron  debi- 
damente apreciadas  por  nuestros  codificadores,  emanci- 
pándose por  completo  de  las  doctrinas  generalmente  profe- 
sadas por  eminentes  tratadistas. 

.  En  este  número  se  cuentan  la  letra  de  cambio,  la  hipote- 
ca marítima,  el  seguro  de  la  ganancia  esperada,  del  flete  á 
devengarse,  del  premio  de  las  cantidades  dadas  á  la  gruesa 
y  del  constituido  por  el  tomador  sobre  esas  mismas  canti- 
dades. 

En  la  época  en  que  el  Código  se  dictó,  la  lejislación  y  la 
doctrina  eran,  puede  decirse,  uniformes  sobre  el  carácter  de 
la  letra  de  cambio.  Descansaba  sobre  las  mismas  bases  en 
que  se  había  asentado  desde  su  origen,  algunos  siglos  atrás. 
La  letra  era  solo  el  instrumento  del  contrato  de  cambio,  en- 
tre cuyos  elementos  esenciales  se  contaba  la  circunstancia  de 
operarse  de  plaza  á  plaza,  ó  sea  de  lugar  á  lugar.  Tres  na- 
ciones únicamente  se  habían  apartado  de  estos  principios : 

▲LCORTA.  —  CÓD.  DI  COM.  C 
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la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  y  la  Alemania.  Los  gran- 
des jurisconsultos  de  esta  última  nación,  Einer,  Widner  y 
Míttermaier,  entraron  de  lleno  á  demostrar  que  no  había 
razón  alguna  jurídica  ni  económica  que  aconsejara  la  estre- 
chez de  los  limites  dentro  de  los  cuales  las  leyes  habían 
circunscripto  á  la  letra  de  cambio..  Esta  puede  tener  un  orí- 
jen  distinto  del  contrato  que  le  ha  dado  el  nombre ;  puede 
ser  la  consecuencia  de  otros  contratos  y  de  otras  operaciones. 
La  letra  es  un  titulo  de  crédito.  Ella  no  tiene  ni  puede  tener 
únicamente  por  objeto  constatar  la  convención  entre  libra- 
dor y  girado,  convención  que  muchas  veces  le  es  estraña, 
sino  la  obligación  que  el  primero  de  estos  contrae  de  hacer 
pagar  al  vencimiento  su  importe  por  un  tercero  ó  de  reti- 
rarle personalmente  déla  circulación.  La  letra,  por  su  forma 
de  trasmisión,  es  una  especie  de  papel  moneda  destinado  á 
pasar  de  mano  en  mano  y  á  servir  poderosamente  al  de- 
sarrollo de  las  negociaciones  y  á  la  faciUdad  de  los  simples 
actos  de  la  vida  civil . 

Los  autores  del  Código  no  vacilaron  en  la  adopción  de 
estos  nuevos  principios  y  consignaron  en  su  articulo  775 
la  disposición  siguiente :  «  La  letra  de  cambio  puede  tener 
otro  oríjen  yotra  causa  que  un  contrato  de  cambio  ». 

Después  de  la  sanción  del  Código,  la  doctrina  ha  conti- 
nuado haciendo  camino,  como  debía  esperarse,  y  la  Bélgica, 
el  Austria  y  la  Italia,  la  incorporan  recientemente  á  su  le- 
jislación ;  y  la  Francia,  la  cindadela  de  la  vieja  teoría,  se- 
gún la  espresión  de  Vidari,  la  adoptará  bien  pronto. 

Hay  algo  mas  todavía.  En  la  opinión  de  este  eihinente 
jurisconsulto,  emitida  en  el  año  1880,  la  primera  ley  inter- 
nacional que  se  dictara  sobre  la  letra  de  cambio,  sancionaría 
el  principo  de  la  lejislación  alemana,  que  como  lo  hemos 
visto,  es  el  de  nuestra  lejislación.  Poco  tiempo  ha  pasado. 
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j  la  reforma  está  hecha.  £1  Congreso  Internacional  de 
Derecho  Comercial  reunido  en  Ámberes  en  1885,  sin  dis- 
cusión ni  observación  alguna,  ha  suprimido  de  los  requisi- 
tos de  la  letra  la  dútaneia  loci,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ha 
Tenido  á  establecer  implícitamente  que  no  siempre  es  la 
consecuencia  del  contrato  de  cambio  trayectício. 

La  hipoteca  naval  ó  marítima  era  otro  de  los  puntos  en 
que  los  códigos  y  la  doctrina  se  encontraban  casi  unifor- 
memente de  acuerdo.  Los  buques  no  eran  susceptibles  de 
ser  hipotecados.  Se  les  consideraba  muebles  por  su  natu- 
raleza y  solo  podían  ser  afectados  por  medio  de  la  prenda. 

Pero  la  esperíencia  había  llegado  á  demostrar  que  la 
prohibición  de  la  hipoteca  marítima  producía  graves  incon- 
venientes al  comercio  y  la  navegación.  La  prenda  supone 
necesariamente  la  entrega  de  la  cosa  que  sirve  de  garantía 
al  pago  de  la  deuda ;  y  la  entrega  del  buque  al  acreedor 
ofrecía  el  resultado  inmediato  de  dejarlo  en  sus  manos  im- 
productivo y  ocioso. 

Los  usos  y  la  lejislación  inglesa  como  los  usos  y  lejisla- 
ción  norte-americana  y  el  Código  de  Holanda,  teniendo  en 
cuenta  esta  consideración  y  la  condición  especial  de  los  bu- 
ques calificados  por  algunos  como  muehles-inmuehles,  per- 
mitían, sin  embargo,  la  hipoteca  marítima  ó  naval. 

En  esa  fuente  se  inspiraron  acertadamente  nuestros  le- 
jisladores,  y  en  dos  de  las  disposiciones  del  Código  dejaron 
claramente  establecida  la  misma  doctrina. 

Y  bien:  poco  tiempo  después  la  reacción  lejislativa  en  el 
orden  de  estas  ideas  se  operó  tan  vigorosamente,  que  la 
Francia  que  había  prohibido  la  hipoteca  de  los  buques  en 
sus  Ordenanzas  de  1681  y  en  el  Código  de  1807,  la  ha  ad- 
mitido y  reglamentado  prolijamente  en  la  ley  de  1874;  y 
en  el  Congreso  Internacional  de  Ámberes  de  1885,  de  que 
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hemos  hecho  mención  antes  de  ahora,  al  establecerse  que 
las  leyes  deben  autorizar  esta  especie  de  gravámenes,  se  dijo 
por  uno  de  sus  ilustrados  miembros  que  «  habia  llegado  el 
momento  de  generalizar  la  hipoteca  marítima  admitida  ya 
por  la  mayor  parte  de  los  pueblos  comerciales  ». 

El  seguro  de  la  ganancia  esperada  era  otra  cuestión  de 
solución  difícil.  La  doctrina  lo  combatía  resueltamente.  £1 
Código  Francés  y  todos  los  demás  que  lo  habían  adoptado, 
con  variantes  más  ó  menos  remarcables,  declaraban  nulo 
esta  especie  de  convenio.  Las  razones  que  se  invocaban 
para  fundar  la  prohibición  se  hacían  descansar  en  la  na- 
turaleza y  objeto  del  contrato  de  seguro.  Este  responde  solo 
al  propósito  de  evitar  un  perjuicio,  de  reparar  un  daño ; 
es  un  contrato  de  indemnización.  Entre  sus  elementos  esen- 
ciales se  encuentra  asimismo  la  existencia  de  la  cosa  que 
determina  su  celebración,  en  el  momento  en  que  esta  se 
realiza  legalmente :  de  otro  modo  sería  un  contrato  de  apues- 
ta. Ninguna  de  estas  condiciones,  se  decía,  interviene  en  el 
seguro  del  lucro  esperado. 

La  argumentación,  si  bien  sólida  en  apariencia,  es  insub- 
sistente á  la  luz  de  los  principios  jurídicos.  La  indemniza- 
ción no  solo  comprende  el  perjuicio  real,  el  daño  ó  deterioro 
materialmente  sufrido,  sino  también  el  lucro  que  deja  de 
percibirse.  Los  romanos  habían  precisado  el  doble  carácter 
de  la  indemnización  con  estas  palabras :  damnun  emergtns 
et  lucrum  cesans.  Lo  que  no  entra  al  patrimonio  de  una 
persona,  debiendo  recibirlo,  es  una  pérdida  cuyas  conse- 
cuencias son  idénticas  á  la  disminución  real  del  mismo 
patrimonio.  La  eventualidad  de  la  existencia  de  la  cosa  al 
tiempo  de  la  celebración  del  contrato  no  es  tampoco  un 
obstáculo  para  la  validez  del  seguro,  desde  que  los  efectos 
de  este  último  solo  pueden  producirse  en  el  caso  en  que 
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la  cosa  hubiera  efectivamente  existido,  á  no  haberlo  impe- 
dido la  realización  del  siniestro.  Y  tan  cierto  es  que  la 
eventualidad  de  la  existencia  de  la  cosa  al  tiempo  de  cons- 
tituirse el  seguro,  no  es  un  obstáculo  legal  para  su  validez, 
que  los  mismos  que  combaten  el  de  la  ganancia  esperada, 
generalmente  aceptan  el  seguro  sobre  los  frutos  de  las 
cosechas,  cuya  existencia  depende  muchas  veces  de  cir- 
cunstancias accidentales  ó  fortuitas. 

£1  Código  se  adhirió  resueltamente  á  estas  ideas  y  san- 
cionó la  validez  del  seguro  sobre  la  ganancia.  Los  códigos 
de  Holanda  y  Portugal  y  la  lejislación  inglesa  eran,  puede 
decirse,  los  únicos  que  se  habían  apartado  antes  que  él  de 
la  doctrina  francesa.  La  opinión  en  la  actualidad  está  hecha 
en  el  sentido  que  predominó  en  el  espiritu  de  nuestros 
codificadores,  habiéndola  consignado  en  sus  preceptos  los 
códigos  Alemán  de  1870,  Italiano  de  1882,  Español  de 
1886,  la  ley  Belga  de  1872,  y  proyecto  sancionado  por 
el  Senado  Francés  en  1877,  convertido  mas  tarde  de- 
finitivamenté  en  ley.  El  seguro  de  la  ganancia  esperada, 
decia  á  su  vez  el  Presidente  del  Congreso  Internacional 
de  Amberes,  en  la  sesión  de  2  de  Octubre  de  1885,  cuya 
validez  ha  sido  controvertida  en  otro  tiempo,  es  admi- 
tida hoy  como  legal  en  casi  todas  partes.  El  Congreso  lo 
aceptó  sin  que  voz  alguna  se  levantara  en  su  seno  para  com- 
batirlo. 

Y  en  el  mismo  caso  del  seguro  del  lucro  futuro,  se  en- 
cuentra el  del  flete  á  devengarse  y  el  del  premio  de  las 
cantidad(3s  dadas  á  la  gruesa ;  seguros  que  rechazados  por 
la  lejislación  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  á  la  época 
en  que  se  dictó  nuestro  código,  fueron  sin  embargo  acepta- 
dos por  éste,  cabiéndole  el  honor  de  anticiparse  á  la  reforma 
general  de  esa  misma  lejislación . 
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£1  seguro  de  las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  ha  sido 
comunmenle  considerado  como  impropio  é  ilícito.  Es  ele- 
mento esencial  de  este  contrato  el  riesgo.  ¿Qué  razón  ni 
interés  puede  tener  el  tomador  en  buscar  la  garantía  de  un 
peligro  que  no  puede  alcanzarle,  desde  que  en  el  caso  de 
producirse  no  estará  obligado  á  devolver  las  sumas  que  ha 
recibido?  Esta  observación,  en  parte,  perfectamente  exacta, 
había  hecho  desautorizar  y  proscribir  el  seguro  de  las  can- 
tidades tomadas  en  préstamo  á  riesgo  de  mar.  Nuestro  Có- 
digo inspirándose  en  el  de  Portugal  y  en  la  doctrina  de 
Fremery,  lo  ha  permitido  espresamente ;  y  lo  ha  permi- 
tido, porque  el  tomador  puede  por  este  medio  precaverse 
de  riesgos  distintos  de  los  que  aceptó  el  dador  y  que  en 
el  caso  de  ocurrir  pesarían  esclusivamente  sobre  él. 

Esta  doctrina  perfectamente  ajustada  á  los  principios 
sobre  que  descansa  el  seguro,  es  sostenida  en  la  actualidad 
por  eminentes  jurisconsultos,  entre  los  que  se  cuenta  Vidari, 
el  célebre  espositor  del  derecho  comercial  italiano. 

Podríamos  continuar  señalando  las  innovaciones  de  nues- 
tro código  respecto  del  derecho  vijente  en  el  momento  de  su 
aparición;  sus  principios  avanzados  en  puntos  apenas  dis- 
cutidos entonces ;  sus  soluciones  precisas  en  cuestiones  en 
que  la  opinión  de  los  tratadistas  y  el  precepto  de  las  leyes 
se  hallaban  en  abierta  divergencia ;  sus  adelantos  notorios 
en  el  terreno  mismo  de  la  doctrina  y  de  la  teoría  jurídicas ; 
podríamos  continuar,  decíamos,  pero  sería  dar  ciertamente 
proporciones  inadecuadas  á  un  breve  estudio  que  solo  tiene 
por  objeto  formar  las  primeras  páginas  de  un  libro. 
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Habría  error  en  creer  que  en  nuestro  modo  de  pensar, 
el  Código  de  Comercio  esté  arriba  de  toda  observación  ó 
critica.  La  perfección  absoluta  no  puede  buscarse  en  las 
obras  humanas,  y  mucho  menos  todavía  en  las  que  por  la 
magnitud  y  diversidad  de  sus  objetos  y  por  su  propia  im- 
portancia, están  erizadas  de  dificultades  y  de  escollos  que 
no  siempre  es  posible  dominar  con  acierto. 

Hay,  efectivamente,  en  la  lejislación  del  Código  ciertas 
deficiencias  y  oscuridades  en  que  pudo  no  haberse  incur- 
rido ;  ciertas  soluciones  que  tal  vez  no  debieron  haberse 
adoptado;  ciertas  incongruencias  aparentes  ó  reales  que  no 
debiera  presentar ;  pero  todo  ello  proyecta  apenas  peque- 
ñas sombras  que  no  pueden  en  manera  alguna  amenguar 
su  mérito  indisputable. 

Juzgamos  al  Código  en  su  época. 

No  podría  decirse  con  justicia  que  lejisló  demasiado, 
invadiendo  el  dominio  del  derecho  civil,  cuando  incorpo- 
raba en  sus  preceptos  títulos  y  disposiciones  estrañas  á  la 
materia  comercial,  porque  como  lo  decía  con  entera  verdad 
la  comisión  redactora  en  la  nota  en  que  acompañaba  el 
Código  al  Gobierno :  « En  el  estado  de  nuestros  códigos 
civiles  era  imposible  preparar  un  código  de  comercio,  desde 
que  las  leyes  comerciales  suponen  la  existencia  de  las  leyes 
civiles,  son  una  escepción  de  ellas  y  parten  de  antecedentes 
ya  prescriptos  en  el  derecho  común.  No  era  posible  hablar. 
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por  ejemplo,  sobre  consignaciones  sin  suponer  completa 
la  lejislación  civil  sobre  el  mandato  :  era  inútil  caracte- 
rizar muchas  de  las  obligaciones  comerciales  como  solida- 
rias, sin  existir  las  leyes  que  determinasen  el  alcance  y  las 
consecuencias  de  este  género  de  obligaciones.  Pero  estas 
y  otras  diversas  materias  no  estaban  tratadas  en  los  códigos 
civiles  ó  la  lejislación  era  completamente  deficiente,  guián- 
dose los  tribunales  por  la  jurisprudencia  general ». 

No  podría  decirse  tampoco  que  dejó  de  lejislar  sobre  otras 
materias  esencialmente  mercantiles  y  que  hoy  figuran  en  al- 
gunos de  los  nuevos  códigos,  porque  ellas  ó  aparecían  recien 
en  las  prácticas  comerciales  ó  comenzaban  á  ser  objeto  de 
discusión  en  el  terreno  de  la  teoría  jurídica,  ó  han  surgido 
como  una  consecuencia  necesaria  del  desarrollo  del  comer- 
cio operado  especialmente  en  los  últimos  tiempos. 

Y  sin  embargo,  examinado  el  Código  en  la  actualidad, 
aparece  con  estos  dos  remarcables  defectos  :  exceso  y  á  la 
vez  deficiencia  de  lejislación.  Exceso,  por  los  preceptos  del 
derecho  común  consignados  como  base  para  la  reglamenta- 
ción de  las  relaciones  comerciales ;  deficiencia,  por  las  ma- 
terias que  no  se  encuentran  comprendidas  en  el  cuerpo  de 
sus  disposiciones. 

La  reforma  es  por  lo  tanto  urgentemente  reclamada.  Es 
necesario  suprimir  lo  que  ya  no  tiene  razón  de  ser  en  la  le- 
jislación comercial ;  es  necesario  ampliar  esa  lejislación,  en 
todo  aquello  que  no  pudo  ser  objeto  de  sus  mandatos  por 
la  razón  que  dejamos  espuesta. 

La  tarea  á  este  respecto  no  puede  gfrecer  graves  dificul- 
tades ;  pero  exije  sin  embargo  un  examen  maduro  y  un 
criterio  acertado. 

En  cuanto  á  las  supresiones,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
aún  cuando  el  Código  Civil  ha  venido  á  llenar  las  deficien* 
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cías  de  nuestro  antiguo  derecho,  no  pueden  hacerse  ellas  es- 
tensiyas  hasta  aquellas  disposiciones  exigidas  imperiosa- 
mente por  las  necesidades  del  comercio,  si  bien  en  general 
correspondan  á  materias  regidas  por  el  derecho  común.  Asi, 
por  ejemplo,  tratándose  de  las  obligaciones,  el  Código  Civil 
establece  que  la  condición  resolutoria  debe  estipularse  es- 
presamente  para  que  uno  de  los  contratantes  se  encuentre 
autonzado  á  invocarla  en  el  caso  que  el  otro  dejara  de 
cumplir  su  compromiso.  Este  principio  no  puede  regir  las 
operaciones  mercantiles.  En  la  actividad  de  los  negocios, 
obligar  á  los  contratantes  á  exigir  judicialmente  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  seria  dar  margen  á  perjuicios 
y  menoscabos  de  gran  consideración  no  solo  para  el  inte- 
rés privado  sino  para  el  interés  mismo  del  comercio. 

Es  necesario,  pues,  tener  en  cuenta  á  este  respecto  los 
caracteres  peculiares  que  separan  el  derecho  civil  del  de- 
recho comercial.  El  primero  es  la  regla,  el  segundo  la  es- 
cepción ;  el  primero  debe  imperar  siempre  que  las  necesi- 
dades ó  el  interés  del  comercio  no  exijan  doctrinas  ó  pre- 
ceptos propios ;  el  segundo  debe  ocurrir  á  esas  necesidades 
satisfaciéndolas  ampliamente  y  protegiendo  la  seguridad  y 
la  rapidez  de  sus  múltiples  transacciones. 

Las  reformas  de  ampliación  que  deben  introducirse  en  el 
Código,  se  encuentran  también  trazadas  por  los  adelantos 
científicos  y  lejislativos  recientemente  realizados,  algunos  de 
los  cuales  figuran  en  el  Proyecto  de  la  Comisión  Revisora 
del  Código  de  Comercio  nombrada  por  decreto  de  14  de 
Octubre  de  1870.  I^s  cuentas  corrientes,  los  cheques,  las 
operaciones  de  bolsa,  las  sociedades  cooperativas,  el  tras- 
porte por  ferro-carriles  y  algunas  otras  instituciones  de 
análoga  importancia,  se  cuentan  en  este  número. 

El  Código  puede  ser  mejorado  asimismo  en  las  disposi- 
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cienes  que  consagra  sobre  las  materias  que  piiü 
entran  en  la  órbita  de  su  acdón  y  ea  It  iniofe  jféndéncias 
de  las  doctrinas  y  prioc^má  que  deben  ajustarse  esas  dis- 
posiciones. Pero  és  necesario  ser  parcos  y  prudentes  en 
las  reformas,  porque,  como  decía  sabiamente  el  lejislador 
de  las  Partidal  <i  en  las  cosas  que  se  fazen  de  nuevo,  debe 
ser  catado  en  dierto  la  pro  de  ellas  antes  que  se  parta  de  las 
fsosas  que  fuerOn  antiguamente  tenidas  por  buenas  e  por 
derechas  ». 

T  para  entrak*  en  la  tarea  de  la  reforma  meditada  de  una 
lejislación,  es  necesario  dominarla  en  su  conjunto  y  en  sus 
detalles,  en  su  letra  y  en  su  espíritu ;  es  necesario  conocer 
sus  bases  ó  principios  fundamentales,  las  doctrinas  jurídicas 
que  entraña  ó  afecta  y  sus  soluciones  científicas ;  es  nece- 
sario conocer  también  las  necesidades  locales,  las  prácticas 
y  los  usos  de  los  centros  mercantiles  cuyas  operaciones 
gobierna ;  es  necesario  conocer,  en  fin,  las  decisiones  de  los 
tribunales  que  han  venido  á  fijar  la  interpretación  mas  ó 
menos  exacta  de  los  mandatos  déla  ley  escrita,  en  los  casos 
en  que  esos  mandatos  se  han  prestado  á  vacilaciones  y 
dudas. 

No  hay  que  hacer  sobre  los  principios  de  nuestro  Código 
reformas  fundamentales.  Debe  tenerse  presente  lo  que  he- 
mos manifestado  á  este  propósito  antes  de  ahora,  y  sobre  todo 
deben  recordarse  las  palabras  autorizadas  del  Dr.  Yelez 
Sarsfield  al  espedirse  sobre  el  Proyecto  de  Reformas  á  que 
nos  hemos  referido  hace  un  momento.  «  No  puedo  dejar  de 
decir  que  el  esmerado  estudio  que  h^n  hecho  los  hábiles 
letrados  que  formaban  la  comisión,  y  las  innumerables  re* 
formas  que  proponen  á  la  letra  del  Código,  han  venido  á 
demostrar  que  la  República  Argentina  tenía  un  excelente 
Código  de  Comercio  respecto  al  cual  ni  la  ciencia  del  de* 
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recho,  ni  las  leyes  ó  códigos  posteriores  que  las  naciones  se 
han  dado,  hubiesen  adelantado  un  paso  más  en  los  muchos 
años  que  han  pasado  desde  que  trabajamos  el  Código 
actual ». 

£1  Dr.  Velez  hacia  sin  duda  referencia  á  las  materias  sobre 
que  el  Código  habia  lejislado,  sin  que  entrara  en  su  propó- 
sito comprender  las  nuevas  instituciones  que  han  surjido 
con  posterioridad,  como  una  consecuencia  del  progreso  y 
ensanche  de  las  operaciones  mercantiles. 

No  terminaremos  esta  introducción  sin  decir  dos  palabras 
sobre  el  libro  que  el  Código  consagra  á  la  materia  de  quie- 
bras, que  es  ciertamente  el  que  ha  dado  ocasión  á  mayo- 
res observaciones. 

Los  principios  fundamentales  sobre  que  descansa,  son 
perfectamente  ajustados  á  las  bases  que  debe  siempre 
consultar  una  buena  ley  sobre  quiebras :  el  interés  social, 
el  interés  de  los  acreedores  y  el  interés  del  fallido. 

Las  reformas  deben  limitarse  á  ciertas  modificaciones  ó 
cambios  mas  de  detalle  que  de  fondo ;  á  cierta  reglamen- 
tación de  las  mismas  disposiciones  existentes ;  á  ciertos  me- 
dios de  garantía  para  que  los  derechos  que  el  lejislador 
se  ha  propuesto  salvaguardar  no  sean  burlados  por  el  in- 
terés individual ;  á  ciertos  preceptos  que  tiendan  á  facili- 
tar los  arreglos  de  los  acreedores  y  el  fallido  sin  que  pueda, 
sin  embargo,  quedar  impune  el  dolo  ó  el  fraude,  orijen  tal 
vez  de  la  falencia  producida ;  á  ciertas  modificaciones  en  el 
procedimiento  que  impriman  mayor  actividad  al  juicio  y 
aproximen  el  concordato  ó  la  liquidación  del  concurso ;  pero 
todo  esto,  repetimos,  puede  alcanzarse  con  pequeños  reto- 
ques, si  nos  es  permitida  la  palabra ,  dejándose  en  el  fondo 
subsistente  toda  la  lejislación  comprendida  en  la  parte  del 
Código  de  que  nos  ocupamos. 
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Los  abusos  que  se  han  hecho  sentir  en  la  práctica  y  que 
han  dado  lugar  á  quejas  mas  ó  menos  fundadas,  no  podrían 
legitimar  la  supresión  de  las  instituciones  que  los  han  mo- 
tivado. Esa  supresión  importaría  en  muchos  casos  un  ver- 
dadero retroceso  y  un  olvido  inesplicable  de  los  principios 
que  deben  dominar  una  materia  de  suyo  delicada  y  difícil. 

Cualquiera  que  sea,  por  otra  parte,  la  opinión  formada 
sobre  el  mérito  del  Código  de  Comercio  en  la  parte  relativa 
al  estado  de  quiebra,  nadie  podría  desconocer  el  cambia 
radical  que  su  lejislación  operó  en  el  pais  especialmente 
sobre  los  efectos  que  ese  estado  produce  con  relación  á  la 
persona  del  comerciante  deudor. 

Imperaban  entre  nosotros  las  antiguas  leyes  españolas 
calcadas  sobre  el  aforismo  de  Baldo :  decoctor,  ergo  frauda- 
tor.  Pero  los  tiempos  hablan  cambiado  y  las  ideas  se  habíaa 
modificado  radicalmente.  La  quiebra  no  podía  considerarse 
en  todos  los  casos  como  la  consecuencia  necesaria  y  directa 
de  la  mala  conducta  del  fallido.  Múltiples  accidentes  ocur- 
ren en  la  vida  del  comercio  que  engañan  los  cálculos  del 
comerciante  é  inutilizan  sus  esfuerzos  y  sus  .previsiones. 
Fué  por  esto  que  en  la  sesión  de  3  de  Setiembre  de  180?, 
en  el  Consejo  de  Estado  de  Francia,  se  escucharon  por  pri- 
mera vez  en  un  cuerpo  da  eminencias  jurídicas  estas  exac- 
tas y  brillantes  palabras :  «  Frecuentemente  la  quiebra  es 
un  naufragio  de  qíie  solo  puede  acusarse  á  la  suerte.  El 
comercio  tiene  sus  tempestades  como  el  Océano.  Los  acon- 
tecimientos del  mundo,  los  movimientos  de  la  política,  la 
guerra,  la  paz,  la  escasez,  la  abundancia  misma,  originan 
cambios  imprevistos,  producen  conmociones  súbitas  al  co- 
mercio y  burlan  sus  mas  sabias  combinaciones.  Casi  siem- 
pre el  comerciante  engañado  por  su  confianza,  víctima  á 
la  vez  de  muchas  otras  quiebras,  es  obligado  á  pesar  suyo. 
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á  dejar  de  cumplir  los  compromisos  que  estaba  distante  de 
no  poder  llenar». 

Estas  ideas  preTalecioron  en  nuestro  Código,  quedando 
relegadas  al  olvido  las  antiguas  disposiciones,  inconvenien- 
tes para  el  interés  social  y  para  los  acreedores,  y  vejatorias 
de  la  personalidad  del  comerciante  á  quien  en  la  generali- 
dad de  los  casos  la  desgracia  ha  conducido  á  la  ruina. 


VI 


T^  obra  de  los  Codificadores  había  quedado,  sin  embargo, 
en  cierta  manera  incompleta.  La  escasez  de  tiempo  de  que 
les  fué  posible  disponer  les  impidió  que  «espusieran  la  ju- 
risprudencia que  les  había  guiado  en  la  composición  de 
cada  titulo  y  los  fundamentos  en  que  se  habían  apoyado 
para  resolver  muchas  y  diversas  cuestiones  que  estaban  in- 
decisas en  el  derecho  comercial »,  segdn  lo  manifestaban  en 
la  nota  de  remisión  del  Proyecto  al  Poder  Ejecutivo  del  Es- 
tado de  Buenos  Aires. 

Quedaban  así  ignoradas  las  fuentes  precisas  en  que  se 
habían  inspirado  al  solucionar  aquellos  grandes  problemas, 
y  sometidos  sus  preceptos  á  todas  las  incertidumbres  y  pe- 
ligros que  trae  consigo  la  interpretación  de  un  cuerpo  de 
leyes  basado  en  diversos  modelos. 

La  obra  que  publica  hoy  el  Dr.  Alcorta  viene  á  llenar 
este  vacío.  Escusado  parece  encomiar  su  importancia.  Ahí 
están  al  pié  de  todas  las  disposiciones  del  Código  las  fuen- 
tes de  donde  han  sido  respectivamente  tomadas,  dando  á 
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conocer  la  filiación  exacta  de  cada  una  de  ellas  y  ofrecien- 
do casi  con  la  elocuencia  precisa  de  las  cifras  la  esplicación 
de  muchas  dudas  sobrevenidas  solo  por  falla  de  conoci- 
miento de  los  verdaderos  orijenes  de  los  preceptos  legales. 

La  tarea  del  Dr.  Aloorta  ha  sido  laboriosa  y  fecunda. 
Ella  será  justamente  apreciada  por  los  que  se  consagran  al 
estudio  de  la  lejislación,  quienes  comprenderán  sin  esfuer- 
zo, que  una  obra  como  la  que  dá  hoy  á  luz,  reúne  el  doble 
mérito  del  alto  concepto  que  la  ha  determinado,  propen- 
diendo á  facilitar  la  acertada  interpretación  de  nuestro  Có- 
digo, y  el  trabajo  lento  y  penoso  de  consultarlas  lejislaciones 
estrangeras  y  los  textos  de  los  jurisconsultos  para  señalar 
con  precisión  las  fuentes  y  concordancias  que  nuestros  co- 
dificadores, apremiados  por  el  tiempo,  no  pudieron  pre- 
sentar. 

Por  lo  demás,  el  nombre  del  Dr.  Alcorta,  que  ocupa  un 
alto  puesto  en  la  codificación  nacional  y  en  nuestra  litera- 
tura jurídica,  es  una  prenda  segura  del  acierto  y  del  ele- 
vado criterio  de  la  importante  obra  con  que  nuevamente 
se  hace  acreedor  al  aplauso  de  los  hombres  ilustrados  que 
consagran  su  inteligencia  y  su  tiempo  al  estudio  de  una  de 
las  ramas  mas  trascendentales  y  fecundas  de  los  conoci- 
mientos humanos. 

Manuel  Obarrio. 
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Al Código  de  Comercio  de  Alemania. 

Austr Código  de  Comercio  de  Austria. 

Belg Código  de  Comercio  de  Bélgica. 

Boulay  Patty,  t.  p Cours  de  droit  commercial  maritime.  Traite  des 

faillites  et  banqueroutes,  tomo,  página. 

Brayard  Yeyriéres,  t.  p.  Traite  de  droit  commercial,  tomo,  página. 

Br Código  de  Comercio  del  Brasil. 

Ch Código  de  Comercio  de  Chile. 

C.  C Código  Civil  de  la  República. 

C.  Nap Código  Napoleón. 

Col Código  de  Comercio  de  los  Estados  Unidos  de 

Colombia. 

Cund Código  de  Comercio  del  Estado  de  Cundina- 

marca. 

Dalloz,    Rep.  yerb.    Dr.  Dalloz,  Repertoire,  palabra  Droit  maritime,  mi- 
mar, n* mero. 

Dalloz,  Rep.  yerb.    Fai- 

llite  n* Dalloz,  Repertoire,  palabra  Faillite,  número. 

Delamarre  et  Lepoitvin, 

t.  n* Traite  de  droit  commercial,  tomo,  número. 

Ec Código  de  Comercio  del  Ecuador. 

Emerigon,  Traite,  t.  p...  Traite  des  assurances,  tomo,  página. 

Esp. ^ Código  de  Comercio  de  España  de  1829. 

Esp.' Código  de  Comercio  de  España  de  1885. 

Fr • Código  de  Comercio  de  Francia. 

Fremery,  Etudes.  p Etudes  de  droit  commercial,  página. 

Huebra,  Tratado,  p González  Huebra.  Tratado  de  quiebras,  página. 

Hol Código  de  Comercio  de  Holanda. 

Hung Código  de  Comercio  de  Hungría. 

It Código  de  Comercio  de  Italia. 

Kent.  Comm.  Lect.  n*..  Commentaries  on  american  law,  Lectures,  nú- 
mero. 
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L.  tit.  Part Ley,  título.  Partida. 

L.  tit.  líb.  R.  C Ley,  título,  libro,  Recopilación  Castellana. 

L.  tit.  lib.  Nov.  R Ley,  título,  libro,  Novísima  Recopilación. 

L.  tit.  lib.  F.  R Ley,  título,  libro,  Fuero  Real. 

Massé,  n* Le  droit  commercial,  número. 

Méj Código  de  Comercio  de  Méjico. 

Nougaier,  t.  n*' Des  lettres  de  change,  tomo,  página. 

O.  B.  cap.  n** Ordenanzas  de  Bilbao,  capítulo,  número. 

Ot Código  de  Comercio  Otomano. 

Pardessus  n* Cours  de  droit  commercial,  número. 

Par Código  de  Comercio  del  Paraguay, 

Port Código  de  Comercio  de  Portugal. 

Proy.  Acevedo Proyecto  de  un  Código  Civil  para  la  República 

Oriental  del  Uruguay  por  Eduardo  Aceyedo. 

Prus Código  de  Comerdo  de  Prusia. 

Renouard,  t.  p Traite  des  faillites,  tomo,  página. 

Urug Código  de  Comercio  de  la  República  Oriental 

del  Uruguay. 

Wurt Código  de  Comercio  de  Wurtemberg. 
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I 

Las  leyes  son  obligatorias  en  el  territorio  del  Estado,  en  virtud  de  la 
promulgación  que  hace  el  Poder  Ejecutivo. 

Serán  ejecutivas  en  cada  punto  del  Estado,  desde  que  pueda  saberse  la 
promulgación. 

Fuentes:  Art.  1®  Prov.  Acevedo. 

I 

Concordancias:  C.  Nap.  1  ;   L.  12,  tit.  2,  lib.  3,  Nov.  R.; 

II 

La  promulgación  se  reputará  sabida :  en  la  capital  dos  dias  después  de 
su  fecha,  y  en  cada  sección  de  campaña,  diez  dias  después  de  verificada 
en  el  respectivo  juzgado  de  paz. 

Fuentes:  Art.  1"*  Proy.  Acevedo;  C.  Nap.  1. 
Concordancias:  C.  C.  2. 

III 

Las  leyes  reglan  los  negocios  pendientes  y  futuros :  nunca  alteran  los 
derechos  adquiridos,  ni  las  obligaciones  nacidas  de  actos  ó  contratos  an- 
teriores á  su  promulgación. 

Fuentes:  Art.  5^  Proy.  Acevedo. 

Concordancias:  C.  C.  3  y  4 ;  C.  Nap.  2;  LL.  12,  lit.  1 ,  lib.  2, 
F.  Juzgo,  y  lo;  til.  14,  Part.  3*. 

I  ALCORTA.  —  CÓD.  DE  COM.  1 
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IV 

Las  leyes  obligan  indistintamente  á  todos  los  que  habitan  en  el  territorio 
del  Estado. 

Fuentes:  Art.  2*^  Proy.  Acevedo. 

Concordancias:  C.  C.  i  ;  LL.  15  y  16,  tit.  <,  Part.  1  ;  LL.  3 y 
sig.,  tit.  2,  lib.  3,  Nov.  R. 


Las  leyes  relativas  al  estado  y  capacidad  de  las  personas  obligan  á  los 
ciudadanos  de  la  República,  aunque  residan  en  país  estranjero ;  y  las  leyes 
estranjeras  concernientes  al  estado  y  capacidad  legal  de  sus  nacionales  los 
rijen  igualmente  en  la  República. 

Fuentes:  Art.  4**  Proy.  Acevedo;  Massén**540. 
Concordancias:  C.  Nap.  3;  C.  C.  6,  7  y  9. 

VI 

Los  bienes  raices  son  siempre  rejidos  por  la  ley  del  país  ó  del  lugar  en 
que  están  situados. 

Los  que  se  encuentran  en  la  República,  aunque  pertenezcan  á  estran- 
jeros  que  no  residan  en  el  país,  tienen  iguales  cargas ;  y  no  puede  disponerse 
de  ellos,  sino  conforme  á  las  leyes  del  Estado. 

Fuentes:  Art.  3**  Prov.  Acevedo. 

Concordancias:  C.  Nap.  3;  C.  C.  10;  L.  15,  tit.  14,  Part.  3". 

VII 

Los  bienes  muebles  son  regidos,  en  general,  por  la  ley  del  domicilio  de 
su  propietario. 

Esa  ley  deja  de  serles  aplicable  cuando  se  les  considera  en  sí  mismos,  y 
relativamente  álos  derechos  que  los  terceros  han  podido  adquirir  sobre  ellos. 
En  tal  caso,  son  regidos  como  los  raices,  por  el  estatuto  real  de  su  situa- 
ción efectiva. 

Fuentes:  Massé,  n^  554  y  555. 
Concordancias:  C.  C.  1 1 . 
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VIII 

La  forma  de  todo  acto  es  rejida  siempre  por  la  ley  del  país  ó  del  lugar 
donde  se  ha  otorgado. 

Fuentes:  L.  15,  tit.  i,  Part.  1 ;  L.  5,  lit.  H,  lib.  6,  Nov.  R. 
Concordancias:  C.  C.  12. 

IX 

La  ley  solo  puede  perder  su  fuerza  en  todo,  ó  en  parte,  en  virtud  de  una 
ley  posterior.  La  costumbre  nunca  puede  prevalecer  contra  la  disposición 
formal  y  espresa  de  la  ley. 

Fuentes:  M«ssé  n°  83. 

Concordancias:  C.  C.  17;  Ll.  3  y  H ,  tit.  2,  lib.  3,  Nov.  R, 


En  el  silencio  de  la  ley,  ó  cuando  no  pueda  acudirse  á  los  fundamentos 
de  las  leyes  análogas  (art.  14],  debe  el  juez  buscar  en  la  costumbre  los  ele- 
mentos de  decisión  que  las  leyes  le  niegan. 

Fuentes:  Massé  n**  83. 
Concordancias:  Ch.  4;  Ec.  4;  Ven.  6. 


XI 

En  las  materias  en  que  las  convenciones  particulares  pueden  derogar  la 
ley  (art.  18)  la  naturaleza  de  los  actos  autoriza  al  juezá  indagar  si  es  de  la 
esencia  del  acto  referirse  á  la  costumbre,  para  dar  á  los  contratos  y  á  los 
hechos  el  efecto  que  deben  tener,  según  la  voluntad  presunta  de  las  partes. 

Fuentes:  Massé  n*"  83. 
Concordancias:  Ch.  6. 


XII 

Los  jueces  son  responsables  ante  la  ley  de  las  agresiones  contra  loa  de- 
rechos de  los  individuos,  cuando  se  separan  del  orden  que  ella  establece  ó 
se  niegan  á  administrar  justicia 
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Fuentes:  Art.  6*^  Proy.  Acevedo. 

Concordancias:  LL.  9,  til.  7,  Part.  3";  y  14,  tit.  9,  lib.  3,  R.  C. 

XIII 

El  juez  que,  en  materia  civil  ó  comercial,  se  niegue  á  fallar,  so  protesto 
de  silencio,  oscuridad  ó  deficiencia  de  la  ley,  incurre  en  la  responsabilidad 
del  artículo  precedente. 

Fuentes:  Art.  7**  Proy.  Acevedo. 
Concordancias:  C.  Nap.  4;  C.  C.  15;  Hol.  13. 

XIV 

Cuando  ocurra  negocio  civil  ó  comercial  que  no  pueda  resolverse,  ni  por 
las  palabras  ni  por  el  espíritu  de  la  ley  de  la  materia,  se  acudirá  á  los  fun- 
damentos de  las  leyes  análogas  y  á  la  costumbre  (art.  10]. 

Si  todavía  subsistiese  la  duda,  se  ocurrirá  á  los  principios  generales  de 
derecho,  consideradas  las  circunstancias  especiales  del  caso. 

Fuentes:  Art.  7**  Proy.  Acevedo. 

Concordancis :  Esp*.  1 7 ;  Esp*.  2 ;  Al.  1 ;  It.  1 ;  Aust.  1  ;  Ec.  5 ; 
Ven.  5;  Hol.  1 ;  Cund.  627;  Port.  1 ;  C.  C.  16. 

XV 

El  juez  debe  siempre  resolver  segün  la  ley.  Nunca  le  es  permitido  juzgar 
del  valor  intrínseco,  ó  de  la  equidad  de  la  ley. 

Fuentes:  L.  2,  tit.  1,  lib.  2,  R.  C;  Massé,  n^  84. 
Concordancias:  L.  62,  tit.  4,  lib.  2,  R.  C. 

XVI 

Se  prohibe  á  los  jueces  espedir  disposiciones  generales  ó  reglamentarias, 
d  ebiendo  limitarse  siempre  al  caso  especial  de  que  conocen. 

Fuentes:  Art.  9"^  Proy.  Acevedo. 

Concordancias :  C.  Nap.  5  ;  Hol.  12;  Aust.  8  ;  L.  14,  tit.  4, 
Part.  1 . 
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XVII 

Solo  al  Poder  LejislaÜYO  compete  interpretar  la  ley,  de  modo  que  obli- 
gue á  todos. 

Esa  interpretación  tendrá  efecto  desde  la  fecha  de  la  ley  interpretada ; 
pero  DO  podrá  aplicarse  á  los  casos  ya  definitivamente  concluidos. 

Fuentes:  Art.  8^  Proy.  Acevedo. 

Concordancias :  LL.  1 4,  tit.  i ,  Parí.  1 ;  y  4,  lib.  33,  Part.  7 ;  y 
3,  lit.  1 ,  lib.  2,  R.  C. 

XVIII 

No  puede  faltarse,  por  medio  de  contenciones  particulares,  á  las  leyes 
que  interesan  al  orden  público  y  buenas  costumbres. 

Fuentes:  Arl.  i  O  Proy.  Acevedo. 

Concordancias:  C.  Nap.  6;  L.  28,  tit.  11,  Part.  5";  C.  C.  21 ; 
Hol.  14;  It.  12;  Port.  10. 
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DE  LA 


REPÜBLIGA  ARGENTINA 


LIBRO    PRIMERO 


DE   LAS   PERSONAS   DEL  COMERCIO 


TÍTULO  PRIMERO 


DE  LOS  COMERCIANTES 


CAPÍTULO  PRIMERO 

DE  LOS  COMERCIANTES  EN  GENERAL  T  DE  LOS  ACTOS  DE  COMERCIO 

ARTÍCULO  PRIMERO 

La  ley  reputa  comerciantes  á  todos  los  individuos  que  teniendo  capaci- 
dad legal  para  contratar,  se  han  inscripto  en  la  matrícula  de  comerciantes 
y  ejercen  de  cuenta  propia  actos  de  comercio,  haciendo  de  ello  su  profesión 
habitual. 

Fuentes:  Esp.*  ^ ;  Perl.  i. 

Concordancias :  Fr.  \ ;  Wurl,  i;  Ch.  7;  Urug.  1 ;  Par.  1 ; 
Ven.  2 ;  Al.  4 ;  It.  8  ;  Ec.  3 ;  Can.  1 ;  No.  1 ;  Esp.*  \ ;  Méj.  1 ; 
Hol.  2;  Perú  1 ;  Cund.  i. 
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ARTÍCULO  2^ 

Se  llama  en  general  comerciante,  toda  persone  que  hace  profesión  de 
la  compra  ó  yenta  de  mercaderías.  En  particular  se  llama  comerciante,  el 
que  compra  y  hace  fabricar  mercaderías  para  vender  por  mayor  ó  menor, 
en  almacén  ó  tienda. 

Son  también  comerciantes  los  libreros,  merceros  y  tenderos  de  toda 
clase  que  venden  mercancías  que  no  han  fabricado. 

Fuentes  :  Port.  92  y  9o. 
Concordancias :  Urug.  2 ;  Par.  2. 

ARTÍCULO  3** 

Son  comerciantes  por  menor  los  que  en  las  cosas  que  se  miden,  venden 
por  varas;  en  las  que  se  pesan,  por  menos  de  una  arroba;  en  las  que  se 
cuentan,  por  bultos  sueltos. 

Fuentes:  Port.  96. 

Concordancias:  Esp.^  38;  Wurt.  37;  Urug.  3;  Par.  3; 
Ven.  35 ;  Ec.  40 ;  Perú  29. 

ARTÍCULO   4® 

Son  comerciantes  así  los  negociantes  que  se  emplean  en  especulaciones 
en  el  estranjero,  como  los  que  limitan  su  tráfico  al  interior  del  Estado,  ya 
se  empleen  en  un  solo  ó  en  diversos  ramos  del  comercio  al  mismo  tiempo. 

Fuentes :  Port.  93. 

Concordancias:  Urug.  4;  Par.  4;  Méj.  5. 

ARTÍCULO  50 

Todos  los  que  se  dedican  al  comercio,  una  vez  que  tengan  la  calidad  de 
comerciantes,  según  la  ley,  están  sujetos  á  la  jurisdicción,  reglamentos 
y  legislación  comercial. 

Los  actos  de  los  comerciantes  se  presumen  siempre  actos  de  comercio, 
salvo  la  prueba  contraria. 

Fuentes :  Fr.  632 ;  Port.  94 ;  Wurt.  2. 

Concordancias:  Urug.  5;  Par.  5;  Ven.  4;  It.  4;  Al.  274. 
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ARTÍCULO  6^ 

Los  que  verifícan  accidentalmente  algún  acto  de  comercio,  no  son  con- 
siderados comerciantes. 

Sin  embargo,  quedan  sujetos  en  cuanto  á  las  controversias  que  ocurran 
sobre  dichas  operaciones,  á  las  leyes  y  jurisdicción  del  comercio. 

Fuentes  :  Esp/  2;  Port.  12. 

Concordancias :  Urug.  6 ;  Par.  6  ;  Ch.  8 ;  Esp.*  2;  Cund. 
3;  Perú  4;  Cund.  3. 

ARTÍCULO  7® 

La  ley  reputa  actos  de  comercio  en  general : 

1*  Toda  compra  de  una  cosa  para  revenderla  ó  alquilar  el  uso  de  ella, 
bien  sea  en  el  mismo  estado  en  que  se  compró,  ó  después  de  darle  otra 
forma  de  mayor  ó  menor  valor  (art.   516^ ; 

2*  Toda  operación  de  cambio,  banco,  corretaje  ó  remate  ; 

3*  Toda  negociación  sobre  letras  de  cambio  ó  de  plaza,  ó  de  cualquier 
otro  género  de  papel  endosable ; 

4*  Las  empresas  de  fábricas,  comisiones,  depósitos  ó  trasportes  de  mer- 
caderías por  agua  ó  por  tierra; 

5*  Las  sociedades  anónimas,  sea  cual  fuere  su  objeto  ; 

6*  Los  fletamentos,  seguros,  compra  ó  venta  de  buques,  aparejos,  pro- 
visiones, y  todo  lo  relativo  al  comercio  marítimo  ; 

7*  Las  operaciones  de  los  factores,  tenedores  de  libros  y  otros  emplea- 
dos de  los  comerciantes,  en  cuanto  concierne  al  comercio  del  negociante 
de  quien  dependen ; 

8*  Las  convenciones  sobre  salarios  de  dependientes  y  otros  empleados 
de  los  comerciantes. 

Fuentes:  Port.  203,  204  y  205 ;  Fr.  632 ;  Wurt.  3  y  9. 

Concordancias:  Hol.  3,  4y  5  ;  Urug.  7 ;  Par.  7;  Ch.  3  ;  Ven. 
3  ;  Méj.  13,  U  y  15  ;  Ec.  3 ;  Belg.  632 ;  Al.  271  y  272  ;  II.  3. 


CAPÍTULO  II 

DE  LA  CAPACmAD  LEGAL  PARA   EJERCER   EL  COMERCIO 

ARTÍCULO  8® 

Es  hábil  para  ejercer  el  comercio  toda  persona  que  según  las  leyes  co- 
munes tiene  la  libre  administración  de  sus  bienes. 
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Los  que  según  esas  mismas  leyes  no  se  obligan  por  sus  pactos  6  con- 
tratos, son  igualmente  incapaces  para  celebrar  actos  de  comercio,  salvas 
las  módiñcaciones  de  los  anículos  siguientes. 

Fuentes  :  Esp/  3. 

Concordancias :  Port.  13;  Unig.  8  ;  Par.  8 ;  Br.  <  ;  Ven.  7 ; 
Méj.  17;  Cund.  4;  Perú  6. 

ARTÍCULO  9® 

Toda  persona  mayor  de  diez  y  ocho  años  puede  ejercer  el  comercio, 
siempre  que  acredite  las  circunstancias  siguientes  : 

1'  Haber  sido  legalmente  emancipado  ; 

2*  Tener  peculio  propio  ; 

3*  Caso  de  no  tener  padre,  haber  sido  habilitado  para  la  administración 
de  sus  bienes,  en  la  forma  prescripta  por  las  leyes  comunes. 

Fuentes:  Esp.*  4  ;  Port.  15. 

Concordancias :  Urug.  9 ;  Par.  9 ;  Ch.  9  y  i  O ;  Ven.  8  y  9  ; 
Ec.  9  y  10  ;  Méj.  18;  It.  9;  Perú  7 ;  Cund.  4 ;  Esp.*  4 ;  Br.  < ; 
Fr.  2  ;  Belg.  2. 

ARTÍCULO  10 

Es  legítima  la  emancipación  : 

1*  Conteniendo  autorización  espresa  del  padre  ó  de  la  madre,  ó  del  cu- 
rador en  su  defecto,  para  ejercer  el  comercio  ; 

2*  Siendo  suplida  por  el  Juez  en  cualquiera  de  los  casos ; 

3*  Siendo  inscripta  y  heclia  pública  por  el  Tribunal  de  Comercio  res- 
pectivo. 

Llenados  los  requisitos  de  este  artículo,  el  emancipado  será  reputado 
mayor  para  todos  los  actos  y  obligaciones  comerciales,  y  no  gozará  del 
beneficio  de  restitución  (art.  196). 

Fuentes:  Port.  16. 
Concordancias:  Urug.  10  ;  Par.  10. 

ARTÍCULO  11 

£1  hijo  mayor  de  diez  y  ocho  años  que  fuese  asociado  al  comercio  del 
padre,  ó  que  con  su  autorización,  justificada  por  escrito,  estableciere  una 
casa  de  comercio,  será  reputado  emancipado  y  mayor  para  todos  los  efec- 
tos legales,  en  las  negociaciones  mercantiles. 
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La  autorización  otorgada  no  puede  ser  retirada  al  hijo  sino  por  el  Juez, 
á  instancia  del  padre  j  previo  conocimiento  de  causa. 

Fuentes :  Br.  1  ;  Port.  625. 

Concordancias :  Unig.  10 ;  Par  10  ;  Ec.  20;  Ven.  14. 

ARTÍCULO  12 

La  mujer  que  ejerce  el  comercio,  por  cuenta  propia,  no  puede  reclamar 
beneficio  alguno  legal  de  los  concedidos  á  las  personas  de  su  sexo,  contra 
el  resultado  de  los  actos  y  obligaciones  comerciales  que  hubiese  contraído 
(art.  196). 

Fílenles:  Port.  18. 

Concordancias:  Urug.  12  ;  Par.  12 ;  AL  6  ;  Méj.  20. 

ARTÍCULO  13 

En  caso  de  duda,  las  obligaciones  contraidas  por  la  mujer  comerciante 
se  presumen  comerciales  (art.  5),  salvo  el  caso  de  hipoteca  previsto  en  e^ 
artículo  23. 

Fuentes :  Port.  1 9. 
Concordancias:  Urag.  13  ;  Par.  13. 

ARTÍCULO  14 

La  mujer  propietaria  de  un  establecimiento  comercial  se  presume  que  lo 
dirije  hasta  que  sea  legítimamente  registrado  el  nombramiento  de  un  ge- 
rente ó  factor.  Desde  entonces,  todos  sus  bienes  propios,  así  como  los 
de  su  comercio,  responden  de  los  actos  del  gerente  ó  factor,  según  los 
términos  de  la  autorización  registrada. 

Fuentes :  Port.  20. 

Concordancias :   Urug.  14  ;  Par.  14 ;  Méj.  26. 

ARTÍCULO  15 

£1  matrimonio  de  la  mujer  comerciante  no  altera  sus  derechos  y  obliga- 
ciones relativamente  al  comercio  y  actos  del  gerente  ó  factor. 
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Se  presume  autorizada  por  el  marido,  mientras  este  no  manifestare  lo 
contrario  por  circular  dirijida  á  las  personas  con  quienes  ella  tuviera  re- 
laciones comerciales,  inscripta  en  el  registro  de  comercio  respectivo  y 
publicada  en  los  periódicos  del  lugar. 

Fuentes :  Port.  21  ;  Br.  29. 

Concordancias :  Urug.  1  o  ;  Par.  1 5 ;  Méj.  30 ;  Esp.'  9 ;  It.  15; 
Br.  29. 

ARTÍCULO   16 

Cuando  una  mujer  entra  en  sociedad  de  comercio,  no  goza  de  los  dere- 
chos ni  tiene  las  obligaciones  de  comerciante,  salvo  que  se  estipule  espre- 
sámente  y  se  haga  público  que  tendrá  parte  en  la  gestión  de  los  negocios 
sociales. 

Fuentes :  Port.  22. 
Concordancias:  Urug.  16  ;  Par.  16. 

ARTÍCULO  17 

La  mujer  de  comerciante  que  meramente  auxilia  á  su  marido  en'el  co- 
mercio, no  es  reputada  comerciante. 

Fuentes :  Port.  23. 

Concordancias  :  Urug.  16 ;  Par.  16 ;  Fr.  o;  Belg.  5;  Ch.  14  ; 
Méj.  24;  II.  13;  Al.  7. 

ARTÍCULO    18 

La  mujer  casada  mayor  de  18  años  puede  ejercer  el  comercio  teniendo 
autorización  de  su  marido,  dada  en  escritura  pública  debidamente  regis- 
trada, ó  estando  legítimamente  separada  por  sentencia  de  divorcio  per- 
petuo. 

En  el  primer  caso,  están  obligados  á  las  resultas  del  tranco,  los  bienes 
dótales  de  la  comerciante,  y  todos  los  derechos  que  los  cónyuges  tengan 
en  la  comunidad  de  la  sociedad ;  y  en  el  segundo  lo  estarán  solamente 
los  bienes  de  que  la  mujer  tuviese  la  propiedad,  usufructo  ó  administra- 
ción, cuando  se  dedicó  al  comercio,  los  dótales  restituidos  por  sentencia, 
y  los  adquiridos  posteriormente. 

Fuentes :  Esp.*  o  ;  Port.  24. 

Concordancias:  Urug.  18  ;  Par.  18 ;  Br.  1  ;  Ec.  15  y  18 ;  Méj. 
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21  y  26  ;  Ven.  42  y  13 ;  Al.  8  ;  Esp.'  10  y  12 ;  Perú  8  y  9; 
Clund.  5. 

ARTÍCULO  19 

La  autonzaciÓD  puede  ser  tácita,  cuando  la  mujer  ejerce  el  comercio  á 
vista  7  paciencia  del  marido. 

La  apreciación  de  los  hechos  que  puedan  establecer  el  consentimiento 
tácito,  queda  reservada  á  la  discreción  y  prudencia  de  los  Tribunales. 

Fuentes :  Massé  n~  1 1 08  y  1 1 09. 

Concordancias:  Unig.  19 ;  Par.  19;  Esp.*  7;  It.  13 ;  Ven. 
10;  Ec.12;Ch.  11  ;  AI.  7. 

ARTÍCULO   20 

La  mujer  no  puede  ser  autorizada  por  los  Jueces  para  ejecutar  actos  de 
comercio,  contra  la  voluntad  de  su  marido. 

Fuentes :  Massé  n"*  1113. 

Concordancias  :  Urug.  20  ;  Par.  20;  Méj.  23. 

ARTÍCULO  21 

Concedida  la  autorización  para  comerciar,  puede  la  mujer  obligarse  por 
todos  los  actos  relativos  á  su  giro,  sin  que  le  sea  necesaria  autorización 
especial. 

Fuentes :  Fr.  5. 

Concordancias :  Urug.  21  ;  Par.  20 ;  Belg.  10 ;  AI.  8 ;  II.  13 
y  14. 

ARTÍCULO   ^2 

La  autorización  del  marido  para  ejercer  actos  de  comercio  solo  compren- 
de los  que  sean  de  ese  género. 

La  mujer  autorizada  para  comerciar  no  puede  presentarse  en  juicio,  ni 
aún  por  los  hechos  ó  contratos  relativos  á  su  comercio,  sin  la  veoia  espre- 
sa del  marido,  ó  la  judicial  en  su  defecto. 

Fuentes:  Massé.  n*»*  i  i  1 9, 1 1 20,  1 1 21  y  1 1 23. 
Concordancias:  Urug.  22;  Par.  22;  Ch.  13. 
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ARTÍCULO  23 

Tanto  el  menor  como  la  mujer  casada,  comerciantes,  pueden  hipotecar 
los  bienes  inmuebles  de  su  pertenencia,  para  seguridad  de  las  obligaciones 
que  contraigan  como  comerciantes. 

Al  acreedor  incumbe  la  prueba  de  que  la  conyención  tuvo  lugar,  res- 
pecto á  un  acto  de  comercio, 

Fuentes:  Port.  25. 

Concordancias :  Esp.*  6 ;  Fr.  6  ;  Ch.  9  y  <  7 ;  Méj .  27 ;  Ec.  1 6 ; 
It.  U;  Urug.  23;  Par.  23;  Br.  26. 

ARTÍCULO  24^ 

La  mujer  casada,  aunque  haya  sido  autorizada  por  su  marido  para  co- 
merciar, no  puede  gravar,  ni  hipotecar  los  bienes  inmuebles  propios  del 
marido  ni  los  que  pertenezcan  en  común  á  ambos  cónyuges ;  á  no  ser 
que  en  la  escritura  de  autorización  se  le  diera  espresamente  esa  facultad. 

Fuentes :  Esp.*  7. 

Concordancias:  Vrug.  2it\  Par.  24;  Port.  26;  Br.  27;  It. 
U;  Cund.  6. 

ARTÍCULO   25 

La  revocación  de  la  autorización  concedida  por  el  marido  á  la  mujer  en 
los  términos  del  artículo  18,  solo  puede  tener  efecto  si  es  hecha  en  escri- 
tura pública  que  sea  debidamente  registrada  y  publicada. 

Solo  surtirá  efecto  en  cuanto  á  tercero  después  que  fuere  inscripta  en  el 
registro  de  comercio  y  publicada  por  edictos,  y  en  los  periódicos,  si  los 
hubiese. 

Fuentes :  Port.  27 ;  Br.  28 ; 

Concordancias:  Urag.  25;  Par.  25;  Ch.  13;  Ven.  14;  Ec. 
20;  Méj.29;Esp.*  8;  AI.  7;  Bel.  9;  It.15. 

ARTÍCULO  26 

Los  menores,  los  hijos  de  familia  y  las  mujeres  casadas,  antes  de  em- 
pezar á  ejercer  el  comercio,  deben  hacer  inscribir  los  títulos  de  su  habili- 
tación civil,  en  el  registro  de  comercio  respectivo. 
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Fuentes:  Br.  4. 

Concordancias:  Urug.  26;  Par.  26;  Ven.  8;  It.  9  y  13; 
Esp.M4;Ch.  12. 

ARTÍCULO   27 

Están  prohibidos  de  ejercer  el  comercio  por  incompatibilidad  de  es- 
tado: 

1*  Las  corporaciones  eclesiásticas ; 

2*  Los  clérigos  de  cualquier  orden ,  mientras  vistan  el  traje  clerical ; 

3*  Los  magistrados  civiles  y  jueces  en  el  territorio  donde  ejercen  su  au- 
toridad y  jurisdicción  con  título  permanente. 

Fuentes:  Esp.*  8;  Porl.  28. 

Concordancias:  ürug.  27;  Par.  27;  Br.  10;  Wurt.  8;  Ec. 
7;  Perú  12;  Cund.  7. 

ARTÍCULO   28 

En  la  prohibición  del  artículo  precedente,  no  se  comprende  la  facultad 
de  dar  dinero  á  interés,  con  tal  que  las  personas  en  él  mencionadas,  no 
hagan  del  ejercicio  de  esa  facultad  profesión  habitual  de  comercio,  ni 
tampoco  la  de  ser  accionista  en  cualquier  compañía  mercantil,  desde  que 
no  tomen  parte  en  la  gerencia  administrativa  de  la  compañía. 

Fuentes :  Br.  5. 

Concordancias:  Urug.  28;  Par.  28. 

ARTÍCULO  29 

Están  prohibidos  por  incapacidad  legal : 
1*  Los  que  se  hallan  en  estado  de  interdicción ; 

S*  Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  rehabilitación,  salvo  las  limita- 
ciones del  artículo  1598. 

Fuentes:  Port.  29. 

Concordancias:  Esp.*  9;  Esp.*  13;  Wurt.  8;  Urug.  29-,  Par. 
29;  Br.  2;  Perú  13;  Cund.  7. 

ARTÍCULO   30 

Son  nulos  para  todos  los  contrayentes  los  contratos  mercantiles  celebra- 
dos por  personas  notoriamente  incapaces  para  comerciar. 
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Si  la  incapacidad  no  fuese  notoria,  el  contrayente  que  la  oculta  queda 
obligado,  pero  no  adquiere  derecho  para  compeler  al  otro  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  este  contrajere. 

Sin  embargo,  la  nulidad  de  la  obligación  comercial  del  menor  no  comer- 
ciante, es  meramente  personal :  y  no  se  estiende,  por  consiguiente,  á  los 
demás  coobligados.  / 

Fuentes:  Esp.*  10. 

Concordancias:  Urug.  30;  Par.  30;  Port.  30;  Ch.  19;  Méj. 
31 ;  Ven.  15;  C.  C,  515,  518,  703,  1164,  1165  y  1166;  Cund. 
8;  Perú  14  y  15. 

ARTÍCULO   31 

Los  estranjeros  pueden  ejercer  libremente  el  comercio  con  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  que  los  ciudadanos  del  Estado. 

Fuentes:  Port.  31. 

Concordancias:  Urug.  31 ;  Par.  31 ;  Port.  32  y  33;  Esp.^  18, 
19,20;  Esp.M5;Méj.  2;  Cund.  10  y  11 ;  Perú  3. 

CAPÍTULO  III 

t 

DE   LA   UATRÍCULA  QE  LOS  COMERCIANTES 

ARTÍCULO   32 

Para  que  las  operaciones,  actos  y  obligaciones  activas  y  pasivas  de  la 
persona  que  ejerce  el  comercio  sean  determinadas  y  protegidas  por  la  ley 
comercial,  es  necesario  que  la  persona  que  quiera  ser  comerciante,  se  ma- 
tricule en  el  Tribunal  de  Comercio  de  su  domicilio. 

Si  no  hubiese  Tribunal  de  Comercio  en  su  domicilio,  la  matrícula  se 
verificará  ante  el  Juzgado  de  Paz  respectivo. 

Fuentes:  Port.  4. 

Concordancias:  Urug.  32;  Par.  32;  Br.  4;  Esp.*  11 ;  Cund. 
12. 

ARTÍCULO   33 

Los  menores  de  31  aííos  no  podrán  matricularse  sino  después  de  haber 
obtenido  habilitación  de  edad,  en  la  forma  señalada  por  las  leyes  gene- 
rales. 
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Fuentes:  Port.  5. 

Concordancias:  Unig.  33;  Par.  33. 

ARTÍCULO  34 

La  matrícula  del  comerciante  se  hace  en  el  registro  del  comercio,  pre- 
sentando el  suplicante  petición  que  contenga  : 

1*  Su  nombre,  estado  7  nacionalidad ;  y  siendo  sociedad,  los  nombres 
de  los  socios  7  la  ñrma  social  adoptada ; 

2*  La  designación  de  la  calidad  del  tráfico  ó  negocio ; 

3*  El  lugar  ó  domicilio  del  establecimiento  ó  escritorio ; 

4*  El  nombre  del  gerente,  factor  ó  empleado  que  ponga  á  la  cabeza  del 
establecimiento. 

Fuentes:  Port.  6. 

Concordancias:  ürug.  34;  Par.  34;  Br.  5;  Esp.MI  ;  Ven.  17; 
Ec.  22;  Cund.  13. 

ARTÍCULO  35 

Los  menores,  los  hijos  de  familia  y  las  mujeres  casadas  deberán  agregar 
los  títulos  de  su  capacidad  cítíI  (art.  26). 

Fuentes:  Br.  o. 

Concordancias:  Urug.  35;  Par.  35. 

ARTÍCULO  36 

La  inscripción  en  el  registro  será  ordenada  gratuitamente  por  el  Tribu- 
nal de  Comercio,  ó  juzgado  de  paz  en  su  caso,  siempre  que  no  haya  motivo 
de  dudar  que  el  suplicante  goza  del  crédito  y  probidad  que  deben  caracte- 
rizar á  un  comerciante  de  su  clase. 

Los  Jueces  de  Paz  remitirán  mensualraente  una  lista  de  los  matriculados 
al  Tribunal  de  Comercio  respectivo,  quien  la  hará  agregar  al  registro. 

Fuentes:  Esp.*  11 ;  Port.  7. 

Concordancias:  Urug.  36;  Par.  36;  Br.  6;  Cund.  14. 

ARTÍCULO  37 

£1  Tribunal  de  Comercio  negará  la  matrícula  si  hallare  que  el  suplicante 
no  tiene  capacidad  legal  para  ejercer  el  comercio,  quedando  á  salvo  al  que 
se  considere  agraviado,  el  recurso  para  ante  el  Tribunal  superior. 

ALCORTA.  —  CÓD.  DE  COM.  8 
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Si  la  deDegación  se  hubiera  hecho  por  el  juez  de  paz,  el  recurso  será 
para  ante  el  Tribunal  de  Comercio. 

Fuentes :  Port.  8. 

Concordancias:  Urug.  37;  Par.  37;  Br.  6. 

ARTÍCULO  38 

Toda  alteración  que  los  comerciantes  hicieren  en  las  circunstancias  es- 
pecificadas en  el  artículo  34  será  de  nuevo  llevada  al  conocimiento  del  Tri- 
bunal, con  las  mismas  sobmnidades  y  resultados. 

Fuentes:  Porl.  9. 

Concordancias:  Urug.  38;  Par.. 38;  Br.  8. 

ARTÍCULO  39 

Se  supone  el  ejercicio  habitual  del  comercio  para  todos  los  efectos  lega- 
les, desde  la  fecha  de  la  inscripción  en  la  matrícula  de  comerciantes. 

Fuentes :  Br.  9. 

Concordancias:  Urug.  39;  Par.  39;  Port.  10;  Esp.*  17. 


CAPÍTULO  IV 

DEL  DOMICILIO    DE    LOS  COMERCIANTES 
ARTÍCULO    40 

El  domicilio  de  un  individuo  es  el  lugar  en  que  habita  con  ánimo  de 
permanecer. 

El  domicilio  general  del  comerciante  es  el  lugar  donde  tiene  su  principal 
establecimiento. 

Fuentes:  Massé  n^'  1002  y  1003. 

Concordancias:  Urug.  40  ;  Par.  40;  C.  C.  92,  93,  94. 

ARTÍCULO   41 

Cuando  un  comerciante  tiene  establecimientos  de  comercio  en  diversos 
lugares,  cada  uno  de  estos  es  considerado  como  un  domicilio  especial, 
respecto  á  los  negocios  que  allí  hiciere  por  sí,  ó  por  otro. 
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Fuentes:  Massé  n**  1005. 

Concordancias:  Urug.  41 ;  Par.  41 ;  C.  C.  90. 

ARTÍCULO   42 

Los  indÍTÍduos  que  sirven  ó  trabajan  en  casa  de  otros,  tendrán,  el 
mismo  domicilio  de  la  persona  á  quien  sirven,  ó  para  quien  trabajan,  sí 
habitan  en  la  misma  casa. 

Fuentes:  C.  Nap.  109. 

Concordancias:  Urug.  4?;  Par.  42;  C.  C.  90. 

ARTÍCULO  43 

£1  lugar  elejido  para  la  ejecución  de  un  acto  de  comercio  causa  domi- 
cilio especial,  para  todo  lo  relativo  á  ese  acto  y  á  las  obligaciones  que 
causare. 

Fuentes :  Massé  n^  1 008  y  1 009. 
Concordancias:  C.  C.  101  v  102. 


TÍTULO  II 

BE   LAS  OBLIGACIONES   COMUNES   A    TODOS    LOS    QUE    PROFESAN 

EL   COMERCIO 

CAPITULO  I 

DISPOSICIONES  GENERALES 
ARTÍCULO    44 

Los  que  profesan  el  comercio  contraen  por  el  mismo  hecho  la  obliga- 
ción de  someterse  á  todos  los  actos  y  formas  establecidas  en  la  ley  mer- 
cantil. 

Entre  esos  actos  se  cuentan : 
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1**  La  inscripción  en  un  registro  público  de  los  documentos  que  según 
la  ley  exigen  ese  requisito ; 

2*  La  obligación  de  seguir  un  orden  uniforme  de  contabilidad  y  de  tener 
los  libros  necesarios  á  tal  fin ; 

3*  La  conservación  de  la  correspondencia  que  tenga  relación  con  el 
giro  del  comerciante,  así  como  la  de  todos  los  libros  de  la  contabilidad ; 

4*  La  obligación  de  rendir  cuentas  en  los  términos  de  la  ley. 

Fuentes:  Port.  208- 

Concordancias:  Esp/  21 ;  Br.  10;  Urug.  44;  Par.  44;  Méj. 
42;  Perú  17. 

CAPITULO  II 

DEL  REGISTRO  PÚBLICO  DE  COMERCIO 
ARTÍCULO   45 

En  cada  Tribunal  de  Comercio  .ordinario  habrá  un  registro  público  de 
comercio,  á  cargo  del  respectivo  secretario,  que  será  responsable  de- la 
exactitud  y  legalidad  de  sus  asientos. 

Fuentes :  Port.  209. 

Concordancias;  Urug.  45;  Par.  45;Esp.^  22;Esp.M6;  Ch. 
20;  Ven.  22;  Ec.  27;  Méj.  44;  Perú  18. 

ARTÍCULO   46 

Se  inscribirá  en  un  registro  especial  la  matrícula  de  los  negociantes  que 
se  habilitaren  en  el  Tribunal,  y  se  tomará  razón,  por  orden  de  números  y 
fechas,  de  todos  los  documentos  que  se  presentasen  al  registro,  formando 
tantos  volúmenes  distintos,  cuantos  fueren  los  objetos  especiales  del 
registro. 

Fuentes:  Port.  10. 

Concordancias:  Esp.*  22;  Urug.  46;  Par.  46;Esp.*  20; 
Perú  18. 

ARTÍCULO   47 

Pertenece  al  registro  público  de  comercio  la  inscripción  de  los  siguientes 
documentos : 
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1*  Las  cartas  dótales  y  capitulaciones  matrimoniales  que  se  otorguen 
por  los  comerciantes,  ó  tengan  otorgadas  al  tiempo  de  dedicarse  al  comer- 
cio, así  como  las  escrituras  que  se  celebren  en  caso  de  restitución  de 
dote; 

2*  Las  escrituras  en  que  se  contrae  sociedad  mercantil,  cualquiera  que 
sea  su  objeto  y  denominación ; 

3*  Los  poderes  que  se  otorguen  por  comerciantes  á  factores  y  depen- 
dientes para  dirigir  ó  administrar  sus  negocios  mercantiles  ; 

4*  Las  autorizaciones  concedidas  á  las  mujeres  casadas,  hijos  de  familia, 
menores  de  edad,  y  en  general  todos  los  documentos  cuyo  registro  se 
ordena  especialmente  en  es  le  Código. 

Fuentes:  Esp/  22. 

Concordancias:  Urug.  47;  Par.  47;  Porl.  2ii;  Wurt.  24; 
Méj.  45;  Esp.*21;  Ch.  22;  Ec.  28;  Cund.  16;  Ven.  24; 
Perú  18. 

ARTÍCULO   48 

Se  lleyará  un  Índice  general  por  orden  alfabético  de  todos  los  docu- 
mentos de  que  se  tome  razón,  espresándose  al  margen  de  cada  artículo 
la  referencia  del  número,  página  y  Tolumen  del  registro  donde  consta. 

Fuentes:  Esp.*  22. 

Concordancias:  Porl.  212;  Urug.  48;  Par.  48;  Méj.  46; 
ven.  23.  . 

ARTÍCULO    49 

Los  libros  de  registro  estarán  foliados  y  todas  sus  hojas  rubricadas  por 
el  que  preSdiere  el  Tribunal  de  Comercio,  en  la  época  en  que  se  abra 
cada  nuevo  registro. 

Fuentes:  Esp.*  24. 

Concordancias:  Porl.  213;  Ven.  16  y  23;  Ec.  27;  Urug.  49: 
Par.  49. 

ARTÍCULO   50 

Todo  comerciante  está  obligado  á  presentar  al  registro  general  el  docu- 
mento que  deba  registrarse  dentro  de  quince  dias  de  la  fecha  de  su  otor- 
gamiento. 

Respecto  á  las  cartas  dótales  y  capitulaciones  matrimoniales  otorgadas 
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por  personas  no  comerciautes,  y  que  después  vinieren  á  serlo,  se  contarán 
los  quince  dias,  desde  la  fecha  de  la  matrícula. 

Fuentes:  Port.  214. 

Concordancias:  Esp/  26;  Ch.  23;  Ec.  30;  Ven,  25;  Cuad. 
45;  Méj.  47;  Urug.  50;  Par.  50;  Cund.  18. 

ARTÍCULO   51 

Los  quince  días  del  articulo  precedente  empezarán  á  contarse  para  las 
personas  que  residiesen  fuera  del  lugar  donde  se  hallare  establecido  el 
registro  de  comercio,  desde  el  siguiente  al  de  la  llegada  del  segundo 
correo  que  hubiere  salido  del  domicilio  de  aquellas  personas,  después  de 
la  fecha  de  los  documentos  que  hubieren  de  ser  registrados. 

Fuentes:  Br.  31. 

Concordancias:  Urug.  51 ;  Par.  51 ;  Méj.  48;  Cund.  18. 

ARTÍCULO  52 

La  escritura  de  sociedad  de  que  no  se  tome  razón,  en  los  términos  de 
los  artículos  50  y  51,  no  producirá  acción  entre  los  otorgantes  para  recla- 
mar los  derechos  que  en  ellas  les  hubieren  sido  reconocidos,  sin  que  por 
esto  dejen  de  ser  eGcaces  en  favor  de  los  terceros  que  hayan  contratado  con 
la  sociedad  (art.  398). 

Sin  embargo,  ningún  socio  puede  oponer  al  otro  la  falta  de  registro, 
respecto  de  los  derechos  que  la  comunidad  de  intereses  hubiese  creado 
(art.  399). 

Fuentes:  Esp.^  28;  Br.  301. 

Concordancias:  Port.  17;  Fr.  42;  Belg.  42;Ec.  34;  Ven.  30; 
Cund.  21 ;  Urug.  52;  Par.  52;  Esp.*  24;  Cund.  21 ;  Perú  21. 

ARTÍCÜL0l53 

Los  poderes  conferidos  á  los  factores  y  dependientes  de  comercio  para 
la  administración  de  los  negocios  mercantiles  de  sus  principales,  no  pro- 
ducirán acción,  entre  el  mandante  y  mandatario,  si  no  se  presentan  para 
la  ton^  de  razón,  observándose,  en  cuanto  á  los  efectos  de  las  obliga- 
ciones contraidas  por  el  apoderado,  lo  prescripto  en  este  Código  en  el 
capítulo  De  los  factores  ó  encargados  y  de  los  dependientes  de  comercio. 


LIB.   I,  TÍT.   II.   —  DE  LAS  OBLIGACIONES  23 

Fuentes:  Port.  2i6. 

Concordancias:  Esp/  29;  Esp.*  29;  Ch.  24;  Cund.  22;  ürug. 
33 ;  Par.  53. 

CAPÍTULO  III 

DE  LOS  LIBROS   DE  COMERCIO 
ARTÍCULO   54 

Todo  comerciante  está  obligado  á  tener  libros  de  registro  de  su  contabi- 
lidad  y  de  su  correspondencia  mercantil. 

£1  número  ó  formas  de  esos  libros  queda  enteramente  al  arbitrio  del 
comerciante,  con  tal  que  sea  regular  y  lleve  los  libros  que  la  ley  señala 
como  indispensables. 

Fuentes":  Port.  218. 

Concordancias:  Al.  28;  Méj.  55;  Urug.  54;  Par.  54;  Perú 
36;  Esp.*  48;  Fr.  8;  Cund.  39. 

ARTÍCULO   55 

Los  libros  que  los  comerciantes  deben  tener  indispensablemente,  son  los 
siguientes : 

!•  El  libro  Diario ; 
2^  El  de  Inventarios ; 
S*  El  Copiador  de  Cartas, 

Puentes:  Esp.'  32;  Port.  220. 

Concordancias:  Port.  219;  Ch.  25;  O.  B.  Cap.  IX,  n'^I;  Br. 
^^\  Esp.'  33;  Méj.  56;  Ven.  31;  Ec.  35;  Cund.  23;  Urug. 
o5;  Par.  55;  Perú  23. 

ARTÍCULO   56 

En  el  libro  Diario  se  asentarán  dia  por  dia,  y  según  el  orden  en  que  se 
vayan  efectuando,  todas  las  operaciones  que  haga  el  comerciante,  letras  ú 
otros  cualesquiera  papeles  de  crédito  que  diere,  recibiere,  afianzare,  ó  endo- 
sare :  y  en  general  todo  cuanto  recibiere  ó  entregare  de  su  cuenta  ó  de  la 
ajena,  por  cualquier  título  que  fuera,  de  modo  que  cada  partida  manifieste 
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quien  sea  el  acreedor  y  quien  el  deudor  en  la  negociación  á  que  se  refiere. 
Las  partidas  de  gastos  demésticos  basta  asentarlas  eii  globo  en  la  fecha 
en  que  salieron  de  la  caja. 

Fuentes :  Esp/  33  y  35 ;  Br.  12. 

Concordancias:  O.  B.,  Cap.  IX,  n"  11  ;  Vea.  32;  Ec,  36; 
Cund.24;Méj.  57;  Porl.  219;  Fr.  8;  Belg.  8;  11.21;  Ch. 
27;  Urug.  56;  Par.  56;  Esp.'  38;  Hol.  6;  Perú  24. 

ARTÍCULO   57 

Si  el  comerciante  lleva  libro  de  caja,  no  es  necesario  que  asiente  en  el 
diario  los  pagos  veriQcados.  En  tal  caso,  el  libro  de  caja  se  considera  parte 
integrante  del  diario. 

Fuentes:  Wurt.  35. 

Concordancias:  Ch.  28;  Urug.  57;  Par.  57;  Ven.  32; 
Ec.  37. 

ARTÍCULO   58 

Los  comerciantes  por  menor  (art.  3)  deberán  asentar  dia  por  dia  en  el 
libro  diario  la  suma  total  de  las  ventas  al  contado,  y  por  separado,  la  suma 
total  de  las  ventas  al  fiado. 

Fuentes:  Br.  12. 

Concordancias:  O.  B.,  Cap.  IX,  n"'  VIII  y  IX;  Esp.*  39; 
Port.  229;  Ch.  30;  Ec.  40;  Ven.  35;  Umg.  58;  Par.  58;  Pe- 
rú 30. 

% 

ARTÍCULO   59 

El  libro  de  Inventarios  se  abrirá  con  la  descripción  exacta  del  dinero, 
bienes  muebles,  raices,  créditos  y  otra  cualquiera  especie  de  valores  que 
formen  el  capital  del  comerciante  al  tiempo  de  empezar  su  giro. 

Después  formará  todo  comerciante  en  los  tres  primeros  meses  de  cada 
año,  y  estenderá  en  el  mismo  libro,  el  balance  general  de  su  giro,  com- 
prendiendo en  él  todos  sus  bienes,  créditos  y  acciones,  así  como  todas  sus 
deudas  y  obligaciones  pendientes  en  la  fecha  del  balance,  sin  reserva  ni 
omisión  alguna. 

Los  inventarios  y  balances  generales  se  firmarán  por  todos  los  intere- 
sados en  el  establecimiento  que  se  hallen  presentes  al  tiempo  de  su  forma- 
ción. 
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Fuentes:  Esp.*  36. 

Concordancias:  Fr.  9;  Belg.  9;  Porl.  221  ;  Br.  iO;  Al.  29 
y  30 ;  Cund.  27  y  28  ;  II.  22 ;  Ch.  29 ;  Méj.  60  á  64  ;  Ec.  39  ; 
Ven.  34 ;  Urug.  59 ;  Par.  54;  Esp.*  37 ;  Hol.  8  ;  Perú  27. 

ARTÍCULO   60 

Si  la  fortuna  particular  de  un  comerciante  es  diversa  del  capital  que  des- 
tina á  su  giro,  ó  de  los  fondos  dedicados  á  la  industria  que  ejerce,  solo 
estos  últimos  serán  asentados  en  el  libro  de  inventarios. 

Fuentes:  Wurt.  38. 
Concordancias:  Urug.  60;  Par.  60. 

ARTÍCULO  61 

En  los  inventarios  y  balances  generales  de  las  sociedades,  bastará  que 
se  espresen  las  pertenencias  y  obligaciones  comunes  de  la  masa  social,  sin 
estenderse  á  las  peculiares  de  cada  socio. 

Fuentes:  Esp.*  39. 

Concordancias:  Méj.  62;  Cund.  29;  Urug.  61  ;  Par.  61; 
Perú  28. 

ARTÍCULO   62' 

Respecto  á  los  comerciantes  por  menor  (art.  3j,  no  se  entiende  la  obli- 
gación de  hacer  el  balance  general  sino  cada  tres  años. 

Fuentes:  Esp.*  38. 

Concordancias :  Port.  228 ;  Urug.  6á ;  Par.  62 ;  Perú  29. 

ARTÍCULO  63 

En  el  libro  Copiador,  trasladarán  los  comerciantes  íntegramente  y  á  la 
letra  todas  las  cartas  que  escribieren  relativas  á  su  comercio. 

Están  asimismo  obligados  á  conservar  en  legcgos  y  en  buen  orden  todas 
las  cartas  que  reciban  con  relación  á  sus  negociaciones,  anotando  al  dorso 
la  fecha  en  que  las  contestaron,  ó  haciendo  constar  en  la  misma  forma  que 
no  dieron  contestación. 

Fuentes :  Esp.*  56  y  57. 
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Concordancias:  Fr.  8;  Belg,  8;  Port,  220;  AI.  28;  It.  24 ;  Br. 
12;  Ch.  45;  Méj.  65,  90  y  93;  Ven.  45  y  47;  Ec.  54y  58  ;  Esp.' 
41  y  42;  Cund.  46  y  47 ;  Hol.  7;  Urug.  63;  Par.  63;  Perú 
48  y  49. 

ARTÍCULO   G4 

Las  cartas  deberán  copiarse  por  el  orden  de  sus  fechas  en  el  idioma  en 
que  se  hayan  escrito  los  originales. 

Las  postdatas  ó  adiciones  que  se  hagan  después  que  se  hubieren  regis- 
trado, se  insertarán  á  continuación  de  la  última  carta  copiada,  con  la  res- 
pectiva referencia. 

Fuentes:  Esp/  58  y  59. 

Concordancias:  Wurt.  39 ;  Ch.  46;  Méj.  67,92;  Ven.  45; 
Ec.  54  ;  Esp.*  41  ;  Cund.  48  y  49  ;  Urug.  64  ;  Par.  64  ;  Perú 
50  V  51. 

ARTÍCULO   65 

Los  tres  libros  que  se  de  declaran  indispensables  (art.  55]  estarán  encua- 
dernados, forrados  y  foliados ;  en  cuya  forma  los  presentará  cada  comer- 
ciante al  Tribunal  de  Comercio  de  su  domicilio,  para  que,  por  uno  de  sus 
individuos  y  el  Escribano  del  mismo  Tribunal,  se  rubriquen  todas  sus  ho- 
jas, y  se  ponga  en  la  primera  una  nota  datada  y  firmada  por  ambos,  del 
numero  de  hojas  que  contiene  el  libro. 

En  los  pueblos  donde  no  haya  Tribunal  de  Comercio,  se  cumplirán  estas 
formalidades  por  el  Juez  de  Paz. 

Ni  en  uno  ni  en  otro  caso  podrán  exigirse  derechos  ó  emolumentos  al- 
gunos. 

Fuentes:  Esp.*  40  :  Fr.  M. 

Concordancias:  Belg.  11 ;  Br.  13;  II.  23 y  25;  AI.  32;  Cund. 
31  ;  Urug.  65;  Par.  65;  Perú  40;  Esp.*  3Í. 

ARTÍCULO  66 

En  cuanto  al  modo  de  llevar  así  los  libros  prescritos  por  el  artículo  55 
como  los  auxiliares  que  no  son  exigidos  por  la  ley,  se  prohibe : 

!•  Alterar  en  los  asientos  el  orden  progresivo  de  las  fechas  y  operacio- 
nes con  que  deden  hacerse  según  lo  prescrito  en  el  artículo  56 ; 

2*  Dejar   blancos  ni  huecos,  pues  todas  sus  partidas  se  han  de  suceder 
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unas  á  otras,  sioque  entre  ellas  quede  lugar  para  ¡atercalaciones  ni  adicio- 
nes: 

3*  Hacer  interlineaciones,  raspaduras  ni  enmiendas,  sino  que  todas  las 
equivocaciones  y  omisiones  que  se  cometan  se  han  de  salvar  por  medio  de 
un  nuevo  asiento  hecho  en  la  fecha  en  que  se  advierta  la  omisión  ó  el 
error; 

4*  Tachar  asiento  alguno ; 

5"  Mutilar  alguna  parte  del  libro,  arrancar  alguna  hoja  ó  alterar  la  en- 
cuademación 7  foliación. 

Fuentes:  Esp.*  41. 

Concordancias:  Fr.  iO;  Belg.  10;  Al.  32;  Br.  U;  Ch.  31 ; 
Mej.  69;  Ec.  41 ;  Ven.  36;  Cund.  32;  Perú  32;  Urug.  66;  Par. 
66. 

ARTÍCULO   67 

Los  libros  mercantiles  que  carezcan  de  algunas  de  las  formalidades  pres- 
critas en  el  artículo  65,  ó  tengan  algunos  de  los  defectos  y  vicios  notados 
en  el  precedente,  no  tienen  valor  alguno  en  juicio  en  favor  del  comerciante 
á  quien  pertenezcan. 

Fuentes:  Esp.*  42. 

Concordancias:  Fr.  13;  Belg.  13;  II.  49;  Wurt.  54;  Br. 
15;  Ch.  34;  Perú  42;  Ec.  45;  Cund.  33;  Urug.  67;  Par.  67. 

ARTÍCULO   68 

El  comerciante  que  omita  en  su  contabilidad,  alguno  de  los  libros  que 
se  declaran  indispensables  por  el  artículo  55,  ó  que  los  oculte,  caso  de  de- 
cretarse su  exhibición,  será  juzgado  en  la  controversia  que  diere  lugar  á  la 
providencia  de  exhibición,  y  cualquiera  otra  que  tenga  pendiente,  por  los 
asientos  de  los  libros  de  su  adversario. 

Fuentes:  Esp.*  45. 

Concordancias:  Ch.  33;  Ec.  44  y  45;  Cund.  36;  Perú  33; 
Urug.  68;  Par.  68. 

ARTÍCULO  69 

En  caso  de  quiebra,  el  comerciante  que  se  encontrase  no  haber  llevado 
los  libros  en  la  forma  y  con  los  requisitos  prescritos  en  los  artículos  prece- 
dentes, será  reputado  culpable  en  los  términos  establecidos  en  el  título  Del 
tiUxdo  de  quiebra  y  sus  diferentes  clases. 
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Los  libros  de  los  fallidos,  aun  debidamente  llevados,  siempre  admitea 
prueba  en  contrario  (art.  76). 

Fuentes:  Port.  222;  Massé  n^"  2503  y  2515. 

Concordancias:  Urug.  69;  Par.  69;  Ec.  920;  Ven.  758  ;  Méj. 
1463;  Cund.  561 ;  Fr.  13  y  586;  Esp.'  1006;  Esp.*889. 

ARTÍCULO   70 

Ninguna  autoridad,  Juez  ó  Tribunal,  bajo  pretesto  alguno,  puede  hacer 
pesquisas  de  oficio  para  inquirir  si  los  comerciantes  llevan  ó  no  libros  arre- 
glados. 

Fuentes :  Port.  231 . 

Concordancias:  Esp.^49;  Esp.'  45;  Br.  17;  Ch.  41 ;  Ec.  49; 
Ven.  40;  Cund.  40;  Méj.  79;  Urug.  70;  Par.   70;  Perú  37. 

ARTÍCULO  71 

La  exhibición  general  de  los  libros  de  los  comerciantes  solo  puede  decre- 
tarse á  instancia  de  parte  en  los  juicios  de  sucesión,  comunión  ó  sociedad, 
administración  ó  gestión  mercantil  por  cuenta  agena  y  en  caso  de  quiebra. 

Fuentes :  Port.  225. 

Concordancias:  Esp.*  50;  Fr.  14;  Belg.  21 ;  Hol.  11 ;  Wurl^ 
42;  11.27;  Esp.*  45;  Al.  40;  Br.  18;  Ch.42;  Ec.  .50;  Ven.41 ; 
Cund.  41 ;  Méj.  75  y  79;  Urug.  71  ;  Par.  71  ;  Perú   38. 

ARTÍCULO    72 

Fuera  de  los  casos  especificados  en  el  artículo  anterior  solo  podrá  prove- 
erse á  instancias  de  parte  ó  de  oficio  la  exhibición  de  los  libros  de  los  co- 
merciantes, contra  la  voluntad  de  estos,  en  cuanto  tenga  relación  con  el 
punto  ó  cuestión  de  que  se  trata. 

En  tal  caso  el  reconocimiento  de  los  libros  exhibidos  se  verificará  á  pre- 
sencia del  dueño  de  estos,  ó  de  la  persona  que  lo  represente  y  se  con- 
traerá esclusiva mente  á  los  artículos  que  tengan  relación  con  la  cuestión  qu^ 
se  ventila. 

Fuentes:  Esp.^  51. 

Concordancias :  Fr.  1 5 ;  Belg.  22 ;  Port.  226 ;  Wurt.  43 ;  Br. 


LIB.    I,   TÍT.   II.   —   DE  LAS  OBLIGACIONES  29 

A 9 ;  II.  2f8 ;  Al.  37  y  38 ;  Méj.  75  y  76 ;  Ec.  51 ;  Ven.  42 ;  Cund. 
42;  Hol.  12;  Urug.  72;  Par.  72;  Esp.*  47;  Perú  39  y  40. 

ARTÍCULO    73 

Si  los  libros  se  hallasen  fuera  de  la  residencia  del  tribunal  que  decretó 
la  exhibición,  se  verificará  esta  en  el  lugar  donde  existan  dichos  libros, 
sin  exigirse  en  ningún  caso  su  traslación  al  lugar  del  juicio. 

Fuentes :  Esp.*  52. 

Concordancias :  Fr.  16 ;  Belg.  22  ;  Al.  39 ;  Port.  226  ;  Hol. 
i 2  ;  Wurl.  44  ;  Br.  19  ;  Méj.  78 ;  Ec.  51  ;  Ven.  42  ;  Cund.  43  ; 
Urag.  73  ;  Par.  73  ;  Perú  41 . 

ARTÍCULO    74 

Cuando  un  comerciante  haya  llevado  libros  auxiliares  (art.  54),  puede 
ser  compelido  á  su  exhibición  en  la  misma  forma,  y  en  los  casos  prescri- 
tos en  los  tres  artículos  precedentes. 

Fuentes:  Wurt.  43. 
Concordancias:  Urug.  74  ;  Par.  74. 

ARTÍCULO    75 

Todo  comerciante  puede  llevar  sus  libros,  y  firmar  los  documentos  de 
su  giro  por  sí  ó  por  otro  ;  pero  en  este  último  caso  está  obligado  á  dar 
á  la  persona  que  empleare  una  autorización  especial  y  por  escrito. 

Esta  autorización  será  registrada  en  el  registro  público  de  comercio. 

Fuentes :  Port.  230. 

Concordancias:  Urug.  75  ;  Par.  75  ;  Esp.*  47  ;  Esp.*  35  ;  Al. 
36 ;  It.  48 ;  Cund,  38  ;  Perú  35. 

ARTÍCULO   76 

Los  libros  de  comercio  llevados  en  la  forma  y  con  los  requisitos  pres- 
critos, serán  admitidos  en  juicio,  como  medio  de  prueba  entre  comercian- 
tes en  hecho  de  su  comercio,  del  modo  y  en  los  casos  espresados  en  este 
Código. 
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Sus  asientos  probarán  contra  los  comerciantes  á  quienes  peitenezcan  los 
libros  ó  sus  sucesores  sin  admitirseles  prueba  en  contrario,  fuera  del  caso 
del  segundo  inciso  del  artículo  69  ;  pero  el  adversario  no  podrá  aceptar 
los  asientos  que  le  sean  favorables  y  desechar  los  que  le  perjudiquen,  sino 
que  habiendo  adoptado  este  medio  de  prueba  estará  por  las  resultas  combi- 
nadas que  presenten  todos  los  asientos  relativos  al  punto  cuestionado. 

También  harán  prueba  los  libros  de  comercio  en  favor  de  sus  dueños, 
cuando  su  adversario  no  presente  asientos  en  contrario  hechos  en  libros 
arreglados  á  derecho  ú  otra  prueba  plena  y  concluyente. 

Sin  embargo,  el  Juez  tiene  en  tal  caso  la  facultad  de  apreciar  esa  prueba, 
y  de  exigir,  si  lo  considerase  necesario  otra  supletoria. 

Finalmente,  cuando  resulte  prueba  contradictoria  de  los  libros  de  las 
partes  que  litigan,  y  unos  y  otros  se  hallen  con  todas  las  formalidades 
necesarias  y  sin  vicio  alguno,  el  Tribunal  prescindirá  de  este  medio  de 
prueba,  y  procederá  por  los  méritos  de  las  demás  probanzas  que  se  presen- 
tan calificándolas  con  arreglo  alas  disposiciones  de  este  Código. 

Fuentes:  Esp.*  53. 

Concordancias:  Port.  244  y  948  á  931  ;  Fr.  12  ;  Belg.  20  ; 
Wurt.  47  ;  Br.  23  y  23  ;  Ch.  33  á  39  ;  Al.  34  ;  Ec.  43,  46  y  47  ; 
Ven.  38 ;  Cund.  44  ;  Méj.  84  á  89 ;  Esp.*  48 ;  Urug.  76  ;  Par. 
76 ;  It.  48,  49,  30 y  32 ;  Proy.  Acevedo  1368  ;  Perú  33,  42  á  46. 

ARTÍCULO    77 

Tratándose  de  actos  no  comerciales,  los  libros  de  comercio  solo  servi- 
rán comopricipio  de  prueba  [art.  193). 

Fuentes :  Wurl.  30. 

Concordancias :  Port.  932  ;  Br.  23 ;  Méj.  86  ;  Urug.  77 ;  Par. 
77  ;  Proy.  Acevedo  1 367. 

ARTÍCULO    78 

No  pueden  servir  de  prueba  en  favor  del  comerciante  los  libros  no  exi- 
gidos por  la  ley,  caso  de  faltar  los  que  ella  declara  indispensables,  á  no 
ser  que  estos  últimos  se  hayan  perdido  sin  culpa  suya. 

Fuentes :  Wurt.  33. 

Concordancias  :  Ch.  40  ;  Urug.  78  ;  Par.  78 ;  Méj.  89;  Ven. 
39  ;  Ec.  48 ;  Cund.  39  ;  Perú  36. 
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ARTÍCULO  79 

Los  libros  de  comercio  para  ser  admitidos  eo  juicio,  deberáo  hallarse  eu 
el  idioma  del  país.  Si  por  pertenecer  á  negociantes  eslranjeros  estuvieren 
en  diversa  lengua,  serán  previamente  traducidos,  en  la  parte  relativa  á  la 
cuestión,  por  un  intérprete  nombrado  de  oficio. 

Fuentes :  Br.  16. 

Concordancias :  Esp.*  51 ;  Urug.  79  ;  Par.  79  ;  Méj.  67  ;  Pe- 
rú  46. 

ARTÍCULO    80 

Los  comerciantes  tienen  obligación  de  conservar  sus  libros  de  cx)mercio 
por  el  espacio  de  ^  años,  contados  desde  el  cese  de  su  giro  ó  comercio. 

Los  herederos  del  comerciante  se  presume  que  tienen  los  libros  de  su 
autor,  y  están  sujetos  á  exhibirlos  en  la  forma  y  los  términos  que  estaría 
la  persona  á  quien  heredaron. 

Fuentes :  Br.  10,  n^  III ;  Esp.*  55. 

Concordancias ;  Port.  223  ;  Hol.  9  ;  Wurt.  41  ;  Ch.  44  ;  Fr. 
M  ;  Belg.  19 ;  Al.  33 ;  It.  26  ;  Ven.  44  ;  Ec.  53  ;  Cund.  45  ; 
Méj.  70  á  72 ;  Urug  80 ;  Par.  80 ;  Perú  47. 


CAPITULO  IV 


DE  LA  RENDICIÓN  DE  CUEÜTAS 


ARTÍCULO    81 

Toda  negociación  es  objeto  de  una  cuenta.  Toda  cuenta  debe  ser 
conforme  á  los  asientos  de  los  libros  de  quien  la  rinde,  y  debe  ser  acom- 
pañada de  los  respectivos  comprobantes. 

Fuentes :  Port.  232. 

Concordancias :  Urug.  81  ;  Par.  81  ;  Méj.  97. 

ARTÍCULO   82 

Al  fin  de  cada  negociación,  ó  en  transacciones  comerciales  de  curso  su- 
cesivo, los  comerciantes  corresponsales   están  respectivamente  obligados 
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á  la  rendición  de  la  cuenta  de   la  negociación  concluida,   ó  de  la  cuenta 
corriente  cerrada  al  íin  de  cada  año. 

Fuentes :  Port.  233. 

Concordancias:  Urug.  82  ;  Par.  82 ;  Méj.  98. 

ARTÍCULO  83 

Todo  comerciante  que  contrata  por  cuenta  ajena  está  obligado  á  rendir 
cuenta  instruida  y  documentada  de  su  comisión  ó  gestión. 

Fuentes:  Port.  234. 
Concordancias :  Urug.  83  ;  Par.  83. 

ARTÍCULO    84 

En  la  rendición  de  cuentas,  cada  uno  responde  por  la  parte  que  tuvo  en 
la  administración.  Las  costas  de  la  rendición  de  cuentas  son  siempre  de 
cargo  de  los  bienes  administrados. 

Fuentes  :  Port.  237. 

Concordancias:  Urug.  84;  Par.  84 ;  Méj.  104. 

ARTÍCULO    85 

Solo  se  entiende  rendida  la  cuenta,  después  de  terminadas  todas  las 
cuestiones  que  le  son  relativas. 

Fuentes :  Port.  238. 

Concordancias :  Urug.  85 ;  Par.  85  ;  Méj.  99. 

ARTÍCULO  86 

El  que  deja  trascurrir  un  mes,  contado  desde  la  recepción  de  una  cuen- 
ta, sin  hacer  observaciones,  se  presume  que  reconoce  implícitamente  la 
exactitud  de  la  cuenta,  sálvala  prueba  contraria,  y  salva  igualmente  la 
disposición  especial  á  ciertos  casos  (art.  557). 

Las  reclamaciones  pueden  ser  judiciales  ó  estrajudiciales. 

Fuentes:  Wurl.  53. 

Concordancias :  Urug.  86 ;  Par.  86  ;  Méj.  100. 
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ARTÍCULO  87 

La  presentación  de  cuentas  debe  hacerse  en  el  domicilio  de  la  adminis- 
tración, no  mediando  estipulaciones  en  contrario. 

Fílenles :  Port.  239. 

Concordando^ :  Urug.  87;  Par.  87 ;  Méj.  99. 


TITULO  III 


DE  LOS  AGENTES  AUXILIARES  DEL  COMERCIO 

ARTÍCULO  88 

Son  considerados  agentes  auxiliares  del  comercio,  y  como  tales,  sujetos 
á  las  leyes  comerciales,  con  respecto  á  las  operaciones  que  ejercen  en  esa 
calidad : 

!•  Los  corredores  ; 

2*  Los  rematadores  ó  martilieros ; 

3*  Los  barraqueros  y  administradores  de  casas  de  depósitos ; 

4*  Los  factores  ó  encargados,  y  los  dependientes  de  comercio  ; 

5*  Los  acarreadores,  porteadores  ó  empresarios  de  trasporte. 

Fuentes :  Br.  35. 

Concordancias:  Esp.'   62  ;  Port.  i 00  ;  Urag.   88  ;  Par.  88  ; 
Esp.'  88 ;  Cund.  52 ;  Perú  53. 


CAPITULO  I 


DE  LOS  CORREDORES 


ARTÍCULO    89 

Para  ser  corredor  se  requieren  un  año  de  domicilio  y  veinte  y  uno  de 
edad. 

ALCORTA.   —  CÓD.  DE  COM<  3 
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No  pueden  ser  corredores: 

1*  Los  que  no  pueden  ser  comerciantes  (arts.  27  y  28) ; 

2*  Las  mujeres ; 

3*  Los  que  habiendo  sido  corredores  hubiesen  sido  destituidos  del  cargo. 

Fuentes :  Br.  36. 

Concordancias :  Esp.^  75 y  76  ;  Esp.*  89y  9t;  Port.  108  y  109; 
Méj.  i09y1iO;Ec.  76 ;  Ven.  55  y  57. 

ARTÍCULO    90 

Todo  corredor  está  obligado  á  matricularse  en  el  Tribunal  de  Comercia 
de  su  domicilio. 

La  petición  para  la  matrícula  contendrá : 

1*  La  constancia  de  tener  la  edad  requerida ; 

2'  La  de  hallarse  domiciliado  por  mas  de  un  año  en  el  lagar  dondfl 
pretende  ser  corredor ; 

3*"  La  de  haber  ejercido  el  comercio  por  sí  ó  en  alguna  casa  de  coiredoi 
ó  de  comerciante  por  mayor  en  calidad  de  socio  gerente,  ó  cuando  menos, 
de  tenedor  de  libros,  con  buen  desempeño  y  honradez. 

Fuentes:  Br.  38  y  39. 

Concordancias:  Urug.  90;  Par.  90;  Méj.  116  y  117;  Cund, 
55;  Esp.^77. 

ARTÍCULO   91 

Antes  de  entrar  al  ejercicio  de  sus  funciones  prestarán  ante  el  Tribaiial 
de  Comercio  de  su  domicilio  juramento  de  llenar  fielmente  los  deberes  qua 
les  están  impuestos. 

Fuentes:  Hol.  62. 

Concordancias:  Port.  110;  Esp.^79;  Ec.  73;  Ven.  55;  Al, 
66;  Ch.  52;  Urug.  91 ;  Par.  91. 

ARTÍCULO   92 

Los  corredores  deben  llevar  un  asiento  exacto  y  metódico  de  todas  lai 
operaciones  en  que  intervinieren,  tomando  nota  de  cada  una,  inmediata^ 
mente  después  de  concluida,  en  un  cuaderno  manual  foliado.  | 

Espresarán  en  cada  artículo  los  nombres  y  domicilios  de  los  contratanle^y 
las  calidades,  cantidad  y  precio  de  los  efectos  que  fuesen  objeto  de  i^ 
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negociaciÓD,  los  plazos  j  ¿ODdiciones  del  pago,  7  todas  las  circunstancias 
ocurrentes  que  pueden  contribuir  al  mayor  esclarecimiento  del  negocio. 

Los  artículos  se  pondrán  por  orden  riguroso  de  fechas  en  numeración 
progresiva  desde  uno  en  adelante,  que  concluirá  al  fin  de  cada  año. 

Fuentes:  Br.  47  y  48. 

Concordancias:  Esp.*  91;  Port.  119;  Hol.  66;  Wurt.  94; 
Ec.  77;  Ven.  58;  Cund.  65;  Al.  71;  Ch.  56;  ürug.  92; 
Par.  92. 

ARTÍCULO    93 

En  las  negociaciones  de  letras  anotarán  las  fechas,  términos,  venci- 
mientos, plazos  sobre  que  estén  giradas,  los  nombres  del  librador,  endo- 
santes y  pagador,  y  las  estipulaciones  relativas  al  cambio,  si  algunas*&e 
hicieren  (art.  904). 

En  los  seguros  se  espresarán  con  referencia  k  la  póliza  (art.  1317 J  los 
nombres  del  ase^pirador  y  asegurado,  el  objeto  asegurado,  su  valor,  según 
el  convenio  arreglado  entre  las  partes,  el  lugar  donde  se  carga  y  descar- 
ga y  la  descripción  del  buque  en  que  se  hace  el  trasporte,  que  compren- 
derá su  nombre,  matricula,  pabellón,  porte  y  nombre  del  capitán. 

Fuentes:  Esp.^  93  y  94. 

Concordancias:  Porl.  121  y  122;  Br.  49;  Fr.  79;  Hol.  70; 
Wurt.  94;  ünig.  93;  Par.  93;  Ec.  77;  Ven.  58;  Ch.  56;  Cund. 
67y68;Méj.  134. 

ARTÍCULO  94 

Diariamente  se  trasladarán  todos  los  artículos  del  cuaderno  manual  á  un 
registro,  copiándolo  literalmente,  sin  enmiendas,  abreviaturas,  ni  inter- 
posiciones, guardando  la  misma  numeración  que  lleven  en  el  manual. 

El  registro  tendrá  las  mismas  formalidades  que  se  prescriben  en  el 
artículo  65,  para  los  libros  de  los  comerciantes,  so  pena  de  una  multa 
que  será  determinada  por  los  reglamentos. 

El  referido  registro  podrá  mandarse  exhibir  en  juicio,  á  instancia  de  la 
parte  interesada,  para  las  investigaciones  necesarias,  y  aún  de  oficio  por 
orden  de  los  Jueces  y  Tribunales  de  Comercio. 

Fuentes:  Br.  50. 

Concordancias:  Esp.'  95;  Porl.  123;  Fr.  84;  Bélg.  65;  It. 
33;  Ec.  77:  Ven.  55;  Ch.  56;  Cund.  69;  Urug.  94;  Par.  94; 
Méj.  132  á  135. 
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ARTÍCULO  95 

Ningún  corredor  podrá  dar  cerlificado  sino  de  lo  que  conste  de  su  regíi 
tro,  y  con  referencia  á  él. 

Solo  en  virtud  de  mandato  de  autoridad  competente,  podrá  atestígni 
lo  que  vio  ú  oyó  relatiyamente  á  los  negocios  de  su  oficio. 

Fuentes:  Port.  133. 

Concordancias:  Esp/  107;  Br.  46;  Hol.  67;  Wurt.  90;  Be 
78;  Ven.  59;  Méj.  i  44;  Ch.  58;  Urug.  95;  Par.  95.    . 

ARTÍCULO   96 

£1  corredor  que  diere  certificación  contra  lo  que  constare  de  sos  libitM 
será  destituido,  é  incurrirá  en  las  penas  del  delito  de  falsedad. 

Fuentes:  Esp.*  i 09. 

Concordancias:  Port.  135;  Br.  52;  Méj.  151 ;  Ec.  77;  Ven 
59;  Urug.  96;  Par.  96. 

ARTÍCULO  97 

Los  corredores  deben  asegurarse,  ante  todas  cosas,  de  la  identidad  I 
las  personas  entre  quienes  se  tratan  los  negocios  en  que  intervienen,  v  4 
su  capacidad  legal  para  celebrarlos. 

Si  á  sabienda  intervinieren  en  un  contrato  hecho  por  persona  que  segi 
la  ley  no  podía  hacerlo,  responderán  de  los  perjuicios  que  se  sigaen  (M 
efecto  directo  é  inmediato  de  la  capacidad  del  contratante. 

Fuentes:  Esp.*  82. 

Concordancias:  Port.  111 ;  Ch.  56;  Ven.  61 ;  Ec.  80;  M^* 
150;  Cund.  56;  Urug.  97;  Par.  97. 

ARTÍCULO  98 

Los  corredores  no  responden,  ni  pueden  constituirse  responsables  del 
solvencia  de  los  contrayentes. 

Serán  sin  embargo  garantes  en  las  negociaciones  de  letras  y  ^al* 
endosables  de  la  entrega  material  del  título  al  tomador,  y  de  la  del  tí 


LIB.   I,  TÍT.    III.   —  DE  LOS  AGENTES  AUXILIARES      37 

il  cedenie,  y  responsables  de  la  autenticidad  de  la  firma  del  último  cé- 
lente, á  menos  que  se  haya  espresamente  estipulado  en  el  contrato  que 
os  interesados  yerifíqaen  las  entregas  directamente. 

Fuentes:  Br.  55;  Wurt.  99. 

Concordancias :  Fr.  86 ;  Port.  4 1 2  y  1 1 8 ;  Hol.  70 ;  Esp.*  1 01 
f  102;  Wurt.  99;  Ec.  78  y  88;  Ven.  59;  Cund.  64;  Urug.  98  ; 
Par.  98 ;  Méj.  150  y  151 ;  Ch.  65  y  71 . 


ARTÍCULO   99 

Los  corredores  propondrán  los  negocios  con  exactitud,  precisión  y  clari- 
lad,  absteniéndose  de  hacer  supuestos  falsos  que  puedan  inducir  en  error 
i  los  contratantes. 

Si  por  este  medio  indujeren  á  un  comerciante  á  consentir  en  un  con- 
trato perjudicial,  serán  responsables  del  daño  que  le  hayan  causado. 

Fuentes:  Esp.^  84. 

Concordancias:  Port.  113;  Urug.  99;  Par.  99. 

ARTÍCULO    100 

Se  tendrán  por  supuestos  falsos  haber  propuesto  un  objeto  comercial 
pbajo  distinta  calidad  que  la  que  se  le  atribuye  por  el  uso  general  del 
Icomercio,  y  dar  ana  noticia  falsa  sobre  el  precio  que  tenga  corrientemente 
en  la  plaza  la  cosa  sobre  que  versa  la  negociación. 

Fuentes:  Esp.*  85. 

Concordancias:  Port.  114;  Urug.  100;  Par.  100. 

ARTÍCULO  101 

Guardarán  secreto  riguroso  de  todo  lo  que  concierna  á  las  negociaciones 
que  seles  encargan,  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  de  los  perjuicios 
que  se  siguieren  por  no  hacerlo  así. 

Puentes:  Esp.*  86. 

,     Concordancias:  Porl.  115;  Br.  56;  Ven.  58;  Ec.  77;  Méj. 
1 150;  Urug.  101;  Par.  101. 
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ARTÍCULO    102 

En  las  ventas  hechas  con  su  intervención,  tienen  obligación  de  asistir  á 
la  entrega  de  los  efectos  vendidos,  si  los  interesados  ó  alguno  de  ellos  los 
exigiere. 

Están  igualmente  obligados,  á  no  ser  que  los  contratantes  espresamente 
los  exoneren  de  esta  obligación,  á  conservar  las  muestras  de  todas  las  mer- 
cancías que  se  vendan  con  su  intervención,  hasta  el  momento  de  la  entre- 
ga, tomando  las  precauciones  necesarias  para  que  pueda  probarse  la 
identidad. 

Fuentes:  Esp/  88;  Hol.  69. 

Concordancias:  Port.  117;  Wurl.  100;  Ch.  73;  ürug.  102; 
Par.  102;  Br.  53;  Ven.  58;  Ec.  77:  Cund.  62;  Al.  80. 


ARTÍCULO    103 

Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  la  conclusión  de  un 
contrato,  deben  los  corredores  entregará  cada  uno  de  los  contratantes  ana 
minuta  del  asiento  hecho  en  su  registro  sobre  el  negocio  concluido. 

Esta  minuta  será  referente  al  Registro  y  no  al  cuaderno  manual. 

Si  el  corredor  no  la  entrega  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  perderá 
el  derecho  que  hubiese  adquirido  á  su  comisión,  y  quedará  sometido  á  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Fuentes:  Esp.^  97;  Br.  58. 

Concardancias:  Port.  125;  Ch.  56;  Al.  74;  It.  33;  Ven.  58; 
Ec.  77;  Méj.  150;  Urug.  103;  Par.  103. 

ARTÍCULO    104 

En  los  negocios  en  que  por  convenio  de  las  partes,  ó  por  disposición  de 
la  ley,  haya  de  estenderse  contrata  escrita,  tiene  el  corredor  la  obligación 
de  hallarse  presente  al  firmarla  todos  los  contratantes,  y  certificar  al  pié 
que  se  hizo  con  su  iuter\'ención,  recogiendo  un  ejemplar  que  conservará 
bajo  su  responsabilidad. 

Fuentes:  Esp.*  98. 

Concordancias:  Port.  126;  Méj.  150;  Urug.  104;  Par.  104. 
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ARTÍCULO    105 

En  caso  de  muerte  ó  destitución  de  uq  corredor,  es  de  cargo  y  responsa- 
bilidad de  la  Cámara  Sindical,  y  donde  no  la  hubiese,  del  sindico  del  Tribu- 
nal de  Comercio,  recoger  los  registros  del  corredor  muerto  ó  destituido,  y 
entregarlos  en  el  Tribunal  de  Comercio  respectivo. 

Fuentes:  Esp.*  96. 

Concordancias:  Porl.  124;  Br.  65;  Cund.  70;  Méj.  471; 
Urug.  i  05;  Par.  105. 

ARTÍCULO  106 

Es   prohibido  á  los  corredores : 

3*  Toda  especie  de  negociación  y  tráfico,  directo  ni  indirecto  en  nom- 
bre propio  ni  bajo  el  ajeno,  contraer  sociedad  de  ninguna  clase  de  deno- 
minación y  tener  parte  en  los  buques  mercantes  ó  en  sus  cargamentos, 
so  pena  de  perdimiento  de  oficio  y  de  nulidad  del  contrato ; 

2*  Encargarse  de  hacer  cobranzas  y  pagos  por  cuenta  ajena,  so  pena  de 
perdimiento  de  oficio  ; 

3*  Adquirir  para  sí,  ó  para  persona  de  su  famila  inmediata,  las  cosas 
cuya  yenta  les  haya  sido  encargada,  ni  las  que  se  dieren  á  vender  á  otro 
corredor,  aún  cuando  protesten  que  compran  unas  ú  otras  para  su  consu- 
mo particular ;  so  pena  de  suspensión  ó  perdimiento  de  oficio  al  arbitrio 
del  Tribunal,  según  la  gravedad  del  caso. 

Fuentes :  Br.  59. 

Concardancias :  Fr.  85  y  87;  Esp.*  99  y  106  ;  Port.  127,  128 
y  1 32 ;  Hol.  65  ;  Wurt.  91  ;  Ch.  57  ;  Al.  69  ;  Ven.  59;  Ec.  78  ; 
Cund.  73;  Urug.  106  ;  Par.  106;  Méj.  151. 

ARTÍCULO   107 

No  se  comprende  en  la  disposición  del  artículo  antecedente,  la  adqui- 
sición de  títulos  de  la  deuda  pública  ni  de  acciones  de  sociedades  anóni- 
mas, de  las  cuales,  sin  embargo',  no  podrán  ser  directores,  administrado- 
res ó  gerentes,  bajo  cualquier  título  que  sea. 

Fuentes  :  Bp.  60. 

Concordancias:  Urug.  107  ;  Par.  107. 
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ARTÍCULO  108 

Toda  garantía,  aval  ó  fianza  dada  por  un  corredor  sobre  el  contrato  6 

negociación  hecha  con  su  intervención,  ya  conste  en  el  mismo  contrato 

ó  se  verifique  por  separado,  es  nula,   y  no  producirá  efecto  alguno  en 
juicio. 

Fuentes :  Port.  1 29. 

Concordancias:  Esp/  102;  Br.  61  ;  Urug.  108;  Par.  108; 
Méj.   151. 

ARTÍCULO   109 

Está  asimismo  prohibido  á  los  corredores  : 

I""  Intervenir  en  contratos  ilfcílos  ó  reprobados  por  derecho,  sea  por 
la  calidad  de  los  contrayentes,  por  la  naturaleza  de  la  cosa  sobre  que 
versa  el  contrato,  ó  por  la  de  Ibs  pactos  ó  condiciones  Con  que  se  cele- 
bren ; 

2^  Proponer  letras  ó  valores  de  otra  especie,  y  mercaderías,  proceden- 
tes de  personas  no  conocidas  en  la  plaza,  si  no  presentaren  á  lo  menos  un 
comerciante  que  abone  la  identidad  de  la  persona  ; 

3*  Intervenir  en  contrato  de  ventas  de  efectos  ó  negociación  de  letras 
pertenecientes  á  persona  que  haya  suspendido  sus  pagos . 

Fuentes:  Port.  131. 

Concordancias:  Esp.*  104;  Cund.  74;  Urug.  109;  Par. 
109;  Ec.  78  ;  Ven.  59  ;  Méj.  151. 

ARTÍCULO   110 

El  corredor  cuyos  libros  fuesen  hallados  sin  las  formalidades  especifi- 
cadas en  el  artículo  94,  ó  con  falta  de  declaración  de  alguna  de  las. cir- 
cunstancias mencionadas  en  los  artículos  92  y  93,  quedará  obligado  á  la 
indemnización  de  perjuicios  y  suspenso  por  tiempo   de  tres  á  seis  meses. 

Encaso  de  reincidencia  será  destituido. 

Fuentes :  Br.  51 . 

Concordancias:  Urug.  110;  Par.  110;  Ven.  60 ;  Ec.  79; 
Méj.  165  á  190. 
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ARTÍCULO  111 

El  corredor  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  usare  de  dolo  ó  fraude, 
será  destituido  de  oficio  y  quedará  sometido  á  la  respectiva  acción  criminal. 

A  la  misma  pena  é  indemnización  quedarán  sujetos,  según  las  circuns- 
tancias y  al  arbitrio  del  Tribunal,  los  corredores  que  contravinieren  á  las. 
disposiciones  del  presente  capítulo,  y  no  tuvieren  pena  específica  seña- 
lada. 

Fuentes :  Br.  5i  y  57  ;  Pon.  1 38. 

Concordancias :  Hol.  71  ;  Fr.  87  ;  Wurt.  101  ;  Ven.  60  ;  Ec. 
79 ;  Cund.  78 ;  Al.  81  ;  Urug,  III;  Par.  111;  Ch.  59 ;  Esp.' 
101  ;Méj.  162á170. 

ARTÍCULO   112 

Los  Tribunales  de  Comercio  organizarán  á  propuesta  de  la  Cámara  Sin- 
dical, un  arancel  de  los  derechos  que  á  los  corredores  competan  sobre  los 
contratos  en  que  intervengan. 

Todo  derecho  de  corretaje,  no  mediando  estipulación  en  contrario,  será 
pagado  proporcionalmente  por  las  partes . 

Fuentes :  Br.  64. 

Concordancias :  Esp.*  110  ;  Port.  136 ;  Wurt.  104  ;  Ec.  99  ; 
Cund.  77;Méj.  172;  Ch.  48;  Urug.  112;  Par.  112;  AI.  82 
y  83. 

ARTÍCULO    113 

El  corredor  que  quebrase  será  suspendido  de  sus  funciones,  y  podrá  en 
seguida  ser  destituido  por  el  Tribunal  ¡art.  1520). 

Fuentes :  Hol.  72. 

Concordancias :  Port.  1 39  ;  Urug.  113;  Par  113;    Méj .  1 68. 
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CAPÍTULO  II 


0£  LOS   REMATADORES   ó  MARTILIEROS 


ARTICULO     114 

Para  ser  rematador,  se  requieren  las  mismas  cualidades  y  circunstan- 
cias que  para  ejercer  el  corretaje. 

Son  aplicables  á  los  rematadores  las  disposiciones  de  los  artículos  90, 
91,  106, 107  y  111. 

Fuentes :  Br.  68. 

Concordancias :  Urug.  114  ;  Par.  114  ;  Méj.  326  á  329;  Ven. 
68  y  69;  Ec.  100  y  101  ;  Ch.  81  á  84. 

ARTÍCULO   115 

Los  rematadores  anunciarán  con  anticipación  las  especies  que  estén  en 
venta,  con  designación  del  di  a  y  hora  en  que  deba  verificarse  el  remate. 

Fuentes  :  Reglamento  de  26  de  Marzo  de  1822,  arl.  3^. 

Concordancias:  Ch.  87;  Urug.  115;  Par.  115;  Ec.  104; 
Ven.  72;  Méj.  332. 

ARTÍCULO   116 

El  rematador  deberá  esplicar  con  puntualidad  las  calidades,  buenas  ó 
malas,  el  peso  y  la  medida  de  las  especies  en  venta. 

Fuentes  :  Regí.  cit.  arl.  4. 

Concordancias:  Urug.  116;  Par.  116.  Los  del  artículo  ante- 
rior. 

ARTÍCULO  117 

Ningún  rematador  podrá  admitir  postura  por  signo,  ni  anunciar  puja 
alguna,  sin  que  el  mayor  postor  la  haya  espresado  en  voz  clara  é  inteli- 
gible. 
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Fuentes  :  Regí.  cit.  5  y  6. 

Concordancias;  ürug.  1 1 7 ;  Par.  H7;  Ven.  73;Ec.  105; 
Méj.  333;  Ch.  88, 

ARTÍCULO   118 

El  rematador  tendrá  la  facultad  de  suspender  ó  diferir  el  remate  toda 
vez  que  las  pujas  no  alcancen  al  precio  que  se  le  haya  señalado  como  li- 
mite, y  en  defecto  de  señalamiento,  al  que  considere  competente. 

Se  entiende  precio  competente,  el  que  no  causa  grave  perjuicio. 

Fuentes  :  Regí.  cit.  7. 

Concordancias:  Urug.  118;  Par.  118;  Ch.  89;  Ven.  74; 
Ec.  106;  Méj.  332. 

ARTÍCULO   119 

En  cada  casa  de  remate  ó  martillo,  se  llevarán  indispensablemente  tres 
libros : 

1*  Diario  de  entradas :  en  que  se  asentarán  por  orden  de  fechas,  sin 
intercalaciones,  enmiendas  ni  raspaduras,  los  artículos  ó  efectos  que  re- 
cibieren, indicándose  las  cantidades,  bultos,  ó  peso,  sus  marcas  y  señales, 
las  personas  de  quienes  las  han  recibido,  por  cuenta  de  quién  han  de  ser 
vendidas,  y  si  lo  serán  con  garantía  ó  sin  ella; 

2*  Diario  de  salidas :  en  que  se  hará  mención  día  á  día,  de  las  ventas 
por  cuenta  y  orden  de  quién  y  á  quién,  precio  y  condiciones  del  pago  y 
demás  especificaciones  que  parezcan  necesarias  ; 

3"  Libro  de  cuentas  corrientes,  entre  el  martiliero  y  cada  uno  de  sus 
comitentes. 

A  estos  libros  son  aplicables  los  artículos  65  y  67,  y  serán  exhibibles 
enjuicio  como  los  libros  de  los  corredores  (art.  94). 

Fuentes  :  Br.  71 . 

Concordancias :  Ch.  85  y  86  ;  Urug.  119  ;  Par.  119  ;  Ven. 
70  y  71;  Ec.  102  y  103  ;  Méj.  330  y  331. 

ARTÍCULO  120 

Efectuado  el  remate,  el  martiliero  entregará  al  comitente  dentro  del 
tercer  día  una  cuenta  firmada  de  los  artículos  vendidos.,  su  precio  y  de  - 
más  circunstancias  ;  y  dentro  de  ocho  días  contados  desde  el  remate,  ve- 
rificará el  pago  del  saldo  líquido  que  resulte  contra  él. 

Mediando  demora  por  parte  del  martiliero,  podrá  el  comitente  apremiar- 
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lo  ejecutivamente  para  el  pago  aate  el  Juez  competeDte,   7  en  tal  caso 
perderá  el  rematador  su  comisión. 

Fuentes :  Br.  72. 

Concordancias:  Ch.  93;  Urug.  120;  Par.  120;  Ven. 78; 
Ec.  1IO;Méj.  332. 

ARTÍCULO  121 

Los  rematadoras  en  ningún  caso  podrán  vender  fiado  ó  á  plazos  sin  au- 
torización por  escrito  del  comitente. 

Fuentes :  Br.  73. 

Concordancias:  Ch.  90;  Urug.  121  ;  Par.  121 ;  Ven.  75  ;  Ec. 
107;  Méj.332. 

ARTÍCULO   122 

Los  rematadores  cuando  ejercen  su  oficio  dentro  de  sus  propias  casas  6 
fuera  de  ellas,  no  hallándose  presente  el  dueño  de  los  efectos  que  hubie- 
sen de  venderse,  son  reputados  verdaderos  consignatarios  y  sujetos  como 
tales  á  las  disposiciones  del  capítulo  De  las  comisiones  ó  consignaciones. 

Fuentes:  Br.  69. 

Concordancias  :  Ch.  94;  Urug.  122 ;  Par.  122  ;  Méj.  337  y 
340;  Ven.   79;  Ec.  111. 

ARTÍCULO   123 

Los  Tribunales  de  Comercio  organizarán  un  arancel  de  los  derecho» 
que,  en  defecto  de  convención,  competen  á  los  rematadores,  así  por  la 
venta,  como  por  la  garantía,  caso  de  haberse  estipulado  esta  en  general. 

Fuentes  : 

Concordancias:  Urug.  123;  Par.  123;  Ch.  95;  Ec.  112; 
Méj.  338. 
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CAPÍTULO  III 


DE  LOS  BARRAQUEROS  T  ADMINISTRADORES  DE  CASAS  DE  DEPÓSITOS 


ARTÍCULO    124 

Los  barraqueros  y  administradores  de  casas  de  depósitos  están  obli- 
gados : 

1*  A  llevar  un  libro  con  las  formalidades  exigidas  en  el  artículo  65, 
sin  dejar  blancos,  hacer  interlineaciones,  raspaduras  ni  enmiendas ; 

2*  A  asentar  en  el  mismo  libro  numeradamente,  y  por  orden  cronoló- 
gico de  día,  mes  y  año,  todos  los  efectos  que  recibieren,  espresando  con 
claridad  la  calidad  y  cantidad  de  los  efectos,  los  nombres  de  las  personas 
que  los  remitieren  y  á  quién,  con  las  marcas  y  números  que  tuvieren, 
anotando  convenientemente  su  salida; 

3*  A  dar  los  recibos  correspondientes,  declarando  en  ellos  la  calidad, 
cantidad,  números  y  marcas,  haciendo  pesar,  medir  ó  contar  en  el  acto 
del  recibo  los  artículos  que  fueren  susceptibles  de  ser  pesados,  medidos  ó 
contados ; 

4*  A  conservar  en  buena  guarda  los  efectos  que  recibieren  y  á  caidar 
que  no  se  deterioren ;  haciendo  para  ese  fin ,  por  cuenta  de  quién  perte- 
necieren, las  mismas  diligencias  y  gastos  que  harían  si  fueren  propios ; 

5*  A  mostrar  á  los  compradores,  por  orden  de  los  dueños,  los  artículos 
ó  efectos  depositados. 

Fuentes  :  Br.  88. 

Concordancias  :  Urug.  124;  Par.  124;  Méj.  342. 


ARTÍCULO  125 

.  Los  barraqueros  y  administradores  de  depósito  son  responsables  á  los 
interesados  de  la  pronta  y  fiel  entrega  de  los  efectos  que  hubiesen  reci- 
bido, 80  pena  de  prisión  siempre  que  no  lo  efectuaren  dentro  de  24  horas 
después  de  haber  sido  judicialmente  requeridos  con  los  recibos  respec- 
tivos. 

Fuentes :  Br.  91 . 

Concordancias:  Urug.  125;  Par.  125;  Méj.  342. 
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ARTÍCULO    126 

Es  lícito,  tanto  al  vendedor  como  al  comprador  de  los  artículos  exis- 
tentes en  las  barracas  ó  depósitos,  exigir  que  en  el  acto  de  la  salida  se 
repasen  ó  recuenten  los  efectos  sin  que  estén  obligados  por  semejante 
operación  á  pagar  cantidad  alguna. 

Fuentes :  Br.  92, 

Concordancias :  Urug.  126;  Par.  126;  Méj,  342. 

ARTÍCULO    127 

Los  barraqueros  ó  administradores  de  depósito  responden  por  los  hurtos 
acaecidos  dentro  de  sus  barracas  ó  almacenes ;  á  no  ser  que  sean  come- 
tidos por  fuerza  mayor,  la  que  deberá  justificarse  inmediatamente  des- 
pués del  suceso,  con  citación  de  los  interesados  ó  de  quienes  los  repre- 
senten. 

Fuentes  :  Br.  93. 

Concordancias  :  Urug.  127 ;  Par.  127;  Méj.  342. 

ARTÍCULO  128 

Son  igualmente  responsables  á  los  interesados  por  las  malversaciones  ú 
omisiones  de  sus  factores,  encargados  ó  dependientes,  así  como  por  los 
peijuicios  que  les  resultasen  de  su  falta  de  diligencia  en  el  cumplimiento 
de  lo  que  dispone  el  artículo  124,  n'  4. 

Fuentes  :  Br.  94. 

Concordancias  :  Urug.  128;  Par.  128;  Méj.  342. 

ARTÍCULO    129 

En  todos  los  casos  en  que  fuesen  obligados  á  pagar  á  las  partes  falta  de 
efectos  ú  otros  cualesquiera  perjuicios,  la  tasación  se  hará  por  peritos  ar- 
bitradores. 

Fuentes  :  Br.  95. 

Concordancias  :  Urug.  129;  Par.  129. 
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ARTÍCULO   130 

Los  barraqueros  y  administradores  tienen  derecho  á  exigir  la  retribu- 
ción estipulada,  ó  en  falta  de  estipulación,  la  que  fuere  de  uso,  pudiendo 
negarse  á  la  entrega  de  los  efectos  mientras  no  se  les  pague. 

Sin  embargo,  si  hubiere  lugar  á  alguna  reclamación  contra  ellos 
(arts.  127  y  128),  solo  tendrán  derecho  á  exigir  el  depósito  de  la  retribu- 
ción ó  salario. 

Fuentes  :  Br.  96. 

Concordancias :  Urug.  130;  Par.  130  ;  Méj.  343. 

ARTÍCULO    131 

Los  barraqueros  y  administradores  de  depósito  tienen  privilegio  y  de- 
recho de  retención  en  los  efectos  existentes  en  sus  barracas  ó  almacenes, 
al  tiempo  de  la  quiebra  del  comerciante  propietario  de  los  efectos,  para 
ser  pagados  de  los  salarios  y  de  los  gastos  hechos  en  su  conservación,  con 
la  preferencia  establecida  en  el  título  De  las  diferentes  clases  de  créditos 
y  de  su  graduación. 

Fuentes:  Br.  97. 

Concordancias  :  Urug.  131  ;  Par.  131  ;  Méj.  343. 

ARTÍCULO    132 

Son  aplicables  á  los  barraqueros  y  administradores  de  depósitos  las  dis- 
posiciones del  título  Del  depósito. 

Fuentes  :  Br.  98. 

Concordancias  :  Urug.  132;  Par.  132;  Hl^.  344. 

CAPITULO  IV 

DE   LOS   FACTORES  Ó  ENCARGADOS    Y    DE  LOS  DEPENDIENTES  DE  COMERCIO 

ARTÍCULO     133 

Se  llama  factor,  la  persona  á  quien  un  comerciante  encarga  la  admi- 
nistración de  sus  negocios,  ó  la  de  un  establecimiento  particular. 
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Nadie  puede  ser  factor  si  no  tiene  la  capacidad  legal  para  representar  á 
otro  y  obligarse  por  él. 

Fuentes  :  Wurt.  60 ;  Esp/  173. 

Concordancias:  Port.  141;  Al.  41  ;  Esp.*  281  y  282;  It. 
367;  Ch.  237  y  338 ;  Ven.  80;  Perú  117;  Cund.  137;  Méj. 
293;  Ec.  113  áll5. 

ARTÍCULO    134 

Todo  factor  deberá  ser  constituido  por  una  autorización  especial  del 
proponente,  ó  sea  la  persona  por  cuya  cuenta  se  hace  el  tráfico. 

Esta  autorización  solo  surtirá  efecto  desde  la  fecha  en  que  fuere  asen- 
tada en  el  registro  de  comercio. 

Fuentes :  Port.  142. 

Concordancias:  Esp.*  174;  Br.  74;  Ch.  339;  Vea,  81; 
Ec.  116;  Cund.  138;  Méj.293y307;  It.  369;  Al.  41  y  45; 
Urug.  134;  Par.  134;  Perú  118. 

ARTÍCULO    135 

La  falta  de  las  formalidades  prescriptas  por  el  artículo  anterior  solo 
produce  efecto  entre  el  principal  y  su  factor,  pero  no  respecto  á  los  ter- 
ceros con  quién  haya  contratado. 

Fuentes:  Wurt.  64. 

Concordancias:  Esp.^  29;  Br.  74;  Ch.  339;  Ec.  116;  Urug. 
13?>;  Par.  135;  Al.  43;  Perú  22;  Cund.  22. 

ARTÍCULO    136 

Los  factores  constituidos  con  cláusulas  generales,  se  entienden  autori- 
zados para  todos  los  actos  que  exige  la  dirección  del  establecimiento. 

El  propietario  que  se  proponga  reducir  estas  facultades,  debe  espresar 
en  la  autorización  las  restricciones  á  que  haya  de  sujetarse  el  factor. 

Fuentes:  Esp.^  175. 

Concordancias:  Port.  143;  Wurt.  65;  Ch.  340;  Ec.  117; 
Ven.  81;  Cund.  139;  Méj.  309  y  311;  Urug.  136;  Par.  136; 
Perú  119. 
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ARTÍCULO    137 

Los  factores  deben  tratar  el  negocio  en  nombre  de  sus  comitentes. 
En  todos  los  documentos  que  suscriban  sobre  negocios  de  estos,  deben 
declarar  que  firman  con  poder  de  la  persona  ó  sociedad  que  representan. 

Fuentes:  Esp/  176. 

Concordancias:  Port.  144;  Ch.  325;  Esp.*  284;  Al.  44; 
It.  371 ;  Cund.  140;  Ven.  82;  Ec.  125;  Urug.  137;  Par.  137; 
Perú  120. 

ARTÍCULO    138 

Tratando  en  los  términos  que  previene  el  artículo  antecedente,  todas  las 
las  obligaciones  que  contraen  los  factores  recaen  sobre  los  comitentes. 

Las  acciones  que  se  intenten  para  compelerles  á  su  cumplimiento,  se 
harán  efectivas  en  los  bienes  del  establecimiento,  y  no  en  los  propios  del 
factor,  á  no  ser  que  estén  confundidos  con  aquellos  de  tal  modo,  que  no 
puedan  fácilmente  separarse. 

Fuentes  :  Port.  145. 

Concordancias:  Esp.*  177;  Esp.'  28o;  AI.  52;  It.  368; 
Cund.  141 ;  Méj.  294;  Ec.  126;  Ven.  83;  Ch.  326;  Urug.  138; 
Par.  138;  Perú  121. 

ARTÍCULO    139 

Los  contratos  hechos  por  el  factor  de  un  establecimiento  comercial  ó 
fabril,  que  notoriamente  pertenezca  á  persona  ó  sociedad  conocida,  se  en- 
tienden celebrados  por  cuenta  del  propietario  del  establecimiento,  aún 
cuando  el  factor  no  lo  declarase  al  tiempo  de  celebrarlos,  siempre  que 
tales  contratos  recaigan  sobre  objetos  comprendidos  en  él  giro  ó  tráfico 
del  establecimiento,  6  si  aún  cuando  sean  de  otra  naturaleza,  resulta  que 
el  factor  obró  con  orden  de  su  comitente,  ó  que  este  aprobó  su  gestión^ 
en  términos  espresos,  ó  por  hechos  positivos  que  induzcan  presunción 
legal. 

Fuentes :   Esp.*  178. 

Concordancias:  Port.  146;  Wurt.  68;  Esp.*  286;  Cli.  328; 
Ven.  83;  Ec.  128;  Cund.  142;  Méj.  294;  Perú  122. 

alcouta.  —  cóD.  de  com.  i 
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ARTÍCULO    140 

Fuera  de  los  casos  prevenidos  en  el  artículo  precedente,  todo  con  tarto 
celebrado  por  un  factor  en  nombre  propio,  le  obliga  directamente  hacia  la 
persona  con  quién  contratare. 

Sin  embargo,  si  la  negociación  se  hubiere  hecho  por  cuenta  del  comi- 
tente del  factor,  y  el  otro  contratante  lo  aprobare,  tendrá  opción  de  dirigir 
su  acción  contra  el  factor  ó  contra  su  principal ;  pero  no  contra  ambos. 

Fuentes :  Esp/  179. 

Concordancias:  Port.  147;  Cund.  143;  Perú  123;  It.  371 ; 
Esp.*  287;  Urug.  140;  Par.  140.  Los  cít.  en  el  articulo  an- 
terior. 

ARTÍCULO    141 

Los  condóminos  de  un  establecimiento  aunque  no  sean  socios,  respon- 
den solidariamente  de  las  obligaciones  contraidas  por  su  factor. 

La  misma  regla  es  aplicable  á  los  herederos  del  principa) ,  después  de  la 
aceptación  de  la  herencia. 

Fuentes  :  Wurt.  70. 

Concordancias:  Urug.  141;  Par.  141. 

ARTÍCULO    142 

Ningún  factor  podrá  negociar  por  cuenta  propia,  ni  tomar  interés  bajo 
nombre  propio  ni  ajeno  en  negociaciones  del  mismo  género  de  las  que 
le  están  encomendadas,  á  no  ser  que  sea  con  espresa  autorización  de  su 
principal. 

Si  lo  hiciere,  las  utilidades  serán  de  cuenta  del  principal,  sin  que  esté 
obligado  á  las  pérdidas. 

Fuentes  :   ESp.*  180. 

Concordancias  :  Port.  148;  Ch.  331 ;  Esp.*  288;  Ven.  84; 
Ec.  131;  Méj.  296;  Cund.  144;  Al.  56;  It.  372;  Urug.  142; 
Par.  142;  Perú  124. 

ARTÍCULO    143 

Los  principales  no  quedan  exonerados  de  las  obligaciones  que  á  su 
nombre  contrajeren  los  factores,  aún  cuando  prueben  que  procedieron  sin 
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orden  suya  en  una  negociación  determinada,  siempre  que  el  factor  estu- 
viese autorizado  para  celebrarla,  según  el  poder  en  cuya  virtud  obre,  y 
corresponda  aquella  al  giro  del  establecimiento  que  está  bajo  su  dirección. 
No  pueden  sustraerse  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas 
por  los  factores,  á  pretesto  de  que  abusaron  de  su  confianza,  ó  de  las  fa- 
cultades que  les  estaban  conferidas,  ó  de  que  consumieron  en  su  prove- 
cho los  efectos  que  adquirieron  para  sus  principales,  salvo  su  acción 
contra  los  factores,  para  la  indemnización. 

Fuentes:  Esp.*  181  y  182. 

Concordancias  :  Port.  i  49  y  1 50 ;  Urug.  -i  43 ;  Par.  1 43 ; 
Ec.  126  y  127;  Cund.  145  y  146;  Ch.  345;  Ven.  86;  Perú 
125  y  126. 

ARTÍCULO     144 

Las  multas  en  que  incurriere  el  factor,  por  contravención  á  las  leyes  ó 
reglamentos  fiscales,  en  la  gestión  de  los  negocios  que  le  están  encomen- 
dados, se  harán  efectivas  en  los  bienes  que  administre,  salvo  el  derecho 
del  propietario  contra  el  factor,  si  fuere  culpable  en  los  hechos  que  dieren 
lugar  á  la  multa* 

Fuentes  :  Port.  1 51 . 

Concordancias:  Esp.*  183;  Esp.*  289;  Wurl.  73;  Ec.  139; 
Cund.  147;  Unig.  144;  Par.  144;  Méj.  304;  Perú  127. 

« 

ARTÍCULO    145 

La  personería  de  un  factor  no  se  interrumpe  por  la  muerte  del  propie- 
tario, mientras  no  se  le  revoquen  los  poderes ;  pero  sí  por  la  enajenación 
que  aquel  haga  del  establecimiento. 

Son  sin  embargo  válidos  los  contratos  que  celebrare,  hasta  que  la  revo- 
cación ó  enagenación  llegue  á  su  noticia  por  un  medio  legítimo. 

Fuentes:  Port.  152. 

Concordancias:  Esp.«  184;  Wurt.  74 ;  Esp.^  290  y  291 ;  Ven. 
92;  Ec.  137;  Cund.  148  y  149;  Méj.  302;  Al.  54;  Urug.  145; 
Par.  145¿  Perú  128. 

ARTÍCULO    146 

Los  factores  observarán,  con  respecto  al  establecimiento  que  adminis- 
tren la  mismas  reglas  de  contabilidad  que  se  han  prescrípto  generalmente 
para  los  comerciantes  [art.  55  y  siguientes). 
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Fuentes:  Esp/  186. 

Concordancias:  Port.  153;  Urug.  146;  Par.  146;  Cund.  150; 
Ec.  118;  Ch.  347;  Perú  130. 

ARTÍCULO    147 

Solo  tiene  el  carácter  legal  de  factor  para  las  disposiciones  de  esta  sec- 
ción,  el  gerente  de  un  establecimiento  comercial  ó  fabril,  por  cuenta  agena, 
autorizado  para  administrarlo,  dirigirlo  y  contratar  sobre  las  cosas  concer- 
nientes á  él,  con  más  ó  menos  facultades,  según  haya  tenido  por  conre- 
niente  el  propietario. 

Los  demás  empleados  con  salario  íijo,  que  los  comerciantes  acostumbran 
emplear  como  auxiliares  de  su  tráfico,  no  tienen  la  facultad  de  contratar  j 
obligarse  por  sus  principales,  á  no  ser  que  tal  autorización  les  sea  espre- 
sámente  concedida,  para  las  operaciones  que  con  especialidad  les  encar- 
guen,  y  tengan  los  autorizados  la  capacidad  legal  necesaria  para  contratar 
válidamente. 

Fuentes:  Esp.*  187 y  188. 

Concordancias:  Port.  154  y  155;  Cund.  151  y  152;  Urug. 
147;  Par.  147;  Ch.  237;  Ven.  80  y  85;  Ec.  113,  114,  H9y 
121 ;  Méj.  293  y  315;  Al.  58;  Esp.2  292;  Perú  131  y  13í¿. 

ARTÍCULO    148 

El  comerciante  que  confiera  á  un  dependiente  de  su  casa  el  encargo 
esclusivo  de  una  parte  de  su  administración,  como  el  giro  de  letras,  la 
recaudación  y  recibo  de  capitales  bajo  firma  propia,  ú  otras  semejantes  en 
que  sea  necesario  firmar  documentos  que  produzcan  obligación  y  acción, 
está  obligado  á  darle  autorización  especial  para  todas  las  operaciones 
comprendidas  en  el  referido  encargo,  la  que  será  anotada  y  registrada  en  los 
términos  prescriptos  en  el  artículo  134. 

No  será  lícito  por  consiguiente  á  los  dependientes  de  comercio  girar, 
aceptar  ni  endosar  letras,  poner  recibo  en  ellas,  ni  suscribir  ningún  otro 
documento  de  cargo  ni  descargo  sobre  las  operaciones  de  comercio  de  sus 
principales,  á  no  ser  que  estén  autorizados  con  poder  bastante  legítima- 
mente registrado. 

Fuentes:  Esp.*  189. 

Concordancias:  Port.  156;  Ch.  343  y  344;  Cund.  153  y 
154;  Ven.  86;  Ec.  122;  Urug.  148;  Par.  U8;  Perú  133. 
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ARTÍCULO    149 

Sin  embargo  de  lo  prescrito  en  el  artículo  precedente  todo  portador  de 
un  documento  en  que  se  declare  el  recibo  de  una  cantidad  adeudada,  se 
considera  autorizado  á  recibir  su  importe. 

Fuentes:  Wurt.  86. 

Concordancias:  Urug.  149;  Par.  149. 

ARTÍCULO    150 

Dirijiendo  un  comerciante  á  sus  corresponsales  circulan  en  que  dé  á 
conocer  á  un  dependiente  de  su  casa  como  autorizado  para  algunas  opera- 
ciones de  su  giro,  los  contratos  que  hiciere  con  las  personas  á  quienes  se 
dirigió  la  circular,  son  válidos  y  obligatorios,  en  cuanto  se  refieren  á  la 
parte  de  la  administración  que  le  fué  confíada. 

Igual  comunicación  es  necesaria  para  que  la  correspondencia  de  los 
comerciantes,  firmada  por  sus  dependientes,  surta  efecto  en  las  obliga- 
ciones contraidas  por  correspondencia. 

Fuentes:  Porl.  157. 

Concordancias:  Esp.*  190;  Ch.  345;  Méj.  317;  Cund.  155; 
Urug.  150;  Par.  150;  Perú  134. 

ARTÍCULO    151 

La  disposición  de  los  artículos  137,  138,  140,  143,  144,  145  y  146,  se 
aplica  igualmente  á  los  dependientes  que  estén  autorizados  para  regir  una 
operación  de  comercio,  ó  alguna  parte  del  giro  ó  tráfico  de  sus  principales. 

Fuentes:  Esp.*  191. 

Concordancias:  Port.  158;  Urug.  151 ;  Par.  151 ;  Esp.^  293; 
Al.  58;  Perú  135;  Cund.  156. 

ARTÍCULO    152 

Los  dependientes  encargados  de  vender  por  menor  en  tiendas  ó  almace- 
nes públicos  se  reputan  autorizados  para  cobrar  el  precio  délas  ventas  que 
verifiquen,  y  sus  recibos  son  válidos,  espidiéndolos  á  nombre  de  sus  prin- 
cipales. 
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La  misma  facultad  tienen  los  dependientes  que  venden  en  los  almacenes 
por  mayor,  siempre  que  las  ventas  sean  al  contado,  y  el  pago  se  veriíiqae 
en  el  mismo  almacén ;  pero  cuando  las  cobranzas  se  hacen  fuera  de  este, 
ó  proceden  de  ventas  hechas  á  plazo,  los  recibos  serán  necesariamente 
suscritos  por  el  principal,  su  factor  ó  legítimo  apoderado  constituido  para 
cobrar. 

Fuentes:  Esp.^  192. 

Concordancias:  Port.  159;  Ch.  346;  Esp.^  294;  Al.  50;  It. 
379;  Méj.  3Í8;  Ven.  87;  Ec.  123;  Cund.  157;  Urug.  152; 
Par.  152;  Perú  136. 

ARTÍCULO    153 

Los  asientos  hechos  en  los  libros  de  cualquier  casa  de  comercio  por  los 
tenedores  de  libros  ó  dependientes  encargados  de  la  contabilidad  producen 
los  mismos  efectos  que  si  hubieran  sido  personalmente  verificados  por  los 
principales. 

Fuentes:  Esp.*  193. 

Concordancias:  Port.  160;  Ch.  347;  Méj.  322;  Cund.  158; 
Ven.  88;  Ec.  124;  Urug.  153;  Par.  153;  Perú  137. 

ARTÍCULO    154 

y 

Siempre  que  un  comerciante  encarga  á  un  dependiente  del  recibo  de 
mercaderías  compradas,  ó  que  por  otro  título  deben  entrar  en  su  poder,  y 
el  dependiente  las  recibe  sin  objeción  ni  protesto,  se  tiene  por  buena  la 
entrega,  sin  que  se  le  admita  al  principal  reclamación  alguna,  á  no  ser  en 
los  casos  prevenidos  en  los  artículos  546,  547, 1245  y  1246. 

Fuentes:  Esp.^  194. 

Concordancias:  Port.  161;  Cund.  159;  Urug.  154.  Par. 
154;  Méj.  320;  Esp.2  295;  Perú  138. 

ARTÍCULO    155 

Los  factores  y  dependientes  de  comercio  son  responsables  á  sus  princi- 
pales de  cualquier  daño  que  causen  á  sus  intereses  por  malversación,  negli- 
gencia ó  falta  de  exacta  ejecución  de  sus  órdenes  é  instrucciones,  quedando 
sujetos  en  el  caso  de  malversación  á  la  respectiva  acción  criminal. 
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Fuentes:  Esp.*  200. 

Concordancias:  Porl.  167;  Esp.^297;  11.375;  Cund.  165; 
Urug.  155;  Par.  155;  Méj.  296. 

ARTÍCULO    156 

Los  accidentes  imprevistos  ó  inculpables  que  impidieren  el  ejercicio  de 
las  funciones  de  los  factores  ó  dependientes,  no  interrumpen  la- adquisi- 
ción del  salario  que  les  corresponde,  siempre  que  la  inhabilitación  no  es- 
ceda de  tres  meses  continuos. 

Fuentes:  Esp.*201. 

Concordancias:  Porl.  168;  Wurt.  85;  Ch.  336;  Al.  60; 
Urug.  156;  Par.  156;  Cund.  166;  Méj.  301. 

ARTÍCULO    157 

Si  en  el  servicio  que  presta  al  principal  aconteciere  al  factor  ó  depen- 
diente algún  daño  ó  pérdida  estraordinaria,  será  del  cargo  del  principal  la 
indemnización  del  referido  daño  ó  pérdida,  ajuicio  de  arbítradores. 

Fuentes:  Port.  169. 

Concordancias:  Esp.'  202;  Esp.^  298;  It.  375;  Ven.  91; 
Ec.  136;  Méj.  301 ;  Urug.  157;  Par.  157;  Cund.  167;  Ch.  336. 

ARTÍCULO    158 

No  estando  determinado  el  plazo  del  empeño  que  contrajeren  los  facto- 
res y  dependientes  con  sus  principales,  puede  cualquiera  de  los  contra- 
yentes darlo  por  acabado,  avisando  á  la  otra  parte  de  su  resolución  con  un 
mes  de  anticipación. 

El  factor  ó  dependiente  despedido  tendrá  derecho,  escepto  en  los  casos 
de  notoria  mala  conducta,  al  salario  correspondiente  á  ese  mes ;  pero  el 
principal  no  estará  obligado  á  conservarlo  en  su  establecimiento  ni  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Fuentes:  Esp.*  196. 

Concordancias:  Port.  163;  Br.  81;  Ch.  335;  Esp.^  302; 
Ec.  135;  Ven.  90;  Cund.  161 ;  Méj.  299;  Urug.  158;  Par.  158; 
Perú  140. 
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ARTÍCULO    159 

Existiendo  plazo  estipulado,  do  pueden  arbitrariamente  las  partes  sepa- 
rarse de  su  cumplimiento.  El  que  lo  hiciere,  estará  obligado  á  indemnizar 
al  otro,  á  juicio  de  arbitradores,  de  los  perjuicios  que  por  ello  le  sobre- 
vengan. 

Fuentes :  Br.  82. 

Concordancias:  Esp/  197;  Esp.2  299;  Porl.  164;  Ec.  132; 
Unig.  159;  Par.  159;  Perú  141 ;  Cund.  162. 

ARTÍCULO    160 

Se  considera  arbitraria  la  inobservancia  del  contrato  entre  el  principal  y 
su  factor  ó  dependiente,  siempre  que  no  se  funde  en  injuria  que  haya  he- 
cho el  uno  á  la  seguridad,  al  honor  ó  á  los  intereses  del  otro  ó  de  su  fa- 
milia. 

Esta  caliGcación  se  hará  prudencialmente  por  el  Tribunal  ó  Juez  compe- 
tente, teniendo  en  consideración  el  carácter  de  las  relaciones  que  median 
entre  los  superiores  é  inferiores. 

Fuentes  :  Esp.*  198.  ^ 

Concordancias:  Port.  165;  Br.  83;  Ch.  334;  Cund.  163; 
Ec.  134;  Urug.  160;  Par.  160;  Ven.  89;  Perú  142. 

ARTÍCULO     161 

Con  respecto  á  los  principales,  son  causas  especiales  para  que  puedan 
djBspedir  á  sus  factores  ó  dependientes,  aunque  exista  empeño  ó  ajuste  por 
tiempo  determinado; 

1*  Incapacidad  para  desempeñar  los  deberes  y  obligaciones  á  que  se  so- 
metieron ; 

2*  Todo  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza ; 

3*  Negociación  por  cuenta  propia  ó  ajena,  sin  espreso  permiso  del  prin- 
cipal. 

Fuentes :  Br.  84. 

Concordancias:  Port.  166;  Esp.*  199;  Ch.  337  ;  Esp.^  300; 

Al.  63;  Cund.  164;  Méj.  297;  Urug.  161 ;  Par.  161 ;  Ec.  134; 
Ven.  89. 
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ARTÍCULO    162 

Ni  los  factores  ni  los  dependientes  de  comercio  pueden  delegar  en  otros, 
sin  autorización  por  escrito  de  los  principales,  cualesquiera  ordenes  ó  en- 
cargos que  de  estos  recibieran,  y  caso  de  verificarlo  en  otra  forma  respon- 
derán directamente  de  los  actos  de  sus  títulos  y  de  las  obligaciones  que 
hubieren  contraído. 

Fuentes:  Esp/  195. 

Concordancias:  Port.  162;  Br.  8o;  Ch.  330;  Esp.'  196; 
Al.  53;  Urug.  162;  Par.  162;  Cuntí.  160;  Ec.  130;  Méj.  296: 
Perú  139. 

CAPÍTULO  V 

DE  LOS  ACARREADORES,  PORTEADORES  Ó  EMPRESARIOS  DE  TRASPORTE 

AllTÍCULO     163 

Los  troperos,  arrieros  y  en  general  todos  los  que  se  encargan  de  condu- 
cir mercancías  mediante  una  comisión,  porte  ó  flete,  deben  efectuar  la  en- 
trega fielmente  en  el  tiempo  y  en  el  lugar  del  convenio  ;  emplear  toda  la 
diligencia  y  medios  practicados  por  las  personas  exactas  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  en  casos  semejantes,  pard  que  los  efectos  ó  artí- 
culos no  se  deterioren ;  haciendo  á  tal  fin  por  cuenta  de  quién  perteneciere 
los  gastos  necesarios ;  y  son  responsables  á  las  partes  por  las  pérdidas  ó 
danos  que  les  resultaren  por  malversación  ú  omisión  suya  ó  de  sus  facto- 
res, dependientes  ú  otros  agentes  cualesquiera. 

Fuentes  :  Br.  99. 

Concordancias:  Urug.  163;  Par.  163. 

ARTÍCULO    164 

Los  empresarios  ó  comisionistas  de  trasporte,  además  de  los  deberes  que 
tienen  como  mandatarios  mercantiles,  están  obligados  á  llevar  un  registro 
particular  en  que  se  asentarán  por  orden  progresivo  de  número  y  fechas 
todos  los  efectos  de  cuyo  trasporte  se  encarguen,  con  espresión  de  su  cali- 
dad, persona  que  los  carga,  destino  que  llevan,  nombres  y  domicilios  del 
consignatario  y  del  conductor  y  precio  del  trasporte. 
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Fuentes :  Port.  172. 

Concordancias:  Esp.*  233;  Fr.  96;  Belg.  96;  .Ch.  222; 
Máj.  273;  Ven.  129;  Urug.  164;  Par.  164;  Perúl77. 

ARTÍCULO    165 

Tanto  el  cargador  como  el  acarreador  pueden  exigirse  mutuamente  nna 
carta  de  porte  que  deberá  contener : 

!•  El  nombre  del  dueño  de  los  efectos,  ó  cargador,  el  del  acarreador  ó 
comisionista  de  trasporte,  el  de  la  persona  á  quién  se  han  de  entregar  los 
efectos,  y  el  lugar  donde  debe  hacerse  la  entrega; 

2**  La  designación  de  los  efectos,  su  calidad  genérica,  peso,  número  de 
los  bultos  y  sus  marcas  ó  signos  esteriores ; 

3'  El  flete  ó  porte  convenido  ; 

4'  El  plazo  dentro  del  cual  deba  verificarse  la  entrega ; 

5*  Todas  las  demás  circunstancias  que  hayan  entrado  en  el  convenio. 

Fuentes:  Br.  100. 

Concordancias  :  Esp.*  204;  Port.  174;  Fr.  101  y  102 ;  Belg. 
101  y  102;  Al.  391  ;  It.  389  y  390;  Esp.^  350;  Ch.  175;  Veú. 
133;  Ec.  211;  Méj.  269;  Ciind.  169;  Urug.  165;  Par.  165; 
Peru148. 

ARTÍCULO   166 

La  carta  de  porte  es  el  título  legal  del  contrato  entre  el  cargador  y  el 
acarreador,  y  por  su  contenido  se  decidirán  todas  las  contestaciones  qae 
ocurran  con  motivo  del  trasporte  de  los  efectos,  sin  admitirse  mas  escep- 
ción  en  contrario  que  la  de  falsedad,  ó  error  involuntario  de  redacción. 

Si  no  hubiere  caria  de  porte,  se  estará  al  resultado  de  las  pruebas  que 
presente  cada  parte  en  apoyo  de  sus  respectivas  pretensiones ;  pero  el  <^- 
gador  ante  todo  tendrá  que  probar  la  entrega  de  los  efectos  al  porteador  en 
caso  que  este  lo  negare. 

Solo  podrá  probarse  el  valor,  segiin  la  apariencia  esterior  de  los  efectos. 

Fuentes:  Esp.*  205  y  206. 

Concordancias :  Port.  1 75  y  1 76 ;  Wurt .  1 09 ;  Fr.  1 0 1  ;  Belg. 
101;  Ec.  210,  213  y  214;  Méj.  271  á 274;  Ven.  133, 134  y  136; 
Cund.  170  y  171  ;  Urug.  166;  Par.  166;  Ch.  179;  Al.*^  391  ; 
Esp.*  353;  Perú  149  y  150. 
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ARTÍCULO  167 

■ 

La  responsabilidad  del  acarreador  empieza  á  correr  desde  el  momento  en 
que  recibe  las  mercaderías  por  sí  ó  por  la  persona  destinada  al  efecto,  y  no 
acaba  hasta  después  de  verificada  la  entrega. 

Fuentes :  Br.  1 01 . 

Concordancias:  Esp.*  217;  Port.  187;  Ch.  200;  Ec.  235; 
Cund.  182;  Ven.  138;  Al.  395;  Esp.*355;  It.  400;  Urug.  167; 
Par.  167;  Perú  161. 

ARTÍCULO    168 

Durante  el  trasporte  corren  de  cuenta  del  cargador,  no  mediando  esti- 
pulación contraria,  todos  los  daños  que  sufrieren  los  efectos,  provenientes 
de  vicio  propio,  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito. 

La  prueba  de  cualquiera  de  estos  hechos  incumbe  al  acarreador  ó  comi- 
sionista de  trasporte. 

Fuentes:  Br.  102y  103. 

Concordancias:  Esp.*  208;  Port.  178;  Fr.  103;  Wurt.  111 ; 
Belg.  103;  Ch.  207;  Ec.  220;  Ven.  137;  Cund.  173;Urag. 
468;  Par.  168;  Esp.'  361 ;  Al.  395;  It.  400  á  404;  Perú  152. 

ARTÍCULO  169 

Fuera  de  los  casos  previstos  en  el  artículo  anterior,  está  obligado  el 
acarreador  á  entregar  los  efectos  cargados  en  el  mismo  estado  en  que  los 
haya  recibido,  según  resulte  de  la  carta  de  porte. 

El  desfalco,  detrimento  ó  menoscabo  que  sufran  serán  de  su  cuenta. 

Fuentes:  Esp.*  209. 

Concordancias:  Port.  179;  Urug.  168;  Par.  168;  Al.  395  y 
396;  It.  405;  Esp.*  363;  Cund.  174;  Perú  153. 

ARTÍCULO  170 

Aunque  las  averías  ó  pérdidas  provengan  de  caso  fortuito  ó  de  vicio  propio 
de  la  cosa  cargada,  quedará  obligado  el  porteadora  la  indemnización,  sise 
probare  que  la  avería  y  pérdida  provino  de  su  negligencia  ó  culpa,  por 
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haber  dejado  de  emplear  los  medios  ó  precauciones  practicadas  cu  circuns- 
tancias idénticas  por  personas  diligentes  [art.  163/. 

Fuentes:  Br.  104. 

Concordancias '.Esp.'  213;  Porl.  183;  Ch.  184 ;  Fr.  103;  Hol. 
91  ;  Wurt.  III;  Urug.  170;  Par.  170;  Al.  396;  It.  400  y  401 ; 
Esp.'362;Cund.  178;  Ven.  137;  Ec.  220  y  242;  Mé/.  278; 
Perú  157. 

ARTÍCULO  171 

La  indemnización  que  debe  pagar  el  conductor  en  caso  de  pérdida  6  ex- 
travío, será  tasada  por  peritos  según  el  valor  que  tendrían  los  efectos  en  el 
tiempo  y  lugar  de  la  entrega,  y  con  arreglo  á  la  designación  que  de  ellos 
se  hubiese  hecho  en  la  carta  de  porte. 

En  ningdn  caso  se  admite  al  cargador  la  prueba  de  que  entre  los  efectos 
designados  en  la  carta  de  porte,  se  contenían  otros  de  mayor  valor  ó  dinero 
metálico. 

Fuentes:  Esp.*  209  y  210. 

Concordancias:  Port.  179  y  180;  Ch.  209;  Wurt.  113;  Par. 
171 ;  Urug.  171 ;  Esp.*  363  y  372;  Al.  396;  It.  400,  401  y  405; 
Cund.  175  y  176;  Ven.  Í45;  Ec.  243;  Br.  105;  Perú  153 
y  154. 

ARTÍCULO     172 

Cuando  el  efecto  de  las  averías  ó  daños  sea  solo  disminución  en  ol  valor 
de  los  efectos,  la  obligación  del  conductor  se  reduce  á  abonar  lo  que  im- 
porte el  menoscabo,  á  juicio  de  peritos,  como  en  el  caso  del  artículo  pre- 
cedente. 

Fuentes:  Esp.*  216. 

Concordancias:  Port.  186;  Br.  106;  Ch.  210;  Ven.  146;  Ec. 
214;  Cund.  181  ;Urug.  172;  Par.  172;  Al.  395  y  396;  It.  405; 
Esp.*  364;  Perú  160. 

ARTÍCULO     173 

Si  por  efecto  de  las  averías  quedasen  inútiles  los  efectos  para  la  venta  y 
consumo  en  los  objetos  propios  de  su  uso,  no  estará  obligado  el  consigna- 
tario á  recibirlos,  y  podrá  dejarlos  por  cuenta  del  porteador,  exigiéndole  su 
valor,  al  precio  corriente  de  aquel  día,  en  el  lugar  de  la  entrega. 
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Si  entre  los  géneros  averiados  se  hallan  algunas  piezas  en  buen  estado  y 
sin  defecto  alguno,  tendrá  lugar  la  disposición  anterior  con  respecto  á  lo 
deteriorado,  y  el  consignatario  recibirá  los  que  estén  ilesos,  si  la  separa- 
ción se  pudiere  hacer  por  piezas  distintas  y  sueltas,  sin  que  se  divida  en 
partes  un  mismo  objeto. 

Fuoites:  Esp.^  213. 

Concordancias:  Port.  185;  Ch.  210;  Ven.  146;  Ec.  214; 
Cund.  180:  Urug.  1 73 ;  Par.  173;  Esp.»  363;  Perú  139. 

ARTÍCULO  174 

Las  dudas  que  ocurrieren  entre  el  consignatario  y  el  porteador  sobre  el 
estado  de  los  efectos  al  tiempo  de  la  entrega,  serán  determinadas  por  pe- 
ritos, haciéndose  constar  por  escrito  el  resultado. 

Si  los  interesados  no  se  conviniesen,  se  procederá  al  depósito  de  los  efec- 
tos en  almacén  seguro,  y  las  partes  usarán  de  su  derecho  como  corresponda. 

Fuentes:  Esp.^  218. 

Concordancias:  Porl.  188;Ch.  208;  Urug.  174;  Par.  174; 
Cund.  183;  Perú  162. 

ARTÍCULO  175 

La  acción  de  reclamación  por  detrimento  ó  avería  que  se  encontrase  en 
los  efectos  al  tiempo  de  abrir  los  bultos,  solo  tendrá  lugar  contra  el  acar- 
reador dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  su  recibo,  con  tal 
que  en  la  parte  esterna  no  so  vieren  señales  del  daño  ó  avería  que  se  re- 
clama. 

Pasado  este  término /ó  después  de  pagado  el  porte  ó  flete,  no  tiene  lugar 
reclamación  alguna  contra  el  conductor  acerca  del  estado  de  los  efectos 
port«íados. 

Fuentes:  Port.  189. 

Concordancias:  Esp.'  219;  Ch.  214;  Ec.  247  y  248;  Ven. 
150;  Cund.  184;  Esp.*  366;  Al.  408;  It.  415;  Urug.  175;  Par. 
175;  Perú  163. 

ARTÍCULO   176 

Los  animales,  carruajes,  barcas,  aparejos  y  todos  los  demás  instrumen- 
tos principales  y  accesorios  del  trasporte,  están  especialmente  afectados 
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en  favor  del  cargador  para  el  pago  de  los  objetos  entregados  (art.    1698. 
n*  9). 

Fuentes:  Esp/  211. 

Concordancias:  Port.  181  ;  Br.  108;  Ch.  190;  Cund.  176; 
Esp.*  372;  Urug.  176  ;  Par.  176;  Ven.  147;  Perú  155. 

ARTÍCULO  177 

Mediando  pacto  espreso  sobre  el  camino  por  donde  deba  hacerse  el  tras- 
porte, no  podrá  variarlo  el  conductor,  so  pena  de  responder  por  todas  las 
pérdidas  y  menoscabos  ,  aunque  proviniesen  de  alguna  de  las  causas  mes- 
clonadas  en  el  artículo  168,  á  no  ser  que  el  camino  estipulado  estuviese 
intransitable  ú  ofreciese  riesgos  mayores. 

Si  nada  se  hubiese  pactado  sobre  el  camino,  quedará  al  arbitrio  del  con- 
ductor elejir  el  que  mas  le  acomode,  siempre  que  se  dirija  via  recta  al 
punto  donde  debe  entregar  los  efectos. 

Fuentes:  Br.  110. 

Concordancias:  Esp/  225;  Port.  195;  Wurt.  122;  Ch.  19! 
á  194;  Ec.  229;  Esp.*  359;  Al.  380;  It.  394  y  395;  Urug. 
177;  Par.  177;  Cund.  190;  Perú  169. 

ARTÍCULO   178 

Estando  prefijado  plazo  para  la  entrega  de  los  efectos,  deberá  esta  veri- 
ficarse dentro  del  plazo  estipulado,  so  pena  de  pagar  la  indemnización  pac- 
tada en  la  carta  de  porte,  sin  que  el  cargador  y  el  consignatario  tengan 
derecho  á  otra  cosa. 

Sin  embargo,  si  la  tardanza  escediere  un  doble  del  tiempo  prefijado  en  la 
carta  de  porte,  además  de  pagar  la  indemnización  estipulada,  queda  res- 
ponsable el  porteador  á  los  perjuicios  que  hayan  sobrevenido,  y  esos  per- 
juicios serán  determinados  por  peritos. 

Fuentes:  Port.  196. 

Concordancias:  Esp.*  226;  Esp.*  370;  Brasillll ;  Hol.  92; 
Fr.  104;  Urug.  178;  Par.  178;  Cund.  191;  Perú  170. 

ARTÍCULO   179 

No  habiendo  plazo  estipulado,  para  la  entrega  de  los  efectos,  tendrá  el 
porteador  lo  obligación  de  conducirlos  en  el  primer  viaje  que  haga  al  punto 
donde  debe  entregarlos. 


LIB.   I,   TÍT.   III.   —  DE  LOS  AGENTES  AUXILIARES       63 

Si  fuese  comisionista  de  trasporte  tiene  la  obligación  de  despacharlos 
por  el  orden  de  su  recibo,  sin  dar  preferencia  á  los  que  fueren  mas  mo- 
dernos. 

Caso  de  no  hacerlo,  responderán  así  el  uno  como  el  otro,  por  los  daños  y 

perjuicios  que  resulten  de  la  demora. 

Fuentes :  Br.  <12. 

Concordancias:  Esp.*  227;  Port.  197;  Wurl.  191  ;  Ch.  192; 
Cund.  192;  Urug.  179;  Par.  179;  Perú  171. 

ARTÍCULO  180 

El  cargador  puede  variar  la  consignación  de  los  efectos,  y  el  conductor  ó 
comisionista  de  trasporte  está  obligado  á  cumplir  la  nueva  orden,  sir  la  re- 
cibiere antes  de  hecha  la  entrega  en  el  lugar  estipulado. 

Sin  embargo,  si  la  variación  de  destino  de  la  carga  exigiere  variación 
de  camino,  ó  que  se  pase  mas  adelante  del  punto  designado  para  la  entre- 
ga  en  la  carta  de  porte,  se  fijará  de  común  acuerdo  el  nuevo  porte  ó  ñete. 
Si  no  se  acordare,  cumple  el  porteador  con  verificar  la  entrega  en  el  lugar 
designado  en  el  primer  contrato. 

Fuentes :  Esp.*  223  y  224. 

Concordancias :  Port.  193  y  194  ;  Br.  113;  Hol.  551 ;  Wurt. 
117;  Ch.  187  y  188;  Ee.  223;  Al.  402  ;It.  396;  Ven.  139; 
Esp.*  360;  Cund.  188  y  189  ;  Perú  167  y  168. 

ARTÍCULO   181 

Si  el  trasporte  ha  sido   impedido  á  consecuencia  de  una  fuerza  mayor, 
la  convención  será  nula. 
No  será  lo  mismo  en  caso  de  un  simple  retardo. 

Fuentes:  Wurt.  118. 

Concordancias:  Urug.  181 ;  Par.  181  ;  Ven.  131;  Ec.  207. 

ARTÍCULO  182 

Si  el  cargador  recoge  sus  efectos  antes  del  viaje,  el  conductor  conser- 
vará el  flete  pagado  de  antemano,  ó  la  mitad  del  porte  total  estipulado. 

Fuentes:  Wurt.  119. 
Concordancias:  Urug.  182;  Par.  182. 
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ARTÍCULO  183 

No  hallándose  el  consignatario  en  el  domicilio  indicado  en  la  carta  de 
porte  ó  rehusando  recibir  los  efectos,  el  conductor  reclamará  el  depósito 
judicial,  á  disposición  del  cargador  ó  remitente,  sin  perjuicio  del  derecho 
de  tercero. 

Fuentes:  Porl.  192. 

Concordancias:  Esp.*  ¿22;  Al.  407;  Fr.  106;  Belg.  I06;ll. 
403;  Ven.  143;  Cund.  187;  Urug.  183;  Par.  183;  Esp.'  369; 
Perú  166. 

ARTÍCULO    184 

El  conductor  ó  comisionista  de  trasporte  no  tiene  acción  para  investigar 
el  título  que  tengan  á  los  efectos  el  cargador  ó  el  consignatario. 

Deberá  entregarlos  sin  demora  ni  entorpecimiento  alguno  á  la  persona 
designada  en  la  carta  de  porte. 

Si  no  lo  hiciere,  se  constituye  responsable  de  todos  los  perjuicios  resul- 
tantes de  la  demora. 

Fuentes:  Esp.*  221. 

Concordancias:  Port.  191 ;  Br.  114;  Al.  405;  It.  405;  Ec. 
236;  Cund.  186 ;  Urug.  184;  Par.  184;  Esp."  368;  Perú  165. 

ARTÍCULO   185 

Los  conductores  y  comisionistas  de  trasporte  son  responsables  por  los 
daños  que  resultaren  de  omisión  suya  ó  de  sus  dependientes,  en  el  cum- 
plimiento de  las  formalidades  de  las  leyes  ó  reglamentos  fiscales,  en  todo 
el  curso  del  viaje  y  á  la  entrada  en  el  lugar  de  su  destino,  aún  cuando 
tengan  orden  del  cargador  para  obrar  en  contravención  de  aquellas  leyes  ó 
reglamentos. 

Fuentes :  Br.  113. 

Cojícordancias :  Esp.^  220;  Port.  190;  Esp.*  377;  Urug. 
183;  Par.  183;  Perú  164. 

ARTÍCULO  186 

Los  efectos  porteados  están  especialmente  afectados  al  pago  del  ñete,  gas- 
tos y  derechos  causados  en  la  conducción.  Este  derecho  se  trasmite  de  un 
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porteador  á  otro,  hasta  el  último  que  haga  la  entrega  de  los  efectos»  en  el 
cual  recaerán  todas  las  acciones  de  los  que  le  han  precedido  en  el  tras- 
porte [art.  1698,  n'  8). 

Cesa  el  privilegio  luego  que  los  géneros  trasportados  pasan  á  tercer  po- 
seedor, ó  si  dentro  del  mes  siguiente  á  la  entrega  no  usare  el  porteador  de 
su  derecho  [art.  189] . 

En  ambos  casos  no  tendrá  otra  calidad  que  la  de  un  acreedor  ordinario 
personal,  contra  el  que  recibió  los  efectos. 

Fuentes :  Esp.*  228  y  229. 

Concordancias :  Porl,  1 98  y  1 99 ;  Wurt.  i  23  y  1 25  ;  Br.  117; 
Ch.  212  ;  Ven..  148 ;  Ec.  246  ;  Cund.  1 93  y  194  ;  Urug.  186  ; 
Par.  186;Esp.*  376;  Al.  410;  It.  412;  Fr.  95;  Perú  172  y 
173. 

ARTÍCULO    187 

En  los  gastos  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  comprenden  los  que 
el  acarreador  puede  haber  hecho  para  impedir  el  efecto  de  una  fuerza  ma- 
yor ó  de  una  avería,  aún  cuando  esta  disposición  se  separe  de  los  térmi- 
nos del  contrato. 

Fuentes:  Wurt.  123. 
Concordancias:  Urug.  187;  Par.  187. 


ARTÍCULO   188 

Los  consignatarios  no  pueden  diferir  el  pago  de  los  portes  de  los  efectos 
que  recibieren,  después  de  trascurridas  las  veinte  y  cuatro  horas  siguien- 
tes á  su  entrega. 

En  caso  de  retardo  ulterior,  no  mediando  reclamación  sobre  daños  ó 
avería  puede  el  porteador  exigir  la  venta  judicialmente  de  los  efectos  tras- 
portados, hasta  la  cantidad  sufíciente  para  cubrir  el  precio  del  flete  y  los 
gastos  que  se  hayan  ocasionado. 

Fuentes :  Esp.*  230. 

Concordancias :  Port.  200  ;  Br.  116 ;  Ch.  211  y  217  ;  Esp.* 
374,  405,  406  y  782  ;  It.  412;  Cund.  195;  Urug.  188;  Par. 
188  ;  Ec.  249  ;  Ven.  142  ;  Perú  174. 
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ARTÍCULO  189 

Intentando  el  porteador  su  acción  dentro  del  mes  siguiente  al  día  de  la 
entrega,  subsiste  su  derecho,  aunque  el  consignatario  caiga  en  faleociaó 
quiebra  (art.  186). 

Fuentes:  Esp/  231. 

Concordancias  :  Port.  201  ;  Urug.  189 ;  Par.  189 ;  Esp.*  376 ; 
Al.  382;  Cund.  196. 

ARTÍCULO    190 

Las  disposiciones  de  este  capítulo  son  aplicables  á  los  dueños,  adminis  - 
tradores  y  patrone<«  de  lanchas,  falúas,  balleneras,  canoas  y  otras  cuales- 
quiera embarcaciones  de  semejante  naturaleza  empleadas  en  el  trasporte, 
por  cierto  flete,  de  efectos  comerciales. 

Fitentes :  Br.  1  \  8. 

Concordancias:  Urug.  190 ;  Par.  190 ;  Port.  202  ;  Esp.*  232; 
Esp.*  379  ;  Fr.  107  ;  Bel.  107 ;  Al.  420 ;  Wurt.  129 ;  Hol.  96 ; 
Ch.  171  ;  Ven.  132;  Cund,  198  ;  Perú  176. 
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DE  LOS  CONTRATOS  Ó  DE  LAS  OBLIGACIONES  COMERQALES  EN  GENERAL 


CAPÍTULO  I 


DE  LOS  CONTRATOS  Y  OBLIGACIONES  EN  GENERAL 

ARTÍCULO    191 

Las  prescripciones  del  derecho  civil  sobre  la  capacidad  de  los  contra- 
yentes, requisito  de  los  contratos,  escepciones  que  impiden  su  ejecución  y 
causas  que  los  anulan  ó  rescinden,  son  aplicables  á  los  contratos  comer- 
ciales, bajo  las  modificaciones  y  restricciones  establecidas  en  este  Código. 

Fuentes :  Port,  244. 

Concordancias :  Esp/  234 ;  Hol.  i  ;  Wurt.  i  ;  Br.  121 ;  Cund. 
199;  Esp.*  50  ;  Urug.  191  ;  Par.  191  ;  Ch.  2  ;  Ec.  5  ;  Ven.  5  ; 
Méj.  4;  Peni  178. 

ARTÍCULO  192 

Los  contratos  comerciales  pueden  justificarse : 

1*  Por  escrituras  públicas  ; 

2*  Por  las  notas  de  los  corredores,  y  certificaciones  estraidas  de  sus  li- 
bros ; 

S""  Por  documentos  privados,  firmados  por  los  contratantes  ó  algún  tes- 
tigo, á  su  ruego  y  en  su  nombre ; 
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4*  Por  la  correspondencia  epistolar  ; 
5*  Por  los  libros  de  los  comerciantes  ; 
6*  Por  testigos. 

Son  también  admisibles  las  presunciones,  conforme  á  las  reglas  esta- 
blecidas en  el  presente  título  (art.  295  y  siguientes). 

Fuentes:  Esp.'  262;  Port.  245;  Br.  422. 

Concordancias:  Urug.  192;  Par.  192;  Ven.  107;  Cund.  227; 
Ec.  164  ;  Méj.  351 ;  Ch,  127  á  129;  It.  144  ;  G.  C.  1190  ;  Perú 
203. 

ARTÍCULO    193 

La  prueba  de  testigos,  fuera  de  los  casos  espresamente  declarados  en 
este  Código,  solo  es  admisible  en  los  contratos  cuyo  valor  no  exceda  de 
doscientos  pesos  fuertes. 

Tratándose  de  asuntos  de  mayor  cuantía,  la  prueba  testimonial  solo  será 
admitida  existiendo  principio  de  prueba  por  escrito. 

'Se  considera  principio  de  prueba  por  escrito  cualquier  documento  pú- 
blico ó  privado  que  emana  del  adversario,  de  su  autor  ó  de  parte  interesa- 
da en  la  contestación,  ó  que  tendría  interés  si  viviera. 

Fuentes:  Br.i23;?roy.  Acevedo  1575^  1576  y  1577;  C. 
Nap.  1347. 

Concordancias :  Port.  247 ;  Esp.*  237 ;  C.  C.  1 1 91  á  H  93  ; 
It.  53 ;  Esp.*  51  ;  Urug.  193  ;  Par.  193 ;  Perú  280. 

ARTÍCULO    194 

Los  contratos  para  los  cuales  se  establecen  determinadamente  en  este 
Código  formas  ó  solemnidades  particulares,  no  producirán  acción  en  jui- 
cio si  aquellas  formas  ó  solemnidades  no  han  sido  observadas. 

Fuentes:  Br.  124. 

Concordancias:  Esp.*  236  ;  Port.  246  ;  Esp.*  52  ;  C.  C.  1191  ; 
Cund.  201. 

ARTÍCULO   195 

No  serán  admisibles  los  documentos  de  contratos  de  comercio  en  que 
haya  blancos,  raspaduras  ó  enmiendas  que  no  estén  salvad^^s  por  los  con- 
tratantes bajo  su  firma. 

Esceptúase  el  caso  en  que  se  ofreciera  la  prueba  de  que  la  raspadura  ó 
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enmienda  había  sido  hecha  á  propósito  por  la  parte  interesada  en  la  nuli- 
dad del  contrato. 

Fuentes:  Br.  134. 

Concordancias:  Esp.*  240;  Port.  249;  Perú  182;  Méj.  347; 
Cund.  205;  ürug.  195;  Par.  195. 

ARTÍCULO  196 

En  los  contratos  de  comercio  no  ha  lugar  á  la  rescisión  por  causa  de  le- 
sión, aunque  se  diga  enorme  ó  enormísima,  á  no  ser  que  se  probare  error, 
fraude  ó  simulación. 

Tampoco  ha  lugar  al  beneficio  de  restitución  concedido  á  los  menores 
por  las  leyes  generales,  siempre  que  tengan  la  calidad  de  comerciantes  los 
individuos  que  se  digan  damnificados. 

Fuentes:  Wurl.  294 ;  Proy.  Acevedo  1522. 

Concordancias:  Ec.  163;  Urug.  196  ;  Par.  196;  C.  C.  58, *y 
nota  final  después  del  art.  943. 

ARTÍCULO   197 

La  falta  de  espresión  de  causa  en  las  obligaciones  solo  da  derecho  al 
deudor  para  probar  que  no  ha  mediado  causa  formal  de  obligación. 

La  falta  de  espresión  de  causa  ó  la  falsa  causa,  en  las  obligaciones  tras- 
misibles  por  via  de  endoso,  nunca  puede  oponerse  al  tercero,  portador  de 
buena  fé  (art.  779). 

Fuentes:  Massé,  n^*  1564  y  1569.  • 

Concordancias:  C.  C.  500;  Proy.  Acevedo  1329;  C.  Nap. 
1132;  Urug.  197;  Par.  197. 

ARTÍCULO   198 

Los  contratos  ilícitos,  aunque  recaigan  sobre  operaciones  de  comercio, 
no  producen  obligación  ni  acción  entre  los  que  han  tenido  ciencia  del 
fraude. 

Son  ilícitos  los  contratos  que  recaen  sobre  objetos  prohibidos  por  la  ley, 
ó  cuyo  fin  fuese  manifiestamente  ofensivo  de  la  sana  moral  ó  de  las  buenas 
costumbres. 
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Fuentes:  Port.  255;  C.  Nap.  4133. 

Concordancias:  Esp/  246 ;  Esp.*  53  ;  C.  C.  502  ;  Proy.  Ace- 
vedo  4334  ;  Cund.  240 ;  Urug.  498 ;  Par.  198;  Perú  488. 

ARTÍCULO  199 

Se  considera  perfecto  y  obligatorio  el  contrato  verbal,  desde  que  los 
contrayentes  conviniesen  en  términos  espresos  sobre  la  cosa  objeto  del 
contrato,  y  las  prestaciones  que  respectivamente  deban  hacerse  los  con- 
tratantes, determinando  las  circunstancias  que  deben  guardarse  en  el  modo 
de  cumplirlas. 

Fuentes :  Port.  250. 

Concordancias:  Esp.^  241  ;  Ven.  95  ;  Cund.  203 ;  Ec.  444  ; 
Méj.  346;  Urug.  199;  Par.  199;  C.C.  1140  y  1144  ;  Perú  483. 

ARTÍCULO    200 

Toda  propuesta  verbal  debe  ser  inmediatamente  aceptada . 
No  mediando  aceptación  inmediata,  la  parte  que  hizo  la  oferta  no  queda 
sujeta  á  obligación  alguna. 

Fuentes:  Wurt.  286. 

Concordancias:  Par.  200;  Urug.  200;  Ven.  95 ;  Ec.  444  ; 
C.C.  1151. 

ARTÍCULO    201 

Mediando  corredor  en  la  negociación,  se  tendrá  por  perfecto  el  contrato 
luego  que  las  partes  contratantes  hayan  aceptado,  sin  reserva  ni  condición 
alguna,  las  propuestas  del  corredor:  espresada  la  aceptación,  no  puede  te- 
ner lugar  el  arrepentimiento  de  las  partes. 

« 

Fuentes :  Esp.*  242. 

Concordancias:  Port.  251  ;  Perú  201  ;  Cund.  206  ;  Esp.*  55; 
Urug.  201  ;  Par.  201  ;  Perú  184. 

ARTÍCULO  202 

Los  contratos  que  exigen  escritura  para  su  validación,  solo  se  conside- 
ran perfectos  después  de  firmados  por  las  partes. 
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Mientras  no  hayan  sido  firmados,  cualquiera  de  las  partes  puede  arre- 
pentirse y  dejar  sin  efecto  el  contrato. 

Fuentes:  Wurt.  291  y  292. 

Concordancias:  Urug.  202;  Par.  202;  Ven.  108;  Ec.  165; 
Br.  124  ;  Port.  246 ;  Esp.*  236  ;  Esp.'  52. 

ARTÍCULO    203 

En  el  caso  de  contrato  por  cartas,  se  requiere  que  el  autor  de  la  propo  * 
sición  persevere  en  su  consentimiento,  hasta  el  momento  en  que  reciba  la 
aceptación  de  su  corresponsal. 

Fuentes:  Massé  n^'  579  y  1 453. 

Concordancias :  Urug.  203  ;  Par.  203  ;  C.  C.  1149. 

ARTÍCULO  204 

El  contrato  por  carta  se  perfecciona  en  el  lugar  y  en  el  acto  en  que  la 
respuesta  del  que  acepta  el  negocio  llega  al  proponente. 

Hasta  ese  momento  está  en  libertad  el  proponente  de  retractar  su  pro- 
puesta, á  no  ser  que  al  hacerla  se  hubiese  comprometido  á  esperar  contes- 
tación, y  á  no  disponer  del  objeto  del  contrato,  sino  después  de  desechada 
su  oferta,  ó  hasta  que  hubiese  trascurrido  un  plazo  determinado  ¡  artí- 
culo 205). 

Las  aceptaciones  condicionales  se  hacen  obligatorias  desde  que  el  indi- 
viduo que  propuso  la  condición  recibe  la  respuesta  del  primer  proponente 
€n  que  le  avisa  que  se  conforma  con  la  condición. 

Fumtes :  Massé  n^'  579  y  1 453 ;  Port.  252. 

Concordancias:  Urug.  204;  Par.  204;  Esp.'  243;  Wurt.  290; 
Br.  127 ;  Perú  185  ;  Ch.  99';  Cund.  207  ;  Ec.  143  ;  Ven.  97  ; 
C.  C.1150.  • 

ARTÍCULO  205 

En  caso  de  respuesta  tardía,  el  proponente  que  se  ha  comprometido  á 
esperar  contestación,  debe  participar  su  cambio  de  determinación,  de  otro 
modo  no  podrá  escepcionarse,  fundado  en  la  tardanza,  contra  la  validez 
del  contrato. 

Se  considera  tardía  una  respuesta  cuando  no  se  da  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas,  viviendo  en  la  misma  ciudad,  ó  por  la  vuelta  del  segundo 
correo  estando  domiciliado  en  otra  parte  el  que  recibió  la  oferta. 
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Fuentes :  Wurt.  288  y  287. 

Concordancias:  Urug.  205;  Par.  205;  Ch.  98 ;  Ec.  142  ;  Ven. 
96;Méj.349. 

ARTÍCULO  206 

£1  conseDÜmiento  manifestado  á  un  mandaíario  ó  emisario  para  un  acto 
de  comercio  obliga  á  quien  le  presta,  aun  antes  de  trasmitirse  al  que  mandd 
el  mensajero. 

Fuentes :  Massé  n**  1 4o  I . 

Concordancias:  Urug.  206;  Par.  206;  Esp.*  52;  C.  C.  1 160 
áil66. 

ARTÍCULO  207 

El  resultado  de  las  operaciones  y  transacciones  que  se  Tenücan  en  la 
Bolsa,  determina  el  curso  del  cambio,  el  precio  corriente  délas  mercaderías, 
fletes,  seguros,  fondos  públicos  nacionales  y  otros  cualesquiera  papeles  d^ 
crédito  cuyo  curso  sea  susceptible  de  cotización. 

Fuentes:  Fr.  72. 

Concordancias:  Belg.  62;  Hol.  66;  Port.  98;  Br.  33;  Ec.  64; 
Ve».  51. 

ARTÍCULO  208 

Las  cuestiones  de  hecho  sobre  la  existencia  de  fraude,  error,  dolo,  simu- 
lación, omisión  culpable  en  la  formación  de  los  contratos  comerciales  ó  en 
su  ejecución,  serán  siempre  determinadas  por  arbitradores,  sin  perjuicio  de 
las  acciones  criminales  que  por  tales  hechos  pudieran  tener  lugar. 

Fuentes:  Br.  139. 

Concordancias:  Urug.  208;  Par.  208. 
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CAPÍTULO  II 

DBL  EFECTO  DE  LAS  OBLIGACIONES 
ARTÍCULO     209 

Las  convenciones  legalmente  celebradas  son  la  ley  para  los  contrayentes 
y  para  sus  herederos. 

No  pueden  ser  revocadas,  sino  por  mutuo  consentimiento,  ó  por  las  cau- 
sas que  la  ley  espresamente  señala. 

Todas  deben  ejecutarse  siempre  de  buena  fé,  sea  cual  fuese  su  denomi- 
nación, es  decir,  obligan  no  solo  á  lo  que  se  espresa  en  ellas,  sino  á  todas 
las  consecuencias  que  la  equidad,  el  uso,  ó  la  ley  atribuyen  á  la  obligación, 
según  su  naturaleza. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1343. 

Concordancias:  Cod.  Nap.  i  134;  Esp.*  247;  Esp.*  37;  Port. 
237;  Urug.  209;  Par.  209;  Perú  189;  Cund.  211 ;  C.  C.  H07 
V  <20a. 

SECCIÓN   I 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  DAR 
ARTÍCULO  210 

El  que  se  ha  obligado  á  entregar  una  cosa  debe  verificarlo  en  el  lugar  y 
en  el  tiempo  estipulado;  y  en  defecto  de  estipulación,  en  lugar  y  tiempo  con- 
venible según  el  arbitrio  judicial. 

El  deudor  está  obligado  además  á  conservar  la  cosa,  como  buen  padre 
de  familia,  hasta  que  la  tradición  se  verifique,  so  pena  de  daños  y  perjuicios. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1344. 

Concordancias:  Urug.  210;  Par.  210;  C.  Nap.  1136;  C. 
C.  576. 

ARTÍCULO  211 

La  obligación  de  cuidar  déla  cosa,  ya  tenga  la  convención  por  objeto  la 
utilidad  de  ambos  contrayentes,  ó  la  de  uno  solo,  sujeta  al  obligado  á  toda 
la  diligencia  de  un  buen  padre  de  familia,  ó  sea  la  culpa  leve  [art.  221). 
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Esa  obligaciÓQ  es  mas  ó  méoos  estensa,  relativamente  á  ciertos  contratos, 
■cuyos  efectos  á  ese  respecto  se  esplicanen  los  títulos  correspondientes. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1345. 

Concordancias:  Urug.  211;  Par.  211;  C.  Nap.  1137;  C. 
C.  576. 

ARTÍCULO    212 

La  obligación  de  entregar  la  cósase  perfecciona  con  el  solo  consentimiento 
de  los  contrayentes. 

La  cosa  se  aumenta,  se  deteriora  ó  perece  para  el  que  la  tiene  que  recibir, 
á  no  ser  en  los  casos  siguientes : 

!•  Si  pereciere  ó  se  deteriorare  por  dolo  ó  culpa  grave  6  leve  del  que  la 
debe  entregar  ; 

2**  Si  se  pactare  que  el  peligro  sea  de  cuenta  del  que  la  debe  dar: 

3**  Si  la  cosa  fuese  de  las  que  se  acostumbran  gustar  previamente  ;  pues 
antes  de  practicarse  esta  diligencia  no  se  entiende  perfeccionado  el  con- 
trato (art.  542,  n«  3) ; 

4*  Si  el  deudor  ha  caido  en  mora  de  entregar  la  cosa. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1346. 

Concordancias:  Urug.  212;  Par.  212;  C.  Nap.  1138;  C.  C. 
579  y  sig. 

ARTÍCULO  213 

El  deudor  cae  en  mora  sea  por  interpelación  judicial  ú  otro  acto  equi- 
valente, sea  por  la  naturaleza  de  la  convención,  ó  por  efecto  de  la  misma, 
cuando  en  ella  se  establece  que  el  deudor  caiga  en  mora  por  solo  el  renci- 
miento  del  término. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1347. 

Concordancias:  Urug.  213;  Par.  213;  Cod.  Nap.  1139;  C. 
C. 509. 

ARTÍCULO  214 

Si  uno  se  obliga  sucesivamente  á  entregar  á  dos  personas  diversas  una 
misma  cosa,  el  que  primero  adquiere  la  posesión  de  buena  fé  ignorando  el 
primer  contrato,  es  preferido  aunque  su  título  sea  posterior  en  fecha,  con 
tal  que  haya  pagado  el  precio,  dado  fiador  ó  prenda,  ú  obtenido  plazo  para 
el  pago. 

Fuentes:  Proy,  Acevedo  1348. 
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Concordancias:  Urug.  214;  Par.  214;  C.  Nap.  1141 ;  C.  C. 
o51 ;  Port.  270;  Esp/261 ;  Cund.  226;  Br.  138;  Perú  202. 

SECCIÓN  II 

DE  LA  OBLIGACIÓN  DK  HACER  Ó  DB  NO   HACER 
ARTÍCULO    215 

Toda  obligación  de  hacer  ó  de  no  hacer  se  resuelve  en  resarcimiento  de 
daños  ó  peijuicios,  en  caso  de  falta  de  cumplimiento  de  parte  del  deudor. 

Sin  embargo  el  acreedor  tiene  derecho  á  exijir  que  se  destruya  lo  que 
se  hubiese  hecho  en  contravención  de  la  obligación,  y  puede  obtener  au- 
torización judicial  para  destruirlo  á  costa  del  deudor  sin  perjuicio  del  re- 
sarcimiento de  daños,  si  hubiere  lugar. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1349. 

Concordancias:  Urug.  215;  Par.  215;  C.Nap.  1142;  C.  C. 
«31  y  633. 

ARTÍCULO  216 

En  caso  de  falta  de  cumplimiento,  tratándose  de  cosa  que  pueda  ser 
«ejecutada  por  un  tercero,  puede  el  acreedor  obtener  autorización  para  ha- 
.cer  ejecutar  la  obligación  por  cuenta  del  deudor,  si  no  prefiere  compelerle 
al  pago  de  daños  y  perjuicios  (art.  315J. 

El  deudor  para  librarse  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  reclaman,  puede 
ofrecerse  á  ejecutar  la  cosa  prometida,  si  es  tiempo  todavía,  sin  perjuicio 
*^el  acreedor,  pagando  los  daños  ocasionados  por  la  demora. 

Fuentes  :Vroy.  Acevedo  1330. 

Concordancias:  Urug.  216;  Par.  216;  C.  Nap.  1143  y 
1144;  ce.  630. 

ARTÍCULO   217 

Si  la  obligación  es  de  no  hacer,  el  contraventor  debe  los  daños  y  perjui- 
cios por  el  solo  hecho  de  la  contravención. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1331. 

Concordancias:  Urug.  217;  Par.  217;  C.  Nap.  1145  ;  C.  C. 
643  á  651. 
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SECCIÓN  III 

r 

DE  LOS  DANOS  Y  PERJUICIOS 

# 

ARTÍCULO  218 

Los  daños  y  perjuicios  solo  se  deben  cuando  el  deudor  ha  caido  en  mora 
de  cumplir  su  obligación  (art.  213),  ó  cuando  la  cosa  que  se  había  com- 
prometido á  dar  ó  á  hacer,  no  podía  ser  dada  ó  hecha  sino  en  el  tiempo 
determinado  que  ha  dejado  trascurrir. 

La  demanda  de  perjuicios  supone  la  resolución  del  contrato.  El'que  pi- 
de su  cumplimiento  no  puede  exigir  otros  perjuicios  que  los  de  la  demora 
(art.  24S). 

Fuentes:  Proj.  Acevedo  1352. 

Concordancias:  Urug.  218;  Par.  218  ;  C.  Nap.  H46;  C.  C- 
509  y  519. 

ARTÍCULO   219 

£1  deudor  es  condenado  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  sea  en 
razón  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación,  ó  de  la  demora  de 
la  ejecución,  aunque  no  haya  mala  fé  de  su  parte,  siempre  que  no  justifi- 
que que  la  falta  de  cumplimiento  proviene  de  causa  estraña  que  no  le  es 
imputable. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1353. 

Concordancias :  Urug.  219  ;  Par.   219  ;  C.  Nap.  1147  ;  C.  C/ 
511. 

ARTÍCULO    220 

No  se  deben  daños  y  perjuicios  cuando  el  deudor  no  ha  podido  dar  ó  ha> 
cer  la  cosa  á  que  estaba  obligado,  ó  ha  hecho  lo  que  le  estaba  prohibido, 
cediendo  á  fuerza  mayor  ó  por  caso  fortuito. 

No  se  entienden  comprendidos  en  la  regla  antecedente,  los  casos  si- 
guientes : 

1^  Si  alguna  de  las  partes  ha  tomado  sobre  sí  especialmente  los  casos 
fortuitos,  ó  la  fuerza  mayor  ; 

2*  Si  el  caso  fortuito  ha  sido  precedido  de  alguna  culpa  suya,  sin  la 
cual  no  habría  tenido  lugar  la  pérdida  ó  inejecución ; 

3*  Si  el  deudor  había  caido  en  mora  antes  de  realizarse  el  caso  fortuito, 


J 
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no  comprendiéndose  en  esta  escepción  el  caso  en  que  la  cosa  habría  pere- 
cido del  mismo  modo  en  manos  del  acreedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1354. 

Concordancias:  Urug.  220;  Par.  220;  C.  Nap.   1U8;L.  3, 
Tit.  2,  P.  5;  G.  C.  513. 


ARTÍCULO   221 

Se  entiende  por  culpa  en  esta  materia  todo  hecho,  toda  omisión  que 
causa  perjuicio  á  otro,  y  que  pueden  ser  imputados  al  que  los  ha  cometi- 
do, aunque  no  haya  mala  fé  de  su  parte. 

£1  comerciante  que  se  encarga,  por  cualquier  título,  de  la  guarda  ó  cui- 
dado de  mercaderías,  se  considera  que  sabe  lo  que  se  necesita  para  su 
conservación,  y  es  responsable  si  dejare  de  hacerlo. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1355 ;  L.  4,  Til.  1,  lib.  10,  Nov.  R. 
Concordancias:  Urag.  221  ;  Par.  221  ;  C,  C.  512. 

ARTÍCULO  222 

Los  daños  y  perjuicios  debidos  al  acreedor,  á  no  ser  de  los  fijados  por 
la  ley,  ó  convenidos  por  los  contratantes,  son  en  general  de  la  pérdida  que 
ha  sufrido,  y  del  lucro  de  que  se  le  ha  privado,  con  las  modiflcaciones  de 
los  artículos  siguientes. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1356. 

Concordancias :  Urug.  222;  Par.  222;  C.  Nap.  1149  ;  C.  C. 
319. 

ARTÍCULO   223 

El  deudor  no  responde  sino  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  han  previs- 
to, ó  podido  preveer  al  tiempo  del  contrato,  cuando  no  ha  provenido  de 
dolo  suyo  la  falta  de  cumplimiento,  á  no  ser  en  los  casos  especialmente  de- 
terminados en  este  Código. 

Aún  en  el  caso  de  que  la  falta  de  cumplimiento  provenga  del  dolo  del 
deudor,  los  daños  y  perjuicios  que  no  están  fijados  por  la  ley,  ó  conveni- 
dos por  los  contratantes,  no  deben  comprender,  respecto  de  la  pérdida, 
sufrida  por  el  acreedor,  y  el  lucro  de  que  se  le  ha  privado,  sino  lo  que 
ha  sido  consecuencia  inmediata  y  directa  de  la  falta  de  cumplimiento. 
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Fuentes :  Proy.  Acevedo  1 357. 

Concordancias:  Urug.  223;  Par.  223;  C.  Nap.  Í450;  C.  C. 
519  y  520. 

ARTÍCULO  224 

Cuando  la  convención  establece  que  el  que  deja  de  cumplirla  pagará 
cierta  suma  por  Tia  de  daños  y  perjuicios,  no  puede  adjudicarse  á  la  otra 
parte  una  cantidad  mayor  ó  menor. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1358. 

Concordancias:  Urug.  224;  Par.  224  ;  C.  Nap.  1152;  C.  C. 
522. 

ARTÍCULO  225 

En  las  obligaciones  que  se  limitan  al  pago  de  cierta  suma,  los  daños  y 
peijuicios  provenientes  de  la  demora  en  la  ejecución,  no  consiste  sino  eo 
la  condenación  en  los  intereses  corrientes,  escepto  las  reglas  peculiares  á 
las  letras  de  cambio  ( art.  902  y  siguiente ). 

Esos  daños  y  perjuicios  se  deben  sin  que  el  acreedor  tenga  que  justificar 
pérdida  blguna,  y  aunque  de  buena  fé  el  deudor  no  se  considere  tal. 

Solo  se  deben  desde  el  dia  de  la  demanda,  escepto  los  casos  en  que  la 
ley  hace  correrlos  intereses  ipsojure,  ó  sin  acto  alguno  del  acreedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1359. 

Concordancias:  Urug.  225;  Par.  225;  C.  Nap.  1153;  C.  C. 
51 9  y  622. 

SfiCCIÓN  IV 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LAS  CONVENCIONES  CON  RESPECTO  Á  TERCERO 

ARTÍCULO    226 

Las  convenciones  solo  producen  efecto  entre  los  contrayentes  y  sus 
representantes  legales  ó  convencionales.  No  perjudican  ni  aprovechan  á 
quien  no  ha  intervenido  en  ellas,  fuera  del  caso  de  los  artículos  332,  333 
y  334. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1362. 

Concordancias:  Urug.  226;  Par.  226;  C.  Nap.  1165;  C.C. 
503. 
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ARTÍCULO  227 

Los  acreedores  pueden  ejercer  todos  los  derechos  y  acciones  de  su  deu- 
dor, y  oponer  todas  las  escepciones  que  le  correspondan,  escepto  las  que 
sean  esclusivamente  personales. 

Sin  embargo  los  acreedores  no  pueden  usar  de  esa  facultad,  sino  cuando 
el  deudor  rehusa  los  derechos  y  acciones  que  le  pertenezcan.  Los  efectos 
de  la  acción  intentada  solo  aprovechan  á  los  acreedores  que  la  ejercen, 
fuera  del  caso  de  falencia  ó  quiebra. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1362;  Massé  n~  1734  á  1738. 

Concordancias:  Urug.  227;  Par.  227;  C.  Nap.  1166;  C.  C. 
2020. 

ARTÍCULO    228 

Pueden  también  los  acreedores  pedir  á  nombre  propio  rescisión  de  los 
actos  ejecutados  por  el  deudor  en  fraude  de  sus  derechos  dentro  de  un 
año,  contado  desde  el  dia  en  que  llegaron  á  su  noticia,  sin  peijuicio  de. 
las  resoluciones  especiales  en  caso  de  quiebra  (arts.  1540  y  1541  ]. 

Para  que  la  acción  sea  admisible,  se  necesita  que  haya  de  parte  del 
deudor  intención  de  defraudar,  y  de  parte  de  los  acreedores,  pérdida  efec- 
tiva [art.  229). 

Fiíeníes:  Proy.  Acevedo  1363;  Massé  n''  1741. 
Concordancias:  Urug.  228;  Par.  228,  C.  Nap.  1167. 

ARTÍCULO  229 

Hay  intención  de  defraudar  cuando  el  deudor  que  conoce  ó  debe  cono- 
cer su  insolvencia,  disminuye  ó  enagena  sus  bienes,  aunque  al  hacerlo  no 
se  proponga  precisamente  defraudar  á  sus  acreedores. 

Sin  embargo,  las  enagenaciones  por  título  oneroso,  hechas  á  personas 
de  buena  fé,  no  pueden  ser  revocadas,  aunque  el  deudor  haya  tenido  in- 
tención de  defraudar.  Es  necesario  que  se  pruebe  además  que  el  adqui- 
rente  tenia  noticia  del  fraude. 

Esa  prueba  no  se  requiere  en  el  caso  de  donatarios  ó  cesionarios  por 
título  lucrativo,  sea  cual  fuere  su  buena  fé. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1364. 

Concordancias:  Urug.  229;  Par.  229;  L.  7,  Tít.  15,  P.  5; 
Greg.  López,  gi.  10. 
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CAPÍTULO  III 

DE   LAS  DIVERSAS  ESPECIES  DE  OBLIGACIONES 

SECCIÓN  I 

DE  LAS  OBLIGACIONES   CONDICIONALES 
ARTÍCULO    230 

La  obligación  es  condicional,  cuando  se  contrae  bajo  condición. 
La  condición  es  el  suceso  futuro  é  incierto,  del  cual  se  hace  dependería 
fuerza  jurídica  de  una  obligación. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1374;  Massé  n°  <747. 

Concordancias:  Urug.  230;  Par.  230;  C-  Nap.  H68;  C.C. 
528. 

ARTÍCULO    231 

Si  alguno  de  los  contrayentes  fallece  antes  del  cumplimiento  de  la  con- 
dición, sus  derechos  y  obligaciones  pasan  á  sus  herederos. 

Esceptúase  el  caso  en  que  la  condición  sea  esencialmente  personal,  j  QO 
pueda  ser  camplida  por  los  herederos. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1575. 

Concordancias:  Urug.  231;  Par.  231;  C.  C.  544  y  3417; 
LL.  26,  til.  5  y  14,  lítHI,  P.  5. 

ARTÍCULO    232 

La  condición  cumplida  en  las  obligaciones  de  dar,  se  retrotrae  al  dia  en 
que  se  contrajo  la  obligación,  y  se  considera  como  celebrada  puramente 
desde  el  principio. 

Si  la  condición  no  se  realiza,  se  considera  la  convención  como  no  cele- 
brada. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1376. 

Concordancias:  Urug.  232;  Par.  232;  C.  C.  539  y  543;  L. 
12,  til.  11,  P.  5. 
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ARTÍCULO    233 

La  obligación  contraida  bajo  condición  de  verificarse  algún  suceso  para 
dia  determinado,  caduca  si  llega  este  sin  realizarse  aquel.  Si  no  hay  tiem- 
po determinado  para  la  verificación  del  suceso,  puede  cumplirse  la  condi- 
ción en  cualquier  tiempo. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1377. 

Concordancias:  ürug.  233;  Par.  233;  C.  Nap.  1176;  C.  C. 

o40  V  54 1 . 

tí 

ARTÍCULO    234 

Coatraida  la  obligación  bajo  condición  de  que  no  se  verifique  algún 
suceso  en  tiempo  determinado  queda  cumplida,  si  trascurre  el  tiempo,  sin 
verificarse.  Se  cumple  igualmente,  si  antes  del  trascurso  del  tiempo,  se 
hace  evidente  que  el  suceso  no  puede  realizarse. 

Si  no  hay  tiempo  determinado,  solo  se  considera  cumplida  la  condición, 
ruando  viene  á  hacerse  evid¿nte  que  el  suceso  no  puede  realizarse. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1378. 

Concordancias:  Unig.  234;  Par.  234;  C.  Nap.  i  177;  C.C. 
:U0  v541. 

ARTÍCULO    235 

La  condición  de  cosa  absolutamente  imposible,  contraria  á  las  buenas 
costumbrofí  ó  prohibida  por  la  loy,  es  nula  é  invalida  la  convención  que  de 
ella  depende. 

Es  válida  la  convención,  si  la  imposibilidad  es  meramente  relativa  como 
si  se  pactase  que  uno  haría  una  obra  que  le  es  actualmente  imposible:  pero 
que  otro  puede  ejecutar,  y  que  c^ü  esfuerzo,  ejecutaría  el  obligado. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1379. 

Concordancias  :  Urug.  23o  ;  Par.  235  ;  C.  Nap.  1172  ;  C.  C. 
530  V  531 . 

ARTÍCULO    230 

Lo  condición  de  no  hacer  una  cosa  imposible  do  anula  la  obligación  que 
i;on  ella  se  contrae^  sino  que  se  tiene  por  no  escrita. 
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Fuentes:  Proy.  Acevedo  1380. 

Concordancias:    Urug-  236;    Par.  236;    C.   Nap.  1173: 

ARTÍCULO  237 

La  condición  de  no  ejecutar  un  acto  contrario  á  la  ley  ó  á  las  buenas 
costumbres  anula  la  obligación. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1381. 

Concordancias:  Urug.  237;  Par.  237;  C.  Nap.  1172; 
C.  C.  530. 

ARTÍCULO    238 

Es  nula  la  obligación  contraida  bajo  condición  meramente  potestativa  de 
parte  del  obligado. 

Pero  si  la  condición  no  hiciere  depender  la  obligación  meramente  de  la 
voluntad  del  obligado,  sino  de  un  hecho  que  está  en  su  mano  ejecutar  ó  no, 
la  convención  será  válida. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  <382. 

Concordancias:  Urug.  238;  Par.  238;  C.  Nap.  M7i; 
C.  C.  342. 

ARTÍCULO  239 

Toda  condición  debe  cumplirse  de  la  manera  en  que  verosimilmente  han 
querido  los  contrayentes  que  lo  fuese. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1383. 

Concordancias  :  Urug.  239 ;  Par.  239 ;  C.  Nap.  4173  ;  C.  C. 
333  y  341. 

ARTÍCULO    240 

La  condición  se  reputa  cumplida,  cuando  ya  sea  el  que  la  estipuló,  ó  aquel 
^ue  se  obligó,  bajo  de  ella,  es  el  que  ha  impedido  su  cumplimiento,  á  no 
ser  que  el  obstáculo  puesto  al  cumplimiento  de  la  condición  solo  sea  la 
consecuencia  del  ejercicio  de  un  derecho. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1384. 

Concordancias :  Urug.  240 ;  Par.  240 ;  C.  Nap.  H  78  ; 
L.  Ci.  ooo. 
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ARTÍCULO  241 

El  acreedor  puede,  pendiente  el  cumplimiento  de  la  condición,  ejercer 
todos  los  actos  conservatorios  de  su  derecho. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1385. 

Concordancias:  Urug.  241;  Tar.  241;  C.  Nap.  1180; 
G»  C.  546. 

ARTÍCULO   242 

La  obligación  contraida  bajo  condición  suspensiva,  es  la  que  depende,  ó 
de  un  suceso  futuro  é  incierto,  ó  de  un  suceso  ya  realizado,  pero  que  las 
partes  ignoran. 

En  el  primer  caso,  la  obligación  no  existe  hasta  que  el  suceso  se  realice. 

En  el  segundo,  la  obligación  surte  su  efecto  desde  el  dia  en  que  se  con- 
trajo. 

Fuentes :  Proy,  Acevedo  1586. 

Concordancias:  Urug.  242;  Par.  242;  C.  Nap.  1181; 
C.  C.  545. 

ARTÍCULO   243 

Cuando  la  obligación  se  ha  contraído  bajo  condición  suspensiva,  la  cosa 
objeto  de  la  obligación,  perece  para  el  obligado  que  solo  se  ha  comprome- 
tido á  entregarla  en  el  caso  de  realizarse  la  condición. 

Si  la  cosa  perece  absolutamente  sin  culpa  del  obligado,  la  obligación  no 
existe. 

Si  la  cosa  se  ha  deteriorado  por  culpa  del  deudor,  ó  si  ha  tenido  aumento, 
esos  deterioros  ó  aumento  son  de  cuenta  del  acreedor. 

Si  la  cosa  se  ha  deteriorado  sin  culpa  del  obligado,  puede  optar  el  acree- 
dor entre  resolver  la  obligación  ó  exigir  la  cosa  en  el  estado  en  que  se 
encuentre  con  los  daños  y  perjuicios. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1387. 

Concordancias:  Urug.  243;  Par.  243;  C.  Nap.  1182; 
C.  C.  545. 

ARTÍCULO    244 

La  condición  resolutoria  es  la  que,  cuando  se  verifica,  ocasiona  la  revo- 
cación de  la  obligación,  reponiendo  las  cosas  al  estado  que  habrían  tenido, 
si  no  hubiese  existido  la  obligación. 


84  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

Sin  embargo,  los  derechos  coDferídos  á  tercero,  pendiente  la  condición, 
surtirán  su  efecto,  á  pesar  de  la  resolución,  siempre  que  la  cosa  les  hubiere 
sido  entregada. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  i  388. 

Concordancias:   Urug.   244;    Par.   244;   C.    Nap.   <183; 

ARTÍCULO    245 

La  condición  resolutoria  no  suspende  la  ejecución  de  la  obligación, 
obliga  solamente  al  acreedor  i  restituir  lo  que  ha  recibido,  en  caso  de  Terí- 
íicarse  el  suceso  previsto  en  la  condición. 

Los  frutos  se  compensan  con  los  intereses  del  precio. 

Para  determinar  á  quien  pertenecen  las  pérdidas  ó  deterioros  que  sobre- 
vienen, pendiente  la  condición,  se  atiende  á  las  reglas  establecidas  en  el 
artículo  S43. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  i 388. 

Concordancias:  Urug.  245;  Par.  245;  C.  Nap.  4183; 
C.  C.  555  V  557. 

ARTÍCULO    246 

• 

La  condición  resoluria  se  entiende  implícitamente  comprendida  en  todos 
los  contratos  bilaterales  ó  sinalagmáticos,  para  el  caso  en  que  una  de  las 
partes  no  cumpla  su  compromiso.  Mas  en  los  contratos,  en  que  hay  he- 
chos  ya  realizados,  los  que  se  han  cumplido  quedan  firmes  y  producen, 
eu  cuanto  á  ellos,  las  obligaciones  del  contrato. 

Siendo  implícita  la  condición,  el  contrato  no  se  resuelve  ipso  jure,  como 
cuando  se  ha  pactado  la  condición  resolutoria.  La  parte  á  quien  se  ha  fal- 
tado puede  optar  entre  forzar  á  la  otra  á  la  ejecución  de  la  convención, 
cuando  es  posible,  ó  pedir  la  restitución  con  daños  y  perjuicios  (art.218). 

La  resolución  debe  reclamarse  judicialmente;  y  según  las  circunstancias, 
pueden  los  tribunales  conceder  un  plazo  ^1  demandado. 

El  derecho  á  pedir  la  resolución  del  contrato  cesa  en  caso  de  quiebra 
(art.  1669). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1389;  Massé  n"  1830.  . 
Concordancias:  Urug.  246;  Par.  246;  C.  Nap.  1184. 
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SECCIÓN  U 

DE   LAS  OBLIGACIONES  Á    PLAZO. 
ARTÍCULO   247 

La  obligacióii  á  plazo  es  aquella  para  cuya  ejecución  se  señala  un  tér- 
mino al  deador. 

El  plazo  difiere  de  la  condición  en  que  no  suspende  la  obligación,  sino 
que  retarda  solamente  la  ejecución. 

Fuentes:  Massé  n^  1843;  Proy.  Acevedo  1390. 

Concordancias:  Urug.  247;  Par.  247;  C.  Nap.  1185; 
C  C.  566. 

ARTÍCULO    248 

Lo  que  se  debe  á  plazo,  fuera  de  los  casos  de  quiebra  (artículo  1544\  no 
puede  exigirse  antes  de  su  vencimiento  ;  pero  lo  que  el  deudor  pagare  vo- 
luntariamente antes  del  plazo  no  lo  puede  repetir. 

En  las  obligaciones  á  plazo,  los  riesgos  ó  peligros  de  la  cosa  son  de 
cuenta  del  acreedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1391  ;  Massé  n^'  1845,  1846  y  1847. 

Concordancias  :  Urug.  248 ;  Par.  248 ;  C.  Nap.  1 186  y  1188  ; 
C.  C.  571  y  572 ;  Br.  136 ;  Porl.  267 ;  Esp.*  258. 

ARTÍCULO    249 

El  plazo  se  presume  siempre  estipulado  en  favor  del  deudor  y  del  acree- 
dor, á  menos  que  lo  contrario  resulte  de  la  convención,  ó  de  las  circuns- 
tancias especiales  del  caso. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1392. 

Concordancias  :  Urug.  249 ;  Par.  249  ;  C.  Nap.  1 1 87 ; 
<:.  C.  570. 

ARTÍCULO  250 

En  el  plazo  nunca  se  cuenta  el  dia  de  la  fecha  :  de  manera  que  una  obli- 
gaciiin  á  diez  dias,  pactada  el  1*  de  Enero,  no  vence  el  diez  sino  el  once. 
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Siendo  feriado  el  dia  del  vencimiento,  la  obligación  será  exigible  el  día 
inmediato  anterior  que  no  fuere  feriado. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1394. 

Concordancias :  ürug.  250  ;  Par.  250 ;  C.  C.  3;  Esp.^257  ; 
Pon.  266;  Br.  135;  Cund.  222;  Ec.  152. 

ARTÍCULO    251 

• 

Cuando  se  habla  de  meses,  se  entiende  el  mes  civil,  de  manera  que  una 
obligación  á  un  mes,  pactada  el  1*  de  Febrero,  vence  el  1*  de  Marzo,  aun- 
que  no  alcance  á  treinta  días. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1395. 

Concordancias :  Urug.  251  ;  Par.  251  ;  C.  C.  3  ;  Esp.^  256 ; 
Port.  265;  Cund.  221. 

ARTÍCULO  252 

La  obligación  en  que  por  su  naturaleza  no  fuere  esencial  la  designanión 
del  plazo,  ó  que  no  tuviera  plazo  cierto,  estipulado  por  las  partes,  ó  seña- 
lado en  este  Código,  será  exigible  diez  dias  después  de  su  fecha. 

Fuentes :  Esp.*  260. 

Concordancias :  Urug.  252 ;  Par.  252 ;  Porl.  269  ;  Br.  137; 
Cund.  225. 

SECCIÓN  III 

DE  LAS  OBLIGACIONES   ALTERNATIVAS 
ARTÍCULO  253 

La  obligación  es  alternativa,  cuando  el  deudor  por  la  entrega  ó  la  ejecu- 
ción de  una  de  las  dos  cosas  comprendidas  en  la  obligación,  se  libra  de 
dar  ó  hacer  la  otra. 

Fuentes:  Massé  n°  1876;  Proy.  Acevedo  1396. 

Concordancias:  Urug.  253;  Par.  253;  C.  Nap.  1189; 
ce.   636. 
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ARTÍCULO   254 

La  elección  pertenece  siempre  al  deudor,  si  no  se  ha  concedido  espre- 
sa mente  al  acreedor. 

Si  el  que  ha  de  hacer  la  elección  muere  sin  ejecutarla,  ese  derecho  pasa 
á  sus  herederos. 

Fuentes:  Proy.  Ace vedo  1397. 

Concordancias:  Unig.  254;  Par.  254;  C.  Nap.  1190;  C.  C. 
637  V 3417. 

ARTÍCULO    255 

El  deudor  puede  librarse ;  entregando  cualquiera  de  las  dos  cosas  pro- 
metidas ;  pero  no  puede  obligar  al  acreedor  á  recibir  parte  de  una  y  parte 
de  otra. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1398. 

Concordancias:  Urug.  255;  Par.  255;  C.  Nap.  1191; 
C.  C.  636. 

ARTÍCULO    256 

Si  una  de  las  dos  cosas  prometidas  no  podía  ser  materia  de  la  obligación, 
se  considera  esta  pura  y  simple,  aunque  contraída  como  alternativa. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1399. 

Concordancias:  Urug.  256;  Par.  256;  C.  Nap.  1192; 
C.  C.  638. 

ARTÍCULO  257 

La  obligación  alterna tiva  se  convierte  en  simple,  si  una  de  las  dos  co- 
sas prometidas  perece,  aunque  sea  *por  culpa  del  deudor,  y  no  puede  ser 
entregada. 

£1  precio  de  la  cosa  no  puede  ofrecerse  en  su  lugar. 

Si  ambas  han  perecido,  y  solo  una  por  culpa  del  deudor,  debe  entregar 
el  precio  de  la  última  que  ha  perecido. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1400. 

Concordancias :  Urug.  257  ;  Par.  257 ;  C.  Nap.  1 1 93 ;  C.  C. 
639. 
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ARTÍCULO  258 

Cuando  en  los  casos  previstos  en  el  artículo  precedente  correspondiera 
por  la  convención  la  elección  al  acreedor,  ó  solo  una  de  las  cosas  ha  pe- 
recido, y  entonces,  si  ha  sido  sin  culpa  del  deudor,  debe  el  acreedor  to- 
mar la  que  quede :  y  si  ha  perecido  por  culpa  del  deudor,  puede  pedir  el 
acreedor  la  cosa  que  existe,  ó  el  precio  de  la  que  ha  perecido:  ó  las  dos 
cosas  han  perecido,  y  entonces,  si  ha  habido  culpa  del  deudor,  respecto 
de  las  dos,  ó  de  una  de  ellas,  puede  el  acreedor  á  su  arbitrio  pedir  el  precio 
de  cualquiera  de  las  dos. 

Fuentes:  Pray.  Acevedo  1401. 

Concordancias:  Urug.  258  ;  Par.  258  ;  C.  Nap.  1 191 ;  C.  C. 
641. 

ARTÍCULO   259 

Si  las  dos  cosas  han  perecido  sin  culpa  del  deudor,  la  obligación  se  es- 
tingue conforme  á  la  disposición  del  artículo  993. 

Fuentes:  Vroy.  Acevedo  1402. 

Concordancias:  Urug.  259 ;  Par.  259;  C.  Nap.  1 193 ;  C.  C.  642. 


ARTÍCULO   260 

Los  mismos  principios  se  aplican  al  caso  en  que  hay  mas  de  dos  cosas 
comprendidas  en  la  obligación  alternativa. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1403. 

Concordancias:  Urug.  260 ;  Par.  260;  C.  Nap.  1 196  ;  C.  C. 
642. 

ARTÍCULO   261 

Si  la  alternativa  consiste  en  dar  ó  hacer  alguna  cosa  á  favor  de  tal  ó  tal 
persona,  el  deudor  se  libra,  cumpliendo,*  respecto  de  una  de  ellas,  cual 
mas  quisiere;  y  estas  no  pueden  obligarle  á  satisfacer  por  mitad  á  las  dos. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1404. 

Concordancias:  Urug.  261  ;  Par.  261  ;  C.  C.  636. 
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SKCCIÓN  IV 


DE  Lis  i)ki.i<;í4'io\es  solidarias 


ARTÍcn.O    262 


Lasablig.icionei  son  solidjiri^-;.  ó  «ronsideradas  respecto  de  los  acreedo- 
res, ó  con  relación  á  los  d»Midor»'?. 

La  solidaridad  entre  los  acnMMlorfs  de  una  misma  cosa  es  el  derecho  que 
cada  uno  tiene  de  reclamar  rl  [in;í<»  fii  su  totalidad. 

La  solidaridad  entre  los  deudoiv-  ♦•<  |a  obligación  impuesta  á  cada  uno 
de  ellos  de  pagar  solo  por  IíkIos.  \u  rusa  que  deben  en  común. 

Fuentes:  Proy.  AcevíMh»  lio."). 

■    Concordancias:  Uru^.  ^(>:?;  I*ar.  ^6á;  i],  Nap.  1197;  C.  C. 
699. 

Aiirírti.o  263 

La  solidaridad  nunca  se  pn-siim»*.  >inó  que  debe  estipularse  espresa- 
menlc.  Es  un  principio  coninii  á  la  >(ílidaridad  entre  los  acreedores  y  en- 
tre los  deudores. 

Esa  regla  solo  cesa  en  el  raso  d»-  qiií"  la  solidaridad  tonga  lugar  ¿pso 
jurey  en  virtud  de  disposición  d«'  la  \v\\ 

Fuentes:,  Proy.  Acevodo  I  i<M>. 

Concordancias:  Uru.ü;.  ^i\:\\  Par.  2(53;  C.  .\ap.  I ¿03;  C.  i]. 
701. 

AKTÍri:i.o  264 

No  deja  de  ser  solidaria  una  oMiíroción,  aunque  uno  de  los  deudores 
est€  obligado  al  pago  de  div(M<o  modo  :  por  ejemplo,  si  uno  se  ha  obligado 
condicional  mente,  mientras  (\\U'  la  ol»li^;ación  del  otro  sea  simple,  ó  si  uno 
goza  de  plazo,  que  no  tiene  A  oiro. 

Fuentes:  Prov.  Acevedu  U07. 

Concordancias:  Uruí^^  i6l-;  Tar.  Í6i  ;  i].  ('.702;  i].  Nap. 
1201. 

AKTÍcn.o  265  • 

Aun  en  el  caso  de  ser  simple  la  obligación,  si  uno  de  los  deudores  no 
tiene  capacidad  para  obligarse',  ó  Ih'gase  á  estado  de  insolvencia,  deberán 
sufrir  su  parte  los  demás. 
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fuentes;  Proy.  Ace vedo  1408. 

Concordancias:  Urug.  263;  Par.  263 ;  C.  C.  703;  L.  8, 
Til.  12,  P.O. 

ARTÍCULO  266 

Siempre  que  dos  ó  mas  personas  se  constituyan  en  la  obligación  de  dar 
alguna  cosa  ó  ejecutar  un  hecho,  que  en  su  cumplimiento  sean  índiTisi- 
bles,  será  considerada  solidaria  la  obligación,  aun  cuando  se  contraiga 
con  cláusulas  de  simple. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1409. 

Concordancias:  Urug.  266;  Par.  266;  C.  C.  699. 

ARTÍCULO  267 

• 

Los  efectos  de  la  solidaridad  entre  los  acreedores  son : 

1*  Que  cualquiera  de  los  acreedores  tiene  el  derecho  de  pedir  el,  pago 
total  del  crédito ; 

2'  Que  el  pago  hecho  á  uno  de  los  acreedores  libra  al  deudor  respecto 
de  los  otros,  sin  que  eso  impida  que  los  acreedores  puedan  reclamar  entre 
sí  la  división  de  lo  pagado  por  el  deudor ; 

3'  Que  cualquier  acto  que  interrumpe  la  prescripción,  respecto  de  uno 
de  los  acreedores  aprovecha  á  los  otros ; 

4*  Que  el  deudor  puede  pagar  indistintamente  á  cualquiera*  de  los  acre- 
edores mientras  no  ha  sido  judicialmente  demandado  por  alguno  de  ellos: 

5"  Que  la  remisión  hecha  por  uno  de  los  acreedores  libra  al  deedor  res- 
pecto de  los  otros,  si  estos  no  le  habían  judicialmente  demandado  to- 
davía. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1410.- 

Concordancias:  Urug.  267;  Par.  267  ;  C.  C.  706  y  713. 

ARTÍCULO  268     • 

Los  efectos  !de  la  solidaridad  entre  los  deudores  son  : 

1"  Que  el  acreedor  tiene  el  derecho  de  pedir  la  totalidad  del  crédito  al 
deudor  que  eligiere,  el  cual  está  obligado  á  pagarla  por  entero,  sin  que  pue- 
da pretender  la  división  entre  los  demás  deudores  ; 

2*  Que  la  demanda  deducida  contra  uno*  de  los  deudores,  impide  al 
acreedor  que  demande  á  los  otros ; 

3'  Que  la  demanda  deducida,  contra  uno  de  los  deudores»  interrumpe  la 
prescripción  respecto  de  todos  ; 
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4*  Que  produce  el  mismo  efecto  el  reconocimiento  de  la  deuda,  verefíca- 
do  por  uno  de  los  co-deudores  ; 

5*  Que  la  demanda  de  intereses,  contra  uno  de  los  deudores,  los  hace 
correr  respecto  de  todos  ; 

6*  Que  si  la  cosa  debida  ha  perecido  por  culpa  de  uno  ó  mas  de  los  deu- 
dores, ó  después  de  haber  incurriflo  en  mora,  los  otros  no  quedan  exone- 
rados, de  pagar  el  precio  de  la  cosa ;  pero  solo  aquellos  responderán  de  los 
daños  7  perjuicios  ; 

7"  Que  el  pago  verificado  por  uno  de  los  co-deudores  libra  á  todos  res- 
pecto del  acreedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1411. 

Concordancias:  Urug.  268;  Par.  268  ;  C.  C.  699,  703,  706, 
710,  713  y  714. 

ARTÍCULO   269 

La  obligación  contraída  solidariamente  respecto  al  acreedor,  se  divide 
ipso  jure  entre  los  co-deudores,  que  no  responden  entre  sí,  sino  por  la 
•cuota  que  les  corresponde. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  441 2. 

Concordancias:  Urug.  269;  Par.  269;  C.  C.  717;  L.  8, 
Til.  12,  P.O. 

ARTÍCULO    270 

Si  el  negocio  que  ha  dado  lugar  á  la  deuda  solidaria,  no  interesare  sino 
á  uno  de  los  co-deudores,  responderá  este  de  toda  la  deuda  á  sus  co-reos 
que  no  serán  considerados  con  relación  á  él  sino  como  sus  fiadores. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  14*13. 

Concordancias:  Urug.  270;  Par.  270;  C.  C.  689. 

i^RTÍCULO    271 

£1  co-reo  de  una  deuda  solidaria  que  la  paga  íntegra  solo  puede  repetir 
contra  los  demás  por  la  parte  que  á  cada  uno  toca. 

Si  alguno  de  ellos  se  hallase  en  estado  de  insolvencia,  su  parte  se  divide 
á  prorata,  entre  los  co-deudores  solventes  y  el  que  ha  verificado  el  pago. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1414. 

Concordancias:  Urug.  271  ;  Par.  271 ;  C.   C.  71 6 y  717. 
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ARTÍCULO    272 

El  deudor  solidario,  demandado  por  el  acreedor,  puede  oponer  todas  las 
escepcíones  que  resulten  de  la  naturaleza  de  la  obligación,  y  las  que  le 
sean  personales,  así  como  las  comunes  á  los  demás  deudores. 

No  puede  oponer  las  escepciones  que  sean  meramente  personales  á  al- 
guno de  los  otros  deudores. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1415. 
ConcordancicLsiVnxg.  272;  P¿ir.  272;  C.  C.  71o. 

ARTÍCULO  273 

El  acreedor  que  consiente  en  la  división  de  la  deuda,  respecto  de  uno 
de  los  deudores,  conserva  su  acción  solidaria  contra  los  demás  con  deduc- 
ción de  la  parte  correspondiente  al  deudor  á  quien  ha  exonerado  de  la  so- 
lidaridad. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1416. 

Concordancias:  Urug.  273;  Par.  273 ;C.  C.  714. 

ARTÍCULO    274 

En  caso  que  el  acreedor  haya  renunciado  á  la  acción  solidaria,  respecto 
de  alguno  de  los  deudores,  si  uno  ó  mas  de  los  otros  llegasen  á  estado  de 
insolvencia,  la  parte  de  los  insolventes  se  divide  á  prorata  entre  todos  los 
deudores  primitivos,  incluyendo  para  el  cálculo  á  los  mismos  anterior- 
mente exonerados  por  el  acreedor  de  la  solidaridad. 

La  parte  que  corresponda  en  la  contribución  de  los  insolventes,  á  los 
que  fueran  exonerados  de  la  solidaridad,  no  pueden  estos  reclamarla  del 
acreedor,  sino  de  los  insolventes  en  su  caso. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1417. 

Concordancias:  Urug-  274;  Par.   274;  C.  C.  714. 

ARTÍCULO   275 

El  acreedor  que  reciba  la  parte  de  uno  de  los  deudores  aunque  no  reser- 
ve en  el  resguardo  la  solidaridad,  ó  sus  derechos  en  general,  no  se  entieo- 
de  que  renuncia  á  la  solidaridad,  sino  en  lo  que  toca  á  ese  deudor. 
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No  se  considera  que  él  acreedor  exonera  de  la  solidaridad  al  deudor, 
aún  cuando  reciba  de  él  una  suma  igual  á  la  parte  que  le  corresponde,  si 
DO  dice  en  el  resguardo  que  la  recibe  por  su  parte. 

I>o  mismo  sucede  con  la  demanda  deducida  contra  uno  de  los  deudores 
por  supartCj  si  este  no  se  ha  conformado  á  la  demanda,  ó  no  ha  interve- 
nido sentencia  definitiva. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1418. 

Concordancias  :  ürug,  275 ;  Par.  273  ;  C.  C.  714. 

ARTÍCULO  27G 

0 

El  acreedor  que  recibe  separadamente,  aunque  no  reserve  sus  derechos, 
la  parte  de  uno  de  los  deudores  en  los  intereses  del  crédito,  no  pierde  la 
solidaridad,  sino  relativamente  á  los  intereses  vencidos ;  pero  no  á  los  fu- 
turos ni  al  capital,  á.  no  ser  que  el  pago  separado  se  haya  continuado  por 
diez  años . 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1419. 

Concordancias:   Urug.  276;  Par.  276;  C.  C.  714. 

ARTÍCULO  277 

Cuando  uno  de  los  deudores  viene  á  ser  heredero  único  del  acreedor,  ó 
cuando  este  viene  á  ser  heredero  único  de  alguno  de  los  deudores,  la  con- 
fusión extingue  el  crédito,  solo  en  la  parte  correspondiente  al  acreedor  ó 
deudor  á  quien  se  hereda  (art.  270). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1420. 

Concordancias:  Urug.  277;  Par.  277 ;  C.  C.  712. 

SECCIÓN  V 

DE  LAS  ORLlGA('.IONi:S  DIVISIBLES  K  INDIVISIBLES. 
ARTÍCULO    278 

Las  obligaciones,  aunque  sean  divisibles  por  su  naturaleza,  deben  ejecu- 
tarse entre  deudor  y  acreedor,  como  si  fueran  indivisibles. 

La  divisibilidad  solo  tiene  aplicación  cuando  son  varios  acreedores  ó 
deudores  por  contrato  ó  por  sucesión. 
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Fuentes:  Proy.  Acevedo  1421 . 

Concordancias :  Urug.  278  ;  Par.  278 ;  C.  C-  673  y  671. 

ARTÍCULO   279 

Cuando  son  varios  los  acreedores  ó  deudores  por  contrato,  el  derecho  y 
la  obligación  se  dividen  ipso  jure,  entre  todos  los  individuos  enumerados 
conjuntamente,  sea  como  acreedores  ó  deudores  de  una  misma  cosa  á  no 
ser  que  disponga  de  diverso  modo  la  ley  ó  la  convención. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1422. 

Concordancias :  Urug.  279 ;  Par.  279  ;  C.  C.  675. 

ARTÍCULO    280 

• 

Cuando  son  varios  los  acreedores  ó  deudores,  por  titulo  de  sucesión,  no 
pueden  exigir  la  deuda,  ni  están  obligados  á  pagarla,  sino  por  las  partes 
que  les  corresponden,  como  representantes  del  acreedor  ó  deudor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1427. 

Concordancias:  Urug.  280;  Par;  280  ;  C.  C.  67o. 

ARTÍCULO  281 

El  principio  establecido  en  el  artículo  precedente  admite  escepción  res- 
pecto de  los  herederos  del  deudor : 

1*  En  caso  que  la  deuda  sea  hipotecaria  ; 

2*  Cuando  es  de  especie  determinada ; 

3'  Cuando  se  trata  de  deuda  alternativa,  á  elección  del  acreedor  de  dos 
cosas,  de  las  cuales  una  es  indivisible. 

4*  Cuando  uno  solo  de  los  herederos  ha  sido  gravado  con  toda  la  deuda 
por  el  testamento  ó  por  la  partición  ; 

5*  Cuando  resulta,  sea  de  la  naturaleza  de  la  obligación,  sea  de  la  cosa 
objeto  de  ella,  sea  del  fin  que  se  han  propuesto  las  partes  en  el  contrato, 
que  la  intención  de  los  contrayentes  ha  sido  que  la  deuda  no  pueda  cubrirse 
parcialmente. 

En  los  dos  primeros  casos  el  heredero  que  posee  la  cosa  debida  ó  el  fundo 
hipotecado  puede  ser  perseguido  por  ei  todo,  salva  su  acción  contra  sus 
co-herederos.  Con  esta  misma  calidad  puede  ser  perseguido  por  el  todo, 
el  heredero  en  el  tercer  caso,  con  arreglo  á  las  disposiciones  en  la  sec- 
ción III  de  este  capítulo.  En  el  cuarto  caso,  el  heredero  encargado  del  pago. 
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y  en  el  quinto,  caalquiera  de  los  herederos  f>uede  ser  reconvenido  por  el 
todo,  salva  su  acción  contra  los  demás  co-herederos. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1424. 

Concordancias :  Unig.  281  ;  Par.  281  ;  C.  C.  676,  682,  686, 
3470  y  3471 . 

ARTÍCULO    282 

Cualquiera  de  los  herederos  del  acreedor  puede  eiigir  en  su  totalidad  la 
ejecución  de  la  deuda  indivisible ;  pero  no  puede  uno  solo  hacer  remisión 
de  la  deuda  ni  recibir,  en  lugar  de  la  cosa,  el  precio  de  ella. 

Sin  embargo,  si  alguno  de  los  herederos  ha  remitido  la  deuda,  ó  reci- 
bido el  precio  de  la  cosa  indivisible,  su  co-heredero  no  puede  reclamarla, 
sin  abonarla  porción  del  que  ha  hecho  la  remisión,  ó  ha  recibido  el  precio. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1425. 

Concordancias:  Urug.  282;  Par.  282;  C.  C.  686  y  687. 

ARTÍCULO   283 

El  heredero  del  deudor  que  es  demandado  por  la  totalidad  de  la  obliga- 
ción puede  pedir  término  para  citar  á  sus  co-herederos,  á  no  ser  que  sea  de 
tal  naturaleza  la  obligación,  que  solo  pueda  ser  cumplida  por  el  demandado. 

En  tal  caso  solo  este  será  condenano  dejándole  á  salvo  la  acción  contra 
sus  herederos. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1426. 

Concordancias :  ürug.  283  ;  Par.  283  ;  C.  C.  3451 . 


SECCIÓN  VI 

DE  LAS  OBLIGACIONES  CON  CLÁLSULA  PENAL 
ARTÍCULO   284   . 

La  cláusula  penal  es  aquella  en  cuya  virtud  una  persona,  para  asegurar 
la  ejecución  de  una  convención,  se  obliga  á  alguna  pena,  en  caso  de  falta 
de  cumplimiento. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1427. 

Concordancias:  Urug.  284;  Par.  284;  C.  C.  652;  C.  Nap.  1226. 
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I 
ARTÍCTLO      285  * 

La  nulidad  de  la  obligación  principa]  tran  i-onsigo  la  de  la  cláusula  penal. 
La  nulidad  de  esta  no  importa  la  d^^  la  obligación  principal. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1420. 

Concordannan:  Urug.  285;  Vwv,  is:;:  í!.  C.  663:  C.  Nap.  1227. 

ARTÍCULO     28<) 

La  clt^usnla  penal  es  válida,  aún  «Miando  se  agrega  á  obligación  cuyo 
cumplimiento  no  puede  exigirse  ju<fi«Malin»*nte,  pero  que  no  es  reprobada 
por  derecho. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1430. 

Concordancias :  Uriig.  286;  Pnr.  iS(i ;  C.  C.  666. 

» 

ARTÍcur.o   '281 

YA  acreedor,  cuyo  deudor  ha  incurrido  en  mora,  puede  á  su  arbitrio  exi- 
gir la  pena  estipulada  ó  la  ejecución  d»'  la  obligación  principal  fart.  288,. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1431 . 

» 

Concordancias:  Urug.  287:  Pnr.  i87  ;  C.  C.  654  y  ÜoO  : 
C.  Nap.  1228;  Esp.' 245;  Esp.'  :W) :  Port.  254;  Perú  187: 
Cund.  200. 

ARTÍCVI.o    •>HH 

La  cláusula  penal  es  la  compensarión  de  los  daños  y  perjuicios  que  sh* 
irrogan  al  acreedor,  por  la  falta  de  cumpMmienlo  de  la  obligación  principal. 

No  puede,  pues,  pedir  á  la  vez  la  obligación  principal  y  la  pena,  á  no 
ser  que  se  haya  así  pactado  espresam»'nrf\ 

Sin  embargo,  si  habiendo  optado  por  »'l  euniplimiento  de  la  obligación, 
no  consiguiera  hacerlo  efectivo,  puede  pedir  la  pena. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1432. 

V 

Concordancias:  Urug.  288;  V:\v,  288 ;  C.  C.  653,  655,  (i|^ 
y  659;  C.  INap.  1220;  Esp.*  245;  Ksp.*  56;  Port.  254;  P^fi'i 
187;  Cund.  200. 
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ARTÍCULO  289 

Sea  que  la  obligación  prÍDcipal  contenga  ó  no  plazo  en  que  deba  cum- 
plirse, no  se  incurre  en  la  pena,  sino  cuando  el  obligado  á  entregar,  á  to- 
mar, ó  á  hacer  ha  incurrido  en  mora  (art.  213 j. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1433. 

Concordancias :  Vmg.  289;  Par.  289;  C.  C.  654;  C.  Nap. 
4230. 

ARTÍCULO    290 

Incurre  en  la  pena  estipulada  el  deudor  que  no  cumple  dentro  del  tiempo 
debido,  aun  cuando  la  falta  de  cumplimiento  provenga  de  justas  causas 
que  le  hayan  imposibilitado  de  verificarlo. 

Sin  embargo,  si  la  obligación  principal  es  de  entregar  cosa  determinada, 
7  esta  perece,  no  tiene  lugar  la  pena  en  los  casos  en  que  el  deudor  no  sea 
responsable  de  la  obligación  principal  [art.  993). 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1434. 

Concordancias :  Urug.  290  ;  Par.  290  ;  C.  C.  654  y  655. 

ARTÍCULO    291 

Cuando  la  obligación  principal  se  haya  cumplido  en  parte,  la  pena  se 
pagará  á  prorata  por  lo  no  ejecutado. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1435. 

Concordancias :  Urug.  291  ;  Par.  291  ;  C.  C.  660. 

« 

ARTÍCULO    282 

Cuando  la  obligación  primitiva  contraída  con  cláusula  penal  es  de  cosa 
indivisible,  y  son  varios  los  deudores  por  sucesión  ó  por  contrato,  se  incurre 
en  la  pena  por  la  contravención  de  uno  solo  de  los  deudores,  y  puede  ser 
exigida  por  entero  del  contraventor,  ó  de  cada  uno  de  los  co-deudores  por 
su  parte  y  porción,  salvo  el  derecho  de  estos  para  exigir  del  contraventor 
que  les  desvuelva  lo  que  pagaron  por  su  culpa. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1436. 

ALCOIVTA.  —  CÓD.  DE  COK*  7 
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Concordancias :  Urug.  292 ;  Par.  292;  C.  C.  661 ,  662  y  663 ; 
C.  Nap.  1232, 

ARTÍCULO  293 

Si  la  obligación  indÍTÍsible  contraída  con  cláusula  penal  es  á  faTor  de 
varios  contra  varios,  sea  por  herencia  ó  por  contrato,  no  se  incurre  en  la 
pena  total,  caso  de  obstáculo  puesto  por  uno  de  los  deudores  á  alguno  de 
los  acreedores,  sino  que  solo  el  causante  del  obstáculo  incurre  en  la  pena, 
y  se  adjudica  únicamente  al  perturbado,  ambos  proporcionalmente  á  su 
haber  hereditario,  ó  cuota  correspondiente. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1437. 

Concordancias :  Urug.  292 ;  Par.  292 ;  C.  C.  662  y  689 ; 
C.  Nap.  1232. 

ARTÍCULO  294 

Cuando  la  obligación  primitiva  con  cláusula  penal  es  divisible,  solo  se 
incurre  en  la  pena  por  aquel  de  los  herederos  del  deudor  que  contraviniere 
á  la  obligación,  y  solo  por  la  parte  que  le  toca  en  la  obligación  principal» 
sin  que  haya  acción  contra  los  que  la  han  cumplido. 

Esta  regla  admite  escepción,  cuando  habiéndose  arreglado  la  cláusula 
penal  con  el  ñn  espreso  de  que  la  paga  no  pudiese  verificarse  por  partes, 
un  co-heredero  ha  impedido  el  cumplimiento  de  la  obligación  en  su  tota- 
lidad. 

En  tal  caso,  puede  exigirse  de  él  toda  la  pena. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1 438 . 

Concordancias :  Urug.  294 ;  Par.  294 ;  C.  C.  601  y  602 ; 
C.  Nap.  1233. 

CAPÍTULO  IV 

DB  LA   INTERPRETACIÓN  DE    LAS  CONVENCIONES 


ARTÍCULO   295 

Las  palabras  de  los  contratos  y  convenciones  deben  entenderse  en^éí 
sentido  que  les  da  el  uso  general,  aunque  el  obligado  pretenda  que  las  ha 
entendido  de  otro  modo. 
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Fuentes :  Br.  130  ;  Prov.  Acevedo  1365. 

Concordancias :  Esp.*  247  ;  Esp.*  57 ;  Porl.  256 ;  Cund.  21 1  ; 
Urug.  295;  Par.  295  ;  Perú  189. 

ARTÍCULO  296 

Siendo  necesario  interpretar  las  cláusulas  de  un  contrato,  servirán  para 
la  interpretación  las  bases  siguientes : 

1'  Habiendo  ambigüedad  en  las  palabras,  debe  buscarse  mas  bien  la  in- 
tención común  de  las  partes  que  el  sentido  literal  de  los  términos ; 

3*  Las  cláusulas  equívocas  ó  ambiguas  deben  interpretarse  por  medio  de 
los  términos  claros  y  precisos  empleados  en  otra  parte  del  mismo  escrito, 
cuidando  de  darles,  no  tanto  el  significado  que  en  general  les  pudiera  con- 
venir, cuanto  el  que  corresponda  por  el  contesto  general ; 

3*  Las  cláusulas  susceptibles  de  dos  sentidos,  del  uno  de  ios  cuales 
resultaría  la  validez,  y  del  otro  la  nulidad  del  acto,  deben  entenderse  en  el 
primero ; 

Si  ambos  dieran  igualmente  validez  el  acto,  deben  tomarse  en  el  sentido 
que  mas  convenga  á  la  naturaleza  de  los  contratos,  y  á  las  reglas  de  la 
equidad ;  * 

4*  Los  hechos  de  los  contrayentes,  subsiguientes  al  contrato,  que  tengan 
relación  con  lo  que  se  discute,  serán  la  mejor  esplicación  de  la  intención 
de  las  partes  al  tiempo  de  celebrar  el  contrato ; 

5'  Los  actos  de  los  comerciantes  nunca  se  presumen  gratuitos : 

6'  £1  uso  y  práctica  generalmente  observada  en  el  comercio,  en  casos  de 
igual  naturaleza,  y  especialmente  la  costumbre  del  lugar  donde  debe  eje- 
cutarse el  contrato,  prevalecerá  sobre  cualquiera  inteligencia  en  contrario 
que  se  pretenda  dar  á  las  palabras ; 

7*  En  los  casos  dudosos  que  no  puedan  resolverse  según  las  bases  esta- 
blecidas, las  cláusulas  ambiguas  deben  interpretarse  siempre  en  favor  del 
deudor,  ó  sea  en  el  sentido  de  liberación . 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1366  ;  Br.  131. 

Concordancias :  Esp.*  249  y  252 ;  Esp.*.59  ;  Perú  1 91  y  i 93 ; 
Cund.  21 3  y  216  ;  Urug.  296 ;  Par.  296. 

ARTÍCULO   297 

Si  se  omitiese  en  la  redacción  de  un  contrato  alguna  cláusula  necesaria 
para  su  ejecución,  y  los  interesados  no  estuviesen  conformes  en  cuanto  al 
yerdadero  sentido  del  compromiso,  se  presume  que  se  han  sujetado  á  lo 
que  es  de  uso  y  práctica  en  tales  casos  entre  los  comerciantes,  en  el  lugar 
de  la  ejecución  del  contrato. 
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Fuentes:  Port.  259. 

Concordancias:  Esp.'  250 ;  Br.  133 ;  Perú  192;  Unig.  297; 
Par.  297;  Cund.  214. 

ARTÍCULO   298 

Cuando  en  el  contrato  se  hubiese  usado  para  designar  la  moneda,  el 
peso  ó  la  medida,  de  términos  genéricos  que  puedan  aplicarse  á  valores  ó 
cantidades  diferentes,  se  entenderá  hecha  la  obligación  en  aquella  especie 
de  moneda,  peso  ó  medida  que  esté  en  uso  en  los  contratos  de  igual  natu- 
raleza. 

*  ■ 

Fuentes:  Esp.*  254. 

Concordancias:  Port.  263;  Br.  132;  Perú  196;  Urug.  298; 
Par.  298;  Cund.  219. 


TITULO  n 


DEL   MANDATO  Y   DE   LAS   COMISIONES   Ó   CONSIGNACIONES 

ARTÍCULO   299 

El  mandato  en  general  es  un  contrato,  por  el  cual  una  persona  se  obli- 
ga á  administrar  un  negocio  lícito  de  comercio  que  otra  le  encomienda. 

Los  negocios  ilícitos  ó  contrarios  á  las  buenas  costumbres  no  pueden 
ser  objeto  del  Mandato  (art.  198). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2046. 

Concordancias:  Port.  762  y  767;  Br.  140 ;  Urug.  299  ;  Par. 
299;  C.  C.  1869  y  1889. 

ARTÍCULO  300 

Se  llama  especialmente  mandato,  cuando  el  que  administra  el  negocio 
obra  en  nombre  de  la  persona  que  se  lo  ha  encomendado. 

Se  llama  comisión  ó  consignación,  cuando  la  persona  que  desempeña 
el  negocio  obra  á  nombre  propio,  sin  declarar  el  nombre  del  individao 
que  le  ha  hecho  el  encargo. 


I 
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Fuentes :  Port.  768  y  772. 

Concordancias :  Unig.  300  ;  Par.  300 ;  It.  380 ;  Br.  i  65  ; 
Al.  360. 

CAPÍTULO  I 

DEL    MANDATO 
ARTÍCULO    301 

El  mandato  puede  otorgarse  por  escritura  pública  ó  privada,  por  carta 
ó  correspondencia  y  aún  verbalmente. 
En  este  último  caso,  conforme  á  la  base  establecida  en  el  artículo  193. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2047. 

•     Concordancias :  ¥ori.  764;  Br.  140;  C.  Nap.   1985  ;C.  C. 
1873;  Urug.  301  ;  Par.  301 . 

ARTÍCULO  302  9 

El  mandato  no  se  perfecciona  hasta  la  aceptación  del  mandatario. 
La  aceptación  puede  ser  tácita,  que  es  la  que  resulta  de  haberse  empeza- 
do á  ejecutar  el  encargo  por  el  mandatario. 

Fuentes:  Br.  141 ;  Proy.  Acevedo  inc.  2%  2046  y  2047. 

Concordancias:  Urug.  302;  Par.  302;  C.  Nap.  1985;  C.  C. 
1875;  Port.  764. 

ARTÍCULO    303 

Aceptado  el  mandato,  está  obligado  el  mandatario  á  ejecutarlo,  y  res- 
ponde de  los  daños  que  resulten  al  mandante  de  su  falta  de  cumplimiento. 
Esceptúase  el  caso  de  renuncia,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
siguiente. 

Furentes :  Br.  1 42. 

Concordancias :  Port.  763 ;  Urug.  303  ;  Par.  303  ;  C.  Nap. 
1991  ;  C.  C.  1904 ;  Proy.  Acevedo  2055. 

ARTÍCULO   304 

El  mandatario  puede  en  cualquier  tiempo  renunciar]al  mandato,{ha- 
ciendo  saber  al  mandante  su  renuncia. 
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Sin  embargo,  si  esa  renuncia  perjudica  al  mandante,  deberá  indemni- 
zarle  el  mandatario,  á  no  ser  que : 

1*  Dependiese  la  ejecución  del  mandato  de  suplemento  de  fondos,  j  no 
los  hubiese  recibido  el  mandatario,  ó  fueran  insuficientes  : 

^  Se  encontrase  el  mandatario  en  la  imposibilidad  de  continuar-el  man- 
dato, sin  sufrir-  personalmente  un  perjuicio  considerable. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2073. 

Concordancias :\]mg.  304;  Par.  304  ;  Port.  822  ;Br.  157; 
C.  Nap.  2007;C.  C.  1948. 

ARTÍCULO  805 

El  mandato  es  general  para  todos  los  negocios  del  mandante  ó  especial 
para  cierto  negocio. 

m 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2049. 

Concordancias  :  Urug.  305  ;  Par.  305  ;  Port.    765  ;  C.  Nap. 
•   1987;  C.  C.  1879. 

ARTÍCULO    306 

El  maadato  comercial,  por  generales  que  sean  sus  términos,  solo  puede 
tener  por  objeto  actos  de  comercio. 

Nunca  se  estiende  á  actos  que  no  son  de  comercio,  si  espresamente  se 
dispusiera  otra  cosa  en  el  poder. 

Furentes:  Br.  145. 

Concordancias :  Port.  767 ;  Urug.  306 ;  Par.  306  ;  II.  350 ; 
Proy.  Acevedo  2051  ;  C.  C.  1905;  C.  Nap.  1988. 

ARTÍCULO    307 

El  mandato  puede  ser  absoluto,  esto  es,  tal  que  se  deje  al  mandatario 
obrar  como  le  parezca,  ó  limitado,  prescribiéndole  reglas  bajo  las  que  deba 
dirijirse. 

Cuando  en  el  poder  seiíace  referencia  á  reglas  ó  instrucciones  especia- 
les se  consideran  estas  como  parte  integrante  de  aquel. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2050. 

Concordancias:  Urug.  307 ;  Par  307 ;  C.  C.  1872;  It.  350 ; 
Al.  47. 
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ARTÍCULO   308 

El  mandante  responde  por  todos  los  actos  del  mandatario,  siempre  que 
sea  dentro  de  los  términos  del  mandato. 

No  está  obligado  por  lo  que  se  ha  hecho  escediendo  el  mandato,  sino  en 
cuanto  lo  haya  ratiñcado  espresa  ó  tácitamente  (art.  332J. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2063. 

Concordancms  :  Urug.  308 ;  Par.  308;  Br.  149;  Port.  773, 
778  y  792;  C.  C.  1931,  1936,  1937  y  1946;  C.  Nap.  1998. 

ARTÍCULO    309 

El  que  encarga  cierto  negocio,  se  entiende  que  faculta  para  todos  los 
actos  que  son  indispensables  para  ejecutarlo,  aún  cuando  no  se  espresan 
al  conferir  el  mandato. 

Si  la  ejecución  se  deja  al  arbitrio  del  mandatario,  queda  obligado  el 
mandante  á  cuanto  aquel  prudentemente  hiciere  (art.  343)  con  el  fin  de 
•consumar  su  comisión. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2064. 

Concordancias:  Urug.  309  ;  Par.  309 ;  Port.  776,  783  y  784; 
II.  350;  Al.  47  y  49;  C.  C#  1934  y  1957. 

ARTÍCULO    310 

El  mandante  debe  abonar  al  mandatario  todos  los  gastos  que  haya  hecho 
para  llenar  su  encargo,  indemnizándole  de  las  anticipaciones  que  haya 
hecho  7  de  las  pérdidas  que  haya  sufrido,  y  pagándole  el  salario  estipu- 
lado ó  el  que  fuere  de  uso,  caso  de  no  mediar  estipulación. 

Si  no  hay  culpa  imputable  al  mandatario,  no  puede  el  mandante  escu- 
darse de  hacer  ese  abono,  aún  cuando  el  negocio  hubiese  dado  malos  re- 
sultados, ni  pedir  la  reducción  del  importe,  alegs\gdo  que  pudiera  haberse 
gastado  menos. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2065. 

Concordancias:  Urug.  310;  Par.  310;  C.  Nap.  1999;  C.  C. 
1949,  1950,  1952,  1953,  1954,  1957  y  1958;  Dr.  154. 
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ARTÍCULO  311 

El  interés  de  las  anticipaciones  hechas  para  el  cumplimiento  del  man- 
dato se  debe  por  el  mandante  desde  el  dia  de  esas  anticipaciones  debida- 
mente justíflcadas. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2067. 

Concordancias :  Urug.  31 1  ;  Par.  31 1 ;  C.  Nap.  1996  y  2001 ; 
C.  C.  1950;  Br.  155;  Port.  294,  295  y  787  ;It.  353. 

ARTÍCULO   312 

El  mandante  debe  también  indemnizar  al  mandatario  de  los  daños  que 
sufra  por  vicio  ó  defecto  de  la  cosa  comprendida  en  el  mandato,  aunque 
aquel  los  ignorase. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2066. 

Concordancias:  Urug.  312  ;  Par.  312  ;  C.  Nap.  2000  ;  C.  C. 
1953. 

ARTÍCULO   313 

Cuando  el  mandatario  ha  sido  nombrado  por  varias  personas  para  un 
negocio  común,  cada  una  le  está  solidariamente  obligada  por  los  efectos 
del  mandato. 

Por  el  contrario,  si  diversos  individuos  que  no  sean  socios,  han  recibido 
el  mismo  encargo  del  propio  mandante,  no  se  obligan  solidariamente  ha- 
cia el  mandante,  á  no  ser  que  la  solidaridad  se  hiü)ier6  estipulado  espre- 
s  amenté. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2059  y  2068. 

Concordancias:  Urug.  313;  Par.  313  ;  C.  Nap.  995  y  2002; 
C.  C.  1920  y  1945:  Port.  785  y  786  ;  It.  364  ;  Br.  147  y  148. 

*  ARTÍCULO   314 

Si  el  mandatario  contratase  á  nombre  propio,  queda  personalmente 
obligado,  aunque  el  negocio  sea  por  cuenta  del  mandante  [art.  337] . 

Fuentes:  Br.  150. 
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Concordancias:  Urug.  314;  Par.  314;  Porl.  777 y  778  ;  C.  C. 
4929. 

ARTÍCULO  315 

Habieado  diferencia  entre  un  tercero  y  el  mandatario  que  contrató  con 
aquel  á  nombre  del  mandante,  quedará  libre  de  toda  responsabilidad  el 
mandatario  presentando  el  mandato  ó  la  ratificación  de  la  persona  por 
cuya  cuenta  contrató. 

Fuentes:  Br.  i 31. 

Concordancias:  Urug.  313;  Par.  313;  Port.  779;  C.  C. 
1930  y  1931. 

ARTÍCULO   316 

■  m 

Si  el  mandatario,  teniendo  fondos  ó  crédito  abierto  del  mandante,  com- 
prase á  nombre  propio  algún  objeto  que  debiese  comprar  para  el  mandan- 
te, por  haber  sido  individualmente  designado  en  el  mandato,  tendrá  este 
acción  para  obligarle  á  la  entrega  de  la  cosa  comprada. 

Fuentes :  Br.  132. 

Concordancias:  Urug.  316;  Par.  316;  Port.  776  y  777; 
C.  C.  1929. 

ARTÍCULO  317 

El  mandatario  que  tuviese  en  su  mano  fondos  disponibles  del  mandan- 
te, no  puede  rehusarse  al  cumplimiento  de  sus  órdenes,  relativamente  al 
empleo  ó  disposición  de  aquellos,  so  pena  de  responder  por  los  daños  y 
perjuicios  que  de  esa  falta  resultaren. 

Fuentes:  'Br.  133. 

Concordancias:  Urug.  317;  Par.  317;   C.  C.  1909  y  1911. 

ARTÍCULO    318 

£1  mandatario  responde,  no  solo  del  dolo,  sino  de  las  omisiones  ó  ne- 
gligencias que  cometa  en  la  administración  del  mandato. 

La  responsabilidad  relativa  á  las  culpas  se  aplica  con  menos  rigor  al  man- 
datario gratuito  que  al  asalariado. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2036. 
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Concordancias:  Urug.  318;  Par.  318;  C.  Nap,  1912;  C.C. 
1904  y  4922  ;  Br.  162 ;  Port.  763  y  813;  It.  354. 

ARTÍCULO    319 

El  mandatario  está  obligado  á  poner  en  noticia  del  mandante  los  hechos 
que  sean  de  tal  naturaleza  que  puedan  influir  para  revocar  el  mandato. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2057. 

Concordancias :  Urug.  319  ;  Par.  319 ;  C.  C.  1916  y  1917; 
It.  353. 

ARTÍCULO    320 

El  mandatario  es  responsable  de  los  actos  del  sustituto  que   nombrare  ' 

1*  Cuando  no  se  le  hubiere  dado  facultad  de  sustituir  ; 

2*  Cuando  esa  facultad  hubiese  sido  conferida  sin  designar  persona,  y  él 
hubiese  elegido  una  notoriamente  incapaz  ó  insolvente. 

En  todos  los  casos,  puede  el  mandante  entenderse  directameate  con  el 
sustituto. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2058. 

Concordancias:  Urug.  320  ;  Par.  320;  C.  Nap.  1994  ;  C.  C. 
1 924 V 1926. 

ARTÍCULO    321 

Cuando  son  varios  los  mandatarios  designados  en  un  mismo  instrumen- 
to, se  entiende  que  todos  son  constituidos  para  obrar  en  defecto,  y  después 
de  los  otros  por  el  orden  del  nombramiento,  á  no  ser  que  se  declare  es- 
presamente  en  el  mandato  que  deben  obrar  solidaria  7  conjuntamente. 

En  este  último  caso,  aunque  no  todos  acepten,  la  mayoría  de  los  nom- 
brados podrá  ejecutar  el  mandato. 

Fuentes:  Br.  147. 

Concordancias:  Urug.  321  ;  Par.  321  ;  C.  C.  1899,  1900  y 
1901  ;  It.  364. 

ARTÍCULO   322 

£1  mandatario  está  obligado  á  dar  cuenta  de  su  administración,  entre- 
gando los  documentos  relativos,  y  abonar  al  mandante  lo  que  haya  reci- 
bido en  virtud  del  mandato,  aún  en  el  caso  de  que  lo  que  hubiera  recibido 
no  le  fuese  debido  al  mandante. 
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Fuentes :  Proy.  Acevedo  ?060. 

Concordancias:  Urag.  322 ;  Par  322;  C.  Nap.  1993;  C.  C. 
4  909  y  1911. 

ARTÍCULO   323 

£1  mandatario  debe  intereses  de  las  cantidades  que  ha  destinado  á  uso 
propio,  desde  la  fecha  del  destino  que  les  dio,  7  del  saldo  que  tiene  que 
entregar,  desde  que  cae  en  mora  de  veriúcar  la  entrega  [art.  213). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2061. 

Concordancias:  Urug.  323;  Par.  323;  C.  Nap.  1926;  C. 
C.  1913;  Br.  155;  Port.  294,  295  y  787;  It.  355. 

ARTÍCULO   324 

£1  mandatario  tiene  derecho  para  retener,  del  objeto  de  la  operación  que 
le  fué  encomendada,  cuanto  baste  para  el  pago  de  todo  lo  que  se  le  debiere 
en  consecuencia  del  mandato. 

Fuentes:  Br.  156. 

Concordancias :  Urag.  324 ;  Par.  324 ;  Port.  774 ;  It.  362  y 
363;C.  C.  1956. 

ARTÍCULO   325 

£1  mandatario  que  ha  dado  á  la  parte  con  quién  contrajo  en  esa  calidad, 
•conocimiento  suficiente  de  sus  poderes,  no  debe  garantía  alguna  por  lo 
que  se  ha  verificado  escediéndolos,  ano  ser  que  la  haya  prometido  espresa- 
mente. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2062. 

Concordancias:  Urag.  325;  Par.  325;  C.  Nap.  1997;  C.  C. 
1931  yl932;It.  359. 

ARTÍCULO   326 

£1  mandato  acaba : 

1*  Por  la  conclusión  del  negocio  objeto  del  mandato; 
2*  Por  la  rerocación  del  mandante ; 
3*  Por  la  renuncia  del  mandatario  ; 

4"*  Por  la  muerte  natural  ó  civil,  interdicción  ó  el  concurso  formado  á 
los  bienes  del  mandante  ó  mandatario : 
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5*  Por  el  casamiento  de  la  mujer  del  comerciante  que  dio  ó  recibió  el 
mandato,  cuando  el  marido  negase  su  autorización  en  la  forma  determi- 
nada  en  el  artículo  15. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2069;  Br.  157. 

Concordancias:  Urug.  326;  Par.  326;  C.  Nap.  2003;  C.  C. 
1960  y  1963  ;  Port.  818  ;  It.  365. 

ARTÍCULO   327 

El  mandante  puede  revocar  el  mandato,  cuando  le  parezca,  y  obligar  al 
mandatario,  si  fuere  necesario,  á  que  le  devuelva  el  instrumento  otorgado. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2070. 

Concordancias:  Urug.  327;  Par.  327;  C.  Nap.  2004 ;  C.  C. 
1970;  Port.  819. 

ARTÍCULO    328 

El  nombramiento  de  nuevo  mandatario  para  el  mismo  negocio  inporta 

revocación  del  primero,  desde  el  dia  que  se  le  hizo  saber  á  este. 

* 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2071 . 

Concordancias :  Urug.  328 ;  Par.  328 ;  C.  Nap.  2006 ;  C.  C. 
1971  ;  Br.  158;  Port.  821. 

ARTÍCULO  329 

La  revocación  notificada  á  solo  el  mandatario,  no  puede  alegarse  con- 
tra el  tercero  que  ba  contratado  ignorando  la  revocación,  salvo  los  dere- 
chos del  mandante  contra  el  mandatario. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2072. 

Concordancias :  Urug.  329  ;  Par.  329  ;  C.  Nap.  2005  ;  C.  C 
1967  y  1968. 

ARTÍCULO   330 

La  muerte  del  mandante  ó  su  incapacidad  civil  no  perjudica  la  validez 
de  los  actos  practicados  por  el  mandatario,  hasta  que  reciba  la  noticia ;  ni 
tampoco  la  délos  actos  sucesivos  que  fuesen  consecuencia  de  los  prime- 
ros, y  se  necesitasen  para  el  cumplimiento  del  negocio  principiado. 
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Fuentes:  Br.  Í60. 

Concordancias :  Urug.  330  ;  Par.  330 ;  Port.  823  y  824  ;  C. 
Nap.  2008  y  2009;  Proy.  Acevedo  2074  y  2075;  C.  G.  1969, 
1980  y  1984. 

ARTÍCULO   331 

En  caso  de  muerte  del  mandatario,  sus  herederos  ó  representantes  lega- 
les deben  hacerlo  saber  al  mandante,  7  mientras  recibiesen  nuevas  ór- 
denes, deben  cuidar  los  intereses  de  este,  y  concluir  los  actos  de  gestión 
empezados  por  el  mandatario,  si  de  la  mora  pudiese  resultar  daño  al  de- 
mandante. 

Fuentes  :Br.  161. 

Concordancias:  Urug.  331  ;  Par.  331  ;  Port.  825  ;  Wurt.  150; 
C.  Nap.  2010 ;  C.  C.  1963  y  1969. 

ARTÍCULO   332 

La  gestión  de  negocios  comerciales  es  el  hecho  paramente  voluntario 
del  que  hace  por  otro  un  acto  de  comercio,  sin  saberlo  el  propietario. 

La  gestión  de  un  negocio  comercial,  ignorándolo  el  dueño,  obliga  á  éste, 
cuando  la  hubiere  aprobado  ó  le  resultare  una  utilidad  evidente. 

Fuentes:  Delamarre  et  Lepoilvin,  t.  2,  n*"'  96  y  105. 

Concordancias:  Vrug.  332;  Par.  332;  Port.  782;  Br.  163; 
C.  C.  2289  y  2297. 

ARTÍCULO   333 

£1  comerciante  que  promete  el  hecho  de  un  tercero,  se  obliga  á  ejecutarlo 
personalmente,  ó  á  pagar  la  indemnización  correspondiente,  si  el  tercero 
no  verifica  el  hecho  ó  acto  prometido. 

Fuentes:  Delamarre  el  Lepoitvin,  t.  2,  n"*'  119  á  123. 
Concordancias:  Urug.  333;  Par.  333;  C.  C.  2305. 


ARTÍCULO    334 

Si  la  promesa  consistiera  en  una  obligación  de  dar,  debe  el  promitente, 
en  todos  los  casos,  dar  lo  prometido,  sin  que  se  le  admita  indemnización; 
á  no  ser  que  la  dación  se  hubiese  hecho  imposible. 
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El  que  acepta  la  promesa  del  hecho  de  un  tercero  queda  obligado  á  este, 
como  si  con  él  hubiere  contratado. 

£n  todos  los  casos,  la  veriñcación  del  tercero  convierte  el  acto  en  on 
verdadero  mandato  con  todos  sus  efectos  legales. 

Fuentes:  Delamarre  et  Lepoitvin,  i.  2,  n~  119  á  123  y  124  v 
siguientes. 

Concordancias:  Urug.  334;  Par.  334. 

CAPITULO  II 

DE  LAS  COMISIONES  Ó  CONSIGNACIONES 
ARTÍCULO   335 

La  comisión  es  el  mandato  para  una  ó  mas  operaciones  de  comercio  in- 
dividualmente determinada,  que  deben  hacerse  7  concluirse  á  nombre  del 
comisionista,  ó  bajo  la  razón  social  que  representa  (art.  300}. 

« 

Fuentes:  Delemarre  et  Lepoitvin,  t.  2,  p.  58;  Massé  n*"  2674; 
Hol.  76. 

Concordancias:  Port.  768  y  788;  Br.  239  ;  Wurt.  131  y  13?; 
It.  380;  Al.  360;  Ven.  248;  Ec.  352;  Méj.  174;  Fr.  94; 
Aust.  360 ;  Urug.  335  ;  Par.  335  ;  Ch.  235. 

ARTÍCULO   336 

Entre  el  comitente  y  el  comisionista,  hay  la  misma  relación  de  derecho» 
y  obligaciones  que  entre  el  mandante  y  mandatario,  con  las  ampliaciones 
ó  limitaciones  que  se  prescriben  en  este  capítulo. 

Fuentes:  Esp.*  172. 

Concordancias:  Port.  817;  Hol.  79;  Peni  116;  Br.  190; 
Cund.  135;  Wurt.  134  ;  It.  380  ;-Al.  378 ;  Fr.  94 ;  Méj.  103; 
Urug.  336 ;  Par.  336  ;  Ec.  355  ;  Ven.  251 . 

ARTÍCULO    337 

El  comisionista  queda  directamente  obligado  hacia  las  personas  con 
quienes  contratare,  sin  que  estas  tengan  acción  contra  el  comitente,  ni  este 
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contra  aquellas,  á  do  ser  que  el  comisionista  hiciere  cesión  de  sus  dere- 
chos á  favor  de  una  de  las  partes. 

Fuentes:  Br.  166. 

Concordancias :  Esp.*  1 1 8 y  H 9 ;  Port.  42  y  43 ;  Hol.  77  y  78 ; 
Wurl.  133  y  134;  Esp.*  246 ;  Al.  360;  It.  381 ;  Cund.  81  y  82 ; 
Perú  61  y  62 ;  Ch.  238 ;  Ec.  354  ;  Ven.  250 ;  Méj.  178 ;  Aust. 
360 ;  Urug.  337 ;  Par.  337. 

ARTÍCULO    338 

Competen  al  comitente,  mediante  la  cesión,  todas  las  escepciones  que 
podría  oponer  el  comisionista ;  pero  no  podrá  alegar  la  incapacidad  de  este. 
aunque  resulte  justificada,  para  anular  los  efectos  de  la  obligación  que  con- 
trajo el  comisionista. 

Fuentes:  Br.  167. 

Concordancias:  Port.  793;  Urug.  338;  Par.  338. 

ARTÍCULO   339 

£1  comisionista  es  libre  de  aceptar  ó  rehusar  el  encargo  que  se  le  hace. 

Si  rehusa,  debe  dar  aviso  al  comitente  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, ó  por  el  segundo  correo ;  si  no  lo  hiciere,  será  responsable  de  los  da- 
ños 7  perjuicios  que  hayan  sobrevenido  al  comitente,  por  no  haber  recibido 
dicho  aviso. 

Sin  embargo,  el  comerciante  que  fuese  encargado  por  otro  comerciante 
de  diligencias  para  conservar  un  crédito,  ó  las  acciones  que  las  leyes  otor- 
guen, no  puede  dejar  de  aceptar  la  comisión,  en  el  caso  de  que,  rehusán- 
dola, se  perdiere  el  crédito,  ó  los  derechos  cuya  conservación  se  trataba 
de  asegurar  [art.  340). 

Fuentes:  Esp.*  120;  Wurt.  135;  Deleniarre  el  Lepoilvin, 
t.  2,  p.  264. 

Concordancias:  Ch.  243  ;  Perú  63  ;  Cund.  83;  Ec.  356;  Ven. 
252 ;  Esp.'  248 ;  Méj.  186  y  187 ;  Urug.  339  ;  Par.  339. 

ARTÍCULO    340 

El  comisionista  que  se  niega  á  aceptar  el  encargo  que  se  le  hace,  está 
sin  embargo  obligado  á  asegurar  la  conservación  de  los  efectos  de  que  se 
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trata,  j  evitar  todo  peligro  inminente,  hasta  que  el  comitente  le  haja  tras- 
mitido sus  órdenes. 

Si  esas  órdenes  no  le  llegan  en  un  espacio  proporcionado  á  la  distancia 
del  domicilio  del  comitente,  puede  solicitar  el  depósito  judicial  de  los 
efectos,  y  la  venta  de  los  que  sean  suñcientes  para  cubrir  el  importe  délos 
gastos  suplidos  por  el  comisionista  en  el  recibo  y  conservación  de  los 
mismos  efectos. 

Fuentes:  Wurt.  136. 

Concordancias :  Esp/  121 ;  Port.  56 ;  Ch.  243  y  244;  Ec.  336 
y  357  ;  Ven.  253  y  254  ;  Urug.  340  ;  Par.  340 ;  Perú  64;  Méj. 
'l83y  187;Esp.»248. 

ARTÍCULO   341 

Igual  diligencia  debe  practicar  el  comisionista,  cuando  el  valor  presunto 
de  los  objetos  consignados  no  puede  cubrir  los  gastos  que  tenga  que  des- 
embolsar por  el  trasporte  y  recibo  de  ellos. 

El  Juez  acordará  el  depósito,  y  proveerá  á  la  venta,  oyendo  á  los  acreedo- 
res de  dichos  gastos  y  al  apoderado  del  dueño  de  los  efectos,  si  alguno  s« 
presentare. 

Fuentes :  Port.  57. 

Concordancias  :  Esp.^  132;  Ch.  273 ;  Perú  65 ;  Cund.  85; 
Urug.  341  ;  Par.  341 . 

ARTÍCULO    342 

El  comisionista  que  aceptase  el  mandato  espresa  ó  tácitamente  está  obli- 
gado á  cumplirlo,  conforme  á  las  órdenes  é  instrucciones  del  comitente; 

En  defecto  de  estas,  ó  en  la  imposibilidad  de  recibirlas  en  tiempo  opor- 
tuno, ó  si  le  hubiese  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio  ú  ocurriese  suceso 
imprevisto,  podrá  ejecutar  la  comisión,  obrando  como  lo  haría  en  negocio 
propio,  y  conformándose  al  uso  del  comercio,  en  casos  semejantes. 

Fuentes :  Br.  168;  Esp.*  127  y  128. 

Concordancias:  Wurt.  141;  Ch.  268y  269;  Perú  70  y  71; 
Cund.  90  y  91;  Ec.  358;  Ven.  254;  Urug.  342;  Par.  342; 
Méj.  185;  Aust.  361;  Al.  361. 

ARTÍCULO   343 

La  comisión  es  indivisible.  Aceptada  en  una  parte,  se  considera  aceptada 
en  el  todo,  y  dura  mientras  el  negocio  encomendado  no  esté  completamente 
concluido. 
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Fuentes  :  Delemarre  et  Lepoilvin,  t.  2,  p.  396. 

Concordancias:  Urug.  343;  Par.  343;  Esp/  123  y  126; 
Wurl.  1 37 ;  Ch.  245 ;  Perú  66  y  69 ;  Cund.  86  y  89 ;  Esp/  252 ; 
Méj.  180. 

ARTÍCULO    344 

Sean  cuales  fuesen  las  palabras  de  que  el  comitente  usa  en  la  corres- 
pondencia, desde  que  pida  ú  ordene  á  su  corresponsal  que  haga  alguna 
cosa,  se  entiende  que  le  dá  facultad  suficiente  para  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  la  operación  ordenada  (art.  309). 

Fuentes:  Port.  795. 

Concordancias:  Urug.  344;  Par.  344. 

ARTÍCULO    345 

El  comisionista  que  se  comprometiera  á  anticipar  los  fondos  necesarios 
para  el  desempeño  de  la  comisión  puesta  á  su  cuidado,  bajo  una  forma 
determinada  de  reembolso,  está  obligado  á  observarla  y  á  llenar  la  comi- 
sión, sin  poder  alegar  falta  de  provisión  de  fondos,  salvo  si  probare  el  des- 
crédito notorio  del  comitente  por  actos  positivos  superviníentes. 

Fuentes:  Esp.*  125. 

Concordancias:  Wurt.  138;  Perú  68;  Cund.  88;  Urug.  345; 
Par.  345;  Méj.  200;  Esp.*  251 . 

ARTÍCULO    346 

El  comisionista  que  se  apartare  de  las  instrucciones  recibidas,  ó  en  la 
ejecución  de  la  comisión  no  satisfaciere  á  lo  que  es  de  estilo  en  el  comer- 
cio, responderá  al  comitente  por  los  daños  y  perjuicios. 

Sin  embargo,  será  justificable  el  esceso  de  la  comisión  : 

1**  Si  resultase  ventaja  al  comitente ; 

2"*  Si  la  operación  encargada  no  admitiese  demora,  ó  pudiese  resultar 
daño  de  la  tardanza,  siempre  que  el  comisionista  haya  obrado  según  la 
costumbre  generalmente  practicada  en  el  comercio ; 

3"  Si  mediare  aprobación  espresa  del  comitente  ó  ratificación  con  entero 
conocimiento  de  causa  ¡art.  308 J. 

Fuentes:  Br.  169. 

Concordancias:  Porl.  807;  Esp.'  127,  129,  130  y  135;  Ch. 
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269;  Al.  362;  Ausl.  362;  Urug.  346;  Par.  346;  Perú  70,  72, 
73  y  78;  Cund.  90,  92,  93  y  98;  Ec.  363 ;  Ven.  257;  Méj.  497 
y  198;  Esp.*  54,  55  y  56. 

ARTÍCULO    347 

Todas  las  consecuencias  de  un  contrato  hecho  por  un  comisionista 
contra  las  instrucciones  de  su  comitente,  ó  con  abuso  de  sus  facultades, 
serán  de  cuenta  del  mismo  comisionista,  sin  perjuicio  de  la  validez  del 
contrato. 

En  consecuencia  de  esta  disposición,  el  comisionista  que  haga  una  ena- 
genación  por  cuenta  agena  á  inferior  precio,  del  que  le  estaba  marcado, 
abonará  á  su  comitente  el  perjuicio  que  se  le  haya  seguido  por  la  diferen- 
cia del  precio,  subsistiendo  no  obstante  la  venta. 

En  cuanto  al  comisionista  que,  encargado  de  hacer  una  compra,  se 
hubiera  escedido  del  precio  que  le  estaba  señalado  por  el  comitente,  queda 
á  arbitrio  de  este  aceptar  el  contrato  tal  como  se  hizo,  ó  dejarlo  por  cuenta 
del  comisionista,  á  menos  que  este  se  conforme  en  percibir  solamente  el 
precio  que  le  estaba  designado,  en  cuyo  caso  no  podrá  el  comitente  dese> 
char  la  compra  que  se  hizo  de  su  orden. 

Si  el  esceso  del  comisionista  estuviere  en  que  la  cosa  comprada  no  fuese 
de  la  calidad  que  se  le  habia  encomendado,  no  tiene  obligación  el  comi- 
tente de  hacerse  cargo  de  ella. 

Fuentes:  Esp.*  135. 

Concordancias:  Port.  65;  Wurt.  141 ;  Al.  362,  363  y  364; 
Urug.  347;  Par.  347;  Aust.  362,  363  y  364;  It.  383;  Perú 
78;  Cund. 98. 

ARTÍCULO    348 

Es  del  cargo  de  comisionista  cumplir  con  las  obligaciones  prescritas  por 
las  leyes  y  reglamentos  fiscales,  en  razón  de  las  negociaciones  que  se  le 
han  encomendado. 

Si  contraviniere  á  ellas  ó  fuere  omiso  en  su  cumplimiento,  será  suya  la 
responsabilidad,  aunque  alegase  haber  procedido  con  orden  espresa  del 
comitente. 

Fuentes:  Esp.*  133. 

Concordancias:  Port.  63;  Esp.*  259;  Perú  76;  Cund.  96; 
Urug.  348 ;  Par.  348. 
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ARTÍCULO    349 

El  comisionista  debe  comunicar  puntualmente  á  su  comitente,  todas  las 
noticias  convenientes  sobre  las  negociaciones  que  puso  á  su  cuidado,  para 
que  este  pueda  confirmar,  reformar  ó  modificar  sus  órdenes,  y  en  el  caso 
de  haber  concluido  la  negociación  deberá  indefectiblemente  darle  aviso 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  ó  por  el  correo  más  inmediato  al  dia 
en  que  se  cerró  el  convenio. 

De  no  hacerlo,  serán  de  su  cargo  todos  los  perjuicios  que  pudieran 
resultar  de  cualquiera  mudanza  que  en  el  intermedio  acordare  el  comi- 
tente sobre  las  instrucciones. 

Fuentes:  Esp.*  134. 

Concordancias:  Port.  64;  Wurt.  140;  Perú  77;  Cund.  97; 
Urug.  349;  Par.  349;  Méj.  201 ;  Ec.  364;  Ven.  258;  Esp.* 
260;  Al.  361 ;  It.  353  y  357;  Aust.  361  ;  Ch.  250. 

ARTÍCULO    350 

El  comitente  qae  no  responde  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  ó  por 
el  segundo  correo,  á  la  carta  de  aviso  en  que  el  comisionista  le  informa  del 
resultado  de  la  comisión  se  presume  que  aprueba  la  conducta  del  comi- 
sionista, aunque  hubiese  escedido  los  limites  del  mandato. 

Fílenles  :  Port.  808. 

Concordancias:  Urug.  350;  Par.  350. 

ARTÍCULO   351 

El  comisionista  responde  de  la  buena  conservación  de  los  efectos ;  ya  sea 
que  le  hayan  sido  consignados,  que  los  haya  comprado  ó  recibido  en  de- 
pósito, ó  para  remitirlos  á  otro  lugar,  salvo  caso  fortuito  ó  de  fuerza  ma- 
yor, ó  si  el  deterioro  proviniese  de  vicio  inherente  á  la  cosa. 

Fuentes  :  Br.  1 70. 

Concordancias  :  Esp.*  U6y  147;  Port.  68  y  69;  Ch.  246  y 
248;  Perú  89  y  90;  Méj.  203;  Ec.  361 ;  Ven.  256;  Esp.*  266; 
Al.  367;  It.  354;  Aust.  367;  Urug.  331;  Par.  331;  Cund. 
109  y  110. 
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ARTÍCULO    352 

El  comisionista  está  obligado  á  dar  aviso  al  comite&te,  dentro  de  Teiole 
y  caá  tro  horas  ó  por  el  segundo  correo,  de  cualquier  daño  que  snñiesen 
los  efectos  existentes  en  su  poder,  y  á  hacer  constar  en  forma  legal  el 
verdadero  origen  del  daño. 

Fuentes  :  Br.  i  71 . 

Concordancias:  Esp.*  148;  Port.  70;  Wurt.  152;  Ch.  2*9; 
Perú  91;  Cund.  111;  Esp.¿  266;  Ec.  360;  Ven.  255;  "Méj. 
205  y  207;  ürug.  352;  Par.  352. 

ARTÍCULO   353 

Las  mismas  diligencias  debe  practicar  el  comisionista,  siempre  que  al 
recibirse  de  los  efectos  consignados  notare  que  se  hallan  averiados,  dismi- 
nuidos, ó  en  estado  distinto  del  que  conste  en  las  cartas  de  porte  ó  fleta- 
mentó,  facturas  ó  cartas  de  aviso. 

Si  el  comisionista  fuere  omiso,  tendrá  acción  el  comitente  para  exigirle 
que  responda  de  los  efectos  en  los  términos  designados,  por  los  conoci- 
mientos,  cartas  de  porte,  facturas  ó  carta  de  aviso,  sin  que  pueda  admi- 
tirsele  otra  escepción  que  no  sea  la  prueba  de  haber  practicado  las  referi- 
das diligencias. 

Fuentes :  Br.  1 72. 

Concordancias:  Esp.'  149  y  150;  Wurt.  151  y  152;  Port.  71 ; 
Perú  92;  Cund.  112 ;  Ec.  360;  Ven.  255;  Méj.  204  ;  Urug.  353; 
Par.  353. 

ARTICULO   354 

Si  ocurriere  en  los  efectos  consignados  alguna  alteración  que  hiciese  ur- 
gente la  venta  para  salvar  la  parte  posible  de  su  valor,  procederá  el  comi- 
sionista á  la  venta  de  los  efectos  deteriorados  en  martillo  público,  á  bene- 
ficio y  por  cuenta  de  quién  perteneciere. 

Fuentes:  Br.  173. 

Concordancias :  Esp.^  151 ;  Port.  72 ;  Wurt.  154 ;  Ch.  304: 
Perú  94  ;  Cund.  114  ;  Ec.  375  ;  Ven.  269  :  Esp.'  269;  Al.  365; 
It.  352 ;  Aust.  365 ;  Urug.  354  ;  Par.  354. 
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ARTÍCULO  355 

El  comisionista  puede  sustituir  en  otro  la  comisión,  aún  cuando  para 
ello  no  tenga  espresas  facultades,  si  así  lo  exigiere  la  naturaleza  de  la  ope- 
ración, ó  si  fuere  indispensable  por  algún  caso  imprevisto  ó  insólito. 

La  sustitución  puede  hacerla  á  su  nombre,  ó  al  del  comitente.  En  el 
primer  caso,  continúa  la  comisión  por  medio  del  sub-comisionista.  Eji  el 
segundo,  pasa  enteramente  á  éste. 

Fuentes:  Delamarre  et  Lepoilvin  t.  2,  p.  3i0  y  sig. 
Concordancias:  Urug.  355;  Par.  355. 

ARTÍCULO  356 

El  comisionista  que  ha  hecho  la  sustitución,  en  virtud  de  facultades  que 
al  efecto  tuviera,  ó  por  exigirlo  la  naturaleza  de  la  operación,  ó  por  resulta- 
do de  un  caso  imprevisto,  no  responde  por  los  actos  del  sub-comisionista, 
probando  que  le  trasmitió  fielmente  las  órdenes  del  comitente  y  que  aquel 
gozaba  de  crédito  en  el  comercio. 

Si  la  sustitución  se  hubiera  hecho  sin  necesidad  y  sin  mediar  autoriza- 
ción, el  comitente  tiene  acción  directa  contra  el  sustituido  y  el  sustita- 
yente. 

Fuentes:  Delamarre  et  Lepoitvin  t.  2,  p.  310. 
Concordancias  :  Urug.    356 ;  Par.  356. 

ARTÍCULO  357 

En  ningún  caso  tendrá  el  comitente  que  pagar  mas  de  una  comisión,  á 
DO  ser  que  se  tratase  de  diversos  negocios,  ó  de  operaciones  que  deban  rea- 
lizarse en  distintas  plazas. 

Fuentes :  Delamarre  et  Lepoitvin  t.  2,  p.  310  y  sig. 
Concordancias  :  Urug.  357 ;  Par.  357. 

ARTÍCULO  358 

£1  comisionista  no  puede  alterar  las  marcas  de  los  efectos  que  hubiere 
comprado  ó  vendido  por  cuenta  ajena,  á  no  ser  que  tuviere  para  ello  orden 
espresa  del  comitente. 
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Fuentes:  Port.  73. 

Concordancias:  Esp/  152;  Wurt.  153;  Ch.  247;  Perú  95; 
Cund.  115;  Méj.  262;  Urug.  358;  Par.  358;  Esp."  267. 

ARTÍCULO  359 

Todas  las  economías  y  ventajas  que  consiga  un  comisionista  en  los  con— 
tratos  que  haga  por  cuenta  ajena,  redundarán  en  provecho  del  comitente. 

Fuentes :  Port.  74. 

Concordancias:  Esp.^  153;  Ch.  278;  Perú  96;  Cund.  116; 
Al.  372 ;  Aust.  372;  Urug.  359;  Par.  359;  Ec.  368 ;  Veo.  262; 
Méj.  216. 

ARTÍCULO   360 

Cuando  el  comisionista,  además  de  la  comisión  ordinaria,  percibe  otra 
llamada  de  garaniia,  corren  de  su  cuenta  los  riesgos  de  la  cobranza,  que- 
dando en  la  obligación  directa  de  satisfacer  al  comitente  el  saldo  que  re- 
sulte á  su  favor  á  los  mismos  plazos  estipulados,  como  si  el  propio  comi- 
sionista hubiese  sido  el  comprador. 

Si  la  comisión  de  garantía  no  se  hubiese  determinado  por  escrito,  j  sin 
embargo  el  comitente  la  hubiese  aceptado  ó  consentido,  pero  impugnare  la 
cantidad,  se  entenderá  la  que  fuese  de  estilo  en  el  lugar  donde  residiere  el 
comisionista,  j  en  defecto  de  estilo  la  que  fuere  determinada  por  arbitra- 
dores. 

Fuentes:  Esp.*  158;  Br.  179. 

Concordancias:  Port.  75  y  855;  Perú  101;  Cund.  121; 
Urug.  360;  Par.  360;  Ec.  381 ;  Ven.  275 ;  Méj.  229  y  230; 
Esp.*  272;  Al.  370;  It.  387  ;  Aust.  370. 

ARTÍCULO  361 

Cuando  el  comisionista  cobre  garantía,  ya  sea  por  haberse  así  estipulado, 
ó  por  el  uso  de  la  plaza,  en  comisiones  iguales  ó  semejantes,  puede  cobrar 
la  espresada  comisión  de  garantía,  aún  por  las  ventas  que  hubiese  verifi- 
cado al  contado. 

Fuentes:  Bedarride,  Des  Commissionnaires,  p.  150,  n**  146. 
Concordancias:  Urug.  361 ;  Par.  361. 
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ARTÍCULO    362 

£1  comisionista  que  sin  autorización  de  su  comitente,  haga  préstamos, 
anticipaciones  ó  Tentas  al  fiado,  toma  á  su  cargo  todos  los  riesgos  de  la 
cobranza,  cuyo  importe  podrá  el  comitente  exigir  de  contado,  cediendo  al 
comisionista  todos  los  intereses,  ventajas  ó  beneficios  que  resultaren  del 
crédito  acordado  por  este,  y  desaprobado  por  aquél. 

Sin  embargo,  el  comisionista  se  presume  autorizado  para  conceder  los 
plazos  que  fueren  de  uso  en  la  plaza,  siempre  que  no  tuviere  orden  en 
contrario  del  comitente. 

Fuentes:  Esp/  1 54  y  157.    • 

Concordancias:  Port.  52;  Br.  176;  Ch.  253;  Cund.  117; 
Perú  97  y  100;  Ec.  377;  Ven.  271 ;  ürug.  362;  Par.  362;  Al. 
369;  Aust.  369;  It.  384  ;  Esp.*  270. 

ARTÍCULO    363 

El  comisionista  no  responde  en  caso  de  insolvencia  de  las  personas 
con  quienes  contratare  en  cumplimiento  de  su  comisión,  siempre  que  al 
tiempo  del  contrato,  fuesen  reputadas  idóneas,  salvo  los  casos  del  artículo 
360,  ó  si  obrare  con  culpa  ó  dolo. 

Fuentes:  Br.  175. 

Concordancias :  Vori.  53  y  814;  Esp.*  155;  Wurt.  157; 
Urug.  363 ;  Par.  363. 

ARTÍCULO  364 

Siempre  que  el  comisionista  venda  á  plazos  deberá  espresar,  en  las  cuen- 
tas  y  avisos  que  dé  al  comitente,  los  nombres  y  domicilios  de  los  compra- 
dores y  plazos  estipulados. 

Si  no  hiciere  esa  declaración  esplícita,  se  presume  que  las  ventas  fueron 
al  contado,  -sin  que  le  sea  admitida  la  prueba  contraria. 

Fuentes :  Br.  177. 

Concordancias:  Port.  54;  Wurt.  158;  Esp.^  156;  Ch.  309; 
Perú.  99  ;  Cund.  120;  Esp.*  272;  It.  385;  Ec.  379  ;  Ven.  273 ; 
Urug.  364  ;  Par.  364. 
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ARTÍCULO  365 

El  comisioDÍsta  que  no  verifica  la  cobranza  de  los  capitales  de  su  comi- 
tente á  la  época  en  que  son  exigibles  según  las  condiciones  y  pactos  de 
cada  negociación,  responde  de  las  consecuencias  de  su  omisión. 

Fuentes :  Esp.*  159. 

Concordancias:  Port.  55;  Ch.  312;  Perú  102;  Cund.  122; 
Urug.  365;  Par.  365;  Ec.  380;  Ven.  274;Méj.  213;  Esp.* 
273. 

ARTÍCULO    366 

En  las  comisiones  de  letras  de  cambio  ú  otros  créditos  endosables  se  en- 
tiende siempre  que  el  comisionista  garante  las  que  adquiere  ó  negocia  por 
cuenta  ajena,  como  ponga  en  ellas  su  endoso. 

Solo  puede  fundadamente  escusarse  á  endosarlas,  precediendo  pacto 
espreso  entre  el  comitente  y  el  comisionista  que  le  exonere  de  dicha  res- 
ponsabilidad, en  cuyo  caso  deberá  girarse  la  letra,  ó  estenderse  el  endoso 
á  nobre  del  comitente. 

Fuentes:  Esp.*  160. 

Concordancias :  Port.  76  ;  Wurt.  157  ;  Perú  103 ;  Cund.  123; 
Urug.  366  ;  Par.  366;  It.  386  ;  Al.  376;  Aust.  376. 

ARTÍCULO   367 

Los  comisionistas  no  pueden  adquirir  por  sí,  ni  por  interpósita  persona, 
efectos  cuya  enagenación  les  haya  sido  confiada,  á  no  ser  que  medie  con- 
sentimiento espreso  del  comitente. 

Fuentes:  Esp.*  161. 

Concordancias:  Port.  77;  Perú  104;  Cund.  124;  Urug. 
367;  Par.  367;  C.  C.  1918  ;  Esp.*  267. 

ARTÍCULO    368 

Es  indispensable  también  el  consentimiento  espreso  del  comitente,  para 
que  el  comisionista  pueda  ejecutar  una  adquisición  que  le  está  encarga- 
da con  efectos  que  tenga  en  su  poder,  ya  sean  suyos  ó  ágenos. 
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Fuentes:  Esp/  162. 

Concordancias :  Port.  78 ;  Urug.  368  ;  Par,  368 ;  C.  C.  1918 ; 
Perú  105  ;Cund.  125. 

ARTÍCULO  369 

En  los  casos  á  que  se  refieren  los  dos  artículos  antecedentes,  no  tiene 
derecho  el  comisionista  á  percibir  la  comisión  ordinaria,  sino  la  que  se 
h»Y^  espresamente  estipulado. 

Nq  mediando  estipulación,  ni  convenio  de  partes,  se  reducirá  la  comi- 
sión ¿.  la  mitad  de  la  ordinaria. 

Fuentes:  Esp.*  163. 

Concordancias :  Port.  79 ;  Perú  1 06 ;  Cund.  1 26 ;  Urug.  369 ; 
Par.  369. 

ARTÍCULO    370 

Los  comisionistas  no  pueden  tener  efectos  de  una  misma  especie  perte- 
necientes á  distintos  dueños,  bajo  una  misma  marca,  sin  distinguirlos  por 
una  contramarca  que  evite  confusión,  y  designe  la  propiedad  respectiva. 

Fuentes:  Esp.^  164. 

Concordancias :  Urug.  370  ;  Par.  370  ;  Perú  1 07 ;  Cund^ 
127 ;  Méj.  212;  Ec.  376  ;   Ven.  270 ;  Esp.*  268. 

ARTÍCULO  371 

Cuando  bajo  una  misma  negociación  se  comprendan  efectos  de  distintos 
comitentes,  ó  los  del  mismo  comisionista  con  los  de  algún  comitente, 
debe  hacerse  la  debida  distinción  en  las  facturas,  con  indicación  de  las 
marcas  y  contramarcas  que  designen  la  procedencia  de  cada  bulto,  ano- 
tándose en  los  libros,  en  artículo  separado,  lo  respectivo  á  cada  propietario. 

Si  existiera  la  mas  leve  diferencia  en  la  calidad  de  los  géneros,  el  con- 
trato solo  podrá  celebrarse  á  precios  distintos. 

Fuentes  :  Port.  81 . 

ConcordanaVw  :  Esp.*  165;  Wurt.  188;  Perú  108;  Cund. 
128;  Urug.  371  ;  Par.  371  ;Ec.  376 ;  Ven.  270;  Méj.  247. 

ARTÍCULO   372 

El  comisionista  que  tuviere  créditos  contra  una  misma  persona,  proce- 
dentes de  operaciones  hechas  por  cuenta  de  distintos  comitentes,   ó  bien 
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por  coenU  propia  j  por  la  agena.  anotarL  en  todas  las  entregas  qne  ha- 
ga el  deudor,  el  nombre  del  interesado  por  caja  cuenta  reciba  cada  una 
de  ellas,  y  lo  espresará  igualmente  en  d  docomento  de  descaigo  qoe  dé  al 
mismo  deador. 

Fuentes:  Esp.*  166. 

Coneordaneias :  Port.  82;  Perú  109 ;  Cond.  1 29 ;  Urug,  372 ; 
Par.  372;  Ec.  383  ;  Ven.  277. 

ARTÍCULO    373 

Cuando  en  los  recibos  y  en  los  libros  se  omita  espresar  la  esplicaeión 
de  la  entrega  hecha  por  el  deador  de  distinta»  operaciones  y  propietarios, 
según  se  prescribe  en  el  artículo  precedente,  se  hará  la  aplicación  i  pro- 
rata  de  lo  que  importe  cada  crédito. 

Fuentes :  Esp.*  <67. 

Concordancias :  Port.  82;  Perú  110;  Cund.  130;  Urug.  373; 
Par.  373;  Ec.  383;  Ven.  277. 

ARTÍCULO    374 

El  comisionista  que  distrajere  del  destino  ordenado  los  fondos  de  sü 
comitente,  responderá  por  los  intereses,  desde  el  día  que  entraron  en  su 
poder  dichos  fondos,  y  por  los  daños  resultantes  de  la  falta  de  cumplimien- 
to de  la  orden  ;  sin  perjuicio  de  las  acciones  criminales  á  que  pudiera  haber 
lugar,  en  caso  de  dolo  ó  fraude. 

Fuentes:  Br.  180. 

Concordancias :  Esp.'  141  ;  Port.  59 ;  Urug.  374 ;  Par.  374 ; 
ce.  1913. 

ARTÍCULO    375 

Todo  comisionista  es  responsable  de  la  pérdida  ó  estrayfo  de  los  fondos 
metálicos  ó  moneda  corriente  que  tenga  en  su  poder  pertenecientes  ai 
comitente,  aunque  el  daño  ó  pérdida  provenga  de  caso  fortuito  ó  de  vio- 
lencia, á  no  ser  que  lo  contrario  se  haya  pactado  espresamente,  y  salvas 
las  escepciones  que  nacieren  de  circunstancias  especiales,  cuya  aprecia- 
ción queda  librada  á  la  prudencia  y  circunspección  de  los  Tribunales. 

Fuentes:  Esp.*  131. 
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Concordancias:  Wurt.  151 ;  Perú  74;  Cund.  94;  Br.  181 ; 
Ec.  362;  Ven.  256;  Méj.  209;  Esp.*  237;  C.  C.  1915;  Urug. 
375;  Par.  375. 

ARTÍCULO    376 

Los  riesgos  que  ocurran  en  la  devolución  de  los  fondos  del  poder  del 
comisionista  á  manos  del  comitente,  corren  por  cuenta  de  este,  á  no  ser 
que  aquel  se  separase  en  el  modo  de  hacer  la  remesa  de  las  órdenes  reci- 
bidas, ó  sí  ningunas  tuviese,  de  los  medios  usados  en  el  lugar  de  la 
remesa. 

Fuentes  :  Br.  1 82. 

Concordancias:  Esp.*  142;  Port.  61;  Ch,  282;  Perú  85; 
Cund.  106;  Urug.  376;  Par.  376;  Esp.^  263. 

ARTÍCULO    377 

El  comisionista  que,  sin  autorización  espresa  del  comitente,  verifica 
una  negociación  á  precios  y  condiciones  más  onerosas  ^jue  las  corrientes 
en  la  plaza  á  la  época  en  que  la  hizo,  responderá  por  los  perjuicios,  sin 
que  le  escuse  haber  hecho  iguales  negociaciones  por  cuenta  propia. 

Fuentes :  Esp.*  132. 

Concordancias:  Port.  62;  Br.  183;  Perú  75;  Cund.  95; 
Urug.  377 ;  Par.  377. 

ARTÍCULO    378 

El  comisionista  que  recibiere  orden  para  hacer  algún  seguro,  será  res- 
ponsable por  los  perjuicios  que  resultaren  por  no  haberlo  verificado, 
siempre  que  tuviere  fondos  bastantes  del  comitente  para  pagar  el  premio 
del  seguro,  ó  dejase  de  dar  aviso  con  tiempo  al  comitente  de  las  causas  que 
le  habían  impedido  cumplir  su  encargo. 

Si  durante  el  riesgo  quebrare  el  asegurador,  queda  constituido  el  comi- 
sionista en  la  obligación  de  renovar  el  seguro,  si  otra  cosa  no  le  estaba 
prevenido. 

Fuentes:  Br.  184;  Esp.'  168. 

Concordancias:  Wurt.  178;  Port.  84;  Perú  111;  Cund. 
131;  Urug.  378;  Par.  378;  Méj.  257;  Esp.^  274;  Al.  367; 
Aust.  367. 
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ARTÍCULO    379 

Todo  comisionista  tiene  derecho  á  exigir  del  comitente  una  coniisión 
por  su  trabajo,  la  cual  no  habiendo  sido  espresamente  pactada  será  determi- 
nada por  el  uso  cemercial  del  lugar  donde  se  hubiese  ejecutado  la  comisión- 

Fuentes :  Br.  1 86. 

Concordancias:  Esp/  137;  Port.  789;  Wurl.  138;  Ch.  275; 
Perú  80;  Cund.  100;  Urug.  379;  Par.  379;  Ec.  367;  Ven. 
261;  Méj.  224;  Esp.*  277;   Al.  361;  It.   349. 

ARTÍCULO    380 

Si  se  ha  concluido  la  operación  ó  mandato,  la  comisión  se  debe  íntegra ; 
pero  en  caso  de  muerte  ó  separación  del  comisionista,  se  debe  únicamente 
la  cuota  correspondiente  á  los  actos  que  haya  practicado. 

Sin  embargo,  cuando  el  comitente  revoque  el  mandato  antes  de  con- 
cluido,  sin  causa  justificada,  procedente  de  culpa  del  comisionista,  nunca 
podrá  pagarse  menos  de  la  mitad  de  la  comisión,  aunque  no  sea  la  que 
exactamente  corresponda  á  los  trabajos  practicados. 

Fuentes:  Br.  187  y  188. 
Concordancias  :  Urug.  380 ;  Par.  380. 

ARTÍCULO    381 

El  comitente  está  obligado  á  satisfacer  al  contado,  no  mediando  estipu- 
lación contraria,  el  importe  de  todos  los  gastos  y  desembolsos  yeríficados 
en  el  desempeño  de  la  comisión,  6on  los  intereses  respectivos  por  el  tiem- 
po que  mediare  entre  el  desembolso  y  el  pago  efectivo. 

Fuentes:  Br.  185. 

Concordancias:  Esp.*  138;  Port.  46;  Wurt.  146;  Perú  81; 
Cund.  101 ;  Urug.  381 ;  Par.  381 ;  Esp.'  278;  AI.  371 ;  II.  360 
y362;C.  C.  1955;  Méj.  231 ;  Aust.371. 

ARTÍCULO    382 

El  comisionista  por  su  parte  está  obligado  á  rendir  al  comitente  luego 
de  evacuada  la  comisión,  cuenta  detallada  y  justificada  de  las  cantidades 
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percibidas,  reintegrando  al  comitente,  por  los  medios  que  este  le  pres- 
criba, el  sobrante  que  resulte  ásu  favor. 

En  caso  de  mora,  responde  por  los  intereses  desde  la  fecha  de  la  inter- 
pelación (art.  323). 

Fuentes:  Esp/  139. 

Concordancias:  Port.  47;  Ch.  279;  Perú  82;  Cund.  402; 
Esp."263;  Urag.  382;  Par.  382;  Al.  361;  Aust.  361;  C.  C. 
4913 ;  Ec.  369;  Ven.  263;  Méj.  221. 


ARTÍCULO    383 

£1  comisionista  á  quien  se  pruebe  que  sus  cuentas  no  están  conformes 
con  los  asientos  de  sus  libros,  ó  que  ha  exagerado,  ó  alterado  los  precios  ó 
los  gastos  veriñcados,  será  considerado  reo  de  hurto,  j  castigado  como  tal. 

Fuentes :  Porl.  48. 

Concordancias:  Esp.*  140;  Ch.  280;  Perú  83;  Cund.  103; 
Urug.383;  Par.  383;  Br.  185;  Ec.  373;  Ven.  267;  Méj.  222. 


ARTÍCULO    384 

Los  efectos  consignados  se  entienden  especiaJ mente  obligados  al  pago 
de  las  anticipaciones  que  se  hubieren  hecho,  gastos  de  trasportes,  conser- 
vación 7  demás  legítimos,  así  como  á  las  comisiones  é  intereses  respec- 
tivos (art.  1698). 

Son  consecuencias  de  dicha  obligación : 

1'  Que  ningún  comisionista  puede  ser  compelido  á  entregar  los  efectos 
que  recibió  en  comisión,  sin  que  previamente  se  reembolse  de  sus  antici- 
paciones, gastos,  comisiones  é  intereses,  si  los  hubiere ; 

2*  Que  en  caso  de  falencia  será  pagado  sobre  el  producto  de  los  mismos 
géneros,  con  la  preferencia  establecida  en  el  artículo  1698. 

Fuentes:  Esp.*  169. 

Concordancias:  Fr.  95;  Port.  69;  Hol.  80;  Belg.  93;  Wurt. 
166;  Ch.  284;  Perú  112  y  113;  Cund.  132;  Esp.'  276;  Al. 
375;  Ausl.  375;  Ec.  371 ;  Ven.  265;  Méj.  225;  Urug.  384; 
Par.  384 ;  Br.  1 89. 
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ARTÍCULO  385 

Para  gozar  de  la  preferencia  establecida  en  el  artículo  precedente,  es  me- 
nester que  los  efdctos  estén  en  poder  del  consignatario,  ó  que  se  hallen  á 
su  disposición,  ó  que  á  lo  menos  se  haya  yeríficado  la  espedición  á  la  diree- 
ción  del  consignatariOi  7  que  este  haya  recibido  un  duplicado  del  conoci- 
miento ó  carta  de  porta 

Gozará  asimismo  del  derecho  de  retención,  si  los  efectos  se  hallan  en 
camino  á  la  dirección  del  fallido,  probándose  la  remesa  por  conocimientos 
ó  cartas  de  porte  de  fecha  anterior  á  la  declaración  de  la  quiebra. 

Fuentes:   Esp.M70. 

Concordancias:  Fr.  92;  Port.  49;  Ch.  284,  286  á  288; 
Perú  114;  Cund:  133;  Ec.  371  y  372;  Ven.  265  y  266;  Méj. 
225;  ürug-  385;  Par.  385;  Esp.»  276;  It.  362 ;  Br.  189. 


ARTÍCULO  386 

No  están  comprendidas  en  las  disposiciones  del  artículo  384,  las  anti- 
cipaciones que  se  hagan  sobre  efectos  consignados  por  una  persona  resi- 
dente en  el  mismo  domicilio  del  comisionista.  Se  considerarán  como  prés^ 
tamos  con  prenda,  si  se  verifican  las  circunstancias  establecidas  en  el  titulo 
De  la  prenda. 

Fuentes:  Esp.*  171. 

Concordancias:  Fr.  94  ;  Port.  49  ;  Ch.  289 ;  Belg.  94;  Perú 
115;  Cund.  134;  ürag.  386;  Par.  386. 
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TÍTULO  III 


DE   LAS   compañías  Ó   SOCIEDADES 


CAPITULO  I 
DISPOSICIONES  GENERALES 

ARTÍCULO   387 

La  compañía  ó  sociedad  es  un  contrato  por  el  cual  dos  ó  mas  personas 
se  unen,  poniendo  en  común  sus  bienes  é  industria,  ó  alguna  de  estas  co~ 
sas,  con  ánimo  de  partir  el  lucro  que  pueda  resultar. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1 86 7 ;  Esp/  264, 

Concordancias:  Urug.  387;  Par.  387;  Perú  205;  Cund.  229 ; 
Ec.261;   Ven.  162;  Méj.352;C.  C.  1648. 

ARTÍCULO  388 

Toda  sociedad  debe  tener  objeto  lícito  j  ser  contraída  en  el  interés  co- 
mún de  los  asociados. 

La  sociedad  que  se  contrajese  sobre  hechos  ilícitos  ó  contrarios  á  las 
buenas  costumbres,  no  producirá  derechos  ni  obligaciones  entre  los  so- 
cios, salvas  las  responsabilidades  en  que  incurrieran  por  los  hechos  ilícitos 
que  cometiesen  [art.  198). 

Fílenles:  Proy.  Acevedo  1868. 

Concordancias:  Urug.  388  ;  Par.  388;  Porl.  528  y  529;  C.  C. 
1648, 1655, 1659  y  1661 ;  Br.  287. 

ARTÍCULO    389 

Es  de  esencia  de  toda  compañía  que  cada  socio  ponga  en  la  sociedad 
alguna  parte  de  capital,  ya  consista  en  dinero,  en  efectos,  en  créditos,  ó  en 
industria  ó  trabajo. 

Fuentes :  Porl.  527 ;  Br.  287. 
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Concordancias:  Urug.  389;  Par.  389;  C.  C.  i650;Proy.  Ace- 
vedo  1869. 

ARTÍCULO    390 

Es  nula  la  convención  por  la  cual  se  estipulare  que  la  totalidad  de  los 
lucros  haya  de  pertenecer  á  uno  solo  de  los  asociados ;  así  como  la  que  es- 
tableciere que  alguno  de  los  socios  no  haya  de  tener  parte  en  las  ganancias. 

Es  igualmente  nula  la  estipulación  por  la  que  quedasen  exonerados  de 
toda  contribución  en  las  pérdidas  las  sumas  ó  efectos  aportados  al  fondo 
social  por  uno  ó  mas  de  los  socios. 

Fuentes:  Fort.  532;  Br.  288. 

Concordancias:  Urug.  390;  Par.  390;  Proy.  Acevedo  1894; 
ce.  1652;  Méj.  453. 

ARTÍCULO    391 

La  convención  por  la  cual  un  prestamista  de  dinero  estipulase  parüdpt- 
ción  en  las  ganancias  sin  responder  por  las  obligaciones  de  socio,  es  ile- 
gal y  nula. 

Es  asimismo  nula  la  estipulación  de  que  el  prestamista,  sin  responsabili- 
dad en  las  pérdidas  tendrá  parte  en  las  ganancias,  además  de  los  intereses. 

Fuentes:  Port.  530  y  531 . 
Concordancias :  Urug.  391 ;  Par.  391 . 

ARTÍCULO  392 

En  ninguna  sociedad  se  puede  negar  á  los  socios  el  derecho  de  exami- 
nar los  libros,  cbrrespondencjas  y  demás  documentos  que  comprueben  el 
estado  de  la  administración  social. 

Fuentes  :  Port.  536 ;  Br.  290. 

Concordancias:  Urug.  392 ;  Par.  392;  Méj.  421  ;  Ch.  403; 
Esp.*  133y173;  Al.  1 05 ;  Aust.  1 05 ;  Belg.  63;  11.179. 

ARTÍCULO  893 

Todo  contrato  de  sociedad  debe  redactarse  por  escrito,  cuando  recae  so- 
bre cosa  cuyo  valor  escede  de  mil  pesos  fuertes. 
La  escritura  de  sociedad  puede  ser  pública  ó  privada. 
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Fuentes :  Proy.  Acevedo  1870 ;  O.  B.  4,  cap.  10. 

Concordancias:  Fr.  39  y  40 ;  Esp.'  284 ;  Br.  300;  Port.  591 ; 
Perú  ¿31  y  232;  Cund.  249  y  250;  Ec.  236;  Ven.  222 ;  Méj. 
367;Urug.  393;  Par.  393;  Esp.*  119;  It.  87. 

m 

ARTÍCULO  394 

Cuando  se  ha  redactado  escritura  de  sociedad,  no  se  admite  la  prueba 
testimonial,  contra  ni  fuera  del  contenido  de  la  escritura,  ni  sobre  lo  que 
puede  alegarse  haberse  dicho  antes,  al  tiempo,  ó  después  de  la  redacción 
de  la  escritura,  aunque  se  trate  de  suma  ó  valor  que  no  alcance  á  mil  pe- 
sos fuertes. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1871. 

Concordancias:  Br.  300;Porl.  594;  Fr.  41 ;  Ch.  353;  Esp.* 
288;  Urag.  394;  Par.  394;  Perú  235;  Cund.  254;  Ec.  326  ; 
Ven.  222;  Méj.  372. 

ARTÍCULO    395 

La  escritura  debe  contener  ; 

1'  Los  nombres  y  domicilio  de  los  otorgantes  ; 

2"  La  razón  social  ó  denominación  de  la  compañía ; 

3*  Los  socios  que  han  de  tener  á  su  cargo  la  compañía  y  usar  de  su 
firma. 

En  defecto  de  esta  declaración,  se  entiende  que  todos  los  socios  pueden 
usar  de  la  firma  social,  y  obrar  á  nombre  de  la  sociedad ; 

4*  Designación  específica  del  ramo  de  comercio  objeto  de  la  sociedad, 
así  como  del  capital  que  cada  socio  introduce  en  dinero,  crédito  ó  efectos, 
con  espresión  del  valor  que  se  dé  á  estos,  ó  de  las  bases  sobre  que  ha  de 
hacerse  el  avalúo  ó  tasación  ; 

5*  La  parte  que  haya  de  corresponder  en  beneficios  y  pérdidas  á  cada 
socio  capitalista  y  á  los  de  industria,  si  los  hubiere  ; 

6*  No  siendo  la  sociedad  por  tiempo  indeterminado,  las  épocas  en  que 
ha  de  empezar  y  acabar,  la  forma  de  la  liquidación  y  partición  ; 

7*  Todas  las  demás  cláusulas  y  condiciones  necesarias  para  que  puedan 
determinarse  con  precisión  los  derechos  y  obligaciones  de  los  socios  entre 
sí,  ó  respecto  del  tercero. 

Toda  cláusula  ó  condición  reservada,  contraria  á  las  cláusulas  ó  condi- 
ciones contenidas  en  la  escritura  social,  es  nula  y  de  ningún  valor. 

Fuentes:  Esp.*  286  y  287;  Port.  592,  593 y  594;  Br.  308. 
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Concordancias  :  Urug.  395  ;  Par.  395;  Perú  234;  Cund.  251; 
Esp.'  125;  It.  88 ;  Al.  86  ;  Aust.  86. 

ARTÍCULO    396  • 

Cualquiera  reforma  ó  ampliación  que  se  haga  sobre  el  contrato  de  so- 
ciedad deberá  formalizarse  con  las  mismas  solemnidades  prescritas  para 
celebrarlo. 

En  caso  de  omisión,  no  podrán  los  socios  prevalerse  de  ella,  ni  entre 
sí,  ni  respecto  de  tercero. 

Fuentes  :  Esp.*  289. 

Concordancias :  Urug.  396;  Par.  396 ;  It.  96  y  100  ;  Fr.  61; 
Hol.  31 ;  Al.  25;  Aust.  25;  Perú  236;  Cund.  259;  Ec.  330; 
Ven.  226 ;  ]Méj.  333  ;  Ch.  350;  Esp.MIO. 

ARTÍCULO   397 

El  asiento  que,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  47,  ha  de  ha- 
cerse en  el  registro  público  de  comercio,  debe  contener  si  las  compañías 
fuesen  colectivas  ó  en   comandita,  las  circunstancias  siguientes  : 

1*  La  fecha  del  contrato,  y  los  nombres,  domicilio  y  profesión  de  los  so- 
cios que  no  sean  comanditarios ; 

2*  La  firma  social  y  la  designación  de  si  la  sociedad  es  general  ó  parti- 
cular, y  en  est«  caso  la  especialidad  en  que  consista  ; 

3*  Los  nombres  de  los  socios  autorizados  para  administrar  la  compañía  y 
usar  de  su  fírma ; 

4"*  Las  cantidades  entregadas,  ó  que  se  hubieren  de  entregar  por  accio- 
nes ó  en  comandita ; 

5*^  La  duración  de  )a  sociedad  ; 

B*"  Y  en  general  todos  los  artículos  del  contrato  que  puedan  determinar 
los  derechos  de  los  terceros  respecto  de  los  socios. 

La  inscripción  en  el  registro  llevará  la  fecha  del  dia  en  que  la  escritura 
ó  contrato  de  sociedad  se  presente  ante  el  Tribunal  de  Comercio. 

Fuentes:  Esp.'  290 ;  Porl.  598  y  599. 

Concordancias:  Urug.  397;  Par.  397;  Fr.  43 ;  Hol.  26;  Perú 
237;  Cund.  256 ;  It.  87,  90,  91 ,  93  y  94  ;  Ec.  327  ;  Ven.  223. 

ARTÍCULO   398 

Si  la  compañía  tuviese  varias  casas  de  comercio  situadas  en  diversos 
puntos  que  no  estuviesen  sujetos  al  mismo  Tribunal,  se  cumplirá  en  todas 
ellas  la  formalidad  prescrita  en  el  artículo  47. 
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Las  sociedades  estipuladas  en  países  estraogeros  con  establecimientos  en 
el  Estado,  tienen  obligación  de  hacer  igual  registro  en  los  Tribunales  de  Co- 
mercio respectivos  del  Estado,  antes  de  empezar  sus  operaciones. 

Mientras  el  instrumento  del  contrato  no  fuese  registrado,  no  tendrá  va- 
lidez contra  terceros  ;  pero  dará  acción  á  estos  contra  todos  los  socios  so- 
lidariamente (art.  399  y  400). 

Fuentes :  Br.  301 . 

Concordancias:  Port.  597,  599  y  600;  Esp.*  291  ;  Hol.  23  y 
29;  Fr.  42;  Wurl.  186  y  188;  Al.  21  y  212  ;  Aust.  21  y  212; 
Ec.  329;  Ven.  225  ;  Perú  238;  Cund.  257;  Urug.  398;  Par. 
398. 

ARTÍCULO    399 

Ninguna  acción  entre  los  socios,  ó  de  estos  contra  terceros,  que  funde 
su  intención  en  la  existencia  de  la  sociedad,  será  admitida  en  juicio,  si  no 
se  acompaña  el  instrumento  probatorio  de  la  existencia  de  la  sociedad  y 
de  su  registro. 

La  sociedad  que  no  se  haga  constar  por  escrito,  y  cuyo  iüstrumento 
probatorio  no  se  haya  registrado,  será  nula  para  lo  futuro,  en  el  sentido  de 
que  cualquiera  de  los  socios  podrá  separarse  cuando  le  parezca ;  pero  pro- 
ducirá sus  efectos,  respecto  de  lo  pasado,  en  cuanto  á  que  los  socios  se  de- 
berán respectivamente  cuenta,  según  las  reglas  del  derecho  común,  de  las 
operaciones  que  hayan  hecho,  y  de  las  ganancias  ó  pérdidas  que  hayan 
resultado  [art.  52). 

Tratándose  de  establecer  sus  derechos,  respecto  del  pasado,  pueden  los 
socios  entre  sí  recurrir  á  la  prueba  testimonial,  y  á  todos  los  demás  medios 
de  prueba  admitidos  en  materia  comercial  [art.  192). 

Fuentes:  Br.  303;  Massé,  n°  2552. 

Concordancias:  Fr.  42;  Urug.  399;  Par.  399 ;Ec.  331  y 
332;  Ven.  227  y  228;  It.  99. 

ARTÍCULO    400 

Son  admisibles,  independientemente  de  la  presentación  del  contrato  de 
sociedad,  las  acciones  que  los  terceros  puedan  intentar  contra  la  sociedad 
en  general,  ó  contra  cualquiera  de  los  socios  en  particular. 

La  existencia  de  la  sociedad,  cuando  por  parte  de  los  socios  no  se  pre- 
senta escritura,  puede  probarse  por  todos  los  géneros  de  prueba  admitidos 
en  el  comercio  (art.  192). 
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Fue)} tes  :  Br.  30i. 

Concordancias :  Port.  567  ;  Urug.  400  ;  Par.  400 ;  II.  99. 

ARTÍCULO   401 

Se  presume  que  existe  ó  ha  existido  sociedad  siempre  que  alguien  ejer- 
cita actos  propios  de  sociedad,  j  que  regularmente  no  hay  costumbre  de 
practicar,  sin  que  la  sociedad  exista. 

De  esta  naturaleza  son  especialmente : 

1"  Negociación  promiscua  y  común  : 

2*  Enagenación,  adquisición  ó  pago  hecho  en  común ; 

3*  Si  uno  de  los  asociados  se  declara  socio  y  los  otros  no  lo  contradicen 
de  un  modo  público ; 

4*  Sidos  ó  mas  personas  proponen  un  administrador  ó  gerente  común; 

5*  El  uso  del  pronombre  nosotros  ó  nuestro  en  la  correspondencia,  li- 
bros, facturas,  cuentas  ú  otros  papeles  comerciales .: 

6*  £1  hecho  de  recibir  ó  responder  á  cartas  dirijidas  al  nombre  ó  firma 
social ; 

T"  El  uso  del  nombre  con  el  aditamento  y  compañía ; 

8"  La  disolución  de  la  asociación  en  forma  de  sociedad. 

La  responsabilidad  de  los  socios  ocultos  es  personal  y  solidaria,  en  la 
forma  establecida  en  él  artículo  454. 

Fuentes  :  Br.  305;  Port.  569  v  570. 
Concordancias:  Urug.  401;  Par.  401. 

ARTÍCULO   402 

La  persona  que  prestare  su  nombre  como  socio,  ó  tolerase  ó  permitiese 
poner  ó  continuar  su  nombre  en  la  razón  social,  aunque  no  tenga  par- 
te en  las  ganancias  de  la  sociedad,  será  responsable  por  todas  las  obli- 
gaciones de  la  sociedad  que  fuesen  contraidas  bajo  la  firma  social,  salTa 
su  acción  contra  los  socios,  y  sin  responder  á  estos  por  las  pérdidas  y 
daños. 

Fuentes :  Br.  306. 

Concordancias:  Port.  633  y  634;  Méj.  382;  Ec.  270;  Ven. 
171  ;  Urug.  402;  Par.  402. 
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CAPÍTULO  II 

DE  LAS  SOCIEDADES  ANÓNIMAS 
ARTÍCULO    403 

La  sociedad  anónima  es  la  simple  asociación  de  capitales,  para  una  em  - 
presa  ó  trabajo  cualquiera. 
Toda  sociedad  anónima  es  comercial,  cualquiera  que  sea  su  objeto. 

Fuentes:  Massé,  n**  1666  :  Wurt.  9. 

Concordancias  :  ürug.  403;  Par.  403;  Al.  208;  Méj.  527; 
Ch.  424. 

ARTÍCULO    404 

Las  sociedades  anónimas  no  tienen  razón  social,  ni  se  designan  por  el 
nombre  de  uno  ó  más  de  sus  socios,  sino  por  el  objeto  ú  objetos  para  que 
se  hubiesen  formado. 

Fuentes:  Esp.*  276. 

Concordancias:  Fr.  29  y  30;  Port.  538;  Hol.  36;  Br.  295 ; 
Urug.  404;  Par.  404;  Ec.  285;  Ven.  186;  Perú  222;  Cund. 
241 ;  Ch.  424;  Esp.*  152 ;  It.  77;  Al.  18;  Aust.  18. 

ARTÍCULO     405 

Son  administradas  por  mandatarios  revocables,  socios  ó  estraños,  y  solo 
pueden  establecerse  por  tiempo  determinado,  y  con  autorización  del  Poder 
Ejecutivo,  dependiente  de  la  aprobación  de  la  Asamblea  General  cuando 
hayan  de  gozar  de  algún  privilegio. 

Fuentes  :  Br.  295. 

Concordancias:  Fr.  22  y  31  ;  Port.  538  y  546;  Hol.  36,  37  y 
44  ;  Ch.  424;  Ven.  187;  Ec.  286;  Méj.  527;  Esp.'  277;  Esp.* 
155  y  156;  Perú  209 ;  Cund.  230;  Urug.  405;  Par.  405. 

ARTÍCULO    406 

El  acto  por  el  que  se  forma  la  sociedad  anónima  debe  espresar  el  nego- 
cio que  la  sociedad  va  á  emprender,  el  tiempo  de  su  duración ;  el  capital ; 
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la  mane»  de  formarlo ;  el  domicilio  elejido;  el  modo  de  la  sdmiaistr; 
ción,  7  las  cODdicioaes  de  la  emisión  de  acciones. 

Fuentes  :  Wurt.  9. 

Concordancias:  Urug.  406;  Par.  406;  Hol.  38;  Ch.  4» 
Esp.'  Í5Í  ;  Al.  209;  It.  89  ;  Méj.  552. 


ARTÍCULO    407 

La  escritura,  estatuios  y  acto  de  autorización  de  las  sociedades,  deben  í 
iDScñptos  en  el  registro  de  comercio,  y  publicados  por  el  Tribunal  respe 
tivo  ánies  que  empiezen  d  ejercer  sus  operaciones. 

Las  sociedades  solo  puedeo  ser  prorogadas  con  aprobación  del  poder  q 
hubiese  autorizado  su  institución,  procediéndose  á  nuevo  registro. 

Fuentes  ;  Br.  296. 

Concordancias:  Fr.  37,  43  y  46;  Port.  540  y  602  ;  Wurt.  fi 
y  246;  Esp.'  331;  Cli.  440;  II.  91  y  94 ;  Urug.  407;  Pa 
407. 

ARTÍCULO    408 

Los  administradores  6  directores  de  una  compañía  eoónima  respond 
personal  y  solidariamente  á  los  terceros  que  cunlralasen  con  la  socied 
hasta  el  momento  en  que  se  verifique  la  inscripción  del  instrumento  ó  I 
lulo  de  su  insUtuciÓD. 

Verificado  el  registro,  responden  solo  á  la  compañía  del  buen  desempeí 
de  las  funciones  que  según  los  reglamentos  ó  estatutos  estén  &  su  cargo. 

Sin  embargo,  en  caso  de  infracción  de  los  estatutos  ó  reglamentos,  re 
ponderan  personalmente  á  los  terceros  con  quienes  hayan  contratado,  <l 
perjuicio  que  estos  hayan  sufrido,  con  motivo  de  aquella  infracción. 

Fuentes:  Br.299;  Hol.  45. 

Concordancias  :  Fp.  32;  Porl.  54)  ;  Hol.  46;  Ch.  4*1,  458 
459;  Ven.  Í87;  Ec.286;  Urug.  408;  Par.  408;  It.  <26;  A 
211  ;  Aust.  911. 

ARTÍCULO     409 

La  masa  social,  compuesta  del  fondo  social  y  de  los  beneficios  acumi 
lados,  es  solamente  responsable  en  las  compañías  anónimas  de  las  obligí 
ciones  contraidas  en  su  manejo  y  administración  por  persona  legítima 
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bajo  la  forma  prescrita  en  sus  reglamentos,  salvos  los  derechos  de  los 
terceros  en  el  caso  del  artículo  precedente. 

Fuentes :  Esp.*  279, 

Concordancias:  Urug.  409;  Par.  409;  Cund.  244;  Perú 
225. 

AKTÍCÜLO   410 

Los  socios  no  responden  tampoco  de  las  obligaciones  de  la  compañía 
anónima»  sino  hasta  el  valor  de  las  acciones  ó  del  interés  que  tengan  en 
la  sociedad. 

Fuentes:  Esp.*  278;  Br.  298. 

Concordancias :  Urug.  410;  Par.  41 0 ;  It.  76 ;  Ven.  202 ;  Port, 
343;  Fr.  33;  Ec.  302;  Perú  224 ;  Cund.  243;  Ch.  455. 

ARTÍCULO     411 

El  importe  de  las  acciones  puede  ser  puesto  inmediatamente,  ó  pagado 
por  partes. 

Fuentes :  Rus.  22. 

Concordancias:  Urug.  411  ;  Par.  411. 

ARTÍCULO  412 

Las  acciones  de  los  socios  en  las  compañías  anónimas,  pueden  repre- 
sentarse para  la  circulación  en  el  comercio  por  cédulas  de  crédito  recono- 
cido, revestidas  de  las  formalidades  que  los  reglamentos  establezcan,  y 
subdividirse  en  porciones  de  un  valor  igual. 

Mientras  las  acciones  no  estén  pagadas  íntegramente  (art.  411],  deben 
espedirse  á  nombre  individual,  y  no  como  título  al  portador. 

Fuentes:  Esp.*  280  ;  Hol.  41. 

Concordancias:  Fr.  34  y  35;  Port.  544;  Urug.  412;  Par. 
412  ;  Perú  226;  Cund.  245  ;  Ch.  445  y  449;  Ec.  302  y  318  ; 
Ven.  196  y  218;  Br.  297. 

ARTÍCULO    413 

Los  portadores  de  las  cédulas  que  se  espidan  sin  que  conste  de  los  libros 
de  la  compañía  la  entrega  del  valor  que  representan  responden  de  su  Im- 
porte á  los  fondos  de  la  compañía,  y  á  todos  los  interesados  en  ella. 
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La  responsabilidad  se  hará  efectÍTa«  remontando  desde  el  último  titulir 
hasta  el  suscritor  primitivo. 

Fuentes:  Esp.*  281 . 

Concordancias :  Urug.  41 3 ;  Par.  41 3  ;  Perú  228 ;  Cund.  246; 
Ven.  219;  Ec.  319;Ch.  452. 

ARTÍCULO    414 

Cuando  para  representar  las  acciones  de  las  compañías  anónimas  no  se 
emitan  las  cédulas  endosables,  espresadas  en  el  artículo  412,  se  establecerá 
la  propiedad  de  las  acciones  por  la  inscripción  en  los  libros  de  la  sociedad. 

La  cesión  solo  podrá  hacerse  entonces  por  declaración  que  se  estenderá 
á  continuación  de  la  inscripción,  firmándola  el  cedente  ó  su  apoderado» 
salro  el  caso  de  ejecución  judicial. 

Fuentes:  Esp.*  282. 

Concordancias  :  Fr.  36  ;  Port.  545  ;  Br.  297 ;  Perú  229  j 
230 ;  Cund.  247 ;  Esp.*  i 62 ;  Belg.  36  y  37 ;  It.  1 69 ;  ünig.  41 4 ; 
Par.  414;  Ven.  267;  Ec.  317. 


ARTÍCULO    415 

Los  cedentes  que  no  hayan  completado  la  entrega  total  del  importe  de 
cada  acción,  quedan  garantes  al  pago  que  deberán  hacer  los  cesionarios, 
cuando  la  administración  tenga  derecho  á  exigirlo,  según  los  estatutos  6 
reglamentos. 

Fuentes:  Esp.*  283. 

Concordancias:  Urug.  415;  Par.  415;  Esp.M64;  It.  166; 
Perú  230 ;  Cund.  248;  Ven.  219;  Ec.  319;  Méj.  545;  Ch.  452 
y  456. 

ARTÍCULO    416 

No  es  lícito  prometer  ni  pagar  interés  alguno  á  los  accionistas  por  el  im- 
porte de  sus  acciones  (art.  418). 

Fuentes :  Wurt.  261 . 

Concordancias:  Urug.  416;  Par.  416;  Hol.  49. 
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ARTÍCULO   417 

Después  de  instalada  la  sociedad  con  la  licencia  correspondiente  (art.  405), 
toda  deliberación  ulterior  de  los  accionistas  contra  los  estatutos  de  la  so- 
ciedad, ó  que  tenga  el  efecto  de  que  sean  violados  ó  que  dé  á  los  fondos 
sociales  otro  destino,  ó  que  trasforme  la  sociedad  anónima  en  otra  especie 
de  asociación,  es  nula  y  de  ningún  valor.  El  administrador  que  obrara  en 
virtud  de  ella,  responde  personalmente  á  los  terceros  con  quienes  contra- 
tare (art.  406). 

Fuentes :  Esp.*  292. 

Concordancias:  Urug.  417;  Par.  417;  Wurt.  244;  Hol.  38 
y45;  Al.  214. 

ARTÍCULO    418 

Ninguna  repartición  podrá  ser  hecha  á  los  accionistas,  bajo  cualquiera 
denominación  que  sea,  sino  sobre  los  beneficios  líquidos,  comprobados  en 
la  forma  determinada  por  el  acto  de  sociedad. 

Los  administradores  son  personal  y  solidariamente  responsables  [art.  408) 
de  toda  distribución  hecha  sin  inventario  previo  de  las  ganancias,  ó  en 
mayor  suma  que  la  de  estas,  ó  bajo  inventario  hecho  con  dolo  ó  culpa 
grave. 

Los  accionistas  que  hayan  recibido  esos  dividendos  no  tienen  obligación 
de  devolverlos  á  la  masa. 

Fuentes :  Dalloz,  Rep.  verb.  Societé,  w''  1573;  Delangle,  1. 1 , 
n~  345  y  sig.;  Riviére,  pag.  89 ;  Alauzet,  1. 1 ,  p.  140. 

Concordancias :  Urug.  418 ;  Par.  418 ;  Ec.  303  ;  Ven.  203  ; 
Ch.  463;  Al.  217  y  218. 

ARTÍCULO    419 

Luego  que  los  directores  ó  administradores  se  cercioren  de  que  el  capital 
social  ha  sufrido  una  pérdida  de  cincuenta  por  ciento,  tienen  obligación  de* 
declararlo  ante  el  Tribunal  de  Comercio  respectivo,  publicando  su  declara- 
ción en  el  diario  oficial. 

Si  la  pérdida  es  de  setenta  y  cinco  por  ciento,  la  sociedad  se  considerará 
disuelta  ipso  jure,  y  los  directores  serán  responsables  personal  y  solidaria- 
mente, hacia  los  terceros,  de  todas  las  obligaciones  que  hayan  contraído 
después  que  la  existencia  de  ese  déficit  haya  llegado  ó  debido  llegar  á  su 
noticia. 
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Fuentes :  Hol.  47. 

Concordancias :  Urug.  419  ;  Par.  4<9  ;  II.  U6 :  Fr.  37 ;  Al. 
240 ;  Belg.  72 ;  Aust.  240;  Ec.  304  ;  Yen.  204;  Ch.  464, 

ARTÍCULO    420 

Los  estatutos  designarán  la  forma  en  que  hayan  de  votar  los  socios. 

Sin  embargo,  la  misma  persona  no  podrá  representar  mas  de  seis  votos, 
si  la  sociedad  se  compone  de  mas  de  cien  acciones,  ni  mas  de  tres,  si  se 
compone  de  un  número  inferior. 

Fuentes :  Hol.  54. 

Concordancias:  Urug.  420 ;  Par.  420;  II.  156  y  157;  Al.  187, 
236  y  237 ;  Belg.  60 ;  Méj.  575. 

ARTÍCULO    421 

Al  principio  de  cada  año  deberán  los  directores  presentar  á  los  socios  ao 
estado  de  las  ganancias  y  pérdidas  que  haya  tenido  la  sociedad  en  ei  año 
precedente. 

Fuentes:  Hol.  55. 

Concordancias:  Urug.  421  ;  Par.  421. 

ARTÍCULO    422 

Las  sociedades  anónimas  solo  pueden  disolverse  : 

1*  Por  la  espiración  del  término  de  su  duración,  ó  por  haberse  acabado 
la  empre^  que  fué  objeto  especial  de  su  formación  : 

2*  Por  quiebra  ; 

3*  Por  la  demostración  de  que  la  compañía  no  .puede  llenar  el  fin  para 
que  fué  creada. 

Esto  ultimo  resultará,  ó  de  la  resolución  de  la  mayoría  de  los  socios  en 
asamblea  general,  ó  de  la  declaración  que  haga  el  Poder  Ejecutivo  al  retirar 
la  autorización  á  que  se  refiere  el  artículo  405. 

Fuentes :  Br.  295. 

Concordancias :  Port.  694  y  695  ;  Esp.*  329  y  330 ;  Wurl. 
215  y  216  ;  Perú  273  y  274  ;  Cund.  291  y  292 ;  It.  189,  190  y 
191  ;  Al.  242 ;  Aust.  242;  Esp.*  221  ;  Urug.  422 ;  Par.  422. 
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ARTÍCULO    423 

Disuelta  una  sociedad,  será  liquidada  por  los  directores  ó  administrado- 
res, si  no  se  dispone  otra  cosa  por  los  estatutos. 

Fuentes :  Hol.  56. 

Concordancias :  Urug.  423 ;  Par.  423. 

ARTÍCULO    424 

En  las  sociedades  anónimas  no  autorizadas  debidamente  [art.  4C5)  los 
fundadores  y  administradores  serán  solidariamente  obligados  á  la  restitu- 
ción de  todas  las  sumas  que  hubiesen  recibido  por  acciones  emitidas,  como 
también  al  pago  de  las  deudas  sociales,  y  de  los  perjuicios  que  resultasen 
á  terceros  de  la  inejecución  de  las  obligaciones  contraidas  á  nombre  de  la 
sociedad. 

Fuentes:  Hol.  39. 

Concordancias :  Porl.  541  ;  Wurt.  249 ;  Urug.  424 ;  Par. 
424 ;  Ec.  321  ;  Ven.  221  ;  Ch.  441 . 


CAPÍTULO  III 


DE  LAS  SOCIEDADES  EN  COMANDITA 


ARTÍCULO    425 


Se  llama  sociedad  en  comandita,  la  que  se  forma  cuando  dos  ó  más 
personas,  de  las  cuales,  á  lo  menos,  una  es  comerciante,  se  reúnen  para 
objeto  comercial,  obligándose  el  uno,  ó  unos,  como  socios  solidariamente 
responsables,  y  permaneciendo  el  otro,  ú  otros,  simples  suministradores 
de  capital,  bajo  la  condición  de  no  responder  sino  con  los  fondos  de- 
clarados en  el  contrato.  Si  hubiese  más  de  un  socio  solidariamente  res- 
ponsable, ya  sean  varios  ó  uno  solo  los  encargados  de  la  gerencia,  la  socie- 
dad será  al  mismo  tiempo  en  nombre  colectivo  para  ellos,  y  en  comandita 
para  los  socios  que  no  han  hecho  más  que  poner  los  fondos. 

Fuentes:  Br.  311. 


140  CÓDIGO   DE  COMERCIO 

Concordancias :  Fr.  23  y  24;  Ch.  470  á  473;  Hol.  19  y  33; 
Wurl.  23  y  234 ;  Belg.  19 ;  EspJ  270  y  274  ;  Al.  150;  It.  H4 
y  115;  Perú  208;  Cund.  230;  Ven.  176  y  177;  Ec.  257  y  276; 
Méj.  495  y  494;  Urug.  425;  Par.  425. 

ARTÍCULO    426 

Ed  la  sociedad  en  comandita  no  es  necesario  que  se  inscriba  en  el  regis- 
tro de  comercio  el  nombre  del  socio  comanditario ;  pero  se  requiere  esen- 
cialmente que  se  declare  en  el  registro  la  suma  cierta  del  total  de  los 
capitales  puestos  en  comandita. 

Fuentes:  Br.  312. 

Concordancias :  Urug.  426 ;  Par.  426. 

ARTÍCULO    427 

En  las  compañías  en  comandita  son  responsables  solidariamente  de  los 
resultados  de  todas  las  operaciones,  el  socio  ó  socios  que  tengan  el  manejo 
ó  dirección  de  la  compañía,  ó  estén  incluidos  en  el  nombre  ó  razón  social. 

Fuentes:  Esp.*270. 

Concordancias:  Fr.  24;  Urug.  427;  Par.  427;  Al.  158;  Méj. 
494;  Perú  216;  Cund.  235. 

ARTÍCULO   428 

Los  comanditarios  no  pueden  incluir  sus  nombres  en  la  razón  social. 
Si  lo  hicieren,  se  constituyen  solidariamente  responsables,  como  si  fue- 
ran administradores  [art.  437). 

Fuentes:  Esp.*  271 ;  Massé,  n*  1968. 

Concordancias:  Fr.  25;  Wurt.  233;  Br.  314;  Ch.  476  y  477; 
Al.  158  y  168;  It.  144;  Esp.2 147;  Ec.  275;  Ven.  176;  Perú 
217;  Cund.  236;  Méj.  495 ;  Urug.  428;  Par.  428. 

ARTÍCULO    429 

La  responsabilidad  de  los  socios  comanditarios  en  las  obligaciones  y 
pérdidas  de  la  compañía  está  limitada  á  los  fondos  que  pusieron  ó  se  obli- 
garon á  poner  en  la  comandita. 
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Fuentes:  Esp.*  273. 

Concordancias:  Br.  213 ;  Fr.  26 ;  Hol.  20 ;  Port.  652 ;  Wurt. 
241;  Ch.  480;  Perú  273;  Cund.  238;  Ven.  178;  Ec.  277;  II. 
116;  Esp.*  148;  Urug.  429;  Par.  429. 

ARTÍCULO    430 

Los  comanditarios  no  pueden  hacer  personalmente  ningún  acto  de  ges- 
tión, intervención  ó  administración  que  produzca  obligaciones  ó  derechos 
á  la  sociedad,  ni  aún  en  calidad  de  apoderados  de  los  socios  administra- 
dores. 

Ni  en  sus  resoluciones  hacer  acto  alguno  ó  tomar  cualquiera  disposición 
que  añada  algún  poder  á  los  que  el  socio  ó  socios  ordinarios  tienen  por  la 
ley,  ó  por  los  estatutos  de  la  sociedad,  y  por  el  cual  pueden  estos  hacer  lo 
que  de  otra  manera  no  podrían. 

Ni  ejecutar  acto  alguno  que  Heve  en  sí  la  prueba  de  deber  ser  practicado 
por  los  socios  ordinarios  en  la  negociación  que  hicieren,  sea  que  el  acto 
autorice,  permita  ó  ratifique  las  obligaciones  contraidas,  ó  que  hubieran 
de  contraerse. 

En  caso  de  contravención  á  cualquiera  de  las  disposiciones  anteriores, 
los  comanditarios,  quedan  obligados  solidariamente  con  los  socios  ordi- 
narios por  todas  las  deudas  de  la  sociedad. 

Fuentes :  Esp.*  272;  Fr.  28. 

Concordancias:  Br.  314;  Fr.  26,  27  y  28;  Hol.  20  y  21 
Port.  652;  Wurl.  233,  237  y  238;  It.  118;  Al.  158  y  167 
Ausl.  158  y  167;  Ec.  278  y  279;  Ven.  179  y  180;  Perú  218 
Cund.  237;  Urug.  430;  Par.  430. 

ARTÍCULO  431 

No  son  considerados  como  actos  de  gestión,  intervención  ó  administra- 
ción, ni  se  comprenden  por  consiguiente  en  la  disposición  del  artículo 
precedente  los  actos  de  examen,  inspección,  vijilancia,  verificación,  opi- 
nión ó  consejo,  en  las  deliberaciones  de  la  sociedad,  con  tal  que  dejen  á 
los  socios  ordinarios  su  libertad  de  acción. 

Fuentes:  Fr.  28;  Massé,  n""  1970 ;  Dalloz,  Rep.  verb.  Societé, 
n^  1 352  y  sig. 

Concordancias:  Wurt.  37;  Belg.  28;  Ch.  487;  Urug.  431 ; 
Par.  431 . 
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ARTÍCULO    432 

Los  comanditarios  no  tienen  en  calidad  de  tales,  derecho  á  dar  á  los 
socios  administradores  ningunas  órdenes,  ni  á  privarlos  de  hacer  lo  q[oe 
por  sí  solos  podrían  ejecutar. 

Fuentes:  Delangle,  Soc.  Comm.  n**'  388 y  389. 
Concordancias:  Par.  432;  Urug.  432. 

ARTÍCULO  433 

La  sociedad  comanditaría  puede  dar   acciones  á  nombres  indÍTiduales 
ó  al  portador,  trasmisibles  en  la  forma  que  determinen  sus  estatutos. 
Las  acciones  solo  pueden  darse  por  el  capital  de  los  comanditaríos. 

• 
Fuentes:  Esp.*  275. 

Concordancias :  Fr.  38 ;  Bélg.  74  y  76 ;  Wurl.  236 ;  Par. 
433;  Upug.  433. 

ARTÍCULO    434 

Son  aplicables  á  esas  acciones  los  artículos  411,  412  y  413. 

Rigen  asimismo  respecto  á  intereses  y  dividendos  los  artículos  416  y  418. 

Fuentes:  Esp.*  275. 
Concordancias:  Par.  434;  Urug.  434. 


CAPÍTULO  IV 


DE  LAS  HABILITACIONES    Ó   SOCIEDADES  DE  CAPITAL   É   INDUSTRIA 


ARTÍCULO    435 

Se  llama  habilitación  ó  sociedad  de  capital  é  industria  la  que  se  con- 
trae por  una  parte,  entre  una  ó  mas  personas  que  suministran  fondos  paca 
una  negociación  en  general,  ó  para  alguna  operación  mercantil  en  parti- 
cular ;  y  por  la  otra,  uno  ó  mas  individuos  que  entran  á  la  asociación  con 
su  industria  solamente. 
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Fuentes :  Porl.  557. 

Concordancias:  Br.  317;  Urug.  435;  Par.  435. 

ARTÍCULO    436 

El  socio  industrial  no  puede,  salva  convención  en  contrario,  entrar  en 
operación  alguna  comercial  estraña  á  la  sociedad  ;  so  pena  de  perder,  en 
favor  de  su  habilitador  ó  habilitadores,  las  ganancias  que  resultaren  de 
aquella,  y  deserescluido  de  la  sociedad. 

Fuentes :  Br.  31 7. 

Concordancias:  Fort.  617;  Esp.'  316;  Wurt.  202  y  203 ; 
Urug.  436;  Par.  436  ;  Perú  262;  Cund.  281. 

ARTÍCULO  437 

La  habilitación  puede  formarse  bajo  una  firma  social,  ó  existir  sin  ella. 
Si  tiene  firma  social,  le  son  aplicables  todas  las  reglas  del  capítulo  sesto 
De  las  sociedades  colectivas. 

Fuentes:  Br.  318 

Concordancias  :  Port.  563 ;  Urug.  437  ;  Par.  437. 

ARTÍCULO  438 

La  obligación  de  los  socios  capitalistas  es  solidaria  activa  y  pasivamen- 
te;  y  se  entiende  mas  allá  del  capital  con  que  se  obligaron  á  entrar  á  la 
sociedad. 

Fuentes :  Br.  320. 

Concordancias:  Port.  538  ;  Urug.  438;  Par.  438. 

ARTÍCULO    439 

La  escritura  social,  además  de  las  enunciaciones  contenidas  en  el  artí- 
culo 395,  debe  especificar  las  obligaciones  del  socio  ó  socios  industriales, 
y  la  cuota  de  ganancias  que  deba  corresponderles  en  la  partición. 

En  falta  de  esa  declaración,  el  socio  industrial  sacará  de  las  ganancias 
una  parte  igual  á  las  del  socio  que  introdujo  menos  capital. 
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Fuentes:  Br.  319. 

Concordancias:  Esp.*  318;  Port.  559;  Wurl.  206;  ürug.  439; 
Par- 439;  Perú  264;  Cund.  284;  Ch.  383. 

ARTÍCULO    440 

El  socio  industrial  no  puede  contratar  á  nombre  de  la  sociedad,  ni  res- 
ponde con  sus  bienes  propios  á  los  acreedores  de  la  sociedad. 

Sin  embargo,  si  además  de  la  industria  introdujere  á  la  sociedad  algún 
capital  en  dinero  ó  cosa  estimada,  la  asociación  se  considerará  colectÍTa,  j 
el  socio  industrial,  sea  cual  fuere  la  estipulación,  responderá  solidaria- 
mente. 

Fuentes:  Porl.  560  y  562. 

Concordancias :  Br.  321 ;  Urug.  440 ;  Par.  440. 

ARTÍCULO  441 

El  socio  meramente  industrial  en  ningún  caso  estará  obligado  á  devol- 
ver á  la  masa  las  cantidades  que  hubiere  recibido  por  su  parte  de  ganan- 
cias ;  salvo  si  se  probare  dolo  ó  fraude  por  su  parte. 

Fuentes :  Br.  322. 

Concordancias :  Port.  564  ;  Urug.  441 ;  Par.  441 . 

ARTÍCULO    442 

Los  fondos  sociales  en  ningún  caso  pueden  responder,  ni  ser  ejecutados 
por  deudas  ú  obligaciones  particulares  de  los  socios  industríales ;  pero 
podrá  ser  ejecutada  la  parte  de  ganancias  que  le  correspondiere  en  la  parti- 
ción. 

Fuentes :  Br.  323. 

Concordancias:  Port.  560;  Esp.*  316  y  319;  Perú  262  y 
265;  Cund.  281  y  284;  Urug.  442;  Par.  442. 

ARTÍCULO  443 

Tanto  á  los'socios  capitalistas,  como  á  los  acreedores  sociales,  competen 
contra  el  socio  industríal  todas  las  acciones  que  la  ley  concede  contra  el 
gestor  ó  mandatario  infiel,  negligente  ó  culpable. 
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/'Menees:  Br.  324. 

Concordancias :  Porl.  561 ;  ü-rug.  443 ;  Par.  443. 


CAPÍTULO   V 

DE  LAS  SOCIEDADES  ACCIDENTALES  Ó  EN  PARTICIPACIÓN 

ARTÍCULO    444 

La  sociedad  en  participación  es  la  reunión  accidental  de  dos  ó  mas  co- 
merciantes, para  una  operación  de  comercio  determinada ;  trabajando  uno, 
algunos  ó  todos  en  su  nombre  individual  solamente,  sin  firma  social  y  sin 
«fijación  de  domicilio. 

Fuentes:  Port.  571";  Br.  323. 

Concordancias:  Esp.*  334  y  333;  Fr.  47  y  30  ;  Hol.  57  y 
38;  Wurt.  274  á  276 ;  Esp.*  239  y  240;  Belg.  109;  It.  233  y 
237;  Al.  266;  Ausl.  266;  Perú  244;  Cund.  3i6  y  317;  Urug. 
444;  Par.  444  ;  Méj.  620  y  621  ;  Ec.  346  ;  Ven.  242. 

ARTÍCULO   445 

La  sociedad  en  participación  ó  accidental  puede  ser  relativa  á  una  ó  mas 
operaciones  comerciales,  y  tiene  lugar,  acerca  de  los  objetos,  con  las  for- 
mas, bajo  la  proporción  de  intereses  y  con  las  condiciones  que  estipulen 
los  interesados. 

Fuentes:  Port.  572. 

Concordancias :  Urug.  443 ;  Par.  443  ;  Los  códigos  citados 
en  el  articulo  anterior. 

ARTÍCULO    446 

Estas  sociedades  no  están  sujetas  á  las  formalidades  prescritas  para  la 
formación  de  las  otras  sociedades  ;  y  se  pueden  probar  por  todos  los  gé- 
neros de  prueba  admitidos  para  los  contratos  comerciales  (art.  192^ 

Fuentes:  Esp.*  355 ;  Porl.  573. 

ALCORTA.  —  CÓD.  DE  COM.  10 
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Concordancias:  Fr.  49  y  50 ;  Hol.  58 ;  Cund.  317;  Perú  245; 
It.  237  y  238 ;  Al.  266;  Ausl,  266 ;  Esp.*  240 ;  Belg.  4 <0 ;  Méj. 
621 ,  622  y  623;  Ven.  246  y  247  ;  Ec.  350  y  351 . 

ARTÍCULO  447 

La  sociedad  puede  formarse  entre  un  comerciante  y  otra  persona  que  oo 
lo  sea  ;  pero  en  este  caso  las  transacciones  comerciales  solo  podrán  ser 
celebradas  por  el  socio  comerciante. 

Fuentes :  Port.  575. 

Concordancias:  ürug.  447;  Par.  447;  It.  234;  Ec.  346; 
Ven.  242;  Méj.  620. 

ARTÍCULO     448 

Los  que  contratan  con  el  comerciante  que  dé  su  nombre  en  la  negocia- 
ción, solo  tienen  acción  contra  él,  y  no  contra  los  demás  interesados,  ado 
cuando  el  negocio  se  hubiere  convertido  en  su  provecho,  ni  aún  por  la 
parte  que  le  correspondiese  en  la  sociedad. 

Estos  tampoco  tienen  acción  contra  el  tercero  que  trató  con  el  socio  que 
dirijió  la  operación,  á  no  ser  que  mediare  cesión  de  derechos. 

Fuentes:  Esp.'  357;  Massé,  n**  1985. 

Concordancias:  Wurt.  277;  Port.  576;  Br.  326;  Hol.  58; 
Esp.*246;  Al.  269;  It.  235;  Aust.  256;  Ec.  347;  Ven.  243; 
Méj.  626;  Perú  246;  Cund.  319;  Urug.  448;  Par.  448. 

ARTÍCULO    449 

Si  los  socios  hicieren  en  común  los  contratos  con  terceros,  sin  espresar 
la  participación  que  cada  uno  toma,  quedan  todos  solidariamente  obliga- 
dos, aunque  sus  partes  en  la  sociedad  sean  discretas  y  separadas. 

Si  uno  ó  más  de  los  partícipes  contrajera  la  obligación  haciendo  conocer 
los  nombres  de  los  otros  y  con  asentimiento  de  estos,  quedan  todos  soli- 
dariamente obligados. 

Fuentes:  Massé,  n**1986. 

Concordancias:  Urug.  449;  Par.  449;  Al.  269. 
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ARTÍCULO     450 

El  socio  cootratante  responsabiliza  todos  los  fondos  sociales,  aunque  sea 
por  obligaciones  personales,  si  el  tercero  con  quien  contrató  ignoraba  la 
existencia  de  la  sociedad ;  salvo  el  derecho  de  los  socios  perjudicados  con- 
tra el  socio  contratante. 

Fuentes :  Br.  327. 

Concordancias:  Port. 619;  Urug.  450;  Par.  450. 

ARTÍCULO    451 

En  caso  de  quiebra  del  socio  gestor,  es  lícito  al  tercero  con  quien  hubie- 
se contratado  saldar  todas  las  cuentas  que  con  él  tuviese,  aunque  estén 
abiertas  bajo  distintas  designaciones,  con  los  fondos  pertenecientes  á  cual- 
quiera de  esas  cuentas. 

No  podrán  impedirlo  los  demás  socios,  aunque  muestren  que  aquellos 
fondos  les  pertenecen  esclusivamente,  siempre  que  no  prueben  que  el  re- 
ferido tercero  tenía  conocimiento  antes  de  la  quiebra,  de  la  existencia  de  la 
sociedad  en  cuenta  de  participación. 

Fuentes:  Br.ii28. 

Concordancias:  Urug.  451  ;  Par.  451. 

ARTÍCULO    452 

La  liquidación  de  esta  sociedad  se  hará  por  el  mismo  socio  que  hubiese 
dirijido  la  negociación,  /juien  desde  luego  que  ésta  se  halle  terminada  de- 
be rendir  la  cuenta  de  sus  resultados,  con  los  comprobantes  respectivos. 

Fuentes :  Esp.*  358. 

Concordancias:  Wurl.  278;  Cund.  321  ;  Méj.  627;  Esp.^ 
243  ;  Al.  270;  Ausl.  270;  Urug.  452;  Par.  452. 
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CAPÍTULO   VI 


DE  LAS  SOCIEDADES  COLECTIVAS 
ARTÍCULO     453 

Se  llama  sociedad  colectiva  la  que  forman  dos  ó  mas  personas  que  se 
unen  para  comerciar  en  comün,  bajo  una  firma  social. 

No  pueden  hacer  parte  de  la  firma  social  nombres  de  personas  que  no 
sean  socios  comerciantes  (art.  402).      « 

Fuentes:  Br.  315. 

Concordancias:  Fr.  20  y  21 ;  Esp/  265  y  266;  Port.  548  y 
552;  Hol.  16;  Perú  207  y  211  ;  Wurt.  181  ;  Cund.  230  y  231; 
Esp.*  126;  II.  105;  Belg.  15;  Al.  85;  Ausl.  85;  Ec.  267;  Ven. 
168;  Méj.397. 

ARTÍCULO     454 

Todos  los  que  forman  la  sociedad  de  comercio  colectiva,  sean  ó  no  ad- 
ministradores del  caudal  social,  contraen  obligación  solidaria  activa  j  pasi- 
vamente á  las  resultas  de  las  operaciones  que  se  hagan  á  nombre  y  por 
cuenta  de  la  sociedad,  bajo  la  firma  que  esta  tenga  adoptada,  y  por  perso- 
na autorizada  para  la  gestión  y  administración  de  sus  negocios. 

Esceptúanse  únicamente  los  casos  en  que  la  firma  social  fuese  empleada 
en  transacciones  notoriamente  estrañas  á  los  negocios  designados  en  el 
contrato  de  la  sociedad. 

Fuentes:  Esp.*  267;  Br.  316,  inc.  r  fin. 

Concordancias:  Fr.  22;  Hol.  98;  Port.  549;  Belg.  17;  Ch. 
370;  Al.  112;  It.  106;  Esp.M27;  Cund.  232;  Perú  212;  Méj. 
444;  Ec.  269 ;  Ven.  170  ;  Urug.  454  ;  Par.  454. 

ARTÍCULO     455 

La  razón  social  equivale  plenamente  á  la  firma  de  cada  uno  de  los  so- 
cios. Los  obliga  á  todos,  como  si  todos  hubieran  efectivamente  firmado. 
Cuando  todos  los  socios  firman  individualmente  una  obligación,  quedan 
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solidariamente  obligados,  como  si  lo  hubieran  hecho  bajo  la  razón  so- 
cial. 

Fuentes:  Massé,  n°»  474,  475,  1946,  1947  y  1954. 
Concordancias:  Urug.  455  ;  Par.  455 ;  Ch.  365. 

ARTÍCULO  456 

Los  socios  no  pueden  estipular  entre  sí  que  no  quedarán  solidariamente 
obligados. 

Fuentes:  Porl.  550 ;  Massé^  n^  1964. 
Concordancias:  Urug.  456 ;  Par.  456. 

ARTÍCULO  457 

Los  socios  que  por  cláusula  espresa  del  contrato  social  estén  escluidos 
de  contratar  á  nombre  de  la  sociedad,  y  de  usar  de  su  firma,  no  la  obli- 
garán con  sus  actos  particulares,  aunque  tomen  para  hacerlo  el  nombre  de 
la  compañía. 

Sin  embargo,  si  los  nombres  de  esos  socios  estuviesen  incluidos  en  la 
razón  social,  soportará  la  sociedad  las  resultas  de  sus  actos,  salvo  su  dere- 
cho de  indemnización  contra  los  bienes  particulares  del  socio  que  hubiere 
obrado  sin  autorización. 

Fuentes:  Esp.*  268. 

Concordancias:  Port.  555;  Hol.  17;  Cund.  233;  Perú  213; 
Esp.*  128;  Al.  115;  It.  110;  Ec.  269;  Ven.  170;  Urug.  457; 
Par.  457;  Ch.  373. 

ARTÍCULO   458 

El  socio  ó  socios  que  lleven  la  firma  social  no  pueden  trasmitirla  ni  ce- 
derla (art.480). 

Si  lo  hicieran,  la  obligación  contraída  con  el  sustituto  seríaselo  de  cuen- 
ta del  mandante  y  mandatario,  y  los  otros  socios  no  serían  obligados,  sino 
en  proporción  del  beneficio  que  la  sociedad  hubiese  obtenido  de  la  ope- 
ración, salvo  el  caso   del  inciso  segundo  del  artículo  precedente. 

Fuentes:  Massé,  n"*  1956. 
Concordancias:  Par.  458;  Urug.  458. 
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AETÍCÜLO   459 

CoDtra  el  socio  que  abusare  de  la  firma  social  además  de  la  aceión  de 
daños  y  perjuicios,  que  corresponde  á  los  otros  socios,  habrá  en  favor  de 
los  terceros  la  respectiva  acción  criminal,  en  caso  de  fraude  ó  dolo. 

Fuentes:  Br.  316. 

Concordancias:  Port.  619  y  620;  Wurt.  197. 

ARTÍCULO    460 

En  las  sociedades  que  no  tengan  género  determinado  de  comercio,  no 
podrán  los  socios  hacer  operaciones  por  su  cuenta,  sin  que  preceda  con- 
sentimiento espreso  de  los  demás  compañeros. 

Los  socios  que  contravengan  á  esta  disposición,  traerán  al  fondo  común 
el  beneficio  que  les  resulte  de  estas  operaciones  y  sufrirán  individualmente 
las  pérdidas  que  hubiere. 

Fuentes:  Esp.*313. 

Concordancias:  Urug.  460;  Par.  460;  Perú  260;  Cund. 
278;  Ven.  174  y  175;  Ec.  273  y  274;  Esp."  136;  Al.  96  y  97  ; 
It.  112y  113;  Ch.  404. 

ARTÍCULO  461 

Cuando  la  sociedad  tenga  determinado  en  su  contrato  el  género  de  co- 
mercio en  que  haya  de  operar,  cesa  la  disposición  del  artículo  anterior,  y 
podrán  los  socios  hacer  toda  operación  mercantil  que  les  convenga,  con 
tal  que  no  pertenezca  á  la  clase  de  negocios  de  que  se  ocupa  la  compañía 
de  que  son  miembros,  y  que  no  exista  estipulación  que  lo  prohiba. 

Fuentes:  Esp.*  314. 

Concordancias:  Urug.  461 ;  Par.  461 ;  Perú  261 ;  Cund.  279  ; 
Esp.*  137;  Ch.  404. 

ARTÍCULO    462 

No  tendrán  representación  de  socios  para  efecto  alguno  del  giro  social, 
los  dependientes  de  comercio  á  quienes  por  vía  de  remuneración  de  sus  tra- 
bajos se  les  dé  una  parte  en  las  ganancias. 
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Fuentes  :  Esp.*  269. 

Concordancias:  Urug.  462;  Par.  462; Perú  215;  Cund.  234 ; 
Méj.399;  Ec.  271  ;  Ven.  172. 

ARTÍOULO    463 

Los  actos  y  las  obligaciones  contraidas  entre  la  sociedad  y  un  socio  en 
calidad  de  tal,  no  son  solidarias  entre  los  otros  socios. 
Son  solidarias,  cuando  el  socio  contraíante  ha  figurado  como  estraño. 

Fuefntes:  Massé,  n**  1960. 

Concordancias:   Urug.  463;   Par.  463;  Cund.  239;  Perú 

220. 

ARTÍCULO    464 

Las  compañías  colectivas  pueden  recibir  un  socio  comanditario,  con  res- 
pecto al  cual  regirán  las  disposiciones  establecidas  sobre  las  sociedades  en 
comandita,  quedando  sujetos  los  demás  socios  á  las  reglas  comunes  de  las 
sociedades  colectivas. 

Fuentes:  Esp.*  274. 

Concordancias:  Urug.  464  ;  Par.  464. 


CAPÍTULO  vil 

DE  LOS   DERECHOS   Y   OBLIGACIONES  DE  LOS   SOCIOS 

ARTÍCULO    465 

Las  obligaciones  de  los  socios  empiezan  desde  la  fecha  del  contrato,  á 
no  ser  que  espresamente  se  señale  otra  época  en  la  escritura  de  sociedad. 

Estas  obligaciones  duran  hasta  que,  disuelta  la  sociedad,  se  hallen  sa- 
tisfechas y  estinguidas  todas  las  responsabilidades  sociales. 

Fuentes:  Br.  329. 

Concordancias:  Port.  640;  Urug.  46o;  Par.  465;  Méj.  388. 

ARTÍCULO  466 

No  cumpliendo  algún  socio  con  poner  en  la  masa  común,  en  el  plazo 
convenido  la  porción  de  capital  á  que  se  hubiese  obligado  en  el  contrato  de 


152  CÓDIGO   DE  COMERCIO 

sociedad,  tiene  la  compañía  opción  entre  proceder  ejecutiyamente  contra 
sus  bienes  para  hacer  efectiva  la  porción  de  capital  que  haya  dejado  de 
entregar  (art.  467),  ó  rescindir  el  contrato  en  cuanto  al  socio  omiso,  con 
las  circunstancias  establecidas  en  el  artículo  482. 

Fuentes:  Esp.*  300. 

Conccw'dancías ;  Wurt.  <93;  Par.  466;  Urag.  466;  Peni 
247;  Cund.  265;  Esp.*  170;  Al.  95;  Aust.  95;  It.  83,  186  y 
188 ;  Ec.  280;  Ven.  181  ;  Méj.  455 ;  Ch.  379. 

ARTÍCULO    467 

El  socio  que  por  cualquiera  causa  no  introdujere  á  la  sociedad  la  parte  á 
que  se  obligó  en  los  plazos  y  en  la  forma  estipulada  en  el  contrato,  ó  en 
defecto  de  estipulación,  desde  que  se  estableció  la  caja  j  se  le  interpeló  de- 
bidamente, debe  abonar  el  interés  corriente  del  dinero  que  hubiese  dejado 
de  entregar. 

Si  lo  que  debía  entregar  no  consistía  en  dinero,  responderá  á  la  sociedad 
por  los  daños  y  perjuicios  resultantes  de  la  mora. 

Fuentes:  Esp.*  303. 

Concordancias :  ^nrX.  196;  Urug.  467;  Par.  467;  Perú 
250;  Cund.  268;  Esp.*  172;  It.  83;  Al.  95;  Méj.  413. 

ARTÍCULO    468 

Cuando  el  todo  ó  parte  del  capital  que  un  socio  deba  poner  consista  en 
efectos,  se  hará  su  tasación  en  la  forma  prevenida  en  el  contrato  de  so~ 
ciedad,  ó  en  su  defecto  por  peritos,  según  los  precios  de  plaza,  corriendo 
los  aumentos  ó  disminuciones  ulteriores  por  cuenta  de  la  compañía. 

Fuentes:  Esp.*  301. 

Concordancias :  Urug.  468  ;  Par.  468  ;  Cund.  266 ;  Perú  248; 
Esp.'  172  ;It.  81. 

ARTÍCULO    469 

Entregando  un  socio  á  la  compañía  algunos  créditos  en  descargo  del 
capital  que  debiese  introducir,  no  se  le  abonarán  en  cuenta  hasta  que  se 
hubieren  cobrado. 

Si  no  fuesen  efectivos,  después  de  hecha  ejecución  en  los  bienes  de 
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deudor,  ó  si  el  socio  no  conviniera  en  hacerla,  responderá  del  importe  de 
dichos  créditos  hasta  cubrir  la  parte  del  capital  de  su  empeño,  en  la  forma 
del  artículo  467  (art.  466). 

Fuentes:  Esp.  302;  Port.  645. 

Concordancias:  O.  ^.  10,  cap.  10;  Urug.  469;  Par.  469; 
Perú  249:  Cund.  267;  Méj.  417;  It.  80. 

ARTÍCULO    470 

Las  ganancias  y  pérdidas  se  dividen  entre  los  socios  á  prorata  de  sus 
respectivos  capitales,  á  no  ser  que  otra  cosa  se  hubiere  estipulado  en  el 
contrato. 

Si  habiéndose  espresado  la  parte  de  ganancias,  no  se  hizo  mención  de 
las  pérdidas,  se  dividirán  estas  como  se  habrían  dividido  aquellas ;  y  al 
contrarío. 

Fuentes:  Esp.^  318y  319. 

Concordancias:  Port.  643;  Wurl.  206  ;  Br.  330  ;  Esp.*  140 y 
141  ;  Perú  264  y  265  ;  Urug.  470;  Cund.  283;  Par.  470 ;  Al. 
107  y  109;  Méj.  451;  Ch.  382. 

ARTÍCULO  471 

El  socio  encargado  de  la  administración,  por  cláusula  especial  del  con- 
trato, puede  á  pesar  de  la  oposición  de  sus  compañeros  ejercer  todos  los 
actos  que  dependan  de  su  administración,  con  tal  que  sea  sin  fraude. 

Ese  poder  no  puede  ser  revocado  sin  causa  legítima  mientras  dure  la  so- 
ciedad; pero  si  ha  sido  otorgado  después  de  celebrada  esta,  es  revocable 
como  simple  mandato. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1895;  Port.  615. 

Concordancias:  Esp.*  306  y  307;  Cund.  271  y  272;  Urug. 
471 ;  Perú  253  y  254  ;  Esp.*  131  y  132;  Al.  99,  lOOy  101 ;  Méj. 
420  y  421  ;Ch.  400;Par.  471. 

ARTÍCULO  472 

Cuando  se  encarga  á  varios  socios  de  la  administración,  sin  que  se  de- 
terminen sus  funciones,  y  sin  que  se  esprese  que  no  podrá  el  uno  obrar  sin 
el  otro,  puede  cada  uno  ejercer  todos  los  actos  de  la  administración. 
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Si  se  ha  estipulado  que  nada  puede  hacer  el  uno  sin  el  otro,  ninguno 
puede,  sin  nueva  convención,  obrar  en  ausencia  del  compañero,  aun  en  el 
caso  de  que  este  se  hallara  en  la  imposibilidad  personal  de  concurrir  á  los 
actos  de  la  administración. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1896. 

Concordancias:  Port.  612  y  613  ;  ürug.  472 ;  Par.  472  ;  Méj. 
437;  Al.  100;  Ausl.  100;  Ch.  399. 

ARTÍCULO    473 

Si  no  ha  mediado  estipulación  sbbre  el  modo  de  la  administración,  se 
juzga  que  los  socios  se  han  atribuido  mutuamente  el  poder  de  administrar 
ol  uno  por  el  otro. 

Fuentes:  Port.  611 

*  Concordancias :  Umg.  473;  Par.  473;  Al.  102;  Ausl.  102; 
Ch.  386. 

ARTÍCULO   474 

La  mayoría  de  los  socios,  si  no  hay  estipulación  en  contrario,  no  tiene 
facultad  de  variar  ni  modificar  las  convenciones  sociales,  ni  puede  entrar 
en  operaciones  diversas  de  las  determinadas  en  el  contrato,  sin  el  consen- 
timiento unánime  de  todos  los  socios. 

En  los  demás  casos,  todos  los  negocios  sociales  serán  decididos  por  el 
voto  de  la  mayoría. 

Los  votos  se  computan  en  la  proporción  de  los  capitales,  contándose  el 
menor  capital  por  un  voto,  y  fijándose  el  número  de  votos  de  cada  uno  por 
la  multiplicación  del  capital  menor. 

Fuentes:  Br.  331  ;  Port.  641. 

Concordancias:  Urug.  474;  Par.  474;  Ch.  390;  It.  108;  Méj. 
426  y  442. 

ARTÍCULO  475 

Cualquier  daño  ocurrido  en  los  intereses  de  la  sociedad  por  dolo,  abuso 
de  facultades,  culpa  ó  negligencia  de  uno  de  los  socios,  constituirá  á  su 
autor  en  la  obligación  de  indemnizarlo,  sin  que  pueda  alegar  compensa- 
ción con  el  lucro  que  su  industria  haya  proporcionado  en  otros  negocios. 

Fuentes :  Esp.^  320. 
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Concordancias:  Urug.  475 ;  Par.  475 ;  Perú  266;  Cund.  285; 
Esp.*  U4 ;  Al.  94 ;  Méj.  424;  II.  84. 

ARTÍCULO    476 

Cada  uno  de  los  socios  tiene  acción  contra  la  sociedad,  no  solo  por  las 
sumas  que  haya  desembolsado  en  utilidad  de  ella,  con  los  intereses  de  pla- 
za, siúó  también  por  las  obligaciones  que  haya  contraido  de  buena  fé,  para 
los  negocios  de  la  sociedad. 

Si  sufriere  alguna  pérdida,  ó  recibiere  algún  daño,  por  razón  de  sus  ac- 
tos como  socio,  debe  ser  indemnizado  de  todo  lo  que  inmediata  ó  directa- 
mente hubiere  perdido,  ó  del  daño  que  hubiere  sufrido  por  razón  de  la  so- 
ciedad. 

Fuentes :  Esp.*  321 . 

Concordancias:  y^iivi.  210;  Cund.  286;  Urug.  476;  Perú 
267;  II.  109;  Esp.M42;  Al.  93. 

ARTÍCULO    477 

El  socio  que,  sid  consentimiento  por  escrito  de  sus  compañeros,  apli- 
case los  fondos  ó  efectos  de  la  sociedad  á  uso  ó  negocio  de  cuenta  propia 
ó  de  tercero,  será  obligado  á  traer  á  la  masa  todas  las  ganancias  resul- 
tantes. 

Si  hubiere  pérdidas  ó  daños,  serán  de  su  cuenta  esclusiva,  sin  perjuicio 
de  la  acción  criminal  á  que  pudiera  haber  lugar. 

Fuentes:  Br.  333. 

Concordancias:  Urug.  477  ;  Par.  477  ;  It.  110  ;  Ch.  404. 

ARTÍCULO  478 

Ningún  socio  puede  separar  del  fondo  común  mas  cantidad  que  la  que 
hubiere  asignado  á  cada  uno  para  sus  gastos  particulares. 

Si  lo  hiciere,  podrá  ser  competido  á  su  reintegro,  como  si  no  hubiese 
completado  la  porción  de  capital  que  se  obligó  á  poner  en  la  sociedad  (art. 
467),  ó  en  su  defecto  será  lícito  á  los  demás  socios  retirar  una  cantidad 
proporcional  al  interés  que  tengan  en  la  masa  común. 

Fuentes:  Esp.*  317. 

Concordancias:  Urug.  478;  Par.  478;  II.  111 ;  Ch.  404. 
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ARTÍCULO  479 

El  acreedor  particalar  de  un  socio  solo  puede  ejecutar  los  fondos  líqui- 
dos que  el  deudor  tuviere  en  la  compañía,  no  teniendo  este  otros  bienes  ii- 
bres,  ó  si  después  de  ejecutados  los  que  tuviere,  no  fuesen  suficientes  para 
el  pago. 

Cuando  una  misma  persona  es  miembro  de  diversas  compañías  con  di- 
versos socios,  quebrando  uno,  los  acreedores  de  ella  solo  pueden  ejecutar 
la  cuota  líquida  que  el  socio  común  tuviese  en  las  compañías  solventes, 
después  de  pagados  los  acreedores  de  estas. 

Esta  disposición  tiene  lugar  si  las  mismas  personas  formasen  diversas 
compañías  ó  sociedades,  quebrando  una,  los  acreedores  de  la  casa  fallida 
solo  tienen  derecho  sobre  las  casas  solventes,  después  de  pagados  los  acree- 
dores de  esta  [art.  1530]. 

Fuentes :  Br.  292. 

Concordancias:  Port.  743,  745  y  746;  Wurt.  230;  Esp.' 
174  ;  Esp/  296  y  297  ;  Cund.  261  y  262;  Perú  241  y  242 ;  It. 
85  ;  Méj.  360,  361  y  362  ;  Ch.  380;  Urug.  479  ;  Par.  479. 


ARTÍCULO   480 

Ningün  socio  puede  trasmitir  á  otra  persona  que  no  sea  socio  el  interés 
que  tenga  en  la  sociedad,  ni  sustituirla  en  su  lugar  para  que  desempeñe 
las  funciones  que  le  tocaren  en  la  administración  social,  sin  espreso  con- 
sentimiento de  todos  los  socios,  so  pena  de  nulidad  del  contrato. 

Sin  embargo  podrá  asociarlo  á  su  parte  y  aún  cedérsela  íntegra  sin  que 
por  tal  hecho  el  asociado  se  haga  miembro  de  la  sociedad. 

Fuentes :  Br.  334. 

Concordancias:  Wurt.  219;  Port.  586;  Al.  98;   Esp.*  143; 
Méj.  400,  401 ,  405  á  409;  Urug.  480  ;  Par.  480. 
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CAPITULO  VIII 


DE   LA  DISOLUCIÓN  DB  LA  SOCIEDAD 


ARTÍCULO    481 

El  contrato  de  sociedad  puede  rescindirse  parcialmente: 

1*  Usando  un  socio  de  los  capitales  comunes  y  de  la  firma  social  para 
negocios  por  cuenta  propia  ; 

2*  Introduciéndose  á  ejercer  funciones  administrativas  déla  compañía  el 
socio  á  quien  no  competa  hacerlas ;  según  el  contrato  de  sociedad  ; 

3*  Cometiendo  algún  socio  administrador  dolo  ó  fraude  en  la  adminis- 
tración ó  contabilidad  ; 

4*  Dejando  de  poner  en  la  caja  de  la  sociedad  el  capital  que  cada  uno 
estipuló  en  el  contrato,  después  de  haber  sido  requerido  á  verificarlo; 

5*  Ejecutando  algún  socio  por  su  cuenta  operaciones  de  comercio  que 
uo  le  sean  lícitas,  con  arreglo  á  la  disposición  de  los  artículos  436,  460 
y  461; 

6*  Ausentándose  un  socio  que  estuviere  obligado  á  prestar  oficios  perso- 
nales, si  habiendo  sido  requerido  para  regresar  y  desempeñar  sus  deberes 
no  lo  verificare,  ó  en  su  defecto  acreditase  una  causa  justa  que  le  impidie- 
se hacerlo  temporalmente ; 

7*  Pereciendo  totalmente  la  cosa  que  el  socio  se  había  comprometido  á 
poner  en  especie  (art.  993). 

Fuentes  :Esip.^  326. 

Concordancias :  Wurt.  21 4 ;  Urug.  481  ;  Par.  481  ;  Perú  270 ; 
Cund.  288  ;  Esp.*  218 ;  It.  186;  Méj.  455 ;  Ec.  280;  Ven.  181  ; 
AI.  125. 

ARTÍCULO     482 

£1  efecto  de  la  rescisión  parcial  es  la  ineficacia  del  contrato,  con  res- 
pecto al  socio  culpable  que  se  considerará  escluido,  exigiéndole  la  parte 
de  pérdida  que  pueda  corresponderle,  y  quedando  autorizada  la  sociedad 
á  negarle  participación  en  las  ganancias,  y  á  retener  los  intereses  que  pue- 
dan tocarle  en  la  masa  social,  hasta  que  estén  liquidadas  todas  las  opera- 
ciones que  se  hallen  pendientes  al  tiempo  déla  rescisión. 

Fuentes :  Esp.*  327. 
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Concordancias:  Wurt.  215;  Urug.  482;  Par.  482;  Esp.' 
219 ;  Perú 271  y  272 ;  Cund.  289;  Al.  132 ;  It.  <87;  Méj.  456; 
Al.  127;  Aust.  127. 

ARTÍCULO    483 

Mientras  no  se  haga  en  el  registro  público  el  asiento  de  la  rescisión 
parcial  del  contrato  de  sociedad,  subsistirá  la  responsabilidad  del  socio 
cesante  solidariamente,  en  todos  los  actos  que  se  practiquen  en  nombre  y 
por  cuenta  de  la  sociedad. 

Fuentes:  Esp.^  328. 

Concordancias:  Br.  338;  Port.  720  ;  Wurt.  40  y  41 ;  Urug. 
483;  Cund.  290;  Esp.'  220;  Al.  129;  Aust.  129;  Par.    483. 

ARTÍCULO    484 

Las  sociedades  se  disuelven  totalmente : 

1*  Por  la  espiración  del  término  prefijado  en  el  contrato  de  sociedad  ó 
por  haberse  acabado  la  empresa  que  fué  objeto  especial  de  su  formación ; 

S"*  Por  consentimiento  de  todos  los  socios ; 

3'  Por  la  pérdida  entera  del  capital  social  ; 

4"  Por  la  quiebra  de  la  sociedad  ó  la  de  cualquiera  de  los  socios  (art 
1530); 

5'  Por  la  muerte  de  uno  de  los  socios,  si  no  contiene  la  escritura  social 
pacto  espreso  para  que  continúen  en  la  sociedad  los  herederos  del  socio  di- 
funto, ó  que  esta  subsista  entre  los  socios  sobrevivientes  ; 

6*  Por  la  demencia  ú  otra  causa  que  produzca  la  inhabilitación  de  un 
socio  para  administrar  sus  bienes ; 

7*  Por  la  simple  voluntad  de  uno  de  los  socios,  cuando  la  sociedad  no 
tenga  un  plazo  ó  un  objeto  determinado. 

En  todos  los  casos  debe  continuar  la  sociedad,  solamente  para  finalizar 
los  negocios  pendientes,  precediéndose  á  la  liquidación  de  los  finalizados. 

Fuentes:  Esp.*  239  ;  Br.  33o. 

Concordancias:  Port.  598,  693,  694,  699,  702  y  735  ;  Esp.' 
337  y  333 ;  Wurt.  21 6 ;  Cund.  291  y  292 ;  Perú  273  y  274;  Méj. 
457;  Esp.*  221  y  222;  Al.  123  ;  II.  189  y  191  ;  Belg.  71  y  72 ; 
Urug.  484 ;  Par.  484. 

ARTÍCULO   485 

En  el  caso  de  haberse  pactado  que  la  sociedad  no  se  disuelva  por  la 
muerte  de  uno  de  sus  individuos,  sino  que  continúe  entre  los  sobrevivien- 
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tes,  los  herederos  del  muerto  solo  tienen  derecho  á  la  partición,  conside- 
rada la  sociedad  al  tiempo  de  la  muerte,  y  no  participan  de  los  derechos 
ulteriores,  sino  en  cuanto  son  consecuencia  necesaria  de  lo  que  se  hizo 
antes  del  fallecimiento  del. socio  á  quien  heredan. 

Fuentes:  Esp/  332 ;  Proy.  Acevedo  1907. 

Concordancias:  O.  B.  9,  cap.  iO;  Urug.  483;  Par.  483; 
Perú  276 ;  Cund.  294  ;  Méj.  463. 

ARTÍCULO    486 

Las  sociedades  no  se  entienden  prorogadas  por  la  voluntad  presunta  de 
los  socios,  después  que  hubiere  cumplido  el  término  estipulado  en  el  con- 
trato. 

Si  quisieren  continuar  en  sociedad,  la  renovarán  por  un  nuevo  contrato, 
sujeto  á  todas  las  formalidades  prescritas  para  el  establecimiento  de  las  so- 
ciedades. 

Fuentes:  Esp.*  331. 

Concordancias:  Wurt.  217  ;  Urug.  486 ;  Par.  486;  Perú 273 ; 
Cund.  293  ;  Esp.*  223  ;  It.  190;  Méj.  438. 

ARTÍCULO    487 

La  disolución^  de  la  sociedad  sin  tiempo  determinado,  por  la  voluntad  de 
uno  de  sus  individuos,  no  tiene  lugar  hasta  que  los  demás  socios  la  han 
aceptado,  y  estos  podrán  rehusarla  siempre  que  la  renuncia  sea  de  mala  fé 
ó  intempestiva. 

Es  de  mala  fé  cuando  el  socio  la  verifica,  para  apropiarse  personalmente 
el  lucro  que  debía  ser  común. 

Es  intempestiva  cuando  las  cosas  no  están  ya  íntegras  é  importa  á  la  so- 
ciedad que  la  renuncia  se  difiera. 

Fuentes  :  Esp.*  333;  Proy.  Acevedo  1909. 

Concordancias:  Urug.  487;  Par.  487;  Perú  277;  Cund. 
293  ;  Al.  129  ;  Aust.  129  ;  Esp.*  234. 

ARTÍCULO     488 

El  socio  cuya  renuncia  es  dolosa  ó  intempestiva  queda  obligado  á  los 
daños  y  perjuicios  que  causare  con  la  separación. 
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Filen  tes:  Ppoy.  Acevedo  19H. 
Concordancias:  Br.  339;  ürug.  488;. Par. 488. 

ARTÍCULO   489 

El  socio  que  por  su  yoluntad  se  separe  de  la  compañía  ó  promuera  sa 
disolución,  no  puede  impedir  que  se  coDcluyao  del  modo  mas  convemente 
á  los  intereses  comunes,  las  negociaciones  pendientes,  y  hasta  que  esto  se 
verifique  no  tendrá  lugar  la  división  de  los  bienes  y  objetos  de  la  com- 
pañía. 

Fuentes :  Esp.*  334. 

Concordancias  :  Urug.  489  ;  Par.  489  ;  Perú  279 ;  Cund. 
296;  Méj.  439  ;  Esp.'  223;  Al.  130;  Aust.  430. 

ARTÍCULO    490 

Cuando  la  sociedad  disuelta  por  fallecimiento  de  uno  de  los  socios  hu- 
biese de  continuar  con  los  herederos  del  muerto  (art.  484.  n*  5j,  si  entre 
los  herederos  se  encontraba  algún  menor,  no  podrá  tomar  parte  en  ella, 
aunque  fuera  judicialmente  autorizado,  á  no  ser  que  estuviese  legítima- 
mente habilitado. 

Fuentes:  Br.  308. 

Concordancias  :  Esp.*  329;  Port.  601  y  699;  Hol.  30;  Urug. 
490;  Par.  490;  Cund.  291  ;  Perú  273;  Méj.  437  ;  Esp.*  222. 

ARTÍCULO  491 

Muriendo  intestato  algún  socio  que  no  tenga  herederos  presentes,  ya  sea 
que  la  sociedad  haya  de  disolverse  por  su  muerte,  ó  haya  de  continuar,  el 
juez  á  quien  compete  proveer  ala  seguridad  de  los  bienes  de  los  ausentes 
no  podrá  intervenir  en  los  bienes  hereditarios  que  existiesen  en  la  masa 
social,  ni  ingerirse  en  manera  alguna  en  la  administración,  liquidación  y 
partición  de  la  sociedad,  sino  que  se  limitará  á  recaudar  la  cuota  líquida 
que  resultare  pertenecer  á  dicha  sucesión. 

En  el  caso  de  que  el  socio  muerto  hubiera  sido  el  gerente  ó  administra- 
dor de  la  sociedad  ó  aunque  no  lo  fuese,  siempre  que  no  hubiera  mas  que 
un  socio  supérstite,  y  aún  fuera  de  los  dos  casos  referidos,  si  lo  exigiere  un 
número  tal  de  acreedores,  que  represente  la  mitad  de  todos  los  créditos,  se 
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nombrará  un  nuevo  administrador  para  finalizar  las  negociaciones  pen- 
dientes, precediéndose  á  la  liquidación  en  la  forma  prevenida  en  el  capí- 
tulo siguiente,  sin  mas  diferencia  que  la  de  que  los  acreedores  tendrán 
parte  en  el  nombramiento  de  la  persona  ó  personas,  á  quienes  deba  en- 
cargarse la  liquidación. 

£1  nombramiento  del  nuevo  administrador  ó  gerente  será  hecho  á  ma- 
yoría de  votos  de  los  socios  y  de  los  acreedores,  reunidos  en  junta  presidi- 
da por  uno  de  los  miembros  del  Tribunal  de  Comercio,  y  solo  podrá  recaer 
en  socio  ó  acreedor  que  sea  comerciante. 

Fuentes :  Br.  309. 

Concordancias:  Urug.  491  ;  Par.  491. 

ARTÍCULO    492 

La  disolución  de  una  sociedad  de  comercio,  siempre  que  proceda  de 
cualquiera  otra  cansa,  que  no  sea  la  espiración  del  término  por  el  cual  se 
contrajo,  no  surtirá  efecto,  en  perjuicio  de  tercero,  hasta  que  se  anote  en  el 
registro  de  comercio  y  se  publique  en  el  lugai;  donde  tenga  la  sociedad  su 
domicilio  ó  establecimiento  fijo. 

Fuentes:  Esp.*  335. 

Concordancias:  Port.  720 ;  Urug.  492 ;  Par.  492 ;  Perú  277; 
Cund.  297 ;  Méj.  461  ;  Esp.*  226 ;  Al.  129;  Aust.  129. 


ARTÍCULO   493 

Después  de  la  disolución  de  la  sociedad,  ningún  socio  puede  usar  válida- 
mente de  la  firma  social,  en  obligación  alguna,  aunque  se  hubiese  con- 
traído antes  de  la  época  de  la  disolución  ó  fuese  aplicada  al  pago  de  deu- 
das sociales. 

Fuentes :  Br.  340. 

Concordancias  :  Port.  727;  Urug.  493;  Par.  493. 

ARTÍCULO  494 

Una  letra  girada  ó  aceptada  por  un  socio,  después  de  debidamente  publi- 
cada la  disolución  de  la  sociedad,  no  puede  ser  cobrada  á  los  otros  socios, 
aunque  el  portador  pueda  probar  que  recibió  la  letra  de  buena  fé,  por  falta 
de  noticia,  ó  que  la  letra  fué  aplicada  por  el  socio  librador  ó  aceptante,  á 

▲LCORTA.  —  CÓD.  DE  COM.  U 


162  •  CÓDIGO   DE  COMERCIO 

la  liquidación  de  deudas  sociales :  ó  que  adejantó  el  dinero  para  uso  de  li 
firma,  durante  la  sociedad,  salvo  los  derechos  que  al  socio  librador  ó  acep- 
tante puedan  competir  contra  los  otros  socios. 

Fuentes:  Br.  341.  ^ 

Concordancias  :  Port  728 ;  Urug.  494 ;  Par.  494. 

ARTÍCULO  495 

Habiéndose  participado  á  los  deudores,  después  de  disuelta  la  sociedad, 
que  tal  socio  que  se  designa,  se  halla  encargado  de  recaudar  los  créditos 
activos  de  la  sociedad,  no  exonera  al  deudor  el  recibo  dado  por  otro  de 
los  socios,  aunque  fuera  de  los  administradores. 

Fuentes :  Br.  342. 

Concordancias:  Port.  732;  Urug.  495;  Par.  49o;It..  492; 
AI.243;Áust.  243. 

ARTÍCULO    496 

Si  al  tiempo  de  disolverse  la  sociedad,  uno  de  los  socios  tomase  sobre  st 
el  cobro  de  los  créditos  y  el  pago  de  las  deudas,  garantiendo  á  los  otros 
socios  de  toda  responsabilidad  futura,  esta  garantía  no  peijudica  á  los  ter- 
ceros, á  no  ser  que  estos  hubiesen  convenido  espresamente  en  exonerar  á 
los  otros  socios,  ó  hubiesen  hecho  con  aquel  alguna  novación  de  contrato. 

Si  el  socio  que  dio  la  garantía  continuase  en  el  giro  ó  negocio  que  era 
objeto  de  la  sociedad  estinguida,  bajo  la  misma  firma  ú  otra  diversa,  que- 
darán completamente  exonerados  los  que  dejaron  de  ser  socios,  si  el  acree- 
dor celebrare,  con  el  que  continúa  negociando,  bajo  la  misma  forma  ú  otra 
diversa,  transacciones  subsiguientes,  indicativas  de  que  confia  en  su  cré- 
dito. 

Fuentes :  Br.  343. 

Concordancias :  Urug.  496  ;  Par.  496. 


CAPÍTULO  IX 

DE  LA    LIQUIDACIÓN 
ARTÍCULO   497 

Disuelta  una  sociedad,  los  socios  autorizados  para  administrar  durante 
su  existencia,  deben  proceder  &  la  liquidación,  bajo  la  misma  firma,  con 
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el  aditamento  en  liquidación^  á  no  ser  que  hubiese  estipulación  diversa  en 
el  contratólo  que  por  consentimiento  unánime  de  los  socios,  ó  á  pluralidad 
de  votos,  en  caso  de  discordia,  se  encargue  la  liquidación  á  alguno  de  los 

otros  socios,  óá  persona  de  fuera  de  la  sociedad. 

« 

Fuentes:  Br.  344. 

Cancordancias :  Esp.*  336  y  338 ;  Port.  733  ;  Hol.  32;  Urug. 
497;  Par.  497 ;  Perú  281  ;  Cund.  300;  Méj.  466  ;  Ch.  408  y 
409;  It.  197;  Al.  133,  1 40  y  244 ;  Belg.  112  ;  Esp.»  229. 

ARTÍCULO  498 

La  sociedad  solo  se  considera  existente  á  efecto  de  su  liquidación. 

£1  uso  de  la  ñrma  social  por  el  liquidador  solo  importa  la  facultad  de 
liquidar,  y  de  contraer  obligaciones  que  sean  consecuencia  natural  é  in- 
mediata de  la  liquidación. 

Fuentes :  Esp.*  337. 

Concordancias:  Urug.  498 ;  Par.  498;  Cund.  299;  Perú  280; 
Esp.'  228;  Al.  136  y  137;  Belg.  114. 

ARTÍCULO   499 

Los  liquidadores  están  obligados  : 

1*  A  formar  dentro  de  los  quince  días  inmediatos  á  su  nombramiento, 
uü  inventario  7  balance  del  caudal  común,  cuyo  resultado  pondrán  en 
conocimiento  de  lof  socios  :  so  pena  de  nombrarse  judicialmente  á  su  costo 
nuevos  liquidadores,  si  fuesen  socios,  y  si  no  lo  fuesen,  de  perder  el  de~ 
recho  á  remuneración  alguna  por  el  trabajo  que  hubiesen  hecho ; 

2*  A  comunicar  mensualmente  á  cada  socio  el  estado  de  la  liquidación, 
bajo  la  misma  pena ; 

3*  A  proceder  inmediatamente  á  la  partición  de  los  bienes  sociales,  fina- 
lizada que  sea  la  liquidación,  ó  antes,  silos  socios  acordaren  que  los  divi- 
dendos se  bagan  á  razón  de  tanto  por  ciento,  á  medida  que  los  bienes  se 
vayan  liquidando,  después  de  satisfechas  todas  las  obligaciones  sociales. 

Fuentes :  Br.  345. 

Concordancias:  Port.  707,  737,  738  y  740;  Esp.*  339,  340 
y  341  ;  Méj.  482;  Perú  282,  283  y  284;  Cund.  301, 302  y 
303;  Ch.  4H  y  413;  It.  200  ;  Esp.^  230;  Belg.  120  y  121. 
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ARTÍCULO   500 

T 

No  bastando  los  fondos  de  la  sociedad  para  pagar  las  deudas  exigible^, . 
es  obligación  de  los  liquidadores  pedir  á  los  socios  las  cantidades  necesa- 
rias en  los  casos  en  que  estos  estuviesen  obligados  á  suministrarlas,  con- 
forme á  las  reglas  establecidas. 

Fuentes:  Br.  746. 

Concordancias  :  Port.  736;  Hol.  33;  Wurt.  227 ;  Urug.  500; 
Par.  500;  Méj.  587;  11.202. 

ARTÍCULO   501 

Si  el  liquidador  ha  contratado  á  nombre  de  la  sociedad,  sin  tener  para 
ello  mandato  general  ó  particular  y  fuera  de  los  casos  del  artículo  498, 
los  socios  solo  quedan  obligados  en  la  parte  de  ganancias  que  el  liquida- 
dor hubiese  obtenido  del  contrato. 

Si  el  liquidador  tuviese  poderes  generales  de  todos  los  socios  para  re- 
presentar á  la  sociedad  disuelta,  ó  estuviese  en  el  caso  del  artículo  4d8, 
quedarán  los  socios  solidariamente  obligados  hacia  los  terceros. 

Fuentes :  Massé,  n""  i  961 . 
Concordancias :  Urug.  501. ;  Par.  bOi .  * 

ARTÍCULO  502 

Cuando  el  liquidador  tiene  necesidad  de  poder  especial  para  tratar,  cada 
socio  solo  queda  obligado  por  su  parte,  aunque  el  liquidador,  en  virtud 
de  poder  especial,  hubiese  contratado  bajo  la  firma  social. 

Fuentes :  Massé,  n°  1 961 . 
Concordancias  :  Ufug.  502 ;  Par.  502. 

ARTÍCULO  503 

Los  liquidadores  son  responsables  á  los  socios  de  cualquier  perjuicio 
que  resultare  á  la  masa  común,  de  negligencia  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  ó  por  abuso  de  los  bienes  ó  efectos  de  la  sociedad. 

En  el  caso  de  omisión  ó  negligencia  culpable,  podrán  ser  destituidos  con 
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pérdida  del  derecho  áser  retribuidos  por  su  trabajo.  Si  se  probare  fraude, 
habrá  además  contra  ellos  la  respectiva  acción  criminal. 

Fuentes :  Br.  347. 

►  Concordancias :  Esp.*  342 ;  Port.  741 ;  Urug.  503  ;  Par.  503; 
Méj.  468;  Esp.'231  ;  Wurt.  226;  Cund.  304;  Belg.  H9;  It. 
205. 

ARTÍCULO    504 

Acabada  la  liquidación  y  propuesta  la  forma  en  que  se  ha  de  hacerla 
división,  si  fueren  aprobadas  una  y  otra  por  los  demás  socios,  cesa  toda 
y  cualquiera  reclamación  por  parte  de  estos,  contra  sí  recíprocamente  y 
contra  los  liquidadores.  £1  socio  que  no  aprobare  la  liquidación  ó  la  for- 
ma de  división,  está  obligado  á  reclamar  dentro  de  diez  dias  después  de 
haberle  sido  comunicada;  so  nena  de  no  ser  oido*  y  de  que  se  tenga  por 
buena  la  liquidación  y  partición. 

Las  reclamaciones  que  se  presentasen  en  tiempo,  se  decidirán  por  jue- 
ces arbitros,  que  nombrarán  las  partes  á  lo;»  diez  dias  siguientes  á  la  pre- 
sentación de  aquellas.  En  defecto  de  hacer  ese  nombramiento  lo  hará  de 
oficio  el  Tribunal  competente  (arts.  511  y  513). 

Fuentes:  Br.  348. 

Concordancias :  Esp.*  343,  344  y  345 ;  Urug.  504 ;  Par.  504; 
Perú  285,  286  y  287  ;  Cund.  305,  306  y  307 ;  Esp.*  232  y  233 ; 
Belg.  201 ;  Al.  141  y  142;  Aust.  141  y  142  ;  It.  201  ;  Méj  469 
y  470. 

■ 

ARTÍCULO   505 

Ningún  socio  puede  exigir  la  entrega  del  haber  que  le  toca  en  la  divi- 
sión de  la  masa  social,  mientras  no  estén  cubiertos  todos  los  créditos  pa- 
sivos de  la  compañía,  ó  se  hubiese  depositado  cantidad  suficiente  para  el 
pago ;  pero  podrá  exigir  el  depósito  de  las  cantidades  que  se  fuesen  liqui- 
dando. 

Esta  disposición  no  comprende  á  los  socios  que  hubiesen  hecho  présta- 
mos ala  sociedad,  los  cuales  deberán  ser  pagados  en  la  misma  forma  que 
los  demás  acreedores. 

Fuentes:  Br.  349. 

• 

Concordancias:  Esp.*  347  y  348 ;  Hol.  340;  Urug.  505; 
Par.  505;  Perú  289  y  290  ;  Cund  309  y  310  ;  Esp.*  235  ;  Belg. 
118;  Al.  142  y  143;  II.  201  ;  Méj.  472. 
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ARTÍCULO   506 

Los  bienes  particulares  de  los  socios  que  do  se  incluyeron  en  la  forma- 
ción de  la  sociedad  no  pueden  ser  ejecutados  para  el  pago  de  la  deuda  so- . 
cial,  sino  después  de  ejecutados  todos  los  bienes  de  la  sociedad. 

Fuentes:  Esp.'  352  ;  Br.  350. 

Concordancias  :  Port.  744 ;  Wurt.  330 ;  Urug.  506  ;  Par. 
506 ;  Perú  294  ;  Cund.  304 ;  Esp.2  237;  li.  206 ;  Méj.  475. 

AllTÍCULO  507 

Los  liquidadores  no  pueden,  so  pena  de  nulidad,  transar  ni  firmar  com- 
promisos sobre  los  intereses  sociales,  sin  autorización  especial  de  los  so- 
cios, dada  por  escrito.  ^ 

Fuentes :  Br.  351 . 

Concordancias:  Esp.*  342;  Port.  742 ;  Urug.  507;  Par.  507; 
Cund.  314;  Esp.*  231  ;  Belg.  119. 

ARTÍCULO    508 

En  las  liquidaciones  de  sociedades  en  que  hubieren  menores  interesa* 
dos,  procederán  sus  guardadores  con  plenitud  de  facultades,  como  si 
obrasen  en  negocio  propio.  Todos  los  actos  que  practicaren  á  nombre  de 
sus  pupilos  serán  válidos  é  irrevocables,  sin  que  en  tienípo  alguno  se 
pueda  alegar  contra  ellos  el  beneficio  de  restitución,  quedando  única- 
mente á  salvo  á  los  menores  el  derecho  para  reclamar  de  sus  tutores  6 
curadores  los  perjuicios  que  les  hubiesen  resultado  de  su  dolo  ó  de  su 
culpa. 

Fuentes  :  Br.  353  ;  Esp.*  346. 

Concordancias:  Fr.  63 ;  Wurt.  381  ;  Urug.  508;  Par.  508; 
Perú  288  ;  Cund.  308  ;  Esp.*  234  ;  Méj.  471. 

ARTÍCULO    509 

Después  de  la  liquidación  y  partición  definitiva,  los  libros  y  demás  do- 
cumentos sociales  serán  depositados  en  casa  de  uno  de  los  socios  que  á 
pluralidad  devotos  se  designare. 


LIB.   II,   TÍT.   III,   —  DE  LAS  COMPAÑÍAS  167 

Fuentes :  Br.  352. 

Concordancias :  Esp/  353  ;  Port.  747  ;  Hol.  35 ;  Wurt-  221  ; 
Urug.  509 ;  Par.  509 ;  Perú  295 ;  Cund.  315;  Al.  U5  ;  Ausl. 
145;Méj.  476. 

ARTÍCULO   510 

Soif  aplicables  á  las  particiones  entre  socios  las  reglas  relativas  á  la 
partición  de  herencia,  laformade  la  partijción,  ylas  obligaciones  quede 
ellas  resultan  á  los  herederos. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1912. 
Concordancias:  Urug.  510;  Par.  510. 

CAPÍTULO  X 

DEL  MODO  DE  DIRIMIR  LAS  DIFERENCIAS  ENTRE  LOS   SOCIOS 

ARTÍCULO    511 

Todas  las  cuestiones  sociales  que  se  suscitaren  entre  los  socios  durante 
la  existencia  de  la  sociedad,  su  liquidación  ó  partición  serán  decididas 
por  Jueces  arbitradores,  hayase  ó  no  estipulado  así  en  el  contrato  de  so- 
ciedad. 

Fuentes:  Br.  294  ;  Esp.*  323. 

Concordancias  :  Fr.  51 ;  Porl.  703,  748  y  749;  Wurl.  279; 
Perú  269;  Ch.  414;  Urug.  511  ;  Par.  511. 

m 

ARTÍCULO   512 

Las  partes  interesadas  los  nombrarán  en  el  término  que  se  haya  prefi- 
jado en  la  escritura,  y  en  su  defecto  en  el  que  señalare  el  Tribunal  compe- 
tente. 

No  haciendo  el  nombramiento  dentro  del  término  señalado,  y  sin  nece- 
sidad de  próroga  alguna,  se  hará  de  oficio  por  el  Tribunal,  en  las  personas 
que  á  su  juicio  sean  peritas  é  imparciales  para  entender  en  el  negocio  que 
se  disputa. 

Fuentes:  Esp.^  324. 

Concordancias :  Fr.  54  y  55  ;  Port.  753  ;  Urug.  512  ;  Par. 
512. 
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TÍTULO  IV 


DE   LAS   COMPRAS  Y    VENTAS 


ARTÍCULO  513 


La  venta  comercial  es  uu  contrato,  por  el  cual  una  persona,  sea  ó  no 
propietaria  ó  poseedora  de  la  cosa  objeto  de  la  conyención,  se  obliga  á  en- 
tregarla, ó  á  hacerla  adquirir  en  propiedad  á  otra  persona  que  se  obliga 
por  su  parte  á  pagar  un  precio  convenido,  y  la  compra  para  revenderla  ó 
alquilar  su  uso  (arts.  515  y  516;. 

Fuentes :  Delamarre  et  Lepoitvin,  t.  4,  p.  4  i3. 
Concordancias :  Fr.  632 ;  Port.  453 ;  Hol.  1 ;  Br.  1 91  ;  Pro?. 
Acevedo1652;  Méj.  629;  Urug.  513;  Par.  513. 

ARTÍCULO   514 

« 

El  contrato  de  compra-venta  queda  perfecto,  desde  que  el  comprador  y 
vendedor  convienen  en  la  cosa  y  en  el  precio,  aunque  este  no  se  haya  pa- 
gado, ni  aquella  entregado  todavía. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1672. 

Concordancia^ :  Port.  454;  Br.  191  ;  C.  Nap.  1583;  C.  C. 
1323;  Urug.  514;  Par.  514. 

ARTÍCULO    515 

Solo  se  considera  mercantil  la  compra  ó  venta  de  cosas  muebles  para 
revenderlas  por  mayor  ó  menor,  bien  sea  en  la  misma  forma  que  se  com* 
praron  ó  en  otra  diferente,  ó  para  alquilar  su  uso,  comprendiéndose  la 
moneda  metálica,  títulos  de  fondos  públicos,  acciones  de  compañías  y  pa- 
peles de  crédito  comerciales. 

Fuentes:  Br.  191 ;  Massé,  n^  1390. 

Concordancias:  Esp.*  359;  Esp.*  325;  Urug.  515;  Par. 
515;  Perú  297;  Méj.  629. 
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ARTÍCULO  516 

*    No  se  consideran  mercantiles : 

1*  Las  compras  de  bienes  raices  y  muebles  accesorios. 

Sin  embargo,  serán  comerciales  las  compras  de  cosas  accesorias  al  co- 
merciOi  para  prepararlo  ó  facilitarlo,  aunque  sean  accesorias  á  un  bien 
raiz; 

2*  Las  de  objetos  destinados  al  consumo  del  comprador,  ó  de  la  persona 
por  cuyo  encargo  se  haga  la  adquisición  ; 

3*  Las  ventas  que  hacen  los  labradores  y  hacendados  de  los  frutos  de  sus 
cosechas  y  ganados ; 

4*  Las  que  hacen  los  propietarios  y  cualquier  clase  de  persona  de  los 
frutos  ó  efectos  que  perciban  por  razón  de  renta,  dotación,  salario,  emolu- 
mento, ú  otro  cualquier  título  remuneratorio  ó  gratuito  ; 

5*  La  reventa  que  hace  cualquiera  persona  del  resto  de  los  acopios  que 
liizo  para  su  consumo  particular. 

Sin  embargo,  si  fuere  mayor  cantidad  la  que  venden  que  la  que  hubie- 
sen consumido,  se  presume  que  obraron  en  la  compra  con  ánimo  de  ven- 
der y  se  reputan  mercantiles  la  compra  y  la  venta. 

Fuentes'.Esp^  360;Port.  504;  Massé,  n^  968. 

Concordancias :  Vvug.  516;  Par.  516;  Ec.  3;  Ven.  3;  Perú 
«98;  Cund.  322;  Méj.  U ;  Ch.  3 ;  Esp.*  326. 

ARTÍCULO    517 

Si  alguno  vendiere  cosa  agena,  ignorando  el  comprador  que  sea  agena, 
él  vendedor  está  obligado  á  devolver  el  precio,  con  mas  los  daños  y  peijui- 
cios. 

Si  el  comprador  al  celebrar  el  contratro,  sabe  que  es  agena,  pierde  el 
precio  entregado,  á  no  ser  que  se  hubiera  espresamente  pactado  que  tendría 
derecho  á  la  devolución  del  precio,  caso  de  reclamación,  por  parte  del  ver- 
dadero dueño  [art.  551). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1675. 

Concordancias:  Porl.468;  It.  59;  Al.  306;  Aust.  306;  Ec. 
169;  Ven.  111  ;   ürug.  517  ;  Par.  517;  C.  C.  1329. 

ARTÍCULO   518 

La  compra  hecha  por  un  comerciante  á  nombre  de  su  comitente,  se  en- 
tiende verificada  en  el  lugar  donde  el  comisionista  adquirió  la  cosa  y  la 
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despachó  á  su  comitente.  Desde  entonces  se  considera  pertecdonado  el 
contrato. 

Fuentes:  Port.  499. 

Concordancias:  Urug.  518;  Par.  518;  C.  C.  U08  y  U2*. 

ARTÍCULO  519 

Las  ofertas  indeterminadas  contenidas  en  un  prospecto  ó  en  una  circu- 
lar, no  obligan  al  que  las  ha  hecho. 

Fuentes :  Wurl.  329. 

Concordancias:  Urug.  519;  Par.  519;  Al.  337;  Aust.  337. 

•ARTÍCULO    520 

En  todas  las  compras  que  se  hacen  de  efectos  que  no  se  tienen  ala 
vista,  ni  pueden  clasiñcarse  por  una  calidad  determinada  y  conocida  en  el 
comercio,  se  presume  en  el  comprador  la  reserva  de  examinarlos  y  de  res- 
cindir libremente  el  contrato,  si  los  géneros  no  le  convinieren. 

La  misma  facultad  tendrá,  si  por  cláusula  espresa  se  hubiese  reservada 
probar  el  género  contratado. 

Así  en  uno  como  en  otro  caso,  retardándose  por  el  comprador  el  acto 
del  examen  ó  la  prueba,  roas  de  tres  dias  después  de  la  interpelación  he- 
cha por  el  vendedor,  se  considerará  el  contrato  sin  efecto. 

Fuentes:  Esp.*  361 ;  Wurt.  330. 

Concordancias':  Urug.  520 ;  Par.  520  ;  Esp.*  328;  Al.  339; 
Aust.  339;  Méj.  630;  Perú  299;  Cund.  323 ;  C.  C.  1336  y  1338. 

ARTÍCULO  521 

Cuando  la  venta  se  hubiese  hecho  sobre  muestras,  ó  determinando  ana 
calidad  conocida  en  los  usos  del  comercio,  no  puede  el  comprador  rehusar 
el  recibo  de  los  géneros  contratados,  siempre  que  sean  conformes  á  las 
mismas  muestras,  ó  á  la  calidad  prefijada  en  el  contrato. 

En  caso  de  resistirse  á  recibirlos  por  falta  de  esta  conformidad  se  recono- 
cerán  los  géneros  por  peritos,  quienes,  atendidos  lo»  términos  del  contrato 
y  confrontando  aquellos  con  las  muestras,  si  se  hubieren  tenido  á  la  vista 
para  su  celebración,  declararán  si  los  géneros  son  ó  no  de  recibo. 

En  el  primer  caso,  se  tendrá  por  consumada  la  venta,   quedando  los 
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efectos  por  cuenta  del  comprador ;  y  en  el  segundo,  se  rescindirá  el  contra- 
to,  sin  perjuicio  de  las  indemnizaciones  á  que  tenga  derecho  el'compra- 
dor  por  los  pactos  especiales  que  hubiere  hecho  con  el  vendedor. 

Fuentes:  Esp.*  361. 

Concordancias  :  Wurt.  332 ;  Urug.  521  ;  Par.  521  ;  Ch.  135; 
Esp.*  327;  Al.  340;  Méj.  631 ; Perú  300 ;  Cund.  324 ;  Ec.  175. 

ARTÍCULO    522 

En  la  venta  de  cosas  que  no  están  á  la  vista,  y  que  deben  ser  remitidas 
al  comprador  por  el  vendedor,  se  entiende  siempre  estipulada  la  condición 
resolutoria  para  el  caso  de  que  la  cosa  no  sea  de  la  calidad  convenida  ¡art. 
246). 

Fuentes:  Wurt.* 332  y  334. 

Concordancias:  Urug.  522;  Par.  522 ;C.  C.  1336 y  1338;  II. 
67;  Ch.  134  ;Ec.  174. 

ARTÍCULO    523 

Cuando  se  entrega  la  cosa  vendida,  sin  que  por  el  instrumento  del  con- 
trato conste  el  precio,  se  entiende  que  las  partes  se  sujetaron  al  corriente 
en  el  dia  y  lugar  de  la  entrega.  En  defecto  de  acuerdo,  por  haber  habido 
diversidad  de  precio  en  el  mismo  dia  y  lugar,  prevalecerá  el  término 
medio. 

Fuentes:  Br.  193. 

Concordancias :  Port.  466 ;  Urug.  523 ;  C.  C.  1 354 ;  Par. 
523;  Ch.  139;  Ec.  183;  Ven.  112;  It.  60. 


ARTÍCULO   524 

El  precio  de  la  venta  puede  ser  dejado  al  arbitrio  de  un  tercero.  Si  este 
no  pudiere  ó  no  quisiere  hacer  la  determinación,  será  señalado  el  precio 
por  arbitradores. 

Fuentes:  Br.  194. 

Concordancias :  Port.  465 ;  Urug.  524  ;  Par.  524  ;  C.  C.  1 349 
á  1352;  It.  60;Ch.  140;  Ven.  1Í2;  Ec.  184. 
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ARTÍCULO  525 

No  mediando  estipulación  contraria,  son  de  cargo  del  vendedor  los  gas- 
tos de  la  entrega  de  la  cosa  vendida  hasta  ponerla,  pesada  y  medida,  á  dis- 
posición del  comprador. 

Los  de  su  recibo,  así  como  los  de  conducción  ó  trasporte,  son  de  cuen- 
ta del  comprador. 

Fuentes  :  Esp.*  373. 

Concordancias  :  Port.  467 ;  Wurt.  339;  Br.  i  96;  Urug.  523; 
Par.  523;  C.  C.ÍÍ13;  Perú  322;  Cynd.  333;  Méj.  6i\. 

ARTÍCULO    526 

Perfeccionada  la  venta  (art.  514),  queda  obligado  el  vendedor  á  entregar 
al  comprador  la  cosa  vendida  en  el  plazo  y  el  modo  estipulado  en  el  con- 
trato.; so  pena  de  responder  por  las  pérdidas  y  daños  que  de  su  falta 
resultasen. 

Sin  embargo,  no  hay  obligación  de  entregar  la  cosa  antes  de  pagado  el 
precio,  si  entre  el  acto  de  la  venta  y  el  de  la  entrega  mudase  notoriamente 
de  estado  el  comprador  y  no  diese  flanza  bastante  de  pagar  á  los  plazos 
convenidos. 

Fuentes:  Br.  197  y  198. 

Concordancias:  Esp.*  366;  Port.  475,  476  y  477;  Proy.  Ace- 
vedo  1688;  Urug.  526;  Par.  526;  Perú  309;  Cund.  328;  Ec. 
188;  Ven.  114;  Ch.  147;  Esp.*  329;  It.  61 ;  Al.  355. 

ARTÍCULO  527 

La  entrega  de  la  cosa  vendida  en  defecto  de  estipulación  espresa  debe 
hacerse  en  el  lugar  donde  se  hallaba  la  cosa  al  tiempo  de  la  venta  y  puede 
verificarse  por  el  hecho  de  la  entrega  material  ó  simbólica  ó  por  la  del 
título,  ó  por  la  que  estuviese  en  uso  comercial  en  el  lugar  en  donde  deba 
verificarse. 

Fuentes:  Br.  199. 

Concordancias:  Port.  471  y  474;  Urug.  527;  Par.  527. 

•ARTÍCULO    528 

En  todos  los  casos  en  que  el  comprador,  á  quien  los  efectos  deben  ser 
remitidos,  no  estipula  un  lugar  determinado  ó  una  persona  cierta  que  deba 
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recibirlos  á  su  nombre,  la  remesa  que  se  haga  á  su  domicilio  importa  en- 
trega efectiva  de  los  efectos  vendidos. 

Esceptúase  el  caso  en  que  el  vendedor  no  pagado  del  precio,  remite  los 
efectos  á  un  consignatario  suyo,  no  para  entregarlos  llanamente,  sino 
recibiendo  el  precio,  ó  tomando  garantías. 

^Fuentes:  Pardessus,  t.  i,  pág.  353. 
Concordancias:  Urug.  328;  Par.  528;  Ch.  148. 


ARTÍCULO   529 

Se  considera  tradición  simbólica,  salva  la  prueba  contraria  en  caso  de 
error,  fraude  ó  dolo  : 

1*  La  entrega  de  las  llaves  del  almacén,  tienda  ó  caja  en  que  se  hallare 
la  mercancía  ú  objeto  vendido ; 

2*  £1  hecho  de  poner  el  comprador  su  marca  en  los  efectos  comprados 
en  presencia  del  vendedor  ó  con  su  consentimiento ; 

3^  La  entrega  ó  recibo  de  la  factura  sin  oposición  inmediata  del  com- 
prador (art.  557) ; 

4'  La  cláusula  por  cuenta ^  puesta  en  el  conocimiento  ó  carta  de  porte, 
no  siendo  reclamada  por  el  comprador  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,  ó 
por  el  segundo  correo  ¡art.  205) ; 

5*  La  declaración  ó  asiento  en  libro  ó  despacho  de  las  oficinas  públicas 
&  favor  del  comprador,  de  acuerdo  de  ambas  partes ; 

6*  La  autoriz4ción  dada  por  el  vendedor  al  comprador  para  llevar  los 
efectos  vendidos,  salvo  al  vendedor  el  derecho  de  retención  por  el  precio 
no  pagado  (arts.  5S6  y  533 J  y  al  comprador  el  de  examen  de  los  efectos 
(arts.  520  y  521). 

Fuentes:  Br.  200. 

Concordancias:  Port  277;  Wurt.  377;  Hol.  667;  Proy.  Ace- 
vedo  884;  Urug.  529;  Par.  529;  Ch.  149;  Ec.  193. 

ARTÍCULO    530     ■ 

Cuando  los  contratantes  no  hubieren  estipulado  plazo  para  la  entrega  de 
los  efectos  vendidos  y  el  pago  de  su  precio,  estará  obligado  el  vendedor  á 
tener  á  disposición  del  comprador  la  qosa  vendida  dentro  de  las  veinte  y 
y  cuatro  horas  siguientes  al  contrato. 

£1  comprador  gozará  del  término  de  diez  dias  para  pagar  el  precio  de 
los  efectos ;  pero  no  podrá  exigir  la  entrega  sin  dar  al  vendedor  el  precio 
en  el  acto  de  verificarse  aquella. 
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Fuentes:   Esp.*  372. 

Concordancias:  Wurt.  340;  Urug,  530;  Par-  530;  C.  C. 
U22;  Perú  321 ;  Ctind.  334;  Esp.'  337;  Ch.  U4  y  155;  Ec. 

t88;  Méj.  640. 

ARTÍCULO  531 

Desde  que  el  vendedor  pone  la  cosa  á  dispdisicióii  del  comprador  y  este 
86  da  por  satisfecho  de  su  calidad,  existe  la  oblí^fadón  de  pagar  el  precio 
al  contado  ó  al  térmiao  estipulado  y  el  vendedor  se  CQustituye  depositario 
de  los  efectos  vendidos  y  queda  obligado  á  su  conservací<ki,  Imúo  las  leyes 
del  depósito  (arts.  726  y  siguientes).  • 

Fuentes:  Esp.*  374. 

Concordancias :  Br.  206;  Urug.  531 ;  Par.  531 ;  Perú  3S3; 
Cund.  336  ;  Esp.*  329;  Ch.  155;  Al.  343. 

ARTÍCULO   532 

La  demora  en  el  pago  del  precio,  según  los  términos  del  contrato  ó  la 
disposición  del  articiílo  530,  constituye  al  comprador,  en  la  obligación  de 
pagar  el  interés  corriente  de  la  cantidad  que  adeude  al  vendedor  [art.  536J. 

Fuentes:  Esp.*  376. 

Concordancias:  Urug.  532;  Par.  532;  Perú  325;  Cund. 
338;  Esp.'  340;  Méj.  642. 

ARTÍCULO  533 

Mientras  los  efectos  vendidos  estén  en  poder  del  vendedor,  aunque  sea 
por  vía  de  depósito,  tiene  este  preferencia  sobre  ellos  á  ciYalquier  otro 
acreedor  del  comprador,  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  1S98,  n*  3, 
por  el  importe  del  precio  é  intereses  de  la  demora. 

Fue7ites :  Hol.  238. 

Concordancias:  Urug.  533 ;  Par.  533;  C.  C.  3893;  Ch,  <5Í ; 
Ec.  195;  Ven.  125;  Fr.  577;  Belg.  570. 

ARTÍCULO    534 

Guando  el  vendedor  no  entregare  los  efectos  vendidos  al  plazo  estipu- 
lado, ó  al  prescrito  en  el  artículo  530,  podrá  el  comprador  solicitar  las 
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rescisión  del  contrato,  ó  exigir  su  cumplimiento  con  los  daños  j  per- 
juicios procedentes  de  la  demora,  ó  pedir  autorización  para  comprar  en  la 
plaza,  por  cuenta  del  vendedor,  una  cantidad  igual  de  los  mismos  efectos. 
•  Sin  embargo,  cuando  la  falta  de  entrega  de  los  efectos  vendidos  proceda 
de  que  hubiesen  perecido,  ó  se  hubiesen  deteriorado  por  accidentes  impre- 
vistos, sin  culpa  del  vendedor,  cesa  *  toda  responsabilidad  por  parte  de 
este,  y  el  contrato  queda  rescindido  de  derecho  [art.  993). 

Fuentes :  Esp.*  363  y  36o ;  Br.  204. 

Concordancias:  Wurl.  335;  Urug.  53i;  Par.  534;  Perú 
3Ó3y306;  Cund.  325  y  327;  Esp.*  329  y  331;  Al.  355;  It. 
61;  Ch.  156;^  Ec- 198. 

ARTÍCULO   535 

Si  el  comprador,  sin  justa  causa  se  nie^a  á  recibir  los  efectos  comprados, 
tendrá  el  vendedor  la  facultad  de  pedir  la  rescisión  del  contrato,  ó  de  re- 
clamar el  precio  con  el  interés  corriente  por  la  demora,  poniendo  los  efec- 
tos á  disposición  de  la  autoridad  judicial  para  que  ordene  su  depósito  y 
venta  pública  por  cuenta  y  riesgo  del  comprador. 

El  mismo  depósito  y  venta  podrá  solicitar  el  vendedor,  siempre  que  ha- 
ya por  parte  del  comprador  demora  en  recibirse  de  los  efectos  contratados ; 
y  los  gastos  de  la  traslación  al  depósito  y  su  cox^ervación,  así  como  los 
de  venta  en  martillo  público,  serán  de  cuenta  del  comprador. 

Fuentes:  Esp.*  365;  Br.  204. 

Concordancias:  Wurt.  335;  ürug.  535;  Par.  535;  C.  C. 
U30;  Perú  306;  Cund.  327;  Esp.*  332;  It.  68;  Méj.  635. 

ARTÍCULO   536 

Para  que  el  vendedor  y  el  comprador  puedan  ser  considerados  en  mora, 
es  necesario  que  preceda  interpelación  judicial  ú  otro  acto  equivalente 
(art.  213J,  para  la  entrega  de  la  cosa  vendida,  ó  el  pago  del  precio. 

Fuentes:  Porl.  462. 

Concordancias :  Urug.  536.;  Par.  536;  C.  C.  509. 

ARTÍCULO  537 

£1  comprador  que*  haya  contratado  por  junto  una  cantidad  determinada 
de  efectos,  sin  hacer  distinción  de  partes  ó  lotes,  con  designación  de  épocas 
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distintas  para  su  entrega,  no  puede  ser  obligado  á  recibir   una  porción, 
bajo  promesa  de  entregarle  posteriormente  lo  restante. 

Sin  embargo,  si  espontáneamente  conviniere  en  recibir  una  parte,  queda 
irrevocable  y  consumada  la  venta,  en  cuanto  á  los  efectos  que  recibid, 
aún  cuando  el  vendedor  falte  á  la  entrega  de  los  demás,  salvo  por  lo  que 
toca  á  estos  la  opción  que  le  acuerda  el  artículo  534. 

.Fuentes:  Esp/  364. 

Concordancias:  Br.  203  ;  Urug.  537 ;  Par.  537;  Perú  304  y 
305;  Cund.  326 ;  Esp.*  330 ;  Ec.  199 ;  Méj.  632,;  Ch.  157. 

ARTÍCULO    538 

Cuando  por  un  solo  precio  se  venden  dos  ó  mas  cosas,  de  las  cuales  una 
no  puede  venderse,  queda  sin  efecto  la  venta  en  su  totalidad. 

Fuentes:  Delamarre  elLepoitvin,  1.  í,  p.  145,  n°  70. 
Concordancias :  Urug.  538 ;  Par.  538. 

ARTÍCULO    539 

Las  cosas  que  han  perecido  totalmente  al  tiempo  del  contrato,  no  pueden 
ser  objeto  de  venta  (art.  993),  á  no  ser  que  se  tenga  presente  en  el  contra- 
to el  peligro  que  corren,  j  así  se  diga  espresamente. 

Si  solo  una  parte  ha  perecido,  tiene  elección  el  comprador,  entre  sepa- 
rarse del  contrato,  ó  reclamarla  parte  existente,  haciendo  t|ue  por  tasación 
se  determine  el  precio. 

Fuentes:  L.  14,  t.  5,  P.  5". 

Concordancias :  Port.  469 ;  Urug.  539 ;  Par.  539 ;  C.  C. 
1328  y  1332;  Méj.  634. 

ARTÍCULO    540 

Si  el  comprador  devuelve  la  cosa  comprada,  y  el  vendedor  la  acepta 
[art.  154],  ó  siéndole  entregada  contra  su  voluntad,  no  la  hace  depositar 
judicialmente  por  cuenta  de  quien  perteneciere,  con  notificación  del  de- 
pósito al  comprador,  se  presume  que  ha  consentido  en  la  rescisión  del  con- 
trato. 

Fuentes  :'Br.  212. 

Concordancias :  Urug.  540;  Par.  540. 
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ARTÍCULO    541 

Perfeccionada  la  venta,  j  puesta  la  cosa  vendida  á  disposición  del  com- 
prador, son  de  cuenta  de  este  los  daños  y  menoscabos  que  sobrevinieren  y 
los  gastos  que  se  hicieren  en  su  conservación ;  á  no  ser  que  hayan  ocurri- 
do por  fraude  ó  negligencia  culpable  del  vendedor,  ó  por  vicio  intrínseco 
de  la  cosa  vendida. 

Tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  el  vendedor  responde  al  comprador, 
así  de  la  restitución  del  precio  con  los  intereses  corrientes,  como  de  la  in- 
demnización de  perjuicios. 

Fuentes  :Br.  206. 

Concordancias:  Esp.*  366 ;  Urug.  541 ; Par.  541 ;  Perú  309; 
Cund.  328;  Esp.'  333;  Ec.  186;  Méj.  636;  C.  C.  U31. 

ARTÍCULO     542 

Corresponden  al  vendedor  los  daños  que  ocurran  en  las  cosas  vendidas  y 
no  entregadas  al  comprador,  aunque  provengan  de  caso  fortuito : 

1*  Cuando  la  cosa  vendida  no  es  objeto  cierto  y  determinado,  con  mar- 
cas ó  señales  distintivas  que  la  diferencien  de  otras*  de  la  misma  naturaleza 
y  especie  con  las  cuales  pueda  hallarse  confundida. 

Si  una  parte  de  las  mercaderías  está  deteriorada  y  la  otra  intacta,  el  ven- 
dedor solo  puede  ofrecer  esta  última. 

Si  todas  las  mercaderías  están  deterioradas,  el  comprador  no  tiene  obli- 
gación de  recibirlas  en  todo  ó  en  parte,  ni  aún  por  el  menor  precio  que 
valgan ; 

3*  Cuando  por  estipulación  espresa  del  contrato  ó  por  uso  del  comercio, 
competa  al  comprador  el  derecho  de  examinar  la  cosa  vendida,  y  declarar 
si  le  conviene  antes  que  la  compra  se  tenga  por  conclusa  é  irrevocable : 

3*  Si  los  efectos  vendidos  fuesen  de  aquellos  que  se  deben  pesar,  contar, 
medir  ó  gustar,  mientras  no  se  hubiesen  pesado,  contado,  medido  ó  gus- 
tado. 

Sin  embarco,  en  tales  compras  la  tradición  real  suple  la  falta  de  peso, 
numeración,  medida  ó  prueba. 

La  orden  dada  al  vendedor  por  el  comprador  de  remitirle  la  cosa  com- 
prada, importa  la  renuncia  de  la  facultad  degustarla;  y  que  solo  se  reser- 
va el  derecho  del  artículo  522 ; 

4"  Si  la  venta  se  hubiese  hecho  á  condición  de  no  hacer  la  entrega  has- 
ta un  plazo  determinado  ó  hasta  que  la  cosa  estuviese  en  estado  de  entre- 
garse, con  arreglo  á  las  estipulaciones  de  la  vonta ; 
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5*  Si  el  vendedor  dejase  de  entregar  al  comprador  la  cosa  rendida,  es- 
tando este  pronto  á  recibirla. 

En  tal  caso,  son  de  cuenta  del  vendedor  moroso  los  peligros  ó  deterioros 
que  hayan  sobrevenido,  desde  que  incurrió  en  U  mora  [art.  536}. 

Fuentes:  Esp/  367;  Br.  207. 

Concordancias:  Porl.  458  á  460,  475 y  U77;  Unig.  542; 
Par.  542;  Peni  3itf;Cund.  329;  Esp.*  334;  Ec.  Í87;  Méj. 
637. 

ARTÍCULO   543 

Cuando  los  efectos  se  han  vendido  ala  vista  ó  por  un  tanto,  el  daño  es 
por  cuenta  del  comprador,  aunque  no  hayan  sido  contados,  pesados  ó  me- 
didos. 

Lo  mismo  sucede  en  los  casos  del  número  3*  del  artículo  precedente, 
cuando  por  culpa  del  comprador  deja  de  hacerse  la  numeración,  peso  ó  me- 
dida.   . 

Fuentes:  LL.  24  y  25,  t.  5,  P.  5*. 

Concof^dancias :  Br.  208;  Porl.  458;  Urug.  543;  Par.  543. 

ARTÍCULO   544 

El  vendedor  que,  después  de  perfeccionada  la  venta,  enajenase,  consu- 
miese ó  deteriorase  la  cosa  vendida,  será  obligado  á  dar  al  comprador  otra 
equivalente  en  especie,  calidad  y  cantidad,  ó  en  su  defecto  el  valor  que  á 
juicio  de  arbitros  se  atribuyese  al  objeto  vendido,  con  relación  al  uso  que 
el  comprador  pretendía  hacer  de  él,  y  al  lucro  que  le  podía  proporcionar, 
rebajando  el  precio  de  la  venta,  si  el  comprador  no  lo  hubiese  pagado  to- 
davía. 

Fuentes :  Br.  209. 

Concordancias :  Esp.*  369;  Urug.  544  ;  Par.  544;  C.  C.  1420 
y  1421 ;  Cund.  331  ;  Perú  312;  Ec.  196;  Méj.  638;  Ch.  152. 

ARTÍCULO   545 

El  vendedor  aún  después  de  la  entrega  responde  de  los  vicios  ocultos  de 
la  cosa  vendida,  siempre  que  la  inhabiliten  para  su  uso  ordinario,  ó  dismi- 
nuyan de  tal  modo  ese  uso,  que  el  comprador  no  habría  comprado,  ó  no 
habría  dado  tanto  precio,  si  los  hubiera  sabido. 


I 
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No  responde  de  los  vicios  ó  defectos  manifiestos  y  de  que,  por  consi- 
guiente, ha  podido  cerciorarse  el  comprador.  ^ 

Fuentes  :Br.  210. 

Concordancias:  Port.  484 ;  Urug.  545;  Par.  545;  C.  C. 
4414. 

ARTÍCULO   546 

Cuando  los  géneros  se  entregaren  en  fardos  ó  bajo  cubiertas  que  impi- 
dan su  examen  j  reconocimiento,  podrá  el  comprador,  en  los  tres  dias 
inmediatos  á  la  entrega,  reclamar  cualquier  falta  en  la  cantidad  ó  vicio  en 
la  calidad ;  justificando  en  el  primer  caso  que  los  cabos  ó  estremidades 
de  las  piezas  están  intactas,  yen  el  segundo  que  los  vicios  ó  defectos  no 
han  podido  suceder  por  caso  fortuito,  ni  causarse  fraudulentamente  en  su 
poder. 

El  vendedor  puede  siempre  exigir  en  el  acto  de  la  entrega  que  se  haga 
e\  reconocimiento  integro  en  calidad  y  cantidad  de  los  géneros  que  el 
comprador  reciba,  y  en  este  caso  no  habrá  lugar  á  dicha  reclamación  des- 
pués de  entregados. 

Fuentes :  Br.  2H  ;  Esp.^  370. 

Concordancias :  Port.  485 ;  Wurt.  345 ;  Urug.  546 ;  Par. 
r>46;  Perú3l6;  Cund.  332;  Esp.*  336;  Al.  349  y350;  It.  70; 
Ec.  i9i ;  Ven.  122  ;  Méj.  339  ;  Ch.  159. 

ARTÍCULO    547 

La  resulta  de  los -vicios  internos  de  la  cosa  vendida,  que  no  pudieren 
percibirse  por  el  reconocimiento  que  se  haga  al  tiempo  de  la  entrega,  se- 
rán de  cuenta  del  vendedor  durante  un  plazo,  cuya  fijación  quedará  al 
arbitrio  de  los  Tribunales,  pero  que  nunca  escederá  de  los  seis  meses  si- 
guientes al  dia  de  la  entrega. 

Pasado  ese  término,  queda  el  vendedor  libre  de  toda  responsabilidad 
á  ese  respecto. 

Fuentes :  Esp.*  371 . 

Concordancias:  Urug.  547;  Par.  547;  Perú  320;  Cund. 
333;  Ec.  190;  Ch.  154. 

ARTÍCULO    548 

En  los  casos  de  los  artículos  545  y  546,  el  comprador  tiene  la  elección 
entre  volver  la  cosa,  exigiendo  la  restitución  del  precio,  ó  conservarla,  ha- 
ciendo que  se  devuelva  una  parte  del  precio  determinado  por  peritos. 
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El  ejercicio  de  uDa  de  estas  acciones  escluye  Decesaríamente  el  de  h 
otra. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  i  709. 

Concordancias :  Port.  484  ;  Urug.  548;  Par.  548. 

ARTÍCULO  549 

El  vendedor  está  siempre  obligado  á  sanear  al  comprador  la  eyiccióo 
que  sufra  en  el  todo,  ó  en  parte  de  la  cosa  vendida,  aunque  nada  se  haja 
estipulado  á  ese  respecto  en  el  contrato. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1699. 

Concordancias :  Esp.*  380  ;  Br.  214  y  215  ;  Urug.  549 ;  Par. 
549 ;  C.  C.  1414 ;  Cund.  342 ;  Perú  330 ;  Esp.  *  345;  Ec.  190: 
Méj.  647;Ch.154. 

ARTÍCULO    550 

Los  contrayentes  pueden,  por  estipulaciones  particulares,  hacer  mas  es- 
tensiva  la  obligación  de  derecho,  ó  disminuir  sus  efectos ;  y  hasta  pueden 
convenir  en  que  el  vendedor  po  quedará  obligado  al  saneamiento. 

Sin  embargo,  aunque  se  diga  que  el  vendedor  no  se  obliga  á  sanear, 
queda  siempre  obligado  al  saneamiento  que  resulta  de  sus  hechos  perso- 
nales posteriores  al  contrato,  y  de  los  antmores  que  no  hubiese  declarado 
al  comprador. 

La  convención  contraria  es  nula. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1700. 

Concordancias  :  Urug.  550;  Par.  550 ;  C.  C.  1363  y  1364. 

ARTÍCULO    551 

Aunque  se  haya  estipulado,  conforme  á  lo  prescrito  en  el  artículo  pre- 
cedente, que  el^vendedor  no  se  compromete  al  saneamiento,  queda  obliga- 
do siempre,  en  caso  de  evicción,  á  restituir  el  precio,  á  no  ser  que  haya 
vendido  cosa  que  el  comprador  sabía  que  era  agena  (art.  517),  ó  que,  ha- 
biéndose declarado  espresamente  al  tiempo  de  la  venta  un  riesgo  especial 
de  evicción,  le  haya  tomado  sobre  s(  el  comprador. 

Fuentes.:  Proy.  Acevedo  1701. 

Concordancias  :  Urug.  551 ;  Par.  551;  C.  C.  1322  y  1329. 
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ARTÍCULO  552 

Cuando  se  ha  prometido  el  saneamiento  en  general,  ó  nada  se  ha  esti- 
pulado á  ese  respecto,  si  la  evicción  se  verifica,  puede  el  comprador  re- 
clamar del  vendedor : 

1*  La  devolución  del  precio : 

2*  La  de  los  frutos,  cuando  tiene  que  restituirlos  al  verdadero  dueño  ; 

3*  Las  costas  de  la  demanda  de  saneamiento  y  las  causadas  en  la  de- 
manda primitiva ; 

4*  Los  daños  y  peijuicios  y  las  costas  del  contrato. 

Fuentes.:  Proy.  Acevedo  1 702. 

Concordancias:  Urug.  552;  Par.  552;  C.  C.  Hií. 

ARTÍCULO    553 

£1  vendedor  está  obligado  á  la  restitución  del  precio,  aunque  al  tiempo 
de  la  evicción  la  cosa  vendida  se  halle  deteriorada  por  caso  fortuito  ó  ne- 
gligencia del  comprador. 

Sin  embargo,  si  el  comprador  ha  reportado  de  los  deterioros  algún  gé- 
nero de  lucro,  tiene  el  vendedor  derecho  de  retener  su  importe  al  devolver 
el  precio. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  i  703. 

Concordancias :  Port.  483;  Br.  215;  C.  C.  1414;  Urug.  553; 
Par.  553. 

ARTÍCULO  554 

El  vendedor  tiene  que  restituir  el  mayor  precio  que  valga  la  cosa  al  tiem- 
po de  la  evicción,  aunque  ese  mayor  precio  provenga  de  hecho  ageno  al 
comprador. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1704. 

Concordancias:  Urag.  554 ;  Par.  554;  C.  C.  1414. 

ARTÍCULO  555 

Si  la  evicción  solo  recae  en  parte  de  la  cosa,  pero  de  tal  importancia  re- 
lativamente al  todo,  que  el  comprador  no  habría  comprado  sin  esa  parte, 
puede  pedir  la  rescisión  de  la  venta. 
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Si  prefiriese  reclamar  el  valor  de  esa  parte,  debe  abonársele  proporcio- 
nalmente  al  precio  de  la  venta,  sea  que  la  cosa  vendida  haya  aumentado, 
ó  disminuido  de  valor. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  i  706. 

Concordancias  :  Urug.  555;  Par.  555;  C.  C.  líU. 

ARTÍccLa  556 

No  tiene  lugar  el  saneamiento  por  causa  de  evicción  : 
1*  Cuando,  sin  consentimiento  del  vendedor,  compromete  espontánea- 
mente el  comprador  el  negocio  en  arbitros,  antes  ó  después  de  principiado 
el  pleito ; 

2*  Cuando  habiéndosele  emplazado,  no  hace  citar  al  vendedor,  á  lo  me- 
nos, antes  de  la  publicación  de  probanzas. 

Fuentes :  Prov.  Acevedo  i  707. 

Concordancias:  ürug.  556;  Par.  556;  C.  C.  1414;  Méj.  648, 

ARTÍCULO   557 

Ningún  vendedor  puede  rehusar  al  comprador  una  factura  de  los  géperos 
que  le  haya  vendido  y  entregado  con  el  recibo  al  pié  de  su  precio,  ó  de  la 
parte  de  este  que  se  hubiere  pagado. 

No  declarándose  en  la  factura  el  plazo  del  pago,  se  presume  que  la  venta 
fué  al  contado. 

Las  referidas  facturas  no  siendo  reclamadas  por  el  comprador  deniro  de 
los  diez  dias  siguientes  á  la  entrega  y  recibo,  se  presumen  cuentas  Kqui- 
dadas. 

Fuentes:  Esp>  377;  Port.  493;  Br.  219. 

Concordancias:  ürug.  537;  Par.  557;  Perú  326;  Cund.  339; 
Ec.  200;  Ch.  160. 

ARTÍCULO   558 

Las  cantidades  que  con  el  nombre  de  señal  ó  arras  se  suelen  entregar  en 
las  ventas,  se  entiende  siempre  que  lo  han  sido  por  cuenta  del  precio  y  en 
signo  de  ratificación  del  contrato,  sin  que  pueda  ninguna  de  las  partes  re- 
tractarse, perdiendo  las  arras. 

Cuando  el  vendedor  y  comprador  convengan  en  que,  mediante  la  pérdida 
de  las  arras,  ó  cantidad  anticipada,  les  sea  lícito  arrepentirse  y  dejar  de 
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cumplir  40  contratado,  deberán  espresarlo  así  por  cláusula  especial  del 
contrato. 

Fuentes:  Esp.*  379;  Br.  218. 

Concordancias:  Unig.  558;  Par.  558;  Cund.  341 ;  Perú  328; 
Esp.^343;  Méj.  646. 

ARTÍCULO   559 

Los  vicios  ó  defectos  que  se  atribuya  á  las  cosas  vendidas  así  como  la 
diferencia  en  las  calidades  (art.  531,  j  serán  siempre  determinadas  por  peri- 
tos arbitradores,  no  mediando  estipulación  contraria. 

Fuentes:  Br.2il. 

Concordancias:  Port.  501  ;  Urug.'559;  Par.  559. 

ARTÍCULO  560 

£1  que  ha  poseido  con  buena  fé  y  justo  título  una  cosa  mueble  prescrip- 
tible, por  tres  años,  adquiere  el  dominio,  por  prescripción,  sea  que  el  ver- 
dadero dueño  haya  estado  ausente  ó  presente. 

Fuentes:  Proy.  Ace vedo  1285. 
Concordancias:  Urug.  560;  Par.  560. 

ARTICULO  561 

Durante  tres  años  contados  desde  la  pérdida  ó  el  robo,  y  aun  después,  si 
el  poseedor  no  ha  adquirido  el  dominio  conforme  al  artículo  precedente,  la 
persona  á  quien  se  ha  perdido  ó  ha  sido  robada  una  cosa,  puede  reivindi- 
carla, salvo  el  derecho  del  que  la  tiene,  contra  aquel  de  quien  la  obtuvo. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1280;  C.  Nap.  2279. 
Concordancias :  Urug.  561 ;  Par.  561 . 

ARTÍCULO   563 

Si  e!  poseedor  actual  de  la  cosa  robada  la  ha  comprado  en  feria  ó  mer- 
cado ó  venta  pública,  ó  á  persona  que  vendía  ordinariamente  cosas  seme- 
jantes, el  verdadero  dueño  no  puede  exigir  la  entrega,  sin  pagar  el  precio 
desembolsado  por  el  poseedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1287;  C.  Nap.  2280. 
Concordancias :   Urug.  562 ;  Par.  562. 
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TÍTULO  V 


DE  LA  CESIÓN  DE  CR^DI^OS  NO   ENDOSADLES 


ARTÍCULO  563 

Las  cesiones  de  créditos  no]  endosables  son  ineficaces,  en  cuanto  al  dea- 
dor, mientras  no  le  sean  notificadas,  y  las  consiente,  ó  renueva  su  obliga- 
ción en  favor  del  concesionario. 

Cualquiera  de  ambas  diligencias  liga  al  deudor  con  el  nuevo  acreedor,  y 
le  impide  que  pague  lícitamente  á  otra  persona. 

Fuentes:  Esp/  382  y  383. 

Concordancias:  Wurt.  335;  Urug.  563;  Par.  563;  C.  C.  U59 
á  1463,  U73;  Perú  334  y  333;  Cund.  344  y  345;  Ch.  162; 
Méj.  649. 

ARTÍCULO  564 

El  deudor  que  no  quiera  reconocer  al  cesionario  como  acreedor  y  que  se 
proponga  deducir  escepciones  que  no  resulten  de  la  misma  naturaleza  del 
crédito,  debe  hacer  constar  su  negativa  de  aceptación  dentro  de  tres  dias 
contados  desdóla  notificación  que  se  le  haga  de  la  cesión. 

Pasados  esos  tres  dias  se  supone  que  consiente  la  cesión. 

Fuentes :  WvLVi.  356  y  357. 

Concordancias:  Urug.  564;  Par.  564;  C.  C.  1474  ;  Ch.  163. 

'ARTÍCULO    565 

• 

Siempre  que  el  deudor  no  haya  consentido  la  cesión,  ó  verificado  nova- 
ción (art.  563),  puede  oponer  al  cesionario  todas  las  escepciones  que  ha- 
bría podido  oponer  al  cedente,  aún  las  meramente  personales. 

Fuentes:  Aubry  y  Rau,  3359;  Fuentes  al  art.  984. 
Concordancias:  Urug.  565  ;  Par.  565  ;.C.  C.  1474;  Ch.  163. 
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ARTÍCULO    566 

La  Tenia  ó  cesión  de  un  crédito  dbmprende  sus  accesorios  como  las 
fianzas,  hipotecas  y  privilegios. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1677. 

Concordancias:  Urug.  566;  Par.  566;  C.  Nap.  1692;  C.  C. 
1458. 

ARTÍCULO  567 

El  cedente  de  un  crédito  no  endosable  está  siempre  obligado  á  garantir 
la  existencia  y.  ligitimidad  del  crédito  al  tiempo  de  la  cesión,  aunque  se 
haya  celebrado  sin  garantía. 

No  responde  de  la  solvencia  del  deudor,  sino  en  cuanto  espresamente  se 
haya  obligado  á  ello ;  y  solo  hasta  la  suma  concurrente  del  precio  que  ha 
recibido. 

Fuentes:  Vroy.  Acevedo  1678. 

Concordancias :  Urag.  567;  Par.  567;  Esp.^  384 ;  Porl.  496 ; 
Wurt;  358;C.  Nap.  1693  y  1694;  C.  C."1476;  Cund.  346; 
Perú  336;  Méj.  650 ;  Esp.'  348. 

ARTÍCULO  568 

Cuando  s«  ha  garantido  la  solvencia  de  un  deudor,  esa  obligación  solo 
«e  refiere  á  la  solvencia  actual,  y  nunca  se  estiende  á  la  futura,  á  no  ser 
que  se  haya  pactado  espresamente. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1679.  ; 

Concordancias:  Urug.  568;  Par.  568;  Wurt.  359;  C.  Nap. 
1695;  ce.  1476. 

ARTÍCULO    569 

La  persona  contra  quien  se  haya  cedido  un  derecho  litigioso  puede  com- 
peler al  cesionario  á  que  le  libere,  abonándole  el  precio  verdadero  de  la 
cesión  con  los  intereses,  desde  el  dia  en  que  se  efectuó  el  pago  y  las  cos- 
tas. Soloppdrá  hacer  uso  del  derecho  de  tanteo  dentro  de  un  mes  siguiente 
á  la  notificación  que  se  le  haga  de  la  cesión. 
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1  OQS 


Fuentes :  Proy.  Acevedo  <681 ;  EspJ 

Concordancias:  ürug.  5C9;  Par,  569;  C.  Nap.  1699;  Méj. 
651. 

ARTÍCütO    570 

La  disposición  del  artículo  precedente  cesa : 

1*  Si  la  cesión  ha  sido  hecha  á  un  co-heredero  ó  comunero  del  derecho 
cedido  ; 

2*  Si  ha  sido  hecha  á  un  acreedor  del  cedente,  en  pago  de  su  deuda  ; 

3*  Si  ha  sido  hecha  al  poseedor  de  la  cosa  sobre  que  recae  el  derecho 
litigioso. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1682. 

Concordancias :  Urug.  570;  Par.  570;  Esp.*  385. 

ARTÍCULO   571 

Se  considera  litigioso  un  crédito  desde  que  hay  demanda  y  contestacíóo 
sobre  el  fondo  del  derecho. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1681 . 

Concordancias :  Urug.  571  ;  Par.  571 ;  C.  Nap.  1 700. 


TITULO  VI 

DE      LA      PERMUTA 
ARTÍCULO  572 

Gl  contrato  de  permuta  comprende  dos  verdaderas  ventas,  sirviendo  las 
cosas  permutadas  de  precio  y  compensación  recíproca. 

Fuentes :  Br.  221 . 

Concordancias :  Port.  505  y  506 ;  Urug.  572 ;  Par.  572 ;  C.  C. 
1485. 

ARTÍCULO    573 

La  permuta  se  perfecciona  por  el  mero  consentimiento  de  las  partes,  lo 
mismo  que  la  venta.  Perfeccionada,  se  hacen  los  permutantes  acreedores 
de  las  cosas  recíprocamente  prometidas . 

Todas  las  cosas  que  pueden  venderse  pueden  permutarse. 
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Fícente:  Proj.  Acevedo  1770;  Porl.  506. 

Concordancias :  Br.  821 ;  ürag.  573 ;.  Par.  573 ;  C.  C.  1 490 
áU92. 

ARTÍCULO    574 

Si  uno  de  los  contratantes  ha  recibido  ya  la  cosa  permutada  y  prueba 
que  el  otro  no  es  dueño  de  esa  cosa,  no  puede  obligársele  á  entregar  la  que 
ha  prometido  en  cambio:  pero  sí,  á  devolver  la  que  ha  recibido. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1773. 

Concordancias :  Port.  507 ;  Br.  222 ;  Urug.  574 ;  Par.  574  ; 
C.  C.  1486. 

ARTÍCULO     575 

El  contratante  que  fuere  vencido  en  la  evicción  de  la  cosa  recibida  en 
cambio,  tendrá  opción,  ó  de  pedir  su  valor  con  los  daños  y  perjuicios,  ó 
de  repetir  su  cosa,  pero  si  esta  hubiere  sido  ya  enajenada,  solo  tendrá 
lugar  el  primer  arbitrio. 

Fuentes :  Br.  223. 

Concordancias :  Port.  508 ;  Proy.  Acevedo  1774 ;  Urug.  575; 
Par.  575;  C.  C.  1489. 

ARTÍCULO   576 

Si  una  cosa  cieMa  y  determinada,  prometida  en  cambio  perece  sin  culpa 
del  que  debia  darla,  deja  de  existir  el  contrato,  y  la  cosa  que  ya  se  hu- 
biese entregado  será  devuelta  al  que  la  hubiese  dado  (art.  993). 

Fuentesj  Br.  224. 

Concordancias :  Port.  509;  Urug.  576;  Par.  576;  C.  C.  1492. 

ARTÍCULO     577  , 

Todas  las  reglas  presentas,  para  las  ventas,  se  aplican  á  las  permutas. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1775. 

Concordancias:  Esp.*  386;  Port.  511 ;  Wurt.-  334;  Br.  225; 
C.  C.  1492;  Perú  338;  Cund.  349;  Ec.  202;  Ven.  128;  Ch. 
161;  Méj.  652;  Esp.' 346. 
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•      TÍTULO  YII 

DE  LOS  ARRENDAMIENTOS 
ARTÍCULO    578 

El  arrendamiento  comercial  es  un  contrato  por  el  caal  ana  de  las  partes 
se  obliga,  mediante  un  precio  que  la  otra  debe  pagarle,  á  proporcionar  á 
esta  durante  cierto  tiempo,  el  uso  ó  el  goce  de  una  cosa  mueble,  ó  á  pres- 
tarle sus  servicios,  ó  á  hacer  por  su  cuenta  una  obra  determinada. 

Fuentes :  Br.  226;  Massé,  n^  2664. 

Concordancias:  Port.  512  y  513;  Urug.  578;  Par.  578; 
C.  C.1493. 

ARTÍCULO    579 

El  locador  está  obligado  á  entregar  al  locatario  la  cosa  ó  la  obra  en  el 
tiempo  y  en  la  forma  del  contrato,,  so  pena  de  responder  por  la  falta  de 
entrega. 

Fuentes:  Br.  221. 

Concordancias:  Port.  515;  Urug.  579;  Par.  579;  C.  C.  1544. 

ARTÍCULO    580  * 

El  locador  debe  sanear  los  vicios  ó  defectos  de  la  cosa  ú  obra  que  impi- 
dan el  uso  á  que  era  destinada,  aunque  los  ignorase  al  tiempo  del  con- 
trato. 

Si  de  esos  vicios  ó  defectos  resulta  algún  daño  al  arrendatario,  debe 
indemnizarla  el  arrendador. 

^Fuentes:  Proy.  Acevedo  1798. 
Concordancias :  Urug.  580;  Par.  580;  C.  C.  1525. 

« 

ARTÍCULO    581 

Si  el  arrendador  ü  otro  á  quién  él  puede  contener,  impide  al  arrenda- 
tario el  libre  uso  de  la  cosa,  queda  obligado  á  los  daños  y  perjuicios,  que 
resultasen. 
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No  responde  de  las  perturbaciones  que  un  tercero  causase  al  arrenda- 
tario por  vías  de  hecho. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1801. 

Concordancias  :  Urug.  581  ;  Par.  581  ;  C.  C.  1526  y  1528. 


ARTÍCULO    582 

Durante  el  tiempo  del  contrato,  no  es  lícito  al  arrendador  retirar  la  cosa 
alquilada  del  poder  del  arrendatario,  aunque  alegue  que  la  necesita  para 
uso  propio,  ni  á  este  devolverla  al  arrendador  antes  de  concluido  el  tér- 
mino señalado,  á  no  ser  pagando  íntegramente  el  alquiler  estipulado. 

Fuentes:  Br.  228. 

Concordancias:  Urug.  582;  Par.  582;  C.  C.  1515. 

ARTÍCULO  583 

El  arrendatario  puede  subarrendar  para  el  mismo  uso  para  que  arrendó, 
y  dentro  del  plazo  que  tiene  para  sí,  cuando  no  se  le  hubiese  prohibido 
espresamente  en  el  contrato. 

La  prohibición  puede  ser  parcial  ó  total,  y  esa  cláusula  se  interpreta 
siempre  estrictamente. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1785. 

Concordancias:  Urug.  583;  Par.  583;  C.  C.  1583. 

ARTÍCULO  584 

• 

Si  el  arrendatario  emplea  la  cosa  en  uso  distinto  del  que  se  le  ha  dado 
por  el  contrato,  ó  del  que  se  presume  por  las  circunstancias,  en  falta  de 
convención,  ó  en  general,  si  no  cumple  las  clásulas  del  contrato,  con  da4o 
del  propietario,  puede  este  reclamar  la  rescisión  del  contrato  [art.  246^ 

En  caso  de  rescisión  por  culpa  del  arrendatario,  queda  obligado  á  los 
daños  y  perjuicios  resultantes  de  la  falta  de  cumplimiento  del  contrato. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1804. 

Concordancias  i  Urug.  584;  Par.  584;  C.  C.  1554,  1555 
y  1559. 
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ARTÍCULO    585 

Finalizado  el  contrato,  debe  el  arrendatario  devolver  la  cosa  en  el  mismo 
estado  que  se  le  entregó,  escepto  lo  perdido  ó  deteriorado  por  causa  del 
del  tiempo,  ó  por  fuerza  mayor. 

Fuentes  :  Prov.  Acevedo  1811. 

Concordancias:  Urug.  585;  Par.  58o';  C.  C.  1556,  1561 
y  1562. 

ARTÍCULO    586 

Si  en  el  contrato  no  se  ha  especificado  el  estado  en  que  se  encuentra  la 
cosa,  se  presume  que  el  arrendatario  la  ha  recibido  en  buen  estado  de 
conservación,  y  debe  así  devolverla,  salvo  la  prueba  en  caso  contrario. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1812. 

Concordancias :  Urug.  586;  Par.  586;  C.  C.  1615  y  1616. 

ARTÍCULO   587 

El  arrendatario  responde  de  los  daños  que  tiene  la  cosa,  cuando  han 
sido  ocasionados  por  su  culpa,  por  la  de  alguno  de  su  familia,  ó  la  del 
subarrendatario,  salvo  contra  este  su  recurso  por  la  parte  que  le  toque. 

Responderá  asimismo  de  cualquier  daño  que  sufra  la  cosa,  aunque  pro- 
venga de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  si  finalizado  el  término  estipulado 
se  hubiese  negado  á  devolverla,  siendo  requerido  por  el  arrendador. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1 81 3. 

Concordancias :  Urug.  587;  Par.  587;  C.  C.  1561  y  1562. 

ARTÍCULO    588 

Nadie  puede  obligar  sus  servicios,  sino  por  tiempo  ó  empresa  determi- 
nada. 

El  arrendamiento  de  obras  se  resuelve  por  la  muerte  del  obrero,  arte- 
sano ó  empresario;  pero  el  dueño  de  la  obra  tiene  obligación  de  pagará 
los  herederos,  proporcionalmente,  al  precio  señalado  en  el  contrato,  el 
valor  del  trabajo  hecho  y  los  materiales  preparados,  siempre  que  ese  tra- 
bajo y  materiales  puedan  serle  útiles. 
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Fuentes:  Proy.  Acevedo  1816. 

Concordancias:  Urug.  588;  Par.  588;  ti.  C.  1640. 

m 

ARTÍCULO    589 

El  arrendamieDto  de  obras  comprende  los  servicios  manuales  y  los  ser- 
vicios de  inteligencia ;  y  en  general  todo  servicio  que  no  coloca,  á  quien 
lo  presta,  respecto  de  tercero,  como  representante  ó  mandatario  de  la  per- 
sona á  quien  se  hace  el  servicio. 

Comprende  asimismo  los  trabajos  de-  los  jornaleros  ó  artesanos  que  tra- 
bajan bajo  las  órdenes  del  arrendador,  y  las  empresas  de  obras  que  los  em- 
presarios hagan  ejecutar  por  obreros,  ó  artesanos  bajo  sus  órdenes  (artí- 
culos 599  y  600). 

Fuentes :  Massé  n**  2665. 

Concordancias :  Unig.  589;  Par.  589;  C.  C.  1623. 

ARTÍCULO    590 

Si  se  da  á  uno  el  encargo  de  hacer  una  obra  puede  convenirse  que  pon- 
drá solo  su  industria,  ó  que  suministrará  también  los  materiales. 

En  el  primer  caso  hay  simplemente  arrendamiento  de  obras. 

En  el  segundo  hay  á  la  vez  venta  y  arrendamiento  y  el  contrato  que  po- 
dría algunas  veees  no  ser  comercial,  considerado  como  arrendamiento,  viene 
á  serlo,  considerado  como  venta. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1819. 

Concordancias :  Urug.  590 ;  Par.  590 ;  C.  C.  1629. 

ARTÍCULO  591 

Si  el  obrero  solo  pone  su  industria,  pereciendo  la  cosa,  no  responde  sino 
de  su  culpa. 

Sin  embargo,  si  la  cosa  perece,  aunque  sin  culpa  del  obrero,  antes  de  la 
entrega,  y  sin  que  el  dueño  hubiese  incurrido  en  mora  de  recibirla,  el 
obrero  no  puede  reclamar  salario,  á  no  ser  que  la  pérdida  provenga  de  vi- 
cio de  la  materia. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1820. 

Concordancias:  Urug.  591 ;  Par.  591  ;  C.  C.  1630. 
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ARTÍCULO  592 

Si  el  obrero  pone  también  los  materiales,  son  de  su  cuenta  la  pérdida 
y  deterioro,  y  de  cualquier  manera  que  acaezca,  á  no  ser  que  el  que  man- 
dó hacer  la  obra,  incurriere  en  mora  de  recibirla. 

■ 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1821 . 

Concordancias:  Urug.  592;  Par.  592;  C.  C.  1630. 

ARTÍCULO  593 

Cuando  un  empresario  se  ha  encargado  por  un  tanto  de  la  ejecución  de 
una  obra,  conforme  á  un  plano  acordado,  no  puede  reclamar  aumento  al- 
guno de  precio,  ni  bajo  pretesto  de  la  mano  de  obra  ó  de  los  materiales,  ni 
de  modificaciones  hechas  en  el  plan,  á  no  ser  que  esas  modificaciones  ha- 
yan sido  asentadas  por  escrito. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1826. 

Concordancias:  Port.  520;  Br.  233;  ürug.  593;  Par.  593: 
ce.  1633. 

ARTÍCULO    594 

El  obrero  qué,  por  impericia  ó  ignorancia  de  su  arte,  inutiliza  ó  deteriora 
alguna  obra,  para  la  que  hubiese  recibido  los  materiales,  está  obligado  á 
pagar  el  valor  de  estos,  guardando  para  sí  la  cosa  inutilizada  ó  deterio- 
rada. 

Fuentes:  Br.  235. 

Concordancias:  Urug.  594;  Par.  594;  C.  C.  1646. 

ARTÍCULO  595 

Concluida  la  obra,  conforme  á  la  estipulación,  ó  en  su  defecto  conforme 
al  uso  general,  el  que  la  encargó  está  obligado  á  recibirla ;  pero  si  creyese 
que  no  está  con  la  solidez  y  lucimiento  estipulados,  ó  de  uso,  tiene  dere- 
cho á  qtfe  sea  examinada  por  peritos  nombrados  por  ambos. 

Si  resultase  no  haberse  verificado  la  obra  en  la  forma  debida,  tiene  el 
obrero  que  ejecutarla  de  nuevo,  ó  devolver  el  precio  que  menos  valiese, 
con  indemnización  de  los  perjuicios. 
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■ 

Fuentes:  Br.  234. 

Concordancias:  Urug.  595;  Par.  595;  C.  C.  <634. 

ARTÍCULO  596 

El  que  encarga  una  obra  para  la  que  el  obrero  debe  poner  los  materia- 
les, puede  á  su  arbitrio  rescindir  el  contrato,  aunque  la  obra  esté  ya  em- 
pezada á  ejecutar,  indemnizando  al  obrero  de  todos  los  gastos  y  trabajos, 
y  de  todo  lo  que  hubiera  podido  ganar  en  la  misma  obra. 

Fuentes :  Br.  236. 

Concordancias :  Unig.  596;  Par.  596;  C.  C.  1638;  Port.  521 . 

ARTÍCULO    597 

Si  la  obra  encomendada  se  hubiese  ajustado  por  número  ó  medida,  sin 
determinar  la  cantidad  cierta  de  número  ó  medida,  tanto  el  que  mandó  ha- 
cer la  obra,  como  el  empresario,  pueden  dar  por  concluido  el  contrato  pa- 
gándose el  importe  de  la  obra  verificada. 

Fuentes:  Br.  237. 

Concordancias :  Urug.  597;  Par.  597;  C.  C.  1639. 

ARTÍCULO    598 

El  empresario  de  una  obra  responde  de  las  faltas  y  omisiones  de  las  per- 
sonas que  sirven  bajo  sus  órdenes,  salvo  su  acción  contra  estos. 

Fuentes  :  Br.  238 . 

Concordancias:  Port*  523;  Proy.  Acevedo  1830;  Urug.  598; 
Par.  598;  C.  C.  1631. 

ARTÍCULO   599 

Los  albañiles,  carpinteros  y  demás  obreros  que  han  sido  empleados  por 
un  empresario  para  la  construcción  de  obra  estipulada  por  un  tanto,  no 
tienen  acción  contra  aquel  para  quien  se  ejecuta  la  obra,  sino  hasta  la  su- 
ma concurrente  de  lo  que  adeude  el  empresario,  en  el  momento  en  que 
le  hagan  saber  judicialmente  la  acción  deducida. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1831. 

Concordancias  :  Urug.  599;  Par.  599;  C.  C.  1645. 

ALCORTA.  —  CÓD.  DE  COM.  18 
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ARTÍCULO  600 

Los  carpinteros,  herreros  y  demás  obreros  que  hacen  directamente  obras 
por  un  tanto,  en  lo  relativo  á  la  especialidad,  están  sujetos  á  las  reglas 
arriba  proscriptas .  Son  empresarios  en  la  parte  sobre  que  contratan. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1 832, 

Concordancias:  Urug.  600;  Par.  600;  C.  C.  1645. 

ARTÍCULO    601 

Todas  las  cuestiones  que  resultaren  de  contrato  de  arrendamiento  mer- 
cantil, serán  decididas  en  juicio  arbitral. 

Fuentes :  Br.  245. 

Concordancias :  Urug.  601 ;  Par.  601 . 

ARTÍCULO  602 

Las  disposiciones  del  capítulo  1*  del  título  II  Del  mandato,  tienen  lu- 
gar respecto  de  los  maestros  administradores,  ó  directores  de  fábricas,  en 
cuanto  fuesen  aplicables  según  los  casos. 

Fuentes :  Br.  246. 

Concordancias :  Porl.  51 3 ;  Urug.  602 ;  Par.  602. 


TÍTULO  VIII 

DE    LAS   FIANZAS   Y   CARTAS  DE  CRÉDITO 

CAPÍTULO   I 

DE     LAS    FIANZAS 
ARTÍCULO    603 

La  fianza,  en  general,  es  un  contrato  por  el  cual  un  tercero  toma  sobre 
sí  la  obligación  agena,  para  el  caso  que  no  la  cumpla  el  que  la  contnyo. 
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Para  qae  una  fianza  se  considere  mercantil,  basta  que  tenga  por  objeto 
asegurar  el  cumplimiento  de  un  acto  ó  contrato  de  comercio,  aunque  el  fia- 
dor no  sea  comerciante. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2077 ;  Port.  852. 

Concordancias:  Esp/  412;  Br.  256;  Unig.  603;  Par.  603; 
C.  C.  1986;  Esp.*  439;  Cund.  374;  Perú  361  ;  Ec.  536:  Ven. 
411  ;  Méj.  667. 

ARTÍCULO   604 

La  fianza  no  puede  existir  sin  obligación  válida  á  que  se  adhiera. 

Puede  no  obstante  afianzarse  una  obligación  meramente  natural  ó  de 
aquellas  á  quienes  la  ley  niega  su  sanción,  como  las  de  los  menores  ó  las 
mujeres  casadas. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2078. 

Concordancias:  Porl.  840;  Urug.  604;  Par.  604;  C.  C.  1993 
y  1994. 

ARTÍCULO   605 

La  fianza,  no  mediando  confesión  de  parte,  solo  puede  probarse  por  es- 
crito ;  y  no  puede  estenderse,  fuera  de  los  limites  en  que  se  contrajo. 

Sin  embargo,  la  fianza  indefinida  de  una  obligación  principal  se  estien- 
de á  todos  los  accesorios  de  la  deuda. 

Fuentes:  Br.  257 ;  Porl.  842. 

Concordancias:  Esp.'  413;  Port.  841 ;  Wurt.  416;  Urug. 
605 ;  Par.  605 ;  C.  C.  2006  ;  Esp.*  4t0  ;  Cund.  375 ;  Perú  362 ; 
Ch.  820;  Ec.  531 ;  Ven.  412;  Méj.  668. 

ARTÍCULO    606 

La  fianza  no  puede  esceder  de  la  obligación  principal,  ni  contraerse  ba- 
jo condiciones  mas  onerosas ;  pero  puede  ser  contraída  por  un  vínculo 
mas  fuerte,  por  solo  una  parte  de  la  deuda  y  bajo  condiciones  menos  gra- 
vosas. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2079;  Port.  843. 
Concordancias:  Urug.  606;  Par.  606;  C.  C.  1995. 
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ARTÍCULO  607 

Se  puede  otorgar  la  fianza,  sin  mandato  del  deudor  principal,  y  aún  sin 
que  lo  sepa. 

Se  puede  afianzar  no  solo  al  deudor  principal,  sino  también  al  fiador  6 
fiadores. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2080. 

Concordancias:  Port.  844;  Urug.  607;  Par. 607 ;  C.  C.  2019. 

ARTÍCULO   608 

El  deudor  obligado  á  afianzar  debe  presentar  fiador  que  sea  capaz  de 
contratar,  que  tenga  bienes  suficientes  para  responder  de  la  obligación,  y 
que  esté  domiciliado  en  la  jurisdicción  del  Tribunal  á  quien  correspon- 
dería el  conocimiento  del  negocio. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2083. 

Concordancias:  Urug.  608  ;  Par.  608;  C.  C.  1998. 

ARTÍCULO   609 

Cuando  el  fiador  aceptado  por  el  acreedor  espontánea  ó  judicialmente, 
llega  á  estado  de  insolvencia,  debe  darse  otro,  si  no  se  prefiriese  pagar  la 
deuda  (art.  1548). 

Solo  se  esceptüa  el  caso  en  que  el  fiador  no  ha  sido  dado,  sino  en  vir- 
tud de  convención  en  que  ha  exigido  el  acreedor  tal  persona  determinada 
para  fiador. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2085. 

Concordancias:  Port.  849 ;  Urug.  609 ;  Par.  609;  C.  C.  200. 

ARTÍCULO    610 

En  todos  los  casos,  ya  sea  que  se  trate  de  fianza  convencional,  legal  ó 
judicial,  la  muerte  del  fiador  no  obliga  al  deudor  á  presentar  nuevo  fiador. 

Fuentes:  Massé,  n**  2720. 

Concordancias:  Urug.  610 ;  Par.  610  ;  C.  C.  2042. 
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ARTÍCULO    611 

£1  fiador  ó  fiadores  responden  solidariamente  como  el  deudor  principal, 
sin  poder  invocar  el  beneficio  de  división,  ni  el  de  esclusión  qae  nunca  se 
admiten  en  materia  comercial. 

Pueden  solamente  exigir  que  el  acreedor  justifique  que  ha  interpelado 
judicialmente  al  deudor. 

Fuentes:  Wurt.  418. 

Concordancias:  Port.  851  ;  Br.  238;  Unig.  611  ;  Par.  611  ; 
Ec.  333;  Ven.  414  y  670. 

ARTÍCULO    612 

£1  fiador  puede  reclamar  la  nulidad  de  la  obligación  principal  y  oponer 
todas  las  escepciones  que  tiendan  á  demostrar  que  no  ha  existido  obliga- 
ción principal  ó  que  ha  dejado  de  existir,  así  como  las  demás  que  resulten 
del  contrato  principal  y  las  que  el  mismo  tenga ;  pero  no  las  puramente 
personales  al  deudor. 

Fuentes:  Port.  843  ;  Massé,  n°  2738. 

Concordancias :  Urag.  61 2 ;  Par.  61 2  ;  Proy.  Acevedo  2089 ; 
C.  C.  2020  y  2021 . 

ARTÍCULO  613 

Si  el  fiador  fuese  ejecutado  con  preferencia  al  deudor  principal,  podrá 
ofrecer  al  embargo  los  bienes  de  este,  si  estuvieren  libres ;  pero  si  contra 
ellos  apareciese  embargo  ó  no  fuesen  suficientes,  correrá  la  ejecución  con- 
tra los  bienes  propios  del  fiador,  hasta  el  efectivo  pago  del  ejecutante. 

Fuentes :  Br.  261 . 

Concordancias:  ürug.  613  ;  Par.  613. 

ARTÍCULO  614 

£1  fiador  que  ha  pagado  la  deuda  queda  subrogado  en  todos  los  derechos 
que  tenía  el  acreedor  contra  el  deudor  (art.  939,  n*  3). 

Sin  embargo,  el  deudor  no  está  obligado  á  abonar  al  fiador  lo  que  hubiese 
pagado,  si  sabiendo  este  qué  aquel  tenia  alguna  escepcíón  que,  opuesta. 
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eludiría  la  acción  del  acreedor,  no  la  dedujo.  No  se  comprenden  en  esta 
disposición  las  escepciones  que  son  meramente  personales  al  deudor  ó  al 
mismo  fiador. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2092  y  2095 ;  Br.  260. 

Concordancias :  Port.  846  ;  Urug.  614 ;  Par.  6U ;  C.  C.  2029 
y  2030. 

ARTÍCULO   615 

Cuando  el  fíador  haya  pagado  sin  ser  demandado  j  sin  haber  prevenido 
al  deudor  principal,  no  tendrá  acción  contra  este,  en  el  caso  que  pruebe  el 
deudor  que  al  tiempo  del  pago  habría  tenido  medios  para  hacer  que  se  de- 
clarara extinguida  la  deuda,  salvo  el  recurso  del  fíador  contra  el  acreedor 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2094. 

Concordancias:  Urug.  615;  Par.  615;  C.  Nap.  2031  ;  C.  C. 
2035. 

ARTÍCULO   616 

El  fiador  que  ha  pagado  la  deuda  no  tiene  acción  contra  el  deudor  que 
ha  pagado  segunda  vez  por  error  ó  ignorancia,  si  no  le  avisó  del  pago  qu^ 
había  verificado,  salvo  su  recurso  contra  el  acreedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2094. 

Concordancias:  Urag.  616;  Par.  616;  C.  Nap.  2031  ;  C.  C. 
2033. 

ARTÍCULO    617 

Cuando  existen  varios  deudores  principales  solidarios  de  una  misma 
deuda,  el  fiador  que  ha  afianzado  á  todos  tiene  acción  contra  cada  uno  de 
ellos  por  el  todo. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2093. 

Concordancias:   Urug.  617;  Par.  617;  C.  C.  2032. 

ARTÍCULO    618 

Cuando  diversas  personas  han  afianzado  á  un  mismo  deudor  por  una 
misma  deuda,  el  fiador  que  ha  pagado  la  deuda,  tiene  acción  contra  cada 
uno  de  los  otros  fiadores  por  la  parte  que  proporclonalmente  les  toque.  Si 
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alguno  se  hallase  insohente,  se  hará  entre  los  otros  el  prorateo  de  su  parte 
(art.  269y  sig). 

Fuentes :  Br.  260. 

Concordancias:  Port.  846;  Unig.  6i8;  Par.  618;  C.  Nap. 
2030 ;  C.  C.  2037. 

ARTÍCULO   619 

£1  fiador,  aún  antes  de  haber  pagado,  puede  exigir  su  liberación  : 

1*  Cuando  es  judicialmente  reconvenido  al  pago  de  la  deuda  ; 

2*  Cuando  el  deudor  empieza  á  disipar  sus  bienes,  ó  se  le  forma  concurso ; 

3*  Cuando  la  deuda  se  hace  exigible  por  el  vencimiento  del  plazo  esti- 
pulado ; 

4*  Cuando  han  pasado  cinco  años  desde  el  otorgamiento  de  la  fianza,  si 
fué  contraída  por  tiempo  indefinido ; 

5*  Cuando  debiendo  verificarse  el  cumplimiento  de  la  obligación  para 
día  cierto,  el  acreedor  proroga  el  plazo  sin  consentimiento  del  fiador. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2097. 

Concordancias:  Port.  856;  Wurt.  419;  Br.  262;Urug.  619; 
Par.  61 9. 

ARTÍCULO  620 

Si  el  fiador  cobra  retribución  por  haber  prestado  la  fianza,  no  puede 
pedir  la  aplicación  de  los  números  4''  y  5"  del  artículo  precedente. 

Fíientes :  Br.  259. 

Concordancias:  Esp.Hl4  y  415;  Port.  853  y  854;  Urug. 
620;  Par.  620;  Perú  363  y  364;  Cund.  376  y  377;  Esp.*  441 ; 
Ch.  821  ;  Ec.  532;  Ven.  413  y  669. 

ARTÍCULO  621 

La  fianza  se  acaba  siempre  que  se  extingue  la  obligación  principal  á 
que  adhiere,  y  en  general,  de  los  mismos  modos  que  las  otras  obliga- 
cienes. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2100. 

Concordancias :  Port.  863;  Urug.  621 ;  Par.  621 ;  C.  C.  2042; 
Esp.*  442. 
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ARTÍCULO   622 

La  confusión  que  se  yeriiica  en  la  persona  del  deudor  principal,  cuando 
Tiene  á  ser  heredero  del  fiador,  ó  al  contrario,  no  extingue  la  acción  del 
acreedor  contra  el  que  garantió  la  solvencia  del  fiador. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2100. 

Concordancias:  Port.  863;  Urug.  622;  Par.  622;  C.  C.  2043; 

ARTÍCULO  623 

El  fiador  queda  exonerado  de  la  responsabilidad  contraída,  cuando  por 
hecho  ú  omisión  del  acreedor  no  pueda  ya  verificarse  en  fevor  del  fiador 
la  subrogación  en  los  derechos  y  privilegios  del  acreedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2101. 

Concordancias:  Port.  861;  Urug.  623;  Par.  623;  C.  C. 
2043. 

ARTÍCULO    624 

La  aceptación  voluntaria  verificada  por  el  acreedor  de  una  cosa  cualquiera 
en  pago  de  la  deuda  principal  exonera  al  fiador,  aunque  el  acreedor,  sufra 
evicción  de  la  cosa  dada  en  pago,  y  reviva  por  consiguiente  la  deuda. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  21 02. 

Concordancias:  Port.  862;  Unig.  623;  Par.  623;  C.  C.  2050. 


CAPÍTULO  II 


DE  LAS  CARTAS  DK  CRÉDITO 


ARTÍCULO    625 


Las  cartas  de  crédito  deben  contraerse  á  cantidad  Qja,  como  máximum 
de  la  que  pueda  entregarse  al  portador.  Las  que  no  contengan  cantidad 
determinada,  se  considerarán  como  simples  cartas  de  recomendación 
(art.  632).  " 
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Fuentes:  Bt.26í. 

Concordancias:  Esp/  574;  Port.  466;  Urug.  625;  Par.  625; 
Cund.  547;  Perú  535;  Méj.  930;  Ch.  784  y  794;  Ven.  367  y 
369;  Ec.  480  y  482;  Esp.*  567  y  568. 

ARTÍCULO  626 

Las  cartas  de  crédito  no  pueden  darse  á  la  orden ;  sino  que  deben  refe- 
rirse á  persona  determinada.  Al  hacer  uso  de  ellas,  el  portador  está  obli- 
gado á  probar  la  identidad  de  su  persona,  si  el  pagador  no  le  conociese. 

Fuentes:  Esp.^  573. 

Concordancias:  Port.  455;  Wurt.  425;  Urug.  626;  Par. 
626;  Perú  534;  Cund.  546;  Méj.  931;  Ch.  783;  Ec.  488; 
Esp.*  568  y  569. 

ARTÍCULO    627 

£1  dador  de  la  carta  de  crédito  queda  obligado  hacia  la  persona  á  cuyo 
cargo  la  dio,  por  la  cantidad  que  hubiese  pagado  en  virtud  de  ella,  no 
escediendo  de  la  que  se  fijó  en  la  misma  carta,  y  por  los  intereses  respec- 
tivos contados  desde  el  desembolso. 

Fuentes:  Esp.*  575. 

Concordancias:  Port.  447;  Urug.  627;  Par.  627;  Cund.  548; 
Perú  536;  Méj.  936  y  937;  Ven.  31i ;  Ec.  484;  Esp.»  569. 

ARTÍCULO    628 

Las  cartas  de  crédito  no  pueden  protestarse  en  caso  alguno,  ni  por  ellas 
adquiere  el  portador  acción  contra  el  que  las  dio,  aunque  no  sean  pagadas. 

Fuentes :  Esp.*  576. 

Concordancias:  Port.  448;  Urug.  628;  Par.  628;  Cund. 
649;  Perú  537;  Méj.  933 y  934;  Ch.  788  ;  Esp.'  569. 

ARTÍCULO    629 

El  dador  de  una  carta  de  crédito,  puede  sin  responsabilidad  alguna  de- 
jarla sin  efecto,  espidiendo  contra-órden  al  que  hubiese  de  pagarla. 
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Sin  embargo,  si  se  probare  que  ha  procedido  sin  causa  fundada  y  con 
dolo,  responderá  de  los  peijuieios  que  se  siguieren. 

Fuentes:  Porl.  449. 

Concordancias:  Esp.*  576  y  577;  Wurt.  426;  ürug.  629; 
Par.  629;  Cund.  549  y  550;  Perú  537  y  538 ;  Esp.*  570. 

ARTÍCULO  630 

El  portador  de  una  carta  de  crédito  debe  reembolsar  sin  demora  al  dador 
la  cantidad  que  hubiese  percibido  en  virtud  de  ella,  así  como  los  intereses 
que  se  hubiesen  pagado  [art.  627)  si  antes  no  la  dejó  en  su  poder. 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  el  dador  exigir  el  pago  de  la  cantidad,  el  de  los 
intereses,  y  el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago  sobre 
el  lugar  donde  se  haga  el  reembolso. 

Fuentes:  Esp.*  578. 

Concordancias:  Wurt.  424;  Urug.  630;  Par.  630;  Cund. 
551 ;  Perú  539;  Méj.  938;  Ch.  791 ;  Esp.*  571. 

ARTÍeULO    631 

Cuando  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiese  hecho  uso  de 
ella  en  el  término  convenido  con  el  dador,  ó  en  defecto  de  convención 
en  el  que,  atendidas  las  circunstancias,  el  Tribunal  de  Comercio  conside- 
rase-suficiente,  debe  devolverla  al  dador,  requerido  que  sea  al  efecto,  ó 
afianzar  su  importe  hasta  que  conste  su  revocación  al  que  debía  pagarlo. 

Fuentes:  Esp.*  579. 

Concordancias:  Urug.  631;  Par.  631;  Cund.  552;  Perú 
540 ;  Méj.  940;  Ch.  790;  Esp.*  572. 

ARTÍCULO    632 

Las  cartas  mercantiles  de  introducción  ó  recomendación  no  producen  ac- 
ción ni  obligación.  £1  negociante  que,  en  consecuencia  de  una  recomen- 
dación, ha  contratado  con  un  individuo  sin  responsabilidad,  solo  puede 
reclamar  del  recomendante  en  el  caso  de  probarle  que  ha  obrado  de 
malafé. 

Fuentes :  Port.  450. 
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Concordancias:  Urug.  632;  Par.  632;  C.  C.  2008,  2009  y 
20<0. 

ARTÍCULO  633 

Las  dificultades  que  se  susciten  sobre  la  inteligencia  de  las  cartas  de 
crédito,  ó  de  recomendación,  y  de  las  obligaciones  que  respectivamente 
importen,  serán  siempre  decididas  por  arbitradores. 

Fuentes:  Port.  452. 

Concordancias :  Urug.  633 ;  Par*  633 . 


TÍTULO  IX 


DE   LOS   SEGUROS 


CAPITULO  I 

DE  LOS  SEGUROS  EN  GENERAL 
ARTÍCULO     634 

El  seguro  es  un  contrato  por  el  cual  una  de  las  partes  se  obliga  mediante 
cierta  prima  á  indemnizar  á  la  otra  de  una  pérdida  ó  de  un  daño,  ó  de  la 
privación  de  un  lucro  esperado  que  podría  sufrir  por  un  acontecimiento 
incierto. 

Fuentes:  Hol.  246;  Wurt.  428. 

Concordancias:  Port.  1672 ;  Urug.  634 ;  Par.  634  ;  Ch.  512  ;    • 
Ven.  415;  Ec.  534;  It.  417;  Belg.  1  ;  Méj.  671  y  682. 

ARTÍCULO    635 

El  seguro  puede  tener  por  objeto  todo  interés  estimable  en  dinero  y  toda 
clase  de  riesgos,  no  mediando  prohibición  espresa  de  la  ley. 
Puede,  en  otras  cosas,  tener  por  objeto : 
Los  riesgos  de  incendio  ; 
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Los  riesgos  de  las  cosechas  ; 
La  duración  de  la  YÍda  de  uno  ó  mas  individuos ; 
Los  riesgos  de  mar  (tít.  IX,  lib.  III}; 

Los  riesgos  de  trasportes  por  tierra  7  por  rios  y  aguas  interiores  [tít.  I, 
libro  lU). 

Fuentes :  Hol.  247  y  248;  Wurt-  429. 
Concordancias:  Urag.  635 ;  Par.  635. 

ARTÍCULO  636 

Las  disposiciones  de  los  artículos  siguientes  son  aplicables  á  todos  los 
seguros,  7a  sean  terrestres  ó  marítimos. 

Fuentes:  Hol.  248. 

Concordancias :  Urug.  636 ;  Par.  636. 

ARTÍCULO   637 

£1  asegurador  no  queda  sujeto  á  responsabilidad  alguna,  si  la  persona 
que  ha  hecho  asegurar  para  sí,  ó  aquella  por  cuya  cuenta  otro  ha  verificado 
el  seguro,  no  tiene  interés  en  la  cosa  asegurada  al  tiempo  del  seguro,  á  no 
ser  que  el  contrato  se.haya  hecho  bajeóla  condición  de  que  tendrá  mas  tanfe 
interés  en  la  cosa  asegurada. 

Fuentes:  Wurt.  430. 

Concordancias:  Hol.  250  ;  Urug.  637;  Par.  637;  Ec.  537; 
Ch.  517 ;  Ven.  418  ;  It.  423  ;  Belg.  4 ;  Al.  785. 

ARTÍCULO    638 

Es  nulo  el  seguro  que  tiene  por  objeto  operaciones  ilícitas.  Caerán  en  co- 
miso así  las  sumas  entregadas,  como  los  capitales  asegurados,  sin  peijoi- 
ció  de  las  disposiciones  penales. 

Fuentes:  Wurt.  431. 

Concordancias^  Urag.  638 ;  Par.  638 ;  Ch.  552  ;  Ec.  539 ; 
Ven.  420. 

ARTÍCULO  639 

£1  asegurador  no  responde  en  ningún  caso  de  los  daños  ó  de  la  avería 
causados  directamente  por  vicio  propio  ó  por  la  naturaleza  de  las  cosas  ase- 
guradas, á  no  mediar  estipulación  espresa  en  contrario. 
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Tampoco  responde  de  los  daños  ó  averías  ocasionados  por  hecho  del 
asegurado,  ó  de  los  que  le  representan.  Así  en  este  caso,  como  en  el  prece- 
dente, puede  exigir  ó  retener  la  prima,  si  los  riesgos  han  empezado  ya  á 
correr. 

El  asegurador  no  quedará  exonerado  de  su  obligación,  si  los  daños  ó 
averías  han  sido  causados  por  sus  comisionados  ó  personas  que  le  repre- 
senten. 

Fuentes :  Wurt.  432  y  461 . 

Concordancias;  Hol.  249  ;  Port.  1674  y  1755 ;  Ch.  552 ;  Ec. 
558;  Ven.  437;  It.  434;  Belg.  \8  y  19;  Fr.  350  á  352;  Al. 
895. 

ARTÍCULO    640 

Toda  declaración  falsa  ó  toda  reticencia  de  [circunstancias  conocidas  del 
asegurado,  aún  hecha  de  buena  fé,  que  á  juicio  de  peritos  hubiese  impe- 
dido el  contrato,  ó  modificado  sus  condiciones,  si  el  asegurador  hubiese 
sido  cerciorado  del  verdadero  estado  de  las  cosas,  hace  nulo  el  seguro. 

Fuentes :  Poit.  1677  y  1678. 

Concordancias:  Urug.  640;  Par.  640 ;It.  429;  Hol.  251  ; 
AI.  810;  Belg.  9;  Fr.  348. 

•  ARTÍCULO  641 

No  se  puede,  so  pena  de  nulidad  del  segundo  contrato,  hacer  asegurar 
segunda  vez  por  el  mismo  tiempo  y  los  mismos  riesgos,  cosas  cuyo  entero 
valor  se  hubiese  ya  asegurado,  salvo  los  casos  previstos  en  este  Código 
(art.  669y  665). 

No  comprendiendo  el  primer  seguro  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  ó  si  se 
hubiese  verificado  con  escepeión  de  alguno  ó  algunos  riesgos,  subsistirá  e\ 
seguro  en  la  parte  ó  en  los  riesgos  no  incluidos. 

Fuentes:  Hol.  252;  Br.  677. 

Concordancias :  Port.  1 679 ;  Wurt.  435 ;  Urug.  641  ;  Par. 
641 ;  Ch.  552 ;  Ec.  539 ;  Ven.  420 ;  It.  426  ;  Al.  792  y  793  ; 
Belg.  12. 

ARTÍCULO   642 

Si  el  seguro  escede  el  valor  de  la  cosa  asegurada,  solo  es  válido,  hasta 
la  suma  concurrente  de  aquel  valor,  salva  la  limitación  del  artículo  662. 
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Si  el  valor  íntegro  de  la  cosa  no  ha  sido  asegurado,  no  responde  el  ase- 
gurador en  caso  de  daños,  sino  en  proporción  de  lo  que  se  ha  asegurado, 
á  lo  que  ha  dejado  de  asegurarse. 

Sin  embargo,  quedan  en  libertad  las  partes  de  convenir  espresamente 
que,  sin  consideración  al  mayor  valor  de  la  cosa  asegurada,  los  dauos  se- 
rán compensados  hasta  la  suma  concurrente  del  importe  íntegro  de  la  can- 
tidad asegurada. 

Fuentes:  Hol.  253. 

Concordancias:  Unig.  642;  Par.  642;  Ch.  532;  II.  426, 
427  y  428;  Al.  79i  y  813;Belg.  11  y  12. 

ARTÍCULO    643 

Es  nula  la  renuncia  que  se  haga  de  las  disposiciones  imperativas  ó  pro  - 
hibitivas  de  la  ley,  al  tiempo  del  contrato  de  seguro,  ó  mientras  este  dure. 

Fuentes:  Port.  1681. 

Concordancias:  Hol.  254 ;  Wurt.  434 ;  Urug.  643;  Par.  643. 

ARTÍCULO   C44 

Toda  póliza  ó  contrato  de  seguro,  esceptuando  los  que  se  hacen  sobre 
la  vida,  debe  contener: 

1*  La  fecha  del  dia  que  se  celebra  el  contrato ; 

2*  £1  nombre  de  la  persona  que  hace  asegurar,  sea  por  su  cuenta,  ó  por 
la  agena ; 

3*  Una  designación  suficientemente  clara  de  la  cosa  asegurada,  y  del 
valor  fijo  que  tenga  ó  se  le  atribuya; 

4**  La  suma  por  la  cual  se  asegura  ; 

5*  Los  riesgos  que  toma  sobre  sí  el  asegurador; 

6"  La  época  en  que  los  riesgos  hayan  de  empezar  y  acabar  para  el  ase- 
gurador; 

7*  La  prima  del  seguro,  etc. ; 

8*  En  general  todas  las  circunstancias  cuyo  conocimiento  pudiese  ser 
de  interés  real  para  el  asegurador,  así  como  todas  las  demás  estipulacio- 
nes hechas  por  las  partes. 

La  póliza  debe  estar  firmada  por  el  asegurador. 

En  todos  los  seguros,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  los  contrayentes  tie- 
nen derecho  á  hacer,  y  á  espresar  en  las  pólizas,  en  cuanto  á  la  época 
precisa  en  que  deben  empezar  y  concluir  los  riesgos,  cuantas  estipulacio- 
nes y  condiciones  juzgasen  convenientes. 
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Fuentes:  Fr.  332  ;  Hol.  256. 

Concordancias  :Esp.^  420;  Porl.  1684;  Wurt.  436  y  442  ; 
Urug.  644 ; Par.  644;  Ch.  516;  Ven. 417;  Ec.536;  Esp.*383; 
Belg.  27 ;  It.  420. 

ARTÍCULO    645 

El  contrato  de  seguro  se  perfecciona  por  el  mero  oonseDtimieDto,  y  los 
derechos  y  obligaciones  recíprocas  del  asegurador  y  asegurado,  empiezan 
desde  que  se  ha  verifícado  la  convención,  aun  antes  de  la  suscrición  de  la 
póliza. 

El  contrato  importa  la  obligación  para  el  asegurador  de  firmar  la  póliza 
en  el  tiempo  convenido  y  de  entregarla  al  asegurado. 

Fuentes:  Hol.  257. 

Concordancias:  Urug.  645;  Par.  645. 

ARTÍCULO  646 

El  contrato  de  seguro  solo  puede  probarse  por  escrito;  sin  embargo  todos 
los  demás  medios  deprueba  serán  admitidos,  si  hay  principio  de  prueba 
por  escrito  (art.  193). 

Si  sobrevienen  dudas  sobre  las  cláusulas  y  condiciones  particulares  del 
contrato  antes  de  la  entrega  de  la  póliza,  podrán  comprobarse  los  hechos 
por  todos  los  medios  de  prueba  admitidos  en  materia  comercial  (art.  192J. 
Sin  embargo,  las  cosas  de  que  la  ley  exige  mención  espresa  en  la  póliza  de 
ciertos  seguros,  so  pena  de  nulidad,  solo  podrán  hacerse  constar  por  es- 
crito. 

Fuentes:  Hol.  258. 

Concordancias:  Port.  1692;  Wurt.  443;  Br.  673;  Par.  646; 
Ch.  514  y  515  ;  Ven.  416  ;  Ec.  535;  Esp.*  382;  Belg.  25;  II. 
420. 

ARTÍCULO    647 

Si  el  seguro  ha  sido  convenido  directamente  entre  el  asegurador  y  ase- 
gurado ó  su  mandatario,  la  póliza  presentada  por  el  asegurador  al  asegu- 
rado ó  su  representante,  deberá  ser  firmada  y  entregada  dentro  de  24  horas. 

Fuentes:  Port.  1693. 

Concordancias:  Hol.  259  ;  Par.  647 ;  Ch.  549. 
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ARTÍCULO    648 

Si  el  contrato  se  hubiese  celebrado  con  intervención  de  corredor,  deberá 
entregarse  la  póliza  firmada  dentro  de  ocho  dias  contados  desde  la  conclu- 
sión  del  contrato. 

Fuentes :  Vori.  1694. 

Concordancias:  Hol.  260;  Par.  648;  Ch.  549. 

ARTÍCULO    649 

En  caso  de  omisión  de  lo  establecido  en  los  dos  artículos  precedentes, 
el  asegurador  ó  corredor  responderá  al  asegurado  de  los  daños  7  perjuicios 
que  pudiesen  resultar. 

Fuentes:  Hol.  261. 

Concordancias:  Port.  1695 ;  Par.  648;  Ch.  549. 

ARTÍCULO  650 

La  persona  que,  encargada  de  hacer  asegurar  cierta  cosa,  la  asegura 
por  su  propia  cuenta,  se  considera  que  acepta  las  condiciones  indicadas 
por  el  úiandato ;  7  en  defecto  de  esta  indicación,  que  asegura  bajo  las  con- 
diciones del  lugar  donde  debiera  haber  ejecutado  el  mandato,  7  si  el  lugar 
no  hubiese  sido  indicado,  la  del  lugar  de  su  domicilio,  ó  de  la  Bolsa  mas 
próxima. 

Fuentes:  Hol.  262. 

Concordancias:  Port.  1696;  Unig.  647;  Par.  650;  Ch.  520. 

ARTÍCULO  651 

Mudando  la  cosa  asegurada  de  dueño  durante  el  tiempo  del  contrato,  el 
seguro  pasa  al  nuevo  dueño,  aún  sin  mediar  cesión  ó  entrega  de  la  póliza 
por  lo  que  toca  á  los  daños  sobrevenidos  desde  que  la  cosa  corre  por  cuenta 
del  nuevo  dueño,  á  no  ser  que  entre  el  asegurador  7  el  asegurado  origi- 
nario otra  cosa  se  hubiese  pactado  espresamente. 

Si  el  nuevo  dueño  rehusase  aceptar  el  seguro  al  tiempo  de  la  trasferen- 
cía  de  la  propiedad,  el  seguro  continuará  en  favor  del  antiguo  dueño  por 
la  parte  que  hubiese  conservado  en  la  cosa  asegurada,  ó  por  el  interés  que 
tuviere  en  caso  de  falta  de  pago  del  precio  de  adquisición. 
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Fuentes:  Port.  1697. 

Concordancias:  Hol.  263;  Wurl.  447;  Br.  676;  Urug.  648  y 
649 ;  Par.  651  ;  Ch.  530  y  531 . 

ARTÍCULO    652 

Cuando  una  persona  hace  asegurar  una  cosa  por  cuenta  de  un  tercero, 
deberá  hacerse  constar  en  la  póliza  si  el  seguro  tiene  lugar  en  virtud  de 
mandato,  ó  sin  conocimiento  del  asegurado. 

En  este  segundo  caso,  el  contrato  es  nulo,  aún  después  de  la  ratificación 
del  tercero,  siempre  que  la  persona  que  verülcó  el  seguro,  no  haya  pagado 
la  prima  ó  comprometídose  personalmente  á  pagarla. 

Fuentes  :  Hol.  263 ;  Massé,  n'^  1726. 

Concordancias :  Wurt.  450 ;  Urug.  650  y  651 ;  Par.  652. 

ARTÍCULO  653 

La  persona  que  hace  un  seguro  se  considera  que  ha  tratado  para  sí,  no 
espresando  la  póliza  que  ha  sido  hecho  por  cuenta  de  un  tercero. 

Fuentes:  Hol.  267. 

Concordancias:  Wurt.  451 ;  Urug.  652;  Par.  653;  Ch.  519. 

ARTÍCULO    654 

El  seguro  hecho  sin  mandato  ni  conocimiento  del  asegurado,  es  nulo  si 
la  misma  cosa  estaba  asegurada  por  él,  ó  por  un  tercero  con  facultades 
bastantes,  antes  de  la  época  en  que  ha  lle^^ado  á  noticia  del  asegurado  el 
seguro  contraído  sin  su  conocimiento  (art.  641J. 

Fuentes :  Hol.  646. 

Concordancias :  Urug.  653 ;  Par.  654 ;  Ch.  521 . 

ARTÍCULO    655 

El  seguro  hecho  sobre  cosas  que  al  tiempo  del  contrato  estaban  ya  li~ 
bres  del  riesgo  que  se  trataba  de  garantir,  ó  de  cosas  cuja  pérdida  ó  daño 
ya  existía,  es  nulo  siempre  que  haya  presunción  de  que  el  asegurador  sa- 
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bía  la  cesación  del  riesgo,  ó  el  asegurado  la  existencia  de  la  pérdida  ó  daño 
de  las  cosas  aseguradas . 

Fuentes :  Port.  <  702. 

Concordancias:  Fr.  363;  Esp.*  896;  Hol.  269;  Wurl.  452; 
Br.  677;  llrug.  654;  Par.  655;  It.  430;  Al.  719;  Belg.  28. 

ARTÍCULO    656 

La  presunción  de  haber  tenido  ese  conocimiento,  existe,  si  el  Juez  de- 
clara, según  las  circunstancias,  que  desde  la  cesación  de  los  riesgos,  ó 
desde  la  realización  del  daño,  ha  trascurrido  un  tiempo  bastante  para  que 
la  noticia  llegase  al  asegurador  ó  asegurado.  En  caso  de  duda,  el  Tribunal 
podrá  ordenar  que  el  asegurador,  el  asegurado  ó  sus  mandatarios  respec- 
tivos, presten  juramento  de  que  ignoraban  la  cesación  del  riesgo,  ó  la  rea- 
lización del  daño  ó  pérdida.  £1  juramento  deferido  por  una  parte,  deberá 
siempre  ser  ordenado  por  el  Tribunal. 

Fuentes:  Hol.  270. 

Concordancias:  Fr.  366;  Esp.'  894;  Port.  1703;  Br.  677: 
Urug.  655;  Par.  656. 

ARTÍCULO    657 

La  presunción  del  artículo  anterior  no  tiene  lugar  si  se  ha  espresado  en 
la  póliza,  que  el  seguro  se  hace  sobre  buenas  ó  malas  noticias. 

En  tal  caso,  el  seguro  solo  puede  anularse,  mediando  prueba  acabada, 
de  que  el  asegurado  ó  su  mandatario  sabía  el  daño  ó  la  pérdida,  ó  el  ase- 
gurador la  cesasión  de  los  riesgos,  antes  de  la  perfección  del  contrato. 

Fuentes:  Port.  1704. 

Concordancias:  Fr.  367;  Esp.*  895;  Hol.  598;  Br.  677; 
Urug.  656  y  657 ;  Par.  657. 

ARTÍCULO   658 

El  asegurador  puede,  en  cualquier  tiempo,  hacer  asegurar  por  otros,  las 
cosas  que  él  ha  asegurado. 

El  premio  del  reseguro  puede  ser  menor,  igual  ó  mayor  que  el  premio 
del  seguro. 

Las  condiciones,  cláusulas  ó  riesgos  pueden  ser  las  mismas  ó  diversas. 
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Fuentes:  Porl.  1726. 

Concordancias:  Fr.  342;  Hol.  271;  Unig.  658;  Par.  658; 
Ch.  523:  Ec.  540;  Ven.  421. 

ARTÍCULO    659 

Cuando  3I  asegurado,  por  una  renuncia  notificada  al  asegurador,  haya 
exonerado  á  este,  de  toda  obligación  ulterior,  puede  hacer  asegurar  de  nue- 
vo su  cosa  ó'^su  interés,  por  el  mismo  tiempo  y  por  los  mismos  riesgos. 

En  tal  caso,  deberá  espresarse  en  la  nueva  póliza,  so  pena  de  nulidad,  el 
seguro  precedente,  así  como  su  renuncia  y  la  notificación  hecha  al  asegu> 
rador. 

Fuentes :  Porl.  1 727. 

Concordancias:  Unig.  659;  Par.  659;  Ch.  529. 

ARTÍCULO   660 

£1  valor  de  la  cosa  asegurada  debe  determinarse  espresamente  en  la  pó- 
liza (arts.  1351  y  1352). 

En  defecto  de  esa  fijación,  el  valor  de  los  efectos  asegurados  puede  ser 
justificado  por  todos  los  medios  de  prueba  admitidos  en  el  comercio  [artí- 
culo 192). 

Fuentes  :  Br.  692;  Port.  1728. 

Concordancias:  Hol.  273;  Urug.  660;  Par.  660;  Ec.  546; 
Ven.  427;  Ch.  533;  It.  435;  Al.  790  y  797;  Belg.  20. 

ARTÍCULO    661 

El  valor  de  los  efectos  asegurados  establecidos  en  la  póliza,  no  hace  íé 
en  caso  de  contestación,  á  no  ser  que  haya  sido  fijado  por  peritos  nombra- 
dos por  las  partes. 

Siempre  que  se  probare  que  el  asegurado  procedió  con  fraude  en  la  de- 
claración del  valor  de  los  efectos,  el  juez  le  condenará  á  pagar  al  asegura- 
dor el  doble  del  premio  estipulado,  sin  perjuicio  de  que  el  valor  declarado 
se  reduzca  al  verdadero  valor  de  la  cosa  asegurada. 

Fuentes :   Porl.  1 728 ;  Br.  700. 

Concordancias:  Fr.  357;  Hol.  275;  Urug.  661 ;  Par.  661; 
Ch.  534;  Ec.  547;  Ven.  428;  It.  435;  Fr.  339. 
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ARTÍCULO    662 

La  cláusula  inserta  en  la  póliza,  valga  mas  ó  menos,  ni  releva  al  asegu- 
rado de  la  condenación  por  fraude ;  ni  tiene  valor  alguno,  siempre  que  se 
probare  que  la  cosa  asegurada  valía  25  por  ciento  menos  que  el  precio  de- 
terminado en  la  póliza. 

Fuentes :  Br.  70i . 

Concordancias :  Urug.  662  ;  Par.  662. 

ARTÍCULO    663 

Si  hay  varios  contratos  de  seguro  celebrados  de  buena  fe,  de  los  cuales 
el  primero  asegure  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  los  siguientes  se  conside- 
rarán anulados  (art.  641).  . 

Si  el  seguro  no  comprende  el  valor  íntegro  de  la  cosa,  los  aseguradores 
siguientes  solo  garanten  el  resto  hasta  el  valor  del  precio  por  orden  de 
fechas ;  pero  si  varios  seguros  han  tenido  lugar  sobre  la  misma  cosa  pan 
la  misma  época,  por  medio  de  diferentes  pólizas,  el  mismo  dia  sobre  el 
valor  íntegro,  responderán  proporcionalmente  todos  los  aseguradores. 

Los  aseguradores,  cuyos  contratos  quedan  sin  efecto,  están  obligados  i 
devolver  el  premio  recibido,  reteniendo  por  vía  de  indemnización,  medio 
por  ciento  del  valor  asegurado  (art.  1368). 

Fuentes :  Port.  1 772  y  i  773. 

Concordancias:  Hol.  277  y  278;  Wurl.  462;  Urag.  663; 
Par.  663 ;  Ch.  525  y  526  ;  Ec.  542,  643  y  544 ;  Ven.  423,  424 
y  425. 

ARTÍCULO    664 

El  asegurado  no  puede  en  los  casos  previstos  en  el  artículo  precedente, 
anular  un  seguro  anterior  para  hacer  responsables  á  los  aseguradores  pos- 
tenores. 

Si  el  asegurado  exonera  á  los  aseguradores  anteriores,  se  considera  colo- 
cado en  su  lugar,  por  la  misma  suma  y  en  el  mismo  orden. 

Si  veriñca  un  reseguro,  los  reaseguradores  entran  en  su  lugar  y  en  el 
mismo  orden. 

Fuentes :  Hol.  279. 

Concordancias :  Port.  i  774  ;  Urug.  664 ;  Par.  664 ;  Ch.  527. 
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ARTÍCULO    665 

Es  lícito  asegurar  de  nuevo  una  cosa  ya  asegurada  por  su  valor  íntegro, 
en  todo  ó  en  parte,  bajo  condición  espresa  de  que  no  podrá  hacer  valer  sus 
derechos  contra  los  aseguradores,  sino  en  cuanto  no  puede  indemnizarse 
del  primer  seguro. 

En  caso  de  semejante  convención,  los  contratos  precedentes  deben  ser 
claramente  descritos,  so  pena  de  nulidad,  y  será  aplicable  la  disposición 
del  artículo  663. 

Fuentes :  Hol.  272  y  280. 

Concordancias :  Fr.  359  ;  Urug.  665 ;  Par.  665  ;  Ch.  528. 

ARTÍCULO    666 

Cuando  hay  nulidad  del  seguro  en  todo  ó  en  parte,  y  el  asegurado  ha 
obrado  de  buena  fé,  el  asegurador  debe  restituir  el  premio,  ó  la  parte  de 
premio  que  haya  recibido  hasta  la  suma  concurrente  de  los  riesgos  que  no 
haya  corrido  (arts.  1368  y  1388). 

Hay  igualmente  lugar  á  la  repetición  del  premio,  si  la  cosa  asegurada  ha 
perecido  después  de  la  perfección  del  contrato,  pero  antes  del  momento  en 
que  los  riesgos  empezaron  á  correr  por  cuenta  del  asegurador. 

En  todos  los  casos  en  el  que  el  asegurado  recibe  indemnización  por  el 
daño  ó  pérdida,  se  debe  el  premio  por  entero. 

Fuentes:  Hol.  281. 

Concordancias :  Urug.  666 ;  Par.  666. 

ARTÍCULO  667 

Si  el  contrato  se  anula  por  dolo,  fraude  ó  mala  íé  del  asegurado,  gana  el 
asegurador  el  premio  íntegro,  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal  á  que 
pueda  haber  lugar. 

Fuentes:  Port.  <687. 

Concordancias:  Fp.  368;  Esp.*  896;  Hol.  282;  Br.  679; 
Urug-  667 ;  Par.  667. 

ARTÍCULO  668 

Salvas  las  disposiciones  especiales  dictadas  para  determinados  seguros, 
el  asegurado  tiene  que  poner  de  su  parte  toda  la  diligencia  posible  para 
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precaver  ó  disminuir  los  daños,  y  está  obligado  á  participarlos  al  asegurador 
tan  luego  como  hayan  sucedido,  todo  so  pena  de  daños  y  perjuicios  si  hu- 
biera lugar  (art.  1378). 

Los  gastos  hechos  por  el  asegurado  para  precaver  ó  disminuir  los  daños, 
son  del  cargo  del  asegurador,  aunque  escedan,  con  el  daño  sobrevenido,  el 
Importe  de  la  suma  asegurada,  ó  hayan  sido  inútiles  la  medidas  tomadas. 

Fuentes :  Hol.  282  y  283. 

Concordancias:  Fr.  374 ;  Esp/  877;  Port.  1778  y  1780; 
Br.  719 ;  Urug.  668 ;  Par.  668, 

ARTÍCULO    669 

Los  aseguradores  que  hayan  pagado  la  pérdida  ó  daño  sobrevenido  á  la 
cosa  asegurada,  quedan  subrogados  en  los  derechos  de  los  asegurados  pan 
repetir  de  los  conductores,  ú  otros  terceros  los  daños  que  hayan  padecido 
los  efectos,  y  el  asegurado  responde  personalmente  de  todo  acto  que  peijn- 
dique  los  derechos  de  los  aseguradores  contra  esos  terceros  (art.  1391 J. 

Fuentes:  Hol.  284. 

Concordancias:  Urug.  669;  Par.  669;  Ch.  553;  Ec.  559; 
Ven.  438 ;  It.  438 ;  Fr.  385  y  386  ;  Al.  809;  Belg.  22. 

ARTÍCULO    670 

Si  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  aseguradas,  fuese  el  asegurador  de- 
clarado en  quiebra,  podrá  el  asegurado  pedir  la  rescisión  del  contrato,  ó 
una  fianza  bastante,  de  que  el  concurso  satisfará  plenamente  las  obliga- 
ciones del  asegurador. 

El  asegurador  tiene  el  mismo  derecho  contra  el  asegurado  cuando  no 
haya  recibido  el  premio  del  seguro. 

En  el  caso  de  no  darse  por  el  concurso  fianza  bastante,  puede  el  asegu- 
rado pedir  la  cesión  gratuita  de  los  derechos,  resultante  de  cualquier  resé- 
guro  que  so  hubiese  verificado. 

Fuentes:  Hol.  285. 

Concordancias:  Urug.  670;  Par.  670;  Ch.  559;  Ec.  561 ; 
Ven.  440;  It.  433 ;  Al.  903  ;  Belg.  29  ;  Fr.  346. 

ARTÍCULO    671 

Las  sociedades  de  seguros  mutuos  son  regidas  por  sus  estatutos  y  regla- 
mentos, y  en  caso  de  insuficiencia  por  las  disposiciones  de  este  Código. 
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Les  es  especialmente  aplicable  la  prohibición  del  último  inciso  del  artí- 
culo 680. 

Fuentes:  Hol.  286. 

Concordancias:  Unig.  671  ;  Par.  671  ;  Ec.  578 ;  Ven.  437  ; 
Ch.578;It.  239  á  245  y  419. 

ARTÍCULO   672 

Las  compañías  estranjeras  de  seguros  no  pueden  establecer  agentes  en 
el  Estado,  sin  autorización  del  Poder  Ejecutivo.  Si  lo  hicieren,  serán  per- 
sonalmente responsables  los  agentes,  así  como  en  el  caso  de  infracción  de 
los  estatutos  de  su  compañía  (art.  408). 

Fuentes:  Las  del  arl.  403. 
Concordancias :  ünig.  672  ;  Par.  672. 


CAPÍTULO  II 

DB  LAS   DIFERENTES    ESPECIES  DE  SEGUROS   TERRESTRES 

SECCIÓN  I 
DE  LOS  SEGUROS  CONTRA  EL  INCENDIO 

ARTÍCULO    673 

Las  pólizas  de  seguro  contra  incendio  deben  enunciar,  además  de  las 
constancias  prescritas  por  el  artículo  644  : 

1*  £1  lugar  donde  están  situados  los  edificios  que  se  aseguran  con  es- 
presión  de  sus  linderos ; 

2*  El  destino  ó  uso  de  esos  edificios ; 

3*  £1  destino  y  uso  de  los  edificios  linderos,  en  cuanto  esas  circunstan- 
cias pueden  influir  en  el  contrato  ; 

4*  La  situación  con  espresión  de  linderos,  y  de  uso  ó  destino  de  los 
edificios,  donde  se  hallen  colocados  ó  altnacenados  los  bienes  muebles, 
que  sean  objeto  del  seguro. 

Fuentes:  Hol.  287. 

Concordancias :  Port.  1686;  Wurt.  481 ;  Ch.  579;  Ven.  458; 
Ec.  579 ;  Urug.  673  ;  Par.  673. 
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ARTÍCULO  674 

El  seguro  contra  incendio  debe  contratarse  por  meses  ó  por  años  deter- 
minados, y  por  una  prima  mensual  ó  anual. 

La  prima  debe  pagarse  al  principio  de  cada  mes  ó  de  cada  año. 

Caducando  el  seguro  (arts.  €81,  682  y  683),  nada  se  debe  por  los  meses 
ó  años  que  no  han  empezado  á  correr,  ni  ha  lugar  á  la  repetición  de  lo 
pagado. 

Fuentes:  Fremery,  Elude,  p.  348. 
Concordancias:  Urug.  674;  Par. 674;  Esp.*  388. 

ARTÍCULO  675 

Si  de  consentimiento  de  partes  se  hubiesen  descontado  las  príiúas  de 
algunos  meses  ó  años  futuros,  tal  descuento  destruye  la  división  anual  del 
pago  de  la  prima;  y  debe  juzgarse  que  las  partes  han  sustituido  un  segu- 
ro ünico  por  una  sola  prima.,  y  un   número  de  años  determinado. 

Fuentes :  Fremery,  Elude,  p.  348. 
Concordancias :  Urug.  675 ;  Par.  675. 

ARTÍCULO  676 

Cuando  la  prima  no  se  paga  al  principio  de  cada  año,  los  riesgos  cesan 
de  ser  á  cargo  del  asegurador. 

Si  el  asegurado  ofrece  después  el  pago,  en  que  ha  sido  moroso,  puede 
optar  el  asegurador  entre  la  continuación  del  seguro,  ó  su  anulación,  des- 
de  el  dia  en  debió  pagarse  la  prima. 

Fuentes:  Fremery,  Elude,  p.  347. 
Concordancias:  Urug.  676;  Par.  676;  Esp.*  389. 

ARTÍCULO  677 

Aunque  el  asegurador  dé  pasos  judiciales  ó  estrigudiciales  para  obtener 
el  pago  de  la  prima,  no  por  eso  son  d¿  su  cuenta  los  riesgos,  mientras  que 
la  prima  no  se  haya  pagado. 

Fuentes :  Fremery,  Elude,  p.  347. 
Concordancias:  Urug.  677;  Par.  677. 
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ARTÍCULO  678 

En  los  seguros  sobre  bienes  raíces,  la  avaluación  del  daño  se  verificará 
comparando  el  valor  de  la  cosa  asegurada  antes  del  incendio,  con  el  que 
tenía  inmediatamente  después. 

Fuentes:  Fremery,  Etude,  p.  348. 
Concordancias :  Urug.  678 ;  Par.  678. 

ARTÍCULO  679 

Si  se  ha  estipulado  que  él  asegurador  estará  obligado  á  reedificar  ó  re- 
faccionar el  edificio  incendiado,  hasta  la  suma  concurrente  de  la  cantidad 
asegurada,  tiene  derecho  el  asegurador  á  exigir  que  la  suma  que  debe  pa- 
gar se  destine  realmente  á  aquel  objeto,  en  un  tiempo  determinado  por  el 
Tribunal,  y  este  podrá,  á  instancia  del  asegurador,  mandar  que  se  afiance 
si  lo  considerase  necesario. 

Fuentes: 

Concordancias:  Urug.  678;  Par.  678;  Méj.  690  y  691. 

ARTÍCULO   680 

Las  cosas  podrán  ser  aseguradas  por  su  valor  íntegro. 

Guando  se  convenga  en  la  reedificación,  ó  reconstrucción,  se  estipulará 
que  los  gastos  necesarios  serán  de  cuenta  del  asegurador. 

Mediando  tal  estipulación,  el  seguro  en  ningún  caso  podrá  esceder  de 
las  tres  cuartas  partes  de  los  gastos.  Si  fuere  mas  elevado,  es  nulo  en  el 
esceso,  y  establece  una  presunción  de  fraude  contra  el  asegurado. 

Fuentes :  Hol.  289. 

Concordancias:  Urug.  680;  Par.  680. 

ARTÍCULO  681 

La  obligación  resultante  del  seguro  cesa,  cuando  á  un  edificio  asegura- 
do, se  le  dá  otro  destino  que  lo  espone  mas  al  incendio,  de  manera  que  el 
asegurador  no  lo  habría  asegurado  ó  habría  verificado  el  seguro  bajo  dis- 
tintas condiciones,  si  el  edificio  hubiera  tenido  ese  destino  antes  del  con- 
trato. 
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Fuentes:  Hol.  293. 

Concordancias:  ürug.  681  ;  Par.  681. 

ARTÍCULO  682 

La  misma  regla  es  aplicable  en  el  caso  de  que  las  cosas  aseguradas  ha- 
yan sido  trasportadas  á  lugar  de  depósito,  diverso  del  señalado  en  la  pó- 
liza. Si  todos  los  objetos  no  han  sido  trasportados,  la  prima  será  r^ti- 
tuida  proporcionalmente. 

Fuentes:  Wurl.  487. 
Concordancias:  ürug.  682;  Par.  682. 

ARTÍCULO    683 

El  seguro  contra  incendio  es  puramente  personal.  Si  la  cosa  asegurada 
pasa  al  dominio  de  otro,  tiene  derecho  el  asegurador  á  dejar  sin  efecto  el 
contrato. 


Fuentes :  Fremerj,  p.  346. 
Concordias:  ürug.  683;  Par.  683. 

ARTÍCULO    684 

En  caso  de  seguro  de  cosas  muebles  ó  mercancías,  en  una  casa,  alma- 
cén ú  otro  depósito,  el  Tribunal  podrá  deferir  el  juramento  al  asegurado  ea 
defecto,  ó  por  insuficiencia  de  las  pruebas  exigidas  en  el  artículo  661. 

Fuentes:  Hol.  295. 

Concordancias:  ürug.  684;  Par.  684. 

ARTÍCULO    685 

Son  de  cuenta  del  asegurador  todos  los  daños  provenientes  del  incendio, 
sea  cual  fuere  la  causa  que  los  haya  producido,  á  no  ser  que  pruebe  que 
el  incendio  fué  debido  á  culpa  grave  del  mismo  asegurado  (art.  639]. 

Fuentes :  Wurt.  484 ;  Hol.  290;   Fremery,  p.  342 ;   Pardes- 
sus,  t.  2,  p.  109. 
Concordancias:  Urag.  685;  Par.  685;  II.  441  ;  Bélg.  33. 
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ARTÍCULO    686 

El  daño  que  se  considera  como  consecuencia  del  incendio,  está  igualado 
al  causado  directamente  por  el  fuego,  aunque  proviniese  del  incendio  de 
«dificios  inmediatos,  como  por  ejemplo  los  deterioros  que  sufra  la  cosa 
asegurada,  por  el  agua  ú  otro  medio  de  que  se  hajan  valido  para  contener 
el  fuego,  la  pérdida  por  robo  ó  de  otro  modo,  mientras  se  apagaba  el  fuego 
•ó  duraba  el  tumulto,  así  como  el  daño  causado  por  la  demolición  parcial  ó 
.total  de  la  cosa  asegurada,  hecha  por  orden  superior,  para  cortar  los  pro- 
gresos del  incendio. 

Fuentes:  Hol.  291. 

Concordancias:  Wurt.  490;  ürug.  686;  Par.  686;  It.  442; 
Bélg.  34;Esp.*393. 

ARTÍCULO    687 

Está  asimismo  igualado  á  los  daños  causados  por  incendio,  el  que  pro- 
viene de  esplosión  de  pólvora,  ó  de  máquina  de  vapor  ó  de  rayo,  etc., 
aunque  no  hubiesen  ocasionado  incendio. 

Fuentes :  Hol.  292. 

Concordancias:  ürug.  687;  Par.  687;  It.  442. 


SECCIÓN  II 


,j 


DE  LOS  SEGUROS  CONTRA  LOS  RIESGOS  Á  QUE  ESTÁN  SUJETOS  LOS  PRODUCTOS 

DE  LA  AGRICULTURA 


ARTÍCULO    688 

La  póliza  debe  enunciar  independientemente  de  las  constancias  pres- 
-critas  por  el  artículo  644 : 

1*  La  situación  y  linderos  de  los  terrenos,  cuyos  productos  se  aseguran ; 
2*  La  clase  de  siembra  ó  plantaciones. 

Fuentes  :Eo\  299. 

Concordancias:  Wurt.  492;  Urug.  688;  Par.  688;  Ch.  587; 
Ven.  466;  Ec.  587. 
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ARTÍCULO    689 

El  seguro  puede  contratarse  por  uno  ó  más  años.  Si  no  se  ha  señalado 
tiempo,  se  entiende  contraido  por  un  año. 

Fuentes:  Hol.  300. 

Concordancias:  Urug.  689;  Par.  689;  Ch.  588;  Ven.  i67; 
Ec.  587. 

ARTÍCULO    690 

Para. avaluar  el  daño  se  calculará  el  valor  que  habrían  tenido  los  frutos 
al  tiempo  de  la  cosecha  si  no  hubiera  habido  desastre,  así  como  el  uso  á 
que  pueden  aplicarse  y  el  valor  que  tienen  después  del  daño.  El  asegura- 
dor pagará  la  diferencia  como  indemnización. 

Fuentes:  Hol.  301. 

Concordancias:  Urug.  690;  Par.  690;  Ch.  590;  Ven.  469; 
Ec.  590. 

ARTÍCULO    691 

El  reembolso  tendrá  por  base  el  importe  del  seguro. 

Sin  embargo,  si  la  renta  hubiere  disminuido  de  valor  á  consecuencia 
de  sucesos  estraños  á  la  causa  del  seguro,  el  cálculo  del  reembolso  se 
veriflcará  disminuyendo  proporcionalmenle  el  precio  del  seguro. 

Fuentes :  Wurt.  494  y  495. 
Concordancias:  Urug.  691 ;  Par.  691^ 

ARTÍCULO  692 

Ni  en  esta  clase  de  seguros,  ni  en  los  qae  se  hacen  contra  el  incendio,  es 
admisible  el  abandono. 

Fuentes :  Fremery,  p.  349. 

Concordancias:  Urug.  692;  Par.  692;  Ec.  565;  Ven.  44; 
Ch.  563 ;  It.  435. 
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SECCIÓN  ni 

OB  LOS  SEGUROS  SOBRE  LA  TIDA 
ARTÍCI3L0  693 

■ 

La  vida  de  una  persona  podrá  ser  asegurada  en  favor  de  algún  intere- 
sado por  un  tiempo  que  se  determinará  en  el  contrato,  so  pena  de  nulidad 
del  seguro. 

Fuentes:  Hol.  302. 

Concordancias:  Wurt.  496;  ürug.  693;  Par.  693;  Gh.  569; 
Ven.  448;  Ec.  569. 

ARTÍCULO    694 

El  interesado  podrá  contratar  el  seguro  aún  sin  consentimiento  ó  noticia 
de  la  persona  cuya  vida  se  asegura.  Sin  embargo,  el  que  contrate  el  seguro 
debe  tener  interés  en  la  duración  de  la  vida  de  la  persona  asegurada,  á  lo 
menos,  en  el  momento  del  contrato. 

Fuentes:  Wurt.  497. 

Concordancias:  Hol.  317;  ürug.  694;  Par.  694  ;  Ch.  570; 
Ven.  449;  Ec.  570. 

ARTÍCULO    695 

La  póliza  contendrá : 
!•  El  día  del  contrato ; 
£*  El  nombre  del  asegurado ; 
3**  El  nombre  de  la  persona  cuya  vida  se  asegura ; 
4"*  La  época  en  que  los  riesgos  empezarán  y  acabarán  para  el  asegu- 
rador ; 
5*  La  cantidad  por  la  cual  se  ha  asegurado ; 
6*  La  prima  ó  premio  del  seguro. 

Fuentes  :  Hol.  304. 

Concordancias :  Wurt.  498 ;  ürug.  695 ;  Par.  695 ;  Ch.  573; 
Ven.  452;  Ec.  574;  Esp.' 417. 
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ARTÍCULO   696 

La  avaluación  de  la  cantidad,  y  la  determinación  de  las  condiciones  del 
seguro  quedan  al  arbitrio  de  las  partes. 

Fuentes :  Hol.  305- 

Concordancias:  Wurt.  499 ;  Urug.  696 ;  Par.  696;  Ch.  577; 
Ven.  456;  Ec.  577. 

ARTÍCULO  697 

Si  la  persona  cuya  vida  se  asegura,  había  ya  muerto  en  el  momento  del 
contrato,  la  convención  es  nula,  aun  cuando  el  fallecimiento  no  hubiese 
podido  llegar  á  noticia  del  asegurado,  á  no  ser  que  lo  contrario  se  hubiese 
pactado  espresamente  [art.  655). 

Fuentes:  Eol.  306. 

Concordancias :  Wurt.  500 ;  ürug.  697 ;  Par.  697 ;  Ch.  574; 
Ven.  453  ;  Ec.  574. 

ARTÍCULO    698 

Es  también  nulo  el  seguro,  si  el  que  ha  hecho  asegurar  su  vida,  se  sui- 
cida, es  castigado  con  la  pena  de  muerte,  ó  pierde  la  vida  en  desafío,  ü 
otra  empresa  criminal. 

Fuentes  :  Wurt.  501 . 

Concordancias:  Hol.  307;  Urug.  699;  Par.  699;  Ch.  575; 
Ven.  454;  Ec.  575;  Esp.*  423. 

ARTÍCULO    699 

Es  asimismo  nulo  el  seguro,  en  el  caso  de  que  la  persona  que  reclame  el 
importe  del  seguro,  sea  quien  haya  muerto  á  la  persona  asegurada. 

Fuentes :  Hol.  502. 

Concordancias:  Urug.  699;  Par.  699;  Ch.  575;  Ven.  454; 
Ec  575;  Esp.*  423. 
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TÍTULO  X 


DEL  PRÉSTAMO  Y  DE  LOS  RÉDITOS  Ó  INTERESES 


ARTÍCULO  700 

El  préstamo  comercial  es  todo  hecho  ó  toda  obligación  que,  cualquiera 
que  sea  su  causa,  crea  una  deuda  pagable  en  moneda  ü  otra  cosa  fun- 
gible. 

Fuentes:  Massé,  u^  2668:  Pardessus,  t.  <,  n**  469. 

Concordancias:  Urug.  700;  Par.  700;  Ven.  393;  Ec.  507; 
C.  C.  2240. 

ARTÍCULO    701 

El  mutuo  ó  préstamo  está  sujeto  á  las  leyes  mercantiles  cuando  la  cosa 
prestada  puede  ser  considerada  género  comerciali  ó  destinada  á  uso  comer- 
cial, y  tiene  lugar  entre  personas  calificadas  de  comerciantes,  ó  de  las  cua- 
les á  lo  menos  el  deudor  tenga  esa  calidad. 

Fuentes:  Port.  296. 

Concordancias:  Br.  247;  Urug.  701;  Par.  701;  Ven.  393; 
Ec.  507;  Esp.»  311;  Esp.'  387;  Port.  276;  Wurt.  391;  Méj.  653; 
Perú  339 ;  Cund.  350. 

ARTÍCULO    702 

La  obligación  que  resulta  de  un  préstamo  de  dinero  nunca  es  mayor  que 
la  suma  numérica  enunciada  en  el  contrato. 

Si  hay  alta  ó  baja  de  la  moneda  antes  del  pago,  el  deudor  cumple,  no 
mediando  estipulación  contraria,  con  entregar  la  suma  numérica  prestada, 
en  la  moneda  corriente  al  tiempo  en  que  deba  verificarse  el  pago. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  21 70. 

Concordancias:  Esp.*  392;  Urug.  702;  Par.  702;  C.  C.  619; 
Ch.  797;  Ec  510;  Esp.*  312;  Méj.  657;  Perú  345;  Cund.  355. 
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ARTÍCULO    703 

El  que  habiendo  firmado  un  documento  por  dinero  prestado  oponga  la 
escepción  del  dinero  no  contado,  tendrá  que  probarla  como  cualquiera  de 
las  otras,  ya  la  oponga  antes  ó  después  de  los  dos  años  de  la  fecha  del  do- 
cumento. 

Fíientes :  Proy.  Acevedo  21 H . 
Concordancias :  ürug.  703 ;  Par.  703. 

ARTÍCULO    704 

El  mutuario  está  obligado  á  entregar  la  cosa  mutuada  de  la  misma  can- 
tidad,  calidad  y  bondad,  en  el  plazo  y  lugar  estipulados. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  21 83. 

Concordancias:  ürug.  704;  Par.  704;  C.C.  2250. 

ARTÍCULO   705 

Si  nada  se  ha  estipulado  acerca  del  plazo  y  lugar  en  que  deba  hacerse 
la  entrega,  debe  verificarse  luego  que  la  reclame  el  mutuante,  pasados  diez 
dias  de  la  celebración  del  contrato,  y  en  el  domicilio  del  deudor  (art.  252). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2184. 

Concordancias :  ürug.  705 ;  Par.  705 ;  Ch.  796 ;  Ec.  509; 
Esp.'  390;  Esp.*  313;  Méj.  656;  Perú  343;  Cund.  353. 

ARTÍCULO    706 

Si  se  ha  convenido  que  el  mutuario  pagaría  cuando  pudiese,  ó  cuando 
tuviese  medios  de  hacerlo  puede  el  juez,  según  las  circunstancias,  seúalor 
un  plazo  para  el  pago. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2182. 

Concordancias:  ürug.  706;  Par.  706;  C.  C.  620. 

ARTÍCULO  707 

En  los  casos  en  que  la  ley  no  hace  correr  espresamente  los  intereses,  ó 
cuando  estos  no  están  estipulados  en  el  contrato,  la  tardanza  en  el  cumplí- 
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miento  de  la  obligación  hace  que  corran  los  intereses  desde  el  dia  de  la 
demanda  aunque  esta  escediera  el  importe  del  crédito,  y  aunque  el  acree- 
dor no  justifique  pérdida  ó  perjuicio  alguno,  y  el  obligado  creyese  de  buena 
fé  no  ser  deudor. 

Fuentes :  Massé,  n^  1685,  1686  y  1687. 

Concordancias:  Porl.  258 ;  ürug.  707  ;  Par.  707  ;  Proy.  Ace- 
vedo1359.      . 

ARTÍCULO    706 

En  las  deudas  ilíquidas  los  intereses  corren  desde  la  interpelación 
judicial  por  la  suma  del  crédito  que  resulte  de  la  liquidación. 

Fuentes :  Massé,  n®  1688. 
Concordancias :  Urug.  708 ;  Par.  708. 

ARTÍCULO  709 

Consistiendo  los  préstamos  en  especies,  se  graduará  su  valor  para  hacer 
el  cómputo  de  los  réditos,  por  los  precios  q'ie  en  el  dia  que  venciere  la 
obligación,  tengan  las  especies  prestadas  en  el  lugar  donde  debia  hacerse 
la  devolución  (art.  712). 

Fuentes :  Esp.^  389. 

Concordancias:  Wurt.393;  Urug.  709; Par.  709;  Ch.  800; 
Méj.  655;  Perú  342;  Cund.  352. 

ARTÍCULO    710 

Los  réditos  de  los  préstamos  entre  comerciantes  se  estipularán  siempre 
en  dinero,  aún  cuando  el  préstamo  consista  en  efectos,  ó  géneros  de  co- 
mercio. 

Los  réditos  se  pagarán  en  la  misma  moneda  que  el  capital  ó  suma  prin- 
cipal. 

Fuentes:  Esp.*  393. 

Concordancias:  Wurt.  395  ;  Urug.  710 ;  Par.  710 ;  Ch.  800 ; 
Esp.'  312;  Méj.  658 ;  Perú  346 ;  Cund.  356. 

ARTÍCULO    711 

Los  préstamos  no  causan  obligación  de  pagar  réditos,  si  espresamente 
no  se  pacta  por  escrito  á  no  ser  mediando  mora  (art.  T07) . 

ALCORTA.  -  CÓD.  DB  COK.  15 
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Toda  estipulación  sobre  réditos  hecha  verbalmente  será  ineficaz  enjuicio. 

Fuentes:  Esp/  394. 

Concordancias:  Wurl.  394  ;  Urug.  711  ;  Par.  711  ;  Ch.  804; 
Ec.  514;  Ven.  396;  Esp.»  314;  Méj.  659;  Perú  347;  Cund. 
357. 

ARTÍCULO    712 

Los  intereses  moratorios  deben  calcularse  según  el  valor  de  la  cosa  pres* 
tada,  al  tiempo  y  en  el  lugar  en  que  la  cosa  debe  ser  devuelta  [arts.  704 
y  705) .  Si  el  tiempo  y  el  lugar  no  se  han  determinado,  el  pago  debe  ha- 
cerse al  precio  del  tiempo  y  del  lugar,  donde  tuvo  lugar  el  préstamo. 

Fuentes :  Massé,  n®  620. 

Concordancias:  Par.  712;  Ch.  801  ;  Esp.*  401  ;Esp.*  317  ; 
Méj.  654  ;  Perú  351 ;  Cund.  361 . 

ARTÍCULO    713 

Mediando  estipulación  de  intereses,  sin  declaración  de  la  cantidad  á  que 
estos  han  de  ascender,  ó  deljiempo  en  que  deben  empezar  á  correr,  se 
presume  que  las  partes  se  han  sujetado  á  los  intereses  que  cobren  los  ban- 
cos públicos,  y  solo  por  el  tiempo  que  trascurra  después  de  la  mora  (art- 
707). 

Siempre  que  en  la  ley  ó  en  la  convención  se  habla  de  intereses  de  plaza 
ó  intereses  corrientes,  se  entiende  los  que  cobran  los  bancos  públicos. 

Fuentes:  Massé,  n"*  1695;  Troplong,  Bu  Prét,  n**4Ii. 
Concordancias :  Urug.  712  y  713 ;  Par.  713;  C.  Nap.  H53. 

ARTÍCULO   714 

El  deudor  que  espontáneamente  ha  pagado  intereses  no  estipulados,  ni 
puede  repetirlos  ni  imputarlos  al  capital. 

Fuentes :  Br.  251 . 

Concordancias:  Port.  282;  Urug.  714 ;  Par.  714. 

ARTÍCULO    715 

El  recibo  de  intereses,  posteriormente  vencidos,  dados  sin  condición  ni 
reserva,  hace  presumir  el  pago  de  los  anteriores. 
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Fuentes :  Port,  285. 

Concordancias :  Unig.  715;  Par.  715;  Ch.  803  ;  Ven.  397  ; 
Ec.515. 

ARTÍCULO    716 

£1  recibo  que  por  el  capital  dá  un  acreedor  sin  hacer  reserva  de  los  in- 
tereses, hace  presumir  su  pago  y  causa  la  liberación. 

Fuentes :  Esp.*  403  ;  Br.  252. 

Concordancias  :  ürug.  71 6 ;  Par.  71 6 ;  C.  C.  624 ;  Ec.  51 6 ; 
Esp.*  318  ;  Méj.  660;  Perú  353  ;  Cund.  363. 

ARTÍCULO   717 

El  pacto  hecho  sobre  el  pago  de  réditos,  durante  el  plazo  prefijado 
para  que  el  deudor  goce  de  la  cosa  prestada,  se  entiende  prorogado  des- 
pués de  trascurrido  aquel  por  el  tiempo  que  se  demore  la  devolución  del 
capital,  no  mediando  estipulación  contraria. 

Fuentes:  Esp.*  396. 

Concordancias:  Urug.  717;  Par.  717;  C.  C.  622  ;  Perú  349  ; 
Cund.  359. 

ARTÍCULO    718 

Los  intereses  vencidos  pueden  producir  intereses,  ó  por  demanda  judicial, 
ó  por  una  convención  especial ;  con  tal  que  en  la  demanda  ó  en  la  con- 
vención  se  trate  de  intereses  debidos  á  lo  menos  por  un  año. 

Producen  igualmente  intereses  los  saldos  líquidos  de  las  negociaciones 
coneluidas,  ó  de  las  cuentas  corrientes  arregladas  al  fin  de  cada  año 
(art.  82). 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  360 ;  Br.  253. 

Concordancias:  Port. 286;  Esp.*  401  ;  Urug.  718y  719 ;  Par. 
718;  Perú  351;  Cund.  361. 

ARTÍCULO   719 

Intentada  la  demanda  judicial  por  el  capital  y  réditos,  no  puede  hacerse 
acumulación  de  los  que  se  vayan  devengando  para  formar  aumento  de 
capital  que  produzca  réditos.   . 
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Fuentes:  Esp/  402. 

Concordancias:  Br.   253;  Par.  719;  Perú  352;   Cund.  362. 

ARTÍCULO   720 

Es  lícito  á  los  comerciantes  abonarse  recíprocamente  intereses  sobre  las 
respectivas  partidas  de  sus  cuentas  corrientes,  con  tal  que  las  partidas 
sean  ciertas  y  líquidas,  aunque  no  haya  precedido  estipulación  alguna  á 
ese  respecto. 

No  se  admitirán  en  juicio  cuentas  de  capital  con  intereses,  sin  que  estos 
se  hallen  recíprocamente  abonados  en  las  partidas,  así  de  cargo  como  de 
data. 

Fuentes:  Pon.  289;  Br.  254. 
Concordancias :  Urug.  720 ;  Par.  720. 


TÍTULO  XI 


DEL    DEPÓSITO 


ARTÍCULO  721 

Solo  se  considera  comercial  el  depósito  que  se  hace  con  un  comer- 
ciante, ó  por  cuenta  de  un  comerciante,  y  que  tiene  por  objeto  ó  que 
nace  de  un  acto  de  comercio. 

Fuentes :  Port.  305. 

Concordancias:  Esp.*  404;  WurU  404;  Urag.  724;  Par. 
721 ;  Ec.  517;  Ven.  398;  Méj.  661 ;  Esp.*  303;  Perú  354; 
Cund.  364. 

ARTÍCULO    722 

El  depositario  puede  exigir  por  la  guarda  de  la  cosa  depositada,  una 
comisión  estipulada  en  el  contrato,  ó  determinada  por  el  uso  de  la  plaza. 

Si  ninguna  comisión  se  hubiese  estipulado,  ni  se  haUase  estableeida  por 
el  uso  de  ia  placa,  será  determinada  por  arbitradores.  £1  depósito  git^ 
tuito  no  se  considera  contrato  de  comercio. 
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Fuentes:  Br.  282. 

Concordancias:  Esp.*  405;  Port.  306;  Wurl.  405;  Urug. 
722;  Par.  722 ;  Ec.  518 ;  Ten.  399  ;  Ch.  809 ;  Méj.  662 ;  Esp.* 
304 ;  Perú  355  ;  Cund.  365. 

ARTÍCULO    723 

£1  depósito  se  confiere  y  se  acepta  en  los  mismos  términos  que  el  man- 
dato ó  comisión,  y  las  obligaciones  recíprocas  del  depositante  y  deposi- 
tario son  las  mismas  que  se  prescriben  para  los  mandantes  y  mandatarios 
y  comisionistas,  en  el  título  Del  mandato  y  de  las  comisiones  ó  consig- 
naciones*. 

Fuentes :  Br.  283. 

Concordancias:  Port.  310 ;  Urug.  723;  Par.  723  ;  Ch.  808; 
Ven.  401  ;  Ec.  521  ;  Esp.*  406 ;  Perú  356 ;  Cund.  366  y  367. 

'     ARTÍCULO    724 

El  depositario  de  una  cantidad  de  dinero  [arts.  721  y  723]  no  puede  usar 
de  ella.  Si  lo  hiciere,  son  de  su  cargo  todos  los  perjuicios  que  ocurran  en 
la  cantidad  depositada,  y  debe  abonar  al  depositante  los  intereses  cor- 
rientes. 

Fuentes :  Esp.*  408. 

Concordancias:  Urug.  724;  Par.  724;  Ec.  520;  Ch.  810; 
Méj.  663;  Perú  358 ;  Cund.  370. 

ARTÍCULO   725 

Si  el  depósito  se  constituyere  con  espresión  de  la  clase  de  moneda  que 
se  entrega  al  depositario,  serán  de  cuenta  del  depositante  los  aumentos  ó 
bajas  que  sobrevengan  en  su  valor  nominal. 

Fuentes:  Esp.*  409. 

Concordancias :  Proy.  Acevedo  2217 ;  Urag.  725  ;  Par.  725  ; 
Méj.  664 ;  Esp.*  307  ;  Perú  359 ;  Cund.  371 . 

ARTÍCULO    726 

El  depositario  debe  devolver  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  halla  al 
tiempo  de  la  restitución.  Los  deterioros  que  no  provienen  de  culpa  suya, 
son  de  cuenta  del  depositante. 
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Fuentes  :  Proy,  Acevedo  2218. 

Concordancias:  ürag-  726;  Par.  726;  C-  C.  2240;   Esp/ 
407 ;  Esp.*  306, 

ARTÍCULO    727 

El  depositario  do  está  obligado  al  caso  fortuito,  á  no  ser : 
1*  Que  haya  incurrido  en  mora  de  restituir  la  cosa ; 
2*  Que  el  depósito  consistiese  en  dinero  y  haya  usado  de  él  (art.  731) ; 
3*  Que  haya  tomado  sobre  sí  los  casos  fortuitos,  ó  que  estos  se  hayas 
verificado  por  su  culpa. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2214. 

Concordancias:  Urag.  727 ;  Par.  727;  C.  C.  2203. 

ARTÍCULO    728 

Consistiendo  el  depósito  en  documentos  de  crédito  que  deyengan  inte- 
reses, estará  á  cargo  del  depositario  su  cobranza  y  todas  las  demás  dili- 
gencias necesarias  para  la  conservación  de  su  valor  y  efectos  legales,  so 
pena  de  daños  y  peijuicios. 

Fuentes :  Port.  309. 

Concordancias:  Esp.'  410;  Wurt.  407;  Ec.  519;  Ven.  400; 
Ch.  811  ;  Méj.  665;  Esp.'  308  ;  Perú  360  ;   Cund.  372. 

ARTÍCULO    729 

El  depositario  á  quien  se  ha  arrebatado  la  cosa  por  fuerza,  dándole  en 
su  lugar  dinero  ó  algo  equivalente,  está  obligado  á  entregar  al  deposi- 
tante lo  que  ha  recibido  en  cambio. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2219. 

Concordancias :  0.  B.  9,  cap.  10;  ürug.  729;  Par.  729. 

ARTÍCULO   730 

El  heredero  del  depositario  cuando  ha  vendido  con  buena  fé,  la  cosa 
que  no  sabía  fuese  depositada,  cumple  con  entregar  el  precio  que  hubiese 
recibido,  ó  ceder  su  acción  contra  el  comprador,  si  aún  no  la  hubiese 
pagado. 
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Fuentes :  Proy.  Acevedo  2220. 

Concordancias:  Urug.  730;  Par.  730;  C-  C.  2211. 

ARTÍCULO   731 

El  depositario  no  debe  entregar  la  cosa  sino  al  depositante,  ó  á  aquel  á 
cuyo  nogibre  se  hizo  el  depósito,  ó  al  que  fué  indicado  para  recibirlo. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2221 . 

Concordancias:  Urag.  731  ;  Par.  731  ;  C.  C.  2211. 

ARTÍCULO    732 

No  puede  exijir  del  depositante  la  prueba  del  dominio  de  la  cosa  depo- 
sitada. 

Sin  embargo,  si  llegase  á  saber  que  la  cosa  ha  sido  hurtada  y  á  quien, 
debe  avisar  á  este  el  depósito  que  se  le  ha  hecho,  con  intimación  de  re- 
clamarlo en  un  plazo  determinado.  Si  la  persona  á  quien  da  el  aviso  des- 
cuida el  reclamo,  queda  válidamente  librado  con  la  entrega  de  la  cosa  al 
depositante. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2222. 

Concordancias:  Urug.  732  ;  Par.  732 ;  C.  C.  2215. 

ARTÍCULO   733 

En  caso  de  muerte  natural  ó  civil  del  depositante,  solo  puede  ser  entre- 
gada la  cosa  al  heredero. 

Si  hay  varios,  debe  ser  entregada  á  cada  uno  por  la  parte  que  represente. 

Si  la  cosa  es  indivisible,  deben  ponerse  de  acuerdo  los  herederos  para 
recibirla. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2223. 

Concordancias:  Urug.  733;  Par.  733;   C.  C.  2211. 

ARTÍCULO    734 

Si  el  depositante  ha  mudado  de  estado,  por  ejemplo  si  la  mujer  soltera 
al  tiempo  del  depósito,  se  ha  casado  después,  ó  el  depositante  mayor  ha 
sido  puesto  en  estado  de  interdicción,  solo  debe  entregar  el  depósito  al  que 
tiene  la  administración  de  los  bienes  y  derechos  del  depositante. 
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Fuentes:  Proy.  Acevedo222i. 

Concordancias :  Urug.  734 ;  Par.  734 ;  C-  C.  22 1 4. 

ARTÍCULO   735 

Si  el  depósito  ha  sido  hecho  por  un  tutor,  un  mando  ü  otro  administra- 
dor cualquiera  de  negocios  ajenos,  en  una  de  esas  calidades,  solo  paede 
ser  devuelto  á  la  persona  á  quien  representaba  ese  ^tutor,  marido  ó  admi- 
nistrador, si  su  representación  ha  concluido. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2225. 

Concordancias:  Urug.  735;  Par.  735;  C.  C.  2213. 

ARTÍCULO    736 

Si  el  contrato  de  depósito  designa  el  lugar  en  que  debe  hacerse  la  entre- 
ga, los  gastos  de  trasporte  son  de  cuenta  del  depositante. 

Si  el  contrato  no  designa  el  lugar  de  la  entrega  debe  hacerse  donde  se 
verificó  el  depósito  ó  donde  la  cosa  se  halla,  sin  dolo  por  parte  del  depo- 
sitario. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2226. 

Concordancias:  Urug.  736;  Par.  736;  C.  C.  22i6. 

ARTÍCULO    737 

Todas  las  obligaciones  del  depositario  cesan,  si  llega  á  descubrir  y  pro- 
bar que  la  propiedad  de  la  cosa  depositada  le  pertenece  por  cualquier  tí- 
tulo. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  2227. 
Concordancias :  Urug.  737  ;  Par.  737. 

ARTÍCULO  738 

Los  fonderos  ó  posaderos  responden  como  depositarios  de  los  equipajes 
de  los  viajeros  que  se  hospeden  en  su  establecimiento,  con  tal  que  hayan 
sido  introducidos  con  ciencia  suya. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2231. 

Concordancias]:  Urug.  738;  Par.  738;  C.  0.  2229  á  2237. 
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ARTÍCULO  739 

Son  responsables  del  hurto,  ó  del  daño  qae  sufran  las  ''cosas  de  los  via- 
jeros, sea  que  el  hurto  ó  el  daño  se  haya  causado  por  los  mozos  ó  sirvien- 
tes, ó  por  los  estraños  que  frecuenten  sus  establecimientos. 

No  son  responsables  de  los  hurtos  que  resultan  de  culpa  del  dueño  de  la 
cosa  depositada,  ni  de  los  robos  hechos  á  mano  armada,  ú  otros  accidentes 
de  fuerza  mayor  ó  caso  furtuito. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo 2232  y  2233. 

Concordancias:  Urug.  739 ;  Par.  739 ;  C-  C.  2229  á  2237. 

ARTÍCULO  740 

Los  depósitos  hechos  en  bancos  públicos,  quedan  sujetos  á  las  disposi- 
ciones de  las  leyes,  estatutos  ó  reglamentos  de  su  institución ;  y  en  cuanto 
en  ellos  no  se  halle  especialmente  determinado,  serán  aplicables  las  dispo- 
siciones de  este  título. 

Fuentes :Esip.^  4<i. 

Concordancias:  Port.  311;  Br.  285;  Urug.  740;  Par.  740; 
Ch.  812;  Méj.  666;  Esp.»3i0;  Cund.  373. 


TÍTULO  XII 


DE    LA    PRENDA 


ARTÍCULO   741 


El  contrato  de  prenda  comercial  es  aquel  por  el  cual  el  deudor,  ó  un 
tercero  á  su  nombre,  entrega  al  acreedor  una  cosa  mueble  en  seguridad  y 
garantía  de  una  obligación  comercial. 

Fuentes :  Br.  271 . 

Concordancias  :  Fr.  91  ;  Port.  320  ;  Wurt.  409 ;  Urug.  741 ; 
Par.  741  ;  C.  C.  3204. 


234  CÓDIGO  DE  COMERaO 


ARTÍCULO    742 

El  contrato  de  prenda  no  mediando  confesión  de  parte,  ó  entrega  de  la 
cosa  (art.  744],  solo  puede  justificarse  por  escrito. 

La  escritura  pública  ó  privada  que  se  redacte  debe  enunciar  la  cantidad 
cierta  de  la  deuda,  la  causa  de  que  proviene,  el  tiempo  del  pago,  la  ca- 
lidad de  la  prenda  j  su  valor  real,  ó  el  que  se  le  atribuye  por  la  conven  - 
ción. 

Si  el  valor  no  se  espresa,  se  estará  á  la  declaración  jurada  del  deudor, 
en  el  caso  de  que  el  acreedor  no  devolviere  la  prenda,  ó  no  la  exhibiere 
siendo  requerido. 

Fuentes:  Br.  271  y  272;  Port.  313. 
Concordancias:  ürug.  742;  Par.  742;  C.  C.  3217. 

ARTÍCULO    743 

En  las  cosas  que  ordinariamente  se  venden  por  su  calidad,  peso  ó  me- 
dida, la  constitución  de  la  prenda  debe,  para  su  validez,  espresar  la  calidad, 
el  peso  ó  la  medida  de  la  cosa  dada  en  prenda. 

Fuentes:  C.  Nap.  2074  ;  Massé,  n^»  2818  y  2866. 
Concordancias:  Urug.  743 ;  Par.  743;  C.  C.  3217. 

ARTÍCULO    744 

La  falta  de  documento  escrito  en  la  constitución  de  la  prenda,  no  puede 
oponerse  por  el  deudor,  cuando  ha  mediado  entrega  de  la  cosa,  pero  sí  por 
sus  acreedores. 

Fuentes:  L.  31,  T.  13,  P.  5\ 
Concordancias  :  Par.  744 ;  C.  C.  3217. 

ARTÍCULO    745 

Solo  puede  dar  prenda  legalmente  el  que  tiene  derecho  de  enajenar  la 
cosa. 

Vale  sin  embargo,  la  prenda  de  cosa  ajena,  cuando  el  dueño  capaz  de 
contratar  presta  su  ratihabición  ó,  estando  delante,  calla  y  no  contradice; 
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y  en  general  en  todos  los  casos  en  que  por  este  Código  se  declara  válida 
la  venta  verificada  por  el  poseedor  ó  mero  detentador  de  la  cosa  (arts.  562, 
1675  y  1678]. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  679 . 

Concordancias:  Unig.  744  y  745;  Par.  745 ;  C.  C.  3213. 

ARTÍCULO    746 

La  prenda  paede  ser  constituida  por  una  deuda  eventual  ó  condicional, 
siendo  á  cargo  del  acreedor  la  prueba  de  haberse  cumplido  la  condición. 

Fuentes:  Massé,  n**  2854. 

Concordancias:  Urug.  746;  Par.  746;  C.  C.  3204. 

ARTÍCULO   747 

La  prenda  confiere  al  acreedor  el  derecho  de  hacerse  pago  en  la  cosa  dada 
en  prenda,  con  privilegio  y  preferencia  á  los  demás  acreedores,  en  la  forma 
establecida  en  el  titulo  De  las  diferentes  clases  de  créditos  y  de  su  gra- 
duación (art.  1698). 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  680. 
Concordancias:  Urug.  747;  Par.  747. 

ARTÍCULO    748 

El  acreedor  á  quien  se  ha  prometido  prenda,  tiene  derecho  de  eiigir  al 
deudor  que  se  la  entregue ;  y  no  pudiendo  verificarlo  por  haberla  encgenado 
ó  perdido,  estará  obligado  á  dar  otra  en  su  lugar. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  683. 

Concordancias:  Urug.  748 ;  Par.  748 ;  C.  C.  3213. 

ARTÍCULO    749 

Nadie  puede  apoderarse  por  autoridad  propia  de  la  cosa  de  su  deudor  por 
vía  de  prenda,  á  no  ser  que  espresamente  se  le  hubiese  conferido  esa  facul- 
tad  por  el  deudor. 
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Fuentes:  Proy.  Acevedo  684. 

Concordancias:  Urug.  749  ;  Par.  749;  C.  C.  3204. 

ARTÍCULO   750 

En  todos  los  casos,  el  acreedor  solo  adquiere  derecho  en  la  cosa,  cuando 
le  ha  sido  entregada  y  ha  permanecido  en  su  posesión,  ó  la  del  tercero  en 
que  las  partes  convinieron,  ó  que  fué  designado  por  el  juez. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  68o. 

Concordancias:  Urug.  750;  Par.  750;  C.  C.  3220. 

ARTÍCULO    751 

Pueden  darse  en  prenda  bienes  muebles,  mercancías  ú  otros  efectos,  títu- 
los de  la  deuda  pública,  acciones  de  compañías  ó  empresas,  y  en  general 
cualesquiera  papeles  de  crédito  negociables  en  el  comercio. 

Fuentes :  Br.  273. 

Concordancias:  Porl.  315 ;  Urug.  754  ;  Par.  751. 

ARTÍCULO  752 

La  entrega  puede  ser  real  ó  simbólica,  en  la  forma  prescrita  para  la  tra- 
dición de  la  cosa  vendida  [arts.  527,  528  y  539). 

En  el  caso  de  que  la  prenda  consista  en  títulos  de  deuda,  acciones  de 
compañías  ó  papeles  de  crédito,  se  verifica  la  tradición  por  la  simple  entrega 
del  título,  sin  necesidad  de  notiñcación  al  deudor. 

Fuentes:  Br.  274;  Port.  315. 

Concordancias:  Port.  314;  Wurt.  410;  Urag.  752;  Par.  752. 

ARTÍCULO   753 

El  acreedor  no  puede  por  falta  de  pago,  enajenar  la  prenda,  ni  disponer 
de  ella  en  manera  alguna.  Vencido  el  término  estipulado,  no  mediando 
nuevo  acuerdo  con  el  deudor,  podrá  solicitar  la  venta  en  subasta,  ó  ia 
adjudicación  en  pago  hasta  la  suma  concurrente. 

Si  no  hay  término  estipulado  podrá  solicitar  la  venta,  trascurridos  diez 
días  después  de  la  interpelación  hecha- al  deudor,  para  que  cumpla  la  obli- 
gación [art.  252}. 
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Es  nula  toda  cláusula  que  autorice  al  acreedor  á  apropiarse  la  prenda,  ó 
á  disponer  de  ella  sin  las  formalidades  espresadas.  Lo  es  asimismo  la  que 
priva  al  acreedor  de  la  facultad  de  pedir  la  venta  de  la  cosa. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  687. 

Concordancias:  Br.  275 ;  Urug.  753  ;  Par.  753. 

ARTÍCULO  754 

El  deudor,  hasta  que  la  venta  se  verifique,  conserva  el  dominio  de  la 
prenda,  que  no  es  en  mano  del  acreedor,  sino  un  depósito  que  garante  su 
privilegio. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  688. 

Concordancias :  Urug.  754  ;  Par.  754 ;  C.  C.  3206. 

ARTÍCULO    755 

El  acreedor  que  recibe  la  prenda  no  puede  servirse  de  ella  en  manera  al- 
guna, si  el  deudor  no  le  ha  concedido  espresamente  ese  derecho. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  689. 

Concordancias  :  ürag.  755;  Par.  755 ;  C.  C.  3226. 

ARTÍCULO    756 

El  derecho  del  acreedor  se  estiende  á  todos  los  frutos,  productos  y  ac- 
cesiones que  haya  tenido  la  cosa,  desde  que  la  recibió  en  prenda ;  pero 
debe  percibirlos  por  cuenta  del  deudor. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  690. 

Concordancias:  Urag.  756 ;  Par.  756;  C.  C.  3232. 


ARTÍCULO    757 

Si  se  trata  de  un  crédito  dado  en  prenda,  y  ese  crédito  devenga  iatera- 
ses,  debe  imputarlos  el  acreedor  á  los  intereses  que  se  le  deban. 

Si  la  deuda  para  cuya  seguridad  se  dio  la  prenda,  no  devenga  intereses, 
la  imputación  le  bace  al  capital. 
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Fuentes :  Proy.  Acevedo  691 . 

Concordancias :  Urug.  757 ;  Par.  757 ;  C.  C.  323. 

ARTÍCULO    758 

Cuando  se  dan  en  prenda  papeles  endosables,  debe  espresarse  que  se  dan 
como  valor  en  garantía. 

Sin  embargo,  aunque  el  endoso  sea  hecho  en  forma  de  trasmitir  la  pro- 
piedad, puede  el  endosante  probar  que  solo  ha  trasmitido  el  crédito  en 
prenda  ó  garantía  (art.  779). 

Fuentes:  Massé,  n*'  2894  á  2900. 
Concordancias :  Fr.  9\ ;  Urug.  758  ;  Par.  758. 

ARTÍCULO  759 

£1  acreedor  que  hubiese  recibido  en  prenda  documentos  de  crédito,  se 
entiende  subrogado  por  el  deudor  para  practicar  todos  los  actos  que  sean 
necesarios  para  conservar  la  eficacia  del  crédito  j  los  derechos  de  su  deu- 
dor, á  quien  responderá  de  cualquier  omisión  que  pueda  tener  en  esa 
parte  (art.  728). 

El  acreedor  prendario  está  igualmente  facultado  para  cobrar  el  principal 
y  réditos  del  título  ó  papel  de  crédito  que  se  le  hubiese  dado  en  prenda, 
sin  que  se  le  puedan  exigir  poderes  generales  ó  especiales  del  deudor  [artí- 
culo 845). 

Fuentes:  Br.  277. 

Concordancias:  Esp.  410;  Port.  309  y  316;  Wurt.  407; 
Urug.  759;  Par.  759. 

ARTÍCULO    760 

Si  el  acreedor  abusa  de  la  prenda,  puede  pedir  el  deudor  que  sea  se- 
cuestrada ;  pero  no  podrá  exigir  la  restitución,  antes  de  haber  pagado  en- 
teramente el  capital,  intereses  y  costas  de  la  deuda  para  cuya  seguridad 
se  dio  la  prenda. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  693. 

Concordancias:  Urug.  760;  Par.  760;  C.  C.  3229  y  3230. 
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ARTÍCULO    761 

El  acreedor  tiene  derecho  de  retención,  cuando  el  propio  deudor,  dueño 
de  la  prenda,  contrae  nueva  deuda  que  se  hace  exigible  antes  del  pago  de 
la  primera. 

En  tal  caso,  no  podrá  ser  obligado  el  acreedor  á  desprenderse  de  la  cosa, 
antes  que  se  le  paguen  las  dos  deudas,  aun  cuando  no  hubiese  mediado 
estipulación  alguna  para  afectar  la  prenda  al  pago  de  la  segunda. 

El  acreedor  puede  igualmente  retener  la  prenda,  mientras  no  se  abonen 
los  gastos  que  haya  hecho  para  la  conservación  de  la  cosa. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  693. 

Concordancias:  Urug.  761 ;  Par.  761  ;  C.  C.  3218  y  3229. 

ARTÍCULO    762 

A  pesar  de  la  divisibilidad  de  la  deuda  entre  los  herederos  del  deudor  ó 
del  acreedor,  la  prenda  es  indivisible,  por  consiguiente  el  heredero  del 
deudor  que  ha  pagado  su  parte  de  la  deuda,  no  puede  reclamar  la  restitu- 
ción de  la  prenda,  mientras  la  deuda  no  esté  completamente  pagada  ;  y 
recíprocamente  el  heredero  del  acreedor  que  ha  recibido  su  parte  de  la 
deuda,  no  puede  entregar  la  prenda  en  todo  ó  en  parte  con  perjuicio  de  los 
herederos  que  no  han  sido  pagados. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  695. 

Concordancias:  Unig.  762;  Par.  762;  C.  C.  3233. 

ARTÍCULO  763 

Ofreciéndose  el  deudor  á  redimir  la  prenda,  pagando  toda  la  deuda  ó 
consignando  su  importe  total  en  juicio,  está  obligado  el  acreedor,  so  pena 
de  daños  y  perjuicios,  á  la  entrega  inmediata  de  la  cosa. 

Fuentes :  Br.  278. 

Concordancias:  Urug.  763;  Par.  763;  C.  C.  3229 y  3236. 

ARTÍCULO    764 

£1  acreedor  prendario»  que  de  cualquier  modo  enajenare  ó  negociare  la 
cosa  dada  en  prenda,  sin  observar  la  forma  establecida  en  el  artículo  753, 
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incurrirá  en  las  penas  del  delito  de  estelionato,  sin  perjuicio  de  la  indem- 
nización del  daño. 

Fuentes:  Br.  279. 

Concordancias :  Urug.  764 ;  Par.  764. 

ARTÍCULO    765 

El  acreedor  que  reciba  de  su  deudor  alguna  cosa  en  prenda  ó  garantía, 
queda  por  ese  hecho  constituido  en  un  verdadero  depositario,  sujeto  á  to- 
das las  obligaciones  y  responsabilidades  establecidas  en  el  título  Del  depó- 
sito. 

Fuentes :  Br.  276. 

Concordancias:  Urug.  765;  Par.  765;  C.  C.  3206,  3221, 
3226 ;  C.  Nap.  2080. 


TÍTULO  xra 


o 


DBL   CONTRATO   Y   LETRAS   DE  CAMBIO 


CAPÍTULO  I 
DBL  CONTRATO  DS  CAMBIO 

ARTÍCULO  7W 

El  contrato  de  cambio  es  una  conyención  por  la  cual  U9a  persona  se 
obliga,  mediante  un  valor  prometido  ó  entregado,  á  hacer  pagar  por  un 
tercero  á  otra  persona,  cierta  suma,  entregándole  una  orden  escrita,  fue 
se  llama  letra  de  cambio  (art.  775). 

Fuentes :  Wurt.  540. 

Coneordancias :  Par.  766;  Ch.  6S0;  Ven..  8$8;  Ee.  388;  Méj. 
734;  Perú  377;  Ec.  389. 
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ARTÍCULO    767 

El  contrato  de  cambio  no  exige  forma  alguna  especial.  Se  perfecciona 
por  la  entrega  de  la  letra  de  cambio ;  y  puede  probarse  por  todos  los  me- 
dios de  prueba  admisibles  en  materia  comercial  (art.  192) . 

Fílenles :  Wurt.  541  ;  Massé,  n**  2554. 
Concordancias:  Par.  767 ;  Ch.  621  ;  Ec.  389;  Méj.  738. 

ARTÍCULO  768 

No  mediando  convención  contraria,  el  librador  puede  entregar  al  to- 
mador  una  letra  de  cambio  suscrita  por  el  mismo  librador  ó  por  un  tercero, 
endosada  ó  sin  endosar,  por  primera,  segunda  ó  mas  vías. 

Fuentes:  Wurt.  542. 
Concordancias  :  Par.  768;  Ch.  624. 

ARTÍCULO    769 

Los  libradores  no  pueden  rehusar  á  los  tomadores  de  las  letras,  la  espe- 
dición  de  segundas,  terceras  y  cuantas  pidan  del  mismo  tenor  que  las  pri- 
meras, siempre  que  las  exijan  antes  del  vencimiento  de  las  letras.  Desde 
la  segunda  inclusive  en  adelante,  todas  llevarán  la  espresión  de  que  no 
se  considerarán  válidas,  sino  en  defecto  de  haberse  hecho  el  pago  en  vir- 
tud de  primera  ó  de  otras  de  las  espedidas  anteriormente. 

Fuentes:  Esp.H36. 

Concordancias  :  Port.  326;  Hol.  104;  Par.  769;  Urug.  796; 
Ch.  626;  Méj.  739;  Ec.  395;  Ven.  285;  Esp.*  488;  Al.  66;  lU 
277;  Cund.412;  Perú  396. 

ARTÍCULO    770 

Cada  ejemplar  vale  tanto  como  el  original.  El  pago  veriñcado  en  virtud 
de  uno  de  ellos,  anula  el  efecto  de  los  otros. 

Fuentes :  Wurt.  544. 

Concordancias :  Hol.  104  ;  Par.  770 ;  Urug;  797;  II.  278;  AU 
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66;  Fr.  47 ;  Méj.  739  y  740;  Esp.*  448 ;  Esp.*  436  ;  Perú  396; 
Cund.  i12. 

ARTÍCULO   771 

£1  librador  que  no  designa  de  una  manera  precisa  los  diversos  ejempla- 
res de  una  letra  de  cambio  (art.769),  el  tomador  que  los  endosa  á  dife- 
rentes personas,  y  el  girado  que  acepta  diversos  ejemplares,  son  respon- 
sables al  portador  de  todos  los  daños,  salvo  el  recurso  contra  quien  res- 
pectivamente hubiera  lugar  (art.  865). 

Fuentes:  Wurl.  545. 

Concordancias:  Par.  771 ;  Urug.  798;  Ec.  396;  Ven.  286; 
Ch.  628 ;  It.  279 ;  Hol.  162  ;  Al.  67 ;  Belg.  38 ;  Fr.  148. 

ARTÍCULO    772 

En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de  las  letras  expedidas  por  el  mis- 
mo librador,  puede  cualquiera  tenedor  de  una  letra  dar  al  tomador  una  ca- 
pia de  la  primera,  en  que  necesariamente  se  incluirán  todos  los  endosos 
que  contenga,  y  se  espresará  que  se  expide  á  falta  de  segundo  ejemplar 
de  la  letra. 

Fuentes:  Esp.*  437. 

Concordancias:  Par.  772 ;  Urug.  779;  Ch.  629  ;  Esp.*  449; 
Perú  397;  Cund.  413;  Ec.  395  ;  Ven.  285;  Méj.  741  y  742; 
It.  281 ;  Al.  70  á  72. 

ARTÍCULO  773 

El  librador  está  obligado,  según  elija  el  tomador,  á  girar  la  letra  pagade- 
ra al  tomador  mismo  y  á  su  orden,  ó  á  la  de  la  persona  que  el  tomador 
indique,  y  á  la  orden  de  esa  persona. 

Fuentes:  Hol.  105. 

Concordancias:  Par.  773;  Urug.  800;  It.  255;  Al.  6;Ec. 
393. 

ARTÍCULO   774 

Si  el  tomador  quiebra  ó  disminuye  notoriamente  sus  recursos  antes  de 
la  entrega  de  la  letra  de  cambio,  el  librador  no  está  obligado  á  entregarla, 
sino  mediante  pago  ó  fianza  bastante,  aún  cuando  el  valer  hubiese  sido 
simplemente  prometido. 
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Si  el  librador  quiebra  6  disminuye  notoriamente  sus  recursos,  antes 
que  el  valor  de  la  letra  se  baja  entregado,  puede  el  tomador  consignar  ju- 
dicialmente la  cantidad.  Para  que  el  librador  pueda  retirar  el  depósito,  es 
necesario  que  acredite  el  pago  de  la  letra  ó  dé  fianza  bastante  de  que  será 
pagada  á  su  Tencimiento. 

Fuentes:  Wurt.  549  y  550. 

Concordancias:  Par.  774;  Urug.  801  ;  Ch.  630 y  631  ;  Ec. 
691  y692;Méj.744. 


CAPITULO  II 

DE  LA  LETRA  DE  CAMBIO  T  DE  SUS  FORMAS  ESENCIALES 

ARTÍCULO    776 

La  letra  de  cambio  es  una  orden  escrita  por  la  cual  una  persona  encarga 
á  otra  el  pago  de  una  suma  de  dinero.  La  letra  de  cambio  puede  tener  otro 
origen  y  otra  causa  que  un  contrato  de  cambio. 

Fuentes:  Kent,  Com.,  Lee.  54,  n°  75;  Mittemaier,  Revue 
étrangére  etfranqaise,  t.  7  (1840),  p.  849. 

Concordancias:  Par.  775;  Urug.  788;  Perú  378;  Ch:  632; 
Méj.  734. 

ARTÍCULO     776 

Los  requisitos  esenciales  de  una  letra  de  cambio  son : 

1*  La  designación  del  lugar,  dia,  mes  y  año  en  que  se  libra  la  letra. 

Sin  embargo,  la  falta  de  fecha  no  causa  nulidad  de  las  obligaciones  con- 
traidas entre  el  librador  y  tomador ; 

2*  La  suma  que  debe  pagarse  y  en  qué  especie  de  moneda  ; 

3*  La  época  y  lugar  del  pago ; 

4*  El  nombre  de  la  persona  que  debe  pagarla  y  á  quién. 

Si  el  nombre  de  la  persona  á  quien  debe  pagarse  se  ha  dejado  en  blanco, 
el  portador  de  buena  fé  puede  poner  el  suyo ; 

5*  La  enunciación  de  si  se  ha  espedido  por  primera,  segunda,  tercera  ó 
mas  yias,  no  siendo  una. 

Faltando  esta  declaración  se  entiende  que  cada  uno  de  los  ejemplares  es 
una  letra  distinta  [art.  771] ; 

6*  La  firma  del  librador  á  su  nombre,  ó  el  de  su  casa  de  comercio,  ó  la 
de  la  persona  que  firma  por  él,  con  poder  suficiente  al  efecto  lart.  785). 
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Síd  embargo,  la  falta  de  la  firma  del  que  gira  una  letra  á  su  orden  (artí- 
culo 781)  se  considera  suplida  por  la  firma  que  pusiese  en  el  eodoso. 

Fuentes:  Wurt.  551  ;  Br.  336. 

Concordancias:  Es\).'  i26;¥r.  i \0;  Hol.  100;  Port.  321; 
Par.  776;  Urug.  789;  Wurt.  551  ;  Ec.  393;  Ven.  284;  Méj. 
749 ;  It.  251  ;  Al.  4;  Belg.  1  ;  Esp.*  444;  Perú  381  ;  Cund.  402; 
Ch.  633. 

ARTÍCULO   777 

Toda  letra  debe  ser  á  la  orden  para  que  pueda  trasmitirse  por  la  vía  de 
endoso  (art.  801).  Si  no  estuviere  concebida  d  la  orden  solo  podrá  trasmi- 
tirse en  la  forma  prescrita  en  el  título  De  la  cesión  de  créditos  no  endo- 
sables. 

Fuentes :  Kenl,  Com.,  Lee.  54,  n°  77;  Nouguier,  1. 1 ,  n*  440. 
Concordancias :  Urug.  790  ;  Par.  777 ;  Ch.  634. 

ARTÍCULO   778 

Las  letras  de  cambio  que  tengan  nombres  supuestos  de  personas  ó  de 
lugares,  solo  valdrán  como  simples  pagarés  en  favor  del  tomador  y  á  cargo 
del  librador. 

Sin  embargo,  los  individuos  que  hayan  intervenido  en  las  letras,  y  tu- 
viesen conocimiento  de  la  suposición  de  la  persona  ó  del  lugar,  no  podráD 
alegar  ese  defecto  contra  terceros  que  no  estuviesen  prevenidos. 

Fuentes:  Br.  336.   • 

Concordancias  :  Par.  778  ;  Urug.  791  ;  Hol.  102  y  139 ;  Fr. 
♦12 ;  Port.  323  ;  Wurt.  558 ;  Esp.'  429 ;  Ec.  398  ;  Ven.  288. 

ARTÍCULO   779 

La  enunciación  del  valor  recibido  no  es  indispensable  para  la  regulari- 
dad de  una  letra  (art.  197).  Su  falta  no  surtirá  efecto  alguno  respecto  de 
tercero,  y  su  espresión  solo  servirá  para  determinar  las  obligaciones  entre 
el  librador  y  tomador,  entendiéndose  siempre  reservada  la  prueba  en  con- 
trario. 

Fuentes :  Kenl,  Com.,  Lee.  54,  n**  78. 

Concordancias  :  Urug.  792 ;  Par.  779 ;  II.  251  ;  Prus.  767. 
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ARTÍCULO  780 

Las  cláusulas  de  valor  en  cuenta  j  valor  entendido,  hacen  responsable 
al  tomador  de  la  letra  del  importe  de  ella  en  favor  del  librador,  para  com- 
pensarlo ó  exigirlo  en  la  forma  y  tiempo  que  hayan  convenido. 

Esas  cláusulas  establecen  en  favor  del  librador  la  presunción  de  no  haber 
recibido  el  valor,  hasta  que  el  tomador  haya  arreglado  sus  cuentas  con  e^ 
librador.  Esta  presunción  no  puede  oponerse  á  los  terceros,  y  puede  ser 
desvanecida  por  la  prueba  contraria. 

Fuentes :  Esp.'  428  ;  Wurl.  552. 

Concordancias:  Urug.  793  ;  Par.  780 ;  Méj.  752 ;  Perú  784  ; 
Cund.  404  ;  Esp.*  445. 

ARTÍCULO   781 

Una  letra  puede  girarse : 

1*  A  la  orden  del  librador ; 

2^  A  cargo  de  una  persona  para  que  haga  el  pago  en  el  domicilio  de  un 
t^ercero ; 

3*  En  nombre  propio,  por  orden  y  cuenta  de  ua  tercero,  espresándose 
así  en  la  letra. 

La  responsabilidad  del  librador  respecto  del  tomador  y  endosantes  siem- 
pre es  la  misma ;  pero  no  responde  de  la  provisión  á  la  persona  á  cuyo 
cargo  se  hizo  el  giro,  y  el  tenedor  no  adquiere  derecho  alguno  contra  el 
tercero  por  cuya  cuenta  se  libró. 

Sin  embargo,  tratándose  de  letras  así  giradas,  si  quebrasen  librador  y 
aceptante,  el  tomador  liene  derecho  contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  debía 
verificarse  el  pago,  si  constase  de  la  misma  letra,  ó  de  orden  escrita,  que 
el  librador  había  obrado  como  su  mandatario. 

Fuentes:  Esp.*  430,  431  y  432. 

Concordancias:  Fr.  111  y  M2  ;  Port.  322  y  327 ;  Hol.  105  ; 
Wurt.  555  y  556;  Urug.  794;  Par.  781  ;  Ésp.*446;  Al.  6; 
Belg.  1  ;  II.  255 ;  Ch.  639. 

ARTÍCULO    782 

Ni  el  librador  ni  el  tomador  de  la  letra  de  cambio  tienen  derecho  á  exigir 
después  de  entregada  la  letra,  que  se  haga  variación  en  la  cantidad  librada, 
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el  lugar  del  pago,  la  designación  del  pagador  ni  otra  circunstancia  alguna. 
Solo  de  consentimiento  de  ambos  podrá  tener  lugar  cualquiera  de  estas  ira- 
naciones. 

Fuentes:  Esp/  433. 

Concordancias:  ürug.  795;  Par.  793;  Perú  390;  Cuod.  409; 
Ch.  640. 

ARTÍCULO    783 

La  letra  de  cambio  puede  ser  pagadera  en  el  mismo  lugar  donde  ha  sido 
firmada,  ó  en  el  domicilio  de  un  tercero. 

Si  no  lleva  lugar  designado,  se  entiende  pagadera  en  el  lugar  donde  ha 
sido  firmada. 

Fuentes :  Wurt.  554. 

Concordancias:  Urug.  802 ;  Par.  783 ;  It.  233 ;  Al.  4. 

ARTÍCULO    784 

El  librador  puede  girar  una  letra  de  cambio  contra  la  casa  de  comercio 
de  que  hace  parte,  ó  contra  una  sociedad  en  que  tenga  interés. 

Fuentes :  Nouguier,  t.  \ ,  n**  98. 
•  Concordancias :  Urug.  803  ;  Par.  784 ;  Méj.  745. 

ARTÍCULO    785 

Todos  los  que  ponen  sus  firmas  á  nombre  de  otros  en  las  letras  de  cam- 
bio, como  libradores,  aceptantes  ó  endosantes,  deben  hallarse  autorizados 
para  ello  con  poder  especial  de  la  persona  en  cuya  representación  obran  y 
espresarlo  así. 

Los  tomadores  y  tenedores  de  las  letras  tienen  derecho  á  exigir  del  fir- 
mante la  exhibición  del  poder. 

Fuentes:  Esp.*  433. 

Concordancias :  Urug.  804;  Par.  783  ;  Perú  394;  Cund.  4M; 
Esp.*447;  Ch.  626  ;  Méj.  737. 
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CAPITULO  III 


DE  LOS  T¿RinN09  DE  LAS  LETRAS  T  SUS  VENCIMIENTOS 


ARTÍCULO    786 

Las  letras  de  cambio  pueden  girarse  .- 
A  la  vista  ó  presentación  ; 
A  días  ó  meses  vista : 
A  dias  ó  meses  fecha ; 
A  dia  fijo  ó  determinado. 

No  estando  espresada*  en  la  letra  la  época  del  pago,  se  entiende  pagadera 
á  la  vista. 

Fuentes :  Esp/  439. 

Concordancias :  Fr.  i  29 ;  Wurt.  559 ;  Urug.  805  ;  Par.  786  ; 
Perú  399;  Cund.  415  ;  Ven.  284 ;  It.  252  ;  Al.  4  ;  Belg.  20 ; 
Méj.  754;  Ec.  394. 

ARTÍCULO    787 

El  pago  de  una  letra  á  la  vista  es  exigible  en  el  acto  de  su  presentación ; 
y  solo  puede  ser  demorado  por  veinte  y  cuatro  horas,  mediando  acuerdo  con 
€l  tenedor. 

Fuentes:  Br.  357. 

Concordancias:  Fr.  130;  Esp.'  440;  Port.  371  ;  Hol.  150; 
Wurt.  560;  Urug.  806;  Par.  787;  Ch.642;  Ec.  394;  Esp.' 
450 y  452;  Perú  400;  Cund.  416;  Esp.*  452;  Al.  31;  Belg.  21; 
It.  283;  Ch.  643;  Méj.  755. 

ARTÍCULO  788 

El  término  de  las  letras  giradas  á  días  ó  meses  vista  empezará  á  con- 
tarse desde  el  dia  inmediato  siguiente  al  de  la  aceptación  ó  del  protesto 
por  falta  de  aceptación. 

El  término  de  las  que  fuesen  giradas  á  dias  ó  meses  de  la  fecha  empe- 
zará á  contarse  desde  el  dia  inmediato  siguiente  al  de  su  fecha. 
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Fuentes:  Br.  35*. 

Concordancias  t  Fr.  f^l}  Porl.  372 ;  Esp-*  iH  y  442 ;  Hol. 
i  51;  Wurl.  56f;  Umg,  S07;  Par.  788;  Al.  32;  Esp.*  452; 
Belg.  22  y  23}  It.  2Í*;  Ch.  644;  Ec.  394;  Ven.  284;  Méj.  756 

y  7Í7;  PerúÍ02y  4«í;  Cund.  417  y  418. 

ARTÍCULO  789 

Las  letras  gl/ádas  á  día  fijo  ó  determinado  se  deben  pagar  en  el  que  esté 
marcido  pa/#  su  vencimiento. 

fuentei:  Esp.*  445. 

Conc&rdancias :  Hol.  U9;  Br.  357;  Urug.  808;  Par.  789; 
Al.  3a}  Belg.  23;  Ch.  646;  Méj.  758;  Perú  404;  Cund.  420. 

ARTÍCULO   790 

Los  meses  para  el  cómputo  de  los  términos  de  las  lelras  giradas  á  me- 
ses son  tales  cuales  se  hallan  fijados  por  el  calendario  Gregoriano. 

El  dia  15  se  reputa  siempre  el  medio  de  todos  los  meses. 

Los  plazos  son  continuos  y  se  cuentan  de  fecha  á  fecha.  Si  el  dia  del 
vencimiento  fuese  feriado,  se  reputa  vencida  la  letra  el  dia  antecedente 
inmediato  que  no  lo  fuere. 

Fuentes:  Br.  358. 

Concordancias  :  Porl.  372,  374  y  375;  Esp.*  444  y  487;  Fr. 
132  y  134;  Hol.  152  y  154;  Wurt.  562;  Urug.  809;  Par.  790; 
II.  285 ;  Méj.  764  y  766;  Ch.  645  y  646;  Al.  32  y  34;  Esp/ 
454  v455;  Ec.  394;  Ven.  284. 

ARTÍCULO   791 

Todas  las  letras  á  término  deben  satisfacerse  en  el  dia  de  su  venci- 
miento antes  de  ponerse  el  sol,  sin  que  se  pueda  reclamar  término  alguno 
desgracia  ó^cortesía. 

Fuentes :  Esp.*  447. 

Concordancias:  Fr.  135;  Porl.  370;  Urug.  810;  Par.  79t; 
Méj.  765;  Cund.  422;  Esp.*  455 ;  It.  288  y  289. 
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ARTÍCULO    792 

Habiendo  diferencia  entre  el  valor  espresado  en  guarismos  al  principio 
de  la  letra,  y  el  que  se  hallare  por  estenso  en  el  cuerpo  de  ella,  este  último 
será  siempre  considerado  el  verdadero. 

Si  la  suma  está  espresada  varias  veces  en  letras  ó  varias  veces  en  nú- 
meros, el  valor  inferior  debe  ser  pagado. 

Fuentes :  Br.  359. 

Concordancias:  Port.  946;  Urug.  8H  ;  Par.  792;  Ch.  636; 
Ven.  283;  Ec.  393;  Méj.  733. 


CAPÍTULO  IV 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  LIBRADOR 
ARTÍCULO    793 

El  librador  de  una  letra  desde  el  territorio  del  Estado  garante  no  solo  el 
pago  del  importe  de  la  letra,  sino  también  su  aceptación,  aunque  esta  no 
sea  obligatoria  por  las  leyes  del  país  donde  deba  veriñcarse. 

Fuentes :  Massé,  n**  591 . 
Concordancias:  Par.  793;  Urug.  812. 

ARTÍCULO  794 

El  librador  está  obligado  á  tener  suficiente  provisión  de  fondos  al  tiempo 
del  vencimiento  de  la  letra  en  poder  de  la  persona  á  cuyo  cargo  hubiese 
girado,  so  pena  de  responder  por  el  importe  de  la  letra  y  los  daños  y  per- 
juicios sobrevinientes,  aunque  no  haya  sido  protestada  en  tiempo  y  forma 
regular  (art.  843). 

Fuentes :  Br.  366. 

Concordancias:  Fr.  Ho;  Esp.*  448 ;  Port.  328;  Hol.  106; 
Wurl.  580;  Urug.  813 ;  Par.  794  ;  Esp.*  456;  Ven.  289;  Ec. 
399;  Ch.  648;  Belg.  4;  Méj.  768,  769  y  770;  Cund.  423; 
Perú  406. 
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ARTÍCULO    795 

Si  la  letra  estuviese  girada  por  cuenta  de  un  tercero,  será  de  cargo  de 
este  hacer  la  provisión  de  fondos  en  tiempo  oportuno,  bajo  la  pena  referida 
en  el  artículo  anterior,  salva  siempre  en  todos  los  casos  la  responsabilidad 
directa  del  librador  hacia  el  tenedor  de  la  letra  (art.  781,  n*  3). 

Fuentes:  Esp.*  449 ;  Br.  367. 

Concordancias:  Port.  362  y  367;  Hol.  441 ;  Unig.  8U; 
Par.795;  Perú  407;  Cund.424;Ec.  400;  Ch.  648;  Ven.  290; 
Méj.  775. 

ARTÍCULO   796 

Se  considera  hecha  la  provisión  de  fondos,  cuando  al  vencimiento  de  b 
letra,  aquel  contra  quien  se  libró  es  deudor  del  librador  ó  del  tercero  por 
cuya  cuenta  se  hizo  el  giro,  de  una  cantidad,  cuando  menos  igual  al  im- 
porte de  la  letra,  ó  cuando  cualquiera  de  los  dos  tuviese  crédito  abierto 
por  el  girado  que  baste' para  el  pago  de  la  letra  [art.  813). 

Fuentes :  Bp.  368. 

Concordancias:  Fp.  116;  Esp.^  450;  Port.  329;  Hol.  <07; 
Urug.  815;  Pap.  796 ;  Méj.  772;  Perú  408;  Ch.  649;  Cund.  425; 
Esp.*  457;  Belg.  5 ;  Ven.  291;  Ec.  401. 

ARTÍCULO  797 

Los  gastos  que  se  causen  por  no  haberse  aceptado  ó  pagado  la  letra  se- 
rán de  cargo  del  librador  ó  del  tercero  de  cuya  cuenta  se  libró  aqueUa, 
salvo  su  derecho  á  reclamarlos  del  girado,  si  probase  que  había  hecho 
oportunamente  la  provisión  de  fondos  ¡art.  796). 

En  este  caso,  podrá  exigir  el  librador  del  que  dejó  de  aceptar  ó  pagar  la 
indemnización  de  los  gastos,  daños  y  perjuicios  que  se  le  hubiesen  seguido 
(art.  813). 

Fuentes:  Esp.^  451. 

Concordancias  :  Urug.  816;  Par.  797;  Cund.  426;  Perú  408; 
Esp.'  458  ;  Ch.  650. 

ARTÍCULO  798 

El  librador  es  responsable  de  las  resultas  de  su  letra  (art.  912)  á  todas 
las  personas  que  la  fueron  sucesivamente  adquiriendo  y  endosando  hasta 
el  último  tenedor. 
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Cesa,  sin  embargo,  la  responsabilidad  del  librador,  cuando  el  tenedor  de 
la  letra  no  la  hubiese  presentado  ó  hubiese  omitido  protestarla  en  tiempo 
y  forma,  con  tal  que  pruebe  que  al  vencimiento  de  la  letra  tenía  hecha 
provisión  de  fondos  para  su  pago,  en  poder  de  la  persona  á  cuyo  cargo  es- 
taba girada,  7  que  esta  se  encontraba  en  el  uso  de  su  crédito. 

Fuentes :  Esp/  452  y  453. 

Concordancias  :  Fr.  170.;  Port.  337;  Wurl.  579;  Urug.  817; 
Par.  798;  Esp.*  459  y  460 ;  Perú  410  y  411 ;  Cund.  427  y  428; 
Ch.  650  y  651 ;  Ec.  402;  Ven.  292;  Méj.  770. 

ARTÍCULO    799 

Habiendo  provisión  en  poder  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giró  la  letra, 
y  no  siendo  esta  aceptada,  ya  sea  que  se  haya  ó  no  protestado,  el  tenedor 
tiene  facultad  para  exigir  del  librador  la  cesión  de  sus  acciones  contra  el 
girado,  hasta  la  suma  concurrente  del  importe  de  la  letra,  y  la  entrega  á 
costa  del  tenedor  de  los  documentos  justificativos  de  los  derechos  del 
librador,  para  hacerlos  valer  en  la  forma  que  le  convenga. 

Fuentes:  Porl.  330. 

Concordancias:  Hol.  109  ;  Wurt.  582;  Urug.  818;  Par.  799. 

ARTÍCULO     800 

Recibiendo  el  tomador  una  letra  de  cambio  á  su  orden  para  hacer  la  co- 
branza de  ella,  por  cuenta  del  librador  ó  de  un  tercero,  ese  mandato  con- 
tiene la  facultad  de  trasmitir  por  endoso  la  propiedad  de  la  letra  de 
cambio . 

Fuentes:  Port.  332. 

Concordancias:  Hol.  111  ;  Urug.  819;  Par.  800. 


CAPÍTULO  V 

DE   LOS   ENDOSOS 
ARTÍCULO   801 

El  endoso  por  el. cual  se  traspasa  la  propiedad  de  una  letra  de  cambio 
es  una  verdadera  cesión,  sometida  en  sus  formas  y  en  sus  efectos  á  las 
disposiciones  del  presente  capítulo. 
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Las  letras  de  cambio  pagaderas  á  la  orden,  solo  son  trasmisíbles  como 
tales,  por  el  endoso  que  verifique  en  la  misma  letra,  el  tomador  ó  cual- 
quier tenedor. 

Los  endosantes  anteriores  responden  por  el  resultado  de  la  letra  á  todos 
los  endosados  posteriores  hasta  el  tenedor  (arts.  843  y  913). 

Fuentes:  Massé,  n^  2663 ;  Br.  360 ;  Prus.  811 ;  Pardessus, 
t.  i ,  n^  343. 

Concordancias  :  Esp.*  466 ;  Fr.  136  y  140 ;  Port.  354;  Hol. 
133  y  146;  Wurt.  564  y  569;  Urug.  820  y  821  :  Par.  801 : 
Méj.  793,  794  y  808 ;  It.  256 ;  Cund.  441 ;  Perú  424  ;  Esp.* 
465,  467;  Beig.  26  ;  Al.  9;  Ven.  295;  Ec.  405  ;  Ch.  655  y  656. 

ARTÍCULO    802 

£1  endosante  es  un  verdadero  librador,  considerado  con  relación  á  las 
personas  á  quienes  traspasa  la  propiedad  de  la  letra  de  cambio. 

Fuentes  :  Kent,  Com.,  Lee.  54,  n°  89. 
Concordancias:  Par.  802. 

ARTÍCULO    803 

El  endoso  para  ser  completo  debe  contener : 

!•  La  fecha  del  dia  en  que  se  verifica  ; 

2*  El  nombre  de  la  persona  á  quien  se  trasmite  la  letra  ; 

3*  La  declaración  del  valor  recibidOy  entendido  ó  en  cuenta,  'art.  779 
y  780); 

4**  El  nombre  de  la  persona  de  quien  se  recibe,  ó  en  cuenta  de  quien 
se  carga  si  no  fuese  la  misma  á  quien  se  trasmite  la  letra ; 

5*  La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  legítimamente  autorizada  que 
firme  por  él. 

Fuentes:  Br.  361  ;  Esp.*  467. 

Concordancias:  Fr.  137  y  138;  Port.  354,  355,  357;  Hol. 
134;  Wurt.  566  y  570;  Urug.  822;  Par.  803;  Ch.  658;  Ec. 
405;  Ven.  295;  Méj.  795;  Esp.*  462;  Perú  425 ;  Cund.  442. 

ARTÍCULO    804 

Cuando  el  endosante  se  limita  á  firmar  con  su  nombre  ó  el  de  la  razóo 
social  á  que  pertenezca,  se  presume  que  endosa  á  la  orden  del  portador,  y 
que  ese  endoso  contiene  el  reconocimiento  del  valor  recibido. 
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Fuentes :  Hol.  136;  Kent,  Com.,  Lee.  54,  n^'  77  y  78. 

Concordancias:  Port.  356;  Wurt.  568;  Prus.  817  y  818; 
Urug.  823;  Par.  804 ;  It.  258;  Esp.*  465;  Al.  12;  Belg.  27; 
Ch.  661. 

ARTÍCULO   805 

No  siendo  en  blanco  el  endoso,  ó  no  teniendo  los  requisitos  estableci- 
dos en  el  artículo  803,  valdrá  como  simple  mandato,  al  efecto  de  autorizar 
al  tenedor  á  exigir  el  pago  ó  hacer  protestar  la  letra. 

Si  estuviese  concebido  á  la  orden,  podrá  el  tenedor  sustituir  otro  man- 
datario, por  medio  de  nuevo  endoso,  á  los  mismos  efectos  que  alcanzaba 
su  autorización. 

Si  el  endoso  imperfecto  ha  sido  hecho  en  país  estrangero  puede  el  por- 
tador además  de  lo  espuesto,  exigir  judicialmente  el  pago  de  la  letra. 

Patentes:  Port.  357. 

Concordancias :  Urug.  824 ;  Par.  805. 

ARTÍCULO  806 

El  endoso  falso  no  trasmite  la  propiedad  de  la  letra  de  cambio  y  vicia 
todos  los  endosos  posteriores,  salvo  la  acción  del  portador  contra  quien 
le  hizo  el  endoso,  la  de  este  contra  el  inmediato  endosante,Cy  así  sucesiva- 
mente hasta  llegar  á  la  persona  que  dio  el  falso  endoso.  Los  endosos 
anteriores  al  endoso  falso  conservan  todos  sus  efectos  legítimos. 

Fuentes:  Port.  358. 

Concordancias:  Fr.  139;  Hol.  137;  Br.  363;  Urug.  825; 
Par.  806. 

ARTÍCULO   807 

El  derecho  de  endosar  una  letra  firmada  ó  endosada  á  favor  de  una  mu- 
jer no  casada  que  posteriormente  contrae  matrimonio,  pertenece  al  ma- 
rido (art.  734). 

Fuentes:  Kent,  Com.,  Lee.  54,  n**  89. 
Concordancias:  Urug.  826;  Par.  807;  Méj.  803. 

ARTÍCULO   808 

Los  que  suceden  en  los  derechos  de  un  portador  insolvente  (art.  1580], 
y  los  albaceas  ó  representantes  legales  de  un  acreedor  muerto,  tienen 
autorización  para  hacer  los  endosos. 
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Fílenles:  Kenl,  Com,,  Lee.  54,  n**  89. 
Concordancias :  Urug.  827 ;  Par.  808. 

ARTÍCULO    809 

Si  la  letra  es  pagadera  á  una  casa  de  comercio  compuesta  de  Taríos 
socios,  el  endoso  de  uno  solo  de  los  socios,  cuyo  Dombre  figure  en  la  razóo 
social  ó  que  tenga  el  uso  de  la  firma,  se  considera  como  acto  de  la  socie- 
dad. 

Fílenles :  Kent,  Com.,  Lee.  54,  n*'  89. 
Concordancias :  ürug.  828 ;  Par.  809. 

ARTÍCULO  810 

Es  prohibido  antidatar  los  endosos.  El  falsificador  responde  de  los  da- 
ños, sin  perjuicio  de  la  pena  en  que  incurre  por  el  delito  de  falsedad. 

Fuentes:  Fr.  138;  Esp.'  470. 

Concordancias:  Port.  539;  Hol.  138;  Wurt.  575;  Br.  363; 
Urug.  829 ;  Par.  810;  Ch.  662. 

ARTÍCULO   811 

La  letra  de  cambio  no  puede  ser  endosada  por  una  parte  de  su  importe 
sin  quedar  extinguida  en  la  otra  parte  (art.  837). 

Fuentes :  Kent,  Com.,  Lee.  54,  n**  78. 
Concordancias:  Urug.  830  ;  Par.  811 ;  Méj.  799. 

ARTÍCULO  812 

Las  letras  de  cambio  vencidas  no  son  endosables.  Su  propiedad  se  tras- 
mite en  la  forma  establecida  en  el  titulo  De  la  cesión  de  créditos  no  endo^ 
sables. 

Fuentes :  Port.  360;  Br.  364. 

Concordancias  :  Esp.*  374;  Wurt.  576;  Hol.  139;  Urug.  831; 
Par. 812;  Esp.»  466;  Al.  16;  II.  260;  Ch.  664;  Ec.  410;  Ven. 
301;  Méj.  807  y  809. 


LIB.   II,   TÍT.   XIII.   —  LETRAS  DE  CAMBIO  255 


CAPÍTULO  VI 

DE  LAS  PERSONAS  Á  CUTO  CARGO  SE  GIRAN  LETRAS  T  DE  LA  ACEPTACIÓN 

ARTÍCULO   813 

El  comerciante  que  por  escrito  autoriza  á  otro  para  girar  contra  él,  está 
obligado  á  aceptar  j  pagar,  sujetándose  á  todas  las  responsabilidades  é  in- 
demnizaciones, como  ai  fuese  el  mismo  librador  (art.  912] . 

Sin  embargo,  la  promesa  de  aceptar  la  letra  si  fuese  girada,  no  mediando 
espresa  autorización  para  el  giro,  solo  da  acción  para  la  indemnización  de 
los  daños  contra  el  promitente  que  rehusa  aceptar  ó  pagar  [art.  797). 

Fuentes :  Br.  392. 

Concordancias:  Port.  335;  Hol.  114;  Urug-  832 ;  Par.  813; 
Ch.  666. 

ARTÍCULO    814 

La  promesa  escrita  ó  verbal  de  aceptar  una  letra  equivale  á  aceptación 
en  favor  únicamente  de  la  persona  á  quien  se  hizo  la  promesa. 

Fuentes:  Kent,  Com.,  Lee.  54,  n''84. 
Concordancias :  Par.  814. 

ARTÍCULO  815 

La  persona  á  cuyo  cargo  está  girada  una  letra  de  cambio  á  plazo,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  en  que  este  se  halle  espresado  en  ella,  está  obli- 
gada á  aceptarla  ó  á  negar  su  aceptación  en  el  mismo  dia  en  que  el  tene- 
dor de  la  letra  la  presente  para  ese  efecto  (art.  889). 

Fuentes :  Esp.*  455;  Br.  393. 

Concordancias:  Fr.  125;  Port.  333;  Hol.  112;  Wurt.  595; 
Urug.  833;  Par.  815;  Perú 413;  Cund.  431;  Méj.  784;  Ch.667. 

ARTÍCULO  816 

La  aceptación  debe  hacerse  por  escrito  en  la  misma  letra.  La  sola  firma 
del  girado  puesta  en  la  letra  supone  la  aceptación. 
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Las  aceptaciones  en  otra  forma,  por  carias  ó  documcDtos  públicos  ó  pri- 
vados, solo  importan  una  obligación  á  favor  de  quien  se  hace,  que  no  puede 
trasmitirse  en  la  negociación  regular  de  la  letra  de  cambio. 

La  persona  á  cuyo  cargo  se  gira,  no  puede  borrar  ni  retractar  su  acepta- 
ción, después  de  firmada. 

En  los  casos  de  falsa  aceptación,  el  portador  tiene  recurso  contra  el  1^ 
brador  y  endosantes. 

Fíientes :  Br.  394 ;  Nouguier,  tí"  31 1  y  siguientes. 

Concordancias:  Urug.  834  ;  Par.  816;  Esp.*  456  /iM;  Fr. 
121  y  122;  Porl.  336  y  340  ;  Hol.  11o  y  119;  Wjnt.  600  y  604; 
Esp.*  477 ;  Ch.  668  ;  It.  262 ;  Al.  21 ;  llclg.  12 ;  Ec.  414;  Ven. 
305;  Méj.  784;  Perú  415;  Cund.  431. 

ARTÍCULO    817 

Si  la  letra  estuviese  girada  á  uno  ó  muchos  dias  ó  meses  vista,  pondrá 
el  aceptante  la  fecha  de  la  aceptación.  Si  rehusare  hacerlo,  será  protestada 
la  letra,  y  correrá  el  término  del  vencimiento  desde  la  fecha  del  protesto. 

Fuentes:  Br.  395. 

Concordancias:  Fr.  121;  Esp.*  347;  Port.  336;  Hol.  Ho; 
Urug.  835 ;  Par.  817;  Ec.  414;  Esp.*  477;  Ven.  305. 

ARTÍCULO    818 

La  aceptación  de  una  letra  pagadera  en  distinto  lugar  de  la  residencia 
del  aceptante  contendrá  precisamente  la  indicación  del  domicilio  en  que  se 
haya  de  verificar  el  pago. 

Fuentes:  Esp.*  458.] 

Concordancias  :\Yv.  123;  Port.  338;  Hol.  117;  Urug.  836; 
Par.  818  ;  Perú  416;  Cund.  433;  Méj.  784;  II.  263  ;  Ven.  306; 
Ec.  415;Esp.*478;Ch.  675. 

ARTÍCULO  819 

La  trasmisión  de  la  propiedad  de  una  letra  de  camlio  al  aceptante  ó  al 
girado  extingue  todas  las  obligaciones  resultantes  de  la  letra,  á  no  ser  en 
el  caso  del  artículo  826. 
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Fuentes  :  Massé,  n°  333. 
Concardancias :  Urug.  837;  Par.  8i9. 

ARTÍCULO    820 

No  pueden  aceptarse  las  letras  condicioDalraente ;  pero  bien  puede  limi- 
tarse la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  que  contenga  la  letra,  en  cuyo 
caso  es  esta  protestable  por  la  cantidad  que  dejó  de  comprenderse  en  la 
aceptación  (art.  837). 

El  tenedor  puede  rechazar  la  aceptación  que  altera  las  condiciones  de  la 
letra,  ya  sea  en  cuanto  á  la  cantidad,  al  vencimiento,  al  lugar  ó  á  la  forma 
del  pago. 

Fuentes:  Esp.*  459. 

Concardancias:  Porl.  341  ;  Hol.  120;  Wurt.  603;  Urug.  838; 
Par.  820;  Esp.*  479;  Al.  22;  Belg.  13;  It.  292;  Perú  417; 
Cund.  434;  Ch.  671. 

ARTÍCULO   821 

La  persona  á  quien  se  exija  la  aceptación  no  puede  retener  la  letra  en  su 
poder  bajo  pretesto  alguno.  Si  pasando  á  sus  manos,  de  consentimiento  del 
tenedor,  dejare  trascurrir  el  dia  de  la  presentación  sin  devolverla,  queda 
responsable  á  su  pago  como  si  la  hubiera  aceptado. 

Fuentes:  Esp.*  421. 

Concordancias:  Fr.  125;  Port.  333;  Hol.  112;  Urug.  839; 
Par.  821 ;  Esp.*  478;  Cund.  436 ;  Perú  419. 

ARTÍCULO   822 

El  individuo  á  cuyo  cargo  se  ha  girado  una  letra  no  debe  aceptarla  aún 
cuando  tenga  provisión  de  fondos,  si  sabe  que  el  librador  ha  quebrado. 

Aceptándola,  no  tiene  derecho  á  retener  los  fondos  del  librador,  y  debe 
pagarla,  como  si  fuere  obligación  propia,  salvo  el  derecho  de  que  figure 
su  acción  con  las  de  los  demás  acreedores,  como  si  fuese  el  tenedor  de  la 
letra. 

Fuentes :  Fremery,  p.  1 36  y  1 39. 

Concordancias:    Urug.  840 ;  Par.  822;  Ch.  678 ;  Méj.  785. 
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ARTÍCULO  823 

Si  la  noticia  de  la  quiebra  del  librador  llegase  después  de  aceptada  la 
letra,  tiene  el  aceptante  derecho  de  retenerlos  fondos  de  la  provisión. 

Fuentes:  Fremery,  p.  135. 
Concordancias :  Urug.  841 ;  Par.  823. 

ARTÍCULO  824 

La  aceptación  de  la  letra  constituye  al  aceptante  en  la  obligación  de  pa- 
garla á  su  vencimiento,  sin  que  pueda  relevarlo  de  hacer  el  pago,  la  ex- 
cepción de  no  haber  hecho  provisión  de  fondos  el  librador,  ni  se  admite 
restitución  ni  otro  recurso,  contra  la  aceptación  puesta  en  debida  forma. 

Solo  cuando  se  probare  que  la  letra  es  falsa,  quedará  ineficaz  la  acep- 
tación. 

Fuentes:  Esp.*  462  y  463. 

Concordancias:  Urug.  842;  Par.  824 ;  Ec.  416;  Ven.  307; 
Esp.*  480;  Al.  23;  Belg.  II  ;  It.  268 ;  Perú  420  y  421 ;  Cund. 
437  y  438;  Fr.  121  y  127  ;  Hol.  144  ;  Wurt.  604;  Port.  365. 

ARTÍCULO    825 

En  caso  de  muerte  del  girado,  la  letra  debe  ser  presentada  para  su  acep 
tación  ó  pago  al  adn)inistrador  legal  de  la  herencia. 

Fuentes:  Kenl,  Com.,  Lee.  54,  n**  88. 
Concordancias :  Urug.  843  ;  Par.  825  ;  Méj.  787. 

ARTÍCULO  826 

El  aceptante  que  no  tuviera  provisión  de  fondos  tiene  acción  para  repe- 
tir del  librador  el  pago  que  hubiese  verificado. 
La  aceptación  no  hace  presumir  lajprovisión. 

Fuentes:  Wurt.  621 ;  Massé,  n^  1570. 
Concordancias :  Urug.. 844  ;  Par.  826  ;  Ch.  677. 
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ARTÍCULO  827 

Kn  el  caso  de  negarse  la  aceptaciÓD  de  la  letra  de  cambio  se  protestará 
por  falta  de  aceptación  (art.  888). 

Fuentes :  Fp.  1 1 9 ;  Esp/  464. 

Concordancias:  Urug,  845;  Par.  827;  Hol.  173  ;  Perú  45^2; 
Cund.  439. 

ARTÍCULO   828 

£d  virtud  del  protesto  por  falta  de  aceptación,  tiene  derecho  el  tenedor  á 
exigir  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes  que  afianzen  á  su  sa- 
tisfacción el  valor  de  la  letra,  ó  que,  en  defecto  de  dar  esa  fianza,  depositen 
su  importe  ó  se  lo  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio,  bajo 
descuento  del  rédito  corriente  por  el  tiempo  que  faltare  para  el  vencimien- 
to déla  letra  (art.  838). 

Fuentes :  Esp.*  463. 

Concordancias:  Fr.  120;  Hol.  177;  Urug.  846;  Par.  828; 
Perú  423;  Cund.  440;  Ch.687;  Ec.  4S0;  Port.  398;  Ven.  338. 


CAPÍTULO  vil 

DE   LOS  DERECHOS    Y   DEBERES  DEL  TENEDOR 
ARTÍCULO    829 

El  tenedor  de  una  letra  de  cambio  á  la  vista,  ó  á  dias  ó  meses  vista, 
está  obligado  á  espedir  un  ejemplar  para  su  aceptación  en  la  primera  oca- 
sión oportuna  que  se  ofreciere,  no  pudiendo  nunca  exceder  el  tiempo  que  tras- 
curriere hasta  la  salida  del  segundo  correo  ó  paquete  que  lleve  correspon- 
dencia para  el  lugar  de  la  residencia  del  girado  ó  aceptante,  so  pena  de 
quedar  perjudicada  la  responsabilidad  de  todos  los   endosantes  anteriores. 

En  cuanto  al  derecho  que  pueda  conservar  el  portador  de  una  letra  per- 
judicada contra  el  librador,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  798 
y  799. 

Fuentes:  Br.  371. 

'■    Concordancias:  Fr.  160;  Hol.  116;  Urug.    847;   Par.  829; 
Méj.819. 
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ARTÍCULO    830 

La  disposiciÓD  del  artículo  aotecedente  no  exonera  al  girado  en  los  ca- 
sos en  que  debiese  hacerlo,  de  la  obligación  de  aceptar  la  letra,  cuando 
le  fuera  presentada. 

Fuentes:  Br.  371. 

Concordancias :  Urug.  848 ;  Par.  830. 

ARTÍCULO   831 

Las  letras  giradas  á  días  ó  meses  de  la  fecha  se  deben  presentar  para  la 
aceptación,  dentro  de  los  plazos  contenidos  en  ellas,  bi^o  la  pena  estable- 
cida en  el  artículo  829. 

Siendo  la  letra  espedida  en  tiempo  suflciente  para  que,  según  el  curso 
ordinario,  llegue  antes  del  vencimiento  al  lugar  donde  debe  ser  pagada,  j 
no  llegando  sino  después  del  vencimiento,  por  impedimento  justificado  de 
fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  el  tenedor  conserva  todos  sus  derechos,  con 
tal  que  presente  la  letra  al  dia  siguiente  de  su  llegada,  j  la  proteste  en 
falta  de  aceptación  ó  pago. 

Fuentes :  Br.  372. 

Concordancias:  Port.421  ;  Hol.  202;  Urug.  849;  Par.  831 : 
Méj.821. 

ARTÍCULO  832 

El  portador  de  la  letra  está  obligado  á  presentarla  á  la  persona  á  cuto 
cargo  se  ha  librado  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  del  dia  en  que  la  reci- 
biere, no  siendo  feriado  (art.  790),  para  requerir  la  aceptación.  Negándose 
la  aceptación  ó  el  pago,  debe  el  portador  hacer  el  correspondiente  protesto 
en  la  forma  prescrita  en  el  capítulo  De  los  protestos. 

Siendo  mas  de  uno  los  girados,  y  hallándose  sus  nombres  ligados  por 
la  conjunción  y,  el  portador  está  obligado  á  requerir  de  todos  la  acepta- 
ción y  pago,  y  á  protestar  sí  alguno  se  negare.  En  el  caso  de  estar  separa- 
dos los  nombres  por  la  conjunción  ó,  el  primero  será  considerado  como 
girado,  y  los  otros  en  su  falta  ó  ausencia.  A  todos  deberá  requerir  sacesi- 
vamente  el  portador  por  falta  de  aceptación  ó  pago,  por  ausenda  de  los 
anteriores,  haciendo  los  correspondientes  protestos. 

Fuentes:  Br.  373. 

Concordancias :  Port.  396 ;  Fr.  119  y  162;  Hol.  475  y  18» ; 
Wurt.  663;  Urug.  850;  Par.  832;  Ch.  686;  Esp.*  487. 
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ARTÍCULO    833 

En  las  letras  que  tengan  indicaciones  hechas  por  el  librador  ó  endosantes 
para  acudir  á  exigir  su  aceptación  ó  pago  en  defecto  de  aceptarse  ó  pagarse 
por  la  persona  á  cuyo  cargo  estén  giradas,  debe  el  portador,  después  de 
sacado  el  protesto,  solicitar  la  aceptación  ó  pago  de  los  individuos  conte- 
nidos en  las  indicaciones,  acudiendo  en  primer  lugar  al  indicado  por  el 
librador,  y  después  á  los  indicados  por  los  endosantes,  siguiendo  el  orden 
de  los  endosos. 

La  omisión  de  esta  diligencia  hace  responsable  al  tenedor  de  todos  los 
gastos  del  protesto  y  recambio,  y  lo  inhabilita  hasta  que  conste  haberla 
evacuado,  para  usar  de  su  derecho  de  repetir  contra  el  que  puso  la  indi- 
cación (art.  897). 

Fuentes:  Esp.*  491. 

Concordancias:  Urug.  851 ;  Par.  833;  Perú  445  y  446;  Cund. 
464  ;  Ch.  693  v  699. 

ARTÍCULO    834 

En  las  letras  que  se  remiten  de  una  plaza  á  otra,  fuera  de  tiempo  para 
presentarlas  y  protestarlas  oportunamente,  recae  su  perjuicio  sobre  los 
remitentes,  reputándose  los  endosos  por  meras  comisiones  para  hacer  la 
cobranza. 

Fuentes :  Esp.*  492. 

Concordancias:  Urug.  452;  Par.  834;  Perú  447;  Cund.  465. 

ARTÍCULO    835 

El  que  toma  por  su  cuenta  una  letra  que  ya  no  deja  tiempo  para  presen- 
tarla al  pago  en  el  dia  de  su  vencimiento,  ó  requerir  la  aceptación  dentro 
de  los  términos  señalados  (art.  832  y  siguientes),  debe  exigir  del  endosante 
para  conservar  íntrego  su  derecho  contra  él,  una  obligación  especial  de 
responder  al  pago  de  la  letra,  aún  cuando  se  presente  y  proteste  fuera  de 
tiempo. 

Fuentes :  Esp.^  493. 

Concordancias:  Urug.  853;  Par.  835;  Perú  448;  Cund.  466; 
Ch.  697. 
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ARTÍCULO   836 

La  letra  debe  ser  presentada  al  girado  ó  aceptante  en  la  casa  de  sn  resi- 
dencia ó  en  su  escritorio,  ó  en  el  domicilio  especial  que  se  hubiese  se- 
ñalado. 

Si  no  son  conocidos  el  domicilio  ni  el  escritorio,  se  hará  mención  de 
esta  circunstancia  en  el  protesto,  y  se  procederá  en  la  forma  establecida  en 
los  artículos  891  y  892. 

Fuentes:  Br.  374. 

Concordancias  :  Fr.  173  ;  Port.  400  ;  Hol.  180 ;  Urag.  854: 
Par.  836;  Ch.  691. 

ARTÍCULO   837 

El  tenedor  que  consiente  en  una  aceptación  condicional  sin  protestar, 
toma  sobre  sí  todos  los  riesgos  de  la  letra  (art.  820). 

Si  la  aceptación  fuese  pura,  pero  restringida,  en  cuanto  á  la  suma  girada, 
es  libre  al  portador  admitir  la  aceptación  parcial,  protestando  por  el  resto, 
ó  rehusarla  protestando  por  el  todo  (art.  820].  En  el  caso  de  recibir  uoa 
parte  protestando  por  el  resto,  el  portador  retendrá  la  letra  en  su  poder, 
anotando  en  ella  la  cantidad  cobrada  y  dando  recibo  por  separado. 

Fuentes :  Br.  375. 

Concordancias:  Fr.  124;  Port.  341 ;  Wurt.  603;  Hol.  1^0: 
Urug.  855;  Par.  837;  Ch.  694. 

ARTÍCULO     838 

Si  el  portador  de  la  letra  dejare  trascurrir  los  términos  prefijados  para 
exigir  la  aceptación  y  sacar  el  protesto  en  falta  de  ella,  pierde  el  derecho 
de  exigir  del  librador  ó  endosantes  el  afianzamiento,  depósito  ó  reembolso 
(art.  828;. 

Fuentes-:  Esp.*  488. 

Concordancias:  ¥r.  168;  Urug.  856 ;  Par.  838;  Perú  442; 
Cund.  461. 

ARTÍCULO   839 

El  tenedor  de  una  letra,  ya  haya  sido  ó  no  aceptada,  está  obligado  á 
exigir  el  pa^o  el  día  del  vencimiento,  y  en  defecto  de  paga,  á  verificar  el 
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correspondiente  protesto.  El  protesto,  por  falta  de  aceptación,  no  exime  al 
tenedor  de  la  letra  de  protestarla  de  nuevo,  si  no  se  pagare. 

El  pago  debe  exigirse  y  el  protesto  verificarse  en  el  lugar  donde  fuere 
cobrable  la  letra  (arts.  836,  891  y  892) . 

Fuentes:  Br.  376. 

Concordancias:  Esp/  524  ;  Fr.  i 01 ,  162  y  163 ;  Porl.  399  y 
400  ;  Hol.  149, 155^  179  y  180  ;  Wurt.  662,  663  y  734  ;  Urug. 
857  ;  Par.  839;  Ven.  340,  343  y  344;  Ec.  453  y  436  ;  Ch.  723 ; 
Ec.  452;  Méj.  878. 

ARTÍCULO    840 

El  tenedor  de  una  letra  protestada  está  obligado  á  dar  aviso  á  la  persona 
de  quien  la  hubiese  recibido,  remitiéndole  testimonio  del  protesto,  por  la 
primera  ocasión  oportuna  que  se  le  ofreciese  (art.  829],  so  pena  de  quedar 
extinguidas  todas  las  acciones  que  pudiera  tener  contra  librador  y  endo- 
santes. 

Si  la  letra  fuese  creada  por  personas  de  una  misma  plaza,  ó  si  alguno  de 
los.interesados  en  ella  tuviese  su  domicilio  en  el  mismo  lugar,  la  notifica- 
ción del  protesto  se  hará  dentro  de  tres  dias,  y  bajo  la  misma  pena. 

Fuentes  :  Br.  377. 

Concordancias:  Fr.  173  ;  Port.  404;  Hol.  184  ;  Urug.  838 ; 
Par.  840  ;  Méj.  837 ;  It.  317 ;  Al.  43  ;  Bel.  36  ;  Ven.  343  ;  Ec. 
457. 

ARTÍCULO   841 

Todos  los  endosados  están  obligados  á  hacer  notificar  el  protesto  recibido 
y  en  el  mismo  espacio  señalado  en  el  artículo  precedente  á  sus  respectivos 
endosantes,  so  pena  de  responder  por  los  daños  y  perjuicios  que  resultasen 
de  su  omisión. 

La  prueba  de  la  notificación  podrá  hacerse  con  un  certificado  de  la  admi- 
nistración de  correos,  de  la  fecha  en  que  se  ha  espedido  el  aviso. 

Fuentes :  Br.  378. 

Concordancias :  Urug.  859  ;  Par.  841 ;  Port.  403  ;  Hol.  183 ; 
Wurt.  668 ;  Fr.  167  ;  Méj.  838 ;  It.  317  ;  Ven.  346;  Ec.  437. 

ARTÍCULO  842 

Cuando  el  protesto  es  únicamente  por  falta  de  aceptación,  el  portador 
solo  tiene  acción  contra  el  librador  y  endosantes  y  cualesquiera  otros  ga- 
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rantes  de  la  letra.  Si  el  protesto  fuera  por  falta  de  pago,  después  de  aceptada 
la  letra,  el  portador  puede  también  dirijirse  contra  el  aceptante  y  los  fiado- 
res si  los  hubiere. 

Fuentes :  Br.  380. 

Concordancias :  Urug.  860 ;  Par.  842 ;  Esp.*  450  ;  Fr.  <  ¡Sj- 
iSe;  It.318;  Al.  49;  Hol.  186. 

ARTÍCULO    843 

£1  tenedor  que  no  hace  protestar  la  letra  en  tiempo  y  forma  regular  por 
falta  de  aceptación,  pierde  toda  acción  contra  los  endosantes  y  solo  la  con- 
serva contra  el  librador. 

Si  el  protesto  fuere  por  falta  de  pago,  pierde  todo  derecho  contra  el 
librador  y  endosantes,  y  solo  le  conserva  contra  el  aceptante,  salvo  el  caso 
prevenido  en  el  artículo  798,  en  que  si^  conserva  también  contra  el  libra- 
dor y  contra  aquel  por  cuya  cuenta  se  giró  la  letra  (art.  794). 

Fílenles :  Br.  381 . 

Concordancias :  Porl.  331 ,  420  y  432 ;  Fr.  <68,  1 70  y  173 ; 
Hol.  201  ;  Wurl.  690 ;  Esp.*  488,  490,  522,  536  y  567 ;  Urug. 
861 ;  Par.  843. 

ARTÍCULO    844 

El  tenedor  de  letra  de  cambio  debidamente  protestada  por  falta  de  pago, 
que  fuese  omiso  en  gestionar  el  pago  dentro  de  un  año,  contado  desde  la 
fecha  del  protesto,  siendo  la  letra  girada  y  pagadera  dentro  del  Estado,  ó 
de  dos  años  si  hubiese  sido  girada  ó  negociada  fuera  de  él,  perderá  todo 
su  derecho  contra  los  endosantes. 

Fuentes:  Br.  382. 

Concordancias:  Urug.  862;  Fr.  166;  Hol.  207;  Par.  844; 
It.  321 ;  Al.  78  ;  Belg.  82. 

ARTÍCULO   845 

£1  mero  tenedor  de  una  letra,  aunque  no  tenga  endoso,  ni  otro  título 
alguno,  puede  y  debe  hacer  respecto  de  ella  las  diligencias  y  protestas 
necesarias  y  exigir  el  depósito  de  su  importe  el  dia  del  vencimiento 
(art.  759). 
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Fuentes:  Br.  387- 

Concordancias:  Porl.  386;  Hol.  165;  Urug.  863;  Par,  845. 

ARTÍCULO    846 

En  defecto  de  pago  de  una  letra  presentada  y  protestada  en  tiempo  y 
forma,  tiene  derecho  el  portador  de  exigir  su  reembolso  con  los  gastos 
del  protesto,  y  recambio  del  librador,  aceptantes  y  endosantes  que  respon- 
den solidariamente  todos  á  las  resultas  de  la  letra. 

El  portador  puede  dirigir  su  acción  contra  quien  mejor  le  convenga  de 
los  referidos  librador,  endosantes  ó  aceptantes ;  pero  intentada  contra  uno 
de  ellos  no  puede  ejercerla  contra  los  demás,  sino  en  caso  de  insolvencia 
del  demandado  (art.  911). 

Si  se  dirije  la  acción  contra  el  librador  y  la  letra  es  pagada,  solo  tiene 
acción  el  librador  contra  el  aceptante ;  siempre  que  hubiera  mediado  pro- 
visión de  fondos  (arts.  797  y  826),  y  contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se 
hizo  el  giro  en  el  caso  del  artículo  791,  número  3. 

Fuentes:  Esp.*  534,  535  y  536. 

Concordancias:  Fr.  164  y  170;  Urug.  864;  Par.  846;  It. 
318 ;  Al.  49;  Hol.  186;  Perú  494,  495  y  496;  Cund.  507,  508 
y  509;  Ch.  703;  Esp.*516y  517;  Ven.  347;  Ec.  459. 

ARTÍCULO     847 

Si  hecha  escusióu  en  los  bienes  del  deudor]  ejecutado  para  el  pago  ó 
reembolso  de  una  letra,  solo  hubiese  podido  recibir  el  portador  una  parte 
de  su  crédito  podrá  dirijirse  sucesivamente  contra  los  demás  por  el  saldo, 
hasta  quedar  enteramente  reembolsado. 

Fuentes:  Esp.*  537. 

Concordancias:  Urug.  865;  Par.  847;  Cund.  510:  Perú 
498;Esp.*518. 

ARTÍCULO    848 

Constituyéndose  en  quiebra  el  deudor  contra  quien  se  procede  por  el  reem- 
bolso de  una  letra,  puede  el  portador  dirijir  su  acción  contra  los  demás 
responsables.  Si  todos  resultasen  quebrados,  tiene  derecho  á  percibir  de 
cada  masa  el  dividendo  que  corresponde  á  la  totalidad  de  su  crédito  hasta 
quedar  pagado  íntegramente  (arts.  853  y  1713J. 
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Fuentes:  Esp/  538. 

Concordancias:  B)\  390;  Urug.  866;  Fr.  i 60;  Port.  376; 
Hol.  155;  Wurt.  664;  Par.  848;  Cund.  5H  ;  Peni  499;  Esp.* 
518. 

ARTÍCULO    849 

No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  letra  perjudicada  por  defecto  de 
presentación,  protesto  7  su  notificación  en  los  plazos  establecidos  (arts. 
832  y  siguientes),  para  con  el  librador  ó  endosantes  que  después  de  tras- 
curridos estos  mismos  plazos  se  hallen  cubiertos  del  valor  de  la  letra  en 
aus  cuentas  con  el  deudor,  ó  con  valores  ó  efectos  de  su  pertenencia. 

Fuentes  :  Esp.*  541 . 

Concordancias:  Fr.  171  ;  Urug.  867;  Par.  849;  Cund.  514. 

AKTÍCULO    850 

Las  letras  de  cambio  producen  acción  ejecutiva  para  exigir  en  sus  casos 
respectivos  del  librador,  aceptantes  ó  endosantes  el  pago,  reembolso, 
depósito  ó  afianzamiento  de  su  importe. 

Fuentes:  Esp.*  543. 

Concordancias:  Urug.  868;  Par.  850;  Cund.  516;  Perú  503; 
II.  323  ;Fr.  172;  Esp.*  521. 

ARTÍCULO    851 

La  ejecución  se  despachará  con  vista  de  la  letra  y  protestos,  7  sin  más 
requisito  que  el  reconocimiento  judicial  que  hagan  de  su  firma  el  librador 
ó  el  endosante  demandado  por  el  pago. 

No  será  necesario  el  reconocimiento  judicial,  y  se  decretará  la  ejecución 
desde  luego,  en  vista  de  la  letra  aceptada  y  del  protesto  por  donde  conste 
que  no  fué  pagada,  con  respecto  al  aceptante  que  no  hubiese  opuesto 
tacha  de  falsedad  á  su  aceptación  al  tiempo  del  protesto.  Lo  mismo  suce- 
derá con  cualquiera  de  los  otros  solidariamente  obligados  á  quien  se  le 
hubiese  protestado  ó  notificado  debidamente  el  protesto. 

Fuentes :  Esp.*  544. 

Concordancias:  Urug.  869;  Par.  851;  Cund.  517;  Perú 
504. 
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ARTÍCULO    852 

Contra  la  acción  ejecutiva  de  las  letras  de  cambio  no  se  admitirá  mas 
«scepción  que  la  de  falsedad,  pago,  compensación  de  crédito  líquido  y  exi- 
gible,  prescripción  ó  caducidad  de  la  letra  y  espera  ó  quita  concedida  por 
el  demandante,  que  se  pruebe  por  escritura  pública  ó  por  documento 
privado,  judicialmente  reconocido. 

Cualquiera  otra  escepción,  sea  de  la  naturaleza  que  fuese,  no  obstará  al 
progreso  del  juicio  ejecutivo. 

Fuentes :  Esp/  545. 

Concordancias:  Urug.  870;  Par.  852;  Perú  50o;  Cund. 
oi8;  It.  324;  A!.  82;  Esp.*  523. 

ARTÍCULO   853 

La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remisión  ó  quita  al  deudor  contra 
quien  repita  el  pago  ó  reembolso  de  una  letra  de  cambio,  se  entiende  tam- 
bién remitida  á  los  demás  que  sean  responsables  á  las  resultas  de  su  co- 
branza (art.  871). 

Esta  disposición  no  se  aplica  al  caso  de  remisión  forzada  (art.  848] . 
A  pesar  del  convenio  celebrado  con  uno  de  los  deudores  fallidos,  el  acre- 
edor conserva  su  acción  contra  los  co-obligados  no  fallidos  por  el  valor  to- 
tal de  la  letra  (arts.  1628  y  1713). 

Fuentes :  Esp.^  547. 

Concordancias:  Urug.  871;  Par.  853;  Perú  506;  Cund.  520; 
Esp.*  524. 

ARTÍCULO  854 

Sin  el  consentimiento  del  acreedor  no  pueden  los  jueces  conceder  plazo 
alguno  para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  en  las  letras 
de  cambio. 

Fuentes:  Esp.*  546. 

Concordancias :  Par.  854 ;  Fr.  157 ;  Cund.  519;  Belg.  48. 
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CAPITULO  VIII 


DEL  AVAL 


ARTÍCULO   855 


El  aval  es  la  obligación  escrita  que  toma  un  tercero  de  garantir  á  su 
vencimiento  el  pago  de  una  letra  de  cambio. 

El  aval  es  una  obligación  particular  independiente  de  la  que  contraen  el 
endosante  y  el  aceptante. 

Fuentes :  Esp.*  475. 

Concordancias :  Fr.  Ul  ;  Porl.  351 ;  Hol.  130;  Wurt.  636; 
Urug.  872;  Par.  855;  Ven.  313;  Ec.  424;  Ch.  680;  Perú  433; 
Cund.  450;  Esp.*  486;  Belg.  31 ;  II.  274;  Al.  81 ;  Méj.  810. 

ARTÍCULO    856 

El  aval  debe  constar  por  escrito,  poniéndolo  en  la  misma  letra  ó  en  un 
documento  separado. 

Fuentes :  Esp.*  476, 

Concordancias:  Fr.  142;  Porl.  352;  Hol.  131 ;  Wurl.  637; 
üpug.  873;  Par.  856;  Ven.  313;  Ec.  424;  Ch.  681 ;  Perú  434; 
Cund.  451 ;  It.  274;  Belg.  32;  Méj.  811. 

ARTÍCULO   857 

El  que  ha  firmado  un  aval  puede  oponer  al  portador  de  la  letra  todas  las 
escepciones  que  correspondieren  á  cualquiera  de  los  deudores  principales 
que  haya  garantido. 

Fuentes :  Massé,  n"*  2760. 

Concordancias:  Urug.  874;  Par.  857;  Mej.  816;  C.  C.202I. 

ARTÍCULO  858 

« 

El  aval  puede  ser  absoluto  ó  limitado. 

La  persona  que  da  un  aval  absoluto,  responde  solidariamente  del  pago 
de  la  letra,  en  la  misma  forma  que  el  librador  y  endosantes. 
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El  aval  limitado  es  el  que  reduce  la  garantía  á  tiempo,  caso,  cantidad  ó 
persona  espresamente  determinados.  Dado  en  estos  términos  no  produce 
mas  responsabilidad  que  la  que  el  firmante  se  impuso,  ni  da  á  este  mas 
derechos  que  contra  la  persona  á  quien  ha  garantido  y  los  endosantes  an~ 
teriores. 

Fuentes :  Esp.*  477  y  478. 

Concordancias:  Fr.  142;  Porl.  353;  Hol.  132;  Wurt.  638; 
ürug.  875  y  876;  Par.  858;  Veo.  314,  315  y  316;  Ec.  425, 
426  y  427 ;  Ch.  682  y  683 ;  Perú  435  y  436 ;  Cund.  452  y  453; 
Esp.*  487;  It.  275 ;  Belg.  32;  Al.  81 ;  Méj.  813. 

ARTÍCULO    859 

En  caso  de  protesto  por  falta  de  pago,  el  tenedor  tiene  que  dirijirse  al 
firmante  del  aval,  dentro  de  los  términos  prescritos  en  el  artículo  840,  so 
pena  de  perder  su  acción  contra  la  persona  que  dio  el  aval. 

Fuentes :  Massé,  n^  2738. 
Concordancias:  Urug.  877 ;  Par.  859. 

ARTÍCULO    860 

La  mujeres  que  no  ejercen  el  comercio  solo  pueden  garantir  una  letra 
de  cambio  en  la  forma  establecida  por  las  leyes  civiles. 

Fu,entes :  Wurt.  642. 

Concordancias :  Par.  860 ;  Ch.  684;  Méj.  812. 


CAPÍTULO  IX 


DEL  PAGO 


ARTÍCULO    861 

Las  letras  deben  pagarse  en  la  moneda  que  designen. 

Sin  embargo,  si  la  moneda  indicada  no  tuviera  curso  en  el  comercio  del 
Estado,  la  cantidad  de  la  letra  será  reducida  á  moneda  corriente,  al  cam- 
bio del  dia  del  vencimiento  en  el  lugar  del  pago  (art.  207). 
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Fuentes:  Fr.  U3 ;  Esp/  494;  Hoi.  456  y  157. 

Concordancias:  Port.  377;  Br.  431;  llrag.  878;  Par.  861; 
Perú  449;  Cund.  467;  Ch.  712;  Ven.  318;  Ec.  429;  Méj.  846; 
Esp.*  489 ;  Al.  37;  Belg.  33;  It.  293. 

ARTÍCULO   862 

• 

La  persona  á  cuyo  cargo  se  ha  girado  una  letra,  que  la  paga  ó  la  des^ 
cuenta  antes  del  vencimiento»  es  responsable  de  su.  importe,  si  resultare 
no  haber  pagado  á  persona  legítima. 

Sobreviniendo  quiebra  en  el  giro  del  pagador,  queda  sin  efecto  el  pago 
hecho  por  anticipación,  después  del  dia  en  que.  según  la  declaración  del 
Tribunal,  tuvo  lugar  la  efectiva  cesación  de  pagos  (art.  1532),  y  el  porta- 
dor de  la  letra  restituirá  á  la  masa  común  la  cantidad  que  percibió  del  que- 
brado, devolviéndosele  la  letra  para  que  use  de  su  derecho  ¡art.  1540). 

Fuentes :  Esp.'  495  ;  Port.  379,  380. 

Concordancias:  Fr.  144;  Hol.  158;  Urug.  879  y  880;  Par. 
862;  Perú  450;  Cund.  468;  Ch.  714;  Ven.  320;  Ec.  431 ;  Méj. 
852;  It.  294 ;  Belg.  34 ;  Esp.*  490. 

ARTÍCULO   863 

El  portador  de  una  letra  no  está  obligado  en  caso  alguno  á  percibir  su 
importe  antes  del  vencimiento. 

Fuentes :  Esp.*  501 . 

Concordancias:  Fr.  146;  Port.  380;  Hol.  159;  Urug.  881; 
Par.  863;  Perú  456;  Cund.  474;  Ch.  713;  Ven.  320;  Ec.  431: 
Méj.  853;  It.  294;  Belg.  34. 

ARTÍCULO   864 

El  pago  de  una  letra  de  cambio,  verificado  en  virtud  de  una  segunda, 
tercera,  cuarta,  etc.,  es  válido,  cuando  la  segunda,  tercera,  cuarta,  etc., 
espresa  que  el  pago  se  efectúe,  no  habiéndose  verificado  en  virtud  de  al- 
guna de  las  otras  [arts.  771  y  775,  n»  5). 

Fuentes  :  Port.  381 . 

Concordancias :  Urug.  882 ;  Par.  864. 


J 
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ARTÍCULO   865 

El  que  paga  una  letra  de  cambio  en  virtud  de  una  segunda,  tercera ,  cuar- 
ta, etc.,  sin  recoger  el  ejemplar  que  contiene  su  aceptación,  tiene  que  pa- 
gar nuevamente  al  portador  del  ejemplar  aceptado,  salvo  su  recurso  con- 
tra la  persona  á  quien  hubiere  pagado  indebidamente  [art.  771  j. 

Fuentes:  Port.  382. 

Concordancias:  Esp.*  503;  Fr.  148;  Urug.  883;  Par.  865; 
Perú  i58;  Cund.  476;  Ch.  719;  Ven.  321 ;  Ec.  432;  Méj.  250; 
Esp.»  495. 

ARTÍCULO   866 

El  suscritor  de  una  letra  está  obligado  á  pagar  su  importa  aunque  haya 
sido  fraudulentamente  trasmitida  por  un  intermediario  cualquiera,  si  el 
portador  la  ha  recibido  de  buena  fé  en  el  curso  de  sus  operaciones  habi- 
tuales, de  persona  que  tenía  facultad  de  trasmitirla. 

Fuentes:  Kenl,  Com.,  Lee.  54,  n^  79;  Massé,  n°*  2098 
y  2099 ;  (arl.  924,  C). 

Concordancias:  Par.  866;  Méj.  856  á  859. 

ARTÍCULO  867 

Se  presume  válido  el  pago  hecho  al  portador  de  la  letra  vencida,  siem- 
pre que  no  haya  precedido  embargo  de  su  valor,  en  virtud  de  mandato  de 
autoridad  competente. 

Fuentes-:  Esp.*  496. 

Concordancias:  Fr.  145;  Hol.  164;  Urug.  884;  Par.  867; 
Perú  451 ;  Cund.  469;  Ch.  716;  Esp.*  491. 

ARTÍCULO    868 

El  embargo  del  valor  de  una  letra  solo  puede  proveerse  en  los  casos  de 
pérdida  ó  robo  de  la  letra  ó  de  haber  quebrado  el  tenedor. 

Fuentes :  Esp.*  497. 

Concordancias:  Fr.  149;  Hol.  160;  Urug.  885  ;    Par.  868; 
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Perú  452;  Ciind.  470;  Ec.  433;  Ven.  322;  Belg.  39;  Ch.  746; 
Méj.86i. 

ARTÍCULO    869 

Siempre  que  por  persona  conocida  se  solicite  del  pagador  de  una  letn 
la  retención  de  su  importe,  por  alguna  de  las  causas  establecidas  en  el  ar- 
tículo precedente,  debe  detenerse  la  entrega  por  lo  restante  del  dia  de  so 
presentación,  y  si  dentro  de  él  no  le  fuese  notificado  el  embargo  forniai, 
procederá  á  su  pago. 

Fílenles:  Esp.*  498. 

Concordancias:  Fr.  147;  Hol.  160;  Urug.  886;  Par.  869; 
Perú  453;  Cund.  471 ;  Méj.  862. 

ARTÍCULO    870 

El  tenedor  de  la  letra  que  solicita  su  pago  está  obligado,  si  el  pa^;ador 
lo  exigiere,  á  acreditar  la  identidad  de  su  persona  por  medio  de  documen- 
tos ó  de  sujetos  que  la  garantan. 

Fuentes :  Esp.*  499. 

Concordancias:  Port.  384;  Hol.  163;  Urug.  887;  Par.  870; 
Perú  454;  Cund.  472;  Ch.  715;  Méj.  848;  Esp.*492;  AI.  36; 
Ec.  438. 

ARTÍCULO  871 

Los  pagos  hecbos  'á  cuenta  del  importe  de  una  letra  por  la  persona  á 
cuyo  cargo  estuviese  girada,  se  anotan  en  la  misma  letra,  y  disminuyen 
en  otro  tanto  la  responsabilidad  del  librador  ó  endosante  [art.  853J. 

Fuentes:  Esp.*  510. 

Concordancias:  Fr.  156;  HoI.  168;  Urug.  888;  Par.  871; 
Perú  467;  Cund.  483;  Ch.  713;  Méj.  854;  It.  292;  Esp.'501; 
Belg.  46. 

CAPÍTULO  X 

DB  LA  INTERVENCIÓN  EN  LA  ACBPTAQÓN  T  PAGO 

ARTÍCULO    872 

Protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago,  cual- 
quier tercero  puede  ser  admitido  á  aceptar  ó  pagar  la  letra  por  cuenta  ú 
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honor  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  obligados  al  pago,  aún  cuando 
no  se  halle  autorizado  para  ese  acto. 

£1  mismo  librador,  ó  cualquier  otro  obligado  á  las  resultas  de  la  letra, 
puede  ofrecerse  para  aceptar  ó  venflcar  el  pago. 

Fuentes :  Esp/  526;  Massé,  n*^»  2075  y  2076. 

Concordancias:  Fr.  158;  Hol.  i22y  170;  Urug.889;  Par. 
872;  Esp.*  511  ;  Al.  56  y  62 ;  Belg.  17,  49  y  50;  It.  269,  270, 
272  y  299;  Pera  486;  Cund.  499;  It.  270;  Méj.  789  y  867; 
Ec.  421  y  439;  Ven.  310  y  327. 

ARTÍCULO  873 

La  intervención  en  la  aceptación  ó  en  el  pago  se  hará  constar  á  conti- 
nuación del  protesto,  bajo  la  fima  del  interviniente  y  el  escribano  espre- 
sándose el  nombre  de  la  persona  por  cuya  cuenta  intervenga  (art.  893). 

Fuentes:  Esp.*  527. 

Concordancias :  Fr.  1 58 ;  Port.  347  y  391  ;  Urug.  890 ;  Par. 
873;  Esp.»  511 ;  Perú  487;  Cund.  500;  Al.  58;  It.  273;  Ec. 
421  y  439;  Ven.  310  y  327 ;  Ch.  748. 

ARTÍCULO   874 

El  que  acepta  una  letra  por  intervención  queda  responsable  á  su  pago, 
como  si  se  hubiese  girado  la  letra  á  su  cargo,  y  debe  dar  aviso  de  su  acep- 
tación dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  ó  por  el  segundo  correo. 

Fuentes :  Esp.*  528. 

Concordancias:  ürug.  891 ;  Par.  874;  Esp.'512;  It.  271, 
273,  300  y  301 ;  Belg.  18,  19  y  50 ;  Al.  60,  61  y  63;  Perú  488; 
Cund.  501 ;  Hol.  127  y  171;  Méj.  791;  Ec.  422;  Ven.  311; 
Ch.  742;  Port.  348. 

ARTÍCULO  875 

La  letra  de  cambio  aceptada  por  intervención  bajo  protesto,  puede  ser 
aceptada  además  por  otro  individuo  á  nombre  de  otro  de  los  obligados  á 
las  resultas  de  la  letra. 

Fuentes:  Kent,  Com.,  Lee.  54,  n**  87. 
Concordancias :  Urug.  892;  Par.  875. 

ALCORTA.  —  CÓD.  DS  COM.  18 
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ARTÍCULO    876 

La  inten^enciÓD  en  la  aceptación  no  obsta  á  que  el  portador  de  la  letra 
puedir  exigir  del  librador  ó  de  los  endosantes  el  afianzamiento  de  las  resul- 
tas que  esta  tenga  [art.  828). 

El  portador  no  está  obligado  á  conformarse  con  la  aceptación  por  inter- 
vención ;  pero  sf  al  pago  que  se  haga  por  intervención.  En  uno  y  otro 
caso,  deben  hacerse  los  protestos  respectivos  (art.  888  y  siguientes). 

Fuentes:  Esp.*  529. 

Concordancias:  Urug.  893;  Par.  876  ;  Esp.*  513;  Belg.  19; 
Perú  489;  Cund.502;  Al.  57;  II.  270;  Méj.  873;  Ec.  423; 
Ven.  312;  Ch.  744. 

ARTÍCULO    877 

El  portador  de  la  letra,  aún  cuando  ya  hubiese  tenido  lugar  una  aceptas- 
ción  por  intervención,  tiene  que  admitirla  aceptación  que  quiera  hacer  el 
girado  ;  pero  no  está  obligado  á  exonerar  al  interventor  de  la  obligación 
que  contrajo. 

Fuentes :  Kent,  Com.,  Lee.  34,  n**  87. 
Concordancias  :  Urug.  894;  Par.  877 ;  Méj.  872. 

ARTÍCULO    878 

Si  el  que  rehusó  aceptar  la  letra,  dando  lugar  a  que  se  protestara  por 
falta  de  aceptación,  se  ofreciere  á  pagarla  á  su  vencimiento,  le  será  admi- 
tido el  pago,  con  preferencia  al  que  intervino  en  la  aceptación  y  á  cual- 
quiera otro  que  quisiere  intervenir  para  pagarla  :  pero  estará  obligado  á 
satisfacer  también  todos  lo^  daños  y  gastos  ocasionados  por  su  falta  de 
aceptación. 

Fuentes :  Esp.^  330. 

Concordancias:  Fr.  139;  Pon.  395;  Hol.  174;  Br.  401; 
Urug.  893  ;  Par.  878  ;  Esp.*  314 ;  Perú  490;  Cund.  503;  Méj. 
871  ;  Ch.  747. 

ARTÍCULO   879 

Si  concurrieren  varios  individuos  para  intervenir  en  el  pago  de  una  letra, 
será  preferido  el  que  intervenga  por  el  girado  ó  por  el    ibrador,  y  si  todos 
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pretendieran  intervenir  por  endosantes,  se  admitirá  al  que  lo  haga  por  el  de 
fecha  mas  antigua. 

Fuentes  Esp/  533. 

Concordancias  :  Port.  343  y  395;  Fr.  159;  Hol.  123y  173; 
Par.  879;  Urug.  896;  Esp.*  olí  ;  Perú  493;  Cund.  506;  Al. 
64;  11.272;  Ch.  740. 

ARTÍCULO    880 

El  que  paga  una  letra  por  intervención,  mediando  el  respectivo  protesto, 
se  subroga  en  todos  los  derechos  y  obligaciones  del  portador. 

Si  paga  por  el  girado,  solo  tiene  recurso  contra  este.  Lo  tendrá  contra 
el  librador,  si  el  girado  no  tuviese  provisión  de  fondos  [art.  826)  ;  pero  en 
ningún  caso  contra  los  endosantes. 

Pagando  por  cuenta  ú  honor  de  la  firma  del  librador,  solo  este  le  res- 
ponde de  la  cantidad  desembolsada,  haya  ó  no  mediado  provisión  de  fon- 
dos, y  quedan  libres  todos  los  endosantes. 

Si  pagare  por  cuenta  de  un  endosante,  tiene  la  misma  repetición  contra 
cl  librador,  y  además  contra  el  endosante  por  quien  intervino,  y  los  demás 
que  le  precedan  en  el  orden  de  los  endosos  ;  pero  no  contra  '  los  endosan- 
tes posteriores,  que  quedan  exonerados  de  su  responsabilidad. 

En  general,  el  pago  hecho  por  intervención,  por  cuenta  del  girado  ó  del 
librador,  exonera  á  los  endosantes,  y  hecho  por  cuenta  de  un  endosante, 
exonera  á  los  endosantes  subsiguientes. 

Fuentes:  Esp.*  531  ;  Br.  402  ;  Massé,  n°  2078. 

Concordancias:  Port.  392  y  393  ;  Fr.  159  ;  Hol.  172;  ürug. 
877  ;  Par.  880;  Esp.*  512  ;  Perú  491  ;  Cund.  504 ;  Al.  63;  Méj. 
869 ;  Ec.  440  ;  Ven.  328 ;  Ch.  743. 


ARTÍCULO    881 

El  girado  que,  después  de  haberse  negado  á  aceptar  la  letra,  paga  por 
honor  á  la  firma  del  librador,  ó  de  alguno  de  los  endosantes,  es  considerado 
como  interventor  estraño,  y  le  son  aplicables  las  prescripciones  del  artí- 
culo precedente. 

Fuentes :  Massé,  n^  2077. 

Concordancias  :  Urug.  898;  Par.  881  ;  Méj.  874. 
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ARTÍCULO  882 

El  que  interrenga  en  el  pago  de  una  letra  perjudicada,  no  tíene  mas 
acción  que  la  que  competiría  al  portador  contra  el  librador  que  no  hubie- 
re hecho  á  su  tiempo  la  provisión  de  fondos  (art.  898). 

Fuentes:  Esp.*  532. 

Concordancias:  Fr.  159  ;  Hol.  173 ;  Unig.  899;  Par.  882; 
Perú  492  ;Cund.  505. 


CAPÍTULO  XI 

DB  LAS   LETRAS   ÜE   CAMBIO   ESTRA VIADAS  Ó  PERDIDAS 

ARTÍCULO  883 

El  que  ha  sido  portador  de  una  letra  de  cambio  perdida  ó  estraviada, 
antes  de  la  aceptación  ó  después  de  protestada  por  falta  de  esta,  tiene  de- 
recho para  reclamar  del  librador  el  pago  por  la  acción  ordinaria,  justifi- 
cando la  propiedad  de  la  letra  j  prestando  fianza  bastante. 

Si  la  pérdida  se  verificare  después  de  la  aceptación,  estará  obligado  el 
aceptante  á  consignar  el  importe  de  la  letra  por  cuenta  de  quien  pertene- 
ciere. El  portador  no  podrá  pedir  la  entrega  del  depósito  sin  dar  fianza 
bastante  para  seguridad  del  aceptante. 

Fuentes :  Br.  388. 

Concordancias:  Esp.*  507;  Fr.  150  á  152;  Port.  384;  Hol. 
163y203;  Wurt.  711,  712y716;  ürug.  900;  Par.  883;  Ec. 
436  ;  Ven.  325  ;  Cund.  480;^Bel.  42;  Ch.  711 ;  AI.  73;  Esp.* 
498;  Méj.  863. 

ARTÍCULO  884 

El  aceptante  de  una  letra,  á  quien  se  exija  el  pago  sobre  otro  ejemplar 
que  el  de  su  aceptación,  no  está  obligado  á  verificarlo,  á  no  ser  que  el  por- 
tador afiance  bastantemente  el  valor  de  la  letra.  Sí  rehusase  el  pago,  &  pe- 
sar de  la  fianza,  tiene  lugar  el  protesto  de  la  letra  por  falta  de  pago. 

Fuentes :  Esp.^  504. 
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Concordancias:  Port.  382  y  388 ;  Wurl.  599  y  647;  Br.  398  y 
400;  Unig.901  ;  Par.  884;  Ec.  436;  Ven.  325;  Perú  459; 
Cund.  477;Fr.  151;Belg.  41. 


ARTÍCULO   885 

La  fianza  prestada  en  los  casos  de  los  dos  artículos  antecedentes,  solo 
puede  levantarse  presentando  la  letra  estraviada,  ó  consumada  que  sea  la 
prescripción  (art.  10)3,  n*  1). 

Fuentes :  Br.  388. 

Concordancias:  Esp.'  504  ;  Fr.  155  ;  Wurt.  599,  647  y  713  ; 
Urug.  902;  Par.  885;  Ec.  436;  Ven.  325;  Perú  459;  Cund. 
477;  Belg.  45  ;  Cb.  711 ;  Méj.  866. 

ARTÍCULO    886 

El  propietario  ó  mandatario  de  letra  estraviada  debe  avisar  inmediata- 
mente al  librador  y  al  último  endosante,  y  hacer  notificar  judicialmente 
al  girado  para  que  no  acepte,  ó  habiendo  aceptado  para  que  no  pague,  sin 
exigir  fianza  ó  depósito  [art.  884) . 

Fuentes:  Br.  389. 

Concordancias:  Fr.  153;  Port.  422;  Wurt.  654;  Hol.  203; 
Urug.  903;  Par.  886  ;  Belg.  43 ;  Ch.  710. 

ARTÍCULO    887 

La  reclamación  del  ejemplar  que  se  sustituya  á  la  letra  perdida,  debe 
hacerse  por  el  último  tenedor  á  su  cedente,  y  así  sucesivamente  de  endo- 
sante en  endosante  hasta  el  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su  nombre  é  interposición  de 
sus  oficios  para  que  se  espida  el  nuevo  ejemplar,  satisfaciendo  el  que  hu  - 
biera  perdido  la  letra,  los  gastos  que  se  causen  hasta  obtenerlo. 

Fuentes:  Esp.'  509. 

Concordancias:  Fr.  154;  Urug.  904;  Par.  887;  Ec  435; 
Ven.  324 ;  Belg.  44 ;  Ch.  709 ;  Perú  467 ;  Cund.  482 ;  Esp.»  500; 
Méj.  864;  Hol.  182. 
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CAPÍTULO  XII 

DE  LOS  PROTESTOS 
ARTÍCULO    888 

Los  protestos  de  las  letras  de  cambio,  ya  sea  por  falta  de  aceptación  ó 
de  pago,  deben  hacerse  ante  escribano  público  y  dos  testigos  vecinos  del 
pueblo,  que  no  sean  comensales  ni  dependientes  del  escribano. 

Fuentes:  Esp.*  513. 

Concordancias:  Port.  402;  Urug.  905;  Par.  888;  Fr.  173; 
Al.  87;  Belg.  64;  Ch.  727;  Perú  470;  Cund.  486;  Ch.  722  y 
727;  Ec.  441  y  442;  Ven.  329  y  330;  Méj.  880,  885  y  891; 
II.  304;  Hol.  182. 

ARTÍCULO   889 

Toda  letra  que  haya  de  ser  protestada  por  falta  de  aceptación  ó  pago, 
debe  ser  llevada  al  escribano,  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  del  dia  eo 
que  debía  ser  aceptada  ó  pagada  (arts.  787.  788,  789,  790  y  791).  El  pro- 
testo debe  formalizarse  en  el  dia  inmediato  siguiente  que  no  fuese  fe- 
riado. 

Los  protestos  se  han  de  evacuar  necesariamente  antes  de  las  tres  de  la 
tarde,  y  los  escribanos  retendrán  en  su  poder  las  letras  sin  entregar  estas, 
ni  el  testimonio  del  protesto  al  portador,  hasta  puesto  el  sol  del  dia  en 
que  se  hubiere  hecho.  Si  el  pagador  se  presentare  entre  tanto,  á  aceptar  la 
letra  y  á  pagar  los  gastos  del  protesto,  ó  á  satisfacer  el  importe  de  la  letra 
y  los  gastos  del  protesto,  quedará  este  sin  efecto. 

Fuentes:  Esp.*  512  y  521 ;  Br.  407. 

Concordancias:  Fr.  162;  Hol.  169;  Port.  370  y  399;  Urug. 
906 ;  Pa.r.  889;  Perú  469  y  481  ;  Cund.  485  y  494;  Ch.  724  y 
736;  Ec.  447;  Ven.  333  ;'^  Máj.  877,  881^895;  Hol.  179; 
Esp.*  504  y  506. 

ARTÍCULO    890 

Las  letras  que  no  se  presenten  para  cobrarlas  el  dia  de  su  vencimiento, 
y  en  defecto  de  pago  no  se  protesten  en  el  término  del  artículo  889,  se 
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tienen  por  perjudicadas  y  se  pierde  toda  acción  contra  el  librador  y  endo- 
santes (art.  843),  fuera  de  los  casos  siguientes: 

Respecto  del  librador,  si  no  ha  tenido  provisión  de  fondos  en  favor  del 
aceptante,  ó  si  teniéndolos,  hubiese  este  quebrado  antes  del  vencimiento 
(arl.  798). 

Respecto  de  los  endosantes,  cuando  el  aceptante,  el  librador  y  los  en- 
dosantes que  preceden,  hubieran  quebrado  antes  del  vencimiento  de  la 
letra. 

Respecto  de  unos  y  otros,  en  el  caso  del  artículo  849  y  en  el  de  que  las 
leyes  del  pais  donde  deba  pagarse  la  letra,  opusieron  un  obstáculo  directo 
ó  indirecto  al  protesto. 

Fuentes :  Esp/  489  y  490. 

Concordancias:  Port.  420;  Urug.  907;  Par.  890;  Perú  443 
y  444 ;  Cund.  462  y  463. 


ARTÍCULO    891 

Las  diligencias  del  protesto  deben  entenderse  personalmente  con  el  su- 
jeto á  cuyo  cargo  esté  girada  la  letra.  En  el  caso  de  no  encontrársele  en 
su  domicilio,  se  entenderán  con  sus  dependientes,  ó  en  su  defecto  con  su 
mujer  ó  hijos  mayores,  dejándose  en  el  acto  copia  del  mismo  protesto  á  la 
persona  con  quien  se  haya  entendido  la  diligencia. 

No  teniendo  dependientes,  mujer,  ni  hijos  mayores,  se  entenderán  las 
diligencias  con  la  autoridad  municipal  local,  en  la  forma  que  se  prescribe 
en  el  artículo  siguiente. 

Fuentes:  Esp.*  514. 

Concordancias:^?.  h:\\\  Urug.  908;   Par.  891;   Port.  400; 
Fr.  173;  Hol.  180;  Wurl.  734;  Urug.  908;  Par.  891 ;  Al.  91; 
Cund.  487;  Perú  471 ;  Ch.  728  y  729;  Ec.  442  y  443;  Ven.  330 
y  331. 

ARTÍCULO    892 

El  domicilio  legal  para  evacuar  las  diligencias  del  protesto  será  : 

I*  El  que  esté  designado  en  la  letra ; 

2*  En  defecto  de  designación,  el  que  tenga  de  presente  el  pagador ; 

3*  A  falta  de  ambos,  el  ultimo  que  se  le  hubiere  conocido. 

No  constando  el  domicilio  del  pagador  en  ninguna  de  las  tres  formas  di- 
chas, se  entenderán  las  diligencias  del  protesto  y  la  entrega  de  su  copia 
con  el  Presidente  ó  Secretario  de  la  municipalidad  local. 
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Fuentes:  Esp.*  543. 

Concordancias:  Wurt.  734;  Urug.  909;  Par.  892;  Fr.  <73; 
Al.  91 ;  Perú  472;  Cund.  488;  Ch.  733;  Ec.  442  y  443;  ürug. 
330  y  33Í ;  Méj.  882,  883  y  884 ;  Esp.'SOS;  It.  304 ;  Hol.  i80. 

ARTÍCULO    893 

El  acta  de  protesto  debe  contener  esencialmente : 

1**  La  copia  literal  de  la  letra,  aceptación,  endosos,  aval  é  indicaciones 
que  tuviere,  en  el  mismo  orden  y  forma  que  constaren  de  la  letra  ; 

2*  La  espresión  de  la  intimación  hecha  al  girado  7  demás  personas  á 
quienes  competiera,  para  que  aceptasen  ó  pagasen  ó  diesen  la  razón  por 
qué  no  aceptaban  ó  pagaban,  y  la  respuesta  dada  ó  la  atestación  de  qne 
ninguna  dieron  ; 

3*  La  interpelación  para  que  el  protestado  firmase  el  acta,  j  los  motí- 
vos  por  qué  se  negó  á  verificarlo ; 

4^  La  conminación  de  gastos  y  perjuicios  contra  todos  los  obligadas  á  las 
resultas  de  la  letra  ; 

5*  La  ñrma  de  la  persona  que  protestare  ó  la  constancia  de  que  no  supo 
ó  no  pudo  firmar ; 

6*  Declaración  de  la  hora,  dia,  mes  y  año  en  que  se  verificare  el  pro- 
testo. 

Fuentes:  Esp.*  517 ;  Br.  406. 

Concordancias:  Fr.  Í74;  Port.  402;  Urug.  910;  Par.  893; 
Ch.  732;  Belg.  65;  Al.  88;  Perú  475;  Cund.  490;  Ec.  445- 
Ven.  333;  Méj.  887;  Esp.*  504;   It.  30o;  Hol.  182. 

ARTÍCULO    894 

El  escribano  dará  á  los  interesados  que  lo  pidieren  copia  testimonial  del 
protesto,  devolviéndoles  original  la  letra  protestada,  con  la  correspon- 
diente anotación,  y  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  siguieren 
de  cualquiera  irregularidad  del  protesto,  independientemente  de  las  penas 
establecidas  por  la  ley. 

Fuentes :  Port.  402  y  403. 

Concordancias:  Br.  410  y  414;  Fr.  176;  Hol.  183;  Esp.*  520; 
Wurt.  737  y  738;  ürug.  911;  Par.  894;  Perú  480;  Cund.  493; 
Ec.  446;  Ven.  334;  Méj.  888;  Hol.  183;  Esp.*  508. 
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ARTÍCULO    895 

Después  de  eTacuado  el  protesto  con  el  pagador  directo  de  la  letra  .se  acu 
dirá  acto  contínao  á  los  que  estén  indicados  en  ella  subsidiariamente,  y  se 
liarán  constar  en  el  protesto  las  contestaciones  que  dieren  las  personas  in- 
dicadas, 7  la  aceptación  ó  el  pago,  en  el  caso  de  haberse  prestado  á  ello. 

Fuentes :  Esp.^  516  y  519. 

Concordancias :  Port.  401 ;  ürug.  912;  Par.  895  ;  Perú  474  y 
479;  Cund.  489  y  492;  Cli.  730;  Ec.  444;  Ven.  332;  Méj. 
885  y  893  ;  Hol.  181 ;  Esp.*  507. 

ARTÍCULO   896 

Si  pagase  la  persona  indicada  para  verificar  el  pago  de  la  letra,  en  caso 
necesario,  solo  tendrá  acción  contra  quién  hizo  la  indicación,  y  no  contra 
ninguno  de  los  otros  obligados  á  las  resultas  de  la  letra. 

Fílenles :  Massé,  n*"  2074. 
Concordancias:  Urug.  913;  Par.  896. 

ARTÍCULO    897 

£1  portador  de  una  letra  no  está  obligado  á  hacer  el  protesto  al  indicado, 
en  caso  necesario,  para  el  pago ;  pero  si  lo  omitiese,  el  endosante  qae  hizo 
la  indicación  y  sus  cesionarios  pueden  rehusar  el  pago,  mientras  el  porta- 
dor no  se  dirija  contra  la  persona  indicada,  siempre  que  probaren  que,  des- 
de la  fecha  del  protesto  al  deudor  principal,  esa  persona  tenia  y  ha  con- 
tinuado teniendo  fondos  pertenecientes  al  endosante,  para  el  pago  de  la 
letra  y  los  gastos  del  protesto  hecho  al  aceptante  [art.  833). 

Fuentes:  Bravard-Vey rieres,  t.  3,  p.  438. 
Concordancias:  Urug.  914  ;  Par.  897. 

ARTÍCULO    898 

Todas  las  diligencias  del  protesto  de  una  letra  se  estenderán  progresiva- 
mente y  por  el  orden  con  que  se  evacúen,  en  una  sola  acta  de  qae  el  es- 
cribano dará  copia  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  894. 
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Fuentes  :  Esp.^  520. 

Concordancias:  Urug.  915;  Par.  898;  Perú  480;  Cund. 
493;  Ch.  731  ;  Méj.  886;  Hol.  183;  It.  306;  Esp.*  508. 

ARTÍCULO    899 

Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  omisión  y  falta  de  protesto 
para  la  conservación  de  las  acciones  que  competen  al  portador  contra  hs 
personas  responsables  á  las  resultas  de  la  letra,  fuera  de  los  casos  prcFístos 
en  los  artículos  886  y  1542. 

Fuentes :  Esp.^  522.    * 

Concordancias:  Fr.  175;  Urug.  916;  Par. 899;  Ch.  733;  AI. 
41 ;  Cund.  495  ;  Perú  482  ;  Ec.  449;  Méj.  890;  Ven.  337;  II. 
307 ;  Esp.*  509. 

ARTÍCULO     900 

Ni  por  el  fallecimiento,  ni  por  el  estado  de  quiebra  de  la  persona  á  cuyo 
cargo  esté  girada  la  letra,  queda  dispensado  el  portador  de  protestarla  por 
falta  de  aceptación  ó  pago. 

Fuentes:  Esp.*  523. 

Concordancias:  Fr.  163;  Al.  29;  Ch.  726;  Belg.  54;  Perú 
483  ;  Cund.  496  ;  It.  308. 

ARTÍCULO.  901 

Puede  protestarse  la  letra  por  falta  de  pago  antes  de  su  yencimiento,  si 
el  pagador  se  constituye  en  quiebra,  y  desde  que  así  suceda,  tiene  el  por- 
tador su  derecho  espedito  contra  los  que  sean  responsables  á  las  resultas 
de  la  letra. 

El  librador  y  endosantes,  en  caso  de  reclamación,  pueden  diferir  el  pago 
hasta  el  dia  del  vencimiento,  dando  la  fianza  establecida  en  el  artículo  8%. 

Fuentes:  Esp.^  525;  Fr.  444. 

Concordancias:  Fr.  463;  Port.  376;  Wurt.  664;  Hol.  155; 
Br.  390;  Urug.  918;  Par.  901;  Perú  485;  Cund.  498;  Ch. 
725;  Ec.  453;  Ven.  341 ;  Hol.  177  y  178;  Esp.»  510. 
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CAPÍTULO  XIII 


DEL  RECAMBIO  Ó  RESACA 


ARTÍCULO     902 

El  portador  de  una  letra  de  cambio  debidamente  protestada  puede  reem- 
bolsarse de  uno  de  los  modos  siguientes : 

1*  Girando  una  nueva  letra  ó  resaca  del  lugar  donde  debía  ser  pagada  la 
primitiva,  contra  el  librador  ó  uno  de  los  endosantes,  por  el  capital,  intere- 
ses, recambios  7  gastos  legales ;  de  manera  que,  deducidos  los  gastos  é  in- 
tereses, venga  á  recibir  en  el  lugar  donde  debió  verificarse  el  pago,  exac- 
tamente lo  mismo  que  habría  recibido  si  se  hubiese  pagado  la  letra. 

2*  Remitiendo  la  letra  acompañada  del  testimonio  del  protesto  al  lugar 
en  que  fué  girada  ó  endosada,  para  que  sea  allí  pagada  por  el  librador  ó 
endosante,  con  la  misma  cantidad  designada  en  ella,  reducida  á  moneda 
corriente,  al  cambio  del  dia  en  que  se  efectuare  el  pago»  y  si  no  lo  hubiere 
al  último  cambio  que  se  hubiere  efectuado,  con  los  intereses,  desde  el  dia 
en  que  se  dio  el  dinero  por  la  letra,  hasta  el  dia  del  reembolso  y  las  costas 
ó  gastos  legales. 

Fuentes:  Br.  383. 

Concordancias :  Fr.  177  y  178;  Porl.  407  ;  Esp.*  549  y  530 ; 
Hoi.  187  y  188;  Wurl.  678;  Urug.  919;  Par.  902;  Ch.  749; 
Ven.  330  y  332;  Ec.  462  y  464;  Esp.*  327;  Méj.  896,  897  y 
898  ;  It.  310;  Al.  53 ;  Belg.  73 ;  Perú  508;  Cund.  522. 

ARTÍCULO   903 

El  endosante  que  haya  pagado  la  letra  protestada  tiene  derecho  para  re- 
embolsarse del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes  anteriores,  del 
mismo  modo  que  él  lo  hubiere  efectuado,  en  li  forma  establecida  en  el  ar- 
tículo precedente. 

Fuentes:  Br.  384. 

Concordancias:  Fr.  140;  Esp.^  549;  Hol.  186;  Wurl.  641  ; 
Urug.  920;  Par.  903;  Ch.  750;  Ec.  465;  Ven.  353;  It.  310; 
Al.  55;  Perú  508;  Cund.  522. 
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ARTICULO   904 

Si  el  librador  ó  cualquiera  de  los  endosantes  al  negociar  la  letra  hubiese 
restringido,  por  declaración  escrita  en  la  misma  letra,  las  plazas  eo  que 
podía  ser  negociada,  solo  será  responsable  por  las  diferencias  de  cambio, 
comisiones,  y  corretage  de  las  resacas  ó  remesas  de  la  letra,  de  las  plazas 
comprendidas  en  su  declaración  ¡art.  910). 

Fuentes :  Br.  385. 

Concordancias;  Port.  387  ;  Hol.  H6 ;  Urug.  921  ;  Par.  904 ; 
Méj.  907. 

ARTÍCULO  905 

La  resaca  ó  letra  de  recambio  será  acompañada : 
1*  De  la  letra  original  protestada  y  de  un  testimonio  del  protesto  : 
3*  De  una  cuenta  de  resaca  que  debe  baeer  mención  del  nombre  de  U 
persona,  sobre  quien  se  gira  la  resaca  del  recambio  con  que  haya  sido  ne- 
gociada, y  del  importe  de  la  letra,  intereses  y  costos  (art.  912). 

Siendo  la  resaca  hecha  contra  algún  endosante,  debe  además  ir  acompa- 
ñada de  documento  que  pruebe  el  curso  del  cambio  del  lugar  donde  era 
pagadera  la  letra,  sobre  el  lugar  en  que  fué  girada,  ó  sobre  aquel  donde  se 
hizo  el  reembolso. 

£1  recambio  no  podrá  exigirse,  si  la  cuenta  de  resaca  no  fuese  acompa- 
ñada de  los  documentos  referidos. 

Fuentes:  Br.  4<6. 

Concordancias :  PoTt.  4ii ,  412  y  416;  Esp.*  550,  551  y  552; 
Hol.  191,  192  y  197;  Fr.  180,  181  y  186;  Urug.  922;  Par. 
905;  Ch.  753  y  754;  Ec.  463,  466  y  467;  Ven.  351,  354  y 
355;  Esp.*  527 ;  Fr.  178  ;  Méj.  900  y  901  ;  It.  31 1 ;  Perú  509 
510  y  511  ;  Cund.  523,  524  y  525. 

ARTÍCULO   906 

El  recambio  [artículo  precedente,  número  2)  ha  de  ser  conforme  al  curso 
corriente  que  tenga  en  la  plaza  donde  se  hace  el  giro,  sobre  el  lugar  en  que 
se  ha  de  pagar  la  resaca. 

Esa  conformidad  en  los  diversos  casos  del  artículo  anterior,  debe  ha- 
cerse constar  en  la  misma  cuenta  de  la  resaca  por  certificación  de  dos  cor- 
redores, ó  de  dos  comerciantes  donde  no  hubiere  corredores. 
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Fuentes:  Esp.*  553. 

Concordancias:  Fr,  \%\ ;  Urug.  923;  Par.  906;  Ch.  755  y 
756;  Ec.  468;  Ven.  356;  Méj.  902  y  903;  It.  312;  AI.  50; 
Cund.  526;  Perú  512- 


ARTÍCULO   907 

Los  recambios  no  pueden  acumularse,  siuó  que  cada  endosante,  así  como 
el  librador,  soportará  uno  solo. 

£1  recambio,  respecto  del  librador,  se  arreglará  por  el  curso  del  cambio, 
entre  el  lugar  del  giro  y  el  del  pago ;  y  con  respecto  á  los  endosantes,  por 
el  que  rija  en  la  plaza  donde  se  haga  el  reembolso,  sobre  aquella  donde  se 
hizo  el  endoso. 

Fuentes  :  Esp.*  555;  Br.  419. 

Concordancias:  Fr.  179,  182  y  183;  Port.  405  y  413;  Hol. 
188  y  189;  Br.  417;  Urug.  924;  Par.  907;  Ch.  757 ;  Ec.  469; 
Ven.  357;  Esp.'  529;  Belg.  75,  77  y  78;  Méj.  905  y  906; 
It.312;  Al.  50y54;Cund.  528;  Perú  514. 


ARTÍCULO   908 

No  habiendo  curso  de  cambio  entre  las  diferentes  plazas,  se  arreglará  el 
recambio,  por  el  curso  del  cambio  que  la  plaza  mas  vecina  tenga  con  el 
lugar  donde  ha  de  pagarse  la  resaca,  probado  en  la  forma  espresada  (artí- 
culo 906). 

Fuentes:  Br.  418. 

Concordancias:  Port.  410;  Hol.  190;  Urug.  925;  Par.  908; 
Méj.  908. 

ARTÍCULO  909 

Las  resacas  deben  ser  libradas  en  la  primera  ocasión  que  se  ofreciere 
después  del  protesto,  no  padiendo  nunca  esceder  del  tiempo  señalado  en  el 
artículo  829. 

Fuentes :  Br.  420 . 

Concordancias :  Urug.  926  ;  Par.  909;  Méj.  909. 
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ARTÍCULO  910 

Las  resacas  ó  letras  de  recambio  solo  sod  negociables  para  la  plaza  donde 
las  letras  originales  fueron  giradas  ó  negociadas. 

Fuentes:  Br.  421. 

Concordancias:  Urug.  927;  Par.  910;  Ch.  751;  Ec-  i64; 
Ven.  352;  Méj.  899. 

CAPÍTULO  XIV 

DISPOSICIONES  GENERALES 
ARTÍCULO    911 

La  letra  de  cambio  constituye  relativamente  á  cada  uno  de  los  que  la  fir- 
man una  obligación  distinta  y  personal.  Todos  los  endosantes  son  garantes 
del  pago  de  la  suma  total,  no  solo  hacia  el  portador,  sino  hacia  los  endo- 
santes que  siguen ;  y  no  pueden  librarse  los  unos  respecto  de  los  otros, 
sino  pagando  la  totalidad  del  crédito,  ni  exigir  que  el  portador  ocurra  an- 
tes á  los  co-deudores  mas  próximos  en  el  orden  de  los  endosos. 

Fuentes :  Massé,  n®  1992. 
Concordancias :  Unig.  928 ;  Par.  91 1 . 

ARTÍCULO   912 

Todos  los  que  giran  ó  dan  orden  para  el  giro  [art.  813],  endosan  ó  acep- 
tan letras  de  cambio,  ó  firman  aval,  aunque  no  sean  comerciantes,  son  soli- 
dariamente garautes  de  las  letras,  y  quedan  obligados  á  su  pago,  con  inte- 
reses y  recambios  si  los  hubiere,  y  todos  los  costos  ó  gastos  legales  con 
derecho  regresivo,  desde  el  último  endosador  hasta  el  librador,  con  tal  que 
la  letra  haya  sido  presentada  y  debidamente  protestada  .art.  843). 

No  pueden  oponer  al  tenedor  de  la  letra  la  escepción  de  error  propio,  ni 
la  de  dolo  ó  violencia  de  los  contratantes  primitivos. 

Fuentes :  Br.  428. 

Concordancias:  Port.  1056;  Belg.  47;  Urug.  929;  Par.  912. 
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ARTÍCULO    913 

Los  intereses  de  la  letra  protestada  por  falta  de  pago  se  deben  desde  el 
dia  del  protesto,  y  los  intereses  de  las  costas,  desde  el  día  que  se  cau- 
saren. 

Fuentes :  Br.  423. 

Concordancias  :  Port.  414  y  415;  Hol.  i95  y  196;  Fr.  184  y 
183;  Urug.  930;  Par.  913;  Ch.  737;  Esp.*  548;  Fp.  184  y  185; 
Cund.  521;  Perú  307;  Ec.  471;  Ven.  339;  Méj.  911;  Belg.  80. 
Esp.*  530. 

ARTÍCULO   914 

Las  contestaciones  judiciales  que  se  refieren  á  los  requisitos  esenciales 
de  las  letras  de  cambio,  su  presentación,  aceptación,  pago,  protesto  y  noti- 
ficación, serán  decididas  según  las  leyes  y  usos  comerciales  de  los  lugares 
donde  esos  actos  fuesen  practicados  (art.  VIH). 

Sin  embargo,  si  las  enunciaciones  hechas  en  la  letra  de  cambio  estran- 
jera  son  suficientes  según  las  leyes  del  Estado,  la  circunstancia  de  que 
sean  defectuosas  según  las  leyes  estranjeras  no  puede  dar  lugar  á  excepcio- 
nes contra  los  endosos  agregados  ulteriormente  en  el  Estado. 

Fuentes:  Br.  424;  Massé,  n*"  589. 

Concordancias:  Porl.  443;  Prus.  937  y  938;  Urug.  931; 
Par.  914;  Mej.  748;  C.  C.  12y  930. 


TÍTULO  XIV 


DE  LOS  VALES,   BILLETES  Ó  PAGARÉS 


ARTÍCULO    915 

Un  yale,  pagaré  ó  billete  á  la  orden,  es  una  promesa  escrita  por  la  cual 
una  persona  se  obliga  á  pagar  por  sí  misma  una  suma  determinada  de 
dinero. 
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Fuentes:  Port.  424;  Kent,  Lect.  54. 

Concordancias  :  Hol.  208;  Urug-  932;  Par.  9<5;  Méj.  9<2; 
Ch.  765  V  766. 

ARTÍCULO  916 

Los  vales,  pagarés  ú  otros  documentos  que  contengan  obligaciones  de 
pagar  cantidad  cierta  á  plazo  fijo,  á  persona  determinada,  siendo  concebi- 
dos á  la  orden,  serán  considerados  como  letras  de  cambio. 

Si  estuviesen  concebidos  al  portador,  serán  trasmisibles  por  la  simple 
entrega,  y  el  portador  podrá  ejercer  los  mismos  derechos  que  si  hubiesen 
sido  concebidos  á  su  nombre  individual. 

Si  no  estuviesen  concebidos  á  la  orden  no  se  reputarán  papeles  de  co- 
mercio, sino  simples  promesas  de  pagar,  sujetas  puramente  á  la  ley  dril, 
y  trasmisibles  en  la  forma  prescrita  en  el  título  De  la  cesión  de  créditos 
no  endosables. 

Fuentes:  Br.  426;  Porl.  437;  Esp.'  570;  Massé,  n~  2094  j 
2099. 

Concordancias:  Esp.*  558;  Fp.  <87;  Urug.  933;  Par.  946. 
Cund.543y53i;Perú5l7  y531;  Méj.  914;  Ch,  767;  Esp.'532. 

ARTÍCULO   917 

Todo  cuanto  se  ha  establecido  en  el  título  anterior,  respecto  de  las  letras 
de  cambio,  servirá  igualmente  de  regla  para  los  vales,  billetes  ó  pagarés, 
y  demás  papeles  de  comercio,  en  cuanto  pueda  ser  aplicable. 

Fuentes :  Bravard-Veyriéres,  1.  3,  p.  536  y  siguientes. 

Concordancias:  Urug.  934;  Par.  917;  Ec.  476;  Ven.  364; 
Méj.  916;  Ch.  760;Esp.*  532;  Al.  98. 


TÍTULO  XV 

DE  LOS  MODOS  DE  EXTINGUIRSE  LAS  OBUGAaONES 

ARTÍCULO    918 

Las  obligaciones  comerciales  se  extinguen  ó  disuelven  por  los  modos  es- 
tablecidos  en  el  derecho  civil  para  la  extinción  y  disolución  de  las  obliga- 
ciones en  general,  bajo  las  modificaciones  de  este  Código. 
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Fuentes:  Br,  428. 

Concordancias:  Port.  819;  Hol.  204;  Wurt.  798;  Urug.  935f 
Par.  918. 

CAPÍTULO  I 

DE  LA   PAGA  EN   GENERAL 

SECCIÓN  I 
DE  LA  PAGA 

ARTÍCULO    919 

La  paga  es  el  cumplimiento  por  parte  del  deudor  de  la  dación  ó  heclio 
que  fué  objeto  de  la  obligación. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1440. 

Concordancias:  Urug.  936;  Par.  918;  C.  Nap.  1238;  C.  C. 
723. 

ARTÍCULO    920 

Para  pagar  válidamente,  se  requiere  ser  dueño  de  la  cosa  dada  en  pago 
y  tener  capacidad  de  enajenar. 

Sin  embargo,  el  pago  de  una  suma  de  dinero,  mercancías  li  otras  cosas 
de  las  que  se  consumen  por  el  uso,  no  puede  ser  repetido  del  acreedor  que 
los  hubiere  consumido  de  buena  fé,  aunque  eí  pago  se  hubiese  hecho  por 
el  que  solo  fuera  tenedor  ó  poseedor  de  la  cosa  sin  ser  propietario  de  ella. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1441. 

Concordancias:  Urug.  937;  Par.  920;  C.  Nap.  1238;  C.  C. 
738. 

ARTÍCULO   921 

La  paga  puede  hacerse  no  solo  por  el  mismo  deudor,  sino  por  cualquier 
interesado  de  ella,  como  el  correo  de  deber  ó  el  fiador. 

La  paga  también  puede  hacerse  por  un  tercero  que  no  sea  interesado, 
con  tal  que  obre  á  nombre  y  por  cuenta  del  deudor  ó  que  si  obra  á  nom- 
bre propio,  no  se  haga  subrogar  en  los  derechos  del  acreedor. 

ALCORTA.  —  CÓD.  DE  COM.  19 
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El  tercero  no  interesado,  que  pagare  contra  la  voluntad  del  deudor,  ca- 
recerá de  acción  para  repetir  contra  este  lo  pagado. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  i  442, 

Concordancias :  Urug.  938;  Par.  92J ;  C.  Nap.  92l';  C.  C.  121, 

ARTÍCULO   922 

La  obligación  de  hacer  no  puede  ser  cumplida  por  un  tercero,  contra  la 
voluntad  del  acreedor,  cuando  este  tiene  interés  en  que  sea  ejecutada  por 
el  mismo  deudor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1443. 

Concordancias :  Urug.  939  ;  Par.  922 ;  C.  C.  T3Q, 

ARTÍCULO    923 

Puede  hacerse  la  paga  no  solo  al  mismo  acreedor,  sino  también  al  qne 
le  represente  en  virtud  de  poder  general  ó  especial  para  recibir  la  paga, 
aunque  el  mandatario  fuera  incapaz  de  obligarse. 

La  paga  hecha  al  que  no  tenía  poder  del  acreedor  es  válida,  si  este  la 
ratifica  ó  se  aprovecha  de  ella. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1444. 

Concordancias  :  Urug.  939;  Par.  923;  C.  Jíap,  1239;  C.  C. 
731  y  733. 

ARTÍCULO    924  "^ 

La  paga  hecha  de  buena  fé  al  que  estaba  en  posesión  del  crédito,  es  vá- 
lida aunque  el  poseedor  sufra  después  evicción,  como  por  ejemplo,  si  el 
heredero  tenido  por  sucesor  legítimo  y  sin  contradicción  fuese  despué? 
vencido  en  juicio. 

Es  igualmente  válida,  aunque  hubiese  error  en  la  persona, "siempre  que 
el  pago  fuese  de  obligación  vencida,  ó  aunque  fuese  falsa  la  cesión  hecha 
en  el  documento. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1448;  Massé,  n**2099. 
Concordancias:  Urug.  940;  Par.  924;  C.  Nap.  1248;  C.  C. 
732. 

ARTÍCULO    925 

La  paga  hecha  por  el  (feudor,  á  pesar  de  un  embargo  ú  oposición  judi- 
cial, no  es  válida  respecto  de  los  acreedores  ejecutantes  ú  oponentes.  Pue- 
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den  estos,  según  la  naturaleza  de  sus  derechos,  obligarle  á  pagar  de  nuevo, 
salvo  en  este  caso  su  recurso  contra  el  acreedor  á  quien  había  pagado. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1449. 

Concordancias :  Urug.  941  ;  Par.  925 ;  C.  Nap.  1442;  C.  C. 
736. 

ARTÍCULO    926 

La  paga  para  ser  legítima,  debe  hacerse  de  la  misma  cosa  debida,  y  no 
de  otra  ni  su  valor,  á  no  ser  de  consentimiento  del  acreedor.  De  otro 
modo,  no  está  este  obligado  á  recibirla. 

Sin  embargo,  si  el  deudor  no  pudiese  hacer  la  entrega  en  la  misma  cosa, 
ó  de  la  manera  estipulada,  debe  cumplirla  con  otra  equivalente,  á  arbitrio 
del  jueZ;  pagando  los  daños  y  perjuicios  que  por  esa  razón  puedan  irro- 
garse al  acreedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1450. 

Concordancias:  Urug.  942;  Par.  926;  C.  Nap.  1243;  C.  C. 
740. 

ARTÍCULO    927 

El  deudor  no  puede  forzar  al  acreedor  á  recibir  por  parte»  el  pago  de  una 
deuda,  aunque  sea  divisible  (art.  278). 

Ni  aún  basta  ofrecer  todo  el  capital,  si  devenga  intereses.  Estos  son  un 
accesorio  que  el  deudor  debe  pagar  con  el  capital,  sin  lo  que  puede  el  acre- 
edor negarse  á  recibirlo.  Sin  embargo,  los  jueces  pueden,  en  consideración 
á  la  calidad  y  fortuna  del  deudor,  conceder  dilaciones  moderadas  para  el 
pago,  y  permitir  que  se  verifique  por  parles. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1451. 

Concordancias:  Urug.  943;  Par.  927;  C.  Nap.  1244;  C.  C. 
742  y  744. 

ARTÍCULO    928 

El  artículo  precedente  no  es  aplicable  al  caso  en  que  se  trate  de  diversas 
deudas,  aunque  sean  todas  exigibles. 

Cada  año  de  alquileres,  arrendamientos  y  aún  de  réditos,  cuando  no  se 
trata  de  reembolsar  el  capital,  se  considera  como  deuda  diversa. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1252. 

Concordancias :   Urug.  944 ;  Par.  928 ;  C.  C.  742. 
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ARTÍCULO  928 

El  deudor  de  especie  determinada  cumple  cod  darla  al  plazo  estipulado, 
en  el  estado  en  que  se  halle,  con  tal  que  no  haya  incurrido  en  mora  ni  el 
deterioro  provenga  de  culpa  suya,  ó  de  las  personas  de  que  responde. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1453. 

Concordancias :  Urug.  94fJ ;  Par.  929 ;  C.  Nap.  1 245 ;  C.  C. 
574. 

ARTÍCULO    930 

Si  la  deuda  es  de  cosa  determinada,  solo  en  cuanto  al  género,  el  dea- 
dor no  tendrá  que  entregarla  de  la  mejor  clase,  ni  podrá  ofrecerla  de  U 
peor. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1 454. 

Concordancias:  Urug.  946;  Par.  930;  C.  Nap.  1246;  C.  C. 
602. 

ARTÍCULO  931 

La  paga  debe  ejecutarse  en  el  lugar  y  tiempo  señalado  en  la  conven- 
ción. 

Si  no  se  hubiese  designado  lugar,  la  paga  debe  hacerse,  tratándose  de 
cosa  cierta  y  determinada,  en  el  lugar  en  que  estaba  al  tiempo  de  la  obli- 
gación la  cosa  que  le  sirve  de  objeto. 

Fuera  de  estos  dos  casos,  el  pago  debe  hacerse  en  el  domicilio  del 
deudor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1455. 

Concordancias:  Urag.  947;  Par.  931  ;  C.  Nap.  4247;  C.  C 

750  y  747. 

ARTÍCULO    932 

La  paga,  desde  el  momento  en  que  se  verifica,  extingue  la  obligación 
principal  y  las  accesorias. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1486. 

Concordancias:  Urug.  948;  Par.  932;  C.  C.  724. 
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ARTÍCULO  933 

Las  costas  de  la  paga  son  de  cuenta  del  deudor. 

Si  contentándose  el  deudor  con  un  documento  simple  de  resguardo,  el 
acreedor  no  supiere  firmar,  serán  de  cuenta  de  éste  los  gastos  para  el  otor- 
gamiento del  resguardo  correspondiente. 

Fuentes:  Proy.  Ace vedo  1457. 

Concordancias:  Urug.  949;  Par.  933;  C.  Nap.  1248. 

ARTÍCULO    934 

El  recibo  ó  documento  de  resguardo  concebido  en  términos  generales, 
sin  reserva  ó  limitación,  ó  que  contiene  la  cláusula:  por  arreglo  general 
de  cuentas,  por  saldo  de  mayor  cantidad,  ú  otra  equivalente,  se  presu- 
me que  comprende  toda  deuda,  que  provenga  de  causa  anterior  á  la  fecha 
del  resguardo  ó  recibo. 

Fuentes:  Br.  434. 

Concordancias:  Port.  880;  Urug.  950;  Par.  934. 

ARTÍCULO    935 

Dándose  recibo  general  por  chancelación  de  cuentas  de  una  administra- 
ción, no  ha  lugar  á  reclamación  alguna,  aunque  se  ofreciere  la  prueba  de 
que  en  la  administración  ha  habido  negligencia  ó  culpa,  á  no  ser  que  se 
probase  error  de  cuenta,  fraude  ó  dolo. 

Fuentes:  Port.  883. 

Concordancias:  Br.  435 ;  Wurt.  317:  Urug.  951 ;  Par.  935. 


SECCIÓN  II 

DE  LA  SUBROGACIÓN  EN  LOS  DERECHOS  DEL  ACREEDOR 

ARTÍCULO    936 

La  subrogación  es  una  ficción  jurídica  por  la  cual  una  obligación  extin- 
guida por  el  pago  hecho  por  un  tercero,  se  juzga  que  continúa  á  favor  de 
este  como  si  formase  una  misma  persona  con  el  acreedor. 
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Fuentes:  Massé,  n^  2152. 

Concordancias:  ürug.  932 ;  Par.  936;  C.  C.  767. 

ARTÍCULO    937 

No  iodos  los  que  pagan  deuda  ajena,  quedan  subrogados  en  los  derechos 
del  acreedor. 

La  subrogación  se  verifica  ó  por  estipulación  espresa  de  las  partes,  ó  por 
disposición  de  la  ley. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1458. 

Concordancias :  Urug.  933 ;  Par.  937 ;  C.  Nap.   1 249 ;  C.  C. 
767. 

ARTÍCULO   938 

La  subrogación  es  convencional  en  cualquiera  de  los  dos  casos  siguien- 
tes : 

1*  Cuando  el  acreedor  al  recibir  la  paga  de  manos  de  un  tercero,  le  sub- 
roga en  todos  sus  derechos  contra  el  deudor  que  no  hace  oposición.  Esa 
subrogación  debe  verificarse  al  mismo  tiempo  que  la  paga,  y  debe  espre- 
sarse claramente  que  se  ceden  los  derechos,  ya  se  use  ó  no  de  la  pal/ibnr 
subrogación ; 

2"*  Cuando  el  deudor  toma  prestada  una  suma  para  pagar  su  deuda,  y  sub- 
rogar al  prestamista  en  los  derechos  del  acreedor. 

Para  que  la  subrogación  sea  válida  se  requiere  que  los  documentos  de 
empréstito  y  de  resguardo  se  hagan  ante  escribano,  ó  ante  Juez  de  Paz  y 
testigos,  en  su  defecto  ;  que  en  el  documento  de  empréstito  se  declare  que 
la  suma  ha  sido  prestada  para  verificar  el  pago ;  y  en  el  resguardo  que  el 
pago  se  ha  efectuado  con  el  dinero  del  nuevo  acreedor. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1439. 

</ 

Concordancias:  Urug.  934;  Par.  938 ;  C.  Nap.  1230;  C.  C. 
769  y  770. 

ARTÍCULO   939 

La  subrogación  es  por  disposición  de  la  ley,  ó  se  verifica  ipso  jure. 

V  En  favor  del  que  siendo  acreedor,  paga  á  otro  acreedor  de  preferen- 
cia, en  razón  de  sus  privilegios  ó  hipotecas ; 

2'  En  favor  del  que,  estando  obligado  con  otros  ó  por  otros  al  pago  de 
la  deuda,  tenía  interés  en  cubrirla. 

En  tal  caso,  la  subrogación  solo  da  derecho  para  repetir  de  los  deudores 
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ó  co-fíadores  solidarios  la  parte  ó  porción  correspondiente  á  cada  uno  de 
ellos ; 

3**  En  favor  del  que  paga  por  intervención  una  letra  de  cambio.,  ó  un 
vale  ú  otro  papel  de  comercio  (art.  880) ; 

4»  En  favor  de  los  endosantes  contra  los  co-obligados  que  les  preceden 
¡art.  903). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1460;  Massé,  n^'  2157  y  2160. 

Concordancias:  Urug.  955  ;  Par.  939  ;  C.  Nap.  1251  ;  C.  C. 
768. 

ARTÍCULO   940 

La  subrogación  establecida  por  ]os  artículos  precedentes  tiene  lugar  así 
contra  los  ñadores,  como  contra  los  deudores. 

Sin  embargo,  no  puede  perjudicar  al  acreedor,  á  quien  solo  se  haya  pa- 
gado una  parte  de  su  crédito,  sino  que  por  el  saldo  será  preferido  á  aquel 
de  quien  solo  recibió  una  paga  parcial. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1461 . 

Concordancias:  Urug.  956;  Par.  940;  C.  Nap.  1252;  C.  C. 
771. 

SECCIÓN  UI 

DE  LA  IMPUTACIÓN  DE  LA   PAGA 

t 

ARTÍCULO   941 

La  imputación  es  convencional,  cuando  se  estipula  por  el  deudor  en  el 
acto  del  pago  (art.  942),  ó  se  indicajpor  el  acreedor  en  el  recibo  que  diese 
al  deudor  (art.  945). 

Es  legal  cuando  se  hace  por  la  ley  á  falta  de  la  que  el  deudor  y  acree- 
dor habrían  podido  hacer  (art.  94R).  • 

Fuentes  :  Massé,  n**  2171. 

Concordancias  :  Urug.  957;  Par.  941  ;  C.  C.  773  y  778. 

ARTÍCULO    942 

El  deudor  que  paga  una  cantidad  á  persona  con  quien  tiene  diversas 
deudas,  está  en  el  derecho  de  declarar,  al  tiempo  de  la  paga,  á  cuál  ha  de 
imputarse. 
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» 

Fuentes:  Proy.  Accvedo  1462. 

Concordancias:  Urug.  958  ;  Par.  942;  C.  Nap.  1253;  C.  C. 
773. 

ARTÍCULO    943 

El  que  debe  un  capital  con  intereses  no  puede,  sin  consentimiento  del 
acreedor,  imputar  al  capital  la^paga  que  verifica. 

La  paga  por  cuenta  de  capital  é  intereses,  se  imputa  á  estos  en  primer 
lugar. 

Sin  embargo,  si  declarando  el  deudor  que  pagaba  por  cuenta  del  capital. 
consintiese  el  acreedor  en  recibir  bajo  esa  calidad,  no  podrá  después  opo- 
nerse  á  la  imputación. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1463.* 

Concordancias:  Urug.  959;  Par.  943 ;  C.  Nap.  1254;  C.  C- 
976  y  977. 

ARTÍCULO    944 

£1  pago  hecho  por  error  de  una  deuda  que  no  exista,  se  imputa  ipsojnre 
sobre  la  deuda  que  existe.  Así  el  pago  verificado  por  intereses  que  no  son 
debidos,  debe  imputarse  al  capital. 

Fuentes:  Massé,  n*"  2179. 

Concordancias:  Urug.  960;  Par.  944;  C.  C.  784. 

ARTÍCULO    945 

Cuando  el  que  tiene  diversas  deudas  ha  aceptado  un  recibo  en  que  su 
acreedor  imputa  la  paga  á  alguna  de  ellas  especialmente,  no  puede  ja  pe- 
dir se  impute  en  cuenta  de  otra,  á  menos  que  haya  mediado  dolo  por  parte 
del  acreedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1464. 

Concardancias :  Urug.  961  ;  Par.  945;  C.  Nap.  1255;  C.  C- 
775. 

ARTÍCULO    946 

No  espresándose  en  el  recibo  á  cuál  deuda  se  haya  hecho  la  imputación, 
debe  imputarse  entre  las  de  plazo  vencido  á  la  que  por  entonces  tenía  el 
deudor  mas  interés  en  pagar,  sea  porque  devengara  intereses,  porque  se 
hubiese  señalado  alguna^  pena,  por  mediar  prenda  ó  hipoteca,  ó  por  otra 
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razón  semejante.  Si  las  demás  deudas  no  son  de  plazo  vencido,  se  aplicará 
la  paga  á  la  vencida,  aunque  menos  gravosa.  Si  todos  son  de  igual  natu- 
raleza, la  imputación  se  hace  á  la  mas  antigua,  7  siendo  de  una  misma 
fecha  á  prorata. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1463. 

Concordancias:  Urug.  962;  Par.  946;  C.  Nap.  1236;  C.  C. 
778. 

ARTÍCULO   947 

Las  reglas  precedentes  sobre  imputación  legal  no  son  aplicables  en  ma- 
teria de  cuentas  corrientes. 

Fuentes:  Massé,  n*"  2178. 
Concordancias:  Urug.  963;  Par." 947. 


SECCIÓN  IV 

V 

DE  LA  OBLACIÓN   T  CONSIGNACIÓN 
ARTÍCULO    948 

Cuando  el  acreedor  se  niega  á  recibir  la  paga,  puede  el  deudor  hacer 
oblación  de  la  deuda,  y  en  caso  de  negarse  el  acreedor  á  recibirla,  con- 
signar la  suma  oblada  ú  ofrecida.  La  oblación  seguida  de  consignación 
libra  al  deudor,  surte  á  su  respecto  efectos  de  pago,  y  la  cosa  así  consig- 
nada perece  para  el  acreedor. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1474. 

Concordancias:  Urug.  964;  Par.  948;  C.  Nap.  1236;  C.  C. 
756. 

ARTÍCULO    949 

Para  que  la  oblación  sea  válida,  se  requiere  : 

1*  Que  se  haga  al  acreedor  que  tenga  capacidad  de  recibir,  ó  al  que  pue- 
da verificarlo  á  su  nombre  ; 

2*  Que  se  haga  por  persona  capaz  de  pagar ; 

3"  Que  sea  de  la  totalidad  de  la  suma  exigible,  de  los  intereses  vencidos, 
de  los  gastos  liquidados,  y  de  una  cantidad  cualquiera  para  los  ilíquidos, 
con  calidad  de  complementarla  oportunamenle ; 
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4*  Que  el  plazo  haya  vencido,  si  se  ha  estipulado  en  favor  del  acreedor, 
j5  del  acreedor  y  deudor  : 

S"  Que  se  haya  realizado  la  condición,  si  la  deuda  es  condicioDal; 

6*  Que  la  oblación  se  veriñque  en  el  lugar  señalado  para  el  pago ;  y  ú 
no  le  hubiere  por  la  convención  en  el  domicilio  del  acreedor,  ó  en  el  lu- 
gar del  contrato,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  931  ; 

7*  Que  la  oblación  se  haga  por  medio  de  ofícial  de  justicia,  asociado  de 
escribano  público,  ó  por  juez  de  paz  y  testigos. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1475. 

Concordancias:  Urug.  965;  Par.  949;  C.  Nap.  1258;  C.C. 
758. 

ARTÍeULO  950 

No  se  requiere  para  la  validez  de  la  consignación  que  haya  sido  autori- 
zada por  juez  competente,  basta  : 

1*  Que  haya  sido  precedida  de  intimación  hecha  al  acreedor,  con  especi- 
ficación del  dia,  hora  y  lugar  en  que  se  consignará  ó  depositará  la 'cosa: 

2*  Que  el  deudor  se  haya"  desprendido  de  la  cosa  oblada,  entregándola 
en  el  lugar  señalado  por  la  ley  para  recibir  las  consignaciones,  con  los  in- 
tereses hasta  el  dia  de  la  oblación  legítima. 

En  el  caso  de  no  haber  lugar  señalado  para  recibir  las  consignaciones, 
se  hará  en  poder  de  un  vecino  de  probidad  y  arraigo,  designado  por  el  juez 
de  paz  del  domicilio  del  acreedor; 

3**  Que  se  haya  levantado  una  acta,  ante  el  juez  de  paz  respectivo,  deh 
naturaleza  de  las  cosas  obladas,  de  la  negativa  del  acreedor  á  recibirlas,  ó 
de  su  no  comparecencia,  y  en. fin,  de  la  consignación  ó  depósito ; 

4"  Que  en  caso  de  no  comparecencia  del  acreedor,  se  le  haga  saber  el  acta, 
intimándole  que  se  «haga  cargo  de  la  cosa  consignada. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1476. 

Concordancias:  Urug.  966;  Par.  950 ;  C.  Nap.  1259;  CC 
756. 

ARTÍCULO    951 

En  las  obligaciones  trasmisibles  por  vía  de  endoso,  si  el  tenedor  cono- 
cido ó  desconocido,  no  se  presentare  á  cobrar  el  crédito,  pasados  tres  dias 
de  su  vencimiento,  el  deudor  está  facultado,  sin  previa  oblación,  á  consig- 
nar su  importe  en  los  depósitos  públicos,  á  la  orden  y  por  cuenta  del  te- 
nedor del  crédito. 

Fuentes :  Massé,  n°  2182. 

Concordancias :  Urug.  968 ;  Par.  951 ;  C.  C.  756. 
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ARTÍCULO    952 

Declarándose  válidas  la  oblación  y  consigaación,  las  costas  causadas 
son  de  cuenta  del  acreedor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1477. 

Concordancias:  Par.  952;  C.  Nap.  1260;  C.  C.  760;  ürug. 
969. 

ARTÍCULO   953 

Mientras  que  la  consignación  no  haya  sido  aceptada  por  el  acreedor, 
puede  el  deudor  retirar  la  cosa,  y  si  la  retira,  no  quedan  librados  sus  co- 
deudores ni  sus  fiadores. 

Sin  embargo,  si  el  deudor  ha  obtenido  sentencia  pasada  en  autoridad 
de  c^a  juzgada,  declarando  valedera  la  consignación,  no  puede  retirarla, 
ni  con  consentimiento  del  acreedor  en  perjuicio  de  sus  co-deu dores  y  fia- 
dores. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1478. 

Concordancias:  Par.  953;  C.  Nap.  1261  y  1262;  C.  C.  761 
y762;Urug.  970  y.  971. 

ARTÍCULO    954 

El  acreedor  que  ha  consentido  en  que  su  deudor  retirase  una  consigna- 
ción que  ya  había  sido  declarada  válida  en  sentencia  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada,  no  puede  para  el  pago  de  su  crédito,  aprovecharse  de  los 
privilegios  é  hipotecas  que  le  correspondian ;  no  le  compete  hipoteca,  sino 
desde  el  dia  en  que  el  instrumento  en  que  consintió  se  retirase  la  consig- 
nación, haya  sido  revestido  de  las  formalidades  requeridas  para  consti- 
tuirla. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1479. 

Concordancias  :  Par.  954;  C.  Nap.  1263;  C.  C.  763. 

ARTÍCULO   955 

Si  la  cosa  debida  es  especie  cierta  que  debe  ser  entregada  en  el  lugar 
en  que  se  encuentra,  el  deudor  debe  hacer  intimar  al  acreedor  que  la  re- 
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coja,  dirijiéndose  á  supefsooa,  ó  en  su  domicilio,  ó  en  el  señalado  para  la 
ejecución  de  la  convención. 

Hecha  la  notificación,  si  el  acreedor  no  se  recibe  de  la  cosa,  7  el  deu- 
dor necesita  el  sitio  en  que  se  halle  colocada,  podrá  obtener  autorización 
judicial  para  depositarla  en  otra  parte. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1480. 

Concordancias :  Urug.  973 ;  Par.  955 ;  C.  Nap.  i  264 ;  C.  C. 
756. 

ARTÍCULO   956 

Si  la  cosa  debida  no  es  determinada  sino  por  su  género,  el  deudor  debe 
individualizarla  por  la  oferta  ú  oblación,  y  proceder  despue»,  como  si  se 
tratase  de  cuerpo  cierto  [art.  955 J. 

Fuentes:  Massé,  n**  2184. 

Concordancias :  Urug.  974;  Par.  956;  C.  C.  603  y  604.  , 

ARTÍCULO   957 

El  deudor  en  cuyo  poder  fuese  embargada  alguna  suma,  y  el  comprador 
de  cosa  que  esté  sujeta  á  algún  cargo  ó  gravamen,  quedan  exonerados,  con- 
signando el  precio  de  la  cosa  judicialmente,  con  citación  personal  de  los 
acreedores  conocidos,  y  por  edictos  de  los  desconocidos. 

La  citación  por  edictos  no  perjudica  el  derecho  de  los  acreedores  desco- 
nocidos que  tuviesen  privilegio  en  la  cosa  vendida  por  tiempo  cierto,  desig- 
nado en  la  ley  ó  en  el  contrato,  mientras  no  venza  ese  plazo. 

Fuentes:  Massé,  n®  2184. 
Concordancias :  Par.  957;  C.  C.  759. 


CAPÍTULO  II 


DE  LA  COMPENSACIÓN 


ARTÍCULO    958 


La  compensación  es  la  libertad  respectiva  de  deudas,  entre  dos  personas 
que  vienen  á  ser  mutuamente  deudoras  una  de  otra. 
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Fuentes :  Proy.  Acevedo  i  481 . 

Concordancias:  Urug.  975;  Par.  938;  C.  Nap.  1289;  C.  C. 
818. 

ARTÍCULO    959 

La  compensación  se  verifica  ipso  jure  por  el  solo  imperio  de  la  ley,  aún 
sin  noticia  de  los  deudores ;  las  dos  deudas  se  extinguen  recíprocamente 
en  el  instante  en  que  existen  á  la  vez,  hasta  la  suma  concurrente  de  sus 
cantidades  respectivas. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1482. 

Concordancias:  Urug.  976;  Par.  959;  C.  Nap.  1290;  C.  C. 
818  y  819. 

ARTÍCULO   d60 

Para  que  la  compensación  de  dos  deudas  pueda  verificarse  ipso  jure  j  se 
requiere : 

1*  Que  la  materia  de  ambas  sea  del  mismo  género; 

S*  Que  sean  igualmente  líquidas ; 

3*  Que  sean  igualmente  exigibles ; 

4*  Que  sean  personales  al  que  opone,  y  á  aquel  á  quien  se  opone  la  com- 
pensación. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1483. 

Concordancias:  Urug.  97.7;  Par.  960;  C.  Nap.  1291 ;  C.  C. 
819. 

ARTÍCULO  961 

Solo  son  objeto  de  compensación  las  cosas  fungibles,  y  las  que,  no  sién- 
dolo, son  igualmente  indeterminadas,  v.  g. ,  un  caballo  por  un  caballo. 

Aún  en  las  cosas  capaces  de  compensación,  ambas  deudas  deben  ser  de 
UQ  mismo  género,  que  sea  de  igual  calidad  y  bondad. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1184. 

Concordancias:  Urug.  978;  Par. 961  ;  C.  C.  820. 

ARTÍCULO     962 

El  crédito  se  tiene  por  líquido  si  se  justifica  dentro  de  diez  dias,  y  por 
exigíble  cuando  ha  vencido  el  plazo  y  cumplídose  la  condición. 
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Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1485. 

Concordancias:  Urug.  979 ;  Par.  962 ;  C.  C.  819. 

ARTÍCULO    963 

; 

La  compensación  solo  se  admite  respecto  de  lo  que  dos  personas  se  de- 
ben mutuamente.  El  crédito  de  un  tercero  no  tiene  logar  para  ese  efecto. 

Sin  embargo,  el  fiador  puede  oponer  la  compensación,  no  solo  de  loqae 
el  acreedor  le  debe  personalmente,  sino  de  lo  que  este  adeuda  al  principal 
obligado. 

El  (deudor  solidario  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que  el  acree- 
dor debe  á  su  co-deudor,  por  lo  tocante  á  este. 

Lo  debido  á  un  comisionista  por  un  tercero  se  compensa  con  lo  que  esle 

debe  á  aquel,  por  cuenta  del  comitente  y  recíprocamente. 

« 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1486;  Massé,  n^  2286. 

Concordancias:  Urug.  980;  Par.  963;  C.  Nap.  1294;  C.  C. 
818,  829  y  830. 

ARTÍCULO   964 

El  deudor  que  ha  aceptado  pura  y  simplemente  la  cesión  que  haya  he- 
cho el  acreedor  de  sus  derechos  á  un  tercero,  no  puede  oponer  al  cesiona- 
rio la  compensación  que  habría  podido,  antes  de  la  aceptación,  oponer  al 
cedente  ¡arts.  563  y  565^. 

La  cesión  que  no  ha  sido  aceptada  por  el  deudor,  pero  que  se  le  ha  no- 
tificado, solo  impide  la  compensación  de  los  créditos  posteriores  á  la  noti- 
ficación. 

La  disposición  de  esle  artículo  no  es  aplicable  á  las  letras  y  demás  pa- 
peles endosables. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1487;  Massé, n^ 2300. 

Concordancias:  Urug.  981  ;  Par.  964;  C.  Nap.  I295;C.  C. 
1474,  826  y  827. 

ARTÍCULO   965 

« 

Cuando  ambas  deudas  no  son  pagaderas  en  el  mismo  lugar,  solo  puede 
oponerse  la  compensación  abonando  las  cosías  del  pago,  hasta  el  la- 
gar en  que  debe  verificarse. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1488. 
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Concordancias :  Urug.  982;  Par.  965;  C.  Nap.  129G;  C.  C. 
821. 

ARTÍCULO    966 

Cuando  existen  Tarias  deudas  compensables  debidas  por  la  misma  per- 
sona, se  siguen  para  la  compensación  las  reglas  establecidas  en  el  artfcjulo 
946,  para  la  imputación  de  la  paga . 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1489. 

Concordancias:  Urug.  983;  Par.  966;  C.  >'ap.  1297;  C.  C. 
818. 

ARTÍCULO    967 

La  compensación  tiene  lugar  respecto  de  toda  clase  de  individuos  ó  per- 
sonas morales,  sean  cuales  fueren  las  causas  délas  deudas;  esceptoen  los 
casos  siguientes : 

1*  De  demanda  restitutoria  de  cosa,  cuyo  dueño  ha  sido  injustamente  des- 
pojado ; 

2*  De  demanda  restitutoria  de  depósito,  o  de  comodato  ; 

3*  De  deuda  puramente  alimenticia ; 

4'  De  las  obligaciones  de  ejecutar  algún  hecho. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1490. 

Concordancias:  Urug.  984;  Par.  967  ;  C.^C.  824  y  82o.' 

ARTÍCULO    908 

La  compensación  no  tiene  lugar  en  perjuicio  de  derechos  ya  adquiridos 
por  un  tercero.  Así  el  que  siendo  deudor  ha  venido  á  ser  acreedor,  después 
del  embargo  trabado  en  el  crédito  por  un  tercero,  no  puede  en  perjuicio 
del  ejecutante  oponer  la  compensación. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1492. 

Concordancias:  Urug.  983  ;  Par.  968;  C.  Xap.  1298;  C.  C. 
822. 

ARTÍCULO    969 

Verificada  la  compensación,  se  libran  también  los  fiadores,  prendas  y  de- 
más obligaciones  accesorias,  y  cesa  el  curso  de  los  intereses,  si  alguna  de 
las  deudas  los  devengase. 
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Fuentes :  Proy.  Acevedo  i  493. 

Concordancias:  Urug.  986  ;  Par.  969;    C.  C.  8<8. 

ARTÍCULO  970 

El  que  ha  pagado  una  deuda  extinguida  ipso  jure  por  la  compensaáóo, 
«luoque  tiene  derecho  á  exigir  se  le  devuelva  lo  pagado  indebidameole, 
no  puede,  haciendo  valer  el  crédito,  cuya  compensación  no  opuso,  preva- 
lerse en  perjuicio  de  tercero  de  los  privilegios  é  hipotecas  que  le  corres- 
pondían, á  menos  que  acredite  justa  causa  de  ignorar  el  crédito  cpie  debía 
compensar  con  su  deuda. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1494. 

Concordancias:  Urug.  986;  Par.  970;  C.  Nap.  1297;  C.  C. 

884. 

CAPITULO  III 

DE    LA    REMISIÓN 
ARTÍCULO  971 

La  remisión  de  la  deuda  es  la  renuncia  del  acreedor  á  los  derechos  que 
le  pertenecen  contra  el  deudor. 

Fuentes:  Massé,  n**  2224. 

Concordancias :  Urug.  987 ;  Par.  971  ;  C.  C.  877. 

ARTÍCULO  972 

Todo  el  que  tiene  facultad  de  contratar  puede  hacer  remisión  de  lo  que 
se  le  adeuda. 

La  remisión  puede  ser  espresa  ó  tácita.  Espresa  es  cuando  el  acreedor 
declara  que  perdónala  deuda,  ó  pacta  con  el  deudor  que  nunca  la  recla- 
mará. Tácita,  cuando  ejecuta  algún  acto  que  haga  presumir  la  intención 
de  remitir  la  deuda. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1495. 

Concordancias:  Urug.  988;  Par.  972;  C.  C.  876. 
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ARTÍCULO    973 

Los  hechos  que  coDstitayen  remisión  tácita  son : 

1*  La  entrega  del  documento  simple  que. sirve  de  título,  hecha  al  deu-« 
dor  por  el  propio  acreedor  (art.  974 ¡; 

2®  La  rotura  ó  cancelación  por  el  acreedor  del  documento  que  sirve  de 
título. 

Sin  embargo,  si  el  acreedor  probare  que  entregó  el  documento  de  cré- 
dito en  pura  confianza,  y  sin  intención  de  remitir  la  deuda,  ó  que  no  fué 
entregado  por  él  mismo,  ó  por  otro  debidamente  autorizado  ó  que   le  rom- 
pió inadvertidamente,  no  se  entiende  que  ha  habido  remisión. 

Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1096. 

Concordancias :  Urug.  989  ;  Par.  973 ;  C.  C,  877  y  878. 

ARTÍCULO   974 

La  entrega  del  testimonio  de  un  documento  protocolizado  hace  presu- 
mir la  remisión  de  la  deuda  ;  pero  si  el  acreedor  la  negare,  pertenece  al 
deudor  probar  que  la  entrega  ha  sido  voluntaria. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1497. 

Concordancias:  Urug.  990 ;  Par.  974;  C.  C.  879. 

ARTÍCULO  975 

La  entirega  del  documento  simple  ó  del  testimonio  del  título  á  uno  de  los 
deudores  solidarios  produce  el  mismo  efecto,  en  favor  de  sus  co-deudores. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1498. 

Concordancias:  Urug.  991 ;  Par.  975;  C.  Nap.  1285;  C.  C. 

884. 

ARTÍCULO    976 

La  remisión  total  del  crédito,  hecha  en  favor  de  uno  de  los  co-deudores 
solidarios,  libra  á  todos  los  demás,  á  no  ser  que  el  acreedor  se  haya  re- 
servado espresamenie  sus  derechos  contra  los  últimos,  ó  que  sea  la  conse- 
cuencia de  un  concordato  (art.  1628). 

Verificada  la  remisión,  el  acreedor  no  puede  reclamar  la  deuda,  sino 
descontando  la  parte  de  aquel  á  quien  ha  hecho  la  remisión. 
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Fuentes  :  Proy.  Acevedo  1499. 

Concordancias  :  Urug.  992  ;  Par.  976;  C.  C.  881. 

ARTÍCULO  977 

La  entrega  que  hace  el  acreedor  de  la  cosa  recibida  en  prenda,  no  basta 
para  que  se  presuma  la  remisión  de  la  obligación  principal. 

Fuentes :  Prov.  Acevedo  1 500 . 

Concordancias:  Urug.  993;  Par.  977;  C.  Nap.  1286;  C.  C. 
886. 

ARTÍCULO  978 

La  remisión  hecha  al  deudor  principal,  siempre  que  no  sea  la  conse- 
cuencia de  un  concordato  (art.  1628],  libra  á  los  fiadores. 

La  concedida  al  fiador  no  libra  al  deudor  principal. 

La  concedida  á  uno  de  los  fiadores  no  libra  á  los  otros,  sino  en  el  caso 
del  artículo  976  j  conforme  á  lo  que  allí  se  dispone. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1501 ;  Massé,  n*"  2333. 

Concordancias :  Urug.  994  ;  Par.  978 ;  C.  Nap.  1289 ;  C.  C. 
880  y  882. 

ARTÍCULO   979 

Lo  que  el  acreedor  ha  recibido  de  un  fiador,  para  libertarle  de  la  fianza, 
debe  imputarse  en  la  deuda,  y  aprovecha  al  deudor  principal  y  á  los  otros 
fiadores. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  1 502. 

Concordancias:  Urug.  995;  Par.  979;  C.  Nap.   1288;  C.  C. 

883. 

CAPÍTULO  IV 

DE     LA     NOVACIÓN 
ARTÍCULO   980 

La  novación  es  la  sustitución  de  una  nueva  obligación  á  la  antigua  que 
queda  extinguida. 
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La  novaciÓD  se  Terifica  de  tres  maneras  : 

1*  Entre  deucjory  acreedor,  sin  intervención  de  nueva  persona,  sustitu- 
yéndose nueva  obligación  en  vez  de  la  anterior  ; 

2"  Sustituyéndose  nuevo  deudor  al  antiguo  que  queda  exonerado  por  el 
/icreedor; 

3'  Sustituyéndose  en  virtud  de  otro  contrato,  nuevo  acreedor  al  antiguo, 
respecto  del  cual  queda  exonerado  el  deudor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1503. 

Concordancias:  Unig.  996;  Par.  980 ;  C.  Nap.  1271  ;  C.  C. 
801. 

ARTÍCULO   981 

Si  la  primera  obligación  había  dejado  de  existir,  cuando  se  contrajo  la- 
segunda,  no  se  verifica  novación.  La  segunda  obligación  quedará  sin  efec- 
to, á  no  ser  que  tuviera  causa  propia. 

Fuentes  :  Massé,  n**  21 92. 

Concordancias :  Urug.  997 ;  Par.  981  ;  C.  C.  802. 

ARTÍCULO    982 

La  novación  solo  puede  verificarse  entre  personas  capaces  de  contratar  y 
de  renunciar  el  derecho  introducido  á  su  favor. 

Es  indispensable  cuando  menos  que  el  acreedor  y  deudor  tengan  carác- 
ter que  los  autoríze  á  verificar  los  cambios  por  los  cuales  la  segunda  obli- 
gación difíere  de  la  primera. 

Fuentes :  Massé,  n^  2193. 

Concordancias:  Proy.  Acevedo  1504;  Urug.  998;  Par.  982; 
C.  Nap.  1272;  ce.  805. 

ARTÍCULO   983 

La  novación  no  se  presume  :  es  necesario  que  la  voluntad  de  verificarla 
resulte  claramente  del  acto  por  la  incompatibilidad  de  las  obligaciones,  ó 
en  otra  manera,  aunque  no  se  use  la  palabra  novación. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1505. 

Concordancias:  Urug.  999;  Par.  983;  C.  Nap.  1273;  C.  C. 
812. 
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ARTÍCULO  984 

Si  el  deudor  diere  al  acreedor  billetes  ó  letras  de  cambio  por  el  importe 
de  la  suma  debida,  el  crédito  originario  subsiste,  y  el  acreedor  conserva  los 
derechos  y  privilegios  que  tenía  por  el  antiguo,  unidos  á  las  nuevas  garan- 
tías dadas  por  el  deudor. 

Si  el  acreedor  hubiere  otorgado  recibo  simple  del  importe  de  la  obliga- 
ción ó  anotado  su  pago,  sin  referirse  á  los  billetes  ó  letras  recibidas,  se 
V3riflca  la  novación,  y  la  obligación  primitiva  se  extingue  (art.  988). 

Si  el  recibo  ó  anotación  del  pago  espresare  que  se  ha  hecho  con  billetes 
ó  letras,  subsiste,  sin  embargo,  la  primera  obligacióa ;  y  el  recibo  dado 
queda  sujeto  al  pago  de  los  billetes  ó  letras. 

Fuentes  :  Massé,  n°*  2203  á  2207. 
Concordancias :  Urug.  1i)09;  Par.  984 ;  C.  C.  813. 

ARTÍCULO   985 

La  delegación  por  la  que  un  deudor  da  otro  que  se  obligue  hacia  el 
acreedor,  no  produce  novación,  á  no  ser  que  el  acreedor  haya  declarado 
espresamente  su  voluntad  de  exonerar  al  deudor  primitivo. 

Sin  embargo,  la  espresión  de  esa  declaración  no  exige  forma  alguna  de- 
terminada, y  basta  que  sea  la  consecuencia  necesaria  de  la  convención  de 
las  partes,  ó  de  los  términos  de  que  se  han  servido. 

Si  el  acreedor  asentare  en  sus  libros  al  nuevo  deudor,  este  acto  in:  porta 
aceptación  del  deudor,  y  se  considera  perfeccionada  la  novación. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1506;  Massé,  n°  2218, 

Concordancias:  Urug.  1001 ;  Par.  985^;  C.  Nap.  1275;  C.  C. 

884. 

ARTÍCULO    986 

El  acreedor  que  ha  consentido  en  la  delegación  pierde  toda  acción  con- 
tra el  deudor  primitivo,  aunque  el  delegado  llegue  á  estado  de  insolvencia, 
á  no  ser  que  el  documento  contenga  reserva  expresa,  ó  que  el  delegado 
estuviese  ya  en  quiebra  declarada  al  tiempo  de  la  delegación. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  4  507. 

Concordancias:  ürug.  1002;  Par.  986;  6.  Nap.  i 276 ;  C.  C. 
816. 
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ARTÍCULO    987 

La  nulidad  del  nuevo  título,  la  pérdida  ó  la  evicción  de  la  cosa  dada  en 
pago,  no  hacen  revivir  los  derechos  que  resultaban  de  la  obligación  extin- 
guida por  la  novación. 

Fuentes :  Massé,  n*"  2221 . 

Concordancias :  Urug.  1003;  Par.  987;  C.  C.  803- 

ARTÍCULO    988 

Verificada  la  novación,  cesan  de  correr  los  intereses,  y  se  extinguen  las 
prendas  é  hipotecas  del  antiguo  crédito,  á  no  ser  que  el  acreedor  se  los 
haya  expresamente  reservado  en  el  nuevo  contrato. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1508. 

Concordancias:  Unig.  lOOi;  Par.  988;  C.  Nap.  1279;  C. C. 
803. 

ARTÍCULO    989 

Por  la  novación  verificada  entre  el  acreedor  y  uno  de  los  deudores  soli- 

« 

darlos  se  libran  los  co-deudores. 

La  producida,  respecto  del  deudor  principal,  libra  á  los  fiadores. 

Sin  embargo,  si  el  acreedor  ha  exigido  en  el  primer  caso  la  accesión  de 
los  co-deudores,  ó  en  el  segundo  la  de  los  fiadores,  subsiste  el  antiguo  eré* 
dito,  siempre  que  los  co-deudores  ó  los  fiadores  rehusen  acceder  al  nuevo 
arreglo. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1509. 

Concordancias:  Urug.  100o;  Par.  989 ;  C.  Nap.  1281;  C.  C. 
803. 

ARTÍCULO    990 

El  deudor  que  ha  aceptado  nuevo  acreedor  no  puede  oponerle  las  excep- 
ciones que  solo  eran  especiales  al  primero  (arts.  563  y  565). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1510. 

Concordancias:  Urug.  1006 ;  Par.  990;  C.  C.  801  y  803. 
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CAPÍTULO  V 


DE   LA   CONFUSIÓN 


ARTÍCULO    991 


Confusión  es  la  reunión  ei"^  ^^a  misma  persona  de  los  derech'^del'»fef€?ÉP- 
dor  y  las  obligaciones  del  dei'^dor. 

Fuentes  :  Proy.  Aceveda  1o1 1 . 

Concordancias:  Urug.  iOü'7;  Par.  991;  C.  Nap.  ISOO^e^G-- 
862. 

artículo'  99^ 

La  (Tonfusión  que  se  verifica  en  la  persona  del  deudor  principal  aprorecha  * 
á  los  fiadores. 

La  que  se  verifica  en  la  persona  del  fiador  n<r  HcfVa    consigo  la  extinción 
de  la  obligación  principal . 

La  que  se  verifica  en  la  persona  del  acreedor  uo  aprovecha  á  sus  co- 
deudores solidarios,  sino  en  la  parte  de  que  aquel  et  a  deudor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1512. 

Concordancias:  Urug.  1008;  Par.  992;  C-Í(ap.  1301  ;  C.  C. 
;865y  866. 

CAPÍTULO  VI 

bE  LA   PÉRDIDA  DE  LA   COSA 

AfttícuLo  993 

.    .       Aai^vminA¿i^  Objeto  de  la  obligación,  perece. 
Cuando  la  cosa  cierta  y  f^l'^^náo^        ^POsible  la  ejecución  del 

obligado  á  los  casos  fortuitos,  se  extingue  8 
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la  cosa  hubiese  igualmente  perecido  en  manos  del  acreedor,  si  se  le  hu- 
biera entregado. 

El  deudor  tiene  que  probar  el  caso  fortuito  que  alegue. 

De  cualquiera  manera  que  la  cosa  hurtada  ó  robada  haya  perecido  ó  se 
iiaya  perdido,  su  pérdida  no  exonera  al  ladrón  de  la  restitución  del  precio. 

Fuentes :  Proy.-  Acevedo  1313.  % 

Concordancias:  Urug.  1009  y  1010 ;  Par.  993  ;  C.  Nap.  1302. 

ARTÍCULO   994 

Cuando  la  cosa  ha  perecido,  salido  del  comercio  ó  perdídose,  sin  culpa 
del  deudor,  pasan  al  acreedor  los  derechos  ó  acciones  que  puedeu  competir 
«obre  la  cosa. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1514. 

Concordancias:  Urug.  1011  ;  Par.  994;  C.  Nap.  1303;  C.  C. 
378  y  379. 

ARTÍCULO  995 

La  disposición  de  los  dos  artículos  precedentes  no  es  ostensiva  á  las  obli- 
gaciones de  género  ó  cantidad,  que  perecen  siempre  para  el  deudor. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1313. 

Concordancias:  Urug.  1012;  Par.  993;  C.  C.604. 

ARTÍCULO    996 

Cuando  la  pérdida  de  la  cosa  ha  tenido  lugar  por  culpa  del  deudor,  ó 
cuando  ha  sido  moroso  en  el  cumplimiento  de  la  obligación,  ó  ha  tomado 
sobre  sí  los  casos  fortuitos,  la  obligación  subsiste  y  se  convierte  en  la  de 
pagar  daños  y  perjuicios  [arts.  SlOy  siguientes]. 

Fuentes :  Massé,  n"*  2349. 

Cojicordancias :  Vrug.  1010;  Par.  996;  C.  C.  579. 
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CAPÍTULO  VII 

DE    LA    PRESCRIPCIÓN 
ARTÍCULO    997 

.  La  prescripción  es  un  modo  de  adquirir  el  dominio,  ó  un  medio  de  exo- 
nerarse de  la  obligación. 

En  el  primer  caso  se  adquiere  el  dominio  por  la  posesión  continuada, 
por  el  tiempo  y  con  los  requisitos  que  la  ley  señala. 

En  el  segundo,  se  pierde  la  acción  por  el  no  uso  de  ella  en  el  tiempo  se- 
ñalado por  la  ley.  Para  esta  clase  de  prescripción  basta  el  mero  trascarso 
del  tiempo,  sin  que  sea  necesario  título  ni  buena  fé. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1250. 

Concordancias :  Urug.  1013;  Par.  997  ;C.  Nap.  2219;  C.  C 
3947,  3948  y  3949. 

ARTÍCULO    998 

No  se  puede  renunciar  de  antemano  la  prescripción,  pero  sí  á  la  que  ya 
se  ha  consumado. 

La  renuncia  puede  ser  espresa  ó  tácita . 

La  tácita  resulta  de  hechos  que  suponen  el  abandono  del  derecho  ad- 
quirido. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  1251. 

«/ 

Concordancias :  Urug.  1014  ;  Par.  998;  C.Nap.  221 9  y  2230: 
C.  C.  3965. 

ARTÍCULO     999 

La  prescripción  puede  oponerse  en  cualquier  estado  de  la  causa,  en  1' 
ó  2*  instancia,  á  menos  que  exista  renuncia  espresa  ó  tácita  (art.  998). 

Los  jueces  no  pueden  suplir  de  oficio  la  escepción  que  resulta  de  la 
prescripción. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1253. 

Concordancias :  Urug.  1015;  Par.  999  ;  C.  Nap.  2223  y  222* ' 
C.  C.  3962  y  3964. 
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ARTÍCULO    1000 

Los  fiadores  y  todas  las  demás  personas  que  lieDen  interés  en  que  la 
prescripción  exista,  pueden  oponerla,'  aunque  el  deudor  la  haya  renun- 
ciado. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  <254. 

Concordancias :  Urug.  1016;  Par.  1000;  C.  Nap.  2225 ;  C.  C, 
3963- 

ARTÍCULO  1001 

Todos  los  términos  señalados  en  este  Código  para  intentar  alguna  ac- 
ción, ó  practicar  cualquier  otro  acto,  son  fatales  é  improrogables,  sin  que 
contra  su  prescripción  pueda  alegarse  el  beneficio  déla  restitución,  aunque 
sea  á  favor  de  menores. 

Además  de  los  casos  de  prescripción  especificados  en  diversos  artículos 
de  este  Código  (arts.  175,  546,  547,  etc.).  hay  también  prescripción  en  los 
casos  de  que  tratan  los  artículos  siguientes. 

Fuentes :  Br.  441 . 

Concordancias:  Port.  894 ;  Esp/  580 ;  Urug.  1017;  Par. 
1001. 

ARTÍCULO  1002 

Todas  las  acciones  provenientes  de  obligaciones  comerciales,  ya  sean 
contraidas  por  escritura  pública  ó  privada,  quedan  prescritas,  no  siendo 
intentadas  dentro  de  veinte  años. 

Fuentes:  Br.  442. 

Concordancias:  Urug.  1018;  Par.  1002. 

ARTÍCULO  1003 

Se  prescriben  por  cuatro  años : 

1**  Las  acciones  provenientes  de  letras  ú  otros  papeles  eudosables  si  no 
ha  mediado  condenación,  ó  si  la  deuda  no  ha  sido  reconocida  por  docu- 
mento separado  (art.  1002 J. 

Los  cuatro  añosse  contarán  desde  la  fecha  del  protesto,  y  en  defecto  de 
este,  desde  la  fecha  del  vencimiento  en  los  términos  del  artículo  843,  y 
'desde  la  fecha  de  la  sentencia  en  los  del  artículo  1542  ; 
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2*  Las  acciones  de  tercero  contra  socios  do  liquidadores,  sus  Tiode.ií 

rederos  ó  sucesores,  no  estando  ya  prescritas  por  otro  título,  y  sahnk 

casos  en  que  tales  acciones  dependieren  de  otras  deducidas  ea  tie^ 

competente.  Los  cuatro  años  se  contarán  desde  el  día  en  que  se  aseotip^ 

.el  registro  público  de  comercio  la  rescisión  del  contrato  de  sociedad. 

Las  acciones  de  los  socios  entre  s(  recíprocamente  y  coDtra.los.lif^ 
dores  quedan  prescritas,  no  siendo  reclamada  la  liquidacióu  destr»  k 
diez  dias  después  de  haberles  sido  comunicada  (art.  504] ; 

3*  Las  deudas  justificadas  por  cuentas  corrientes,  entregadas  jacepft- 
^as,  ó  por  cuentas  de  ventas  liquidadas,  ó  que  se  presumen  liqoidaiift 
(art.  557).  El  plazo  para  la  prescripción  corre  desde  la  fecha  de  la  cío:: 
respectiva ; 

4*  Los  intereses  de  dinero  prestado,  y  en  general  cada  término  r«fiaáí 
en  pagos  anuales  ó  á  plazos  periódicos  mas  cortos.  El  término  p«als 
prescripción  corre  desde  el  último  pago  ó  prestación ; 

5'  La  acción  de  nulidad  ó  rescisión  de  una  convención,  en  todos  los  c?- 
sos  en  que  no  se  limita  á  menor  tiempo  por  una  disposición  especial. 

Los  cuatro  años  corren,  en  caso  de  violencia,  desde  el  día  en  que  ha  ft- 
sado  :  y  én  caso  de  error  ó  dolo  desde  el  dia  en  que  se  verificaron. 

Fuentes:  Fr.  189;    Esp.'  537;  Br.  443,  444  y  445;  Pror. 
Acevedo1294. 

Concordancias:  Hol.  206;  Port.  423,441  y76l:Wurt 
282,  740  y  741 ;  Urug.  1019;  Par.  1003. 

ARTÍCULO   1004 

El  derecho  para  reclamar  el  pago  de  mercaderías  fiadas  sin  doeumesu 
escrito  firmado  por  el  deudor,  ya  sea  ó  no  comerciante  (art.  1002;,  se  pres- 
cribe por  dos  años,  teniendo  el  deudor  su  domicilio  dentro  del  Estado, } 
por  cuatro  años,  si  lo  tuviese  fuera. 

La  acción  para  exigir  el  cumplimiento  de  cualquier  obligación  comeráL 
que  solo  pueda  probarse  por  testigos,  se  prescribe  por  dos  años. 

Fuentes:  Br.  446. 

Concordancias:  Urug.  1018;  Par.   1004. 

ARTÍCULO  1005 

Las  acciones  que  provengan  de  préstamo  á  la  gruesa,  ó  de  la  póGn  de 
seguro,  se  prescriben  por  un  año,  contado  desde  el  dia  en  que  las  obligi- 
ciones  se  hicieron  exigibles  (arts.  1282,  n»  8;  1290  y  1391],  liendD  con-. 
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idos   fóentro  del  Estodo,   y  por  tres  años     si  hubiesen  sido  conlraidas 
sra  detéi. 

Fuentes :  Br.  147. 

Concordancias:  Fr.  432;  Porl.  835;  Hol.     '''*3  ;  Urug.  1019; 
ar.  1005. 

ARTÍCULO    1006 

Se  prescriben  por  un  año  : 

1*  La  acción  de  los  artesanos,  dependientes,  jornaleros^  ^^®  ^®°  ajusta- 
>  su  trabajo  por  año ; 

2'  Las  acciones  entre  los  contribuyentes  por  avería  comÚL  *'  ^^  ^^  se  ha 
itentado  su  arreglo  y  prorateo  dentro  de  un  año,  contado  dei  ''^®  ®*  ^^  del 
Laje  en  que  tuvo  lugar  la  pérdida  ; 

3*  La  acción  sobre  entrega  del  cargamento,  ó  por  daños  causa  ^^^  en  él, 
ontado  desde  el  día  en  que  acabó  el  viaje  : 

4*  Las  acciones  para  el  cobro  de  fletes,  estadías  y  sobre-estadífli  ^»  son- 
ado desde  el  día  de  la  entrega  de  la  carga ; 

5*  Los  sueldos  y  salarios  de  la  tripulación,  contado  desde  el  dia  ea  <iu^ 
icabare  di  viaye  ; 

6^  Las  acciones  provenientes  de  vituallas  destinadas  al  aprovisionaoriei'^- 
,0  del  buque,  ó  de  alimentos  suministrados  á  los  marineros  de  orden  dei^ 
capitán,  contado  desde  el  dia  de  la  entrega,  siempre  que  dentn»  del  año  ka- 
YBi  estado  fondeado  el  buque  en  el  puerto  donde  se  contrajo  la  deuda,  for 
el  espacio  de  quince  dias,  contados  desde  la  última  entrega.  No  sucediendo 
así,  conservará  el  acreedor  su  acción,  aún  después  de  trascorrido  el  año 
hasta  quince  dias  después  de  haber  fondeado  el  buque  de  nuevo  en  dicbo 
puerto. 

Fuentes:  Esp/  993  ;  Br.  448 y  449  ;  C.  Nap.  2272. 

Concordancias:  Fr.  431  y  433 ;  Porl.   1856 ;  HoK  742  y  74*; 
Esp.'  944,  995  y  996  ;  C.  Nap.  2272;  Urug.  1022;  Par.  1006L 


^    f 


ARTÍCULO   1007 

Se  prescriben  por  seis  meses : 

1*  La  acción  de  los  posaderos  y  fonderos,  por  ra»iu  M  hospedaj^que* 
suministran : 

2*  La  de  los  artesanos,  jornaleros  y  sirvientes  ^¡sa-  ajustan  su  stcvicio» 
por  mes. 

Fuentes:  C.  Nap.  2271. 

Concordancias:  Urug.  1023;  Par.  1007;;  C.C.  4035. 
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ARTÍCULO  1008 

La  prescripción  en  los  casos  de  los  artículos  1006,  números  1 ,  3  y  s^ 
guíenles  y  1007,  tiene  lugar  aunque  haya  continuación  de  los  serrksas, 
trabajos,  y  entregas  ó  suministraciones. 

No  deja  de  correr,  sino  cuando  hay  cuenta  arreglada,  docament»  ü 
obligación,  ó  emplazamiento  judicial  (art.  1002). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1 29 1 . 

Concordancias:  ürug.  1024;  Par.  1008;  C.  Nap.  2?74;  C  t 
4036. 

ARTÍCULO  1009 

La  persona  á   quien  se  oponga  la  prescripción  en  los  casos  esprcs^á^ 
en  los  artículos  1006  y  1007,  puede  deferir  al  juramento  de  su  coatn/uzA^y 
en  cuanto  á  saber  si  la  cosa  realmente  se  ha  pagado.  i 

El  juramento  podrá  deferirse,  á  las  viudas  y  herederos,  ó  á  los  giuitl^ 
dores  de  estos  últimos,  si  son  menores  ó  sufren  interdicción,  para  que  de- 
claren si  les  consta  que  la  cosa  se  deba. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  1292. 

Concordancias :  Urug.  1 02o ;  Par.  1 009  ;  C.  Nap.  ¿273. 

ARTÍCULO  1010 

La  prescripción  se  interrumpe  por  cualquiera  de  las  maneras  sígaienter  ^ 

1'  Por  reconocimiento  que  el  deudor  hace  del  derecho  de  aquel  canm 
quien  pre&cribía,  renovando  el  título,  ó  haciendo  novación : 

2'  Por  medio  de  emplazamiento  judicial  notificado  al  prescribiente. 

El  emplazamiento  judicial  interrumpe  la  prescripción,  aunque  sea  decre- 
tado por  Juez  incompetente; 

3*  Por  medio  de  protesta  judicial,  intimada  personalmente  al  deudor  ^ 
por  edictos  al  ausente  cuyo  domicilio  se  ignorase. 

La  prescripción  interrumpida  empieza  á  correr  de  nuevo  :  en  el  priiwr 
caso,  desda  la  fecha  del  reconocimiento,  reforma  del  título  ó  novación;  ea 
el  segundo,  desde  la  fecha  de  la  última  diligencia  judicial  que  se  pnrü-   i 
care  en  consecuencia  del  emplazamiento ;  en  el  tercero  desde  la  fecha  ie  j 
la  intimación  de  la  protesta,  ó  de  su  publicación  en  Ips  diarios.  ] 

Fuentes:  Br.  433 ;  Proy.  Acevedo  1267,  1269  y  1270. 
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mcordancias:  Urug.  1026;  Par.  10ÍO;Port.  896  y  1860; 
t64;  Esp.'  582;  Pnis.  908  á  910;  C.  Nap.  2244,  2246  y 
i  ;  C.  C.  3984  á  3989;  Wurt.  803;  Esp.*  994. 


ARTÍCULO  1011 

interpelación  hecha  conforme  ai  artículo  precedente,  á  uno  de  los 
ores  solidarios,  ó  su  reconocimiento,  interrumpe  la  prescripción  con- 
>dos  los  demás,  y  aún  contra  sus  herederos. 

interpelación  hecha  á  uno  de  los  herederos  de  un  deudor  solidario,  ó 
coDOcimiento  de  ese  heredero,  no  interrumpe  la  prescripción  respecto 
is  demás  herederos,  á  no  ser  que  la  obligación  sea  indivisible, 
a  interpelación  ó  ese  reconocimiento  no  interrumpe  la  prescripción 

en  la  parte  en  que  está  obligado  ese  heredero,  corriendo  respecto  de 
tros. 

uentes:  Proy.  Acevedo  1271. 

oncordancias :  Urug.  i  027;  Par.  1011  ;  fir.  454;  C.  Nap. 
9;  C.  C.  3394  v  3395. 

ARTÍCULO   1012 

rinterpelación  hecha  al  deudor  principal,  ó  su  reconocimiento,  inter- 
pe  la  prescripción  contra  el  fiador. 

uentes:  Proy.  Acevedo  1272. 

oncordancias  :  Urug.  1028;  Par.  1012;  C.  Nap.  1230;  C.  C. 

7. 

ARTÍCULO   1013 

is  prescripciones  empezadas  al  tiempo  de  la  publicación  de  este  Código 
eterminarán  conforme  á  las  leves  antiguas. 

n  embargo,  las  iniciadas  para  las  que  se  necesitase  todavía,  según  las 
s  antiguas,  mas  de  v3inte  años,  contados  desde  la  promulgación,  se 
lumarán  por  ese  lapso  de  veinte  años  (art.  1002). 

''uentes  :  Proy.  Acevedo  1296. 

'oncordancias:  Urug.  1029;  Par.  1013;  C.  Nap.  2281;  C.  C. 
1. 


^  I 


LIBRO  TERCERO 


DE  LOS  DERECHOS  Y  OBLIGACIONES  QUE  RESULTAN 

DE  LA  NAVEGACIÓN 


TÍTULO    PRIMERO 


DE  LOS  BUQUES 
ARTÍCULO  1014 

Los  buques  se  reputan  muebles  para  todos  los  efectos  jurídicos,  no  en- 
i^ontrándose  en  este  Código  modificación  ó  restricción  expresa. 

Fuentes:  Port.  <287. 

Concordancias:  Fr.  190;  Esp/  615;  Hol.  309;  Perú  583; 
Col.  7;  Urug.  1030;  Par.  1014;  Ch.  825;  Méj.  1046;  Ven. 
482 ;  Ec.  606 ;  It.  480 ;  Esp.'  585 ;  Belg.  1 . 

ARTÍCULO   1015 

Los  buques  se  adquieren  por  los  mismos  modos  establecidos  para  la  ad- 
quisición de  las  cosas  que  están  en  el  comercio. 

Sin  embargo,  la  propiedad  de  un  buque  ó  embarcación  que  tenga  mas 
de  seis  toneladas,  solo  puede  trasmitirse  en  todo  ó  en  parte,  por  docu- 
mento escrito  que  se  trascribirá  en  un  registro  especialmente  destinado  á 
ese  objeto. 

Fuentes:  Port.  1290;  Hol. 309. 

Concordancias  :  Fr.  195  ;  Esp.*  585  y  586 ;  Perú  549  y  550; 
Col.  10;  Urug.  1031 ;  Par.  1015;  Méj.  1018  y  1019;  Ec.  604; 
Ven.  483;  Esp.*  573;  Al.  432,  439  y  440;  Belg.  1 ;  II.  481 ,  483 
y  490. 
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ARTÍCULO  1016 

La  propiedad  de  embarcaciones  de  ciudadanos  del  Estado,  vendidas  ea 
país  estranjero  á  estranjeros,  se  trasmite  según  las  leyes  y  los  usos  del 
lugar  del  contrato. 

Fuentes:  Pon.  1291. 

Concordancias:  Hol.  310;  Col.  15;  Urug.  1032;  Par.  1016; 
Oh.  830. 

ARTÍCULO   1017 

En  la  venta  de  un  buque  se  entiende  siempre  comprendidos,  aunque  do 
se  exprese,  todos  los  aparejos  pertenecientes  á  él,  que  existen  á  bordo,  á 
menos  que  no  se  haga  pacto  expreso  en  contrario. 

Fuentes:  Port.  1296. 

Concordancias:  Esp.*  594;  Perú  556;  Col.  16;  Urug.  1033; 
Par.  1017;  Ch.  831;  Méj.  1025;  Al.  443;  It.  480;  Esp.*576. 

ARTÍCULO   1018 

Si  se  enajenare  un  buque  que  se  hallase  á  la  sazón  en  viaje,  correspoa- 
derán  al  comprador  íntegramente  los  fletes  que  devengue  en  el  mismo 
viaje,  desde  que  recibió  su  último  cargamento. 

Pero  si  al  tiempo  de  hacerse  la  enajenación  hubiere  llegado  el  buque  al 
puerto  de  su  destino,  pertenecerán  los  fletes  al  vendedor ;  sin  perjuicio  de 
que,  tanto  on  uno  como  en  otro  caso,  puedan  los  interesados  hacer  sobre 
la  materia  las  convenciones  que  tengan  á  bien. 

Fuentes :  Esp.*  595. 

Concordancias:  Port.  1297;  Prus.  1401;  Perú  557;  Col.  17; 
Urug.  1034;  Par.  1018;  Ch.832;  Méj.  1026;  Esp.*577;  AI.4H. 

ARTÍCULO    1019 

La  posesión  de  un  buque,  sin  título  de  adquisición  no  atribuye  la  propie- 
dad al  poseedor,  sea  cual  fuere  el  tiempo  que  trascurriere. 

Fuentes:  Port.  1292. 
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Concordancias:  Esp/  587;  Perú  551  ;  Col.  11  ;  Par.  1019; 
Upug.  1036  ;  Gh.  828 ;  Méj.  1020;  Ec.  605;  Esp.*  573. 


ARTÍCULO    1020 

La  propiedad  de  los  buques,  en  caso  de  venta  voluntaria,  ya  sea  verifi- 
cada dentro  del  Estado  ó  en  país  estranjero,  solo  se  trasmite  al  comprador 
con  todas  sus  cargas,  y  salvos  los  derechos  y  privilegios  especificados  en 
los  artículos  1021,  1022  y  1023. 

Fuentes:  Hol.  312. 

Concordancias:  Porl.  1298  ;  Br.  470;  Col.  19;  Par.  1020. 

ARTÍCULO    1021 

En  el  caso  del  artículo  precedente  son  privilegiados  : 

1*  Los  salarios  de  asistencia,  los  de  salvamento  ¡art.  1462}  y  los  gastos 
de  pilotage ; 

2»  Los  derechos  de  puerto ; 

3*  Los  salarios  de  los  depositarios  y  gastos  necesarios  para  la  guarda  del 
buque ; 

4*  El  alquiler  de  los  almacenes  donde  se  hayan  depositado  los  apare- 
jos y  pertrechos  del  buque ; 

5*  Los  sueldos  del  capitán,  oficiales  y  tripulación ; 

6*  El  pago  de  las  velas,  jarcias  y  demás  cosas  necesarias;  así  como  los 
gastos  de  conservación  y  reparación  del  buque  y  de  sus  aparejos ; 

7"*  Las  sumas  prestadas  al  capitán  ó  pagadas  por  su  cuenta  para  las  ne- 
cesidades del  buque,  así  como  el  reembolso  del  precio  de  los  efectos  que 
haya  tenido  que  vender  para  cubrir  las  deudas  arriba  mencionadas ;  y 
finalmente  el  principal  y  premio  de  las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa. 

Las  deudas  enunciadas  en  los  números  1,  2,  5,  6  y  7,  no  gozan  del  pri- 
vilegio, sino  en  cuanto  han  sido  contraidas  á  causa  del  último  viaje  del 
buque  y  eso : 

Para  las  mencionadas  en  los  números  1,  2  y  7,  si  han  sido  contraidas 
durante  el  viaje; 

Para  las  mencionadas  en  los  números  5  y  6,  si  han  sido  contraidas 
desde  el  día  en  que  el  buque  quedó  en  estado  de  hacer  viaje  hasta  el  día 
en  que  el  tiaje  se  considera  terminado ; 

Para  el  mismo  objeto,  el  viaje  se  considera  terminado  veinte  y  un  dias 
después  de  la  llegada  del  buque  á  su  destino,  y  mas  pronto  cuando  se  han 
descargado  los  últimos  efectos; 

Las  deudas  enunciadas  en  los  números  3  y  4  gozan  del  privilegio,  si  han 
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sido  contraidas  desde  el  dia  en  que  el  buque  entró  al  puerto  hasta  el  dia 
de  la  venta ; 

8*  Los  gastos  de  refacción  necesaria  al  buque  j  sus  aparejos,  que  no 
sean  de  los  mencionados  en  el  número  6  durante  los  tres  últimos  años, 
contados  desde  el  dia  en  que  acabó  la  refacción ; 

9*  Las  deudas  proyenientes  de  la  construcción  del  buque  y  los  réditos 
devengados  en  los  tres  últimos  años ; 

10*  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco  del  buque  y  apa- 
rejos, para  los  pertrechos,  armamento  y  apresto,  si  el  contrato  ha  sido 
celebrado  y  firmado  antes  que  el  buque  saliera  del  puerto  donde  tales  obli- 
gaciones se  contrajeron ; 

11*  El  premio  de  los  seguros  hechos  para  el  último  viaje  sobre  el  casco, 
quilla,  aparejos,  pertrechos,  armamento  y  apresto  del  buque; 

12*  La  indemnización  que  se  debe  á  los  cargadores  por  falta  de  entrega 
de  efectos  y  por  reembolso  de  averías  sufridas  por  culpa  del  capitán  ó  de  la 
tripulación. 

Fuentes  :  Esp.*  596;  Porl.  1300;  Hol.  313 ;  Br.  490. 

Concordancias:  Fr.  191;  Perú  559;  Col.  20;  Urug.  1037; 
Par.  1021 ;  Ch.  835;  Méj.  1027;  Ec.  607  y 608  ;  Ven.  484  y i83; 
Esp.*  580  ;  Belg.  4 ;  It.  675  y  677  ;  Al.  757. 

ARTÍCULO    1022 

Los  créditos  especificados  en  el  artículo  anterior  preferirán  entre  sí  por 
el  orden  de  los  números  en  que  están  colocados. 

Los  comprendidos  en  el  mismo  número  se  dividirán  entre  sí  á  proraia: 
pero  si  continuándose  el  viaje,  se  contrajesen  deudas  de  idéntica  naturaleza 
en  otros  puertos  ó  en  el  mismo  puerto,  cuando  el  buque  después  de  haber 
salido  haya  tenido  que  arribar,  las  deudas  coiitraidas  posteriormente  serán 
preferidas  á  las  deudas  anteriores. 

Fue7ites :  Br.  473 ;  Hol.  31 4. 

Concordancias:  Esp.'  597;  Fr.  214;  Port.  1301;  Col.  22; 
Urug.  1038;  Par.  1022;  Ch.  837:  Méj.  1028;  Ven.  484;  Esp.* 
581. 

ARTÍCULO  1023 

Después  de  los  créditos  enunciados  en  el  artículo  1031,  serán  también  pri- 
vilegiados : 

1"  £1  precio  de  compra  del  buque  no  pagado,  con  los  intereses  debidos 
desde  los  dos  últimos  años  ; 
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3*  El  importe  de  otros  créditos,  á  cuyo  pago  baya  sido  espresameote 
afectado  el  buque  con  los  mismos  intereses,  ya  sea  que  el  buque  haya  sido 
ó  no  puesto  en  posesión  del  acreedor  ó  de  un  tercero. 

Los  créditos  mencionados  en  este  artículo  solo  serán  privilegiados  en 
cuanto  hayan  sido  estipulados  por  documento  con  fecha  cierta,  inscripto 
en  el  registro  público  de  comercio.  El  orden  de  estos  privilegios  será  de- 
terminado por  la  prioridad  del  registro. 

Fuentes  :Eo\.3i  3. 

Concordancias:  Port.  1302;  Br.  472  y  474;  Col.  22 y  24; 
Urug.  1037;  Par.  1023;  Ch.  835  y  839. 

ARTÍCULO    1024 

Los  privilegios  mencionados  en  los  artículos  1021  y  1033  quedan  extin- 
guidos, si  el  buque  trasmitido  á  otro  ha  navegado  durante  sesenta  dias 
después  de  su  salida  del  puerto,  bajo  el  nombre  y  por  cuenta  del  nuevo 
propietario,  sin  que  los  acreedores  privilegiados  hayan  protestado.  La  pro- 
testa solo  aprovecha  al  acreedor  que  la  ha  verificado . 

Si  se  vendiere  un  buque  estando  en  viaje,  conservarán  sus  derechos  ín- 
tegros los  acreedores  privilegiados,  hasta  seis  meses  después  del  regreso 
del  buque  al  puerto  de  su  matrícula. 

Fuentes:  Port.  1307;  Hol.  316. 

Concordancias :  Par.  1024  ;  Col.  23  y  27;  Ch.  840;  Méj.  1030; 
Ven.  486  y  487;  Ec.  609  y  610  ;  It.  678  ;  Al.  193  y  194 ;  Belg. 
146;  Esp.*582. 

ARTÍCULO    1025 

En  las  ventas  judiciales  de  buques  se  observarán  las  reglas  prescríptas 
para  las  almonedas  de  los  bienes  raices,  debiéndolas  referidas  ventas,  además 
de  la  fijación  de  edictos  en  los  lugares  públicos,  ser  publicadas  por  tres 
avisos  insertos  por  intervalo  de  ocho  dias,  en  los  diarios  del  lugar  donde 
se  verificare  la  venta,  y  si  no  los  hubiere,  en  los  del  lugar  mas  próximo. 

En  las  ventas  judiciales  se  extingue  toda  responsabilidad  del  buque  en 
favor  de  los  acreedores,  sean  cuales  fueren  sus  privilegios,  desde  el  dia  del 
remate. 

El  privilegio  respecto  del  precio  se  ejercitará  en  el  orden  prescrito  por 
los  artículos  1021  y  1023,  con  declaración  de  que  las  costas  judiciales  son 
preferidas  á  todos  los  acreedores  privilegiados  (art.  1S97  y  1698). 

Fuentes :  Br.  478 ;  Esp.*  600,  608  y  613. 
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Concordancias :  Fr.  190 ;  Porl.  1Í108  ;  Hol.  311  y  317;  Perú 
563,  367  y  383;  ürug.  1039;  Par.  1025;  Col.  35;  Ch.  847; 
Méj.  1031  y  1039;  Esp.*  579. 

ARTÍCULO   1026 

En  caso  de  quiebra  ó  insolvencia  del  propietario  del  buque,  todas  las  ac- 
ciones y  créditos  á  cargo  del  buque,  que  se  hallen  en  las  circunstancias 
precisas  de  los  artículos  1021  y  1033,  son  preferidas  sobre  el  precio  á  las 
de  los  otros  acreedores  de  la  masa  [art.  1698,  n*  7). 

Fuentes:  Br.  475. 

Concordancias:  Port.  1319;  Hol.  318;  Col.  23;  Par.  1026; 
Ch.  838;  Ec.  611;  Ven.  488. 

ARTÍCULO   1027 

El  vendedor  de  un  buque  está  obligado  á  dar  al  comprador  una  nota  fir- 
mada de  todos  los  créditos  privilegiados  á  que  pueda  estar  sujeto  el  buque 
(arts.  1031  y  1033)  la  cual  deberá  insertarse  en  la  escritura  de  venta.  La 
falta  de  declaración  de  algún  crédito  privilegiado  induce  presunción  de 
mala  fé  de  parte  del  vendedor. 

Fuentes :  Br.  476, 

Concordancias:  Port.  1306;  Hol.  319;  Prus.  1399  y  1400; 
Col.  19;  Par.  1027;  Ch.  834. 

ARTÍCULO   1028 

Mientras  dura  la  responsabilidad  por  las  obligaciones  especificadas  por 
los  artículos  1031  y  1033,  puede  el  buque  ser  embargado  en  cualquier  puer- 
to del  Estado  donde  se  halle,  á  instancia  de  los  acreedores  que  presenten 
sus  títulos  en  debida  forma.  £n  ausencia  del  dueño  ó  armador  se  proce- 
derá  á  la  venta  judicial,  con  citación  y  audiencia  del  capitán. 

Fuentes:  Port.  1310. 

Concordancias:  Fr.  197;  Esp.'  602;  Perú  565  ; Col.  28;  Par. 
1028;  Ch.  842;  Méj.  1033;  Esp.*  584. 

ARTÍCULO   1029 

Ningún  buque  puede  ser  detenido  ni  embargado,  á  no  ser  en  el  puerto 
de  su  matrícula,  por  crédito  que  no  fuere  privilegiado. 
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Aun  en  el  puerto  de  su  matrícula.,  solo  puede  ser  detenido  ó  embargado 
en  los  casos  en  que  los  deudores  tienen  por  las  leyes  generales  la  obli- 
gación de  arraigar,  y  después  de  haberse  intentado  las  acciones  compe- 
tentes. 

Fuentes:  Br.  Í8I. 

Concordancias:  Esp/  603;  Porl.  13H;  Perú  566;  Col.  28; 
Par.  4029;  Ch.  842;  Méj.  1034  ;  Esp.*  584. 

ARTÍCULO   1030 

Ningún  buque  cargado  y  pronto  para  hacer  viaje  podrá  ser  embargado 
ni  detenido  por  deudas  de  su  dueño  ó  armador,  sea  cual  fuere  su  natura- 
leza y  privilegio,  á  no  ser  que  se  hubiesen  contraido  para  aprestar  y  apro- 
visionar el  buque  para  aquel  viaje  y  no  el  anterior  ó  anteriores. 

Aún  en  tal  caso,  cesarán  los  efectos  del  embargo,  si  cualquier  interesado 
en  la  espedición  diese  fianza  bastante  de  que  el  buque  regresará  al  puerto, 
concluido  que  sea  el  viaje,  ó  que  si  no  lo  verifícase  por  cualquier  acciden- 
te, aunque  fuese  fortuito  ó  de  fuerza  mayor,  pagará  la  deuda  demandada , 
en  cuanto  sea  legítima. 

Fuentes:  Esp.*  604. 

Concordancias:  Fr.  215;  Port.  1312;  Br.  481:  Perú  567; 
Prus.  1409;  Col.  29;  Urug.  1041  ;  Par.  1030;  Ch.  843;  Méj. 
1035;  Ec.  613;  Ven.  489;  Al.  446;  Esp.*  584  y  589. 

ARTÍCULO   1031 

Los  buques  estranjeros  surtos  en  los  puertos  del  Estado  no  pueden  ser 
detenidos  ni  embargados,  aunque  se  hallen  sin  carga,  por  deudas  que  no 
hayan  sido  contraidas  en  territorio  del  Estado,  y  en  utilidad  de  los  mismos 
buques  ó  de  su  carga,  ó  á  pagar  en  el  Estado. 

Fuentes:  Esp.*  605. 

Concordancias:  Port.  1313;  Br.  482;  Perú 568;  Urug.  1042; 
Par.  1031  ;  Col.  31  ;  Ch.  844;  Méj.  1036;  Ec.  614;  Ven.  490. 

ARTÍCULO   1032 

Por  las  deudas  particulares  de  un  copartícipe  en  el  buque  no  puede  ser 
este  detenido,  embargado  ni  ejecutado  en  su  totalidad,  sino  que  el  proce- 
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(Umiento  se  contraerá  á  la  porción  que  tenga  el  deudor,  sin  causar  estorbo 
á  su  navegación,  siempre  que  los  demás  copartícipes  den  fianza  bastante, 
por  la  parte  que  pueda  corresponder  al  copartícipe,  acabada  la  expedi- 
ción. 

Fuentes :  Esp/  606. 

Concordancias:  Port.  1314;  Br.  483;  Perú  569;  Col.  30; 
Urug.  1043;  Par.  1032;  Méj.  1037. 

ARTÍCULO   1033 

Siempre  que  se  haga  embargo  de  un  buque,  se  inventariarán  detallada- 
mente todos  sus  aparejos  y  pertrechos,  caso  que  pertenezcan  al  propietario 
del  buque. 

Fuentes:  Esp.*  607. 

Concordancias:  Perú  569;  Col.  32;  Urug.  1014;  Par.  1033; 
•Méj.  1038. 


TÍTULO  II 


DE  LOS  DUEÑOS  DE  LOS   BUQUES,   DE   LOS  PARTICIPES  Y  DE  LOS 

ARMADORES. 


ARTÍCULO   1034 

La  propiedad  de  los  buques  mercantes  puede  recaer  indistintamente  en 
toda  persona  que  por  las  leyes  generales  tenga  capacidad  para  adquirir; 
pero  la  expedición  ha  de  girar  necesariamente  bajo  el  nombre  y  responsa- 
bilidad directa  de  un  propietario  partícipe  ó  armador,  que  tenga  las  cali- 
dades requeridas  para  ejercer  el  comercio  [art.  8  y  siguientes). 

Fuentes:  Br.  484. 

Concordancias:  Esp.*  583;  Port.  1288;  Perú  547;  Urug. 
1045;  Par.  1034;  Méj.  1017  y  1047;  Ec.  615;  Ven.  491 ;  CoL 
37  y  40;  Ch.  848,  85()  y  863. 
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ARTÍCULO  1035 

Cuando  los  copartícipes  hacen  uso  común  del  buque,  esa  sociedad  que- 
da sometida  á  las  reglas  generales  establecidas  para  las  sociedades  (tít.  3, 
lib.  II j,  salvas  las  determinaciones  contenidas  en  el  presente  título. 

Fuentes:  Br.  485. 

Concordancias:  Port.  1321,  1322  y  1336;  HoF.  320;  Urug. 
1047;  Par.  1035;  Ch.  849;  Col.  39;  Esp.*589;  Belg.  11. 

ARTÍCULO  1036 

El  parecer  de  la  mayoría  en  el  valor  de  los  intereses,  prevalece  contra  el 
de  la  minoría  en  los  mismos  intereses,  aunque  esta  sea  representada  por  el 
mayor  núnero  de  socios  y  aquella  por  uno  solo. 

Los  votos  se  computan  en  la  forma  del  artículo  474. 

En  caso  de  empate,  decidirá  la  suerte,  á  no  ser  que  los  socios  prefirieran 
-cometer  la  resolución  á  un  tercero. 

Fuentes:  Br.  486. 

Concordancias:  Fr.  220;Esp.*  609;  Port.  1336;  Hol.  320; 
Perú  575;  Urug.  1047 ;  Par.  1036;  Ec.  616  ;  Ven.  492 ;  Méj. 
1040;  Ch.  852;  Col.  43;  Esp.*  589;  It.  495-;  Al.  458. 

ARTÍCULO   1037 

El  dueño  ó  los  partícipes  de  un  buque,  cada  uno  en  proporción  de  su 
parte,  son  civilmente  responsables  délos  hechos  del  capitán,  en  todo  lo  re- 
lativo al  buque  ó  su  espedición. 

Responden,  en  consecuencia,  por  las  deudas  y  obligaciones  q'ie  contrae 
el  capitán  para  reparar  el  buque,  habilitarlo  y  aprovisionarlo,  sin  que  pue- 
da eludirse  esta  responsabilidad,  alegando  que  el  capitán  escedió  los  límites 
de  sus  facultades,  ú  obró  contra  sus  órdenes  é  instrucciones,  siempre  que 
el  acreedor  justifíque  que  la  cantidad  que  reclama  se  invirtió  en  beneficio 
del  buque  (art.  1107). 

Responden  igualmente  de  las  indemnizaciones  en  favor  de  tercero,  á  que 
haya  dado  lugar  la  culpa  del  capitán  en  la  guarda  y  conservación  de  los 
efectos  que  recibió  á  su  bordo  (art.  1076). 

No  responden  por  los  hechos  ilícitos,  cometidos  en  fraude  de  las  le}'es 
por  los  cargadores  aunque  sean  practicados  con  noticia  ó  anuencia  del  ca- 
pitán, salvo  la  responsabilidad  personal  de  este. 
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Fuentes:  Esp.*  621 ;   Hol.  321 ;  Br.  494  ;  Boulay  Paly,  1.  i, 

p.  290. 

Concordancias :  Fr.  21 6 ;  EspJ  623 ;  Port.  i  339, 1 346  y  1 347 ; 
Perú  589  y  391 ;  Urag.  1048;  Par.  1037;  Ec.  617;  Ven.  493  ; 
Méj.  1052,  1053  y  1034;  Esp.*  586,  587,  588  y  590  ;  Al.  450, 
451  y  452;Belg.  7;  It.  491. 

ARTÍCULO   1038 

El  dueño  ó  los  partícipes  de  ud  buque  son  también  responsables  en  los 
términos  prescritos  en  el  artículo  precedente,  así  de  las  culpas  como  de. 
las  obligaciones  contraidas  relativamente  al  buque  ó  su  espedición,  por  el 
que  hubiese  subrogado  al  capitán  (art.  1079],  aunque  la  subrogación  se 
hubiere  verificado  sin  noticia  del  dueño  ó  de  los  partícipes,  y  aunque  el  ca- 
pitán hubiese  carecido  de  facultad  para  hacerla,  salvo  en  tal  caso  la  res- 
ponsabilidad personal  de  este . 

Fue;iYes:  Boulay  Paly,  t.  1,  p.  288;  Dalloz,  Rep.  verb. 
droü  maritime,  n®  210. 

Concordancias:  Urug.  1049 ;  Par.  1038;  Col.  65  ;  Méj.  1054 ; 
Gh.  874. 

ARTÍCULO    1039 

La  responsabilidad  á  que  se  refieren  los  dos  artículos  anteriores,  cesa  eii 
todos  los  casos  por  el  abandono  del  buque  con  todas  sus  peí  tenencias,  y 
los  fletes  ganados  ó  que  deban  percibirse  en  el  viaje  á  que  se  refieren  los 
hechos  del  capitán. 

El  abandono  deberá  hacerse  constar  por  medio  de  instrumento  pú- 
blico. 

Cada  partícipe  quedará  exonerado  de  su  responsabilidad  por  el  abandono 
de  su  parte  en  la  forma  espresada. 

Si  el  propietario  ó  alguno  de  los  partícipes  han  hecho  asegurar  su  inte- 
rés en  el  buque  ó  en  el  flete,  su  acción  contra  el  asegurador  no  se  enten- 
derá comprendida  en  el  abandono. 

Fuentes:  Hol.  321. 

Concordancias:  Fr.  216;  Port.  1339;  Br.  494;  Urug.  1050: 
Par.  1039;  Ec.  617;  Ven.  493;  Col.  70;  Ch.  876  y  879;  It. 
491  y  492;  Al.  468. 
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ARTÍCULO  1040 

No  es  permitido  el  abandono  al  propietario  ó  partícipe  que  fuese  al  mis- 
mo tiempo  capitán  del  buque. 

Tampoco  es  permitido  el  abandono,  cuando  el  capitán  á  su  calidad  de 
tal,  une  la  de  factor  ó  encargado  de  la  administración  del  cargamento,  y 
de  hacer  tales  ó  cuales  operaciones  de  comercio.  t 

Fuentes:  Fr.  216;  Pardessus,  1.  2,  n^  664* 
Concordancias:  Br.  494;  Urug.  1051;  Par.  1040;  Ch.  882; 
It.  491 . 

ARTÍCULO   1041 

Todo  propietario  ó  partícipe  en  un  buque  es  personalmente  responsable 
en  proporción  de  su  parte,  de  los  gastos  de  refacciones  del  buque,  y  otros 
que  se  hagan  por  su  orden  ó  por  orden  déla  comunidad. 

Fuentes:  Hol.  321. 

Concordancias:  Urug.  1052;  Par.  1041  ;  Ch.  855;  Col.  47. 

ARTÍCULO    1042 

Cada  partícipe  tiene  que  contribuir  al  equipo  y  armamento  del  buque  en 
proporción  de  su  parte,  que  queda  especialmente  obligada  al  pago. 

Fuentes:  Hol.  323. 

Concordancias :  Urug.  1053  ;  Par.  1042  ;  Ch.  856  ;  Col.  48 ; 
Al.  467. 

ARTÍCULO    1043 

Necesitando  un  buque  reparación  y  conviniendo  en  ello  la  mayoría,  ten- 
drá que  consentir  la  minoría,  ó  renunciar  la  parte  que  le  corresponda  en 
favor  de  los  otros  copartícipes,  que  tendrán  que  aceptarla  mediante  tasa- 
ción ó  requerir  la  venta  del  buque  en  pública  subasta. 

La  tasación  se  hará  antes  de  dar  principio  á  la  reparación,  por  peritos 
nombrados  por  ambas  partes,  ó  de  oficio  por  el  Juez,  en  el  caso  que  alguno 
dejase  de  verificarlo. 

Fuentes:  Hol. 324. 
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Concordancias:  Pon.  1340;  Br.  487;  Urug.  1034;  Par,  1043  ; 
Méj.  1043 ;  Ch.  857  ;  Col.  48  y  49;  Al.  467y  468. 

ARTÍCULO    1044 

Si  la  minoría  entendiere  que  el  buque  necesita  reparación  j  la  mayoría 
se  opusiere,  tiene  aquella  derecho  para  exigir  se  proceda  á  un  reconocí- 
miento  judicial.  Decidiéndose  que  la  reparación  es  necesaria,  están  obliga- 
dos á  contribuir  á  ella  todos  los  partícipes. 

Fuentes:  Bp.  488.. 

Concordancias:  Prus.  1429;  Urug.  1033;  Par.  1044;  Méj. 
1043  ;  Ch.  859  ;  Col.  oí ;  Esp.*  392. 

ARTÍCrLO    1045 

Los  partícipes  gozan  del  derecho  de  tanteo,  sobre  la  venta  que  algunos 
de  ellos  pretenda  hacer  de  su  porción  respectiva,  proponiéndolo  en  el  tér- 
mino preciso  de  los  ires  días  siguientes  á  la  celebración  de  la  venta,  y  con- 
signando en  el  acto  el  precio  de  ella. 

El  vendedor  puede  precaverse  contra  el  derecho  de  tanteo,  haciendo 
saber  la  venta  que  tenga  concertada  á  cada  uno  de  sus  copartícipes,  y  si 
dentro  del  mismo  término  de  tres  dias  no  la  tanteasen,  no  tendrán  dere- 
cho á  hacerlo  después  de  celebrada. 

Fuentes:  Esp.*  612 y  613. 

Concordancias :  Br.  489 ;  Prus.  1 437  y  i  438 ;  Perú  578  y  379; 
Urug.  1 038 ;  Par.  1043;  Méj.  1043  y  1044;  Ch.  834y  860; 
Col.  43  y  32. 

ARTÍCULO     1046 

Resolviéndose  la  venta  del  buque  por  deliberación  de  la  nuiyoría,  pue- 
de exigir  la  minoría  que  la  venta  se  haga  en  almoneda. 

Sin  embargo,  la  asociación  no  puede  disolverse,  sino  después  de  finali- 
zado el  viaje. 

Fuentes:  Br.  489;  Hol.  323. 
Concordancias:  Urug.  1039;  Par.  1046. 

ARTÍCULO    1047 

Los  copartícipes  tienen  derecho  á  ser  preferidos  en  el  fletamento  á  cual- 
quier tercero  en  igualdad  de  condiciones.   Si  concurriesen  á  reclamar  este 
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derecho  para  un  mismo  viaje  dos  ó  mas  partícipes,  será  preferido  el  que 
teoga  mas  interés  en  el  buque ;  y  en  el  caso  de  igualdad  de  intereses,  de- 
cidirá la  suerte. 

Sin  embargo,  esa  preferencia  no  dá  derecho  para  exigir  que  se  varié  el 
destino  que  por  disposición  de  la  mayoría  se  haya  Ajado  para  el  viaje. 

Fuentes:  Br.  490. 

Concordancias  :  Esp.^  61 0  y  6  H  ;  Perú  576  y  577 ;  Urug. 
'1060;  Perú  1047  ;  Méj.1041  y  1042  ;  Col.  46;  Esp.*  593. 

ARTÍCULO    1048 

Para  que  la  elección  de  armador  recaiga  en  persona  que  no  sea  partícipe 
del  buque,  es  necesario  que  tenga  lugar  por  votación  unánime  de  todos 
los  copartícipes. 

El  nombramiento  de  armador  es  revocable  al  arbitrio,  de  los  copartícipes. 

Fuentes:  Port.  1342. 

Concordancias:  Br.  492;  Hol.  326;  Urug.  1061;  Par. 
4048. 

ARTÍCULO  1049 

El  armador  representa  á  todos  los  asociados,  y  puede  obrar  á  nombre  de 
ellos  judicial  ó  estrajudicialmente,  salvo  las  restricciones  del  presente 
Código,  ó  las  estipulaciones  particulares  espresamente  insertas  en  el  con- 
trato de  asociación. 

Fuentes :  Hol.  327. 

Concordancias:  Port.  1343;  Urug.  1062;  Par.  1049;  Al.  460. 

ARTÍCULO    1050 

Al  armador  corresponde  hacer  el  nombramiento  y  ajuste  del  capitán. 

Le  corresponde  igualmente  despedir  al  capitán,  no  mediando  convención 
escrita  en  contrario,  sin  necesidad  de  espresar  causa. 

Si  el  capitán  ha  sido  despedido  por  causa  legítima,  no  tiene  derecho  á 
indemnización  alguna;  ya  sea  que  la  despedida  tenga  lugar  antes  del  viaje 
6  después  de  comenzado. 

Si  ha  sido  despedido  sin  causa  legítima  ó  sin  espresión  de  causa  antes 
de  empezar  el  viaje,  tiene  derecho  al  pago  de  sueldos  durante  el  tiempo  de 
su  servicio,  pero  sí  ha  sido  despedido  durante  el  viaje,  se  le  abonarán  sus 
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sueldos  y  gastos  de  viaje  hasta  el  regreso  al  puerto  donde  se  hizo  el  ajuste, 
á  no  ser  que  mediare  convención  contraria  por  escrito. 

Fuentes:  Hol.  328. 

Concordancias:  Esp.*  619,  626 y  627;  Fr.  252;  Port.  1348 
y  1349;  Perú  587,  594  y  595;  Urug.  1061;  Par.  1050;  Col. 
55  y  56 ;  Méj.  1057,  1058  y  1069 ;  Ch.  864  y  866  ;  Esp."  597, 
603  y  604;It.  494;A1.  460. 

ARTÍCULO     1051 

Si  el  capitán  despedido  es  copartícipe  del  buque,  puede  renunciar  ala  co- 
munidad y  exigir  el  reembolso  del  valor  de  su  parte,  que  se  determinará  por 
peritos. 

Si  el  capitán  copartícipe  hubiese  obtenido  el  mando  del  buque  por  cláu- 
sula especial  del  acta  de  sociedad,  no  se  le  podrá  privar  de  su  cargo,  sin 
causa  grave. 

Fuentes:  Esp.^  630;    Hol.  329. 

Concordancias:  Fr.  219  ;  Esp.^  629  ;  Port.  1349  ;  Perú  597  y 
598;  Urug.  1062;  Par.  1051 ;  Col.  57;  Méj.  1060;  Ch.  867  y 
868;  Esp.»  606  y  607 ;  II.  494. 

ARTÍCULO    1052 

No  es  responsable  el  armador  de  ningún  contrato  que  haga  el  capitán,  ei« 
su  provecho  particular,  aunque  se  sirva  del  buque  para  su  cumplimiento. 

Tampoco  responde  de  las  obligaciones  que  haya  contraído  fuera  de  los 
límites  de  sus  atribuciones,  sin  una  autorización  especial  por  escrito. 

Ni  de  las  que  no  se  hayan  formalizado  con  las  solemnidades  prescritas 
por  las  leyes,  como  esenciales  para  su  validez. 

Ni  de  los  escesos  que  durante  el  ajuste  cometan  el  capitán  é  individuos 
de  la  tripulación.  Por  razón  de  ello  solo  habrá  lugar  á  proceder  contra  las 
personas  y  bienes  de  los  que  resulten   culpados. 

Fuentes :  Esp.*  623  ;  Port.  1 347. 

Concordancias :  Port.  1346  ;  Fr.  221 ;  Hol.  332;  Urug.  1063; 
Par.  1052;  Col.  68;  Ch.  877 ;  Esp.*  588. 

ARTÍCULO    1053 

Al  armador  pertenece  esclusivamente  hacer  todos  los  contratos  relativos 
al  buque,  su  equipo,  administración,  fletamento  y  viajes,  obrando  siempre 
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en  conformidad  con  el  acuerdo  de  la  mayoría  ó  por  su  mandato,  bajo  res- 
ponsabilidad personal,  para  con  los  copartícipes,  por  lo  que  ejecutare  con- 
tra aquel  acuerdo  ó  mandato. 

No  puede  emprender  nuevo  viaje  ó  contratar  nuevo  flete,  sin  el  consen- 
timiento de  la  mayoría  délos  copartícipes,  á  no  ser  que,  por  el  contrato  de 
asocirción  le  sean  conferidas  facultades  mas  estensas  á  ese  respecto. 

Fuentes:  Hol.  330  y  331  ;  Esp/  618. 

Concordancias:  Vori.  1350  y  1351  ;  Fr.  223;  Perú  604; 
IJrug.  1064 ;  Par.  1053;  Esp.*  597  y  598. 


ARTÍCULO  1054 

El  armador  responde  á  los  copartícipes  de  todos  lo  daños  y  perjuicios 
que  sufran  por  su  culpa  ó  por  su  dolo.  La  parte  que  tiene  en  el  buque  que- 
da especialmente  afectada  á  esa  responsabilidad. 

Fuentes:  Hol.  332. 

Concordancias :  Porl.  1353  ;  Urug.  1065  ;  Par.  1054. 

ARTÍCULO    1055 

Los  hechos  del  armador  obligan  á  todos  los  copartícipes,  ^n  proporción 
de  la  parte  que  tienen  en  el  buque,  según  las  reglas  establecidas  en  el  ar- 
tículo 1037. 

Fuentes :  Porl.  i  352. 

Concordancias:  Urug.  1066;  Par.  1055. 

ARTÍCULO   1056 

Todos  los  copartícipes  quedan  personalmente  obligados  en  proporción 
de  la  parte  que  tienen  en  el  buque,  por  las  reparaciones  ú  otros  gastos  or- 
denados por  el  armador,  si  se  le  ha  dado  encargo  especial,  ó  ha  recabado 
autorización  de  los  copartícipes. 

Las  espresiones  generales  del  contrato  de  asociación  no  se  consideran 
mandato  especial,  ni  importan  autorización. 

Fuentes  :  Hol.  336. 

Concordancias:  Urug.  1067;  Par.  1056. 
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ARTÍCULO    1057 

El  armador  no  puede  contratar  ni  admitir  mas  carga  de  la  que  correspon- 
da á  la  cavidad  que  esté  detallada  á  su  buque  en  la  matrícula. 

Si  lo  hiciere,  indemnizará  personalmente  á  los  cargadores  á  quienes  deje 
de  cumplir  sus  contratos,  todos  los  perjuicios  que  por  su  falta  de  cumpli- 
miento les  hayan  sobrevenido. 

Fuentes:  Esp/  631  y  632. 

Concordancias:  Perú  599  y 600;  Urug.  1068;  Par.  1057; 
Méj.1061  y  1062. 

ARTÍCULO    1058 

Todo  contrato  entre  el  armador  y  capitán  caduca,  en  caso  de  venderse 
el  buque,  reservando  el  capitán  su  derecho  por  la  indemnización  que  le 
corresponda,  según  los  pactos  celebrados  con  el  armador,  y  las  reglas  esta- 
blecidas en  el  artículo  1050. 

Fuentes:  Esp.*  633. 

Concordancias:  Perú  601  ;  Urug.  1069;  Par.  1058;  Méj. 
1063;  Esp.*  608. 

ARTÍCULO  1059 

El  armador  no  puede  hacer  asegurar  el  buque,  ano  ser  con  la  autoriza- 
ción espresa  de  todos  los  copartícipes. 

Sin  embargo,  está  obligado  á  hacer  asegurar  los  gastos  de  reparación 
hechos  durante  el  viaje,  á  no  ser  que  el  capitán  haya  tomado  á  la  gruesa 
el  importe  de  esos  gastos. 

Fuentes :  Hol.  333  y  334. 

Concordancias :  Port.  1 355  y  1 356 ;  Urug.  1 070 ;  Par.  1 059. 

ARTÍCULO  1060 

El  armador  está  obligado,  siempre  que  la  mayoría  ó  alguno  de  los  co- 
partícipes lo  exigiera,  á  dar  todos  los  informes  necesarios  en  lo  que  toca  al 
buque,  viaje  y  equipo,  así  como  á  exhibir  los  libros,  cartas,  documentos  y 
demás  relativo  á  su  administración. 

Fuentes:  Port.  1357. 

Concordancias:  Urug.  1071 ;  Par.  1060;  Hol.  337;  Al.  465. 
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ARTÍCULO  1061 

Está  obligado  á  dar  á  los  dueños  ó  copartícipes,  al  fin  de  cada  viaje, 
cuenta  de  su  administración,  tanto  en  lo  que  toca  al  estado  del  buque  y  de 
la  asociación,  como  del  viaje  concluido,  acompañando  los  comprobantes 
respectivos,  y  pagando  sin  demora  el  liquido  que  á  cada  uno  cupiere. 

Fuentes:  Port.  1558. 

Concordancias:  Hol.  338;  Br.  495;  Urug.  107?;  Par.  1061  ; 
Esp.'599;  A1.466. 

ARTÍCULO    1062 

Los  dueños  ó  copartícipes  están  obligados  á  examinar  la  cuenta  del  ar- 
mador, luego  que  le  fuere  presentada  y  á  pagar  sin  demora  la  cuota  que 
les  corresponda,  según  sus  porciones. 

La  aprobación  de  las  cuentas  del  armador,  dada  por  la  mayoría,  no  im- 
pide que  la  minoría  haga  valer  los  derechos  que  crea  tener  contra  él. 

Fuentes:  Hol.  339  y  340. 

Concordancias :  Br.  495  ;  Port.  1359  y  1360;  Esp.*  600. 


TÍTULO  III 


DE   LOS    CAPITANES 


ARTÍCULO   1063 

El  capitán  es  la  persona  encargada  de  la  dirección  y  gobierno  de  un 
buque,  mediante  un  salario  convenido  ó  una  parte  estipulada  en  los  bene- 
ficios. 

El  capitán  es  el  jefe  del  buque  :  toda  la  tripulación  le  debe  obediencia, 
en  cuanto  fuere  relativo  al  servicio  del  buque. 

Fuentes:  Esp.*  638;  Hol.  341. 

Concordancias:  Port.  1362  y  1363;  Br.  497;  Prus.  1534; 
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Perú  606  ;  Urug.  107i;  Br.  1063;  Ch.  889  ;  Col.  80 ;  Ec.  619; 
Ven.  495;  Méj.  1066,  1067  y  1069. 

ARTÍCULO    1064 

El  capitán  tiene  la  facultad  de  imponer  penas  correccionales  á  los  indi  - 
\  iduos  de  la  tripulación  que  perturbaren  el  orden  del  buque,  cometieren 
faltas  de  disciplina  ó  dejaren  de  hacer  el  servicio  que  les  corapiüere,  y 
hasta  puede  proceder  á  la  prisión  por  motivo  de  insubordinación,  ó  de 
cualquier  otro  delito  cometido  á  bordo,  aún  en  el  caso  de  que  el  delincuente 
sea  simple  pasajero,  entregando  los  presos  con  los  antecedentes  relativos 
á  las  autoridades  competentes  del  primer  puerto  donde  entrare. 

Fuentes :  Br.  498. 

Concordancias;  Esp.*  640;  Porl.  1367;  Perú  608;  O.  B. 
28,  cap.  24;  Urug.  1075;  Par.  1064;  Ch.  890  y  898;  Col. 
81  y  89;  Esp.*  610;  Al.  72. 

ARTÍCULO    1065 

Corresponde  al  capitán  formar  la  tripulación  del  buque,  elijiendo  y 
ajustando  los  ofíciales,  marineros  y  demás  hombres  de  equipaje,  así  como 
despedirlos  en  los  casos  en  que  pueda  verificarlo  (art.  1155),  obrando 
siempre  de  acuerdo  con  el  dueño,  armador  ó  consignatario  del  buque,  en 
los  lugares  donde  estos  se  hallaren  presentes. 

El  capitán  es  responsable,  si  emprendiere  viaje,  sin  que  el  buque  estu- 
viese provisto  de  la  tripulación  necesaria. 

En  ningún  caso  se  puede  obligar  al  capitán  á  recibir  en  su  tripulación 
persona  alguna  que  no  sea  de  su  satisfacción. 

Fuentes :  Br.  499. 

Concordancias  :  Esp.'  639;  Fr.  223 ;  Port.  1366;  Hol.  343; 
Perú  607;  Urug.  1076 ;  Par.  1065;  Ch.  898;  Col.  89;  Ec.  621 ; 
Ven.  497;  Méj.  1068;  Esp.*610;  It.  499;  AL495;  Belg.  14. 

ARTÍCULO   1066 

El  capitán  esti  obligado  á  llenar  cuidadosamente  los  deberes  de  un  buen 
marino,  y  á  indemnizar  al  dueño  ó  á  la  asociación  los  daños  y  gastos  oca- 
sionados por  su  impericia,  negligencia  ó  infidelidad,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  criminal  que  corresponda. 
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Fuentes:  Ho).3i5. 

Concordancias:  Port.  1363;  Unig.  1077;  Par.  1066;  Ch. 
908,  909  y  912 ;  Col.  101,  102  y  107  ;  Ec.  622  ;  Ven.  498;  Méj. 
1104;  Esp.' 61 8;  Al.  478;  It.  496. 

ARTÍCULO   1067 

Responde  de  los  daños  que  sufra  la  carga,  á  no  ser  que  provengan  de  vi- 
cio propio  déla  cosa,  fuerza  mayor  ó  culpa  del  cargador,  incluyéndose  los 
hurtos,  ó  cualesquiera  daños  cometidos  á  bordo  por  individuos  de  la  tripu- 
lación, en  la  forma  determinada  por  el  artículo  1183. 

Fuentes :  Hol.  345  ;  Br.  529. 

Concordancias:  Esp.*  679;  Perú  658;  Urug.  1078;  Par. 
1067;  Ch.  908,  909  y  912;  Col.  101,  102  y  107;  Ec.  622  y 
626 ;  Ven.  498  y  502  ;  Méj.  1 1 06 ;  Esp.*  61 8 ;  It.  498. 

ARTÍCULO   1068 

Responde  asimismo  de  los  daños  que  provengan  del  mal  arrumaje  de 
la  carga  ó  de  que.  esta  sea  escesiva. 

Fuentes:  Hol.  346. 

Concordancias:  Port.  1365 ;  Urug.  1079;  Par.  1068. 

ARTÍCULO  1069 

Responde  igualmente  de  todos  los  daños  que  sobrevengan  á  las  mercan- 
cías que,  sin  consentimiento  por  escrito  del  cargador,  haya  dejado  sobre 
cubierta. 

Esceptúase  la  navegación  de  cabotaje  menor,  ó  dentro  de  los  ríos,  y 
aquella  en  que  fuere  de  uso  cargar  sobre  cubierta. 

Fuentes:  Fr.  229;  Hol.  348. 

Concordancias:  Esp.*  665;  Port.  1391 ;  Br.  521  ;  Perú 642; 
Urag.  1080 ;  Par.  1069  ;  Méj.  1094. 

ARTÍCULO   1070 

Además  de  la  responsabilidad  personal  del  capitán  hacia  los  cargado- 
res, quedan  obligados  el  buque  y  fletes  por  los  daños  causados  á  la  carga 
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por  dolo  ó  culpa  del  capitaD,  sin  perjuicio  de  la  acción  de  indemnizadóo 
que  corresponde  contra  este  á  los  dueños  y  partícipes  del  buque. 

Fuentes :  Hol.  349. 

Concordancias:  Br.  529  ;  Urug.  1081  ;  Par.  1070. 

ARTÍCULO   1071 

El  capitán  debe  tener  cuidado  de  no  cargar  efectos,  cuya  aTería,  merma 
ó  mal  estado  de  acondicionamiento  sea  visible,  sin  hacer  espresa  men- 
ción en  los  recibos  ó  conocimientos.  En  defecto  de  esa  mención,  se  pre- 
sume que  las  mercancías,  en  cuanto  puede  juzgarse  por  su  esterior,  fueron 
cargadas  en  buen  estado  y  bien  acondicionadas. 

Fuentes:  Hol.  351. 

Concordancias:  Port.  1376;  Urug.  1082;  Par.  1071 ;  Ec. 
624  y  625  ;  Ven.  500  y  501. 

ARTÍCULO  1072 

El  capitán  está  obligado  á  dar  ó  hacer  dar  por  el  contramaestre  lart. 
1138)  recibo  de  todos  los  efectos  cargados,  con  designación  de  su  cantidad, 
marcas  ó  números,  á  fm  de  que  puedan  cambiarse  oportunamente  por  los 
conocimientos  respectivos  (arts.  1197y  1198) . 

Fuentes:  Hol.  350. 

Concordancias:  Port.  1376;  Urug.  1083;  Par.  1072;  Ec. 
624;  Ven.  500. 

ARTÍCULO  1073 

£1  capitán  ó  cualquier  otro  individuo  de  la  tripulación  que  cargare  eoel 
buque,  aún  so  pretesto  de  ser  en  su  cámara  ó  camarotes,  efectos  de  sa 
cuenta  particular,  sin  consentimiento  por  escrito  del  dueño  del  buque  ó 
de  los  cargadores,  si  el  buque  ha  sido  fletado  por  entero,  podrá  ser  obliga- 
do á  pagar  el  doble  del  flete  correspondiente. 

Fuentes:  Br.  523. 

Concordancias:  Esp.*  654;  Port.  1402,  1404  y  1455;  Hol. 
352;  Perú  628 ;  Urug.  1084  ;  Par.  1073  ;  Méj.  1083  ;  Al.  5U. 

ARTÍCULO    1074 

£1  capitán  que  navega  á  flete  común,  ó  con  interés  en  el  beneficio  que 
resulte  de  la  carga,  no  puede  hacer  negocio  alguno  de  su  propia  cuenta,  á 
no  ser  que  mediare  estipulación  escrita  en  contrario. 
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Si  lo  hiciere,  pertenecerá  á  los  demás  interesados  la  utilidad  que  pueda 
resultar,  y  las  pérdidas  serán  de  su  esclusiva  cuenta. 

Fuentes :  Br.  524. 

Concordancias:  Esp.'  656;  Port.  U03  y1404;Hol.  353; 
Perú  630;  O.  B.  35  ;  Urug.  1085;  Par.  1074;  Ec.  629;  Ven. 
505;  Méj.  1085 ;  Esp.'  613  ;  Belg.  29  y  30;  Al.  514;  It.  515 ; 
Fr.  239y  240. 

ARTÍCULO  1075 

Es  prohibido  al  capitán  hacer  pacto  alguno  público  ni  secreto  con  los 
cargadores  que  ceda  en  su  beneficio  particular,  bajo  cualquier  título  ó  pre- 
testo  que  fuere. 

Si  lo  hiciere,  serán  de  su  cuenta  y  de  la  de  los  cargadores,  todos  los  da- 
ños que  sobreyinieren,  y  pertenecerán  al  dueño  del  buque  los  beneficios 
que  resultaren. 

Fuentes:  Br.  525. 

Concordancias:  Esp.*  655; Perú  629;  Urug.  1086;  Par. 
1075;  Méj.  1084. 

ARTÍCULO  1076 

El  capitán  es  considerado  verdadero  depositario  de  la  carga  y  de  cua- 
lesquiera efectos  que  recibiese  abordo,  y  como  tal  está  obligado  ásu  guar- 
da, buen  arrumaje  y  conservación,  y  á  su  pronta  entrega  á  la  vista  de  los 
conocimientos  (arts.  1199  y  1310] . 

La  responsabilidad  del  capitán  respecto  de  la  carga  empieza  desde  que  la 
recibe,  hasta  el  acto  de  la  entrega  en  el  lugar  que  se  hubiere  convenido,  ó 
en  el  que  fuere  de  uso  en  el  puerto  de  la  descarga,  salvas  cualesquiera 
convenciones  espresas  en  contrarío. 

Fuentes:  Br.  519. 

Concordancias:  Esp.^  681  ;  Porl.  1364  ;  Perú  661 ;  Urug. 
1087;  Par.  1076;  Méj.  1108;  Esp.*  619. 

ARTÍCULO    1077 

El  capitán  que  habiéndose  ajustado  para  un  viaje  dejare  de  cumplir  el 
ajuste,  ó  porque  no  emprenda  el  viaje,  ó  porque  abandone  el  buqued  urante 
él,  además  de  la  responsabilidad  hacia  el  armador  ó  cargadores,  por  los 
daños  y  perjuicios  que  resultaren  (art.  1113),  quedará  perpetuamente  in- 
habilitado para  ejercer  el  mando  de  buque  alguno. 
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Solo  será  escusable,  si  le  sobreviniera  algún  impedimento  físico  ó  mo- 
ral que  le  impida  cumplir  su  «mpeño. 

Fuentes :  Esp.*  657 ;  Port.  4370. 

Concordancias:  Fr.  238;Hol.  354;  Perú  631  ;  Urug.  1088; 
Par.  1077;  Méj.  1086;  Esp.*  614;  Belg.  28;  It.  514;   Al.  483. 

ARTÍCULO    1078 

El  capitán,  luego  que  se  halle  provisto  de  lo  necesario  para  el  viiye, 
está  obligado  á  salir  en  la  primera  ocasión  favorable. 

No  le  es  lícito  diferir  el  viaje  por  causa  de  enfermedad  de  alguno  de  los 
oficiales  ú  hombres  de  la  tripulación. 

Su  obligación  en  tal  caso  es  proveer  inmediatamente  al  reemplazo  de  los 
enfermos  ó  impedidos. 

Fuentes:  Hol.  353y354. 

Concordancias:  Port.  1371  y  1372;  Urug.  1089;  Par.  1078; 
Al.  483. 

ARTÍCULO    1079 

Si  en  el  momento  de  la  partida  sobreviniere  al  capitan'alguna  enferme- 
dad  que  lo  haga  incapaz  de  gobernar  el  buque,  debe  hacerse  sustituir  por 
otro  capitán  en  el  desempeño  de  su  encargo,  á  no  ser  que  el  segundo  seha- 
liase  en  estado  de  hacer  sus  veces,  sin  peligro  del  buque  ni  de  la  carga. 

Si  el  dueño  ó  armador  se  encontrare  en  el  lugar  de  la  partida,  la  susti- 
tución no  puede  hacerse  sin  su  consentimiento. 

Fuentes :  Hol.  356. 

Concordancias  :  Port.  1 373 ;  Urug.  1090;  Par.  1079;  Méj. 
1087;Esp.*615;  Al.  483. 

ARTÍCULO    1080 

Estando  el  buque  cargado  y  pronto  para  hacer  viaje,  no  pueden  ser  de- 
tenidos por  deudas  civiles,  ni  el  capitán  ni  los  otros  individuos  de  la  tri- 
pulación, á  no  ser  que  la  deuda  ^proviniere  de  efectos  suministrados  para 
ese  viaje. 

Aún  en  tal  caso  se  admitirá  la  fianza  prescrita  en  el  artículo  1030. 

Fuentes:  Esp.*  645. 
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Concordancias :  Fr.  231 ;  Perú  61 6 ;  O.  B.  6o,  cap.  24  ;  Urug. 
1091 ;  Par.  1080;Ch.  902;  Col.  95;  Ec.  631  ;  Ven.  507;  Méj. 
1074, 

ARTÍCULO  1061 

El  capitán  está  obligado,  antes  de  tomar  carga  y  mediando  requisición 
de  parte  interesada,  á  hacer  reconocer  por  peritos  si  el  buque  se  halla  en 
estado  de  navegar,  esto  es,  provisto  de  todo  lo  necesario  y  en  estado  de 
emprender  viaje. 

Fuentes:  Hol.  347. 

Concordancias:  Fr.  225;  Porl.  1378;  Urug.  1092;  Par. 
1081  ;  Esp.*612 ;  Al.  480;  II.  502;  Belg.  16. 

ARTÍCULO   1082 

El  dia  antes^de  la  salida  del  puerto  de  la  carga  hará  el  capitán  inventa- 
riar, en  presencia  del  piloto  y  contramaestre,  las  provisiones,  las  amarras, 
anclas,  velas  y  demás  aparejos,  con  declaración  del  estado  en  que  se  ha- 
llaren. Este  inventario  será  firmado  por  el  capitán,  piloto  y  contramaestre. 

Todas  las  alteraciones  que  durante  el  viaje  sufriera  cualquiera  de  los 
objetos  arríba-mencionados,  serán  anotadas  en  el  diario  de  navegación, 
bajo  la  firma  de  los  tres  referidos  individuos. 

Fuentes:  Br.  506. 

Concordancias  :  Esp.*  648 ;  Fr.  225;  Perú  619 ;  Urug.  1093 ; 
Par.  1082;  Ch.  899  ;  Col.  90;  Esp.*  612. 

ARTÍCULO   1083 

El  capitán  está  obligado  á  tener  á  bordo  de  su  buque : 

1*  La  escritura  de  propiedad  del  buque,  ó  un  testimonio  debidamente 
legalizado ; 

3*  El  pasaporte  del  buque  ó  carta  de  mar ; 

3*  El  rol  de  la  tripulación  (art.  1084) ; 

4!"  Las  guías  ó  despachos  de  Aduana  del  puerto  del  Estado  de  donde 
hubiere  salido,  verificadas  conforme  á  las  leyes,  reglamentos  é  instruccio- 
nes fiscales ; 

5*  Las  pólizas  de  fletamento,  en  los  casos  en  que  hubiesen  tenido  lugar, 
y  los  conocimientos  de  la  carga  que  existiere  á  bordo; 

6*  Un  ejemplar  del  Código  de  Comercio. 
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Fuentes:  Hol.  357. 

Concordancias:  Port.  1379;  Urug.  1094;  Par.  1083;  Ch* 
899;  Col.  90;  Méj.  1114  ;  Esp.*  612. 

ARTÍCULO  1084 

El  rol  ó  matrícula  debe  ser  hecha  en  el  puerto  del  armamento  del  bu- 
que y  contener : 
1*  Los  nombres  del  buque,  capitán,  oficiales  y  gente  de  la  tripulación, 

con  declaración  de  sus  edades,  estado,  naturaleza,  domicilio  y  empleo  de 
cada  uno  á  bordo  ; 

S*  El  puerto  de  la  salida,  y  el  del  destino  que  el  buque  tuviere ; 

3*  Los  sueldos  estipulados,  especificándose  si  son  por  viaje,  por  mes, 
por  cantidad  cierta  ó  á  flete  ó  parte  de  beneficios ; 

4*  Las  cantidades  adelantadas  que  se  [hubiesen  pagado  ó  prometido  pa- 
gar por  cuenta  de  sueldos ; 

6*'  La  firma  del  capitán  y  de  todos  los  oficiales  y  hombres  de  la  tripula- 
ción que  supieran  firmar. 

Fuentes:  Port.  1442. 

Concordancias  :  Hol.  397 ;  Urug.  1095 ;  Par.  1084 ;  Ch.  900; 
Col.  91. 

ARTÍCULO   1085 

Los  capitanes  tienen  obligación  de  llevar  asiento  formal  de  todo  lo  con- 
cerniente á  la 'administración  del  buque  y  ocurrencias  de  la  navegación, 
teniendo  al  efecto  tres  libros  distintos,  encuadernados  y  foliados,  cuyas  fo- 
jas se  rubricarán  por  la  autoridad  á  cuyo  cargo  estuviere  la  matrícula  de 
los  buques,  so  pena  de  responder  por  los  daños  y  perjuicios  que  resulten 
de  la  falta  de  asientos  regalares. 

En  el  primer  libro  que  se  titulará  :  De  carg amentos ^  se  anotará  la  en~ 
trada  y  salida  de  todos  los  efectos  que  se  carguen  en  el  buque,  con  decla- 
ración específica  de  las  marcas  y  números  de  los  bultos  ,*  nombres  de  los 
cargadores  y  consignatarios,  puertos  de  carga  y  descarga,  fletes  estipula- 
dos, y  todas  las  demás  circunstancias  ocurrentes  que  puedan  servir  para 
futuros  esclarecimientos.  En  el  mismo  libro  se  asentarán  también  los  nom- 
bres de  los  pasageros,  con  declaración  del  lugar  de  su  destino,  precio,  y 
condiciones  del  pasage  y  relación  de  sus  equipages. 

En  el  segundo  libro,  con  el  título  De  cuenta  y  razón,  se  asentará  en 
forma  de  cuentas  corrientes  todo  lo  que  el  capitán  reciba  y  espenda  relati- 
vamente al  buque  y  pueda  dar  motivo  á  la  rendición  de  una  cuenta,  ó  á 
deducir  ó  contestar  una  demanda ;  abriéndose  cuenta  á  cada  uno  de  los  in- 
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divfduos  de  la  tripulación,  con  declaración  de  sus  sueldos,  cantidades  per- 
cibidas por  razón  de  ellos  y  consignaciones  que  dejen  hechas  para  sus  fa- 
milias. 

En  el  tercero  que  se  denominará  Diario  de  navegación,  se  asentará : 

1*  El  estado  diario  del  tiempo  y  de  los  vientos ; 

2*  £1  progreso  ó  retardo  diario  del  buque ; 

3*  El  grado  de  longitud  y  de  latitud  en  que  se  halle  el  buque  día  por 
día; 

4*  Todos  los  daños  que  acaezcan  al  buque  ó  la  carga  y  sus  causas  ; 

5*  El  estado  en  cuanto  sea  posible,  de  todo  lo  que  se  perdiere  por  acci- 
dente y  de  todo  lo  que  se  hubiese  cortado  ó  abandonado  ; 

6*  La  derrota  seguida,  y  los  motivos  de  las  separaciones  ya  sean  volun- 
tarias ó  forzosas  ; 

1*  Todas  las  resoluciones  tomadas  por  el  consejo  del  buque  ; 

8*  Las  despedidas  que  se  hayan  dado  á  oficiales,  ú  hombres  de  la  tripu- 
lación [art.  11^4)  así  como  sus  motivos.  Este  libro  deberá  ser  continuado, 
datado  y  firmado  dia  por  dia,  por  el  capitán  y  su  segundo  si  el  tiempo  y 
las  circunstancias  lo  permitieren.  Los  dos  primeros  serán  solo  firmados 
por  el  capitán. 

Fuentes:  Port.  1377. 

Concordancias:  Esp.*  646;  Hol.  358;  Br.  501,  502,  503  y 
504  ;  Fr.  224 ;  Perú  61 7 ;  Urug.  1 096 ;  Par.  1 085 ;  Ch.  899  y  901 ; 
Col.  90,  92,  93  y  94;  Méj.  1075;  Esp.*  612;  Al.  486,  487,  488 
y  489;  II.  500. 

ARTÍCULO   1086 

£1  capitán  está  obligado  á  permanecer  á  bordo,  desde  el  momento  en 
que  empieza  el  viaje,  hasta  la  llegada  á  buen  puerto,  sin  que  durante  el 
viaje  le  sea  permitido  pernoctar  fuera  del  buque,  á  no  ser  por  ocupación 
grave,  que  proceda  de  su  oficio  y  no  de  sus  negocios  propios. 

Está  asimismo  obligado  á  tomar  los  pilotos  ó  prácticos  necesarios  en  to- 
dos los  lugares,  en  que  los  reglamentos  ó  el  uso  y  la  prudencia  lo  exi- 
gieren ,-  so  pena  de  responder  por  los  daños  y  perjuicios  que  de  su  falta 
resultaren. 

Fuentes:  Esp.*  649;  Br.  507. 

Concordancias :  Fr.  227  y  228;  Port.  1368  y  1383;  Hol.  361 
y  363;  Perú  620  y  621 ;  Prus.  1488  y  1497;  Urug.  1097;  Par. 
1086;  Ch.  905;  Col.  98;  Méj.  1078;  Esp.*  612;  Al.  484;  It.  504; 
Belg.  18. 
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ARTÍCULO   1087 

Es  prohibido  al  capitán  abandonar  el  baque,  sea  cual  fuere  el  peligro,  á 
no  ser  en  caso  de  naufragio  (art.  1091). 

Juzgándose  indispensable  el  abandono,  está  obligado  el  capitán  á  em- 
plear la  mayor  diligencia  posible  para  salvar  todos  los  efectos  del  buque  y 
carga,  con  especialidad  los  papeles  y  libros  del  buque,  dinero  y  mercancías 
de  mas  valor. 

Si  á  pesar  de  toda  su  diligencia,  los  objetos  sacados  del  buque  ó  los  que 
quedaron  á  bordo  se  perdieren  ó  fueren  robados,  sin  colpa  suya,  quedará 
exonerado  de  toda  responsabilidad. 

Fuentes:  Br.  508. 

Concordancias:  Fr.  241 ;  Esp.*  60 1 ;  Port.  1369;  Hol.  362; 
Perú  633;  Pnis.  U67;  Urag.  1098;  Par.  1087;  Ch.  907;  Col. 
100;  Méj.1090. 

ARTÍCULO   1088 

£1  capitán  está  obligado  durante  el  viaje  á  aprovechar  todas  las  ocasio- 
nes que  se  le  ofrezcan  de  informar  al  dueño  ó  armador  del  estado  del 
bu^ue. 

El  capitán,  antes  de  la  salida  del  puerto  donde  se  haya  visto  forzado  á 
arribar,  ó  antes  de  emprender  viaje  de  retomo,  está  obligado  á  remitir  al 
armador  una  cuenta  firmada  que  contenga  el  estado  de  la  carga,  el  precio 
de  los  efectos  cargados  por  cuenta  del  buque,  los  gastos  de  reparación  ú 
otros  que  se  hayan  ocasionado,  las  cantidades  que  haya  tomado  á  la  grue- 
sa, los  nombres  y  domicilio  de  los  prestamistas. 

Fuentes :  Hol.  360  y  374 ;  Port.  1 398. 

Concordancias:  Esp.*  639;  Port.  1374  y  1375;  Hol.  360; 
Perú  638;  Urug.  1099;  Par.  1088;  Ch.  593;  Col.  98;  Ec.  632; 
Ven.  508;  Méj.  1088  y  1089. 

ARTÍCULO   1089 

Es  permitido  al  capitán  antes  de  emprender  el  viaje  de  retomo,  hacer 
asegurar  el  importe  de  los  efectos  cargados  por  cuenta  del  buque,  y  las 
sumas  desembolsadas  por  cuenta  del  mismo  buque ;  pero  debe  ponerlo  en 
conocimiento  del  armador  al  remitir  sus  cuentas  (art.  1088). 

Fuentes:  Port.  1399. 
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Concordancias:  Hol.  378;  Urug.  HOO;  Par.  1089;  Ch.  898; 
Col.  89;  Ec.  638;  Ven.  5U. 


ARTÍCULO   1090 

Si  uno  ó  más  de  los  copartícipes  debidamente  requeridos  dejaren  de  con- 
tribuir respectivamente  para  los  gastos  necesarios  de  equipo  y  armamento 
del  buque,  puede  el  capitán  con  autorización  judicial,  veinte  y  cuatro  ho- 
ras después  de  la  intimación  á  los  que  se  niegan,  tomar  dinero  sobre  la 
parte  que  les  corresponda  en  el  buque,  aunque  sea  por  contrato  á  la  grue- 
sa (art.  13021. 

Fuentes:  Port.  1380. 

Concordancias:  Urug.  1101  ;  Par.  1090;  Ch.  898;  Col.  89; 
II.  507 ;  Hol.  342 ;  Fr.  233 ;  Belg.  23. 

ARTÍCULO   1091 

El  capitán  está  obligado  á  pedir  el  dictamen  de  los  dueños  del  buque, 
cargadores,  ó  sus  mandatarios  estando  presentes,  y  en  todos  los  casos  á 
consultar  á  los  oñciales  del  buque,  siempre  que  se  trate  de  algún  aconteci- 
miento importante. 

Ninguna  disculpa  podrá  exonerar  de  responsabilidad  al  capitán  que  mu- 
dase la  derrota  que  estaba  obligado  á  seguir,  ó  que  practicase  algún  otro 
acto  estraordinario  de  que  pueda  provenir  daño  al  buque  ó  carga,  sin  haber 
precedido  deliberación  tomada  en  junta,  compuesta  de  todos  los  oficiales 
del  buque,  y  en  presencia  de  los  interesados  en  el  buque  ó  en  la  carga,  si 
algunos  se  encontrasen  á  bordo. 

En  tales  deliberaciones,  y  en  todas  las  demás  resaluciones  que  fuese 
obligado  á  tomar  con  acuerdo  de  los  oñciales  del  buque,  el  capitán  podrá, 
siempre  que  lo  juzgare  conveniente,  obrar  bajo  su  responsabilidad  perso- 
nal, contra  el  dictamen  déla  mayoría. 

Fuentes:  Port.  1387;  Br.  509. 

Concordancias  :  Hol.  367 ;  Prus.  1 466  y  1 489 ;  Urug.  1 1 02 ; 
Par.  1091 ;  Ch.  905  ;  Col.  98  ;  Méj.  1105  ;  Esp.*  618 ;  Esp.*  678; 
Al.  490  y  491. 

ARTÍCULO    1092 

Es  prohibido  al  capitán  entrar  voluntariamente  en  puerto  distinto  del  de 
sa  destino,  y  si  se  viese  obligado  á  hacerlo  por  fuerza  mayor  (art.  1433), 
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deberá  salir  en  la  primera  ocasión  oportuna  que  se  ofreciere,  so  pena  de 
responder  por  los  daños  y  perjuicios  que  de  la  demora  resultasen  al  ba- 
que ó  á  la  carga  (art.  1441). 

Fuentes:  Br,  510. 

Concordancias  :  Esp.'  683;  Port.  1381 ;  Perú  663;  ürug. 
H03;  Par.  1092;  Col.  100;  Ch.  907;Méj.  lHO;Esp.*  618. 

ARTÍCULO  1093 

Si  el  capitán  después  de  su  salida  llegase  á  saber  que  ha  sobreyenido 
el  estado  de  guerra,  j  que  su  bandera  no  es  libre,  está  obligado  á  arribar 
al  primer  puerto  neutral  y  á  permanecer  en  él,  hasta  el  restablecimiento  de 
la  paz,  ó  hasta  que  pueda  salir  bajo  convoy  ó  de  otro  modo  segoro,  ó  hasta 
que  reciba  órdenes  terminantes  así  del  dueño  ó  armador  como  de  los  inte- 
resados  en  la  carga. 

Lo  mismo  procederá,  á  no  ser  que  tuviere  órdenes  especiales  en  contra- 
rio, si  llegare  á  saber  que  el  puerto  de  su  destino  se  encuentra  bloqueado. 

Fuentes:  Fr.  279;  Port.  1382 y  1392. 

Concordancias:  Hol.  364  y  370;  Br.  533;  Urug.  1104;  Par. 
1093;  Ch.  905;  Col.  98. 

ARTÍCULO   1094 

El  capitán  que  viaje  bajo  la  escolta  de  buques  del  Estado,  responde  de 
los  perjuicios  que  sobrevinieren  al  buque  ó  carga,  si  se  separa  del  con- 
voy. 

Bajo  la  misma  responsabilidad  debe  obedecer  las  órdenes  y  señales  del 
jefe  del  convoy. 

Fuentes:  Pardessus,  n°  771 ;  Boulay  Pally,  t.  l,p.  397. 
Concordancias:  Urug.  1105;  Par.  1094;  Ch.  907;  Col.  100. 

ARTÍCULO   1095 

Es  obligación  del  capitán  resistir  por  todos  los  medios  que  le  dictare  su 
prudencia,  toda  y  cualquier  violencia  que  pueda  intentarse  contra  el  bu- 
que ó  la  carga.  Si  fuere  obligado  á  hacer  entrega  de  toda  ó  parte,  formali- 
zará el  correspondiente  asiento  en  el  libro  (art.  1085),  y  justificará  el  hecho 
en  el  primer  puerto  donde  arribase  (art.  1097). 
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En  caso  de  apresamiento,  embargo  ó  detención,  compete  al  capitán  la 
obigación  de  reclamar  el  baque  y  cargamento,  avisando  inmediatamente 
por  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  así  al  armador  ó  dueño  del  buque, 
como  á  los  cargadores  ó  consignatarios  de  la  carga,  del  estado  del  buque  y 
cargamento.  Mientras  recibe  órdenes  definitivas,  deberá  tomar  las  dispo- 
siciones provisorias  que  sean  absolutamente  urgentes,  para  la  conserva- 
ción del  buque  7  de  la  carga. 

En  tal  caso  la  mayoría  de  los  copartícipes  decide,  y  la  resolución  es 
obligatoria  para  la  minoría.  Si  la  mayoría  decide  no  reclamar,  puede  la 
minoría  proseguir  á  su  costa  las  reclamaciones,  salvo  el  derecho  de  exigir 
que  la  mayoría  contribuya  á  los  gastos  en  proporción  al  beneficio  que  haya 
resultado  de  las  reclamaciones. 

Fuentes:  Hol.  365  y  366 ;  Br.  526- 

Concordancias:  Port.  4384  y  1385;  Urug.  1106;  Par.  1095; 
Ch.  905  ;  Col.  98;  Esp.*  669  ;  Esp.*  623. 

ARTÍCULO  1096 

En  caso  de  echazón,  el  capitán  estará  obligado  á  echar  primero,  siendo 
posible,  las  cosas  menos  necesarias,  las  mas  pesadas  y  las  de  menor  pre- 
cio ;  en  seguida  las  mercaderías  del  primer  puente,  á  su  elección  después 
de  haber  oido  el  dictamen  de  los  oficiales  del  buque. 

El  capitán  debe  asentar  por  escrito,  tan  luego  como  le  sea  posible,  las 
resoluciones  tomadas  á  tal  respecto ;  el  asiento  contendrá : 

1*  Las  causas  que  hayan  determinado  la  echazón  ; 

3*  La  enunciación  de  los  objetos  echados  ó  averiados; 

3**  Las  firmas  de  los  que  hayan  sido  consultados  ó  la  espresión  de  los 
motivos  que  hayan  tenido  para  no  firmar. 

Fuentes:  Port.  1388. 

Concordancias  :  Hol.  368 ;  Urug.  1 1 07 ;  Par.  1 096 ;  Ch.  898  ; 
Col.  89. 

ARTÍCULO   1097 

Todas  las  protestas  formadas  á  bordo,  tendentes  á  comprobar  echazón, 
averías  ú  otras  pérdidas  cualesquiera,  deben  ser  ratificadas  con  juramento 
del  capitán,  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  útiles  (art.  1099),  ante  la  au- 
toridad competente  del  primer  puerto  donde  llegare  ¡art.  1100).  Esa  auto- 
ridad siendo  dependiente  del  Estado,  deberá  interrogar  al  mismo  capitán, 
oficiales,  hombres  de  la  tripulación  y  pasageros,  sobre  la  verdad  de  los 
hechos,  teniendo  presente  el  Diario  de  navegación  si  se  hubiera  salvado. 
Queda  reservada  á  las  partes  interesadas  la  prueba  en  contrario. 
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Fuentes:  PorU  1409. 

Concordancias:  Hol.  384;  ürug.  H08;  Par.  1097. 

ARTÍCULO  1096 

Sea  cual  fuere  el  logar  donde  el  capitán  verifique  su  protesta,  está  obli- 
gado á  hacer  visar  su  diario  de  navegación  por  la  autoridad  que  reciba  la 
protesta.  El  capitán  está  obligado  á  exhibir  en  cualquier  tiempo  ese  diario 
á  las  partes  interesadas,  7  á  consentir  que  saquen  copias  ó  extractos. 

Fuentes :  Porl.  1 407. 

Concordancias:  Hol.  381 ;  Urug.  H09;  Par.  4098;Ch.  905; 
Col.  98. 

ARTÍCULO  1099 

El  capitán  está  obligado  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  útiles  si- 
guientes á  su  llegada  á  un  puerto  cualquiera  á  presentar  su  diario  de  na- 
vegación y  á  declarar : 

1**  El  lugar  y  el  tiempo  de  su  salida ; 

2*  La  derrota  que  haya  seguido ; 

3*  Los  peligros  que  haya  corrido,  los  daños  sucedidos  en  el  buque  ó  car- 
ga, y  las  demás  circunstancias  notables  de  su  viaje. 

Fuentes :  Hol.  379. 

Concordancias:  Porl.  1405;  Urug.  1H0;  Par.  1099;  Ch. 
906 ;  Col.  99 ;  Méj.  1 079  y  1 080 ;  Al.  490 ;  Belg.  32. 

ARTÍCULO  1100 

•    La  presentación  del  diario  y  la  declaración  se  harán  : 

En  puerto  estrangero :  ante  el  Cónsul  del  Estado,  ó  en  su  defecto,  ante 
la  autoridad  competente  del  lugar; 

En  puerto  del  Estado :  ante  el  Tribunal  de  Comercio,  ó  la  autoridad  que 
designen  los  reglamentos. 

Fuentes:  Hol.  380. 

Concordancias :  Port.  1 406 ;  Urug.  mi;  Par.  H  00 ;  Méj. 
1079y1080. 

ARTÍCULO   1101 

Al  regreso  del  buque  al  puerto  de  su  salida,  ó  á  aquel  en  que  dejare  el 
mando,  está  obligado  el  capitán  á  presentar  el  rol  ó  matrícula  original  eo 
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la  repartición  encargada  de  la  matrícula  del  buque,  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas  útiles  después  que  diese  fondo,  haciendo  las  mismas  declara- 
ciones ordenadas  en  el  artículo  precedente. 

Pasados  ocho  dias  después  del  reíerído  tiempo,  queda  prescrita  cualquier 
acción  que  pueda  tener  lugar  contra  el  capitán,  por  falta  que  haya  cometi- 
do en  la  matrícula  durante  el  viaje. 

El  capitán  que  no  presentare  todos  los  individuos  matriculados,  ó  no  hi- 
ciere constar  debidamente  el  motivo  de  la  falta,  será  multado  por  la  auto- 
ridad encargada  de  la  matrícula  de  los  buques,  en  cien  pesos  fuertes  por 
cada  persona  que  presentare  de  menos,  con  recurso  para  el  Tribunal  de 
Comerciojespectivo. 

Fuentes:  Br.  512. 

Concordancias:  Fr.  242  y  243;  O.  B.  70,  cap.  24;  Unig. 
4112;  Par.  1101;  Ch.  906;  Col.  99;  Al.  492  á  494;  It.  516y 
o17;Belg.  33. 

ARTÍCULO   llOÜ 

No  hallándose  presentes  los  dueños  del  buque,  sus  mandatarios  ó  con- 
signatarios, está  autorizado  el  capitán  para  contratar  por  sí  los  fletamentos 
bajo  las  instrucciones  que  haya  recibido,  y  procurando  en  cuanto  le  sea 
posible  el  mayor  beneficio  para  el  armador. 

Fuentes:  Esp.*  641. 

Concordancias :  Br.  31 3 ;  Port.  1 393 ;  Hol.  371 ;  Fr.  232 ;  Perú 
609;  Urug.  1113;  Par.  1102  ;Ch.  898;  Col.  89;  Méj.  1070; 
Esp.*610. 

ARTÍCULO  1103 

El  capitán  en  los  puertos  donde  residiere  el  armador,  mandatarios  ó  con- 
signatarios no  puede,  sin  autorización  especial  de  estos  hacer  gasto  alguno 
estraordinario  en  el  buque. 

Fuentes:  Br.  514. 

Concordancias:  Esp.*  641  ;  Port.  1393;  Hol.  371  ;  Prus. 
1498;  Urug.  1114;  Par.  1103;  Ch.  907;  Col.  100;  Méj.  1072; 
Al.  496 ;  II.  506  ;  Fr.  232 ;  Belg.  22. 

ARTÍCULO    1104 

Si  durante  el  curso  del  viaje  se  hacen  necesarias  reparaciones  ó  com- 
pras de  pertrechos,  y  las  circunstancias  ó  la  distancia  del  domicilio  de  los 
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dueños  del  buque  ó  de  la  carga,  do  permiten  pedir  sus  órdenes,  el  capitán, 
comprobada  la  necesidad  por  un  asiento  firmado  por  los  oficiales  del  bu  - 
que,  podrá  hacer  las  reparaciones  ó  la  compra  de  los  pertrechos  necesa- 
rios. 

Fuentes:  Porl.  <394. 

Concordancias :  Hol.  372;  Esp.*  643 ;  Perú  6H  ;  Urug^mS; 
Par.  H04;  Ch.  905;  Col.  98;  Méj.  1072;  Esp.*  6Í0;  Al.  496; 
It.  509. 

ARTÍCULO  1105 

Cuando  durante  el  viaje  el  capitán  se  halle  sin  fondos  pertenecientes  al 
buque,  ó  sus  propietarios,  no  hallándose  presentes  alguno  de  estos,  sus 
mandatarios  ó  consignatarios,  y  en  su  defecto,  algún  interesado  en  la  car- 
ga, ó  si  aunque  se  hallasen  presentes,  no  le  facilitasen  los  fondos  necesa- 
rios, podrá  contraer  deudas,  tomar  dinero  á  la  gruesa  sobre  el  casco,  qui- 
llas 7  aparejos,  y  hasta  en  falta  absoluta  de  otro  recurso,  vender  mercaderías 
de  la  carga,  declarando  en  los  documentos  de  las  obligaciones  que  firmare, 
la  causa  de  que  proceden  [art.  1107). 

Las  mercaderías  que  en  tales  casos  se  vendieren  serán  pagadas  á  los 
cargadores  por  el  precio  que  las  otras  de  igual  calidad,,  obtuvieren  en  el 
puerto  de  la  descarga,  en  la  época  de  la  llegada  del  buque  ó  por  el  que  se- 
ñalaren peritos  arbitradores  en  el  caso  que  la  venta  hubiere  comprendido 
todas  las  mercaderías  de  la  misma  calidad. 

Si  el  precio  corriente  fuere  inferior  al  de  venta,  el  beneficio  pertenecerá  al 
dueño  de  las  mercaderías.  Si  el  buque  no  pudiere  llegar  al  puerto  de  su 
destino,  la  cuenta  se  dará  por  el  precio  de  venta. 

Fuentes:  Br.  515;  Port.  1393;  Hol.  373. 

Concordancias:  Esp.*  644  ;  Port.  1394;  Hol,  372;  Fr.  234; 
Perú  612  ;Urug.  1116;  Par.  1105;Ch.  905;  Col .  98 ;  Ec.  635 ; 
Ven.  611 ;  Méj.  1073;  Esp.*  611 ;  Al.  497. 

ARTÍCULO   1106 

Para  que  pueda  tener  lugar  alguna  de  las  medidas  autorizadas  en  el  ar- 
tículo precedente,  es  indispensable : 

1*  Que  el  capitán  pruebe  falta  absoluta  de  fondos  en  su  poder,  pertene- 
cientes al  buque  ó  sus  dueños ; 

2*  Que  no  se  halle  presente  el  dueño  del  buque,  sus  mandatarios  ó  con- 
signatarios, y  en  su  defecto  alguno  de  los  interesados  en  la  carga,  ó  que 
hallándose  presentes,  hayan  sido  requeridos  sin  resultado ; 
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3*  Que  la  resolución  haya  sido  tomada  de  acuerdo  cod  los  oficiales  del 
buque,  haciéndose  en  el  diario  de  navegación  el  asiento  respectivo. 

La  justificación  de  estos  requisitos  será  hecha  ante  el  Tribunal  de  Comer- 
cio del  puerto  donde  se  tomare  el  dinero  á  la  gruesa,  ó  se  vendieren  las 
mercaderías,  y  en  país  estrangero  ante  los  Cónsules  del  Estado  ó  la  autori- 
dad local  en  su  defecto. 

Fuentes:  Br.  516. 

Concordancias:  Porl.  1394;  Hol.  S'g;  Fr.  234;  Esp.*  644; 
Perú  612;  Urug.  1117;  Par.  1106. 

ARTÍCULO  1107 

Las  obligaciones  que  contrae  el  capitán  para  atender  á  la  reparación, 
habilitación  y  aprovisionamiento  del  buque,  no  le  constituyen  personal- 
mente responsable,  sino  que  recaen  sobre  el  armador,  á  no  ser  que  el  ca- 
pitán comprometa  espresamente  su  responsabilidad  personal  ó  suscriba  le- 
tras de  cambio  ó  pagarés  á  su  nombre. 

Sin  embargo,  el  capitán  que  en  los  documentos  de  las  obligaciones  pro- 
cedentes de  gastos  que  haya  hecho  para  lá  habilitación,  reparación  ó  apro- 
visionamiento del  buque,  omitiere  enunciar  la  causa  de  que  proceden  que- 
dará personalmente  obligado  hacia  las  personas  con  quienes  contrajere, 
sin  perjuicio  de  la  acción  que  estas  puedan  tener  contra  los  dueños  del 
buque,  si  probaren  que  las  cantidades  debidas  fueron  efectivamente  apli* 
cadas  en  beneficio  de  la  embarcación  (art.  1037;. 

Fuentes:  Porl.  1396;  Br.  517. 

Concordancias:  Urug.  1118;  Par.  1107;  Méj.  1113;  Esp.* 
620;  Esp.'  686  ;  AI.  497  y  498;  It.  408,  501 ,  502. 

ARTÍCULO   1108 

Faltando  las  provisiones  del  buque  durante  el  viaje,  podrá  el  capitán,  de 
acuerdo  con  los  demás  oficiales,  obligar  á  los  que  tuvieren  víveres  por  su 
cuenta  particular,  á  que  los  entreguen  para  el  consumo  común  de  todos 
los  que  se  hallaren  á  bordo,  abonando  su  importe  en  el  acto,  ó  á  lo  mas 
tarde  en  el  primer  puerto  á  donde  arribe. 

Fuentes :  Porl.  1 397. 

Concordancias :  Hol.  374;  Urug.  1119;  Par.  1108 ;  Ch.  898; 
Col.  89;  Méj.  1082;  Esp.»  616 ;  Belg.  39;  II.  508;  Fr.  249;  Al. 
507;  Belg.  24. 
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ARTÍCULO  1109 

El  capitán  tiene  derecho  á  ser  indemnizado  por  los  dueños  de  todos  los 
gastos  necesarios  que  hiciere  en  utilidad  del  buque,  con  fondos  propios  ó 
ágenos,  siempre  que  haya  obrado  con  arreglo  á  sus  instrucciones,  ó  en  uso 
de  las  facultades  inherentes  á  su  calidad  de  capitán. 

Fuentes:  Br.  520. 

Concordancias:  Urug.  1120;  Par.  1109;  Ch.  898;  Col.  89. 

ARTÍCULO  1110 

No  puede  el  capitán  tomar  dinero  á  la  gruesa,  ni  hipotecar  el  buque  para 
sus  propias  negociaciones. 

Siendo  copartícipe  en  el  casco  y  aparejos,  puede  empeñar  su  porción 
particular,  siempre  que  no  haya  tomado  antes  gruesa  alguna  sobre  la  to- 
talidad del  buque,  ni  exista  á  cargo  de  este  otro  género  de  empeño. 

En  la  póliza  del  dinero  que  tomare  el  capitán  copartícipe  en  la  forma  re- 
ferida, expresará  necesariamente  cuál  es  la  porción  de  su  propiedad  que 
afecta  al  pago  de  la  deuda. 

En  caso  de  contravención  á  este  artículo,  será  de  cargo  privativo  del  ca- 
pitán el  pago  del  principal,  intereses  y  costas. 

Fuentes:  Esp.*  662. 

Concordancias :  Urug.  1 1 21 ;  Par.  1110;  Perú  667 ;  Ch.  907 ; 
Col.  100;  Méj.  1091;  Al.  497. 

ARTÍCULO   1111 

El  capitán  que  tome  dinero  sobre  el  casco  y  aparejos  del  buque,  empeñe 
ó  venda  mercaderías  ó  provisiones,  fuera  de  los  casos  y  de  la  forma  esta- 
blecida en  este  Código,  así  como  el  que  cometa  fraude  en  sus  cuentas, 
además  de  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  quedará  sujeto  á  la  res- 
pectiva acción  criminal. 

Fuentes :  Br.  518. 

Concordancias :  Hol.  375;  Esp.*  677;  Port.  1400;  Urug.  1122; 
Par.  1111;  Perú  656  ;  Méj.  1 1 1 1 ;  It.  51 2 ;  Fr.  236 ;  Belg.  26. 
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ARTÍCULO  1112 

El  capitau  que,  fuera  del  caso  de  innavegabilidad  legalmente  probada, 
vendiere  el  buque  sin  autorización  especial  de  los  dueños,  será  responsa- 
ble de  los  daños  y  perjuicios,  y  quedará  sujeto  á  la  respectiva  acción  cri- 
minal. 

Fuentes:  Porl.  1401. 

Concordancias :  Br.  531;  Hol.  376;  Fr.  237;  Esp/  593;  Prus. 
1522;  Urug.  1 123;  Par.  1112;  Perú  553  y  554;  Ec.  636;  Ven. 
512;  11.513;  AI.  499;  Belg.  27. 

ARTÍCULO   1113 

El  capitán  que  siendo  contratado  para  viaje  determinado,  dejare  de  con- 
cluirlo sin  causa  justificada,  responderá  á  los  dueños  y  cargadores  por  los 
daños  y  perjuicios  que  de  esa  falta  resultaren  (art.  1077). 

Fuentes  :  Br.  532. 

Concordancias:  Port.  1370;  Esp/  657;  Fr.  238;  Hol.  354; 
Urug.  i  1 24 ;  Par.  1113;  Perú  631 . 

ARTÍCULO    1114 

Serán  de  la  responsabilidad  exclusiva  del  capitán  todas  las  multas  que  se 
impusieren  al  buque  por  falta  de  observancia  de  las  leyes  y  reglamentos  de 
Aduana  y  Policía  de  los  puertos,  así  como  los  perjuicios  que  resultaren  de 
las  discordias  que  se  susciten  en  el  buque  entre  individuos  de  la  tripula- 
ción, á  no  ser  que  probare  haber  empleado  todos  los  medios  convenientes 
para  evitarlos. 

Serán  igualmente  de  su  responsabilidad  personal  los  perjuicios  que  so- 
brevengan á  los  cargadores  por  no  haberse  provisto  el  capitán  de  los  pa- 
peles necesarios  respecto  á  la  carga,  ó  no  haber  hecho  en  el  puerto  de 
descarga  ó  de  arribada  las  declaraciones  necesarias  ¡art.  1099  y  siguien- 
tes) . 

Fuentes :  Br.  530. 

Concordancias:  Esp.*  679  y  685;  Port.  1418;  Fr.  228;  Prus. 
1 474  á  1 483  ;  Urug.  11 25  ;  Par.  1 114;  Perú  658  y  665 ;  Esp.- 
618. 

ALCORTA.  —  CÓD.  DE  COM.  2) 
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ARTÍCULO  1115 

El  capitán  no  puede  retener  á  bordo  los  efectos  de  la  carga  para  seguñ-* 
dad  del  flete  ;  pero  tiene  derecho  á  exigir  de  los  dueños  ó  consignatarios 
en  el  acto  de  la  entrega  de  la  carga,  que  depositen  ó  afiancen  el  importe 
del  flete,  averías,  gruesas  y  gastos  á  su  cargo,  y  en  falta  de  pronto  pago, 
depósito  ó  fianza,  podrá  requerir  embargo  por  los  fletes,  averías  y  gastos 
en  los  efectos  del  cargamento,  mientras  estos  se  hallaren  en  poder  de  los 
dueños  ó  consignatarios,  ya  estén  en  los  almacenes  públicos  de  depósito  ó 
fuera  de  ellos  y  hasta  podrá  requerir  la  venta  inmediata,  si  los  efectos  fue- 
sen fácilmente  deteríorables  ó  de  conservación  difícil  ó  dispendiosa. 

La  acción  de  embargo  queda  prescrita  pasados  treinta  dias,  contados 
desde  el  ultimo  dia  de  la  descarga. 

Fuentes:  Br.  527. 

Concordancias:  Port,  1532;  Hol.  487 ;  Esp/  794 ;  Fr.  505  y 
506 ;  Prus.  1 722  á  i 724 ;  Urug.  H 26 ;  Par-  HI 5. 

ARTÍCULO  1116 

El  capitán  tiene  derecho  á  exigir  que  antes  de  la  descarga  los  efectos 
sean  contados,  medidos  ó  pesados  abordo  del  buque,  en  todos  los  casos  en 
que  es  responsable  por  su  número,  peso  ó  medida  (art.  1060]. 

Fuentes:  Vori,  i  no. 

Concordancias:  Hol.  382;  Urug.  1 127;  Par.  1M6;  Ch.  906; 
Col.  99. 

ARTÍCULO   1117 

Cuando  por  ausencia  del  consignatario,  por  su  negativa  á  recibir  la  car- 
ga, ó  por  no  presentarse  portador  legítimo  de  los  conocimientos  ala  orden, 
ignorare  el  capitán  á  quien  haya  de  hacer  legítimamente  la  entrega  del 
cargamento,  lo  pondrá  á  disposición  del  Tribunal  de  Comercio,  ó  en  su 
defecto,  de  la  autoridad  judicial  local,  para  que  provea  lo  conveniente  á  su 
depósito,  conservación  y  seguridad  (art.  1144). 

Así  en  este  caso  como  en  el  del  artículo  1115,  si  la  avería  gruesa  no  pu- 
diere ser  arreglada  inmediatamente,  es  lícito  al  capitán  exigir  el  depósito 
judicial  de  la  suma  que  se  arbitrare. 

Fuentes :  Br.  528 ;  Porl.  i  532. 

Concordancias :  Esp.'  674 ;  Hol.  487 ;  Urug.  1 1 28;  Par.  1117: 
Perú  652  ;  Ch.  906 ;  Col.  99 ;  Méj.  H02 ;  Esp.'  625. 
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ARTÍCULO    1118 

El  capitán  que  entregare  la  carga  antes  de  recibir  el  flete,  avería,  gruesa 
y  gastos,  sin  poner  en  práctica  los  medios  del  artículo  precedente,  ó  los 
que  le  dieren  las  leyes  del  lugar  de  la  descarga,  no  tendrá  acción  para 
exigir  el  pago  del  fletador,  si  este  probare  que  no  había  cargado  por  cuenta 
propia,  sino  en  calidad  de  comisionista  ó  por  cuenta  de  tercero. 

Fuentes:  Port.  1533. 

Concordancias  :  Hol.  488  ;  Urug.  1 1 29 ;  Par.  \i\8. 

ARTÍCULO  1119 

Estando  el  buque  fletado  por  entero,  no  puede  el  capitán  recibir  carga  de 
otra  persona  sin  consentimiento  espreso  del  fletador.  Si  lo  verificare  podrá 
este  hacerla  desembarcar  y  exigirle  los  perjuicios  que  se  le  hayan  seguido. 

Fuentes:  Br.  522. 

Concordancias:  Hol.  352;  Porl.  1402;  Urug.  1130;  Par. 
1119;  Ch.  907;Col.  100;Méj.  1093. 

ARTÍCULO  1120 

Después  de  haberse  fletado  el  buque  para  puerto  determinado,  no  puede 
el  capitán  negarse  á  recibir  la  carga  y  emprender  el  viaje  convenido,  á  no 
ser  que  sobreviniere  peste,  guerra,  bloqueo  ó  impedimento  legítimo  del 
buque,  sin  limitación  de  tiempo. 

Fuentes:  Br.  533. 

Concordancias :  Vori.  1371  y  1372  ;  Esp.*  668 ;  Urug.  1131  ; 
Par.  1120 ;  Perú  645;  Ch.  907;  Col.  100;  Méj.  1097. 

ARTÍCULO  1121 

Si  durante  la  navegación  falleciese  algún  pasajero  ó  individuo  de  la  tri- 
pulación, pondrá  el  capitán  en  buena  guarda  todos  los  papeles  ó  pertenen- 
cias del  difunto,  formando  un  inventario  exacto  con  asistencia  de  los  ofi- 
ciales del  buque  y  de  dos  testigos,  prefiriendo  á  este  fin  á  los  pasajeros,  si 
los  hubiere.  Luego  que  llegare  al  puerto  de  su  salida,  hará  entrega  del 
inventarío  y  bienes,  á  las  autoridades  competentes. 


356  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

Fuentes:  Br.  534;  Esp.*  647. 

Concordancias:  Porl.  1474  y  4475;  Hol.  429  y  430;  L.  64, 
lít.  32,  lib.  2,  R.  I;  Urug.  H32;  Par.  1121  ;  Perú  618;  Méj. 
1076. 

ARTÍCULO   1122 

Si  cualquiera  de  los  individuos  que  se  encuentran  á  bordo,  ya  sea  pa- 
sagero  ó  pertenezca  á  la  tripulación,  quisiere  otorgar  testamentOi  lo  ve- 
riñcará  ante  el  capitán  ó  quien  haga  &us  veces,  el  sobrecargo,  si  lo  hubiere, 
y  dos  testigos  toncados  de  la  dotación  del  buque,  prefiriéndose  siempre  los 
que  sepan  escribir. 

En  falta  de  sobrecargo,  se  llamará  otro  testigo. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  921  ;  C.  Nap.  988. 
Concordancias ;  Urug.  1 1 33 ;  Par.  1122;  C.  C.  3683. 

ARTÍCULO   1123 

Los  testamentos  espresados  en  el  artículo  precedente  se  harán  siempre 
por  duplicado. 

Si  el  buque  llega  á  puerto  estrangero,  donde  haya  Cónsul  del  Estado, 
el  capitán  ó  la  persona  que  haya  autorizado  el  testamento,  depositará  uno 
de  los  ejemplares,  cerrado  y  sellado  en  manos  del  Cónsul,  que  lo  dirijirá 
al  Ministerio  de  Gobierno,  para  que  los  remita  al  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  domicilio  del  testador. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  923. 

Concordancias:  Urug.  1134 ;  Par.  1123;  C.  Nap.  990y  991  ; 
C.  C.  3677,  3679  y  3681. 

ARTÍCULO   1124 

Al  regreso  del  buque  al  territorio  del  Estado,  los  dos  ejemplares  del 
testamento,  cerrados  y  lacrados,  ó  el  que  quedare,  si  el  otro  se  hubiese 
entregado  en  el  curso  del  viaje  (art.  1123},  serán  entregados  al  Capitán  del 
Puerto,  quien  los  elevará  inmediatamente  al  Ministerio  respectivo  [artí- 
culo 1123). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  925. 

Concordancias:  Urug.  1133;  Par.  1124; C.  Nap.  992;  C.  C. 
3681. 
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ARTÍCULO  1125 

En  el  rol  del  buque,  al  margen  del  nombre  del  testador,  se  anotará  la 
entrega  que  se  le  haya  hecho  de  los  testanlentos  al  Cónsul  ó  al  Capitán 
del  Puerto. 

Fuentes:  Prov.  Acevedo  926. 

Concordancias:  Urug,  i  136;  Par.  H25;  C.  Nap.  993. 

ARTÍCULO    1126 

No  se  reputará  hecho  en  el  mar  el  testamento,  aunque  lo  haya  sido  en  el 
curso  del  viaje,  si  en  la  época  del  otorgamiento  se  hallaba  el  buque  en 
puerto  donde  hubiere  Cónsul  del  Estado. 

En  tal  caso,  solo  será  válido  el  testamento  si  se  autorizare  por  el  Cónsul 
y  dos  testigos,  ó  se  otorgare  por  instrumento  público,  conforme  á  las  leyes 
del  país  en  que  se  encuentre. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  927. 

Concordancias:  Urug.  1137;  Par.  1126;  C.  Nap.  994;  C.  C. 
3685. 

ARTÍCULO    1127 

El  testamento  hecho  en  el  mar  en  la  forma  prescrita  por  el  artículo  11^. 
solo  será  válido  si  el  testador  muere  en  el  curso  del  viaje,  ó  en  los  seis 
meses  siguientes  á  su  llegada  al  territorio  del  Estado. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  929. 

Concordancias :  Urug.  1138;  Par.  1127;  C.  Nap.  996;  C.  C. 
3684. 

ARTÍCULO    1128 

Los  testamentos  hechos  á  bordo  serán  firmados  por  el  otorgante,  autori- 
zante y  testigos. 

Si  el  testador  declara  que  no  sabe  ó  no  puede  firmar,  se  hará  en  el  ins- 
trumento mención  especial  de  su  declaración  y  de  su  ruego  á  uno  de  los 
testigos  que  firme  por  él. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  903  y  930. 

Concordancias:  Urug.  1139;  Par.  1128;  C.  Nap.  998. 
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ARTÍCULO    1129 

El  testamento  otorgado  á  bordo  no  podrá  contener  disposición  alguna  en 
favor  del  capitán  ó  individuos  de  la  tripulacióo,  á  no  ser  parientes  del  tes- 
tador. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  931 . 

Concordancias:  ürug.  1140;  Par.  H29;  C.  Nap.  997;  C.  C. 
3686. 

ARTÍCULO     1130 

Acabado  el  viaje,  el  capitán  está  obligado  á  dar  cuenta  sin  demora  de  su 
gestión  al  dueño  ó  armador  del  buque,  con  entrega,  mediante  recibo,  del 
dioero  que  tuviere,  libros  y  demás  papeles. 

El  dueño  ó  armador  del  buque  está  obligado  á  ajustar  las  cuentas  del  ca- 
pitán luego  que  las  recibiere,  y  pagar  las  sumas  que  le  fuesen  debidas. 

Fuentes:  Br.  535. 

Concordancias:  Port.  UH  y  1412;  Hol.  387 y  388;  Urug. 
1141  ;  Par.  1130;  Ch.  906  y  99;  Ec.  640  y  641  ;  Ven.  516 y 
517. 

ARTÍCULO   1131 

Si  se  suscitaren  diGcultades  sobre  la  cuenta,  el  dueño  ó  armador  está 
obligado  á  pagar  provisoriamente  al  capitán  los  sueldos  convenidos,  dando 
este  fianza  de  devolverlos  si  hubiere  lugar,  y  el  capitán  está  obligado  á  de- 
positar en  la  oficina  del  Tribunal  de  Comercio  del  puerto  respectivo  su  dia- 
rio, libros  y  demás  documentos. 

Fuentes:  Port.  1413. 

Concordancias:  Hol.  389;  Br.  335;  Urug.  1142;  Par.  1131. 

ARTÍCULO   1132 

Siendo  el  capitán  dueño  único  del  buque,  será  simultáneamente  respon- 
sable á  los  fletadores  y  cargadores  por  todas  las  obligaciones  impuestas  á 
los  capitanes  y  álos  armadores. 

Fuentes:  Br.  526. 
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Concordancias:  Port.  1417;  Hol.  393 ;  Urag.  1 1 43 ;  Par. 
1132.     . 

ARTÍCULO    1133 

Toda  obligación  por  la  cual  el  capitán,  siendo  copartícipe  del  buque,  fue- 
re responsable  á  la  asociación,  tiene  privilegio  sobre  la  porción  y  ganancias 
que  el  capitán  tuviere  en  el  buque  j  flete. 

Fuentes:  Br.  527. 

Concordancias:  Port.  U16;  Hol.  392;  Urug.  H44;  Par. 
1133. 

ARTÍCULO   1134 

£1  capitán  tiene  privilegio  por  sus  sueldos  é  indemnización  que  se  le  de- 
ba de  perjuicios  en  el  buque,  sus  aparejos  y  fletes  que  se  adeuden  (arti- 
culo 1698). 

Fuentes:  Port.  1413. 

Concordancias:  Hol.  391 ;  Br.  520;  Urug.  1145;  Par.  1134. 

ARTÍCULO   1135 

t 

Además  de  las  obligaciones  especificadas  en  este  Código,  están  sujetos 
los  capitanes  á  todos  los  deberes  que  les  están  impuestos  por  los  reglamen- 
tos de  Marina  y  Aduana. 

Fuentes :  Esp.*  685. 

Concordancias :  Urug.  1 1 46 ;  Par.  1 1 35  ;  Méj .  1 1 1 2. 


TÍTULO  IV 


DE    LOS   PILOTOS   Y   CONTRAMAESTRES 


ARTÍCULO    1136 

El  piloto  cuando  juzgare  necesario  mudar  de  rumbo,  espondrá  al  capitán 
las  razones  que  asi  lo  exigen.  Si  este  se  opusiere,  despreciando  sus  obser- 
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vaciones,  que  en  tal  caso  deberá  renoTarle  eo  presencia  de  los  demás  ofi- 
ciales del  buque,  asentará  en  el  diario  de  navegación  ¡art.  1065)  la  éoDTe- 
níente  protesta,  que  deberá  ser  firmada  por  todos,  y  obedecerá  las  órdenes 
del  capitán,  sobre  qaien  recaerá  toda  la  responsabilidad. 

Fuentes:  Br.  539. 

Concordancias:  Esp.*  691;  ürug.  1U7;  Par.  1136;  Perú 
671  ;  Ch.  919;  Col.  H I ;  Esp.^  630. 

ARTÍCULO  1137 

El  piloto  que  por  impericia,  omisión  ó  malicia,  perdiere  el  buque  ó  le 
causare  daños  ó  averías  será  obligado  al  resarcimiento  del  perjuicio  que 
sufriere  el  buque  ó  la  carga,  además  de  incurrir  en  las  penas  que  respecti- 
vamente tengan  lugar. 

La  responsabilidad  del  piloto  no  excluye  la  del  capitán  en  los  casos  del 
artículo  1066. 

Fuentes:  Br.  540. 

Concordancias:  Eap.'  693;  Port.  1421;  Urug.  H48;  Par. 
M37;  Perú  673  y  674;  Ch.  920;  Col.  <12;  Méj.  H2<;  Esp.* 
031;  O.  B.  78,  cap.  24. 

ARTÍCULO  1138 

El  contramaestre  que.,  al  recibir  ó  entregar  mercancías  ó  efectos,  no 
exige  y  entrega  al  capitán  las  órdenes,  recibos  ú  otros  documentos  justifi- 
cativos de  sus  actos,  responde  por  los  daños  y  perjuicios  que  de  su  falta 
resultaren. 

Fuentes :  Br.  542. 

Concordancias:  Port.  1420;  Esp.^  695  y  696;  Urug.  H49; 
Par.  H38;  Perú  677  v  678. 

Iartícülo  1139 

Las  cualidades  que  deben  tener  los  pilotos  y  contramaestres,  así  como 
sus  deberes  respectivos,  están  prescritos  en  los  reglamentos  ú  ordenanzas 
de  matrícula  de  gente  de  mar. 

Fuentes :  Br.  538. 
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Concordancias:  PorU  1422;  Esp.*  687;  Urug.  H50;  Par. 
1139;  Perú  667;  Méj.  1115;  Esp.*626. 

ARTÍCULO   1140 

Por  muerte  ó  impedimento  del  capitaD  recae  el  mando  del  buque  en  el 
piloto,  y  en  falta  ó  impedimento  de  este,  en  el  contramaestre  con  todas  las 
prerogalivas ,  facultades,  obligaciones  y  responsabilidades  inherentes  al 
cargo  de  capitán. 

fuentes :  Br.  541 . 

Concordancias:  Port.  1419;  Esp.*  689  y  694;  Urug.  1151; 
Par,  1140;  Perú  669  y  676;  Méj.  1122;  Esp.'  627  y  694;  O. 
B.  71,  cap.  24. 


TITULO  V 


DE  LOS    SOBRECARGOS 


ARTÍCULO   1141 

Los  sobrecargos  nombrados  por  los  armadores  ó  los  dueños  de  la  carga, 
pueden  ejercer  sobre  el  buque  y  su  cargamento  la  parte  de  administración 
económica  expresamente  señalada  en  sus  instrucciones;  pero,  aun  en 
el  caso  de  ser  nombrados  por  los  armadores,  no  pueden  entrometerse  en 
las  atribuciones  privativas  de  los  capitanes,  acerca  de  la  dirección  faculta- 
tiva y  mando  de  los  buques,  sea  cual  fuere  la  autorización  que  se  les  hu- 
biere conferido. 

Fuentes:  Port.  1424. 

Concordancias:  Esp.*  723;  Urug.  1152;  Par.  1141;  Perú 
723;  Ch.  929;  Col.  120;  Méj.  1150;  Esp.- 649. 

ARTÍCULO    1142 

Los  poderes  del  sobrecargo  relativos  al  curso  del  viaje  y  trasporte  de  las 
mercancías  deben  ser  comunicados  al  capitán.  Si  no  se  hiciere  esa  partici- 
pación, se  reputarán  no  existentes  en  lo  que  toca  al  capitán. 
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Fuentes:  Port.  1425. 

Concordancias:  Urug.  1153;  Par.  1142;  Ch.  928;  Col.  119. 

ARTÍCULO    1143 

Habiendo  sobrecargo,  cesa  respecto  de  las  mercaderías  que  le  están  en- 
comendadas, la  responsabilidad  del  capitán,  salvo  el  caso  de  dolo  ó  colpa. 

Al  sobrecargo  en  tal  caso,  corresponde  llevar  el  libro  de  cargamentos  y 
el  de  cuenta  y  razón,  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  1085. 

Fuentes :  Port.  1426  y  1427. 

Concordancias:  Esp.^  724  y  725;  Urug.  1154;  Par.  1143; 
Perú  724y  725 ;  Ch.  930;  Col.  121;  Méj.  1152 ;  Esp.'  649. 

ARTÍCULO   1144 

Si  el  sobrecargo  tuviese  orden  para  entregar  á  persona  determinada  los 
efectos  que  no  se  hubiesen  vendido  y  el  consignatario  se  negase  á  recibii^ 
los,  debe  hacerles  saber  una  protesta  que  le  servirá  de  documento  justifica- 
tivo. Si  no  tuviere  mas  instrucciones  á  ese  respecto,  queda  á  su  arbitrio 
dar  á  los  efectos  el  destino  que  le  pareciese  mas  conveniente  en  beneficio 
de  los  dueños,  procediendo,  según  los  casos,  conforme  á  lo  establecido  en 
el  artículo  1117. 

Fuentes:  Port.  1430. 

Concordancias:  Urug.  M55;  Par.  1144;  Ch.931;  Col.  122. 

ARTÍCULO   1145 

Es  prohibido  á  los  sobrecargos  hacer  negocio  alguno  por  cuenta  propia 
durante  el  viaje,  fuera  de  la  pacotilla  que  por  pacto  expreso  les  hubiere 
sido  concedida  por  el  viaje  de  ida  y  de  retorno. 

Fuentes:  Port.  1429. 

Concordancias:  Esp.*  727;  Urug.  1156;  Par.  1145;  Perú 
727;  Ch.  932;  Col.  123;  Méj.  H54;  Esp.*  651. 

ARTÍCULO   1146 

En  defecto  de  convenciones  particulares,  compete  al  sobrecargo  el  dere- 
cho en  cuanto  á  los  comitentes,  á  ser  mantenido  durante  el  viaje,  y  á  una 
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comisión  que  se  determinará  por  arbitradores ;  y  en  cuanto  al  capitán,  el 
•derecho  á  ser  embarcado  con  todo  su  equipaje. 

Fuentes:  Port.  1428. 

Concordancias:  Urug.  1157;  Par.  1146. 

ARTÍCULO  1147 

Las  disposiciones  de  este  Código  acerca  de  la  capacidad,  modo  de  con- 
tratar, y  responsabilidad  de  los  factores  6  encargados^  se  aplican  igual- 
mente á  los  sobrecargos. 

Fuentes:  Port.  1431. 

Concordancias:  Esp.*  726;  Perú  726;  Urug.  1658;  Par. 
4147;  Ch.  927;  Col.  118;  Méj.  1153. 


TÍTULO  VI 


DE  LA  CONTRATA  Y  DE  LOS  SUELDOS  DE  LOS  OFICIALES  Y  GENTE 
DE  MAR  ;  SUS  DERECHOS  Y  OBLIGACIONES 


ARTÍCULO  1148 

El  contrato  que  se  celebra  entre  el  capitán  y  los  oficiales  y  gente  de  la 
tripulación  de  un  buque,  consista,  de  parle  de  estos,  en  prestar  sus  servi- 
cios para  hacer  uno  ó  mas  viajes  de  mar,  mediante  un  salario  convenido, 
y  de  parte  del  capitán  en  la  obligación  de  hacerles  gozar  de  todo  lo  que  les 
sea  debido  en  virtud  de  la  estipulación  ó  de  la  ley. 

Las  condiciones  del  ajuste  entre  el  capitán  y  la  gente  de  la  tripulación, 
en  falta  de  otros  documentos,  se  prueban  por  la  matrícula,  ó  rol  de  la  tri- 
pulación (art.  1084  j. 

Fuentes :  Port.  1 440  y  1 441 . 

Concordancias:  Hol.  394  y  395;  Br.  543;  Esp.*  699 ;Fr. 
250;  Urug.  1159;  Par.  1148;  Ch.  939;  Col.  129;  Méj.  1131  ; 
Ec.  642;  Ven.  518  ;  Esp.'  634;  Perú  682. 
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ARTÍCULO    1149 

No  constando  por  la  matrícula,  ni  por  otro  documento  escrito,  el  Uem^ 
po  determinado  de  la  contrata,  aunque  se  haya  contratado  por  mes,  se 
entiende  siempre  que  fué  para  el  viaje  redondo,  ó  sea  de  ida  y  vuelta  al 
lugar  donde  se  verificó  la  matrícula. 

Fuentes  :Br.  513. 

Concordancias:  Esp/ 703;  Urug.  H60;  Par.  1149;  Perú 
688. 

ARTÍCULO  1150 

El  capitán  está  obligado  á  dar  á  los  individuos  de  la  tripulación  que  lo 
eligieren  una  nota  fírmada,  en  que  se  esprese  la  naturaleza  del  convenio 
y  el  sueldo  estipulado,  asentando  en  la  misma  las  cantidades  que  se  fueren 
pagando  á  cuenta. 

Fuentes :  Br.  543. 

Concordancias:  Esp.*  699  ;  ürug.  1161 ;  Par.  1150;  Esp.* 
634;  Perú  682. 

ARTÍCULO   1151 

Estando  el  libro  de  cuenta  y  razón  conforme  con  la  matrícula  y  lleva- 
do con  regularidad,  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  1085,  hará  entera 
fé  para  la  solución  de  cualesquiera  dudas  que  puedan  suscitarse  sobre  las 
condiciones  del  contrato. 

Sin  embargo,  en  cuanto  alas  cantidades  dadas  á  cuenta,  prevalecerán 
en  caso  de  duda  las  constancias  puestas  en  las  notas  de  que  habla  el  ar- 
tículo precedente. 

Fuentes :  Br.  544. 

Concordancias  :  Esp.*699;  Urug.  1 16'á  ;  Par,  1 151 ;  Ch.  937; 
Col.  1á7;  Esp.*  634  ;  Perú  682. 

ARTÍCULO   1152 

Las  obligaciones  recíprocas  del  capitán,  oficiales  y  gente  de  la  tripula- 
ción, empiezan  desde  el  momento  en  que  respectivamente  firman  el  rol  ó 
matrícula . 
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La  obligación  de  alimentar  á  los  oficiales  y  hombres  de  la  tripulación 
durante  el  viaje,  ó  el  tiempo  que  estuvieren  en  servicio,  se  entiende  siem- 
pre comprendida  en  el  contrato,  además  de  los  sueldos  estipulados. 

Fuentes:  Porl.  1444  y  1448. 

Concordancias:  Hol.  399  y  403;  Urug.  M63;  Par.  1152; 
Ch.  943  y  956;  Col.  133  y  146. 

ARTÍCULO    1153 

Son  obligaciones  de  los  oflciales  y  gente  de  la  tripulación  : 

1*  Ir  á  bordo  con  su  equipaje  y  prontos  para  seguir  viaje,  el  día  con- 
venido, ó  en  su  defecto  el  señalado  por  el  capitán,  para  ayudar  al  equipo 
y  cargamento  del  buque,  so  pena  de  que  puedan  ser  despedidos  y  sin  per- 
juicio de  lo  dispuesto  en  el  artículo  siguiente ; 

3*  No  salir  del  buque,  ni  pasar  en  ningún  caso  la  noche  fuera  de  él,  sin 
licencia  del  capitán,  so  pena  de  perder  un  mes  de  sueldo : 

3*  No  sacar  del  buque  su  equipaje,  sin  que  sea  inspeccionado  por  el 
capitán  ó  contramaestre,  bajo  la  misma  pena  de  perdimiento  de  un  mes  de 
sueldo  ; 

4*  Obedecer  sin  contradicción  al  capitán  y  demás  oficiales  en  sus  res  - 
pectivas  calidades,  y  abstenerse  de  riñas  y  embriaguez,  bajo  las  penas  esta- 
blecidas en  los  artículos  1064  y  1155  ; 

5^  Auxiliar  al  capitán,  en  caso  de  ataque  del  buque  ó  desastre  que  so- 
brevenga al  buque  óá  la  carga,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  so  pena  de 
perdimiento  de  los  sueldos  vencidos  ; 

6*  Acabado  el  viaje,  ayudar  al  desarme  del  buque,  conducirlo  á  seguro 
surgidero  y  amarrarlo,  siempre  que  el  capitán  lo  exigiere; 

7*  Prestar  las  declaraciones  necesarias  para  la  ratificación  de  las  actas 
y  protestas  formadas  á  bordo  (art.  1097),  recibiendo  por  los  dias  de  demora 
una  indemnización  proporcionada  á  los  sueldos  que  ganaban ;  faltando  á 
ese  deber,  no  tendrán  acción  para  exigir  los  sueldos  vencidos. 

Fuentes :  Br.  545. 

Concordancias  :  Port.  1491  y  1492;  Hol.  384,  399  y  466  ;  Fr. 
247;  Esp/  652  y  699  ;  Urug.  1164;  Par.  1153. 

ARTÍCULO  1154 

Los  oficiales  y  cualesquiera  otros  individuos  de  la  tripulación  que  des- 
pués de  matriculados  abandonasen  el  buque  antes  de  empezar  el  viaje,  ó  se 
ausentaren  antes  de  finalizado,  pueden  sor  apremiados  con  prisión  al  cum- 
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plimiento  del  contrato,  á  reponer  lo  que  se  les  hubiere  dado   adelantado  y 
á  servir  un  mes  sin  sueldo. 

Los  gastos  que  en  tales  casos  se  hicieren  serán  deducidos  de  los  suel— 
dos  de  los  remitentes,  que  además  responderán  de  los  daños  y  perjuicios  á 
que  hubiere  lugar. 

Fuentes:  Br.  546;  Port.  Í4i7. 

Concordancias:  Hol.  402;  Esp.*  701  ;  Prus.  1546;  Urug. 
H65;  Par.  1154;  Esp.*  635;  Perú  686. 

ARTÍCULO    1155 

£1  hombre  de  mar  después  de  matriculado  no  puede  ser  despedido  siu 
justa  causa. 

Son  justas  causas  para  despedirlo  : 

1*  La  perpetración  de  cualquier  delito  que  perturbe  el  orden  en  el  buque, 
la  reincidencia  en  insubordinación  y  la  falta  de  disciplina  ó  de  cumpli- 
miento del  servicio  que  le  corresponde  hacer  (art.  1064) ; 

2*  Embriaguez  habitual ; 

3*  Ignorancia  del  servicio  para  que  se  hubiere  contratado  ; 

4*  Cualquier  ocurrencia  que  inhabilite  al  hombre  de  mar  para  el  desem- 
peño de  sus  obligaciones,  con  escepción  de  los  casos  prevenidos  en  el  artí- 
culo 1174. 

Fuentes:  Br.  555;  Esp.*  714. 

Concordancias:  Porl.  1482;  Hol.  437;  Urug.  1166;  Par, 
1155;  Ch.  942;  Col.  132;  Méj.  1132;  Ec.  659  y  660;  Ven. 
335  y  536;  Esp.*  637;  Perú  708. 

ARTÍCULO  1156 

Los  oficiales  ú  hombres  de  la  tripulación,  despedidos  con  causa  legítima, 
tienen  derecho  é  ser  pagados  de  los  sueldos  estipulados,  hasta  el  dia  de 
la  despedida,  proporcionalmente  á  la  parte  de  viaje  que  se  haya  hecho. 

Verificándose  la  despedida  antes  de  empezado  el  viaje,  tienen  derecho 
á  que  se  les  pague  los  dias  que  tuvieren  de  servicio. 

Fuentes:  Port.  1481. 

Concordancias:  Hol.  436;  Urug.  1167;  Par.  .1156. 

ARTÍCULO  1157 

Todo  oficial  ú  hombre  de  la  tripulación  que  probare  haber  sido  despe- 
dido sin  causa  legítima,  tendrá  derecho  á  ser  indemnizado  por  el  capitán. 
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Esa  iodemnizaciÓD,  ya  sea  que  estén  ajustados  por  mes  ó  por  viaje, 
consistirá  en  el  tercio  de  los  sueldos  que  el  despedido  habría  verosimil- 
mente  ganado  durante  el  viaje  si  se  le  despide  antes  de  salir  del  puerto 
de  la  matrícula  ,*  en  el  importe  de  los  sueldos  que  habría  percibido  desde 
la  despedida  hasta  el  fin  del  viaje  y  gastos  de  retorno,  si  ha  sido  despe- 
dido en  el  curso  del  viaje.  En  tales  casos  el  capitán  no  tiene  derecho  á 
exigir  del  dueño  del  buque  las  indemnizaciones  que  fuere  obligado  á  pa- 
gar, á  no  ser  que  hubiere  obrado  con  su  expresa  autorización. 

Fuentes:  Port.  U83  y  1484. 

Concordancias:  Hol.  438  y  439;  Urug.  1168;  Par.  1157; 
Ec.  661 ;  Ven.  537. 

ARTÍCOLO    1158 

Los  oficiales  ú  hombres  de  la  tripulación  pueden  despedirse,  antes  de 
empezado  el  viaje,  en  los  casos  siguientes  : 

1*  Si  el  capitán  altera  el  destino  estipulado  (art.  1160]; 

2*  Si  después  de  la  contrata  el  Estado  se  encuentra  en  guerra  marítima, 
ó  hay  noticia  cierta  de  peste  en  el  lugar  del  destino  ; 

3*  Si  contratados  para  ir  en  convoy,  no  se  verifica  este  ; 

4*  Si  muere  el  capitán  ó  es  despedido ; 

5*  Si  se  muda  el  buque. 

Fuentes:  Port.  1485. 

Concordancias:  Hol.  440;  Urug.  1169;  Par.  1158;  Ch.  952; 
Col.  142;  Ec.  663 ;  Ven.  539;  Esp.*  647. 


ARTÍCULO   1159 

Cuando  el  armador,  antes  de  empezado  el  viaje,  diese  al  buque,  distinto 
destino  del  declarado  en  la  matrícula  ó  en  el  contrato,  tendrá  lugar  nuevo 
ajuste. 

Los  hombres  de  mar  que  no  se  ajustaren  para  el  nuevo  destino,  solo 
tendrán  derecho  á  exigir  los  sueldos  vencidos,  ó  á  retener  lo  que  se  les 
hubiese  anticipado. 

Fuentes  :  Br.  551 . 

Concordancias:  Esp.*  709  y  710;  Crug.  1170;  Par.  1159; 
Esp.' 638;  Perú  700  y  701. 
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ARTÍCULO  1160 

Si  después  de  la  llegada  del  buque  al  puerto  de  su  destioo,  y  acabada  la 
descarga,  el  capitán  en  vez  de  hacer  el  viaje  de  retorno  ó  el  estipulado, 
fletare  el  buque  para  otro  destino,  es  libre  á  los  hombres  de  mar,  ajus- 
tarse de  nuevo  ó  retirarse,  no  habiendo  en  el  contrato  estipulación  expresa 
t>n  contrario. 

Sin  embargo,  si  el  capitán,  hallándose  fuera  del  Estado,  tuviere  á  bien 
navegar  para  otro  puerto  libre  y  en  él  cargar  ó  descargar,  la  tripulación 
no  puede  despedirse,  aunque  el  viaje  se  prolongue  mas  de  lo  estipulado; 
pero  los  individuos  contratados  por  viaje  recibirán  un  aumento  de  sueldo 
en  proporción  á  la  prolongación. 

Cuando  el  viaje  se  mudase  para  puerto  mas  próximo,  ó  se  abreviase  por 
cualquiera  otra  causa,  serán  pagados  íntegramente  los  hombres  de  mar, 
ajustados  por  viaje,  y  cobrarán  los  sueldos  devengados  los  que  estuviesen 
ajustados  por  meses. 

Fuentes  :  Br.  552  y  553. 

Concordancias :  Hol.  441 ;  Fr.  259 ;  Port-  1452  y  U86;  ürug. 
1171;  Par.  1160;  Méj.  1141;  Ec.  648  y  664;  Ven.  524  y  540; 
Esp.*  638. 

ARTÍCULO   1161 

Si  después  de  matriculada  la  tripulación  se  revocase  el  viaje  en  el  puerto 
de  la  matrícula  por  hecho  del  armador,  del  capitán  ó  de  los  cargadores,  se 
abonará  á  lodos  los  hombres  de  mar  ajustados  por  mes,  además  de  los 
sueldos  que  hubiesen  devengado,  una  mesada  de  su  salario  respectivo,  por 
vía  de  indemnización.  A  los  que  estuvieren  contratados  por  viaje  se  les 
abonará  la  mitad  del  sueldo  convenido. 

Fuentes :  Br.  547. 

Concordancias:  Port.  1456;  Fr.  252;  Esp.'  707  y  710;  Urug. 
1172;  Ch.  958;  Col.  148;  Méj.  1135;  Ec.  644;  Ven.  520; 
Esp.*  638. 

ARTÍCULO   1162 

Si  la  revocación  del  viaje,  en  el  caso  del  artículo  anterior,  se  verificare 
después  de  la  salida  del  puerto  de  la  matrícula,  los  individuos  ajustados 
por  mes  percibirán  el  salario  correspondiente  al  tiempo  que  hayan  serfi- 
do,  y  al  que  necesiten  para  regresar  al  puerto  de  salida,  ó  para  llegar  al  de 
su  destino,  segün  elijicren.  A  los  contratados  por  viaje  se  les  pagará  como 
si  el  viaje  hubiese  terminado. 
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Fuentes :  Br.  547. 

Concordancias :  Vort.  1457;  Fr.  252;  Esp/  707  y  710;  Hol. 
412;  Urug.  1173;  Par.  H62;Ch.  959;  Col.  i 49;  Méj.1136; 
Ec.  645;  Ven.  521;  Esp.'.638. 

AETÍCÜLO   1163 

En  el  caso  de  los  dos  artículos  anteriores,  tanto  los  individuos  contra- 
tados por  viaje,  como  los  que  han  sido  ajustados  por  mes,  tienen  derecho 
á  que  se  les  pague  el  gasto  de  trasporte  desde  el  puerto  de  la  despedida 
hasta  el  de  la  matrícula  ó  el  del  destino,  segdn  elijieren. 

Fuentes :  Br.  547. 

Concordancias :  Port.  1457;  Fr.  252;  Esp.*  707  y  710;  Urug. 
1174;  Par.  1163;  Ch.  960;  Gol.  150;  Méj.  1137;  Perú  694 
y  701 . 

ARTÍCULO   1164 

Si  el  viaje  se  revocare  en  el  puerto  de  la  matrícula,  por  causa  de  fuerza 
mayor,  solo  tienen  derecho  los  hombres  de  mar  á  los  sueldos  vencidos, 
sin  que  puedan  exigir  indemnización  alguna. 

Son  causas  de  fuerza  mayor : 

1**  La  declaración  de  guerra,  ó  interdicción  de  comercio,  con  la  potencia 
para  cuyo  territorio  iba  á  hacer  viaje  el  buque ; 

2*  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  donde  iba  destinado,  ó  peste  que  en 
él  haya  sobrevenido ; 

3'  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  puerto  los  efectos  cargados  en 
el  buque; 

4**  La  detención  ó  embargo  del  buque  en  el  caso  que  no  se  admita  fian- 
za, ó  no  sea  posible  darla ; 

5*  Cualquiera  desastre  en  el  buque  que  absolutamente  lo  inhabilite  para 
la  navegación. 

Fuentes:  Br.  548. 

Concordancias:  Port.  1458;  Fr.  253;  Esp.*  711  y  712;  Hol. 
413;  Urug.  1175;  Par.  1164;  Ch.  961  y  962;  Col.  151  y  152; 
Méj.  1138  y  1139;  Esp.*  639  y  640;  Belg.  48,  49  y  50;  It.  530 
y  531;  Perú  702  y  703. 

ARTÍCULO   1165 

Si  ocurriese  después  de  empezado  el  viaje  alguno  de  los  tres  primeros 
casos  que  se  señalan  en  el  artículo  precedente,  serán  pagados  los  hombres 
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de  mar  en  el  puerto  donde  el  capitán  crea  mas  conveniente  arribar,  en  be- 
nefício  del  buque  y  su  cargamento,  según  el  tiempo  que  hubieren  senido, 
quedando  rescindidos  sus  ajustes.  Si  el  buque  hubiese  de  continuar  nave- 
gando, pueden  respectivamente  exigirse  el  capitán  y  la  tripulación  el  cum- 
plimiento de  los  contratos  por  el  tiempo  pactado. 

En  el  caso  4*  se  continuará  pagando  á  los  hombres  de  mar  la  mitad  de 
sus  sueldos,  estando  ajustados  por  mes,  con  tal  que  la  detención  ó  embar- 
go no  esceda  de  tres  meses.  Si  escediere,  queda  rescindido  el  ajuste,  sin 
derecho  á  indemnización  alguna. 

Estando  ajustados  por  viaje,  deben  cumplir  sus  contratos  en  los  tér- 
minos estipulados  hasta  la  conclusión  del  viaje. 

Sin  embargo,  si  el  dueño  del  buque  viniese  á  recibir  indemnización  por 
el  embargo  ó  detención,  tendrá  obligación  de  pagar  los  sueldos  por  entero 
á  los  que  estuviesen  contratados  por  mes,  y  proporcionalmente  á  los  que  lo 
estuvieran  por  viaje . 

En  el  caso  5*  no  tiene  la  tripulación  otro  derecho,  con  respecto  al  arma- 
dor, que  á  los  salarios  devengados ;  pero  si  la  inhabilitación  del  bnqae 
procediere  de  dolo  del  capitán  ó  del  piloto,  entrará  en  la  responsabilidad 
del  culpado  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  se  hubiesen  seguido  á 
los  individuos  de  la  tripulación. 

Fuentes:  Esp/  713. 

Concordancias:  Br.  549;  Hol.  4U;  Fr.  254;  Prus.  4569; 
Urug.  1176  ;  Par.  1165  ;  Ch.  963,  964  y  965;  Col.  153, 154  j 
155;  Méj.  1140;  Esp.*642;  AI.  57  y  58;  Belg.  49  y  50  ;  II. 530 
V  531;  Perú  704. 

ARTÍCULO   1166 

Navegando  los  hombres  de  mar  á  la  parte,  ó  interesados  en  el  flete,  no 
se  les  deberá  indemnización  alguna  por  la  revocación,  demora  ó  prolonga- 
ción del  viaje,  causados  por  fuerza  mayor ;  pero  si  la  revocación,  demora  ó 
prolongación  dimanara  de  culpa  de  los  cargadores,  tendrán  parte  en  las 
indemnizaciones  que  se  concedan  al  buque,  haciéndose  la  división  entre  los 
dueños  del  buque  y  la  gente  de  la  tripulación,  en  la  misma  proporción  que 
se  hubiera  dividido  el  flete. 

Si  la  revocación,  demora  ó  prolongación  proviniere  de  hecho  del  capitán 
ó  del  dueño  del  buque,  serán  estos  obligados  á  las  indemnizaciones  propor- 
cionales respectivas. 

Fuentes :  Br.  553. 

Concordancias:  Port.  1461 ;  Fr.  257;  Hol.  441  ;  Esp.*  713; 
Prus.  1571,1572  y  1573;  Urug.  1177;  Par.  1166;  Ch.  968; 
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Col.  1 58;  Méj.  1  i 42 ;  Ec.  649 ;  Ven.  525 ;  Esp.*  642 ;  Belg.  53  y 
55;  It.  534;  Perú  709. 

ARTÍCULO    1167 

Si  los  oñciales  ó  individuos  de  la  tripulacíÓD  se  contratasen  para  diver- 
sos viajes,  podrán  exigir  sus  respectivos  sueldos,  terminado  que  sea  cada 
viaje. 

Fuenies:  Port.  1462. 

Concordancias:  Urug.  1178  ;  Par.  1167;  Ch.  947  ;  Col.  137; 
Ec.  650  ;  Ven.  526. 

ARTÍCULO   1188 

En  caso  de  apresamiento,  confiscación  ó  naufragio^  con  pérdida  entera 
del  buque  y  cargamento,  no  tienen,  derecho  los  hombres  de  mar  á  recla- 
•  mar  salario  alguno  por  el  viaje  en  que  tuvo  lugar  el  desastre,  ni  el  arma- 
dor á  exigir  el  reembolso  de  las  anticipaciones  que  les  hubiese  hecho. 

Fuentes:  Port.  1463. 

Concordancias :  Esp.'  71 6 ;  Hol.  41 8 ;  Fr.  258 ;  Br.  558 ;  Prus^ 
1516;  Urug.  1179;  Par.  1168  ;Ch.  948;  Col.  138;  Méj.  1143; 
Ec.  651  ;  Ven.  527;  Esp.*  643;  Perú  710. 

ARTÍCULO    1169 

Si  el  buque  capturado  fuese  represado,  hallándose  todavía  á  bordo  la 
tripulación,  se  pagarán  íntegramente  los  sueldos. 

Fuentes:  Br.  559. 

Concordancias:  Hol.  418  y  419;  Fr.  258 y  259;  Prus.  1577  ; 
Urug.  1180;  Par.  1169. 

ARTÍCULO    1170 

Si  se  salvare  alguna  parte  del  buque,  tiene  derecho  la  tripulación  á  ser 
pagada  de  los  sueldos  vencidos  en  el  último  viaje,  con  preferencia  á  otra 
cualquier  deuda  anterior,  hasta  donde  alcance  el  valor  de  la  parte  del  bu- 
que que  se  hubiera  salvado.  No  alcanzando  esta,  ó  si  ninguna  se  hubiere 
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salvado,  tendrá  la  tripulación  el  mismo  derecho  sobre  los  fletes  que  deban 
recibirse  por  los  efectos  que  se  hayan  salvado  (art.  1698). 

En  ambos  casos  será  comprendido  el  capitán  en  la  distribución  por  la 
parte  proporcional  que  corresponde  á  su  sueldo. 

Se  entiende  por  último  viaje,  el  tiempo  trascurrido  desde  que  el  buque 
empezó  á  recibir  el  lastre  ó  carga  que  tuviere  á  bordo  al  tiempo  del  apre- 
samiento, ó  del  naufragio. 

Fuentes:  Br.  559. 

Concordancias:  Porl.  1464;  Fr.  239;  Esp.*  716;  Hol.  419; 
Prus.  1578;  Urug/ 1181  ;  Par.  1170;  Méj.  1143;  Ec.  652; 
Ven.  528;  Esp.*643;  Al.  56  ;  Belg.  54;  Perú  711  y7l2. 

ARTÍCULO     1171 

Los  individuos  de  la  tripulación  que  naveguen  á  la  parte,  no  tendrán  de> 
recho  alguno  sobre  los  restos  que  se  salven  del  buque,  sino  sobre  el  flete 
de  la  parte  del  cargamento  que  haya  podido  salvarse,  en  proporción  de  lo 
que  recibiere  el  capitán. 

Fuentes:  Esp.*  717. 

Concordancias:  Br.  559 ;  Hol.  490;  Porl.  1465 ;  Urug.  1 182 ; 
Par.  1171  ;  Ch.  949;  Col.  139;  Méj.  1144;  Perú  713. 

ARTÍCULO   1172 


Cualquiera  que  sea  la  forma  del  ajuste  de  los  individuos  de  la  tripula- 
ción,  deben  abonárseles  los  dias  empleados  para  recoger  los  restos  de  la 
nave  naufragada.  Si  mostrasen  en  esa  tarea  una  actividad  especial  seguida 
de  éxito  feliz,  recibirán  una  recompensa  extraordinaria  á  título  de  salva- 
mento. 

Fuentes:  Hol.  421. 

Concordancias:  Port.  1466;  ürug.  1183;  Par.  1172;  Ec. 
653;  Ven.  529. 

ARTÍCULO    1173 

Todo  servicio  extraordioario  prestado  por  los  oficiales  ó  individuos  de  la 
tripulación  será  anotado  en  el  diario,  y  podrá  dar  lugar  á  una  recomponsA 
especial. 
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Fuentes :  Port.  1 467. 

Concordancias:  Hol.  422  ;  Urug.  1184;  Par.  1173 ;  Ec.654; 
Ven. 530. 

ARTÍCULO   1174 

Cualquiera  de  los  individuos  de  la  tripulación  que  cayera  enfermo  en  el 
curso  del  viaje,  ó  que,  ya  sea  en  servicio  del  buque  ó  en  combate  contra 
enemigos  ó  piratas,  fuese  herido  ó  mutilado,  seguirá  devengando  el  sueldo 
estipulado,  será  asistido  por  cuenta  del  buque  y,  en  caso  de  mutilación, 
indemnizado  á  arbitrio  judicial.,  si  hubiere  contestación. 

Los  gastos  de  tratamiento  serán  á  cargo  del  buque  y  flete,  si  la  enferme- 
dad, herida  ó  mutilación,  sucediere  en  servicio  del  buque.  Si  tuviesen  lu- 
gar combatiendo  en  defensa  del  buque,  los  gastos  é  indemnización  serán 
prorateados  entre  el  buque,  flete  y  carga,  en  forma  de  avería  gruesa  (art. 
1476,  n*  7). 

Fuentes:  Port.  1468 y  1469. 

Concordancias:  Hol.  423  y  424;  Urug.  1 183  ;  Par.  1 174  ;  Ch. 
944;  Col.  134;  Méj.  1143  y  1146;  Ec.  655;  Ven.  531;  Esp.* 
644  ;  Al.  48,  49  y  50;  Belg.  58  y  59;  It.  537  y  538;  Esp.'  718. 

ARTÍCULO    1175 

Síá  la  salida  del  buque  el  enfermo,  herido  ó  mutilado,  no  pudiese  se- 
guir viaje  sin  peligro,  será  continuado  el  tratamiento  hasta  su  conclusión. 
El  capitán,  antes  de  salir,  está  obligado  á  hacer  frente  á  esos  gastos,  y  á 
proveer  á  la  manutención  del  enfermo  ó  herido. 

Fuentes:  Hol.  255. 

Concordancias:  Port.  1470;  Urug.  1186  ;  Par.  1175. 


ARTÍCULO  1176 

£1  enfermo,  herido  ó  mutilado,  no  solo  tiene  derecho  á  los  sueldos  hasta 
que  esté  perfectamente  restablecido,  sino  hasta  el  dia  en  que  pueda  estar 
de  regreso  en  el  puerto  de  la  matrícula,  recibiendo  además  una  indemni- 
zación para  los  gastos  de  retorno. 

Fuentes :  Port.  1471. 

Concordancias :  Hol.  426 ;  Urug.  1 1 87 ;  Par.  1 1 76. 
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ARTÍCULO  1177 

Si  un  individuo  de  la  tripulación  salido  del  buque  sin  licencia,  se  enfer- 
mase ó  fuese  herido  en  tierra,  los  gastos  de  asistencia  serán  de  su  propia 
cuenta,  y  no  devengará  sueldos,  mientras  durase  el  impedimento. 

Fuentes:  Porl.  1473; Hol.  428. 

Concordancias:  Urug.  1188;  Par.  1177;  Ec.  656;  Ven.  332; 
Esp.*  644  ;  Esp.*  738. 

ARTÍCULO    1178 

Muriendo  algún  individuo  de  la  tripulación  durante  el  viaje,  los  gastos 
de  su  entierro  serán  pagados  por  cuenta  del  buque,  con  las  distinciones  es- 
tablecidas en  el  artículo  1174,  y  se  abonará  á  sus  herederos  el  salario,  has- 
ta el  dia  del  fallecimiento,  si  el  ajuste  hubiese  sido  hecho  por  meses. 

Si  hubiese  sido  ajustado  por  viaje,  se  considerará  devengada  la  n^itad  del 
ajuste,  falleciendo  en  el  viaje  de  ida,  y  la  totalidad,  si  muriese  en  el  de  re- 
greso. 

Cuando  el  hombre  de  mar  haya  sido  ajustado  á  la  parte,  se  abonará  á  sus 
herederos  toda  laque  corresponda,  si  el  fallecimiento  tuvo  lugar  después 
de  empezado  el  viaje.  A  nada  tendrán  derecho,  si  la  muerte  se  hubiese  ve- 
rificado antes  de  empezarse  el  viaje. 

Fuentes  :  Br.  561 . 

Concordancias:  Hol.  431  ;  Porl.  1474,  1476  y  1490;  Esp.' 
720;  Prus.  1562;  Urug.  1189;  Par.  1178;  Gh.  946;  Gol.  136; 
Méj.  1147;  Ec.  657;  Ven.  533;  Esp.'  645;  Perú  717,  7t8y  719. 

ARTÍCULO    1179 

Cualquiera  que  haya  sido  el  ajuste,  el  individuo  de  la  tripulación  que 
haya  muerto  en  defensa  del  buque,  será  considerado  vivo  para  devengar  los 
sueldos,  y  participar  de  las  utilidades  que  correspondan  á  los  de  su  clase, 
hasta  que  el  buque  llegue  al  puerto  de  su  destino. 

Gozará  del  mi ^mo  beneficio  el  hombre  de  mar  que  fuere  apresado  en  oca- 
sión de  defender  el  buque,  si  este  llegare  á  salvamento. 

Fuentes :  Br.  562. 

Concordancias:  Esp.^  721 ;  Port.  1476;  Hol.  431  ;  Fr.  265; 


LIB.  III,  TÍT.  VI.  —  CONTR.VTA  DE  GENTE  DE  MAR  375 

Urug.  1190;  Par.  1179;  Ch.  945  ;  Gol.  135  ;  Méj.  1148;  Esp.* 
645;  AI.  51  y  52;Belg.  60;  It.  539;  Perú  720. 


ARTÍCULO   1180 

Ningún  individuo  de  la  tripulación  puede  deducir  demanda  contra  el 
buque  ó  capitán  antes  de  terminado  el  viaje,  so  pena  de  perdimiento  de  los 
sueldos  vencidos. 

Sin  embargo»  hallándose  el  buque  en  buen  puerto,  los  individuos  mal- 
tratados, ó  á  quienes  el  capitán  no  hubiese  suministrado  el  alimento  cor- 
respondiente, pueden  pedir  la  rescisión  del  contrato. 

Fuentes:  Hol.  444;  Porl.  1489. 

Concordancias:  Br.  559;  ürug.  1191  ;  Par.  1180;  Ch.  953; 
Col.  143;Ec.  665;Ven.  541. 

ARTÍCULO   1181 

Terminado  el  viaje,  la  tripulación  tiene  derecho  á  ser  pagada,  dentro  de 
tres  días  útiles,  después  de  acabada  la  descarga,  con  los  intereses  cor- 
rientes encaso  de  mora  [art.  313J. 

Fuentes :  Br.  563. 

Concordancias:  Urug.  1192;  Par.  1181;  Belg.  52. 

ARTÍCULO  1182 

Todos  los  individuos  de  la  tripulación  tienen  privilegio  en  el  buque  y  fle- 
tes para  el  pago  de  los  sueldos  vencidos  en  el  último  viaje  con  la  preferen- 
cia establecida  en  el  artículo  1031.  En  ningún  caso  será  oido  el  deman- 
dado sin  que  previamente  deposite  la  cantidad  estipulada. 

Por  individuos  de  la  tripulación  ú  hombres  de  mar,  se  entiende  para  el 
efecto  espresado,  y  para  todos  los  demás  previstos  en  este  título,  el  capitán, 
oficiales,  marineros,  y  todas  las  demás  personas  empicadas  en  el  servicio 
del  buque,  con  escepción  de  los  sobrecargos. 

Fuentes:  Br.  564. 

Concordancias:  Port.  1496;  Hol.  451;  Esp.*  722;  Urug. 
1193;  Par.  1182;  Ch.  951  y  933;  Col.  142;  Méj.  1149;  Ec. 
666  y  667 ;  Ven.  542  y  543 ;  Esp.*  646  y  648;  It.  521  ;  Perú  722. 
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ARTÍCULO  1183 

El  buque  y  flete  respoQden  á  los  dueños  de  la  carga  por  los  daños  que 
sufrieren  á  consecuencia  de  delitos  ó  culpa  del  capitán,  ó  individuos  de  la 
tripulación,  cometidos  en  servicio  del  buque  ;  salvas  las  acciones  délos 
armadores  contra  el  capitán-;  y  de  éste  contra  los  individuos  de  la  tripu- 
lación (arts.  1066  y  1698). 

£1  salario  del  capitán  y  los  sueldos  de  los  indinduos  de  la  tripulación 
responden  especialmente  á  esas  acciones. 

Fuentes:  Port.  1497. 

Concordancias:  Hol.452;  Br.  565;BeIg.  59;  Urug-  4494; 
Par.  1183. 


TITULO  VII 


DE    LOS    FLETAMENTOS 


CAPÍTULO  PRIMERO 

DE  LA  NATURALEZA   Y   DE   LA   FORMA   DEL  CONTRATO  DE  FLETAXENTO 

ARTÍCULO    1184 

Fletamento  es  el  contrato  de  arrendamiento  de  un  buque  cualquiera. 
Se  entiende  por  fletante  el  que  da,  y  por  fletador  el  que  toma  el  buque 
en  arrendamiento. 

Fuentes:  Port.  1498. 

Concordancias  :  Br.  566  ;  Fr.  286  ;  Urug.  1 195 ;  Par.  1 184 ; 
Ch.  970;  CoL170. 

ARTÍCULO   1185 

El  fletamento  de  un  buque,  ya  sea  en  todo  ó  en  parte,  para  uno  ó  mas 
viajes,  ya  sea  á  carga  general,  lo  que  se  veríñca  cuando  el  capitán  recibe 
efectos  de  cuantos  se  le  presentan,  debe  probarse  por  escrito. 
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En  el  primer  caso,  el  instrumeDto  que  se  llama  póliza  de  fletamento 
debe  ser  firmado  por  el  fletador  y  fletante,  y  por  cualesquiera  otras  perso- 
DBS  que  intervengan  en  el  contrato,  dándose  á  cada  una  de  las  partes  un 
ejemplar ;  en  el  segundo  caso,  el  instrumento  se  llama  conocimiento ,  y 
basta  que  esté  firmado  por  el  capitán  y  cargador. 

Fuentes :  Br.  566. 

Concordancias:  Port.  1 498  y  1 499 ;  Hol.  453  y  454 ;  Fr.  273 ; 
Esp.*  738;  ürug- 1196;  Par.  1185;  Ch.  971  á  975;  Col.  161 
<\  164  y  168  ;  Ec.  668 ;  Ven.  554  ;  Méj.  1157 ;  Perú  734. 


SECCIÓN  I 

DE  hk  pOLIZA  de  fletamento 
ARTÍCULO   1186 

En  la  póliza  de  fletamento  se  hará  espresa  mención  de  cada  una  de  las 
circunstancias  siguientes : 

1*  El  nombre  del  buque,  su  porte,  la  nación  á  que  pertenece,  el  puerto 
de  su  matrícula  y  el  nombre  y  domicilio  del  capitán ; . 

2*  Los  nombres  del  fletante  y  fletador  y  sus  respectivos  domicilios  ;  y  si 
el  fletador  obrare  por  comisión,  el  nombre  y  domicilio  de  la  persona  de 
cuya  cuenta  hace  el  contrato ; 

3*  La  designación  del  viaje,  si  es  redondo  ó  al  mes,  para  uno  ó  mas  via- 
jes ;  si  estos  son  de  ida  y  vuelta,  ó  solamente  para  la  ida  ó  la  vuelta;  y  final- 
mente, si  el  buque  se  fleta  en  todo  ó  en  parte  ; 

4*  La  clase  y  cantidad  de  carga  que  el  buque  debe  recibir,  designada  por 
toneladas,  número  de  bultos,  peso  ó  medida,  y  por  cuenta  de  quien  será 
conducida  á  bordo  y  descargada  ; 

5*  Los  dias  convenidos  para  la  carga  y  la  descarga,  las  estadías  y  sobre 
estadías  que  pasados  aquellos  habrán  de  contarse,  y  la  forma  en  que  se 
hayan  de  vencer  y  contar ; 

6*  El  flete  que  se  haya  de  pagar,  bien  sea  por  una  cantidad  alzada  por  el 
viaje,  ó  por  un  tanto  al  mes,  ó  por  las  cavidades  que  se  hubieren  de  ocupar, 
ó  por  el  peso  ó  medida  de  los  efectos  en  que  consista  el  cargamento  ; 

7*  La  forma,  el  tiempo  y  el  lugar  en  que  se  ha  de  verificar  el  pago  del 
flete,  lo  que  haya  de  darse  al  capitán  por  capa  ó  gratificación  y  las  estadías 
y  sobre-estadías ; 

8*  Si  se  reservan  algunos  lugares  en  el  buque,  además  de  los  necesarios 
para  el  personal  y  material  de  servicio ; 

9*  Todas  las  demás  estipulaciones  especiales  en  que  convengan  las  partes. 
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Fuentes:  Br.  567;  Esp/  737. 

Concordancias:  Port.  1500;  Hol.  455;  Fr.  273;  Urug.  H97; 
Par.  H86;  Ch.  982;  Col.  170;  Ec.  668;  Ven.  544;  Méj.  1156; 
Esp.*652;  It.  547;  Perú  733. 

ARTÍCULO   1187 

La  póliza  de  fletameoto  valdrá  como  instrumento  público,  si  ha  sido 
hecha  con  intervención  de  corredor  marítimo  y  en  defecto  de  corredor,  por 
escribano  que  dé  fe  de  haber  sido  otorgada  en  su  presencia  y  la  de  dos  tes- 
tigos que  suscriban,  aunque  no  esté  protocolizada. 

La  póliza  que  no  estuviese  en  la  forma  referida  obligará  á  los  interesados, 
siempre  que  reconozcan  ser  suyas  las  fírmas  puestas  en  ellas  :  pero  do  da 
derecho  contra  tercero  [art.  1190). 

Fuentes :  Bp.  569. 

Concordancias:  Esp.*  740,  741  y  742;  Prus.  i 622  y  1623; 
Urug.  1 198 ;  Par.  1 187;  Ch.  980  y  981 ;  Col.  169  y  170 ;  Méj. 
1159,  1160  y  1161;  Esp.*  654. 

ARTÍCULO   1188 

Las  pólizas  de  fletamento.  firmadas  por  el  capitán  son  válidas,  aunque 
haya  escedido  las  facultades  que  se  le  daban  en  sus  instrucciones,  salvo  el 
derecho  de  los  dueños  del  buque  contra  el  capitán  para  la  indemnización 
de  los  daños  y  perjuicios  que  resultaren  de  los  abusos  que  cometiere. 

Fuentes:  Bp.  569. 

Concordancias:  Esp.*  750;  Urug.  1 199 ;  Par.  1188 ;  Esp.' 
658 ;  Perú  746. 

ARTÍCULO   1189 

Son  igualmente  válidas  las  pólizas  de  fletamento  dadas  por  el  sustitato 
del  capitán,  aunque  este  no  tuviere  la  facultad  de  hacer  la  subrogación,  J 
aunque  el  fletamento  se  haya  verificado  contra  la  voluntad  de  los  armado- 
res, salvo  los  derechos  de  estos  contra  el  capitán. 

Fuentes:  Dalloz,  Rep.  verb.  Droit  Marit.,  n**786. 
Concordancias:  Urug.  1200;  Par.  1189. 
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ARTÍCULO   1190 

Firmada  la  póliza  de  ñetamento,  subsiste  aunque  el  buque  pase  á  tercer 
poseedor,  y  los  nuevos  propietarios  tienen  obligación  de  cumplirla. 

Fuentes:  Escriche,  Dic.  verb.  Fletatiiento ;  Esp.*  749. 
Concordancias:  ürug.  1201  ;  Par.  1190;  Esp.*749. 

ARTÍCULO   1191 

Fletándose  un  buque  por  entero,  solo  se  entiende  reservada  la  cámara 
del  capitán  y  los  lugares  necesarios  para  el  personal  y  material  del  buque. 

Fuentes:  Br.  570. 

Concordancias:  Porl.  1501  ;  Hol.  456;  ürug.  1202;  Par. 
1191. 

ARTÍCULO    1192 

Aunque  haya  mediado  póliza  de  íletamento,  deben  darse  los  conoci- 
mientos de  la  carga,  en  la  forma  prescrita  en  la  sección  siguiente.  El  cono- 
cimiento suple  la  póliza  (art.  1193) ;  pero  la  póliza  no  suple  al  conoci- 
miento. 

Fíientes:  Dalloz,  Rep.  verb.  Droit  mar,,  n*"  831. 
Concordancias:  ürug.  1203;  Par.  1192. 

ARTÍCULO  1193 

Si  se  recibiere  el' cargamento  sin  haberse  estendido  la  respectiva  póliza, 
se  entenderá  celebrado  el  fletamento  con  arreglo  á  lo  que  resulte  del  cono- 
cimiento. 

Fuentes :  Esp.*  739. 

Concordancias:  ürug.  1204;  Par.  1 193;  Ch.  1063;  Col.  255; 
Méj.458;  Perú  735. 
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SECCIÓN  n 

DEL   CONOCIMIBNTO 
ARTÍCULO    1194 

El  conocimiento  debe  contener : 

1*  El  nombre  del  capitán,  el  del  buque,  puerto  de  su  matrícula  j  porte: 

2*  El  nombre  del  fletador  ó  cargador ; 

3*  El  nombre  del  consignatario,  caso  que  el  conocimiento  no  sea  estm- 
dído  al  portador  ó  á  la  orden  ; 

4*  La  calidad,  cantidad,  número  de  bultos  y  marcas  de  los  efectos  : 

5*  El  puerto  de  la  carga  y  el  de  la  descarga,  con  declaración  de  las  esca- 
las si  las  hubiere ; 

6*  El  precio  del  flete  y  la  gratificación,  si  alguna  se  hubiere  estipulado, 
así  como  el  lugar  y  la  forma  del  pago ; 

7*  La  fecha  y  las  firmas  del  capitán  y  cargador. 

Fuentes:  Hol.  507;  Br.  575. 

Concordancias:  Port.  1533;  Esp.'  789;  Fr.  281 ;  Prus.  Í668 
y  1669;  ürug.  1i?05;  Par.  1194;  Ch.  1046  y  1047;  Ec.  701; 
Ven.  597;  Méj.  1218;  Perú  790. 

ARTÍCULO    1195 

Aunque  haya  mediado  póliza  de  fletamento,  no  responde  el  portador  del 
conocimiento  por  ninguna  condición  ú  obligación  especial  contenida  en  la 
póliza,  á  no  ser  que  el  conocimiento  tuviere  la  cláusula  :  según  la  póliza 
de  fletamento. 

Fuentes:  Br.  576. 

Concordancias :  Urug.  1 206  ;   Par.  1 1 95. 

ARTÍCULO  1196 


El  capitán  firmará  tantos  ejemplares  del  conocimiento  cuantos  exija  el 
cargador,  debiendo  ser  todos  del  mismo  tenor  y  de  la  misma  fecha  y  ex- 
presar el  número  de  ejemplares.  Un  ejemplar  queda  en  poder  del  capitán 
y  los  otros  pertenecen  al  cargador. 
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Si  el  capitán  fuese  al  mismo  tiempo  cargador,  ó  lo  fuera  alguno  de  sus 
parientes,  los  conocimientos  respectivos  serán  firmados  por  los  dos  indivi- 
duos de  la  tripulación  que  le  sigan  inmediatamente  en  el  mando  del  bu- 
que, y  un  ejemplar  se  depositará  en  poder  del  armador,  ó  deP  consigna- 
tario. 

Fuentes:  Bp.  577. 

Concordancias:  Port.  1555  y  1536:  Fr.  282;  Hol.  509 y  510; 
Esp/  800;  Prus.  1670  y  1671;  Urug.  1207;  Par.  1196;  Ch. 
1048  y  1030;  Col.  238,  239  y  242;  Ec.  722;  Ven.  571 ;  Méj. 
1219;  Perú  806. 

ARTÍCULO   1197 

Los  conocimientos  serán  firmados  y  entregados  dentro  de  veinte  y  cua- 
tro horas  después  de  concluida  la  carga,  cambiándolos  por  los  recibos  pro- 
visorios (art.  107¿),  so  pena  de  responder  por  todos  los  daños  que  re- 
sultaren de  la  demora  del  viaje,  así  el  capitán  como  los  cargadores  que 
hubieren  sido  remisos  en  la  entrega  de  los  conocimientos. 

Fuentes :  Br.  578. 

Concordancias:  Fr.  282;  Port.  1335;  Hol.  509;  Prus.  1624; 
Urug.  1208;  Par.  1197;  Ch.  1049;  Col.  241;  Ec.  723;  Ven. 
599. 

ARTÍCULO   1198 

Ningún  capitán  podrá  firmar  conocimientos,  mientras  no  se  le  entreguen 
los  recibos  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente.  Si  lo  hiciere,  además  de 
las  responsabilidades  civiles  del  acto  [art.  1210j,  será  tenido  como  falsario 
ó  cómplice  del  delito,  si  se  usare  del  conocimiento  anticipado. 

.Fuentes :  Esp.^  810. 
Concordancias:  Urug.  1209;  Par.  1198;  Perú  818. 

ARTÍCULO   1199 

£i  conocimiento  redactado  en  la  forma  prescrita  en  el  artículo  1194, 
hace  fé  entre  todas  las  personas  interesadas  en  el  cargamento  y  en  el  flete, 
y  entre  estas  y  los  aseguradores ;  quedando  salva  á  estos,  y  á  los  dueños 
del  buque  la  prueba  en  contrario  (art.  1210). 

Fuentes :  Br.  586. 
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Concord&mim:  Port.  1658;  Hol.  512;  Fr.  283;  ürug.  42Í0; 
Par.  1199;  Belg.  283;  €h.  40ftl;Urug.  1210;  Par.  1199;  Ch. 
1061;  Col.  253;  Ec.  726;  Ven.  602;  Wéj,  *aa&. 

ARTÍCULO  1200 

Hallándose  discordancia  entre  los  conocimientos  de  un  mismo  carga- 
mento, se  estará  al  que  sea  redactado  de  un  modo  mas  regular.  Si  los  co- 
nocimientos discordes  tuviesen  todos  los  requisitos  espresados  en  el  artí- 
culo 1194,  se  estará  en  cuanto  á  los  puntos  de  diferencia,  al  resultado  de 
la  prueba  que  produzcan  los  interesados. 

Fuentes:  Esp.*  801;  Port.  1561. 

Concordancias:  Hol.  515;  Fr.  284;  Belg.  384;  Ch.  1062; 
Urug.  1211;  Par.  1200;  Ch.  1062;  Col.  254;  Ec.  733;  Méj. 
1220;  Perú  807. 

ARTÍCULO   1201 

Cuando  los  conocimientos  están  á  la  orden,  se  transfieren  á  la  persona 
en  cuyo  favor  se  hace  el  endoso  todos  los  derechos  y  acciones  del  endo- 
sante sobre  ercargamento. 

Fuentes :  Esp.*  802. 

Concordancias:  Urug.  1212;  Par.  1201;  Ch.  1051;  Col.  253: 
Perú  808. 

ARTÍCULO   1202 

El  portador  de  un  conocimiento  á  la  orden  debe  presentarlo  al  capitán, 
antes  de  darse  principio  á  la  descarga,  para  que  le  entregue  directamente 
los  efectos. 

Si  no  lo  presentare,  serán  de  su  cuenta  los  gastos  que  ocasionare  el  de- 
pósito judicial  (art.  1117). 

Fuentes :  Esp.*  803. 

Concordancias:  Irug.  1213;  Par.  1202;  Ch.  1051;  Col.  253; 
Ec.  730;  Méj.  1221;  Perú  809. 

ARTÍCULO   1203 

Sea  que  el  conocimiento  esté  dado  á  la  orden,  ó  al  portador,  ó  que  s*» 
haya  estendído  en  favor  de  persona  determinada,  no  puede  variarse  el 
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destino  ni  consignación  de  los  efectos,  sin  que  el  cargador  entregue  pre- 
viamente al  capitán  todos  los  ejemplares  que  este  hubiese  firmado. 

El  capitán  que  firmara  nuevos  conocimientos,  sin  haber  recogido  todos 
los  ejemplares  del  primero,  responde  á  los  portadores  legítimos  que  se  pre- 
sentasen con  alguno  de  aquellos  ejemplares,  salvo  su  derecho  contra  quien 
hubiere  lugar. 

fuentes :  Esp/  804. 

Concordancias:  Br.  519;  Hol.  511;  Port.  1557;  ürug.  1214; 
Par.  1203;  Ec.  727;  Méj.  1222;  Perú  810. 

ARTÍCULO    1204 

Si  se  alegare  estravío  de  los  primeros  conocimientos,  no  estará  obliga- 
do el  capitán  á  firmar  otros,  en  el  caso  del  artículo  anterior,  á  no  ser  que 
el  cargador  dé  fianza  á  su  satisfacción  por  la  carga  declarada  en  los  cono- 
cimientos. 

Fuentes :  Br.  580. 

Concordancias:  Esp.*805;  Prus.  1648;  ürug.  1215;  Par. 
1 204 ;  Ec.  728  ;  Méj .  1 223 ;  Perú  81 1 . 

ARTÍCULO   1205 

Falleciendo  el  capitán  de  un  buque,  ó  cesando  en  su  cargo  por  cual- 
quier otro  accidente.,  antes  de  emprender  el  viaje,  tienen  derecho  los  carga- 
dores á  exigir  del  sucesor  que  revalide  con  su  firma  los  conocimientos  fir- 
mados por  el  anterior  capitán,  comparando  la  carga  con  los  conocimientos. 
Si  no  lo  hicieren,  solo  responderá  el  nuevo  capitán  délo  que  se  justifique 
por  el  cargador  que  eiistia  en  el  buque,  cuando  aquel  entró  á  ejercer  su 
cargo,  salvo  el  derecho  del  cargador  contra  el  armador  y  de  este  contra  el 
antiguo  capitán,  ó  quien  lo  represente. 

El  capitán  que  firmare  los  conocimientos  de  su  antecesor,  sin  haber  pro- 
cedido al  reconocimiento  de  la  carga,  responderá  de  las  faltas,  á  no  ser 
que  conviniesen  los  cargadores  en  que  el  capitán  declare  en  los  conoci- 
mientos que  no  ha  reconocido  la  carga. 

Los  gastos  que  puedan  ocurrir  en  el  reconocimiento  de  la  carga  embar- 
cada, serán  por  cuenta  del  armador,  en  caso  de  muerte  del  capitán  ó  de 
haber  sido  despedido  sin  justa  causa,  y  de  cargo  del  capitán,  si  la  despedi- 
da proviniese  de  hecho  suyo. 

Fuentes:  Esp.'806;  Br.  581. 
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Concordancias:  lirug.  1216;  Par.  1205;  Prus,  1648;  Be. 
729;  Méj.  1224;  Perú  812. 

ARTÍCULO  1206 

Si  los  efectos  cargados  no  hubiesen  sido  entregados  por  número,  peso  6 
medida,  ó  en  caso  de  haber  duda  en  la  cuenta,  puede  el  capitán  declarar 
en  los  conocimientos,  que  el  peso,  número  ó  medida  le  son  desconocidos. 
Si  el  cargador  no  conviniere  en  esa  declaración,  deberá  procederse  á  nueva 
numeración,  peso  ó  medida,  corriendo  los  gastos  por  cuenta  de  quien  los 
hubiere  ocasionado. 

Conviniendo  el  cargador  en  la  referida  declaración,  solo  queda  obligado 
el  capitán  á  entregaren  el  puerto  de  la  descarga  los  efectos  que  de  la  per- 
tenencia del  cargador  se  encontraren  en  el  buque,  á  no  ser  que  probare  que 
hubo  dolo  por  parte  del  capitán,  ó  de  la  tripulación. 

Fuentes :  Br.  582. 

Concordancias:  Port.  1559;  Hol.  513;  Urug.  1217;  Par. 
1206;  Ec.  724  ;  Ven.  600. 

ARTÍCULO  1207 

Si  le  constare  al  capitán  que  hay  diversos  portadores  de  diferentes  ejem- 
plares de  un  conocimiento  de  la  misma  carga,  ó  si  hubiera  mediado  embar- 
go, el  capitán  está  obligado  á  pedir  el  depósito  judicial  [art.  1117). 

Fuentes:  Br.  583. 

Concordancias:  Port.  1561  y  1564;  Hol.  517  y  518;  Urug. 
1218;  Par.  1207;  Ch.  1059  y  1060;  Col.  252 y  253  ;  Ec.732. 

ARTÍCULO   1208 

Los  interesados  ó  el  depositario  podrán  pedir  la  venta  de  los  efectos  de 
fácil  deterioro  ó  de  conservación  dispendiosa.  £1  producto  de  la  venta,  de- 
duciendo los  gastos,  será  judicialmente  depositado. 

Fuentes:  Porl.  1565. 

Concordancias:  Hol.  519;  Urug.  1219;  Par.  1208;  Ec.  732: 
Ch .  1 059  y  1 060  ;  Col.  252  y  253. 
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ARTÍCULO  1209 

NiDgÚQ  embargo  de  tercero,  que  no  sea  portador  de  alguno  delosejem-^ 
piares  del  conocimiento,  puede,  fuera  del  caso  de  reivindicación,  según 
las  disposiciones  de  este  Código  [art.  1695,  n*  1),  privar  al  portador  del 
conocimiento,  de  la  facultad  de  pedir  ol  depósito  ó  venta  judicial  de  los 
efectos  (art.  1208),  salvo  el  derecho  del  ejecutante  ó  del  tercero  sobre  el 
producto  de  la  venta. 

Fuentes:  Port.  1566. 

Concordancias  :  Br.  584  ;  Hol.  520  ;  Urug.  1220;  Par.  1209. 

ARTÍCULO   1210 

El  conocimiento  redactado  en  la  forma  prescrita  en  el  artículo  1194, 
trae  aparejada  ejecución,  como  si  fuera  escritura  pública,  siempre  que  la 
firma  sea  reconocida. 

No  se  admitirá  á  los  capitanes  la  escepción  de  que  firmaron  los  cono- 
cimientos confidencialmente,  y  bajo  promesa  de  que  se  les  entregaría  la 
carga  designada  en  ellos  (art.  1198). 

Sin  embargo,  el  capitán  tiene  derecho  en  todos  los  casos,  á  probar  que 
su  buque  no  podía  contener  la  cantidad  de  efectos  espresada  en  el  conoci- 
miento. A  pesar  de  esa  prueba,  tendrá  el  capitán  que  indemnizar  á  los 
consignatarios,  si  bajo  la  fé  de  los  conoci minutos,  pagaron  al  cargador  mas 
de  lo  que  el  buque  contenía,  salva  la  acción  del  capitán  contra  el  cargador. 

Esas  indemnizaciones  no  podrán  cargarse  en  cuenta  á  los  armadores. 

Fuentes:  Esp.'  807 y  808;  Port.  1560. 

Concordancias  :  Br.  587 ;  Hol.  514 ;  Urug.  1221 ;  Par.  1210  ; 
Ch.  1065 ;  Col.  258 ;  Ec.  734  y  735  ;  Ven.  61 1 ;  Méj.  1226;  Perú 
815  y  816. 

«I 

ARTÍCULO    1211 

No  será  admisible  en  juicio  ninguna  acción  entre  el  capitán  j  los  carga- 
dores ó  aseguradores,  si  no  se  acompaña  alguno  de  los  ejemplares  del  co- 
nocimiento original. 

La  falta  del  conocimiento  no  puede  suplirse  con  los  recibos  provisorios 
de  la  carga  (art.  1072J,  á  no  ser  que  se  probare  que  el  cargador  hizo  dili- 
gencia para  obtenerle,  y  que  habiendo  salido  el  buque  sin  que  el  capitán 
entregase  los  conocimientos,  protestó  el  cargador,  dentro  de  tres  dias  útiles, 
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contados  desde  la  salida  del  baque,  con  notificación  al  armador,  consigna- 
tarío  li  otro  cualquiera  interesado,  y  en  falta  de  estos  por  edictos  publica- 
dos en  los  diarios,  y  si  la  cuestión  fuere  de  seguros  sobre  pérdida  aconte- 
cida  en  el  puerto  de  la  carga,  se  probare  que  el  daño  ó  pérdida  se  Teiifioó 
'  antes  que  pudiese  firmarse  el  conocimiento. 

Fuentes :  Br.  589. 

Concordancias:  Esp.*  809  y  810;  Urug.  1222;  Par.  42H  ; 
Ch.  1066;  Col.  258 ;  Méj.  1227 ;  Perú  817  y  818. 

ARTÍCULO  1212 

Al  bacer  la  entrega  del  cargamento,  se  devolverán  al  capitán  los  cono- 
cimientos, firmando  el  recibo  en  uno  de  los  ejemplares.  El  consignatario 
que  retardase  esa  entrega  responderá  de  los  daños  y  perjuicios. 

Fuentes:  Esp.*  811. 

Concordancias  :  Fr.  285 ;  Urug.  1 223 ;  Par.  1 21 2 ;  Belg.  285; 
Ch.  1058 ;  Col.  250;  Ec.  735;  Méj.  1229;  Perú  819. 


CAPÍTULO  II 

DE  LOS   DERECHOS  Y  OBLIGACIONES  DEL  FLETANTE  T  FLETADOR 

ARTÍCULO   1213 

El  fletante  está  obligado  á  tener  el  buque  pronto  para  recibir  la  carga, 
y  el  fletador  á  efectuarla,  en  el  término  ^estipulado  en  la  póliza  de  fleta- 
mento. 

►     Fuentes :  Br.  590. 

Concordancias:  Porl.  1517;  Hol.  470;  Urug.  1224;  Par. 
1213;  Ch.  989;  Col.  178. 

ARTÍCULO   1214 

No  habiéndose  designado  en  la  póliza  de  fletamento  el  tiempo  en  que 
debe  empezar  la  cdrga;  se  entiende  que  corre  desde  eldia  en  que  el  ca- 
pitán avisa  que  está  pronto  á  recibir  los  efectos. 


LIB.    III,   TÍT.   VII.   —   DE  LOS  FLETAMENTOS  387 

Si  no  constare  de  la  póliza  de  fletamento  el  plazo  en  qae  debe  evacuarse 
ía  carga  y  descarga  del  buque,  cuánto  se  ha  de  pagar  de  gratificación,  es- 
tadías ó  sobreestadías,  y  el  tiempo  y  forma  del  pago,  se  determinará  todo 
por  el  uso  del  puerto,  donde  respectivamente  se  verifiquen  la  carga  y  des- 
carga. 

Fuentes :  Br.  591 . 

Concordancias :  Esp.*  744;  Fr.  274  ;  Hol.  472;  Urug.  1225; 
Par.  1214;  Belg.  274;  Ch.  987;  Port.  1502;  Urug.  1225;  Par. 
1214;  Ec.  672  y  673;  Ven.  548y549;  Méj.H63;  Perú  736. 

ARTÍCULO   1215 

Pasado  el  plazo  para  la  carga,  y  el  de  las  estadías  y  sobreestadías  que  se 
hubiesen  estipulado,  y  en  defecto  de  estipulación,  las  que  fueren  de  uso 
(art.  1214),  sin  que  el  fletador  haya  cargado  efectos  algunos,  tiene  el  fle- 
tante opción,  caso  de  no  haber  indemnización  pactada  en  la  póliza  de 
fletamento  :  ó  de  rescindir  el  contrato  exigiendo  la  mitad  del  flete  estipu- 
lado, estadías  y  sobreestadías ;  ó  de  emprender  viaje  sin  carga,  ó  finalizado 
que  sea,  exigir  el  flete  por  entero  y  la  gratificación,  con  las  averías  que  se 
debieren,  estadías  ó  sobreestadías. 

Fuentes :  Br.  592. 

Concordancias:  Port.  1509;  Hol.  464;  Fr.  288;  Esp.*745; 
Belg.  288;  Ch.  1014;  Urug.  1226;  Par.  1215;  Ec.  674;  Ven. 
550;  Méj.  1164;  Perú  737. 

ARTÍCULO    1216 

Cuando  el  fletador  solo  carga,  en  el  tiempo  estipulado,  una  parte  de  la 
carga,  el  fletante,  vencido  el  plazo  de  las  estadías  y  sobreestadías  (artículo 
1214),  tiene  opción,  caso  de  no  haber  indemnización  pactada  en  la  póliza 
de  fletamento  :  ó  de  proceder  á  la  descarga,  por  cuenta  del  fletador,  exi- 
giendo medio  flete ;  ó  de  emprender  viaje  con  la  parte  de  carga  que  tuviere 
á  bordo,  para  reclamar  el  flete  íntegro,  en  el  puerto  de  su  destino,  con  los 
demás  gastos  declarados  en  el  artículo  precedente. 

Fuentes :  Br.  593. 

Concordancias  :  Port.  1509  y  15H;  Hol.  465;  Fr.  288;  Prus. 
1644  y  1645;  Belg.  288;  Ch.  1015;  Urug.  1227;  Par.  1216; 
Ec.  675;  Ven.  551. 
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ARTÍCULO   1217 

Sufñendo  el  buque,  que  en  el  caso  de  los  dos  artículos  anteriores  ha  sa- 
lido sin  carga,  ó  con  solo  parte  de  la  carga,  alguna  avería  durante  el  viaje, 
que  debiera  considerarse  como  avería  común  en  el  caso  de  tener  íntegra  la 
carga,  tendrá  derecho  el  fletante  á  exigir  del  fletador  la  contribución  por 
los  dos  tercios  de  lo  no  cargado. 

Fuentes:  Porl.  ioM. 

Concordancias:  Hol.  466;  Par.  1217;  Ec.  676;  Ven.  532. 

ARTÍCULO   1218 

Renunciando  el  fletador  al  contrato  antes  de  empezar  á  correr  las  esta- 
días, solo  tendrá  que  pagar,  no  mediando  estipulación  contraria,  la  mitad 
del  flete  y  de  la  gratificación.  Si  el  fletamento  es  por  ida  y  vuelta,  se  pa- 
gará la  mitad  del  flete  de  ida. 

En  los  fletamentos  á  carga  general,  puede  cualquiera  de  los  cargadores, 
ó  quien  represente  sus  derechos,  descargar  los  efectos  cargados  pagando 
medio  flete,  el  gasto  de  desestivar  y  restivar  y  cualquiera  daño  que  se  ori- 
gine por  su  causa  á  los  demás  cargadores.  Estos,  ó  cualquiera  de  ellos, 
tendrán  facultad  de  oponerse  á  la  descarga,  tomando  de  su  cuenta  los  efec- 
tos que  se  pretendan  descargar  y  abonando  su  importe  al  precio  de  la  fac- 
tura de  consignación. 

Fuentes  :  Br.  594;  Esp.*  765. 

Concordancias :  Porl.  1512;  Hol.  467  y  473;  Fr.  288;  ürug. 
1228;  Par.  1218;  Ec.  678;  Ven.  534;  Méj.  1184  y  1185;  Peni 
/6o. 

ARTÍCULO   1219 

En  los  casos  en  que  el  fletante  tiene  derecho  á  emprender  viaje  sin  car- 
ga, ó  con  solo  una  parte  de  la  carga  (arts.  1215  y  1216-,  puede  para  la  se- 
guridad del  flete  y  de  las  otras  indemnizaciones  á  que  haya  lugar,  tomar 
carga  de  otros  individuos,  sin  consentimiento  del  fletador,  aunque  sea  por 
menor  flete,  siendo  la  diferencia  de  cuenta  del  fletador. 

En  tal  caso,  el  fletador  tiene  derecho  al  beneficio  del  nuevo  flete  y  en 
caso  de  avería  común  [art.  1217)  no  responde  por  la  contribución  que  re- 
caiga en  los  efectos  que  no  le  pertenecen ;  pero  está  obligado  al  pago  de 
todos  los  daños  que  provengan  de  su  falta. 
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Fuentes:  Port.  1513. 

Concordancias:  Hol.  468;  Br.  596;  Par.  1219;  Ec.  677; 
Ven.  553;  Esp.' 685. 

ARTÍCULO  1220 

Estando  el  buque  fletado  por  entero,  puede  el  fletador  obligar  al  capitán 
á  que  emprenda  viaje,  desde  que  tenga  á  bordo  carga  suficiente  para  el  pago 
de  flete,  gratificación,  estadías  y  sobreestadías :  ó  se  dé  fianza  bastante  para 
el  pago. 

El  capitán  en  tal  caso  no  puede  recibir  carga  de  tercero,  sin  consenti- 
miento por  escrito  del  fletador,  ni  rehusarse  á  salir,  no  ocurriendo  fuerza 
insuperable  que  lo  impida. 

Fuentes :  Br.  595  ;  Esp.'  752. 

Concordancias:  Fr.  295;  Hol.  475;  Port.  1522;  Urug.  1239. 
Par.  1220;  Ch.  996;  Col.  186;  Méj.  11 72;  Perú  749. 

ARTÍCULO    1221 

El  que  habiendo  fletado  un  buque  por  entero,  no  completare  la  totalidad 
de  la  carga,  pagará  sin  embargo  íntegro  el  flete,  descontándose  lo  que  el 
fletante  hubiere  percibido  por  otra  carga  que  hubiera  tomado  (art.  1219). 

Fuentes :  Esp.*  759. 

Concordancias:  Fr.  287  y  288;  Urug.  1230;  Par.  1221  ;  Br. 
287  y  288 ;  Méj.  1179 ;  Esp.*  680 ;  Perú  758. 

ARTÍCULO    1222 

Si  en  la  época  fijada  en  el  contrato,  el  buque  no  se  hallase  en  estado  de 
recibir  la  carga  contratada,  el  fletante  responderá  al  fletador  de  los  daños 
y  peijuicios  que  se  siguieren. 

Fuentes:  Port.  1517. 

Concordancias:  Urug.  1231  ;  Par.  1222;   Ec.  685  ;  Ven  561. 

ARTÍCULO    1223 

El  fletador  está  obligado  á  entregar  al  fletante  ó  capitán  dentro  de  cua- 
renta y  ocho  horas,  después  de  concluida  la  carga,  todos  los  papeles  y  do- 
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cumentos  requeridos  por  la  ley,  para  el  trasporte  de  los  efectos,  á  no  ser 
que  mediare  estipulación  expresa  sobre  el  tiempo  de  esa  entrega. 

Fuentes:  Port.  i 51 8. 

Concordancias :  Urug.  1232 ;  Par.  1223;  Ec.  683  ;  Ven.  359; 
Esp.»  669  ;  It.  562  ;  Belg.  74. 

ARTÍCULO    1224 

Es  lícito  al  fletante  ó  capitán  cuando  estuviese  á  carga  general,  fijar  el 
tiempo  que  ha  de  durar  la  carga. 

Acabado  el  tiempo  señalado,  tiene  obligación  el  capitán  de  salir  en  la 
primera  ocasión  favorable,  so  pena  de  responder  por  los  daños  y  peijuicios 
que  resultaren  de  la  demora,  á  no  ser  que  la  mayoría  de  los  cargadores,  en 
relación  al  valor  del  flete,  conviniese  en  la  demora. 

Fuentes:  Port.  1519. 

Concordancias:  ürug.  1233;  Par.  1224. 

ARTÍCULO  1225 

No  habiéndose  fijado  el  plazo  para  la  salida,  está  obligado  el  capitán  á 
emprender  viaje,  en  la  primera  ocasión  favorable,  después  de  hacer  recibi- 
do mas  de  las  dos  terceras  partes  de  la  carga  que  corresponde  al  porte  del 
buque,  si  así  lo  exigiere  la  mayoría  de  los  cargadores,  en  relación  al  valor 
de  los  fletes. 

En  tal  caso,  ninguno  de  los  cargadores  puede  descargar  los  efectos  que 
tuviese  á  bordo  (art.  1218;. 

Fuentes:  Br.  603. 

Concordancias:  Port.  1520;  Hol.  472;  Urug.  1234;  Par. 
1225. 

ARTÍCULO    1226 

Si  el  buque  en  el  caso  del  artículo  anterior  no  pudiese  obtener  mas  de 
las  dos  terceras  partes  de  la  carga,  dentro  de  un  mes,  contados  desde  el  dia 
en  que  se  puso  á  carga  general,  podrá  subrogar  otro  buque  para  trasportar 
la  carj^a  que  tuviere  á  bordo,  con  tal  que  el  nuevo  buque  sea  igualmente 
apto  para  emprender  el  viaje,  pagando  los  gastos  de  trasbordo»  y  el  au- 
mento del  flete  y  del  premio  del  seguro. 

Sin  embargo,  será  lícito  á  los  cargadores  retirar  sus  efectos  sin  pagar  He- 
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te,  siendo  de  su  cuenta  los  gastos  de  desestiva  y  descarga,  restituyendo  los 
recibos  provisorios,  ó  los  conocimientos,  y  dando  fianza  por  los  que  ya  hu- 
bieran remitido  (art.  1204). 

Si  el  capitán  no  pudiese  hallar  buque,  y  los  cargadores  no  quisiesen  des- 
cargar, será  obligado  á  emprender  viaje,  con  la  carga  que  tuviese  á  bordo, 
fuera  la  que  fuere,  sesenta  dias  después  de  abierto  el  registro  para  la  carga. 

Fuentes :  Br.  604, 

Concordancias:  Port.  1520;  Hol.  473;  Urug.  1233;  Par. 
1226;  Ch.  998;  Col.  188;  Méj.  IHoy  1177;  Ec.  687;  Ven. 
563  ;  Esp.*  670 

ARTÍCULO    1227 

Si  hubiere  engaño  ó  error  en  la  cavidad  designada  al  buque  en  la  póliza 
de  fletamento,  tendrá  opción  el  fletador:  á  rescindir  el  (Contrato,  ó  á  que  se 
baga  reducción  en  el  flete  convenido  en  proporción  de  la  carga  que  el  buque 
deje  de  recibir,  abonándole  el  fletante,  en  uno  y  otro  caso,  los  daños  que.se 
le  hubiesen  irrogado. 

No  se  considerará  que  ha  habido  error  ni  engaño,  cuando  la  diferencia 
entre  la  cavidad  manifestada  por  el  fletante  no  esceda  al  verdadero  porte, 
en  mas  de  una  cuadragésima  parte,  ni  tampoco,  cuando  el  porte  declara- 
do sea  el  que  conste  de  la  matrícula  del  buque,  aunque  ni  en  uno  ni  en 
otro  caso  podrá  ser  obligado  el  fletador  á  pagar  mas  flete  que  el  que  corres- 
ponda al  porte  efectivo  del  buque. 

Fuentes:  Esp.*  746. 

Concordancias :  Fr.  289  y  290 ;  Hol.  459 ;  Porl.  i  303  y  1 504; 
Urug.  1237;  Par.  1227;  Belg.  289  y  290;  Ch.  983;  Méj.  1165 
y  1166;  Col.  172;  Ec.  681 ;  Ven.  558. 


ARTÍCULO   1228 

Si  después  de  Armado  el  contrato  de  fletamento  hubiese  aumentado  el 
precio  del  flete  para  el  lugar  del  destino  de  la  carga,  el  capitán  tiene  dere- 
cho á  rehusar  la  carga  que  escediere  de  la  cantidad  determinada  en  la  pó- 
liza. 

Fuentes:  Pardessus,  n*^  709;  Bedarride,  1.  2,  p.  392. 
Concordancias:  Urug.  1238;  Par.  1228. 
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ARTÍCULO    1229 

Cargando  el  fletador  mas  efectos  de  los  estipulados  en  la  póliza,  pagará 
el  aumento  de  flete  que  corresponda  al  esceso,  con  arreglo  á  su  contrata,  ja 
sea  que  en  el  intermedio  hubiere  subido  ó  bajado  el  flete ;  pero  si  el  Gapitu 
no  pudiese  colocar  este  aumento  de  carga,  bajo  de  escotilla  y  en  boena  es- 
tiva, sin  faltar  á  los  demás  contratos  que  tenga  celebrados,  -  yeriíicará  la 
descarga  á  espensas  del  propietario. 

Fuentes :  Esp.^  760. 

Concordancias  :  Fr.  288  y  293 ;  Porl.  <5U ;  Hol.  469;  Br. 
598 ;  Urug.  1 239  ;  Par.  i 229  ;  Belg.  288 y  293  ;  Ch.  \Oib;  Col. 
206 ;  Méj.  H80 ;  Ec.  679  y  680  ;  Ven.  555  y  556 ;  Esp.'  674 ; 
Perú  740. 

ARTÍCULO    1230 

Podrá  asimismo  el  capitán,  antes  de  salir  del  puerto,  echar  en  tierra 
aunque  el  buque  no  esté  sobrecargado,  los  efectos  introducidos  clandesti- 
namente y  sin  su  consentimiento,  ó  bien  trasportarlos  exigiendo  el  flete 
mas  alto  que  haya  cargado  en  aquel  viaje,  por  efectos  de  la  misma  ó  seme- 
jante naturaleza. 

Fuentes :  Esp.*  761 . 

Concordancias :  Fr.  288  y  293 ;  Urug.  i  240 ;  Par.  i  230 ;  Belg. 
288  y  293 ;  Ec.  680;  Ven.  556  ;  Méj.  M8I  ;  Esp.'674 ;  It.  665; 
Perú  760. 

ARTÍCULO  1231 

Después  de  empezado  el  viaje,  no  puede  el  capitán  echar  á  tierra  los 
efectos  cargados  clandestinamente  ó  sin  su  conocimiento,  ó  no  ser  que  el 
buque  resultase  sobrecargado.  Esta  circunstancia  debe  justificarla  el  capi- 
tán ante  las  autoridades  del  puerto  donde  pretendiere  dejar  la  carga  (art. 
1100). 

En  tal  caso,  debe  hacer  todas  diligencias  posibles  para  que  la  carga  que- 
de en  seguridad,  dando  inmediatamente  aviso  al  cargador. 

Fuentes:  Escriche,  Dic.  verb.  Fletamento,  art.  761;  Bedarri- 
de,Com.marit.y  t.  2,  n°  759  y  760;  Pardessus,  n**  709. 

Concordancias:  Urug.  1241 ;  Par.  1231. 
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ARTÍCULO  1232 

Estando  ud  buque  á  carga  general,  no  puede  el  capitán  después  que  hu- 
biere recibido  una  parte  de  la  carga,  rehusarse  á  recibir  las  demás  que  se  le 
ofreciesen  por  flete  igual,  no  hallando  otro  mas  ventajoso  so  pena  de  poder 
ser  compelido  por  los  cargadores  de  los  efectos  recibidos  á  que  emprenda 
viaje  en  la  primera  ocasión  favorable,  con  la  carga  que  tuviere  á  bordo, 
y  de  pagar  los  daños  y  perjuicios  que  resultaren  de  la  demora. 

Fuentes :  Br.  601 . 

Concordancias :  Esp/  754;  Urug.  1242 ;  Par.  1232 ;  Ch.999; 
Ven.  189;  Perú  751. 

ARTÍCULO   1233 

No  siendo  suficiente  el  porte  del  buque  para  recibir  toda  la  carga  con- 
tratada con  diversos  cargadores  ó  fletadores  tendrá  preferencia  la  que  se 
hallare  á  bordo,  y  las  demás  obtendrán  el  lugar  que  les  corresponda,  se- 
gún las  fechas  respectivas  de  la  póliza. 

Si  los  contratos  fuesen  todos  de  la  misma  fecha,  habrá  lugar  á  prorateo, 
respondiendo  el  capitán,  en  todos  los  casos,  por  los  daños  y  perjuicios  que 
se  siguieren  (art.  1227). 

Fuentes :  Br.  605. 

Concordancias:  Esp.'  731  ;  Urug.  1243;  Par.  1233  ;  Ch.  1003; 
Col.  204;  Perú  747. 

ARTÍCULO  1234 

El  que  hubiere  fletado  un  buque  por  entero,  puede  ceder  su  derecho  á 
otro  para  que  lo  cargue  en  todo  ó  en  parte,  sin  que  el  capitán  pueda  im- 
pedirlo. 

Si  el  fletamento  se  hubiese  hecho  por  cantidad  fíja,  podrá  asimismo  el 
fletador  subfletar  de  su  cuenta  á  los  precios  que  halle  mas  ventajosos, 
manteniéndose  íntegra  su^responsabilidad  hacia  el  fletante,  y  no  causando 
alteración  en  las  condiciones  con  que  se  veriflcó  el  fletamento. 

Fuentes:  Esp.*  738. 

Concordancias:  Urug.  1244;  Par.  1234;  Méj.  1178;  Esp.* 
679;  Al.  563;  Belg.  72;  Perú  756. 
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ARTÍCULO   1235 

Los  cargadores  ó  fletadores  responden  por  los  daños  que  resaltaren,  si 
introdujeren  en  el  buque,  sin  noticia  ni  consentimiento  del  capitán,  efec- 
tos cuya  salida  ó  entrada  fuese  prohibida,  y  de  cualquier  otro  hecho  ilíci- 
to que  practicaren  al  tiempo  de  la  carga  ó  de  la  descarga. 

Aunque  los  efectos  fueren  confiscados,  serán  obligados  á  pagar  ínte- 
gramente el  flete,  la  gratificación  y  la  avería  gruesa  si  la  hubiere. 

Fuentes :  Br.  599. 

Concordancias :  Pon.  1524  ;  Hol.  477  ;  Belg.  27  ;  ürug.  1246; 
Par.  1235;  Ch.  1016;  Col.  207;  Méj.  1182;  Ec.  691  :  Ven.  567; 
Esp.'68l;  Al.  564. 

ARTÍCULO   1236 

Probándose  que  el  capitán  consintió  en  la  introducción  de  artículos  pro- 
hibidos, ó  que  llegando  en  tiempo  á  su  conocimiento,  no  los  hizo  descargar 
[art.  1230J,  ó  siendo  informado,  después  de  empezado  el  viaje,  no  lo  de- 
claró en  la  primera  visita  de  aduana  que  recibiere  en  el  puerto  de  su  des- 
tino, responderá  solidariamente  á  todos  los  interesados,  por  los  daños  y 
perjuicios  que  resultasen  al  buque  ó  á  la  carga  inocente,  y  no  tendrá  accióo 
para  cobrar  el  flete  ni  indemnización  alguna  al  cargador  aunque  se  hubiere 
estipulado  espresamente. 

Fuentes:  Br.  600. 

Concordancias:  Port.  190;  Esp.' 220;  Urug.  1246;  Par. 
1236;  Ch.  1016;  Col.  207;  Méj.  1183;  Esp.*  682;  Al.  564. 

ARTÍCULO  1237 

Fletado  un  buque  para  ir  á  recibir  carga  en  otro  puerto,  luego  que  lle- 
gare se  presentará  el  capitán  sin  demora  al  consignatario  designado  en  la 
póliza,  exigiéndole  que  declare  por  escrito  en  la  póliza,  el  dia,  mes  y  año 
de  su  presentación  ;  so  pena  de  que  no  empezarán  á  correr  los  plazos  del 
fletamento,  sino  desde  esa  presentación . 

Si  el  consignatario  se  negare  á  hacer  en  la  póliza  de  fletamento  la  de- 
claración requerida,  formalizará  el  capitán  protesta,  y  la  hará  notificar  al 
consignatario,  avisando  al  fletador.    Si  pasado  el  tiempo  debido   para  \» 
carga  y  el  de  la  demora  ó  de  las  estadías  ó  sobreestadías  (art.  1315),  el 
consignatario  no  hubiese  cargado  el  buque,  el  capitán  haciéndole  notificar 
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préviamentei  por  vía  de  nueva  protesta,  que  efectúe  la  entrega  de  la  carga 
dentro  del  tiempo  estipulado,  y  no  verificándolo  el  consignatario  y  no  re- 
cibiéndose órdenes  del  fletador,  hará  diligencia  para  contratar  carga  por 
cuenta  del  fletador  para  el  puerto  de  su  destino  y  con  carga  ó  sin  ella  em- 
prenderá su  viaje,  quedando  el  fletador  obligado  á  pagarle  el  flete  integro 
con  las  estadías  y  sobreestadías,  previo  descuento  de  los  fletes  de  la  carga 
tomada  por  su  cuenta,  si  alguna  hubiere  tomado. 

Fuentes :  Br.  606. 

Concordancias:  Esp*.  766 ;  Fr.  287  y  288  ;  Urug.  1247 ;  Par. 
1237;  Belg.  287  y  288;  Ch.  1002;  Col.  192y  193  ;  Méj.  1186; 
Esp.*  675 ;  AI.  568  á  571  ;  It.  568;  Perú  766. 

ARTÍCULO   1238 

La  disposición  del  artículo  anterior  es  aplicable  al  buque  que  fletado  de 
ida  y  vuelta,  no  sea  habilitado  con  la  carga  de  retorno. 

Fuentes :  Esp.*  767. 

Concordancias :  Fr.  294  ;  Urug.  1248  ;  Par.  1238  ;  Belg.  294; 
Méj.  1187  ;Esp.*  675;  Perú  767. 

« 

ARTÍCULO   1239 

Siendo  un  buque  embargado  en  el  puerto  de  salida^  en  el  viaje  ó  en  el 
lugar  de  la  descarga  por  razón  del  fletador  ó  por  hecho  ó  negligencia  suya 
ó  de  algunos  de  los  cargadores,  ó  por  la  naturaleza  de  la  carga,  el  fletador 
ó  el  cargador  quedará  obligado  para  con  el  fletante  ó  el  capitán  y  demás 
cargadores  por  los  daños  y  perjuicios  que  tal  hecho  infiera  al  buque  ó  á  la 
carga  inocente. 

Fuentes :  Br.  607. 

Concordancias:  Port..  1521 ;  Hol.  474;  Prus.  1694;  Urug. 
4249;  Par.  1239. 

ARTÍCULO    1240 

El  capitán  es  responsable  al  dueño  del  buque  y  al  fletador  y  cargadores 
por  los  daños  y  perjuicios,  si  por  razón  de  él  ó  por  hecho  ó  negligencia 
suya,  el  buque  fuese  embargado  ó  retardado  en  el  puerto  de  la  salida,  du- 
rante el  viaje  ó  en  el  puerto  de  su  destiuo. 
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Así  ea  este  caso  como  en  el  del  artículo  anterior,  los  daños  y  perjuicios 
serán  determinados  por  peritos  arbitradores. 

Fuentes:  Br.  608 ;  Port.  1 523. 

Concordancias  :  Port.  1522  ;  Fr.  295  y  297;  Hol.  475 ;  Prus. 
1649;  Belg.  295  y  297;  Urug.  1250;  Par.  1240. 

ARTÍCULO   1241 

Si  el  capitán  se  viese  obligado  durante  el  viaje  á  hacer  reparaciones  ur- 
gentes en  el  buque,  por  casos  de  tempestad,  fuerza  mayor  ó  que  no  pro-, 
vengan  de  su  culpa,  el  fletador  ó  cargador  estará  obligado  á  esperar  hasta 
que  se  haya  efectuado  la  reparación,  ó  podrá  retirar  sus  efectos,  pagando 
el  flete  por  entero,  estadías  y  sobreestá  días,  avería  común  si  la  hubiere  y 
gastos  de  desestiva  y  restiva. 

Fuentes:  Port.  1525. 

Concordancias:  Br.  613;  Hol.  478;  Esp.'  776 ;Fr.  296; 
Belg.  296  ;  Prus.  1701  y  1702  ;  ürug.  1251  ;  Par.  1241  ;  Bel. 
296;  Ch.  1018;  Col.  209;  Ec.  692;  Ven.  568;  Méj.  M96;Esp.' 
683 ;  Perú  778. 

ARTÍCULO    1242 

Si  el  buque  no  admitiere  l'eparación,  está  obligado  el  capitán  á  fletar 
por  su  cuenta,  y  sin  poder  exigir  aumento  de  flete,  uno  ó  mas  buques  para 
el  trasporte  de  la  carga  al  lugar  de  su  destino. 

Si  el  capitán  no  pudiese  fletar  otros  buques,  se  dapositará  la  carga  por 
cuenta  de  los  fletadores  en  el  puerto  de  la  arribada,  regulándose  el  flete 
del  buque  que  quedó  inservible,  en  razón  de  la  distancia  recorrida.  Si  en 
tal  caso  los  cargadores  ó  la  mayor  parte  de  ellos  tuvieren  á  bien  fletar  bu- 
ques para  el  trasporte  de  la  carga  al  lugar  de  su  destino,  y  de  ahí  resultare 
aumento  de  flete,  cada  cargador  contribuirá  al  pago  del  aumento,  en  pro- 
porción del  primer  flete  convenido. 

Fuentes:  Port.  1525. 

Concordancias:  Bv.  6\ i',  Hol.  478)  Fr.  296;  Esp.*  777; 
Belg.  296  ;  ürug.  1252;  Par.  1242  ;  Ch.  1019  ;  Col.  210  ;  Méj. 
1197;  Ec.  693 ;  Ven.  569;  Esp.*  657  ;  Perú  779. 

ARTÍCULO   1243 

Si  los  cargadores  justificaren  que  el  biique  que  quedó  inservible  no  es- 
taba en  estado  de  navegar  cuando  recibió  la  carga,  no  podrán  exgirseles  los 
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fletes,  y  tendrán  derecho  á  que  el  fletante  les  indemnize  todos  los  daños  y 
perjuicios. 

Esta  prueba  será  admisible  á  pesar  del  certiticado  de  visita  sobre  la  ap- 
titud del  buque  para  emprender  el  viaje. 

Fuentes:  Port.  1526. 

Concordancias :  Br.  614;  Hol.  479;  Fr.  297;  Esp.^  779; 
Belg.297;  ürug.  1253;  Par.  1243;  Ch.  1021;  Col.  212;  Ec. 
694;  Ven.  370;  Méj.  1199;  Perú  780. 

ARTÍCULO    1244 

Cuando  los  fletes  se  ajusten  por  peso,  sin  designar  si  es  bruto  ó  neto, 
deberá  entenderse  que  es  peso  bruto,  incluyendo  los  envoltorios,  barricas 
ó  cualquier  especie  de  vaso  en  que  vaya  contenida  la  carga,  si  otra  cosa 
no  se  hubiese  pactado  espresamente. 

Fuentes :  Esp.*  784. 

Concordancias  :  Br.  613  ;  Urug.  1254 ;  Par.  1244 ;  Perú  789. 

ARTÍCULO    1245 

Cuando  se  ajustare  el  flete  por  número,  pes^ó  medida,  y  se  hubiere  es- 
tipulado que  la  carga  será  puesta  al  costado  del  buque,  el  capitán  tiene 
derecho  á  exigir  que  los  efectos  sean  contados,  pesados  ó  medidos  á  bordo 
antes  de  la  descarga,  y  precediéndose  á  esa  diligencia,  no  responderá  por 
las  faltas  que  puedan  aparecer  en  tierra  (art.  1116). 

Si  los  efectos  se  descargaren  sin  contarse,  medirse  ó  pesarse,  el  con- 
signatario tendrá  derecho  de  verificar  en  tierra,  la  identidad,  número,  peso 
ó  medida,  y  el  capitán  estará  obligado  á  conformarse  con  el  resultado  de 
esa  verificación. 

Fuentes:  Br.  616. 

Concordancias  :  Port.  1336  y  1337  ;  Hol.  491  y  492;  Urug. 
1236  ;  Par.  1245 ;  Ec.  707  y  708  ;  Ven.  383  y  584. 

ARTÍCULO   1246 

Habiendo  presunción  de  que  los  efectos  han  sido  dañados,  robados  ó 
disminuidos,  el  capitán  está  obligado,  y  el  consignatario  ú  otros  cuales- 
quiera interesados  tienen  derecho  á  exigir  que  sean  judicialmente   recono- 
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cidos,  y  haga  la  estimación  de  los  daños  á  bordo,  antes  de  la  descarga,  Ó 
dentro  de  34  horas  de  verificada.  Esta  diligencia,  aunque  sea  pedida  pord 
capitán,  no  perjudicará  sus  medios  de  defensa. 

Si  los  efectos  se  entregaren  sin  el  referido  examen  ó  bajo  recibo  en  que 
se  declare  el  daño,  robo  ó  disminución,  los  consignatarios  tienen  deredio 
á  requerir  el  examen  judicial  en  el  término  de  48  horas  después  de  la  des- 
carga. Pasado  ese  plazo,  no  habrá  lugar  á  reclamación  alguna. 

Fuentes:  Br.  618;  Port.  1539. 

Concordancias:  Porl.  1537  y  1538 ;  Hol.  493  y  494;  Urug. 
1256;  Par.  1216;  Ch.  1003,  1004,  1005y  1006;  Col.  194, 19o, 
196  y  197:  Ec.  709;  Ven.  565. 

ARTÍCULO    1247 

No  siendo  la  avería  ó  disminución  visible  por  fuera,  el  reconocimiento 
judicial  podrá  hacerse  válidamente  dentro  de  tres  dias  contados  desde  que 
los  efectos  pasaron  á  manos  del  consignatario,  comprobándose  la  identi- 
dad de  los  efectos  (art.  1345). 

Fuentes:  Port.  1540. 

Concordancias :  Hol.  495  ;  Br.  618  ;  Urug.  1257;  Par.  1247; 
Ch.  1007;  Col.  198;  E«^  711 ;  Ven.  587. 

ARTÍCULO  1248 

El  flete  solo  puede  exigirse  acabado  el  viaje,  no  habiendo  en  la  póliza  de 
fletamento  estipulación  especial  sobre  la  época  y  forma  del  pago. 

Fuentes:  Port.  1505. 

Concordancias:  Hol.  460 ;  Urug.  1258  ;  Par.  1248;  Ec.  701 ; 
Ven. 577. 

ARTÍCULO    1249 

El  viaje,  si  otra  cosa  nd  se  estipulase  espresamente,  empieza  á  correr 
para  todos  los  efectos  de  vencimiento  de  fletes,  desde  el  momento  en  que 
la  carga  queda  bajo  la  responsabilidad  del  capitán. 

Fletado  el  buque  por  meses  ó  por  dias,  correrán  los  fletes  desde  el  dia 
en  que  el  buque  se  ponga  á  la  carga,  á  menos  que  haya  estipulación  es- 
presa en  contrario. 

En  los  fletamcntos  hechos  por  tiempo   determinado  empieza  á  correr  el 
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flete  desde  el  mismo  día,  salvas  siempre  las  estipulacioDes  que  hayan  acor- 
dado las  mismas  partes  ó  sus  apoderados  ó  representantes. 

Fuentes  :  Br.  625  ;  Esp/  782  y  783. 

Concordancias :  Porl.  1507  y  «508  ;  Hol.  462  y  463;  Fr.  295; 
TJnig.  1259;  Par.  1249;  Ec.  672  y  673;  Ven.  548  y  549;  Méj. 
1202,  1203  y  1204;  Esp.'  658;  Perú  787  y  788. 

ARTÍCULO  1250 

El  fletante  ó  capitán  tiene  derecho  á  exigir  del  fletador  ó  del  consignata- 
rio, la  descarga  del  buque,  y  el  pago  del  flete,  averías  y  gastos,  terminado 
el  tiempo  de  la  descarga  (art.  1214). 

Suscitándose  diñcultades  sobre  la  descarga,  puede  el  Juez  autorizar  el 
depósito  de  los  efectos,  quedando  á  salvo  el  derecho  que  al  fletante  corres- 
ponde sobre  ellos  (art.  1258). 

Fuentes:  Port.  1515 y  1516. 

Concordancias :  Urug.  1 260  ;  Par.  1 250  ;  Ec.  701  y  702 ; 
Ven.  577  y  578;  Esp.»  686. 

ARTÍCULO   1251  , 

El  fletador  no  puede  en  ningún  caso  pedir  disminución  del  flete  estipu- 
lado, siempre  que  el  fletante  ó  capitán  haya  cumplido  por  su  parte  el  con- 
trato de  fletamento. 

Fuentes:  Porl.  1251. 

Concordancias:  Hol.  496;  Urug.  1261;  Par.  1251;  Ch.  1033; 
Col.  223;  Méj.  1214. 

ARTÍCULO   1252 

Pagan  el  flete  íntegro,  según  lo  pactado  en  la  póliza  de  fletamento,  los 
efectos  que  sufran  deterioro  ó  disminución  por  mala  calidad  ó  condición 
de  los  envases,  probando  el  capitán  que  el  daño  no  ha  procedido  del  arru- 
maje  ó  de  la  estiva. 

Los  efectos  que  por  su  naturaleza  son  susceptibles  de  aumento  ó  dismi- 
nución, independientemente  del  mal  arrumaje  ó  de  falta  de  estiva,  ó  de 
mala  condición  de  los  envases,  se  aumentarán  ó  disminuirán  para  sus  due- 
ños. En  uno  y  otro  caso,  se  paga  el  flete  por  lo  que  se  cuente,  mida  ó 
pese  en  el  acto  de  la  descarga. 
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Fuentes :  Br.  621 . 

Concordancias:  Unig.  1262;  Par.  1252. 

'artículo  1253 

Pagan  flete  por  entero  los  efectos  que  el  capitán  se  haja  visto  obligado  á 
vender  en  los  casos  previstos  en  el  artículo  1105. 

El  flete  de  los  efectos  arrojados  al  mar  para  salvación  comün  del  buque 
y  carga  se  paga  por  entero  como  avería  gruesa. 

Fuentes:  Br.  621. 

Concordancias:  Port.  1527  y  1528;  Hol.  481  y  482;  Esp.* 
785  y  786  ;  Fr.  298  y  301 ;  Urug.  1263;  Par.  1253;  Belg.  298  y 
301  ;  Ch.  1027;  Col.  219;  Méj.  1205  y  1206  ;  Ec.  695  y  696; 
Ven.  571  y  572 ;  Esp.*  659  y  660 ;  It.  576 ;  Perú  790  y  791 . 

ARTÍCULO   1254 

No  se  debe  flete  de  los  efectos  que  se  hubiesen  perdido  por  naufragio  6 
varamiento,  ni  de  los  que  fueron  presa  de  piratas  ó  enemigos  ;  y  si  se  hu- 
biese pagado  adelantado,  habrá  lugar  á  repetirlo,  no  mediando  estipulación 
contraria. 

Fuentes :  Br.  622. 

Concordancias:  Esp.*787;  Port.  1529;  Hol.  482;  Fr.  302: 
Urug.  1264;  Par.  1254;  Belg.  302;  Ch.  1028;  Col.  220;  Méj. 
1207;  Ec.  698;  Ven.  574;  Esp.*  661 ;  Al.  618;  It.  577;  Perú 
792. 

ARTÍCULO   1255 

Rescatándose  el  buque  y  carga,  declarándose  mala  presa,  ó  salvándose 
del  naufragio,  se  debe  el  flete  hasta  el  lugar  de  la  presa  ó  del  naufragio, 
proporcionalmente  al  flete  estipulado,  y  si  el  capitán  llevase  los  efectos 
hasta  el  puerto  de  su  destino,  se  abonará  el  flete  por  entero,  contribuyendo 
como  avería  gruesa  al  daño  ó  rescate. 

Si  los  llevare  á  otro  puerto  que  al  de  su  destino,  por  no  poder  ir  ade- 
lante, el  flete  se  debe  hasta  el  lugar  de  la  arribada. 

Fuentes :  Br.  622. 

Concordancias :  Port.  1531 ;  Hol.  483;  Esp.*  788;  Fr.  303; 
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Urug.  4265;    Par.  1255;   Belg.  303;    Ch.  1029;  Col.  221  ; 
Méj.  1208;  Ec.  699;  Ven.  575  ;  Esp.*  662;  II.  578;  Perú  793. 

ARTÍCELO  1256 

Salvándose  en  el  mar  ó  en  las  playas,  sin  cooperación  de  la  tripulación, 
fuera  del  caso^del  artículo  ]¿5d,  efectos  que  hicieron  parte  de  la  carga  y 
siendo  entregados  por  personas  extrañas,  no  se  debe  por  ellos  flete  alguno 

Fuentes :  Br.  623. 

Concordancias:  Port.  1531  ;  Hol.  484;  Urug.  1266;  Par. 
1256;  Ec.  700;  Ven.  596;  Ch.  1030;  Col.  222. 

ARTÍCULO   1257 

El  cargador  no  puede  hacer  abandono  de  los  efectos  en  pago  de  fletes,  á 
no  ser  tratándose  de  líquidos,  cuyas  vasijas  hayan  perdido  más  de  la  mi- 
tad de  su  contenido. 

Fuentes :  Br.  624. 

Concordancias:  Port.  1542;  Hol.  497;  Esp.^  790;  Fr.  310; 
Prus.  1729  á  1731;  Urug-  1267;  Par.  1257;  Belg.  310;  Ec.  712; 
Ven.  588;  Esp.*  687;  Al.  617;  It.  581 ;  Perú  795. 

ARTÍCULO  1258 

Los  fletes  y  avería  común  tienen  privilegio  en  los  objetos  que  componen 
el  cargamento,  durante  treinta  dias  después  de  la  entrega,  si  antes  de  ese 
plazo,  no  hubiesen  pasado  á  tercer  poseedor  [art.  1698). 

Fuentes:  Br.  626. 

Concordancias:  Port.  1535;  Hol.  490;  Fr.  307;  Esp.*  798; 
Belg.  307;  Urug.  1268;  Par.  1258;  Ec.  704;  Ven.  581;  Ch. 
1036;  Col.  228;  Méj.  1216  y  1217;  Esp.*  665  y  667;  Al.  624, 
625  y  626;  It.  579  y  580;  Perú  802. 

ARTÍCULO   1259 

Los  créditos  por  fletes,  gratificaciones,  estadías  ó  sobre-estadías,  averías 
y  gastos  de  la  carga,  tienen  preferencia  á  todos  los  demás  sobre  el  valor 
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de  los  objetos  cargados  ;  salvo  los  casos  expresados  en  el  número  primero 
del  artículo  1031. 

Fuentes :  Br.  627. 

Concordancias:  Port.  1535;  Esp/  798;  ürug.  1269;  Par. 
1 259 ;  Perú  802. 

ARTÍCULO   1260 

El  contrato  de  íletamento  de  un  buque  extrangero  que  haya  de  tener  eje- 
cución en  el  Estado,  debe  ser  juzgado  por  las  reglas  establecidas  en  este 
Código,  ya  haya  sido  estipulado  dentro  ó  fuera  del  Estado. 

Fuentes :  Br.  628. 

Concordancias:  Port.  1543;  Hol.  498;  Urug.  1270;  Par. 
1260;  Ch.  975;  Col.  164. 

CAPÍTULO   III 

DE  LA   RESOLUCIÓN  DE  LOS  CONTRATOS   DE  FLBTAHBNTO 

ARTÍCULO    1261 

El  contrato  de  fletamento  queda  rescindido,  sin  que  haya  lugar  á  exi- 
gencia alguna  de  parte  á  parte  : 

1*  Si  antes  de  emprender  viaje  fuese  impedida  la  salida  del  buque  por 
fuerza  mayor,  sin  limitación  de  tiempo  ; 

2*  Si  antes  de  principiado  el  viaje  se  prohibiese  la  csportación  de  todos 
ó  parte  de  los  efectos,  comprendidos  en  una  sola  póliza,  del  lugar  donde 
deba  salir  el  buque  ó  la  importación  en  el  de  su  destino  ; 

3^  Si  antes  de  la  salida  del  buque  sobreviniere  interdicción  de  comercio 
con  la  nación  á  donde  se  dirijia  el  buque ; 

4*  Si  sobreviniere  declaración  de  bloqueo  del  puerto  de  la  carga  ó  del 
destino,  antes  de  la  salida  del  buque. 

En  todos  los  referidos  casos  los  gastos  de  carga  y  descarga  serán  por 
cuenta  del  fletador  ó  cargadores. 

Fuentes :  Br.  571 . 

Concordancias:  Port.  1544;  Hol.  499;  Esp.*  768;  ürug. 
1271  ;  Par.  1261  ;  Ch.  1039;  Col.  229;  Ec.  713;  Ven.  589;  Esp.* 
688  y  689 ;  Al.  571 ,  577  y  640 ;  It.  551 ,  552,  562  y  564 ;  Perú 
768. 
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ARTÍCULO    1262 

El  contrato  de  fletamento  puede  rescindirse  á  instancia  de  una  de  las 
partes,  si  antes  de  empezado  el  Tiaje  sobreviniere  la  guerra,  en  consecuen- 
cia de  la  cual  el  buque  y  carga,  ó  uno  de  los  dos,  cesase  de  ser  considera- 
do como  propiedad  neutral. 

No  siendo  libres,  ni  el  buque,  ni  la  carga,  el  fletante  y  fletador  no  po- 
drán exigirse  indemnización  alguna,  y  los  gastos  de  carga  y  descarga  serán 
por  cuenta  del  fletador. 

Si  solo  la  carga  no  fuere  libre,  el  fletador  pagará  al  fletante  todos  los 
gastos  hechos  para  equipar  el  buque,  y  los  salarios  y  manutención  de  la 
tripulación,  hasta  el  dia  en  que  pidiera  la  resolución  del  contrato,  ó  si  los 
efectos  ya  estuviesen  á  bordo,  hasta  el  dia  en  que  fueren  descargados. 

Si  solo  el  buque  no  fuese  libre,  el  fletante  ó  capitán  pagará  todos  los  gas- 
tos de  carga  y  descarga. 

Fuentes :  PorU  1 545. 

Concordancias:  Hol.  500;  Urug.  1272;  Par.  1262;  Ec.  714; 
Ven.  591 ;  Méj.  1188;  Esp.*  690;  Al.  635  y  636;  It.  551  y  553. 

ARTÍCULO    1263 

En  los  casos  espresados  en  los  dos  artículos  precedentes,  el  fletante  ó  ca- 
pitán tiene  derecho  á  exigir  las  estadías  y  sobre-estadías  estipuladas,  y  la 
avería  común  por  daño  sucedidO;  antes  de  la  ruptura  del  viaje. 

Fuentes:  Port.  1546. 

Concordancias:  Hol.  501 ;  Urug.  1273;  Par.  1263;  Ec.  715; 
Ven. 592. 

ARTÍCULO    1264 

Cuando  un  buque  ha  sido  fletado  para  varios  destinos,  y  hallándose  des- 
pués de  acabado  un  viaje,  en  el  puerto  en  que  debía  empezar  otro,  sobre- 
viniese guerra,  antes  de  empezado  el  nuevo  viaje,  se  observarán  las  si- 
guientes disposiciones: 

1*  Si  ni  el  buque  ni  la  carga  son  libres,  deberá  el  buque  permanecer  en 
el  puerto  hasta  la  paz,  ó  hasta  que  pueda  salir  en  convoy  ó  de  otro  modo 
seguro,  ó  hasta  que  el  capitán  reciba  nuevas  instrucciones  de  los  dueños 
del  buque,  ó  de  la  carga.  Hallándose  cargado  el  buque,  podrá  el  capitán 
depositar  la  carga  en  lugar  seguro,  hasta  que  pueda  continuar  viaje,  ó  se 
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tomen  otras  medidas  (art.  1969).  Los  salarios  j  manutención  de  la  trípula- 
ciÓD,  alquileres  de  almacén  y  demás  gastos  ocasionados  por  la  demora,  se 
repartirán  como  ftvería  gruesa  entre  el  fletante  j  fletador ;  si  el  buque  no 
estuviese  cargado  todavía,  los  dos  tercios  de  los  gastos  serán  por  cuenta 
del  fletador ; 

2*  Si  solo  el  buque  no  es  libre,  se  rescinde  á  instancia  del  fletador  el  con- 
trato para  el  viaje  que  tenía  que  hacerse.  Estando  el  buque  cargado,  el  fle- 
tante ó  capitán  pagará  los  gastos  de  la  carga  j  descarga.  En  tal  caso,  solo 
podrá  exigir  el  flete  en  proporción  del  viaje  ya  hecho,  estadías  y  sobre-es- 
tadías y  avería  gruesa  si  la  hubiere ; 

3'  Si  por  el  contrario  el  buque  es  libre  y  la  carga  no  lo  es,  el  fletador 
tiene  derecho  para  rescindir  el  contrato,  pagando  los  gastos  de  carga  y  des- 
carga y  demás  indicados  en  los  dos  artículos  precedentes,  y  el  capitán  eü 
su  caso  podrá  proceder  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  1215  y 
1219. 

Fuentes:  Vori.  1547. 

Concordancias :  Hol.  502 ;  Urug.  1274 ;  Par.  1264 ;  Ec.  716  ; 
Ven.  593. 

ARTÍCULO    1265 

Hallándose  un  buque  fletado  en  lastre  para  otro  puerto  donde  deba  car- 
gar., se  rescinde  el  contrato,  si  llegando  á  ese  puerto,  sobreviniere  alguno 
de  los  impedimentos  designados  en  el  artículo  1261,  sin  que  pueda  recla- 
marse indemnización  alguna,  ya  sea  que  el  impedimento  provenga  solo  del 
buque,  ó  del  buque  y  de  la  carga. 

Si  el  impedimento  naciere  de  la  carga,  y  no  del  buque,  el  fletador  deberá 
pagar  la  mitad  del  flete  estipulado. 

Fuentes:  Port.  1548. 

Concordancias:  Hol.  503;  Urug.  1275 ;  Par.  1265 ;  Ec.  717; 
Ven.  593. 

ARTÍCULO   1266 

El  contrato  de  fletamento  podrá  también  rescindirse  á  instancia  del  fleta- 
dor, si  el  capitán  le  hubiese  ocultado  el  verdadero  pabellón  del  buque. 

El  capitán  responde  personalmente  al  fletador  por  todos  los  gastos  de 
carga  y  descarga  y  por  los  daños  y  peijuicios,  si  el  valor  del  buque  no  al- 
canzare para  cubrirlos. 

Fuentes :  Br.  574. 

Concordancias:  Esp.'  748;  Urug.  1276;  Par.  1266;  Méj. 
1167;  Perú  742. 
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ARTÍCULO   1267 

Si  la  interdicción  de  comercio  con  el  puerto  del  destino  del  buque  su- 
cede durante  el  yiaje,  y  si  por  ese  motivo,  por  tiempo  contrario  ó  riesgo  de 
piratas  ó  enemigos,  se  viese  obligado  el  buque  á  arribar  con  la  carga  al 
puerto  de  su  salida;  y  los  cargadores  conviniesen  en  su  descarga,  se  debe 
solamente  el  flete  de  ida,  aunque  el  buque  haya  sido  fletado  para  viaje  re- 
dondo. 

Si  el  fletamento  se  hubiese  ajustado  por  meses,  solo  se  debe  flete  por  el 
tiempo  que  el  buque  hubiere  estado  empleado. 

Fuentes :  Br.  572. 

Concordancias :  Esp/  772;  Port.  4549;  Hol.  504  ;  Fr.  299 ; 
Urug.  1277;  Par.  1267;  Belg.  299;  Ch.  1042;  Col.  234;  Ec. 
718 ;  Ven.  594 ;  Méj.  1191 ;  Pera  774. 

ARTÍCULO  1268 

Si  antes  de  empezado  el  visge,  ó  durante  él,  se  interrumpe  temporal- 
mente la  salida  del  buque  por  cerramiento  del  puerto,  ú  otro  accidente  de 
fuerza  mayor,  subsiste  el  fletamento,  sin  que  haya  lugar  á  indemnización 
de  daños  y  peijuicios  por  la  demora. 

El  cargador  en  tal  caso  podrá  descargar  sus  efectos  durante  la  demora, 
pagando  los  gastos ,  y  prestando  fianza  de  volverlos  á  cargar  luego  que 
cese  el  impedimento  ó  de  pagar  el  flete  por  entero  y  las  estadías  y  sobre-es- 
tadías si  no  los  reembarcase. 

Fuentes:  Port.  1550. 

Concordancias:  Hol.  505;  Urug.  1278;  Par.  1268;  Ec.  719; 
Ven.  595;  Méj.  1189. 

ARTÍCULO  1269 

Los  gastos  que  se  ocasionen  en  descargar  y  volver  i  cargar  los  efectos 
en  cualquier  puerto  de  arribada,  serán  de  cuenta  de  los  cargadores,  cuando 
se  haya  obrado  por  disposición  suya,  ó  por  disposición  del  Tribunal  que 
hubiese  juzgado  conveniente  aquella  operación  para  evitar  daño  ó  avería 
en  la  conservación  de  los  efectos. 

Fuentes:  Esp.*  775. 

Concordancias:  Fr.  291  y  293;  Urug.  1279;  Belg.  291  y 
293;  Par.  1269;  Perú  775. 


406  CÓDIGO  DE  COMERCIO 


ARTÍCULO  1270 

Si  el  buque  no  pudiese  entrar  en  el  puerto  de  su  destino  por  declaradóa 
de  guerra,  interdicción  de  comercio  ó  bloqueo,  el  capitán  está  obUgado  á 
seguir  inmediatamente  para  el  puerto  que  haya  designado  en  sus  instruc- 
ciones. Si  ninguno  se  le  hubiera  designado,  se  dirigirá  al  puerto  neutral 
y  seguro  que  se  encuentre  mas  cercano ;  y  de  allí  dará  los  aTÍsos  com- 
petentes al  armador  y  fletadores,  cuyas  órdenes  debe  esperar  por  tanto 
tiempo,  cuanto  sea  necesario  para  recibir  respuesta.  Si  no  la  recibiere, 
debe  hacer  la  correspondiente  protesta  y  Yoker  con  la  carga  al  puerto  de 
salida. 

Fuentes:  Br.  610. 

Concordancias:  EspJ  780;  Fr.  279;  Urug.  1280;  Belg.  279; 
Par.  1270;  Perú  785. 

ARTÍCULO   1271 

Siendo  detenido  un  buque  en  el  curso  de  su  viaje  por  orden  de  alguna 
potencia,  no  se  debe  ningún  flete  por  el  tiempo  de  detención,  si  el  fleta- 
mento  se  ha  ajustado  por  meses,  ni  aumento  de  flete  si  se  hubiese  lyustado 
por  viaje. 

Fílenles:  Port,  1551. 

Concordancias:  Br.  691;  Prus.  1695;  Urug.  1281;  Par.  1271; 
Ch.  1045;  Col.  237. 

CAPÍTULO  IV 

DE    LOS  PASAGEROS 
ARTÍCULO  1272 

No  habiendo  mediado  convención  en  cuanto  al  precio  del  trasporte  de 
un  pasagero,  el  Tribunal  podrá  determinarlo,  oyendo  en  caso  de  necesidad 
el  dictamen  de  peritos. 

Fuentes:  Hol.  521. 

Concordancias :  Urug.  1 282 ;  Par.  1 272 ;  Ch.  1 067;  Col.  259; 
Esp.*  693. 
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ARTÍCULO  1273 

El  pasagero  deberá  hallarse  á  bordo  en  el  día  7  hora  que  el  capitán  de- 
signare, ya  sea  en  el  puerto  de  salida,  ó  en  cualquier  otro  de  escala  ó  arri- 
bada; so  pena  de  ser  obligado  al  pago  de  su  pasage  por  entero,  si  el  buque 
emprendiera  ó  continuara  sin  él  su  viaje. 

Fuentes :  Br.  629. 

Concordancias:  Hol.  522;  Prus.  1746  y  1747;  Urug.  1283; 
Par.  1273;  Ch.  1070;  Col.  262;  Esp.«  694;  AI.  667;  Belg.  127; 
It.  583. 

ARTÍCULO  1274 

Ningún  pasagero  puede  sin  consentimiento  del  capitán  trasferir  á  un  ter- 
cero su  derecho  á  ser  trasportado. 

Rescindiendo  el  contrato  un  pasagero,  antes  de  principiado  el  yiaje,  tiene 
derecho  el  capitán  á  la  mitad  del  precio  del  pasage,  y  al  pago  por  entero, 
si  el  pasagero  no  quisiere  continuar  el  viaje  después  de  principiado. 

Si  muriere  el  pasagero  antes  de  principiado  el  viaje,  solo  se  debe  la  mi- 
tad del  precio  del  pasage. 

Fuentes :  Br.  630. 

Concordancias:  Hol.  523  y  524;  Urug.  1284;  Par.  1274;  Ch. 
1072;  Col.  264;  Esp.*  695  ;  Al.  665  ;  Belg.  120. 

ARTÍCULO  1275 

Si  el  viaje  se  suspende  ó  se  interrumpe  por  causa  de  fuerza  mayor  en  el 
puerto  de  la  salida,  se  rescinde  el  contrato  sin  que  ni  el  capitán  ni  el  pasa- 
gero tenga  derecho  á  indemnización  alguna.  Teniendo  lugar  la  suspensión 
ó  interrupción  en  otro  cualquier  puerto  de  escala  ó  arribada,  solo  se  debe 
el  precio  correspondiente  á  la  parte  de  viaje  que  se  haya  hecho. 

Interrumpiéndose  el  viaje,  después  de  empezado,  por  necesidad  que  ten- 
ga el  buque  de  reparaciones,  el  pasagero  puede  trasportarse  en  otro  buque, 
pagando  el  precio  correspondiente  á  la  parte  de  viaje  que  se  haya  hecho. 
Si  quisiere  esperar  las  reparaciones,  el  capitán  no  tiene  obligación  de  man- 
tenerlo, á  no  ser  que  el  pasagero  no  encuentre  otro  buque  en  que  pueda 
cómodamente  trasportarse,  ó  el  precio  del  nuevo  pagage  exceda  al  primero 
en  la  proporción  del  viaje  ya  hecho. 

Fuentes :  Br.  631 . 
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Concordancias :  Hol.  525 ;  ürag.  1285 ;  Par.  1275;  Ch.  lOli 
y  1075. 

ARTÍCULO  1276 

Los  pasageros  están  obligados  á  obedecer  las  órdenes  del  capitán,  ea 
cuanto  se  refiere  á  la  conservación  del  orden  á  bordo. 

Fuentes :  Hol.  528. 

Concordancias:  Urug.  1286;  Par.  1276;  Esp.*  697  y  698; 
Belg.  129;  It.  583,  586  y  587;  AI.  632;  Esp.*  700;  Al.  666; 
Belg.  123. 

ARTÍCULO  1277 

El  capitán  no  está  obligado,  ni  aún  autorizado  á  entrar  á  un  puerto,  ni  i 
detenerse  durante  el  viaje,  á  instancia,  ó  en  el  interés  de  uno  ó  mas  pa- 
sageros. 

Fuentes:  Hol.  529. 

Concordancias :  Urug.  1287 ;  Par.  1277 ;  Ch.  1076 ;  Col.  268; 
Esp.*  701 . 

ARTÍCULO  1278 

El  pasagero  es  considerado  cargador  respecto  al  equipaje  que  tiene  i 
bordo.  El  capitán  solo  responde  por  el  daño  sobrevenido  á  los  objetos  que 
el  pasagero  tuviese  á  bordo  bajo  su  inmediata  guarda,  en  cuanto  el  daño 
provenga  de  hecho  suyo  ó  de  latripulacióu. 

Fuentes:  Hol.  532. 

Concordancias :  Br.  632 ;  Prus.  1760;  Urug.  1288  ;  Par.  1278; 
Ch.  1081  ;  Col.  273;  Esp.*  703;  Al.  673  y  674;  Belg.  122;  II. 
589. 

ARTÍCULO    1279 

£1  capitán  tiene  privilegio  para  el  pago  del  precio  del  pasage  en  todos  ios 
objetos  que  el  pasagero  tuviese  á  bordo,  y  derecho  de  retenerlos  mientras 
no  sea  pagado  ¡arts.  1258  y  1278] . 

Fuentes:  Hol.  533. 

Concordancias:  Br.  632  ;  Urug.  1289  ;  Par.  1279;  Ch.  1082; 
Col.  274  ;  Esp.«  704 ;  Al.  675;  Belg.  124;  It.  589. 
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TÍTULO  VIII 


BE  LOS  CONTRATOS   Á  JA  GRUESA,  Ó  PRESTAHOS   Á  RIESGO  MARÍTIMO 


ARTÍCULO    1280  "'^' 

Préstamo  á  la  gruesa,  ó  á  riesgo  marítimo,  es  un  contrato  por  el  cual 
una  persona  presta  á  otra  cierta  cantidad  sobre  objetos  espuestos  á  riesgos 
marítimos,  bajo  la  condición  de  que,  pereciendo  esos  objetos,  pierda  el 
dador  la  suma  prestada,  y  llegando  á  buen  puerto  los  objetos  devuelva  el 
k)mador  la  suma  con  un  premio  estipulado. 

El  préstamo  á  la  gruesa  no  puede  tener  por  fin  quitar  á  la  tripulación  ó 
al  tomador  del  dinero  todo  interés  en  el  éxito  de  la  expedición,  ni  colocar 
al  dador  á  merced  del  tomador  del  dinero. 

ftten^es rEmerigon,  Traite  des  Assur,  t.  i,  p.  411. 

Concordancias :  Urug.  1 290 ;  Par.  1 280  ;  Br.  633 ;  Port.  1 621 ; 
Hol.  569;  Fr.  311 ;  Prus.  2359;  Al.  680;  Ec.  803 ;  Ven.  641  ; 
Ch.  1168;  Col.  360;  Esp.'  719. 

ARTÍCULO    1281 

El  contrato  á  la  gruesa  solo  puede  probarse  por  escrito. 

Si  ha  sido  convenido  en  el  Estado,  será  registrado  en  el  registro  público 
de  comercio,  dentro  de  ocho  días  contados  desde  la  fecha  de  la  escritura 
pública  ó  privada. 

Si  ha  sido  convenido  en  país  estrangero  por  ciudadanos  del  Estado,  el 
instrumento  deberá  ser  legalizado  por  el  Cónsul  del  Estado,  si  le  hubiere; 
y  así  en  uno  como  en  otro  caso,  se  anotará  en  la  matrícula  del  buque, 
siempre  que  el  préstamo  recayera  sobre  el  buque  ó  fletes. 

Si  faltare  en  el  instrumento  del  contrato  alguna  de  las  referidas  formali- 
dades, tendrá  valor  entre  las  partes  que  lo  hayan  otorgado;  pero  no  esta- 
blecerá derechos  contra  tercero. 

Fuentes  :  Br.  633. 

Concordancias:  Esp.^  812,  813  y  814  ;  Port.  1622; Hol.  570. 
y  571  ;  Fr.  312 ;  Prus.  2361  ;  Urug.  1291  ;  Par.  1281  ;  Perú  820 
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á  827 ;  It.  590  y  591  ;  Al.  683  y  686 ;  Ec.  804 ;  Yen.  642 ;  Ch. 
H 70;  Col.  36i  ;  Méj.  1230,  1231  y  ^232;Esp.*  620. 

ARTÍCULO  1282 

El  documento  del  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa  debe  enunciar : 

1*  La  fecha  j  el  lugar  en  que  se  hace  el  préstamo ; 

2*  El  capital  prestado  j  el  premio  convenido ; 

3*  La  clase,  nombre  y  matrícula  del  buque  j  el  nombre  del  capitán ; 

4'  Los  nombres   del  dador  y  tomador  del  préstamo : 

5*  La  cosa  ó  efectos  sobre  que  recae  el  préstamo  : 

6*  Los  riesgos  que  se  toman  con  menciones  específicas  de  cada  uno,  y 
por  qué  tiempo. 

Si  en  el  instrumento  del  contrato  no  se  hubiese  hecho  mención  específica 
de  los  riesgos,  con  reserva  de  aJguno,  ó  dejase  de  estipularse  el  tiempo,  se 
entiende  que  el  dador  del  dinero  toma  sobre  sí  todos  los  riesgos  marítúnos 
que  generalmente  reciben  los  aseguradores,  y  por  el  mismo  tiempo  que 
rige  para  estos  (arts.  1360  y  1369) ; 

7*  El  viaje  por  el  cual  se  corra  el  riesgo  ; 

8*  El  plazo  de  reembolso  y  el  lugar  en  que  deba  efectuarse ; 

9*  Todas  las  demás  cláusulas  que  estipulen  las  partes,  con  tal  que  no 
sean  prohibidas  por  la  ley,  ó  contrarias  á  la  naturaleza  del  contrato  [art. 
1280). 

El  instrumento  en  que  faltara  alguna  de  las  enunciaciones  referidas, 
será  considerado  como  simple  préstamo  de  dinero,  al  interés  corriente, 
sin  privilegio  alguno  en  los  efectos  sobre  que  se  hubiese  dado. 

Fuentes :  Br.  634  y  63f. 

Concordancias:  Port.  1622  á  1625 y  1630;  Hol.  570  y  572; 
Esp.*  814;  Fr.  311  ;  Prus.  2390  á  2396;  Urug.  1292;  Par. 
4282;  Perú  826;  It.  590;  Al.  684 ;  Bel.  157;  Ec.  805;  Ven. 
643;  Ch.  1171  y  1172 ;  Col.  364  y  365 ;  Méj.  1233  ;  Esp.*721. 

ARTÍCULO    1283 

Puede  hacerse  el  préstamo  á  la  gruesa,  no  solamente  en  dinero,  sino 
también  en  efectos  propios  para  el  servicio  y  consumo  del  buque,  ó  qoe 
puedan  ser  objeto  de  comercio,  arreglándose  en  tales  casos,  por  convenio 
de  las  partes,  un  valorizo  para  que  pueda  verifícarse  el  pago  en  dinero. 

Fíientes  :Esp.^  816. 
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Concordancias:  Urug.  1293;  Par.  1283;  Perú  828;  Ch. 
4  183 ;  Col.  376;  Méj.  1295;  Esp.*  723. 

ARTÍCULO    1284 

El  préstamo  hecho  sobre  un  buque,  ó  sobre  un  cargamento,  no  será  prés- 
tamo á  la  gruesa,  ni  surtirá  sus  efectos  legales ,  si  el  dador  no  toma  sobre 
sí  algunos  de  los  riesgos  maritimos  (art.  1311,  n*  3]. 

Fuentes:  Port.  1627. 

Concordancias:  Urug.  1294;  Par.  1284. 

AaTÍcuLo  1285 

Es  nulo  el  contrato  de  cambio  marítimo  celebrado  sobre  riesgos  ya  toma- 
dos por  otros,  7  sobre  cosas  ya  aseguradas  por  su  valor  íntegro.  En  cas^ 
de  contravención,  el  tomador^  responderá  personalmente  al  dador,  por  el 
capital  prestado,  aunque  la  cosa,  objeto  del  contrato,  perezca  en  el  tiempo 
y  en  el  lugar  de  los  riesgos  estipulados. 

Fuentes:  Port.  1628. 

Concordancias:  Urug.  1295;  Par.  1285. 

ARTÍCULO    1286 

Cuando  no  todos,  sino  algunos  de  los  riesgos,  ó  solo  una  parte  del  buque 
ó  de  la  carga  se  halle  asegurada,  puede  contraerse  préstamo  á  la  gruesa  por 
los  riesgos  restantes,  ó  por  la  parte  no  asegurada,  hasta  la  suma  concurrente 
de  su  valor  íntegro  (art.  1340,  n*  3). 

Fuentes:  Port.  1629. 

Concordancias  :  Br.  650  ;  Urug.  1296;  Par.  1286. 

ARTÍCULO  1287 

£s  libre  á  los  contrayentes  estipular  el  premio  en  la  cantidad  y  en  la  for- 
ma de  pago  que  les  parezca,  pero  una  vez  acordado,  la  superveniencia  de 
riesgos  no  da  derecho  á  exigir  aumento  ó  disminución  del  premio,  á  no  ser 
que  otra  cosa  se  hubiese  pactado  espresamente. 

Fuentes:  Port.  1631. 
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Concordancias :  Br,  659;  Unig.  1297 ;  Par.  4887;  Ch.  4484; 
/  Col.  377. 

ARTÍCULO   1288 

Las  pólizas  de  los  contratos  á  la  gruesa  si  están  estendidas  á  la  orden 
son  transferibles  por  endoso  en  la  misma  forma  y  con  los  mismos  derechos 
y  acciones  que  las  letras  de  cambio. 

El  cesionario  toma  el  lugar  del  endosante,  así  respecto  del  capital  como 
de  los  premios  y  de  los  riesgos ;  pero  la  garantía  de  la  solvencia  del  deudor 
solo  se  extiende  al  capital,  intereses  corrientes  de  plaza  y  gastos  del  pro- 
testo, sin  comprender  los  premios,  á  no  ser  que  otra  cosa  se  hubiera  pac- 
tado espresamente. 

Fuentes:  Port.  4632. 

Concordancias :  Br.  635  ;  Hol.  573 ;  Esp.*  845 ;  Fr.  343;  Belg. 
3<3;  Unig.  1298;  Par.  4288;  Perú  827;  It.  592;  Al.  695; 
Belg.  163;  Ec.  806 ;  Ven.  644  ;  Ch.  4175;  Col.  368;  Méj.  4234; 
Esp.*  722. 

ARTÍCULO  1289 

El  portador,  caso  de  no  ser  pagado,  debe  formalizar  protesto  y  proeeder 
en  todo,  conforme  á  lo  prescrito  para  los  tenedores  de  letras  de  cambio. 

Fuentes:  Port.  4633. 

Concordancias :  Br.  661 ;  Urug.  1299 ;  Par.  1289. 

ARTÍCULO  1290 

No  estando  designada  en  el  contrato  la  época  del  pago,  se  considerará  que 
ha  llegado  luego  que  cesen  los  riesgos.  Desde  ese  dia,  en  caso  de  mora, 
corren  los  intereses  de  ley  sobre  el  capital  y  los  premios.  La  mora  se  arre- 
dita  con  el  protesto. 

Fuentes:  Port.  1634. 

Concordancias :  Br.  660;  Hol.  585  ;  Fr.  328;  Esp.*  835  y  839; 
Prus.  2398;  Urug.  1300;  Par.  1290;  Perú  855  y  859;  It.  601; 
Ch.  1175;  Col.  368. 

ARTÍCULO    1291 

Si  la  póliza  no  ha  sido  estendida  á  la  orden,  solo  puede  transferirse  por  ce- 
sión, en  la  forma  y  con  los  efectos  determinados  en  el  título  De  la  cesiáñ 
de  los  créditos  no  endosables. 
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Fuentes:  Port.  1636. 

Concordancias:  Br.  636;  Urug.  1301 ;  Par.  1291 ;  Ch.  1175; 
Col.  368. 

ARTÍCULO  1292 

No  habiéndose  declarado  en  la  póliza  que  el  préstamo  es  solo  por  el  via- 
je de  ida,  por  el  de  vuelta,  6  por  ambos,  el  pago,  si  se  tratare  de  efectos, 
debe  hacerse  en  el  lugar  de  su  destino,  según  se  haya  declarado  en  el  co- 
nocimiento ó  la  póliza  de  fletamento. 

Si  se  trata  del  buque,  se  entiende  que  ha  sido  comprendido  el  viaje  de 
ida  y  el  de  retorno. 

Ed  tal  caso,  el  pago  debe  hacerse  dentro  de  dos  meses  de  la  llegada  al 
puerto  del  destino,  si  el  buque  no  estuviese  aparejándose  para  el  retorno. 

Fuentes:  Port.  1635. 

Concordancias :  Br.  638 ;  Prus.  2399  á  2401  ;  Urug.  1 302 ; 
Par.  1292;  Ch.  1169;  Col.  361. 


ARTÍCULO    1293 

Los  préstamos  á  la  gruesa  pueden  constituirse  : 
1*  Sobre  el  casco  y  quilla  del  buque ; 
2*  Sobre  las  velas  y  aparejos,  armamento  y  provisiones ; 
3*  Sobre  los  efectos  cargados ; 

4'  Conjuntamente  sobre  la  totalidad  de  estos  objetos,  ó  separadamente 
sobre  parte  determinada  de  cualquiera  de  ellos. 

Fuentes:  Esp.^817;  Port.  1637. 

Concordancias:  Br.  639;  Fr.  315;  Hol.  574;  Urug.  1303; 
Par.  1293 ;  Perú  829 ;  It.  593 ;  Al.  681 ;  Ec.  807;  Ven.  645  ; 
Ch.  1185 ;  CoL  378;  Méj.  1236  ;  Belg.  315;  Esp.*  724. 

ARTÍCULO  1294 

Si  se  constituye  el  préstamo  sobre  el  casco  y  quilla  del  buque,  se  entien- 
den afectados  á  la  responsabilidad  los  fletes  del  viaje  respectivo. 

Sise  ha  hecho  sobre  el  buque  en  general,  sin  otra  designación,  se  en- 
tiendan comprendidos  los  aparejos,  velas,  armamentos  y  provisiones. 

Si  sobre  el  boque  y  cargamento,  uno  y  otro  responden  por  el  todo  al 
dador. 


414  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

Si  solo  se  constituye  sobre  el  cargamento  ó  sobre  un  objeto  paitieobr 
del  buque,  ó  de  la  carga,  sus  efectos  no  se  estienden  mas  allá  de  la  carga  ó 
del  objeto  que  se  ha  determinado. 

Fuentes  :  Br.  640;  Hol.  573. 

Concordancias:  Port.  1643,  1644  y  1645;  Fr.  '315  y  320; 
Urug.  1304;  Par.  1294;  Al.  681  ;  Ec.  816;  Ven.  654;  Ch. 
1186;  Col.  379  ;  Méj.  1237;  Belg.  315  y  320;  Esp.*  724. 

ARTÍCULO   1295 

Para  que  el  contrato  á  la  gruesa  surta  sus  efectos  legales,  es  necesario 
que  se  encuentre  en  el  buque,  y  principalmente  en  el  momento  de  la  pér- 
dida, un  valor  equivalente  á  la  suma  tomada  á  la  gruesa. 

Al  tomador  incumbe  la  prueba  de  que  en  el  momento  de  la  pérdida  se 
encontraban  en  el  buque  los  objetos  sobre  los  cuales  recayó  el  contrato. 

Fuentes:  Br.  641  y  663. 

Concordancias:  Port.  1654;  Esp.*  831;  Urug.  1305;  Par. 
1295  ;  Peni  848  ;  It.  602  ;  Ec.  820 ;  Ven.  658;  Ch.  1214 ;  Col. 
407. 

ARTÍCULO    1296 

Si  al  tiempo  de  la  pérdida  estaba  ya  en  salvo  parte  de  los  efectos,  sobre 
que  había  recaido  el  préstamo,  la  pérdida  del  dador  se  reducirá  proporcio- 
nalmente  á  lo  que  había  quedado  en  el  buque ;  y  si  los  efectos  salvados 
hubiesen  sido  trasportados  en  otro  buque,  para  el  puerto  del  destino  origi- 
nario (arts.  1255  y  1310,  n*4),  continúan  en  ese  los  riesgos  del  dador. 

Fuentes :  Br.  645. 

Concordancias:  Port.  1663;  Urag.  1306;  Par.  1296;  Cb. 
1212;  Col.  405;  Ec.  821 ;  Ven.  659. 

ARTÍCULO   1297 

£1  préstamo  á  la  gruesa  no  puede  ser  una  causa  de  ganancia  para  el  to- 
mador del  dinero. 

Todo  préstamo  á  la  gruesa,  en  suma  escedente  al  valor  de  los  objetd^  so- 
bre que  recae,  puede  ser  declarado  nulo  á  instancia  del  dador;  probándose 
fraude  de  parte  del  tomador  (art.  1285).   En  tal  caso  debe  devolverse  el 
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principal  con  los  intereses  legales  ó  corrientes,  aún  cuando  los  objetos 
afectados  hubiesen  perecido. 

No  mediando  fraude,  es  válido  el  contrato  hasta  la  suma  concurrente  del 
valor  de  los  objetos  que  han  sido  materia  del  contrato,  y  el  exceso  es  pa- 
gado con  los  intereses  legales. 

Fuentes:  Port.  1638. 

Concordancias:  Esp/  823  y  824;  Hol.  576;  Fr.  316  y  317; 
Urug.  1307;  Par.  1297;  Perú  838  á  842;  It.  594;  Belg.  158; 
Ec.  808;  Ven.  646;  Ch.  1188  y  1189;  Col.  381  y  382;  Méj. 
1242;  Esp.»  726. 

ARTÍCULO   1298 

Cuando  los  objetos  sobre  que  se  toma  dinero  á  la  gruesa,  no  llegan  á 
ponerse  en  riesgo,  por  reyocación  del  viaje,  queda  sin  efecto  el  contrato. 

£1  dador  en  tal  caso  tiene  derecho  á  exigir  el  capital  con  los  intereses 
legales,  desde  el  dia  de  la  entrega  del  dinero,  gozando  de  preferencia  en 
cuanto  al  capital. 

Fuentes :  Br.  642. 

Concordancias:  Esp.*828;  Port.  1657;  Urug.  1308;  Par. 
1298;  Perú  845;  It.  597;  Méj.  1247;  Ec.  817;  Ven.  655;  Ch. 
1210;  Col.  403;  Esp.*  729;  A!.  669. 

ARTÍCULO   1299 

El  dinero  dado  á  la  gruesa  se  entiende  siempre  que  ha  sido  empleado 
para  adquirir  los  objetos  afectados  á  su  seguridad,  ó  para  ponerlos  en  es- 
tado de  llenar  su  destino. 

Cuando  el  que  tomó  un  préstamo  á  la  gruesa  no  cargare  efectos  hasta  el 
importe  total  de  la  cantidad  recibida,  restituirá  el  sobrante  al  dador,  antes 
de  la  salida  del  buque.  Si  no  lo  hiciere  habrá  acción  personal  contra  él, 
por  la  parte  que  dejare  de  cargar,  aunque  la  cargada  viniere  á  perderse  por 
efecto  de  los  riesgos  previstos  (art.  1297). 

Lo  mismo  tendrá  lugar  cuando  el  dinero  á  la  gruesa  fuese  tomado 
para  habilitar  el  buque,  si  el  tomador  no  llegare  á  hacer  uso  de  él,  en  todo 
ó  en  parte. 

Fuentes:  Br.  643. 

Concordancias:  Esp.*  824;  Urug.  1309;  Par.  1299;  Perú 
840;  Ch.1189;  Col.  382;  Méj.  1243;  Esp.*  727. 
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ARTÍCULO  1300 

Cuando  en  la  póliza  del  contrato  sobre  efectos  se  hubiese  estipulado  Ii 
facultad  de  tocar  ó  hacer  escala^  quedan  obligados  al  contrato,  no  soto  á 
dinero  cargado  en  especie  para  ser  empleado  en  el  yiaje,  y  los  efectos  ar- 
gados en  el  puerto  de  la  partida,  sino  también  los  que  por  cuenta  del  to- 
mador se  cargaren  durante  el  viaje,  ó  en  el  de  retomo,  si  el  contrato  se  hiio 
para  el  viaje  redondo. 

El  tomador  tiene  en  tal  caso  derecho  de  venderlos,  cambiarlos  y  com- 
prar otros  en  cualquiera  de  los  puertos  de  escala. 

Fuentes  :  Br.  644. 

Concordancias:  Port.  1654;  ürug-  1310;  Par.  1300;  Ch- 
1193;  Col.  396. 

ARTÍCULO  1301 

£1  préstamo  á  la  gruesa  sobre  el  buque,  tomado  por  el  capitán  en  el  lo- 
gar del  domicilio  del  dueño  ó  armador  sin  autorización  escrita  de  este,  solo 
produce  acción  y  privilegio  en  la  parte  que  el  capitán  pueda  tener  en  el 
buque  y  flete  (art.  1110).  £1  armador  no  queda  obligado,  aunque  se  ]h^ 
tenda  probar  que  el  dinero  fué  invertido  en  beneficio  del  buque. 

Fuentes :  Br.  652. 

Concordancias:  Port.  1646;  Hol.  579;  Esp.*  825;  Fr.  321; 
Pnis.  2383  y  2384;  Urug.  1319;  Par.  1301 ;  Perú  842  ;Ch, 
1180,  1181  y  1182;  Col.  373,  374  y  375;  Méj.  1244;  Esp.' 
728;  Al.  681. 

ARTÍCULO  1302 

Responden  por  las  sumas  tomadas  á  la  gruesa,  para  equipo  y  armamento 
del  buque,  en  el  caso  del  artículo  1090,  las  porciones  de  los  co-partícipes- 
aunque  el  contrato  se  hubiese  celebrado  en  el  domicilio  de  los  dueños  ád 
buque. 

Fuentes:  Port.  1650. 

Concordancias:  Hol.  380;  Fr.  322;  Urug.  1312;  Par.  1302; 
Ec.  811;  Ven.  649;  Méj.  1245. 


ARTÍCULO  1303 

Las  letras  procedentes  de  dinero  recibido  por  el  capitán  para  gastos  in- 
dispensables del  buque  ó  de  la  carga  en  los  casos  previstos  en  los  artículos 
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1 105  7 1106  y  los  premios  del  seguro  respectivo,  cuando  su  importe  hu- 
biera sido  realmente  asegurado,  tienen  el  privilegio  de  letras  de  cambio 
marítimo  p  si  contienen  declaración  expresa  de  que  su  importe  fué  des- 
tinado para  los  referidos  gastos;  y -son  exigibles,  aunque  tales  objetos  se 
pierdan  por  algún  suceso  posterior,  probando  el  .dador  que  el  dinero  fué 
efectivamente  empleado  en  beneficio  del  buque  ó  de  la  carga. 

Fuentes:  Br.  651. 

Concordancias:  Urug.  1313;  Par.  1303. 

ARTÍCULO  1304 

£1  dador  á  la  gruesa  que  se  pone  de  acuerdo  con  el  capitán  para  damnifi- 
car á  los  armadores  ó  fletadores,  responde  á  estos  solidariamente  con  el 
capitán  por  todos  los  daños  y  peijuicios,  y  queda  sujeto  á  la  respectiva  ac- 
ción criminal. 

Fuentes:  Port.  1649. 

Concordancias:  Br.  654;  Urag.  1314;  Par.  1304;  Ec.  815; 
Ven.  653. 

ARTÍCULO  1305 

Incurre  en  el  delito  de  estelionato  el  tomador  que  recibiere  dinero  á  la 
gruesa  por  mayor  valor  que  el  que  tenga  la  cosa  obligada,  ó  que  no  h^a 
efectivamente  cargado  esa  cosa  (art.  1299). 

Incurre  en  el  mismo  delito  el  dador  que,  no  pudiendo  ignorar  esa  cir- 
cunstancia, dejare  de  declararla  á  la  persona  á  quien  endosare  la  póliza. 

En  el  primer  caso  el  tomador  y  en  el  segundo  el  dador  responden  soli- 
dariamente por  el  importe  de  la  póliza  aunque  haya  perecido  la  cosa  que 
debía  servir  de  garantía. 

Fuentes:  Br.  655. 

Concordancias:  Urug.  1315;  Par.  1305. 

ARTÍCULO    1306 

Las  sumas  tomadas  á  la  gruesa  para  las  necesidades  del  último  viaje, 
tienen  preferencia  en  el  pago,  á  las  deudas  contraidas  para  la  construcción 
ó  compra  del  buque,  y  al  dinero  tomado  á  la  gruesa  en  un  viaje  anterior. 

Los  préstamos  hechos  durante  el  viaje  serán  preferidos  á  los  que  se  hi- 
cieren antes  de  la  salida  del  buque,  y  si  fueren  muchos  ios  préstamos  to- 
mados en  el  curso  del  mismo  viaje,  se  graduará  entre  ellos  la  preferencia 
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por  el  orden  contrarío  de  sus  fechas,  prefiriendo  el  que  sigue,  al  que  pre- 
cede. 

Los  préstamos  contraidos  en  el  mismo  viaje,  en  el  mismo  puerto  de  ar- 
ribada forzosa  y  durante  la  misma  estancia  entrarán  en  concurso,  ó  serán 
pagados  á  prorata  (art.  1022). 

Fuentes:  Port.  t5oi. 

Concordancias :  Esp/  829;  Fr.  323 ;  Hol.  58i  ;  Urug.  i3<6; 
Par.  1 306  ; Perú 846 ;  Ec.  812;  Ven.  650;  Ch.  1204;  Col.  397; 
Méj.  1249;  Esp.*  730  ;  Belg.  159. 

ARTÍCULO  1307 

En  los  conocimientos  ó  en  el  manifiesto  de  la  carga  debe  mencionarse 
el  préstamo  á  la  gruesa  sobre  efectos,  contraído  antes  de  empezar  el  TÍaje, 
designando  la  persona  á  quien  el  capitán  debe  participar  la  feliz  llegada  al 
puerto  de  su  destino.  Si  se  ha'  omitido  esa  declaración,  el  consignatario 
que,  bajo  la  fé  de  los  conocimientos,  haya  aceptado  letras  de  cambio,  ó 
hecho  adelantos,  será  preferido  al  portador  de  la  póliza. 

Si  no  está  designada  la  persona  á  quien  deba  participarse  la  llegada, 
puede  el  capitán  proceder  á  la  descarga,  sin  responsabilidad  alguna  per- 
sonal hacia  el  portador  de  la  póliza. 

Fiantes:  Port.  1653. 

^Concordancias :  Hol.  583 ;  Urug.  1325 ;  Par.  1317  ;  Ec.  814; 
Ven.  651;  Ch.  1174  ;  Col.  367. 

ARTÍCULO   1308 

Las  acciones  del  dador  á  la  gruesa  se  extinguen  enteramente  con  la  pér- 
dida absoluta  de  los  efectos  sobre  que  se  hizo  el  préstamo,  acaeciendo  esta 
en  el  tiempo  y  lugar  convenido  para  correr  el  riesgo,  y  procediendo  de  cau- 
sa que  DO  sea  de  las  esceptuadas  por  pacto  especial  de  los  contrayentes  ó 
por  disposición  de  este  Código  (art.  1310). 

Fuentes:  Esp.^  831. 

Concordancias :  Port.  1 659 ;  Hol.  588 ;  Urug.  1318;  Par.  1 308; 
Perú  848 ;  Ec.  869 ;  Ven.  657 ;  Ch.  1208 ;  Col.  401 ;  Méj*  1230; 
&p.«  731 . 

ARTÍCULO   1309 

Si  se  salvare  alguna  parte  de  los  objetos  sobre  que  recayó  el  préstamo, 
el  dador  conserva  su  derecho  á  ser  pagado  del  capital  y  premios,  hasta  donde 
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alcance  el  valor  de  los  objetos  salvados,  deducidos  los  gastos  de  salvamento 
7  los  sueldos  devengados  en  ese  viaje. 

Si  el  préstamo  se  ha  hecho  sobre  el  buque,  el  privilegio  del  dador  com- 
prende no  solo  los  fragmentos  náufragos,  sino  también  el  flete  devengado 
por  los  efectos  que  se  han  salvado,  no  mediando  seguro  ó  gruesa  especial 
sobre  este  flete. 

Fuentes:  Br.  647 y  657- 

Concordancias:  Port.  4659;  H0I.088;  Fr.  327;  Esp.*  836; 
ürag.  1 31 9 ;  Par.  1 309 ;  Perú  857 ;  It.  599 ;  Al.  691  y  692 ;  Belg. 
165;  Ec.  821 ;  Ven.  659 ;  Ch.  1209 ;  Col.  402 ;  Esp.*  734. 

ARTÍCULO    1310 

No  se  extinguen  las  acciones  del  dador  á  la  gruesa  aún  cuando  totalmen- 
te se  pierdan  las  cosas  obligadas  (art.  1308),  si  el  daño  ocurrido  procedie- 
re de  alguna  de  las  causas  siguientes : 

r  Vicio  propio  del  buque,  ó  de  los  efectos,  ó  cosa  asegurada: 

S"  Dolo  ó  culpa  del  tomador; 

3'  Baraterías  del  capitán  ó  de  la  tripulación ; 

4'  Si  se  han  cargado  las  mercancías  en  buque  diferente  del  que  se  de- 
signó en  el  contrato,  á  menos  que,  por  acontecimiento  de  fuerza  insupera- 
ble, haya  tenido  que  trasportarse  la  carga  á  otro  buque ; 

5'  Si  se  ha  mudado  el  destino  del  buque. 

En  cualquiera  de  estos  casos,  tiene  derecho  el  dador  á  la  gruesa  al  reem- 
bolso de  su  capital  7  premio,  á  no  ser  que  otra  cosa  se  hubiera  pactado 
espresamente  en  los  casos  de  los  números  3,  4  y  5. 

Fuentes:  Esp.*  832;  Port.  1652. 

Concordancias:  HoL  582;  Fr.  324, 326  y  329;  Unig.  1320; 
Par.  1310;  Esp,'  850;  Ec.  818;  Ven.  656;  Méj.  1251  ;  Ch. 
4498;  Col.  391. 

ARTÍCULO  1311 

El  contrato  á  la  gruesa  es  nulo : 

1*  Si  se  ha  hecho  á  individuos  de  la  tripulación,  por  sus  salarios; 

3*  Si  tiene  por  objeto  fletes  no  devengados,  ganancias  que  se  esperen  de 
alguna  negociación,  ó  uno  7  otro  simuliánea  ó  esclusivamente ; 

3*  Si  el  dador  no  corre  alguna  clase  de  riesgo  (art.  1281) ; 

4*  Si  recae  sobre  objetos  CU70S  riesgos  ya  han  sido  tomados  por  otros  en 
su  totalidad  (art.  1285). 

En  todos  los  referidos  casos  no  surte  el  contrato  sus  efectos  legales,  sino 
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que  el  tomador  responde  por  el  capital  prestado  y  los  intereses  legáes, 
aunque  la  cosa  ú  objeto  del  contrato  haya  perecido  en  el  tiempo  y  lugar 
de  los  riesgos. 

Fuentes :  Br.  656. 

Concordancias:  Fr.  318;  Port.  <624,  4627,  4628,  4640 
y  4642;  Esp/  849,  827y  828;  Hol.  572  y  578;  Pnis.  237Í, 
2376,2379  y  2380;  Urug.  4324  ;  Par-  4314^;  Perú  433,  844y 
845;  Ec.  809;  Ven.  647;  Ch.  4 190  y  4494  ;  Col.  383 y  384. 

ARTÍCULO    1312 

Mediando  sobre  la  misma  cosa  un  contrato  á  la  gruesa  y  otro  de  seguro 
(art.  1286),  el  producto  de  los  efectos  salvados  será  dividido  entre  el  ase- 
gurador y  el  dador  á  la  gruesa,  en  la  proporción  de  sus  respectivos  inte- 
reses. 

Sin  embargo,  si  la  cantidad  asegurada  no  cupiera  en  el  valor  de  los  ob- 
jetos, después  de  deducido  el  capital  del  préstamo,  solo  percibirá  el  ase- 
gurador la  parte  proporcional  que  corresponda,  verificada  la  espresada  de- 
ducción. 

Fuentes:  Port.  4665;  Esp.*837. 

Concordancias:  Br.  648;  Fr.  331 ;  Prus.  2376 ;  ürug.  4332; 
Par.  4342  ;  Perú  858 ;  Ec.  823 ;  Ven.  664  ;  Ch.  4206  y  4207; 
Col.  399  y  400;  Méj.4256;  Esp.*  735 ;  It.  999. 

ARTÍCULO    1313 

Si  el  contrato  á  la  gruesa  comprende  el  buque  y  cargamento,  sin  otra 
designación  especial,  los  efectos  conservados  responden  por  el  todo  al 
dador,  aunque  el  buque  se  pierda  en  el  viaje  de  retomo. 

Lo  mismo  sucede  cuando  el  buque  llega  á  buen  puerto,  y  los  efectos  han 
perecido. 

Fi^cw^cs :  Port.  4664. 

Concordancias:  Br.  658;  Urug.  4323;  Par.  4343. 

ARTÍCULO  1814 

Sufriendo  desastre  de  mar,  ó  siendo  apresado  el{buque  ó  los  efectos  sobre 
que  recayó  el  préstamo  á  la  gruesa,  el  tomador  tiene  el  deber  de  avisar  el 
suceso  al  dador,  apenas  llegue  la  noticia  á  su  conocimiento. 
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Si  el  tomador  se  hallare  á  ese  tiempo  en  el  buque,  ó  próximo  á  los  obje- 
tos sobre  que  recayó  el  préstamo,  está  obligado  á  emplear  en  su  salva- 
DQento  ó  reclamación  toda  la  diligencia  propia  de  un  mandatario  exacto, 
so  pena  de  responder  por  los  daños  y  perjuicios  que  de  su  falta  resul- 
taren. 

Ftxentes :  Br.  644. 

Concordancias:  Port.  1667;  Hol.  590;  Urug.  1324;  Par. 
1314;  Ch.  1213;  CoL  406;  Méj.  1255. 

ARTÍCULO    1315 

El  individuo  que  en  caso  de  varamiento  ó  naufragio  pagase  deudas  pre  - 
ferentes  á  las  que  resultan  de  un  préstamo  á  la  gruesa,  queda  subrogado 
por  el  mismo  hecho  en  los  derechos  del  acreedor  primitivo  (art.  939,  nú- 
mero 1¡. 

Fuentes:  Port.  1668. 

Concordancias :  Hol.  591;  Urug.  1325;  Par.  1315;  Ch.  1215; 
Col.  408. 

ARTÍCULO  1316 

Las  reglas  establecidas  en  este  Código  acerca  de  las  averías,  sus  estipu  - 
laciones,  riesgos  y  responsabilidrd  en  el  contrato  de  seguro,  se  aplican 
igualmente  al  préstamo  á  riesgo  marítimo. 

En  general,  ocurriendo  sobre  el  contrato  á  la  gruesa  caso  que  no  se 
halle  previsto  en  este  título,  se  buscará  su  decisión  por  analogía,  en 
cuanto  sea  compatible  en  el  título  De  los  seguros  marítimos ^  y  recíproca- 
mente. 

Fuentes:  Port.  1671;  Br.  665. 

Concordancias:  Urug.  1334;  Par.  1326;  Prus. 2413  á  2419. 
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TÍTULO  IX 


DE   LOS   SEGUROS   MARÍTIMOS 


CAPÍTULO  I 

BE  LA>ORMÁ  T  DEL  OBJETO  DEL  CONTRATO  DE  SEGURO, 

ARTÍCULO   1317 

La  póliza  debe  enunciar,  independientemente  de  las  constancias  prescri- 
tas por  el  artículo  644 : 

1*  El  nombre  del  capitán  ó  de  quien  haga  sus  veces,  el  del  buque  j  la 
designación  de  su  bandera,  7,  en  caso  de  seguro  del  buque,  la  madera  de 
su  construcción,  si  está  ó  no  forrado  en  cobre  ó  la  declaración  de  que  el 
asegurado  ignora  estas  circunstancias  [art.  1321] ; 

2*  El  lugar  en  que  los  efectos  fueron,  debían  ó  deben  ser  cargados; 

3*  Los  puertos  donde  el  buque  deba  cargar  7  descargar,  así  como  aque- 
llos donde  deba  hacer  escala ; 

4*  El  puerto  de  donde  el  buque  salió,  debe  ó  ha  debido  salir,  7  la  época 
de  la  salida,  siempre  que  esta  se  ha7a  estipulado  expresamente ; 

5*  £1  lugar  donde  deban  empezar  á  correr  los  riesgos  para  el  asega- 
rador. 

Todo,  salvo  las  excepciones  señaladas  en  el  presente  título. 

Fuentes:  Port.  1685. 

Concordancias:  Hol.  592;  Urug.  1327;  Par,  1317;  Ch.  1238; 
Col.  431;  Ec.  840;  Ven.  678;  It.  605;  Al.  782  y  788;  Fr.  332; 
Esp.*  738;  Esp.*  841;  Méj.  1260;  Perú  861. 

ARTÍCULO   1318 

Las  pólizas  estendidas  á  la  orden  son  trasmisibles  por  vía  de  endoso, 
con  los  mismos  derechos,  obligaciones  y  garantías  que  los  demás  papeles 
de  comercio. 

Sin  embargo,  pueden  oponerse  al  tenedor  las  mismas  excepciones  qne 
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podrían  oponerse  al  asegurado,  con  tal  que  se  reñeran  al  contrato  de  se- 
guro. 

Fuentes:  Br.  675. 

Concordancias:  Porl.  1632;  Ésp.'  815  y  847;  Hol.  573;  Fr. 
313;  Unig.  1328;  Par.  1318;  Perú  827  y  867. 

ARTÍCULO   1319 

El  seguro  marítimo  puede  tener  especialmente  por  objeto : 

1*  El  casco  y  quilla  del  buque,  cargado  ó  descargado,  armado  ó  desar- 
mado, navegando  solo  ó  acompañado ; 

2*  Las  velas  y  aparejos ; 

3^  El  armamento ; 

4*  Las  provisiones,  y  en  general  todo  lo  que  ha  costado  el  buque  hasta 
el  mometo  de  su  salida ; 

5*  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  y  los  premios  respectivos ; 

6*  El  cargamento ;' 

V  El  lucro  esperado ; 

8*  El  flete  que  se  va  á  devengar; 

9"  La  libertad  de  los  navegantes  ó  pasajeros. 

El  seguro  del  buque,  sin  otra  designación,  comprende  el  casco  y  quilla, 
las  velas,  aparejos,  armamento  y  provisiones ;  pero  no  la  carga,  aún  cuan- 
do pertenezca  al  mismo  armador,  á  no  ser  que  se  haga  expresa  mención 
en  el  contrato. 

Fuentes:  Hol.  593. 

Concordancias :  Esp.*  848;  Port.  1700;  Fr.  334;  Urug.  1329; 
Par.  1319;  Ch.  1217;  Col.  410;  Ec.  825;  Ven.  663;  Méj.  1267; 
Al.  782  y  783;  It.  606;  Belg.  168;  Esp.*  743;  Perú  869. 

ARTÍCULO  1320 

El  seguro  puede  hacerse  sobre  el  todo  ó  parte  de  los  expresados  objetos 
junta  ó  separadamente. 

En  tiempo  de  paz  ó  de  guerra,  antes  de  empezar  el  viaje  ó  después  de 
principiado. 

Por  el  viaje  de  ida  y  vuelta,  ó  solo  por  uno  de  ambos,  por  todo  el  tiem- 
po del  viaje,  ó  por  un  tiempo  limitado. 

Por  todos  los  riesgos  de  mar  ó  por  algunos  que  específicamente  se  se- 
ñalen. 

Sobre  buenas  ó  malas  noticias. 
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Fuentes:  Porl.  1701. 

Concordancias :  Hol.  594;  Br.  669:  Fr.  335;  Esp.*  849;  Belg. 
335;  Unig.  1330;  Par.  1320;  Ch.  1231;  Col.  414;  Ec.  829;  Ven. 
617;  Esp.*744;  II.  609;  Méj.  1268;  Esp.*  849;  Perú  870. 

ARTÍCULO  1321 

Si  el  asegurado  ignorase  la  clase  de  efectos  que  espera,  ó  no  supiese 
ciertamente  el  buque  en  que  deben  cargarse,  puede  celebrar  válidamente 
el  seguro,  bajo  el  nombre  genérico  de  efectos  en  el  primer  caso,  y  en  uno 
ó  mas  buques f  en  el  segundo,  sin  que  el  asegurado  tenga  precisión  de  de- 
signar el  nombre  del  buque,  desde  que  en  la  póliza  declare  que  lo  ignora, 
espresando  la  fecha  7  la  firma  de  las  órdenes  ó  carta  de  aviso  que  hap 
recibido. 

Fuentes :  Br.  670. 

Concordancias :  Hol.  595  y  596;  Port.  1688  y  1689;  Fp.  337; 
Esp.'  846;  Wurt.  506;  Belg.*^  337;  Urug.  1331;  Par.  1321;  Cb. 
1247;  Col.  440;  Ec.  847;  ^en.  685;  Perú  865. 

ARTÍCULO     1322 

Celebrándose  el  seguro  bajo  el  nombre  genérico  de  efectos ,  el  asegurado 
tiene  que  probar  en  caso  de  pérdida,  que  efectivamente  se  embarcaron  lo$ 
efectos  hasta  el  valor  declarado  én  la  póliza ;  7  si  el  seguro  se  hubiese  ce- 
lebrado con  la  cláusula  en  uno  ó  más  buques,  tiene  que  probar  que  los 
efectos  asegurados  se  cargaron  efectivamente  en  el  buque  que  sufrió  la 
pérdida. 

El  seguro  con  la  segunda  cláusula  referida  surte  todos  sus  efectos,  ya 
sea  que  se  pruebe  que  los  efectos  asegurados  fueron  cargados  por  partes 
en  diversos  buques,  ó  que  todos  se  cargaron  en  uno  solo. 

Fuentes :  Br.  671  • 

Concordancias:  Esp.*  846;  Urug.  1332;  Par.  1322;  Perú 
865;  Esp.*  741;  Al.  821. 

ARTÍCULO  1323 

La  designación  general  de  efectos  no  comprende  moneda  de  calidad 
alguna,  oro  ó  plata,  alhajas  ni  municiones  de  guerra.  En  seguros  de  esta 
naturaleza  es  necesario  que  se  declare  específicamente  el  objeto  sobre  qae 
recae  el  seguro. 
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Fuentes :  Br.  672. 

Concordancias:  Porl.  1789;  Hol.  596;  Prus.  2054  y  2056 ; 
ürug.  1333;  Par.  1323. 

ARTÍCULO    1324 

Si  se  quisiere  asegurar  ua  buque  ó  cargamento,  ó  parte  de  uno  ú  otro 
que  vá  á  emprender  naje  sin  destino  determinado,  con  objeto  de  ve- 
rificar la  venta  donde  mejor  convenga,  deberá  el  asegurado  prevenir  al 
asegurador  la  incertidumbre  de  su  destino  con  las  demás  circunstancias  y 
órdenes  que  llevase  el  capitán,  para  que,  teniéndolas  en  consideración,  así 
como  las  escalas  que  se  determinen  y  riesgos  que  pueden  sobrevenir,  se 
estipulen  los  premios  que  deben  pagarse. 

En  la  póliza  deben  espresarse  todas  estas  circunstancias  y  las  demás 
que  ocurrieren. 

Fuentes :  O.  B.  cap.  22,  n**  4. 
Concordancias:  Urug.  1334;  Par.  1324. 

ARTÍCULO  1325 

Las  cláusulas  de  hacer  escalas  (art.  1317,  n"*  3),  comprende  la  facultad 
de  cargar  y  descargar  efectos  en  el  punto  de  la  escala,  aunque  esa  circuns- 
tancia no  se  haya  espresado  en  la  póliza. 

Los  riesgos,  en  tal  caso,  corren  no  solo  respecto  de  los  efectos  cargados 
en  el  lugar  de  la  salida,  sino  de  los  que  se  cargaron  en  el  puerto  de  la  es- 
cala. Si  en  este  se  venden  efectos  para  comprar  otros  con  su  importe, 
quedan  estos  subrogados  á  los  primeros  en  todo  lo  relativo  al  seguro. 

Fuentes :  Br.  674  ;  Boulay  Palty,  t.  4,  p.  144  y  145. 

Concordancias :  ürug.  1335  ;  Par.  1325  ;  Ch.  1258 ;  Col.  450; 
Ec.858;  Ven.  696;Esp.*  764;  It.  619;  Fr.  350;  Belg.  350; 
Esp.*  876 ;  Perú  900. 

ARTÍCULO   J326 

Las  escalas  que  se  hagan  por  necesidad,  para  la  conservación  del  bu- 
que ó  su  cargamento,  así  como  la  variación  que  se  haga  en  el  rumbo  ó 
viaje  por  accidente  de  fuerza  insuperable,  se  entienden  comprendidas  en 
el  seguro,  aunque  no  se  hayan  espresado  en  el  contrato. 

Fuentes :  Esp.*  876. 
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Concordancias  :  Fr.  330 ;  Urug.  1 336 ;  Belg.  330 ;  Par.  i  326 ; 
Perú  900. 

ARTÍCULO    1327 

Si  el  baque  tu?iese  varios  puntos  de  escala  designados  en  la  póliza  dis- 
yuntivamente, puede  el  asegurado  alterar  el  orden  de  las  escalas  ;  pero  gi 
tal  caso  solo  podrá  hacer  escala  en  uno  de  los  puertos  especificados  en  li 
póliza. 

Fuentes :  Br.  681 . 

Concordancias :  Urug.  i  337  ;  Par.  1 327. 

ARTÍCULO    1328 

La  variación  voluntaria  en  el  rumbo  ó  viaje  del  buque,  y  la  alteración 
en  el  orden  de  las  escalas  que  no  proviniese  de  necesidad  urgente  ó  fuer- 
za mayor,  anulará  el  seguro  por  lo  que  toca  al  resto  del  viaje.  La  variación 
en  el  rumbo,  ó  en  el  viaje,  no  consiste  en  una  separación  de  poca  impor- 
UBcia.  Se  considera  que  hay  variación  cuando  el  capitán,  sin  necesidad  ó 
utilidad  manifiesta,  arriba  á  un  puerto  fuera  de  la  línea  de  !a  ruta,  ó  toma 
diverso  rumbo  del  que  debía  tomar. 

En  caso  de  contestación  á  ese  respecto  decidirá  el  Juez,  después  de  oido 
el  dictamen  de  peritos. 

Fuentes :  Br.  680 ;  Port.  1754. 

Concordancias :  Hol.  638  y  639 ;  Port.  1 753 ;  Fr.  351  y  352 ; 
Belg.  351  y  352;  Urug.  1338 ;  Par.  1328. 

ARTÍCULO  1329 

Aunque  sea  nulo  en  general  el  seguro  de  efectos  que  deben  cargarse  en 
un  puerto  y  se  cargan  en  otro,  debe  considerarse  válido,  si  no  ha  mediado 
dolo  ó  fraude  de  parte  del  asegurado,  y  si  la  carga  se  hace  en  un  lugar 
próximo,  tan  solo  por  la  mayor  seguridad  á  los  menores  costos. 

Fuentes :  Boulay  Patty,  t.  4,  p.  144. 
Concordancias  :  Urug.  1 339  ;  Par.  1 329. 

ARTÍCULO  1330 

Es  nulo  el  contrato  de  seguro  que  tenga  por  objeto  : 
1'  Los  sueldos  de  los  individuos  de  la  tripulación ; 
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^  Los  buques  ú  objetos  afectados  á  un  contrato  á  la  gruesa,  por  su  va- 
lor íntegro  y  sin  escepción  de  lieqgos  ; 

3*  Las  cosas  cuyo  tráfico  está  prohibido  por  las  leyes  7  reglamentos  del 
Estado ; 

4'  Los  buques  nacionales  y  estrangeros  emplMNk)s  en  el  trasporte  de  las 
cosas  á  que  se  refiere  el  número  precedente. 

Fuentes :  Hol.  599. 

Concordancias :  Porl.  1705  ;  Esp/  885  ;  Br.  677 ;  ürag*  1340; 
Par.  1330;  Ec.  826;  Ven.  694;  Ch.  1218;  Col.  411  ;  It.  607; 
Belg.  176;  Esp.*  781 ;  Perú  911 ;  Fr.  347. 

ARTÍCULO   1331 

No  estando  los  buques  ú  objetos  afectados  por  su  valor  íntegro  al  contra- 
to á  la  gruesa,  pueden  ser  asegurados  el  esceso  y  la^averfa  común  que  de- 
ba pagarse  en  caso  de  feliz  llegada. 

Fuentes :  Hol.  600. 

Concordancias:  Port.  1706;  Urug.  1341  ;Par.  1331. 

ARTÍCULO    1332 

Es  lícito  hacer  asegurar  buques  ya  salidos,  ó  efectos  ya  trasportados  del 
logar  donde  los  riesgos  debían  empezar  por  cuenta  del  asegurador,  con 
tal  que  se  esprese  en  la  póliza,  sea  la  época  precisa  de  la  salida  ó  del  tras- 
porte, sea  la  ignorancia  del  asegurado  á  tal  respecto. 

Fuentes:  Hol. 603. 

Concordancias :  Port.  1 708 ;  Urug.  1 342 ;  Par.  1 332. 

ARTÍCULO  1333 

En  todos  los  casos,  la  póliza  debe  enunciar,  so  pena  de  nulidad,  la  últi- 
tima  noticia  que  el  asegurado  haya  recibido  relativamente  al  buque  ó  los 
efectos ;  y  si  el  seguro  se  ha  hecho  por  cuenta  de  un  tercero,  la  fecha  de 
la  orden  ó  carta  de  aviso,  ó  la  declaración  espresa  de  que  el  seguro  se  ha 
hecho  sin  mandato  del  interesado. 

Fuentes:  llo\.  603. 

Concordancias:  Port.  1708;  Urug.  1343  ;  Par.  1333. 
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ARTÍCULO  1334 

Declarando  el  asegurado  en  la  pólLza  que  ignora  la  época  de  la  salida  del 
buque,  y  encontrándose  que  el  seguro  fué  celebrado  después  de  la  salida 
del  lagar  donde  empezaron  á  correr  los  riesgos  por  cuenta  del  asegurador, 
podrá  este  exigir  en  caso  de  daño  ó  avería,  que  el  asegurado  declare  bajo 
juramento  haber  ignorado  el  día  de  la  salida. 

Fuentes:  Porl.  1709. 

Concordancias:  Hol.  604;  Urug.  1344;  Par.  1334. 

ARTÍCULO   1335 

Designándose  en  la  póliza  el  dia  de  la  salida  del  buque,  es  nulo  el  seguro, 
si  se  probare  que  había  salido  antes. 

Fuentes  :  Port.  1 71 0. 

Concordancias:  Urug.  1345; Par.  1335. 

ARTÍCULO    1336 

Si  en  la  póliza  no  se  ha  hecho  mención  del  dia  de  la  salida,  ni  de  que  el 
asegurado  lo  ignora,  se  presume  que  este  ha  reconocido  que  el  buque  se 
hallaba  todavía,  á  la  salida  del  último  correo  llegado  antes  de  la  conclusión 
del  contrato,  en  el  lugar  de  donde  debía  salir. 

Fuentes:  Hol.  605. 

Concordancias:  Urug.  1346;  Par.  1336. 

ARTÍCULO  1337 

• 

Es  nulo  el  seguro  que  tiene  por  objeto  : 

Buques  que  no  se  encuentran  todavía  en  el  lugar  donde  deben  empezar 
los  riesgos,  ó  que  aún  no  se  hallan  en  estado  de  emprender  viaje  ó  de  re- 
cibir carga. 

Efectos  que  no  podrían  ser  inmediatamente  cargados. 

A  no  ser  que  se  haga  mención  de  esas  circunstancias  en  la  póliza,  ó  que 
se  esprese  que  el  asegurado  las  ignora  ^  con  mención  de  la  orden  ó  carta 
de  aviso  ó  declaración  de  no  haberla ;  y  en  todos  los  casos,  la  última  noti- 
cia que  el  asegurado  haya  recibido  del  buque  ó  de  los  efectos. 
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Fuentes:  Port.  1712. 

Concordancias:  Hol.606;  Urug.  1347;  Par.  1337. 

ARTÍCULO  1338 

El  asegurado  ó  su  mandatario  están  obligados  en  caso  de  pérdida  á  afir- 
mar bajo  juramento  su  ignorancia  de  las  circunstancias  referidas  en  el  ar- 
tículo precedente  siempre  que  le  exija  el  asegurador. 

Fuentes :  Hol.  606. 

Concordancias:  Port.  1712;  Urug-  1348;  Par.  1338. 

ARTÍCULO   1339 

La  póliza  de  seguros  sobre  cantidades  dadas  á  la  gruesa  debe  espresar 
con  separación  el  capital  prestado  y  el  premio  marítimo  estipulado. 

Cspresándose  solo  una  suma,  se  entiende  que  no  está  incluido  el  premio, 
y  que  solo  comprende  el  capital  que,  en  caso  de  pérdida,  será  pagado  en 
la  forma  determinada  en  el  artículo  1309. 

Fuentes:  Port.  1713. 

Concordancias:  Hol. 603;  Urug.  1349;  Par.  1339. 

ARTÍCULO   1340 

Todo  seguro  sobre  sumas  dadas  á  riesgo  marítimo  es  nulo,  si  en  la  pó- 
liza no  se  enuncia : 

1®  El  nombre  del  tomador,  aunque  sea  el  capitán ; 

S*  El  nombre  del  buque  y  del  capitán  que  deben  hacer  el  viaje ; 

3'  La  designación  de  los  riesgos  que  se  quieren  asegurar  y  que  fueron 
esceptuados  por  el  dador,  ó  la  suma  escedente  sobre  que  es  permitido  el 
seguro  (art.  1386) ; 

4**  La  declaración  de  si  las  cantidades  prestadas  fueron  empleadas  en  re- 
paraciones iü  otros  gastos  necesarios  en  el  lugar  de  la  descarga  ó  en  el 
puerto  de  la  arribada  forzosa. 

Fuentes:  Port.  1714. 

Concordancias  :Eo\.  608 ;  Urug.  1350  ;  Par.  1340 ;  Ch.  1239; 
Col.  432;  Ec.  841;  Ven.  679. 
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ARTÍCULO  1341 

Si  durante  el  viaje  el  capitán  se  ha  encontrado  en  la  necesidad  de  to- 
mar dinero  á  la  gruesa,  puede  el  prestamista  hacer  asegurar  el  importe  dd 
contrato  aunque  ya  hubiere  otro  seguro  sobre  los  objetos  afectados  al  cam- 
bio marítimo. 

Fuentes:  Hol.  609. 

Concordancias :  Porl.  1715  ;  Urag.  1351 ;  Par.  1341. 

ARTÍCULO  1342 

Guando  sin  necesidad  y  solo  en  el  interés  del  tomador,  un  buque  ó 
efectos  ya  asegurados  se  afecten  á  un  préstamo  á  la  gruesa,  el  dador  queda 
subrogado  en  los  derechos  que  corresponderían  al  tomador  contra  el  ase- 
gurador, hasta  la  suma  concurrente  de  la  cantidad  prestada. 

Sin  embargo,  si  al  dador  á  la  gruesa  no  se  le  ha  prevenido  que  existía  el 
contrato  de  seguro  y  lo  afirma  bejo  juramento,  los  aseguradores  á  la  grue- 
sa no  quedarán  exonerados ;  pero  en  caso  de  pérdida,  el  asegurado  tiene 
que  cederles  los  derechos  que  tenga  contra  los  aseguradores  del  buque  ó  de 
los  efectos,  en  virtud  de  la  subrogación  legal. 

Si  el  dador  ejerce  sus  derechos  directamente  contra  los  aseguradores  del 
buque  ó  de  la  carga,  los  aseguradores  de  la  suma  prestada  quedan  exone- 
rados, restituyendo  el  premio. 

Fuentes:  Hol.  61 0  y  611. 

Concordancias:  Port.  1716;  Urag.  1352; Par.  1342. 

ARTÍCULO   1343 

El  seguro  sobre  el  casco  y  quilla  de  un  buque  puede  hacerse  por  el  valor 
íntegro  del  buque  con  todas  sus  pertenencias  y  los  gastos  verificados  hasta 
emprender  visaje,  descontados  los  préstamos  á  la  gruesa  que  se  hubiesen 
tomado  sobre  el  buque  (art.  1340}. 

Fuentes  :  Port.  1 707. 

Concordancias :  Port.  602 ;  ürug.  1 353 ;  Par.  1 343 ;  Esp.* 
850;  Esp.*745. 

ARTÍCULO  1344 

Es  lícito  hacer  asegurar  efectos  por  su  valor  íntegro,  según  el  precio  de 
compra  con  todos  los  gastos  hasta  á  bordo,  comprendido  el  premio  del 
seguro,  sin  que  sea  necesario  especificar  el  valor  de  cada  objeto. 
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Fuentes:  Hol.  6Í2. 

Concordancias:  Port.  1717;  Urug.  1354;  Par.  1344;  Esp.* 
749;  Al.  793;  Esp.*  852;  Perú  872. 

ARTÍCULO  1345 

Es  ?álido  el  seguro  del  valor  real  de  los  objetos  asegurados,  aumentada 
con  el  flete,  derechos  de  importación  y  otros  gastos  que  en  caso  de  llegada 
feliz  deben  necesariamente  f pagarse,  siempre  que  así  se  estipule  expresa- 
mente en  la  póliza. 

Fuentes:  Port.  1718. 

Concordancias:  Hol.  613;  Urug.  1355;  Par.  1345;  Esp.* 
748. 

ARTÍCULO  1346* 

Si  los  objetos  asegurados  no  llegan  á  buen  puerto,  queda  sin  pfecto  el 
aumento  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior ;  en  cuanto  pudiera  impedir 
en  todo  ó  en  parte  el  pago  del  flete,  derechos  de  importación  y  otros  gas- 
ios  indispensables.  Si  el  flete  se  ha  anticipado  al  capitán,  según  conven- 
ción celebrada  antes  de  la  salida,  subsiste  el  seguro  en  cuanto  á  esa  anti* 
cipación ;  pero  en  caso  de  pérdida  ó  avería  debe  probarse  el  hecho  del 
pago. 

Fuentes  :Eo\.  614. 

Concordancias  :  Port.  1719;  Urug.  1356;  Par.  1346. 

ARTÍCULO  1347 

Celebrándose  el  seguro  sobre  ganancia  esperada,  se  valuará  separada- 
mente en  la  póliza,  con  designación  de  los  efectos  sobre  que  se  espera  el 
lucro,  so  pena  de  nulidad. 

Fuentes:  Port.  1720. 

Concordancias:  Hol.  615;  Urug.  1357;  Par.  1347. 

ARTÍCULO  1348 

Si  se  hubiese  hecho  una  avaluación  en  globo  de  la  cosa  asegurada,  con 
estipulación  espresa  de  que  el  exceso  del  valor  sea  considerado  como  ga- 


432  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

nancia  esperada,  el  seguro  solo  será  válido  en  cuanto  al  valor  de  los  obje- 
tos asegurados.  El  exceso  se  reducirá  á  la  cantidad  de  ganancia  espenda 
que  pueda  probarse,  haciéndose  la  valuación  conforme  á  los  artículos  1356 
y  1357. 

Fuentes :  Porl-  i  720. 

Concordancias:  Hol.  615;  Unig.  1358;  Par.  1348. 

ARTÍCULO  1349 

El  flete  íntegro  puede  ser  objeto  de  seguro. 

En  caso  de  pérdida  ó  varamiento  del  buque  se  deducirá  del  flete  asegu- 
rado todo  lo  que  se  deje  de  pagar,  á  consecuencia  de  ese  suceso,  por  el  ca- 
pitán ó  armador  á  los  individuos  de  la  tripulación  por  sus  sueldos  y  demás 
gastos. 

Fuentes :  Porl.  1 721  y  1 722. 

Concordancias:  Hol.  61.6  y  617;  Urug.  1359;  Par.  1349; 
Esp.*746y747;  Al.  801y802. 

ARTÍCULO  1350 

En  caso  de  seguro  de  la  libertad  de  los  navegantes,  se  estipula  una  sama 
para  el  rescate  de  la  persona  asegurada. 

Si  la  persona  asegurada  es  rescatada  por  una  suma  menor  que  la  esti- 
pulada, la  diferencia  queda  á  favor  del  asegurador.  Exigiéndose  mayor 
suma,  el  asegurado  solo  podrá  reclamar  la  cantidad  estipulada  en  la  pó- 
liza. 

Fuentes:  Porl.  1723. 

Concordancias :  Hol.  618;  Urug.  1360;  Par.  1350;  Ch.  1241; 
Col.  434;  Ec.  843;  Ven.  681;  Méj.  1270. 


CAPÍTULO  II 

DB  LA  VALUACIÓN  DE  LAS  COSAS  ASEGURADAS 
ARTÍCULO   1351 

El  valor  de  la  cosa  asegurada  debe  determinarse  espresamente  en  la  pa- 
liza (arts.  660  y  siguientes]. 
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Fuentes:  Bv.  692. 

Concordancias:  Porl.  1728;  Fr.  332;  Unig.  1361;  Par.  1351; 
Belg.  322. 

ARTÍCULO   1352 

En  el  seguro  sobre  el  buque,  faltando  la  declaración  del  valor,  no  surte 
efecto  alguno  el  contrato. 

Sin  embargo,  puede  hacerse  asegurar  en  una  sola  póliza,  y  por  una  sola 
cantidad,  el  buque  y  el  cargamento.  En  tal  caso,  la  suma  del  seguro  será 
repartida,  según  el  valor  del  buque  y  de  la  carga. 

Fuentes:  Br.  692. 

Concordancias:  Esp.*  844  y  845;  Urug.  1362;  Par.  1352; 
Esp.*  740;  Fr.  333;  Belg.  323. 

ARTÍCULO  1353 

Asegurado  el  valor  íntegro  del  casco  y  quilla  del  buque,  puede  sin  em- 
bargo, ser  disminuido  ese  valor  por  el  Juez,  oido  el  dictamen  de  peritos, 
aunque  hubiera  sido  determinado  en  la  forma  del  artfculo  661 : 

P  Si  el  buque  hubiese  sido  estimado,  según  el  precio  de  compra  ó  de 
construcción,  y  por  el  tiempo  ó  los  viajes  se  encontrase  su  valor  dismi- 
nuido ; 

2*  Si  habiendo  sido  asegurado  el  buque  para  varios  viajes,  ha  perecido 
después  de  hacer  uno  ó  más,  y  percibido  el  flete. 

Fuentes  :  Porl.  1 729. 

Concordancias  :  Hol.  619;  Urug.  1363;  Par.  1353. 

ARTÍCULO  1354 

Los  efectos  adquiridos  por  cambio  se  valúan  por  el  precio  que  podrían 
obtener  en  la  plaza  ó  puerto  de  la  descarga,  los  efeclos  que  se  dieron  en 
cambio,  aumentado  en  la  forma  de  los  artículos  1344  y  1345. 

Fuentes :  Br.  697. 

Concordancias:  Port.  1731  ;  Urug.  1364;  Par.  1354. 

ARTÍCULO  1355 

El  valor  del  seguro  sobre  dinero  á  la  gruesa  se  prueba  por  el  contrato 
original,  y  el  del  seguro  sobre  los  gastos  hechos  con  el  buque  ó  carga 

ALCORTA.  —  CÓD.  DS  COU.  88 


434  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

durante  el  viaje  (arts.  1105  y  1903),  con  las  respectiyas  cuentas  competen- 
temente  legalizadas. 

Fuentes :  Br.  693, 

Concordancias :  Urug.  1 363 ;  Par.  i  355. 

ARTÍCULO  1356 

La  ganancia  esperada  se  comprueba  por  los  precios  corrientes  reconoci- 
dos, ó  en  su  defecto,  por  declaración  de  peritos  que  determinen  la  ganancia 
que  razonablemente  se  hubiera  podido  obtener,  si  los  efectos  asegurados 
hubiesen  llegado  al  lugar  de  su  destino,  después  de  un  viaje  ordinario. 

Fuentes:  Hol.  621. 

Concordancias:  Port.  1733 ;  Urug.  1366;  Par.  1356. 

ARTÍCULO  1357 

Si  resulta  de  los  precios  corrientes  ó  de  la  tasación  de  los  peritos  que  en 
caso  de  llegada  la  ganancia  habría  sido  inferior  á  la  suma  declarada  por  el 
asegurado  en  la  póliza,  queda  exonerado  el  asegurador  pagando  esa  suma 
inferior.  Nada  tiene  que  pagar,  si  resulta  que  los  objetos  asegurados  no 
habrían  producido  ganancia  alguna. 

Fuentes:  Hol.  622. 
Concordancias:  Port.  1734. 

ARTÍCULO  1358 

En  el  seguro  de  los  fletes  se  determina  la  cantidad  asegurada  por  las  pó- 
lizas de  fletamento  ó  por  los  conocimientos. 

En  defecto  de  pólizas  ó  de  conocimientos,  y  respecto  á  la  carga  que  per- 
tenezca á  los  dueños  mismos  del  buque,  el  importe  del  flete  será  determi- 
nado por  peritos. 

Fuentes:  Hol.  623. 

Concordancias:  Port.  1733;  Urug.  1368;  Par.  1338. 

ARTÍCULO  1359 

Las  valuaciones  hechas  en  moneda  estrangera  se  convertirán  en  moneda 
corriente,  según  el  cambio  del  dia  en  que  se  firmó  la  póliza. 
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Fuentes :  Esp/  858. 

Concordancias :  Br.  698 ;  Fr.  338 ;  Urug.  1 369 ;  Belg.  338 ; 
Par.  1 359. 

CAPÍTULO  III 

DEL  PRINCIPIO  T  DEL  FIN  DE  LOS  RIESGOS 
ARTÍCULO    1360 

No  constando  de  la  póliza  de  seguro  la  época  precisa  en  que  deben  em- 
pezar 7  concluir  los  riesgos  (art.  644),  en  los  seguros  sobre  buques,  em- 
piezan á  correr  por  cuenta  del  asegurador  desde  el  momento  en  que  el 
buque  leva  su  primera  ancla,  y  terminan  después  que  ha  dado  fondo  y 
amarrado  dentro  del  puerto  de  su  destino,  en  el  lugar  designado  para  la 
descarga,  si  estuviese  cargado,  ó  en  el' lugar  que  diese  fondo  y  amarrase, 
si  estuviera  en  lastre. 

Fuentes:  Br.  702. 

Concordancias:  Port.  1736  y  1737;  Hol.  624y627;  Belg. 
341 ;  Urug.  1370;  Fr.  341 ;  Par.  1360;  Al.  827;  II.  611. 

ARTÍCULO   1361 

Asegurándose  un  buque  por  viaje  redondo,  ó  por  mas  de  un  viaje,  los 
riesgos  corren  sin  interrupción,  por  cuenta  del  asegurador,  desde  el  prin- 
cipio del  primer  viaje  hasta  el  fin  del  último. 

Fuentes :  Br.  703. 

Concordancias:  Port.  1738;  Hol.  626;  It.  611. 

ARTÍCULO  1362 

En  las  pólizas  de  seguro  por  viaje  redondo  están  comprendidos  los  ries- 
gos asegurados  que  sobrevinieren  durante  las  estadías  intermedias,  aunque 
esa  estipulación  se  hubiese  omitido  en  la  póliza. 

Fuentes :  Fr.  362 ;  Boulay  Patty,  t.  3,  p.  427. 
Concordancias:  Urug.  1372;  Par.  1362. 
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ARTÍCULO  1363 

En  los  seguros  de  buques  por  estadías  en  algún  puerto,  los  riesgos,  eo 
defecto  de  convención,  empiezan  á  correr  desde  que  el  buque  da  fondo  j 
amarra  en  el  mismo  puerto,  y  acaban  en  el  momento  que  leva  su  primera 
ancla  para  seguir  viaje. 

Fuentes:  Br.  704, 

Concordancias:  Urug.  1373;  Par.  1363. 

ARTÍCULO  1364 

En  el  caso  de  seguro  sobre  efectos,  los  riesgos  empiezan  desde  el  mo- 
mento en  que  han  sido  trasportados  á  los  muelles,  ó  á  la  orilla  del  agua  en 
el  lugar  de  la  carga  para  ser  embarcados,  y  solo  terminan  después  que  los 
efectos  han  sido  descargados  en  el  lugar  de  la  descarga. 

Los  riesgos  corren  sin  interrupción,  aún  en  el  caso  de  que  el  capitán  se 
haya  visto  en  la  necesidad  de  descargar  en  el  puerto  á  que  arribara  para 
hacer  reparaciones  al  buque,  y  acaban  cuando  el  viaje  queda  legalmente 
revocado,  ó  da  orden  el  asegurado  para  no  volver  á  cargar  los  efectos,  ó  se 
termina  el  viaje. 

Fuentes :  Br.  705;  Porl.  1740. 

Concordancias :  Hol.  627  y  628 ;  Fr.  362;  Urug.  1374;  Par. 
1364;  AI.  828. 

ARTÍCULO  1365 

Los  riesgos  sobre  el  flete  asegurado  empiezan  desde  el  momento  y  á  me- 
dida que  son  recibidos  á  bordo  los  efectos  que  pagan  flete ;  y  acaban 
desde  que  salen  del  buque,  y  á  medida  que  van  saliendo,  á  no  ser  que  por 
estipulación  espresa  ó  por  uso  del  puerto,  el  buque  esté  obligado  á  recibir 
la  carga  á  la  orilla  del  agua,  y  á  ponerla  en  tierra  por  su  cuenta. 

En  tal  caso  los  riesgos  del  flete  acompañan  los  riesgos  de  los  efectos. 

Fuentes :  Br.  707. 

Concordancias:  Port.  1742;  Hol.  630;  Urug-  1375;  Par. 
1365;  AI.  829. 

ARTÍCULO   1366 

Los  riesgos  de  los  aseguradores  de  cantidades  dadas  á  la  gruesa  empie- 
zan y  terminan  en  el  momento  en  que  empiezan  y  terminan  los  riesgos 
del  contrato  de  cambio  marítimo  á  que  se  reñere  el  seguro. 
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Fuentes:  Port.  <743. 

Concordancias :  Eol.  631 ;  Br.  708 ;  Urug.  1376  ;  Par.  1366. 

ARTÍCULO    1367 

« 

En  el  seguro  de  ganancia  esperada,  los  riesgos  siguen  la  suerte  de  los 
efectos  respectivos,  empezando  y  acabando  en  las  mismas  épocas  en  que 
empieza  y  acaba  el  riesgo  del  seguro  sobre  los  efectos . 

Fuentes:  Port.  1747. 

Concordancias :  Hol.  633 ;  Br.  709 ;  Urug.  1377 ;  Par.  1366 ; 
Al.  828. 

CAPÍTULO  IV 

DE  LOS  DERECHOS  T  OBLIGACIONES  DEL  ASEGURADOR  Y  DEL  ASEGURADO 

ARTÍCULO   1368 

En  todos  los  casos  en  que  el  seguro  se  anula  por  hecho  que  no  resulte 
directamente  de  fuerza  mayor,  ganarán  los  aseguradores  el  premio  íntegro, 
siempre  que  los  objetos  asegurados  hubieren  empezado  á  correr  el  riesgo, 
y  solo  retendrán  el  medio  por  ciento  del  valor  asegurado,  si  no  hubiesen 
empezado  á  correr  los  riesgos. 

Sin  embargo,  anulándose  algún  seguro  por  viaje  redondo  con  un  solo 
premio,  no  adquiero  el  asegurador  sino  la  mitad  del  premio  estipulado. 

Fuentes:  Port.  1730 y  1731 ;  Br.  784. 

Concordancias:  Hol.  633  y  636;  Fr.  349;  Urug.  1378;  Par. 
1368;  Belg.  349;  Ch.  1274;  Méj.  1270;  Col.  467;  Ec.  873; 
Ven.  712. 

ARTÍCULO  1369 

Corren  por  cuenta  del  asegurador  todas  las  pérdidas  y  daños  que  sobre- 
vengan á  las  cosas  aseguradas  por  varamiento  ó  empeño  del  buque,  con 
rotura  ó  sin  ella,  por  tempestad,  naufragio,  abordaje  casual,  cambio  forza- 
do  de  ruta,  de  viaje  ó  de  buque,  echazón,  fuego,  apresamiento,  saqueo, 
declaración  de  guerra,  embargo  ó  retención  por  orden  del  Gobierno  ó  de 
una  potencia  estrangera,  represalia  y  generalmente  por  todos  los  acciden- 
tes y  riesgos  de  mar,  á  no  ser  que  el  asegurador  haya  sido  exonerado  es- 


438  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

pecíficamente  de  alguno  ó  algunos  riesgos   por  estipulacíÓD  inserta  en  k 
póliza. 

Fuentes :  Porl.  1 752. 

Concordancias:  Hol.  637;  ürug.  1379;  Fr.  350;  Par.  4369; 
Belg.  350;  Esp.^  861  ;  Br.  710  ;  Ch.  1226;  Al.  824  ;  Col.  419; 
It.  615  ;  Méj.  1277;  Ec.  834;  Esp.*  775;  Ven.  673;  Perú  883. 

ARTÍCULO   1370 

No  son  de  cuenta  de  los  aseguradores  los  daños  que  sobrevengan  por 
hechos  del  asegurado  [art.  639j,  ó  por  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1'  Cambio  voluntario  de  ruta,  de  viaje  ó  buque,  sin  consentimiento  de 
los  aseguradores  (arts.  1325  y  1328) ; 

2*  Prolongación  voluntaria  del  viaje  mas  allá  del  último  puerto  designa- 
do en  la  póliza,  en  cayo  caso  quedan  escluidos  los  riesgos  ulteriores. 
Acortándose  el  viaje,  surte  pleno  efecto  el  seguro,  si  el  puerto  donde  acá* 
ba  el  viaje,  es  de  los  designados  en  la  póliza  para  escala  (art.  1328),  sin 
que  el  asegurado  tenga  derecho  para  exigir  en  tal  caso  reducción  del  pre- 
mio estipulado ; 

3'  Mora  de  parte  del  capitán  en  emprender  viaje  después  de  estar  pro- 
visto de  todo  lo  necesario,  en  caso  de  seguro  sobre  casco  y  quilla  del  bo- 
que ó  sobre  el  flete ; 

4*  Separación  espontánea  de  un  convoy  ú  otro  buque  armado,  habiendo 
estipulación  de  ir  en  conserva  con  él  : 

5'  Vicio  intrínseco,  mala  calidad  ó  mal  acondicionamiento  del  objeto 
asegurado  [art.  639; ; 

6*  Merma  ó  derramamiento  de  líquidos  [art.  1257) ; 

7*  Falta  de  estiva,  ó  mal  arrumaje  de  la  carga ; 

8*  Disminución  natural  de  artículos  que  por  su  calidad  son  susceptibles 
de  disolución,  disminución  ó  quiebra  en  peso  ó  medida,  entre  su  embarco 
ó  desembarco,  á  no  ser  que  el  buque  haya  naufragado  ó  encallado,  oque 
los  efectos  hayan  sido  descargados  y  vueltos  á  cargar  en  un  puerto  de  ar- 
ribada necesaria. 

En  los  casos  en  que  el  asegurador  tenga  que  pagar  el  daño,  debe  dedu- 
cirse la  merma  ordinaria  que  suelen  sufrir  efectos  de  la  misma  naturaleza, 
según  dictamen  de  peritos  (art.  1252)  ; 

Cuando  esa  disminución  natural  tuviera  lugar,  no  responderá  el  asegu- 
rador, si  la  avería  no  alcanzare  á  diez  por  ciento  del  valor  del  seguro ;  á 
no  ser  que  el  buque  hubiese  estado  encallado,  ó  los  efectos  se  hubiesen 
descargado  por  motivo  de  fuerza  mayor,  ó  mediase  estipulación  contraría 
en  la  póliza ; 

9*  Deterioración  de  amarras,  velamen  ú  otras  pertenencias  del  buque, 
procedente  del  uso  ordinario  á  que  están  destinadas ; 


LIB.   III,  TÍT.   IX.   —  SEGUROS   MARÍTIMOS  439 

IC  Avería  simple  ó  particular,  que,  iocluidos  los  gastos  de  los  docu- 
mentos justificativos,  DO  alcance  á  tres  por  ciento  del  valor  asegurado ; 

11*  Baratería  del  capitán  ó  de  la  tripulación,  á  no  ser  que  mediare  esti- 
pulación contraria  en  la  póliza.  Esa  estipulación  es  nula,  cuando  el  seguro 
ha  sido  celebrado  por  el  capitán,  de  cuenta  propia  ó  ajena. 

Se  llama  baratería  todo  acto  por  su  naturaleza  criminal,  ejecutado  por 
el  capitán  en  el  ejercicio  de  su  empleo  ó  por  la  tripulación,  ó  por  uno  y 
otra  conjuntamente,  del  cual  resulte  grave  daño  al  buque  ó  la  carg^  en 
oposición  ala  voluntad  presunta  de  los  dueños  del  buque. 

Fuentes:  Br.  711  y  712. 

Concordancias :  Port.  1753  á  1756,  1700  á  1762,  1777;  Hol. 
638  á  640,  643  y  644 ;  Fr.  351  á  354 ;  Esp/  862  y  863;  Belg. 
351  á354;  Ch.  1260;  Urug.  1380;  Par.  1370;  Col.  453;  Esp." 
756 ;  Ec.  860 ;  Ven.  690  ;  Méj.  1 78 ;   It.  825 ;  Perú  885. 

ARTÍCULO   1371 

El  asegurador  que  toma  los  riesgos  de  baratería,  responde  por  las  pérdi- 
das ó  daños  procedentes  déla  baratería  del  capitán  ó  de  la  tripulación,  ya 
sea  por  consecuencia  inmediata  ó  casual,  siempre  que  el  daño  ó  pérdida  se 
haya  verificado  dentro  del  tiempo  de  los  riesgos  tomados,  y  en  el  viaje  y 
puertos  de  la  póliza. 

Fuentes:  Br.  713. 

Concordancias:  Port.1756;  Hol.  640;  Fr.  353;  Urug.  1381  ; 
Par.  1371  ;  It.  618;  Belg.  353. 

ARTÍCULO   1372 

Los  aseguradores  no  responden  de  los  daños  que  resulten  al  buque  por 
falta  de  exacta  observancia  de  las  leyes  y  reglamentos  (art.  1114) ;  pero  esa 
falta  no  los  exonera  de  la  responsabilidad  de  los  daños  que  de  ella  resul- 
taren á  la  carga  que  han  asegurado. 

Furentes:  Esp.*  864. 

Concordancias  :Br.  718;  Urug.  1381  ;Par.  1372;  Méj.  1218; 
It.  619;  Al.  622;  Perú  887. 

ARTÍCULO    1373 

Trasladándose  el  cargamento  después  de  empezado  el  viaje,  á  buque  di- 
verso del  designado  en  la  póliza  por  razón  de  innavegabilidad  ó  fuerza  ma- 
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yor,  seguirán  corriendo  los  riesgos  por  cuenta  del  asegurador  hasta  qae  el 
buque  llegue  al  puerto  del  destino,  aunque  el  nuevo  buque  sea  de  diTena 
bandera,  con  tal  que  no  fuere  enemiga. 

Fuentes :  Br.  747. 

Concordancias:  Esp.*  870;  Prus.  2149;  Urug.   1383;  Par. 
1373;  Esp.«760. 

ARTÍCULO   1374 

La  cláusula :  libre  de  averias,  exonera  á  los  aseguradores  de  las  aTerfas  i 

simples  ó  particulares.  La  cláusula :  libre  de  toda  averlaj  los  exonera  taní-  I 

bien  de  las  gruesas  ó  comunes. 

Sin  embargo,  ninguna  de  estas  cláusulas  exonera  á  los  aseguradores  en 
los  casos  en  que  hubiere  lugar  al  abandono  (art.  1394).  | 

Fuentes:  Br.  714.  | 

Concordancias :  Port.  1 704  ;  Hol.  040 ;  Pnis.  21 03 ;  Fr.  409;         | 
Ch.  1250  ;  Belff.  409 ;  Urug.  1384 ;  Par.  1374;  Col.  448;  Ec. 
855 ;  Ven.  094 ;  AL  855 ;  II.  029. 

ARTÍCULO   1375 

La  cláusula:  libre  de  hostilidad,  exonera  á  los  aseguradores  de  los  da- 
ños ó  pérdidas  que  sobrevengan  por  efecto  de  hostilidades.  En  tal  caso,  el 
contrato  de  seguro  cesa  desde  que  fué  retardado  el  viaje,  ó  cambiada  la  de- 
rrota por  causa  de  hostilidad,  salva  la  obligación  del  asegurador  de  indem- 
nizar el  daño  que  hubiese  tenido  lugar  antes  de  las  hostilidades. 

Sin  embargo,  si  al  estipular  la  escepción  de  hostilidades,  se  ha  conveni- 
do que  el  asegurado,  á  pesar  del  apresamiento,  será  indemnizado  de  las 
pérdidas  ordinarias,  el  asegurador  responde  por  todos  los  daños  que  no  re- 
sulten de  las  hostilidades  hasta  que  el  buque  quede  fondeado  en  el  puerto. 
En  caso  de  duda  sobre  la  causa  de  la  pérdida,  se  presume  que  la  cosa  ase- 
gurada ha  perecido  por  los  riesgos  de  mar  y  es  responsable  el  asegurador. 

Fuentes:  Port.  1705v  1700. 

Concordancias :  Br.  714;  Hol.  047  y  048  ;  Urug.  1385 ;  Par. 
1375;  Ch.  1259;  Col.  451 ;  Ec.  854;  Ven.  097;  AI.  852  y  853. 

ARTÍCULO    1370 

Si  un  buque  ó  un  cargamento  asegurados  con  la  cláusula :  libre  de  hos- 
tilidades, han  sido  hostilmente  apresados  ó  retenidos  en  un  puerto,  se 
presumen  apresados  en  el  mar,  y  cesa  la  responsabilidad  del  asegurador. 
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Fuentes:  Port.  <767. 

Concordancias:  Hol.  650;  Urug.  1386;  Par.  1376. 

ARTÍCULO  1377 

Cuando  se  señala  en  la  póliza  un  tiempo  limitado  para  el  seguro,  con- 
cluirá la  responsabilidad  de  los  aseguradores  trascurrido  ^que  sea  el  plazo, 
aun  cuando  estén  pendientes  los  riesgos  de  las  cosas  aseguradas,  pudiendo 
el  asegurador  celebrar  sobre  ellas  nuevo  contrato. 

Ftientes :  Esp.*  872. 

Concordancias :  Urug.  1 387 ;  Par.  1 377 ;  Ch.  1 248  y  1 307 ; 
Col.  441  y  501 ;  Ec.  848;  Ven.  686;  Méj.  1288  y  1320;  Esp.' 
762:  Al.  834;  It.  611  y  633;  Perú  896;  Esp.*  799;  Esp.*  910; 
Fr.  376. 

ARTÍCULO  1378 

£1  asegurado  debe  participar  sin  demora  al  asegurador,  y  habiendo  di> 
versos  en  la  misma  póliza,  al  primer  firmante,  todas  las  noticias  que  reci- 
biere de  cualquier  daño  sufrido  por  el  buque  ó  la  carga  (art.  668] . 

Fuentes :  Br.  719. 

Concordancias:  Port.  1778;  Hol.  654;  Esp.*  877;  Fr.  374; 
Belg.  374;  Urug.  1388;  Par.  1378;  Esp.'  765;  Al.  822;  Méj. 
1293 ;  It.  626  y  627 ;  Perú  901 . 

ARTÍCULO    1379 

Mientras  el  asegurado  no  verifique  el  abandono  que  tenga  derecho  á  ha- 
cer, en  caso  de  naufragio,  varamiento  ú  otro  riesgo  de  mar,  está  obligado  á 
emplear  toda  la  diligencia  posible  para  salvar  ó  reclamar  las  cosas  asegu- 
radas [art.  668) ;  sin  que  para  tales  actos  sea  necesario  mandato  del  asegu- 
rador, que  quedará  en  la  obligación  de  pagar  al  asegurado  la  cantidad  que 
sea  necesaria  para  la  reclamación  intentada  ó  que  se  pueda  intentar. 

El  mal  éxito  de  esas  reclamaciones  no  perjudica  al  reembolso  que  tiene 
derecho  á  exigir  el  asegurado. 

Fuentes  :  Br.  721 . 

Concardancias :  ?orU  1779;  Hol.  655;  Esp.^  921  ;  Fr.  381  ; 
Belg.  381;  Al.  874;  Urug.  1389;  Par.  1379;  Ch.  1300;  Perú 
952  y  953. 
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ARTÍCULO    1380 

Cuando  el  asegurado  no  pueda  hacer  por  sí  las  respecÜTas  reclamacio- 
nes, por  deber  tener  lugar  fuera  de  su  domicilio,  debe  nombrar  para  ese 
fin  un  mandatario  idóneo,  avisando  el  nombramiento  al  asegurador.  Dado 
el  aviso,  cesa  toda  su  responsabilidad  á  ese  respecto,  quedando  únicamen- 
te obligado  á  ceder  q1  asegurador,  siempre  que  este  lo  exigiere,  las  accio- 
nes que  puedan  competirle  por  los  actos  de  su  mandatario. 

Fuentes:  Hol.  656. 

Concordancias:  Br.  722  ;  Porl.  <780;  Prus.  2304  á  2306; 
Urug.  1390;  Par.  1380. 

ARTÍCULO  1381 

El  asegurado,  en  caso  de  apresamiento  ó  embargo  ilegítimo,  tiene  obli- 
gación de  reclamar  la  cosa  asegurada,  aunque  la  póliza  no  designe  la  na- 
ción á  que  el  dueño  pertenece,  á  no  ser  que  en  la  misma  póliza  se  le  haya 
dispensado  espresamente  esa  obligación. 

Fuentes :  Port.  \  781 . 

Concordancias  :  Br.  723;  Hol.  636;  Prus.  2321 ;  Urug.  1391; 
Par.  1381  ;  It.  629;  Al.  823 y  874. 

ARTÍCULO  1382 

En  el  caso  de  los  tres  artículos  precedentes,  el  asegurado  tiene  obligación 
de  obrar  de  acuerdo  con  los  aseguradores.  No  habiendo  tiempo  para  con- 
sultar, obrará  como  mejor  le  pareciere,  corriendo  todos  los  gastos  porcuen* 
ta  de  los  aseguradores  (art.  1379). 

Fuentes:  Br.  724. 

Concordancias:  Urug.  1392;  Par.  1382. 

ARTÍCULO  1383 

En  caso  de  abandono  admitido  por  los  aseguradores,  ó  de  haber  tomado 
estos  sobre  sí  las  diligencias  respectivas  al  salvamento  ó  á  las  reclamacio- 
nes, cesan  las  referidas  obligaciones  del  capitán  j  del  asegurado. 
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Fuentes  :  Br.  724.  • 

Concordancias:  Urug.  1393;  Par.  1383. 

ARTÍCULO  1384 

La  sentencia  de  un  Tribunal  estrangero,  aunque  parezca  basada  en  fun- 
damentos manifiestamente  injustos,  ó  hechos  notoriamente  falsos  ó  desfi- 
gurados, no  basta  para  exonerar  al  asegurador  del  pago  de  la  pérdida,  si 
el  asegurado  puede  probar  que  la  cosa  asegurada  era  realmeute  de  pro- 
piedad neutral,  j  que  ha  empleado  todos  los  medios  á  su  alcance  y  produ- 
cido todas  las  pruebas  que  le  era  posible  prestar,  para  impedir  la  declara- 
ción de  buena  presa. 

Fuentes:  Br.  725;  Port.  1782. 

Concordancias:  Hol.  658;  Urug.  1394;  Par.  1384. 

ARTÍCULO   1385 

En  caso  de  seguro  sobre  préstamo  á  la  gruesa,  el  asegurador  no  responde 
del  fraude  ni  de  la  negligencia  del  tomador,  á  no  ser  que  en  la  póliza  hu- 
biese estipulación  espresa  en  contrario. 

Fuentes:  Port.  1783. 

Concordancias:  Hol.  659;  Urug.  1395;  Par.  1385. 

ARTÍCULO   1386 

El  cambio  de  viaje  por  hecho  del  tomador  rescinde  el  contrato  de  seguro 
hecho  sobre  préstamo  á  la  gruesa,  á  no  mediar  en  la  póliza  estipulación  en 
contrarío.  Rescindido  el  contrato,  el  asegurador  recibe  medio  por  ciento 
sobre  el  valor  asegurado  (art.  1379] . 

Fuentes :  Port.  i  784. 

Concordancias:  Hol.  660;  Urug.  1396;  Par.  1386. 

ARTÍCULO  1387 

Si  se  hubiese  estipulado  que  el  premio  del  seguro  se  aumentaría  en  caso 
de  sobrevenir  guerra  ú  otros  acontecimientos,  y  no  se  hubiese  fijado  la 
cuota  de  ese  aumento,  se  hará  su  regulación  por  peritos  nombrados  por  las 
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partes,  habida  consideración  á  los  riesgos  corridos,  á  las  circunstancias 
especiales  j  á  las  estipulaciones  de  la  póliza. 

Fuentes:  Port.  1785. 

Concordancias:  Hol.  661 ;  Urug.  1397;  Par.  1387. 

ARTÍCULO  1388 

En  caso  de  que  no  se  hayan  espedido  los  objetos  asegurados,  ó  que  se 
hayan  espedido  en  una  cantidad  menor  que  la  estipulada,  ó  que  por  error 
se  haya  asegurado  un  valor  mas  alto  del  que  realmente  tienen  los  efectos, 
y  en  general  en  todos  los  casos  previstos  en  el  artículo  666,  gana  el  asegu- 
rador la  mitad  del  premio  con  las  distinciones  establecidas  en  el  artículo 
1368. 

Fuentes:  Port.  1786. 

Concordancias :  Hol.  662;  Urug.  1398 ;  Par.  1388. 

ARTÍCULO    1389 

El  que  haya  celebrado  un  seguro  por  cuenta  agena,  sin  indicar  en  la  pó- 
liza el  nombre  de  la  persona  por  cuya  cuenta  haya  obrado,  no  podrá  exi- 
gir la  devolución  del  premio,  aunque  alegue  que  el  interesado  no  ha  remi- 
tido los  efectos  asegurados,  ó  que  los  ha  enviado  en  menor  cantidad  que 
la  estipulada. 

Fuentes :  Hol.  662. 

Concordancias :  Urug.  1 399 ;  Par.  1 389. 

ARTÍCULO  1390 

Es  nulo  el  ajuste  que  se  .hiciere  en  alta  mar  con  los  apresadores  para 
rescatar  la  cosa  asegurada,  á  no  ser  que  para  ello  mediase  autorización  es- 
presa en  la  póliza. 

La  restitución  gratuita  hecha  por  los  apresadores  cede  siempre  en  bene- 
ficio de  los  dueños  de  los  efectos  asegurados,  aún  cuando  haya  sido  hecha 
á  favor  del  capitán  ó  de  cualquiera  otra  persona. 

Fuentes :  Br.  726  y  727. 
Concordancias:  Urug.  1400;  Par.  1390. 
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ARTÍCULO   1391 

Cuando  en  la  póliza  no  se  haya  designado  la  época  en  que  el  asegurador 
deba  \eriilcar  el  pago  de  las  cosas  aseguradas,  ó  los  daños  que  sean  de  su 
cuenta,  estará  obligado  á  verificarlo  en  los  diez  dias  siguientes  á  la  pre- 
sentación  de  la  cuenta,  instruida  con  los  documentos  respectivos  (artículo 
1392). 

Fílenles  :  Esp.*  881 . 

Concordancias:  Hol.  608  ;  Port.  1806;  Fr.  382  y  383;  ürug. 
1401 ;  Belg.  382  y  383;  Par.  1391 ;  II.  631 ;  Al.  892;  Esp.*  770; 
Perú  906. 

ARTÍCULO  1392 

La  cuenta  del  asegurado  debe  ir  acompañada  de  documentos  que  justifi- 
quen: 

El  contrato  de  seguro ; 

El  embarque  de  los  efectos  asegurados ; 

El  viaje  del  buque : 

La  pérdida  de  las  cosas  aseguradas. 

Estos  documentos  se  comunicarán  á  los  aseguradores,  para  que  en  su 
vista  verifiquen  el  pago  del  seguro,  ó  deduzcan  su  oposición. 

Fuentes :  Esp.^  882. 

Concordancias :  Unig.  1402;  Par.  1392;  Méj.  1298;  Ch.  1277; 
Col.  470;  Esp.*  769;  Ec.  874 ;  Ven.  713;  Al.  886,  888  y  889;  It. 
627;  Fr.  383  y  384;  Belg.  383  y  384;  Perú  907  y  908. 

ARTÍCULO   1393 

Los  aseguradores  podrán  contradecir  los  hechos  en  que  apoye  su  de- 
manda el  asegurado,  y  se  les  admitirá  prueba  en  contrario,  sin  perjuicio 
del  pago  de  la  cantidad  asegurada,*  el  que  deberá  verificarse  sin  demora, 
siempre  que  sea  ejecutiva  la  póliza  del  seguro,  y  se  presten  por  el  deman- 
dante fianzas  suficientes  que  respondan  en  su  caso,  de  la  restitución  de  la 
cantidad  percibida. 

Fuentes :  Esp.*  883. 

Concordancias:  Fr.  384;  Al.  890;  Urug.  1403;  Par.  1393; 
Belg.  384;  Méj.  1298;  Ec.  874;  Ven.  713;  Esp.*  769  y  770; 
It.  627 ;  Perú  909. 
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CAPÍTULO   V 

DEL    ABANDONO 
ARTÍCULO    1394 

El  asegurado  puede  hacer  abandono  de  las  cosas  aseguradas,  dejándolas 
por  cuenta  de  los  aseguradores»  y  exigir  de  estos  las  cantidades  que  ase- 
guraron sobre  ellas,  en  los  casos  de : 

Apresamiento  ; 

Naufragio  ; 

Rotura  ó  varamiento  del  buque,  que  lo  inhabilite  para  navegar; 

Embargo  ó  detención  por  orden  del  gobierno  propio  ó  estrangero ; 

Imposibilidad  de  que  las  cosas  aseguradas  lleguen  á  su  destino ; 

Pérdida  total  de  las  cosas  aseguradas  ; 

Deterioración  que  disminuya  su  valor  hasta  las  tres  cuartas  partes  de  su 
totalidad. 

Todos  los  demás  daños  se  reputan  avería,  y  se  soportarán  por  quien 
corresponda,  según  los  términos  en  que  se  haya  contratado  el  seguro. 

Fuentes:  Br.  793;  Esp/  900  y 901. 

Concordancias:  Hol.  663;  Fort.  1789;  Fr.  369;  Ch.  1282; 
Col.  476;  Ec.  877;  Ven.  713;  It.  632;  Al.  865;  Méj.  13I2y 
1 31 3 ;  Esp.*  789 ;  Urug.  1 404 ;  Par.  1 394 ;  Perú  929  y  930. 

ARTÍCULO  1395 

El  abandono  en  los  casos  espresados  en  el  artículo  precedente  debe  ha- 
cerse judicialmente  dentro  de  los  términos  establecidos  en  los  artículos 
1397  y  siguientes. 

Fuentes :  O.  B.  cap.  22,  n**  30. 
Concordancias:  Urug.  1405; Par.  1395. 

ARTÍCULO   1396 

No  es  admisible  el  abandono  por  causa  de  innavegabilidad,  si  el  buque 
siendo  debidamente  reparado  puade  ser  puesteen  estado  de  continuar  viaje 
hasta  el  lugar  de  su   destino,  á  no  ser  que  de  los  presupuestos  que  judi- 
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cialmente  se  levantasen,  viniese  á  resultar  qne  los  costos  de  la  reparación 
subirían  á  mas  de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  en  que  se  aseguró  el 
buque. 

Fuentes:  Br.  756. 

Concordancias:  Port.  1 790 ;  Hol.  664 ;  Esp.*  922  y  923 ;  Fr. 
389;  Ch.  1290 ;  Col.  483  ;  Urug.  1406 ;  Ec.  884  ;  Ven.  722 ;  Par. 
1396;  II.  632 ;  Esp.'  789;  Méj.  1332  ;  Belg.  201  ;  Perú  954  y 
955. 

ARTÍCULO    1397 

Si  el  buque  ó  los  efectos  han  encallado  ó  sido  apresados  ó  embargados, 
el  abandono  puede  hacerse  inmediatamente  cuando  los  aseguradores  re- 
husen ó  descuiden  hacer  al  asegurado  los  adelantos  necesarios  para  aten- 
der álos  gastos  del  salvamento  ó  de  la  reclamación  (art.  1379). 

En  caso  de  contestación,  esa  suma  será  determinada  por  el  Juez. 

Debe  ser  pagada  por  el  asegurador  aún  en  el  caso  de  que  los  gastos, 
unidos  al  importe  del  daño  que  tiene  que  indemnizar,  escedan  á  la  suma 
sobre  que  se  contrajo  el  seguro. 

Fuentes:  Hol.  665. 

Concordancias:  Port.  1791 ;  Urug.  1407;  Par.  1397. 

ARTÍCULO  1398 

El  asegurado  puede  hacer  abandono  y  exigir  el  pago  de  los  objetos 
asegurados,  sin  necesidad  de  probar  su  pérdida,  si  pasados  seis  meses 
contados  desde  la  salida  del  buque  en  los  viajes  para  cualquier  puerto  de  la 
América  Meridional,  6  un  año  para  otro  cualquier  puerto  del  mundo,  no  se 
hubiese  recibido  noticia  alguna  del  buque. 

Si  resultase  que  el  buque  no  se  había  perdido,  ó  se  probare  que  la  pér- 
dida tuvo  lagar  después  de  concluido  el  plazo  estipulado  para  los  riesgos 
(art.  1377],  el  asegurado  tendré  que  devolver  las  cantidades  que  hubiese 
percibido. 

Fuentes:  Fr.  375 ;  Br.  720. 

Concordancias:  Port.  1793;  Esp.*  908  y  909;  Hol.  667;  Ch. 
1301;  Col.  495;  Ec.  895;  Ven.  733;  It.  633;  Al.  866;  Fr.  365 
y  376;  Méj.  1319;  Esp.*  798;  Belg.  207  y  208;  Urug.  1408;  Par. 
1398. 
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ARTÍCULO   1399 

En  los  casos  de  apresamiento  ó  embargo  de  alguna  potencia,  podrá  ha- 
cerse el  abandono  seis  meses  después  del  apresamiento  ó  del  embaigo  si 
durase  mas  tiempo. 

Fuentes:  Porl.  1794. 

Concordancias:  Esp.*  9iO;  Hol.  668;  Fr.  376;  Belg.  220;  Al. 
865 ;  II.  636  ;  Urug.  1 409  ;  Par.  i  399. 

ARTÍCULO  1400 

Cuando  los  efectos  deteriorados  ó  los  buques  declarados  innavegables 
son  vendidos  en  el  viaje,  puede  el  asegurado  hacer  abandono  de  sus  de- 
rechos al  asegurador,  si  á  pesar  de  sus  diligencias  no  puede  recibir  el  pre- 
cio de  los  objetos  asegurados  en  los  plazos  designados  en  el  artículo  1398. 
Esos  plazos  empiezan  á  correr  desde  el  dia  en  que  se  recibió  la  noticia  del 
desastre. 

Se  tendrá  por  recibida  la  noticia  desde  que  se  haga  notoria  entre  los  co- 
merciantes de  la  residencia  del  asegurado,  ó  se  le  pruebe  por  cualquier 
medio  legítimo,  que  recibió  aviso  del  suceso  por  medio  del  capitán,  el 
consignatario,  ó  cualquier  otro  corresponsal. 

Fuentes:  Port.  1795. 

Concordancias :  Hol.  669 ;  Urug.  1410 ;  Par.  1400. 

ARTÍCULO   1401 

En  los  casos  especificados  en  los  tres  artículos  precedentes,  el  abandono 

será  notificado  á  los  aseguradores  en  el  plazo  de  tres  meses,  contados  des- 

.de  la  espiración  de  las  diversas  épocas  señaladas  en  los  referidos  artículos. 

El  abandono  en  todos  los  demás  casos  debe  ser  intimado  á  los  asegura- 
dores en  el  plazo  de  seis  meses  ó  un  año,  según  la  distinción  del  artículo 
1398,  contados  desde  el  dia  de  la  llegada  de  la  noticia  del  desastre. 

Fuentes  :  Port.  1796  y  1797. 

Concordancias  :  Hol.  670  y  671 ;  It.  637;  Fr.  373 ;  Al.  868; 
Belg.  207;  Méj.  1316, 1317y  1318;  Urug.  1411  ;  Par.  1401. 
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ARTÍCULO  1402 

£l  asegurado  en  ningún  caso  está  obligado  á  hacer  abandono. 
No  será  admitido  el  que  haga,  vencidos  los  plazos  señalados  en  el  artí- 
culo precedente. 

Fuentes  :  Br.  755;  Porl.  1798. 

Concordancias:  Hol.  672  ;Urug.  1412;  Par.  1402. 

ARTÍCULO    1403 

£1  abandono  solo  es  admisible  por  pérdidas  ocurridas  después  de  comen- 
zado el  viaje. 

El  abandono  no  puede  sin  consentimiento  del  asegurador  ser  parcial,  ni 
condicional,  sino  que  debe  comprender  todos  los  efectos  contenidos  en  la 
póliza .  Sin  embargo,  si  en  la  misma  póliza  se  hubiese  asegurado  el  buque 
y  cargamento,  determinándose  el  valor  de  cada  objeto,  puede  tener  lugar 
el  abandono  de  cada  uno  de  los  dos  separadamente. 

Si  el  buque  ó  efectos  no  han  sido  asegurados  por  su  valor  íntegro,  de 
modo  que  el  asegurado  haya  corrido  en  parte  los  riesgos,  el  abandono  se 
estiende  hasta  la  suma  concurrente  de  lo  asegurado,  en  proporción  á  lo  que 
dejó  de  asegurarse. 

Fuentes :  Br.  755 ;  Esp.*  902  y  903 ;  Hol.  677. 

Concordancias:  Port.  1803;  Fr..  370  y  372;  Méj.  1314  y 
1315;  Esp.'  804;  Ch.  1284  y  1298  ;  Col.  477  y  491 ;  Ec.  813  y 
892 ;  Ven.  71 6  y  730 ;  It.  639 ;  AI .  870 ;  Belg.  200  y  202 ;  Urug. 
1413;  Par.  1403;  Perú  932  y  933. 

ARTÍCULO   1404 

En  el  caso  de  innavegabilidad  del  buque,  puede  el  asegurado  hacer 
abandono,  si  el  capitán,  cargadores  ó  personas  que  lo  representan  no  pu- 
dieren fletar  otro  buque  para  trasportar  la  carga  á  su  destino,  dentro  de 
sesenta  dias  contados  después  de  declarada  la  innavegabilidad  [art.  1226,. 

Fuentes :  Br.  757. 

Concordancias:  Esp.*  924  y  927;  Fr.  390  á  394;  It.  634  ; 
Urug.  1414;  Par.  U04;  Belg.  222  á  226;  Ch.  1293,  1294  y 
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1296;  Col.  486,  487  y  489  ;  Ec.  887,  888 y  890;  Ven.  725,  726 
y  728;  Perú  956  y  959. 

ARTÍCULO   1405 

No  se  admite  el  abandono,  cuando  en  los  casos  de  apresamiento  consta- 
se que  el  buque  fué  represado  antes  de  intimado  el  abandono,  á  no  ser  que 
los  daños  sufridos  por  el  apresamiento  y  los  gastos  y  premios  de  la  represa 
ó  salvamento  alcanzasen  á  tres  cuartos,  á  lo  menos,  del  yalor  asegurado, 
ó  si  por  consecuencia  del  rcpresamiento  los  efectos  asegurados  hubiesen 
pasado  al  dominio  de  tercero. 

Fuentes :  Br.  758. 

Concordancias:  Ch.  1286;  Col.  479;  Ec.  880;  Ven.  718;  Fr. 
369 ;  Al.  86o ;  Port.  1 789 ;  Belg.  369 ;  Urag.  1415;  Par.  i  405. 

ARTÍCULO   1406 

Se  comprende  en  el  abandono  del  buque  el  flete  de  los  efectos  que  se 
salven,  aun  cuando  se  haya  pagado  con  anticipación,  y  se  considerará  como 
pertenencia  de  los  aseguradores  ;  salva  la  preferencia  que  pueda  competir 
sobre  ellos  á  los  individuos  de  la  tripulación  por  los  sueldos  vencidos  en  el 
viaje  (art.  1182),  y  á  otros  cualesquiera  acreedores  privilegiados  (art.  1698\ 

Fuentes:  Br.  759. 

Concordancias:  Fr.  386;  Esp.'  915;  Ch.  1285;  Col.  478; 
Méj.  1325;  Esp.*  796;  Ec.  879;  Ven.  717;  Al.  832;  Belg.  218 
y  219 ;  Urug.  1416;  Par.  1406;  Perú  943. 

ARTÍCULO    1407 

Si  los  ñetes  se  hallasen  asegurados,  pertenecerán  á  los  aseguradores,  los 
que  se  debiesen  por  los  efectos  que  se  hubiesen  salvado,  deducidos  los  gas- 
tos de  salvamento  y  los  sueldos  debidos  á  los  individuos  de  la  tripulación 
por  el  viaje  (art.  1170). 

Fuentes :  Br.  760. 

Concordancias:  Hol.  678;  Esp.*  915;  Fr.  386;  Urug.  1417: 
Par.  1407;  Perú  943. 
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ARTÍCULO    1408 

El  asegurado,  en  los  casos  en  que  puede  hacer  abandono,  está  obligado 
á  participar  á  los  aseguradores  los  avisos  que  hubiese  recibido,  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas  de  su  recepción,  ó  por  el  segundo  correo,  so  pena  de 
daños  y  perjuicios. 

Fuentes :  Vori.  1799. 

Concordancias:  Hol.  673;  Urug.  1418;  Par.  1408;  Esp.* 
792;  Belg.  206. 

ARTÍCULO   1409 

• 

£1  asegurado,  al  hacer  abandono,  tiene  obligación  de  participar  á  los 
asegurwkires  todas  las  diligencias  que  haya  hecho  para  salvar  los  efectos 
asegurados,  teignando  las  personas  y  corresponsales  que  para  tal  fin  ha- 
ya empleado. 

Está  asimismo  obligado  á  declarar  todos  los  seguros  que  ha  celebrado 
por  sí  ó  por  otro,  ó  que  hubiese  ordenado  se  celebrasen,  sobre  los  objetos 
asegurados,  así  como  los  préstaaios  á  la  gruesa  que  se  hayan  tomado  con 
su  conocimiento,  sobre  el  buque  ó  los  efectos.  Hasta  que  haya  hecho  esa 
declaración,  no  empezará  á  correr  el  plazo  en  que  debe  ser  reintegrado  del 
valor  de  los  efectos  (art.  1391). 

Ficeníes :  Port.  1 802. 

Concordancias :  Hol.  676;  Ch.  1305;  Col.  502;  Ec.  902;  Ven. 
740;  It.  638;  Fr.  379  ;  Méj.  1321  ;  Esp.*  800;  AK  873;  Bélg. 
204  y  21 1 ;  Urug.  1419;  Par.  1 409 ;  Esp.*  91 1 . 

ARTÍCULO    1410 

* 

Si  el  asegurado  cometiera  fraude  en  la  declaración  que  prescribe  el  artí- 
culo precedente,  perderá  todos  los  derechos  que  le  competían  por  el  segu- 
ro, sin  dejar  de  responder  al  pago  de  los  préstamos  que  hubiese  tomado 
sobre  los  efectos  asegurados,  aunque  se  hubiesen  perdido. 

Fuentes:  Esp.*  912. 

Concordancias:  Hol.  675;  Port.  1801 ;  Fr.  380;  Ch.  1309; 
Col.  503;  Ec.  903;  Ven.  741;  II.  638;  Méj.  1322;  Urug.  1420; 
Par.  1410;  Belg.  212;  Esp.*  800;  Perú  940. 
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ARTÍCULO  1411 

Verificado  el  abandono  en  la  forma  prescrita  por  este  Código  ¡art.  1395), 
se  trasñere  á  los  aseguradores  el  dominio  de  las  cosas  abandonadas,  desde 
el  momento  de  la  notificación  del  abandono,  correspondiéndoles  las  mejo- 
ras ó  detrimentos  que  en  ellas  sobrevengan. 

Sin  embargo,  las  cosas  abandonadas  quedan  especialmente  afectadas  al 
pago  de  lo  que  se  debe  al  asegurado. 

Fuentes :  Esp/  913  ;  Port.  4806. 

Concordancias:  Port.  1804;  Hol.  678y  680;  Fr.  385 ;Ch. 
1310y13i2;Ec.  904y906;  Col.  504y505;  Ven.  742y744; 
It.  640;  Al.  872;  Belg.  216;  Méj.  1322;  Urug.  1421;  Par.  1411; 
Perú  941 . 

ARTÍCULO    1412 

El  abandono,  válidamente  verificado,  no  puede  revocarse,  aunque  el 
asegurado  ofrezca  devolver  la  suma  recibida  ó  el  asegurador  que  haya  re- 
cobrado la  cosa  asegurada,  esté  pronto  á  devolverla. 

Fuentes:  Port.  1804  y  1805. 

Concordancias:  Urug.  1422;  Par.  1412;  Ch.  4310;  Col.  504; 
Ec.  904  ;  Ven.  742 ;  O.  B.  cap.  22,  n^  38. 


TÍTULO  X 


DE    LOS  SEGUROS  CONTRA  LOS  RIESGOS  DEL  TRASPORTE   POR   TIERRA, 

Ó  POR  LOS  RÍOS  6  AGUAS   INTERIORES 


ARTÍCULO   1413 

La  póliza  debe  enunciar,  además  de  las  constancias  prescritas  por  el 
artfculo  644 : 

I"*  El  tiempo  que  debe  durar  el  viaje,  si  en  la  carta  de  porte  hay  estipu- 
lación á  ese  respecto ; 
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2*  Si  el  viaje  debe  ser  continuado  sin  interrupción ; 
3*  El  nombre  del  patrón,  del  acarreador  ó  del  comisionista  del  tras- 
porte. 

Fuentes:  Porl.  1687. 

Concordancias:  Hol.  686;Urug.  U23;  Par.  1413;  Ec.  591; 
Ven.  470;  Ch.  591 ;  Esp.*  433.     . 

ARTÍCULO  1414 

Los  seguros  que  tienen  por  objeto  el  trasporte  portieira  ó  por  los  ríos  y 
aguas  interíores,  serán  determinados  en  general,  conforme  á  las  disposicio- 
nes relativas  á  los  seguros  marítimos,  salvas  las  modificaciones  estableci- 
das en  los  artículos  siguientes. 

Fuentes :  Hol.  687. 

Concordancias  :  Urug.  1424;  Par.  1414  ;  Ec.  601  ;  Ven.  480; 
Ch.  601 . 

ARTÍCULO   1415 

En  caso  de  seguro  de  efectos,  empiezan  á  correr  los  riesgos  por  cuenta 
del  asegurador,  desde  que  los  efectos  son  llevados  á  los  lugares  donde  de- 
ben ser  cargados,  y  acaban,  desde  que  los  efectos  llegan  al  lugar  de  su 
destino,  y  son  entregados  ó  puestos  á  la  disposición  del  asegurado  ó  de  su 
mandatario. 

Fuentes :  Hol.  688. 

Concordancias:  Port.  1744;  Br.  706;  Fr.  335;  Urug.  1425  ; 
Par.  1415 ;  Ec.  593;  Ven.  472;  Ch.  593;  It.  448;  Al.  817. 


ARTÍCULO   1416 

En  caso  de  seguro  de  efectos  que  deban  ser  trasportados  por  tierra  ó  por 
los  rios  y  aguas  interiores,  ó  alternativamente  por  tierra  y  por  agua,  no 
responde  de  los  daños  el  asegurador  si  la  travesía  se  ha  efectuadi)  sin  ne- 
cesidad por  caminos  estraordinarios,  ó  de  una  manera  que  no  sea  común. 

Fuentes:  Hol.  689. 

Concordancias :  Port.  1 759 ;  Urug.  1 426 ;  Par.  1416;  Ec.  594 ; 
Ven.  473;  Ch.  594. 
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ARTÍCULO  1417 

Sí  el  tiempo  del  viaje  se  ha  determinado  por  la  carta  de  porte,  y  se  ha 
hecho  mención  de  ella  en  la  póliza  (art.  1413,  n*  1*),  el  asegurador  no  res* 
ponde  de  los  daños  que  hayan  tenido  lugar  después  del  plazo  dentro  del 
cual  debieran  haber  sido  trasportados  los  efectos. 

FMeníes:HoI.690. 

Concordancias :  Urug.  U27;  Par.  1417 ;  Ec,  595;  Ven.  474 ; 
Ch. 595. 

ARTÍCULO   1418 

En  caso  de  seguro  de  efectos  que  deben  ser  trasportados  por  tierra,  ó  por 
agua,  ó  por  agua  y  tierra  alternativamente,  seguirán  los  riesgos  por  cuen- 
ta del  asegurador,  aún  cuando  en  la  continuación  del  viaje  sean  descarga- 
dos, almacenados  y  vueltos  á  cargar  en  otros  buques  ó  carros. 

Fuentes:  Hol.691. 

Concordancias :  VqrU  1745;  Urug.  1428;  Par.  1418;  Ec. 
596;  Ven.  475;  Ch.  596. 

ARTÍCULO  1419 

Lo  mismo  sucederá  en  caso  de  seguro  de  efectos  que  deban  trasportarse 
por  ríos  ó  aguas  interiores,  cuando  se  cargan  en  otros  buques,  á  no  ser 
que  en  la  póliza  de  seguro  se  haya  estipulado  que  el  trasporte  deba  hacerse 
en  buque  determinado.  Aun  en  este  último  caso,  continuarán  los  riesgos 
por  cuenta  del  asegurador,  si  se  ha  trasbordado  la  carga  para  hacer  flotar 
el  buque  estando  bajo  el  rio,  ó  por  otros  motivos  igualmente  imperiosos. 

Fuentes :  Hoi.  692. 

Concordancias:  Urug.  1429;  Par.  1419;  Ec.596;  Ven.  475; 
Ch. 596. 

ARTÍCULO   1420 

En  caso  de  seguro  de  objetos  que  deban  trasportarse  por  tierra,  responde 
el  asegurador  de  los  daños  causados  por  culpa  ó  fraude  de  los  que  están 
encargados  de  recibir,  de  trasportar  ó  de  entregar  los  efectos. 

Fuentes :  Hol.  693. 
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Concordancias:  Urug.  1430;  Par,  1420;  Ec.  600;  Ven.  479; 
Ch.  600. 

ARTÍCULO   1421 

En  los  casos  en  que  es  admisible  el  abandono,  conforme  á  las  disposi- 
ciones del  capítulo  b*  del  titulo  precedente,  el  asegurado  solo  puede  verifí- 
car  el  abandono  en  el  plazo  de  un  mes  contado  desde  el  día  en  que  llegó 
á  su  noticia  el  daño  ó  pérdida  (art.  1400). 

Fuentes :  Hol.  694. 

Concordancias :  Urug.  1431  ;  Par.  1421  ;  Ec.  600;  Ven  479; 
Ch.  600. 

ARTÍCULO     1422 

Los  interesados  pueden  por  estipulación  expresa  separarse  de  las  regías 
establecidas  en  los  artículos  1415  y  siguientes. 

Fuentes:  Hol.  695. 

Concordancias:  Urug.  1432;  Par.  1422. 


TÍTULO  XI 


DE  LOS  CHOQUES   Ó   ABORDAJES 


ARTÍCULO  1423 

Abordando  un  buque  á  otro  por  impericia  ó  negligencia  del  capitán  ó  de 
la  tripulación,  ó  por  falta  de  observancia  de  los  reglamentos  del  puerto, 
todo  el  daño  causado  al  buque  ó  su  carga,  deberá  ser  sufrido  por  el  capitán 
que  hubiera  dado  causa  al  abordaje. 

Fuentes  :  Br.  749;  Hol.  534. 

Concordancias :  Fr.  407 ;  Porl.  1567;  Esp.*  675 ;  Urug.  1433; 
Par.  1423  ;  Esp.*  826;  AI.  736 ;  II.  661 ;  Belg.  228. 

ARTÍCULO  1424 

Si  ha  habido  culpa  por  parte  de  los  dos  capitanes,  ó  de  los  individuos  de 
las  dos  tripulaciones,  cada  buque  soportará  su  daño.  Así  en  este  caso  como 
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en  el  del  artículo  precedente,  los  capitanes  son  responsables  hacia  los  due- 
ños de  los  buques  y  del  cargamento  dañado,  salva  sa  acción  si  hubiere  lo- 
gar, contra  los  oficiales  é  individuos  de  la  tripulación. 

Fuentes:  Port.  1568. 

Concordancias:  Hol.  535;  Ch.  1130  y  M3i ;  Al.  737  y  736 ; 
Urug.  1434;  Par.  1424;  Col.  322  y  323;  Ec.  766;  Ven.  634; 
Esp.*  827 ;  Belg.  228,  229  y  230;  It.  660  y  662;  Fr.  407. 

ARTÍCULO    1425 

Si  el  choque  ó  abordaje  ha  tenido  lugar  por  accidente  pu  ramente  for- 
tuito, el  daño  es  soportado,  sin  repetición  alguna,  por  el  buque  que  lo  ha 
suCrído. 

Se  entiende  comprendido  en  esta  disposición  el  caso  en  que  por  acci— 
dente  de  mar  un  buque  se  viere  obligado  á  cortar  las  amarras  de  otro  para 
salvarse. 

Fuentes:  Port.  1569  y  1571 . 

Concordancias  :  Hol.  536;  Ch.  1129 ;  Al.  737;  Esp.*  682;  Fr. 
407;  Urug.  1435;  Par.  1425;  Belg.  407;  Col.  321 ;  Ec.  766; 
Ven.  634;  Esp.*  830;  Belg.  228;  It.  660. 

ARTÍCULO   1426 

Si  hay  duda  en  cuanto  á  las  causas  del  choque,  se  reunirá  en  una  sola 
masa  el  daño  sufrido  por  los  buques,  después  de  valuado  por  arbitradores, 
7  se  dividirá  entre  todos,  en  proporción  al  valor  respectivo  de  los  buques. 
El  daño  será  distribuido  en  forma  de  avería  gruesa  en  cada  buque. 

Fuentes:  Port.  1570. 

Concordancias :  Hol.  538 ;  Fr.  407;  Ch.  1 133;  Br.  750  ;  ürug. 
1436;  Par.  1426  ;  Col.  325;  Ec.  766;  Ven.  634;  Esp.*  828;  Al. 
737;  It.  662. 

ARTÍCULO   1427 

Tratándose  del  cargamento,  todo  abordaje  se  presume  fortuito,  mientras 
no  se  pruebe  impericia  ó  negligencia  del  capitán  ó  de  la  tripulación  [art. 
1423).  En  tal  caso,  el  daño  que  sobrevenga  al  cargamento,  se  reputa  avería 
particular  á  cargo  de  quien  la  ha  sufrido. 
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Puentes:  Hol.  536;  Bedarride,  Com.  mar,  l.  5,  n^  1777. 
Concordancias:  Esp/  861  ;  Urug.  1437;  Par.  1427. 

ARTÍCULO   1428 

Si  se  prueba  que  el  abordaje  ha  provenido  de  culpa  ó  negligencia  de  uno 
de  los  capitanes  ó  de  ambos  [arts.  1423  y  1424),  el  daño  que  sobrevenga  al 
cargamento,  debe  ser  reparado  por  el  capitán  ó  capitanes  y  sus  buques 
respectivos. 

Fuentes :  Boulay  Patty,  t.  4^,  p.  502 ;  Alauzet,  t.  5^,  pá- 
gina 454. 

Concordancias:  Urug.  1438;  Par.  1428. 

ARTÍCULO  1429 

Todos  los  daños  causados  por  choques  ó  abordajes  serán  valuados  por 
arbitradores. 

Así  en  el  caso  del  artículo  1426,  como  en  todos  los  demás  que  ocurrie- 
ren, relativamente  á  abordajes,  las  diferencias  serán  sometidas  al  juicio  de 
peritos  arbitradores,  que  determinarán,  con  la  menor  dilación  posible,  cuál 
de  los  buques  ha  sido  causante  del  daño,  sujetándose  á  las  disposiciones 
de  los  reglamentos  de  puerto,  y  á  los  usos  y  prácticas  del  lugar. 

Fuentes :  Br.  749  y  750. 
Concordancias:  Urug.  1439;  Par.  1429. 

ARTÍCULO  1430 

Sí  verificándose  el  abordaje  en  alta  mar,  el  buque  abordado  se  vé  en  la 
precisión  de  buscar  puerto  de  arribada  para  hacer  sus  reparaciones  y  se 
pierde  en  la  derrota,  esa  pérdida  se  presume  causada  por  el  abordaje. 

Fuentes:  Vori,  i 582. 

Concordancias:  Hol.  539 ;  Br.  751 ;  Urug.  1440;  Par.  1430; 
Ch.  1135;  Col.  327;  Ec.  768;  Ven.  636;  Esp.*  833;  Al.  739. 

ARTÍCULO  1431 

Todas  las  pérdidas  resultantes  de  abordaje  pertenecen  á  la  clase  de  ave- 
rías  particulares,  esceptuándose  los  casos  del  artículo  1426,  asi  como  aquel 
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en  que  el  buque,  para  evitar  daño  mayor,  pica  sus  amarras  y  aborda  á  otro 
para  su  propia  salvación.  Los  daños  que  el  buque  sufra  en  tal  caso,  serán 
distribuidos  entre  buque  y  flete,  como  avería  común  en  la  forma  prescrita 
en  el  artículo  1426. 

Fuentes:  Br.  752, 

Concordancias:  Urug- 1441;  Par.  U3Í  ;  Hol.  698,  699,701 
y  727;  Porl.  8i5  y  816;  Esp/  935  y  937 ;  Esp.»  832 ;  Al.  738. 

ARTfcCLO    1432 

En  cualquier  caso  en  que,  según  las  disposiciones  de  este  título  recáela 
responsabilidad  por  culpa,  negligencia  ó  impericia  (sobre  el  capitán,  si  el 
buque  tuviese  práctico  á  bordo,  tendrá  el  capitán  derecho  á  exigir  la  in^ 
demnización  que  fuese  condenado  á  pagar. 

Fuentes:  Port.  1583. 

Concordancias :  Urug.  1442 ;  Par.  1432;  Esp.*  834 ;  Al.  710; 
Belg.  228. 


TÍTULO  XII 


DE  LAS  ARRIBADAS  FORZOSAS 


ARTÍCULO  1433 

Cuando  un  buque  entra  por  necesidad  en  algún  puerto  ó  lugar  distinto  de 
los  determinados  en  el  viaje  estipulado,  se  dice  que  hace  arribada  forzosa 
(art.  1092). 

Son  justas  causas  de  arribada : 

1*    La  falta  de  víveres  Ó  de  aguada  ; 

2*  Cualquiera  accidente  en  la  tripulación,  carga  ó  buque  que  inhabilite  á 
este  para  continuar  la  navegación  ; 

3^  £1  temor  fundado  de  enemigos  ó  piratas. 

Fuentes:  Br.  740  y  741. 

Concordancias:  Port.  1610;  Esp.*  968;  Urug.  1443;  Par. 
1433 ;  Ch.  1136  A  1138;  Coi.  328  á  330;  Ec.  773  á  775;  Méj. 
1376;Esp.»819;  Perú  1010. 


LIB.   III,   TÍT.   XII.   —  ARRIBADAS  FORZOSAS  459 


ARTÍCULO  1434 

Aún  en  los  casos  previstos  en  el  artículo  precedente,  no  se  tendrá  por  le- 
gítima la  arribada : 

1*  Si  la  falta  de  víveres  ó  de  aguada  proviniese  de  no  haberse  hecho  el 
aprovisionamiento  necesario  para  el  >iaje,  según  uso  y  costumbre  de  los 
navegantes,  ó  de  haberse  perdido  ó  corrompido  por  mala  colocación  ó  des- 
cuido, ó  porque  el  capitán  hubiese  vendido  alguna  parte  de  los  víveres  ó 
aguada ; 

3*  Si  la  innavegabilidad  del  buque  procediese  de  no  haberlo  reparado, 
pertrechado  j  dispuesto  competentemente  para  el  viaje,  ó  de  mal  arrumaje 
de  la  carga ; 

3*  Si  el  temor  de  enemigos  ó  piratas  no  hubiese  sido  fundado  en  hechos 
positivos  que  no  dejen  lugar  á  la  duda. 

Fuentes :  Br.  742. 

Concordancias:  Porl.  1615;  Esp.*  973;  Urug.  1444;  Par. 
1434;  Ch.  1139;  Col.  331 ;  Ec.  776;  Méj.  1380  y  1381  ;  Esp.' 
820;  Perú  1016. 

ARTÍCULO  1435 

Dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  útiles  de  la  llegada  al  puerto  de  arriba- 
da, se  presentará  el  capitán  ante  la  autoridad  competente  (art.  1100],  á 
formalizar  la  correspondiente  protesta,  que  justificará  ante  la  misma  auto- 
ridad, conforme  á  lo  prescrito  en  el  artículo  1097. 

Fuentes :  Br.  743. 

Concordancias  :  Port.  1611 ;  Esp.*  976;  Fr.  413 ;  Urug.  1445; 
Par.  1435;  Perú  1020. 

ARTÍCULO    1436 

Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  serán  de  cuenta  del  fletante,  ó  del  fle- 
tador, ó  de  ambos,  según  sean  las  causas  que  los  han  motivado,  salvo  su 
derecho  á  repetirlos  contra  quien  hubiere  lugar  [art.  1434). 

Fuentes :  Br.  744. 

Concordancias :  Port.  1612;  Esp.*970;  Urug.  1446;  Par. 
1436;  Ch.  1141 ;  Col.  333;  Méj.  1378;  Esp.*  821  ;  Perú  1013. 
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ARTÍCULO    1437 

En  todos  los  casos  en  que  la  arribada  sea  legitima,  ni  el  armador  ni  el 
capitán  responden  por  los  perjuicios  que  pueden  seguirse  á  los  cargadores, 
de  resultas  de  la  arribada. 

Si  la  arribada  no  fuese  legítima,  el  armador  7  el  capitán  responderán 
solidariamente  hasta  la  suma  concurrente  del  valor  del  buque  7  fletes. 

Fuentes:  Br.  745. 

Concordancias :  Port.  <613;  Esp.*  971 ;  Urug.  U47 ;  Par. 
U37;Ch.  1142;  Col.  334;  Ec.  778  ;  Méj.  1379;  Perú  lOU. 

ARTÍCULO    1438 

Solo  se  procederá  á  la  descarga  en  el  puerto  de  arribada,  cuando  sea  de 
indispensable  necesidad  hacerlo,  para  practicar  las  reparaciones  que  el  bu- 
que necesite,  6  para  evitar  daños  ó  avería  en  el  cargamento. 

En  ambos  casos,  debe  preceder  á  la  descarga  la  autorización  del  Tribu- 
nal  ó  de  la  autoridad  que  conozca  de  los  negocios  mercantiles.  En  puerto 
estrangero  donde  haya  Cónsul  del  Estado,  será  de  su  cargo  dar  esa  autori- 
zación. 

Fuentes:  Port.  4616. 

Concordancias  :  Br.  746;  Esp.^  974.;  Urug.  1448;  Par.  1438; 
Ch.  1143;  Col.  335;  Ec.  779;  Méj.  1382;  Esp.*  822;  Perú 
1017. 

ARTÍCULO     1439 

En  caso  de  precederse  á  la  descarga,  el  capitán  es  responsable  de  la 
guarda  y  buena  conservación  de  los  efectos  descargados,  salvos  única- 
mente los  casos  de  fuerza  mayor,  ó  de  tal  naturaleza  que  no  pueden  ser 
evitados. 

Fuentes:  Br.  746. 

Concordancias:  Port.  1617;  Esp.'  975;  Urug.  1449;  Par. 
1439  ;  Ch.  1149;  Col.  341 ;  Méj.  1383;  Esp.*  823;  Perú  1019. 

ARTÍCULO   1440 

La  carga  averiada  será  reparada  ó  vendida,  como  pareciere  mas  conve- 
niente, precediendo  en  todo  caso  autorización  competente  (art.  1438 j. 
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Fuentes :  Br.  747. 

Concordancias:  Porl.  1618;  Esp.^  977  á  979;  Urug.  1450; 
Par.  1440;  Ch.  1144;  Col.  336;  Ec.  780;  Méj.  1384  á  1387; 
Esp.*  824;  Perú  1021  á  1025. 

ARTÍCULO   1441 

Cesando  el  motivo  que  obligó  á  la  arribada  forzosa,  no  podrá  el  capitán 
bajo  pretesto  alguno,  diferir  la  continuación  del  viige,  so  pena  de  respon- 
der por  los  daños  y  perjuicios  que  resultasen  de  la  dilación  voluntaria  (ar- 
tículo 1092). 

Si  la  arribada  se  hubiese  verificado  por  temor  de  enemigos  ó  piratas,  se 
deliberará  la  salida  del  buque  en  junta  de  oficiales,  con  asistencia  de  los 
interesados  en  el  cargamento  que  se  hallen  presentes,  en  los  términos  pres- 
critos por  el  artículo  1091. 

Fuentes :  Esp.*  980  y  981 . 

Concordancias:  Fort.  1619  y  1620;  Br.  748;  Urug.  1451  ; 
Par.  1441;  Ch.  1148;  Col.  340;  Ec.  784;  Méj.  1388 y  1389; 
Esp.*  825;  Perú  1026  y  1027. 


TÍTULO  XIII 


DE   LOS   NAUFRAGIOS 


ARTÍCULO   1442 

Encallando  ó  naufragando  el  buque,  sus  dueños  y  los  interesados  en  el 
cargamento,  sufrirán  individualmente  las  pérdidas  ó  menoscabos  que  ocu- 
rran en  sus  respectivas  propiedades,  perteneciéndoles  los  restos  de  ellas 
que  puedan  salvarse  y  sin  peijuicio  de  las  acciones  que  competan  en  los 
casos  de  los  artículos  1066  y  siguientes  y  1137. 

Fuentes:  Esp.^  982. 

Concordancias:  Urug.  1152;  Par.  1442;  Perú  1028;  Esp.* 
840;  Méj.  1390. 
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ARTÍCULO  1443 

Nadie  pneét^  sin  consentimiento  espreso  del  capitán,  ó  del  que  haga  sos 
veces,  entrar  á  bordl!^  áft  un  buque  para  auxiliarle,  salvarle,  ó  b^'o  otro 
pretesto,  cualquiera  que  fuera. 

Estando  presente  el  capitán,  ó  el  oficial  f«e  haga  sus  veces,  nadie  podrá 
sin  su  consentimiento  espreso,  salvar  el  buque  eneaUado  ó  naufragado,  ni 
recoger  los  efectos  que  existan  en  la  costa  ó  en  las  playa?. 

Ftientes :  Port.  1584  y  1585- 

Concordancias:  Hol.  545  y  546;  Urug.  1453;  Par.  Ui3; 
Ch.  1157;  Col.  349;  Ec.  792. 

ARTÍCULO   1444 

Salvándose  un  buque  ó  efectos  naufragados,  y  siendo  conocidos  el  capi- 
tán, el  dueño  6  las  personas  que  hagan  sus  veces,  las  cosas  salvadas  serán 
puestas  inmediatamente  á  su  disposición,  dando  fianza  bastante  para  los 
gastos  del  salvamento. 

Fuentes:  Port.  1586. 

Concordancias  :  Hol.  547 ;  Urug.  1454;  Par.  1444. 

ARTÍCULO  1445 

La  persona  que  retuviese  buques  salvados  ó  dejase  de  entregar  inmedia- 
tamente los  efectos  naufragados  al  capitán,  oficial,  cargador  ó  consignata- 
rio que  los  reclamasen,  ofreciendo  la  fianza  prescrita  en  el  artículo  ante- 
rior, perderá  todo  derecho  á  cualquier  salario  de  asistencia  ó  salvamento 
(art.  1462),  y  responderá  personalmente  por  los  daños  y  peijuicios  que  re- 
sulten de  la  retención. 

Fuentes:  Port.  1587. 

Concordancias  :E6\.  548;  Urug.  1455;  Par.  1445. 

ARTÍCULO  1446 

Los  gastos  y  el  flete  para  el  trasporte  de  los  efectos  desde  el  lugar  eo 
que  se  han  salvado  hasta  el  de  su  destino,  serán  pagados  por  quien  los  re- 
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cibiere  en  los  casos  previstos  en  los  artículos  precedentes,  salvo  su  dere- 
cho á  repetirlos,  si  hubiese  lugar  [arts.  1066  y  siguientes  y  1137J. 

Fuentes :  Porl.  i  588. 

Concord<mcias:  HoL  549;  Urug.  1456;  Par.  1446. 

ARTÍCULO  1447 

Naufragando  un  buque  que  va  en  convoy  6  en  conserva,  se  distribuirá  la 
parle  de  su  cargamento  y  de  pertrechos  que  haya  podido  salvarse,  entre 
los  demás  buques,  en  proporción  á  la  cavidad  que  cada  uno  tenga  espe- 
dita. 

Si  algún  capitán  lo  rehusare  sin  justa  causa,  el  capitán  náufrago  protes- 
tará contra  él,  ante  dos  oficiales  de  mar,  los  daños  y  perjuicios  que  de  ello 
se  siguen,  y  en  el  primer  puerto  ratificará  la  protesta  en  la  forma  prescrita 
por  el  articulo  1097. 

Fuentes:  Esp.*  986. 

Concordancias :  Urug.  i 457;  Par.  \ 447;  Perú  1 032 ;  Ch.  1  i 51 ; 
Col.  343;  Ec.  786;  Esp.*843;  Méj.  1394. 

ARTÍCULO   1448 

Cuando  no  sea  posible  trasbordar  á  los  buques  de  auxilio  todos  los  efec- 
tos naufragados,  se  salvarán  con  preferencia  los  de  mas  valor  y  menos  vo- 
lumen, para  coya  elección  procederá  el  capitán  de  acuerdo  con  los  oficiales 
del  buque,  conforme  á  lo  determinado  en  el  artículo  1091. 

Fuentes :  Esp.*  987. 

Concordancias :  Urug.  1458 ;  Par.  1448 ;  Perú  1033. 

ARTÍCULO  1449 

El  capitán  que  recogió  los  efectos  naufragados,  continuará  su  rumbo, 
conduciéndolos  al  puerto  donde  iba  destinado  su  buque,  en  el  cual  se 
depositarán  con  autorización  judicial  por  cuenta  de  los  legítimos  intere- 
sados. 

En  el  caso  que  sin  variar  de  rumbo,  y  siguiendo  el  mismo  viaje,  se  pue- 
dan descargar  los  efectos  en  el  puerto  á  que  iban  consignados,  podrá  el 
capitán  arribar  á  este»  siempre  que  consientan  en  ello  los  cargadores  ó  so- 
brecargos que  se  hallen  presentes,  así  como  los  pasageros  y  oficiales  del 


464  CÓDIGO   DE  COMERCIO 

buque,  y  do  haya  riesgo  manifiesto  de  accidentes  de  mar  ó  de  enemigos; 
pero  DO  podrá  verificarlo  contra  la  deliberacióo  de  aquellos,  ni  en  tiempo 
de  guerra,  ó  cuando  el  puerto  sea  de  entrada  peligrosa. 

Fuentes:  Esp/  988. 

Concordancias:  Urug.  U59;  Par.  1449;  Perú  1035 y  4036; 
Ch.  1152|y  1153;  Col.  344y3í5;  Ec.  787  y  788;  Esp.*84D; 
Méj.  1396. 

ARTÍCULO  1450 

Todos  los  gastos  de  la  arribada  que  se  hagan  con  el  motivo  indicado  en 
el  artículo  precedente,  serán  de  cuenta  de  los  dueños  de  los  efectos  nau- 
fragados, además  de  pagarlos  fletes  correspondientes,  que  ea.  defecto  de 
convenio  se  regularán  á  juicio  de  arbitros  en  el  puerto  de  la  descarga,  te- 
niendo en  consideración  la  distancia  que  haya  porteado  los  efectos  el  bu- 
que que  los  recogió,  la  dilación  que  sufrió,  las  dificultades  que  tuvo  que 
vencer  para  recogerlos  y  los  riesgos  que  en  ello  corrió. 

Fuentes:  Esp.*  989. 

Concordancias  :  Urug.  1460;  Par.  1450;  Perú  1037  y  1038; 
Ch.  1154;  Col.  346;  Ec.  189;  Méj.  1397. 

ARTÍCULO    1451 

Cuando  no  se  puedan  conservar  los  objetos  recogidos  por  hallarse  ave- 
riados (art.  1456)  ó  cuando  en  el  término  de  un  año  no  se  puedan  descu- 
brir sus  legítimos  dueños  para  darles  aviso  de  su  existencia,  procederá  el 
Tribunal,  á  cuya  orden  se  depositaren.,  á  venderlos  en  pública  subasta,  de- 
positando su  producto,  deducidos  los  gastos,  para  entregarlo  á  quien  cor- 
responda, sí  se  presentare  dentro  del  plazo  prescrito  en  el  artículo  1460. 

Fuentes:  Esp.*  990. 

Concordancias :  Br.  733 ;  Port.  1593;  Hol.  554;  Urug.  1461; 
Par.  1451;  Perú  1039;  Méj.  1398. 

ARTÍCULO    1452 

Salvándose  un  buque  ó  efectos  en  el  mar  ó  en  las  costas  del  Estado,  es- 
tando ausente  el  capitán,  oficiales,  dueño  ó  consignatario,  y  no  siendo  co- 
nocidos, los  efectos  salvados,  serán  inmediatamente  trasportados  al  lugar 
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mas  próximo  del  salvamento,  y  entregados  á  la  autoridad  administrativa 
encargada  de  los  naufragios,  7  en  su  defecto  á  la  autoridad  local. 

En  caso  de  contravención,  los  que  hayan  cooperado  al  salvamento  pier- 
den los  derechos  que  les  corresponden  á  tal  respecto  (art.  1466],  y  respon- 
den personalmente  por  los  daños  que  se  siguieren,  sin  perjuicio  de  la  ac- 
ción criminal  á  que  hubiere  lugar. 

Fuentes:  Port.  1389. 

Concordancias:  Hol.  550;  Urug.  1462;  Par.  1452. 

ARTÍCULO  1453 

El  salvamento  de  los  buques  encallados  ó  naufragados,  y  la  recaudación 
de  efectos  naufragados,  en  las  playas  ó  sus  cercanías,  ya  sea  que  el  capitán 
esté  presente  ó  ausente,  solo  podrá  tener  lugar  bajo  la  dirección  esclusiva 
de  la  autoridad  administrativa  encargada  de  las  cosas  naufragadas,  y  en  su 
defecto,  bajo  la  dirección  de  la  autoridad  local. 

Si  no  resulta  claramente  probada  la  pertenencia  de  los  efectos  salvados 
ó  recojidos  ó  si  hay  contestación  á  tal  respecto,  ya  sea  á  causa  de  la  confu- 
sión de  los  efectos,  ó  en  cualquier  otra  manera,  el  funcionario,  ó  la  admi- 
ninistración  local  arriba  indicados  quedarán  exclusivamente  encargados 
de  su  custodia  y  conservación. 

No  se  consideran  encallados,  á  los  efectos  de  este  articulo  los  buques  va- 
rados por  orden  del  capitán  (ai*t.  1091),  ni  los  que  por  caso  fortuito  vinie- 
ren á  la  costa,  de  manera  que  la  descarga  pueda  verificarse  regularmente  y 
sin  peligro. 

Fuentes:  Port.  1590;  Hol.  551. 
Concordancias:  Urug.  1463;  Par.  4453. 

ARTÍCULO    1454 

La  autoridad  encargada  de  los  naufragios,  ó  en  su  defecto  la  autoridad 
^'local,  tiene  obligación  de  hacer  inventario  fiel  de  las  cosas  salvadas,  y  en 
lo  que  toca  á  la  entrega  de  los  efectos,  tiene  las  mismas  obligaciones  que 
los  particulares  que  han  cooperado  al  salvamento  [arts.  1444  y  1445J. 

Recíprocamente  los  capitanes  ó  dueños  del  buque  ó  de  los  efectos  tie- 
nen para  con  la  autoridad,  acerca  del  salvamento,  las  mismas  obligaciones 
que  quedan  prescritas  respecto  de  los  particulares  (arts.  '1444  y  1446). 

Fuentes :  Port.  1 591 . 

Concordancias:  Hol.  552;  Urug.  1464;  Par.  1454. 

ALCORTA.  —  CÓD.  DE  CO&I.  cO 
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ARTÍCULO  146S 

La  autoridad  que  asistiere  al  naufragio  ó  á  la  recaudación  de  los  objetos 
salvados  está  obligada  á  dar  cuenta  al  Tribunal  de  Comercio  respectiro, 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  mas  tardar,  de  los  sucesos  arriba  men- 
clonados,  y  de  las  medidas  que  haya  tomado. 

Fuentes:  Hol.  533. 

Concordancias:  Port.  1532;  Urag.  1463  ;  Par.  1455. 

ARTÍCULO  1456 

No  mediando  reclamaciones,  debe  procederse  á  la  venta  en  almoneda, 
sin  pérdida  de  tiempo,  de  todos  los  efectos  que  por  su  mal  estado,  ó  por  su 
naturaleza,  estén  sujetos  á  deteriorarse,  ó  cuya  conservación  y  depósito  en 
especie  fueran  evidentemente  contrarios  á  los  intereses  del  propietario. 

Fuentes:  Port.  1393. 

Concordancias:  Hol.  534;  Urug.  1466;  Par.  1456. 

ARTÍCULO   1457 

Dentro  de  los  ochos  dias  siguientes  al  [salvamento,  se  hará  anunciar  en 
uno  de  los  periódicos  del  lugar  mas  próximo,  todas  las  circunstancias  del 
suceso  con  designación  exacta  de  las  marcas  y  números  de  los  efectos,  in~ 
vitando  á  los  interesados  á  que  deduzcan  sus  respectivas  reclamaciones. 
Ese  anuncio  deberá  ser  repetido  cuatro  veces,  una  cada  mes. 

Fuentes:  Port.  1594. 

Concordancias:  Hol.  333;  Urug.  1467;  Par.   1437. 

ARTÍCULO  1458 

Justificado  el  derecho  del  reclamante  por  los  conocimientos  ú  otros  do- 
cumentos legales,  se  le  entregarán  los  efectos  salvados,  previo  pago  de 
los  gastos  y  salarios  que  se  deban  por  el  salvamento. 

En  caso  de  duda  acerca  del  derecho  del  reclamante,  oposición  de  tercero, 
ó  contestación  sobre  el  salvamento  y  los  gastos,  podrá  el  Tribunal  ordenar 
la  entrega  de  los  efectos,  prestándose  fianza  bastante. 
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Fuentes:  Porl.  1 595. 

Concordancias:  Hol.  556  ;  IJrug.  U68;  Par.  1458. 

ARTÍCULO  1468 

No  apareciendo  persona  alguna  á  reclamar  después  de  los  cuatro  anun- 
cios arriba  mencionados,  y  de  trascurrido  el  término  de  un  año,  se  proce- 
derá á  la  venta  en  almoneda,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  14.51. 
En  tal  caso>  la  aprobación  judicial  de  la  cuenta  no  pequdica  el  derecho 
de  los  interesados  que  podrán  hacer  los  reparos  y  obserractones  que  crean 
convenientes. 

Fuentes:  Fort.  1596. 

Concordancias :Eo\. bol;  Urug.  1469;  Par.  1459. 

ARTÍCULO    1460 

£1  propietario  de  los  objetos  salvados  podrá  durante  diez  años  reclamar 
el  importe  del  precio  de  la  venta.  Trascurrido  ese  plazo,  la  cantidad  depo- 
sitada pasará  al  dominio  del  fisco. 

Fuentes:  Hol.  558. 

Concordancias:  Port.  1597;  Urug.  1470;  Par.  1460. 

ARTÍCULO  1461 

No  se  percibirá  derecho  alguno  de  varamiento,  naufragio  ni  otro  seme- 
jante del  buque  ó  efectos  naufragados,  ya  sea  que  pertenezcan  á  naciona- 
les ó  estrangeros. 

Fuentes :  Port.  1598. 

'Concordancias:  Hol.  559;  Urug.  1471 ;  Par.  1461. 

ARTÍCULO   1462 

£1  salario  debido  por  los  socorros  prestados  á  buques  ó  efectos  en  pelL 
gro  ó  naufragados,  es  de  dos  clases  :  salario  de  asistencia  y  salario  de  sal- 
vamento. 

Fuentes:  Port.  1599.  '  • 

.   Concordancias:  Hol.  560;  Urug.  1472; Par.  1462. 
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ARTÍCULO  1463 

Se  debe  salario  de  asistencia,  cuando  el  buque  j  carga,  conjunta  ó  sepa 
radamente,  son  repuestos  en  alta  mar,  ó  conducidos  á  buen  puerto. 

Ese  salario  se  determina,  teniendo  en  consideración :  la  prontitad.d€l 
servicio,  el  tiempo  que  se  ha  empleado  en  prestarlo,  el  número  de  las  per- 
sonas que  indispensablemente  debieron  asistir,  el  peligro  que  se  ha  corri- 
do, la  naturaleza  del  servicio,  y  la  fidelidad  con  que  las  personas  que  lo 
han  prestado  hayan  hecho  la  entrega  de  los  objetos  salvados. 

Fuentes:  Hol.  561. 
'  Concordancias:  Port.  1600;  Br.  736;  ürug.  U73;  Par.  U63. 

ARTÍCULO    1464 

Los  casos  de  salvamento  son : 

Si  se  "recuperan,  ó  salvan  un  buque  ó  efectos  encontrados  sin  direcdÓD 
en  alta  mar,  ó  en  las  playas  ó  costas : 

Si  se  salvan  efectos  de  un  buque  encallado,  que  se  encuentra  en  tal  es- 
tado de  peligro,  que  no  puede  ser  considerado  como  lugar  seguro  para  los 
efectos,  ni  como  asilo  para  los  individuos  de  la  tripulación  ; 

Si  se  sacan  efectos  de  un  buque  que  se  ha  roto  efectivamente ; 

Si  hallándose  un  buque  en  peligro  inminente,  ó  no  presentando  ya  segu- 
ridad es  abandonado  por  la  tripulación,  ó  cuando  habiéndose  esta  ausen- 
tado, ocupan  el  buque  los  que  desean  salvarlo,  y  lo  conducen  á  puerto  con 
toda  la  carga  ó  parte  de  ella. 

Fuentes:  Port.  1601. 

Concordancias:  Hol.  562;  Urug.  1474;  Par.  1464;  Ch.  1163; 
Col.  355;  Ec.  798. 

ARTÍCULO   1465 

Para  la  estimación  del  salario  del  salvamento,  se  deben  considerar  no 
solo  las  circunstancias  indicadas  en  el  3"  inciso  del  artículo  1463,  sino 
también  el  peligro  en  que  han  estado  los  objetos  salvados,  y  el  valor  de 
esos  objetos,  que  será  determinado  por  peritos  arbitradores. 

Fuentes:  VotU  i 602. 

*  Concordancias:  Hol.  563;  Urug.  1475;  Par.  1465;  Ch.  1164; 
Col.  356;  Ec.799. 
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ARTÍCULO  1466 

En  caso  de  contestación,  la  tasación  de  los  salarios  de  asistencia  ó  salva- 
mento, así  como  el  nombramiento  de  los  peritos  arbitradores,  serán  he- 
chos por  el  Tribunal  competente. 

Fuentes:  Port.  1603. 

Concordancias:  Hol.  564;  Urug.  1476;  Par.  1466;  Ch.  M65; 
Col.  357;  Ec.800. 

ARTÍCULO    1467 

Si  el  buque  ha  sido  abandonado  por  el  capitán  y  los  individuos  de  la  tri- 
pulación, y  ocupado  por  los  que  desean  salvarlo,  será  permitido  al  capitán 
ó  los  otros  oficiales  de  servicio  volver  de  nuevo  al  buque,  y  tomar  la  di- 
rección. 

En  tal  caso,  las  personas  que  lo  habían  ocupado  tendrán  obligación,  so 
pena  de  perder  su  salario,  y  de  responder  por  los  daños  y  perjuicios  (artí- 
culo 1445),  de  entregar  al  capitán  el  mando  del  buque,  salvo  los  derechos 
adquiridos  anteriormente  por  el  salvamento. 

Fuentes:  Port.  1604. 

Concordancias:  Hol.  565;  Par.  1467;  Urug.  1477. 

ARTÍCULO  1468 

Si  un  buque  ó  los  efectos  salvados  y  entregados  al  dueño  mediante  fianza 
(art.  1444)  se  perdiesen  entre  el  lugar  del  salvamento  y  el  puerto  del  des- 
tino, sin  haber  precedido  estimación  de  su  valor,  los  peritos  arbitradores 
darán  al  buque  y  efectos  salvados  el  valor  que  probablemente  habrían  te- 
nido en  el  lugar  donde  se  entregaron  los  efectos. 

Fuentes:  Port.  1605. 

Concordancias:  Hol.  566;  Urug.  1478;  Par.  1468. 

ARTÍCULO    1469 

Toda  convención,  transacción  ó  promesa  sobre  salario  de  asistencia  ó  sal- 
amento,  será  nula  si  es  hecha  en  alta  mar,  ó  ol  tiempo  del  varamiento 
con  el  capitán  ú  otro  oficial,  ya  sea  respecto  del  buque  ya  de  los  efectos 
que  se  hallaren  en  peligro. 
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Terminado  el  riesgo  es  lícito  hacer  transacciones  y  arreglos  amigables; 
pero  aun  en  tal  caso  no  serán  obligatorios  respecto  de  los  propietarios, 
consignatarios,  ó  aseguradores  que  no  los  hayan  consentido. 

Fuentes:  Port-1608. 

Concordancias:  Hol.  568;  Urug.  U79;  Par.  1469. 

ARTÍCULO    1470 

Los  efectos  salvados  del  naufragio  ó  raramiento  están  espedalmente 
obligados  al  pago  de  los  salarios  de  asistencia  y  salvamento  (art.  1021,  nú- 
mero !•). 

El  privilegio  se  subroga  en  el  líquido  producto  de  la  renta. 

Fuentes:  Fort.  1609. 

Concordancias:  Br.  738;  Esp.'  985;  Ch.  4<62;  Col.  334;  Ec. 
797;  Esp.*  842;  It.  671,  673  y  675;  Méj.  1393.    ' 

ARTÍCULO   1471 

Las  cuestiones  que  se  suscitaren  sobre  el  pago  de  salarios  de  asistencia 
y  salvamento,  serán  decididas  en  el  Estado  por  el  Tribunal  Comercial  del 
lugar  del  destino  del  buque  ó  del  puerto  donde  el  buque  entrare  ó  fuere 
conducido. 

Fuentes :  Fort.  1606  y  1607. 

Concordancias:  Hol.  567;  Br.  739;  Urag.  1481 ;  Far,  1471. 


TÍTULO  XIV 

DE  LAS   AVERÍAS 

CAPÍTULO  I 
DE  LA  NATURALEZA  Y  CLASIFICACIÓN  DE  LAS  AVERÍAS 

ARTÍCULO   1472 

Se  consideran  averías  todos  los  gastos  estraordinarios  que  se  hacen  da- 
rante  el  viaje  en  favor  del  buque  ó  del  cargamento  ó  de  ambas  cosas  ¡onUt- 
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mente ;  y  todos  los  daños  qae  sobrevieoea  al  buque  ó  á  la  carga,  desde  e 
embarco  y  salida,  hasta  la  llegada  y  descarga. 

Fuentes:  Porl.  1813. 

Concordancias:  Hol.  696;  Br,  761;  Esp.*  930;  Fr.  397;  Ch. 
1064:  Urug.  1482;  Par.  1472;  Ch.  1084;  Col-  277;  Méj.  1341; 
It.  642;  Al.  702;  Perú  963. 

ARTÍCULO  1473 

Ed  defecto  de  convenciones  especiales  espresas  en  las  pólizas  de  fletamen- 
to  ó  en  los  conocimientos,  las  averías  se  pagan  conforme  á  las  disposicio- 
de  este  Código. 

Fuentes:  Port.  1814. 

Concordancias:  Hol.  697;  Br.  762;  Fr.  398;  Esp.*  931; 
Urug.  1483;  Par.  1473;  Ch.  1086;  Col.  279. 

ARTÍCULO   1474 

Las  averías  son  de  dos  clases :  gruesas  ó  comunes,  y  simples  ó  parti- 
culares. 

El  importe  de  las  averías  comunes  se  reparte  proporcion^mente  entre  el 
buque,  su  flete  y  la  carga  [art.  1498).  El  de  las  particulares  se  soporta  por 
el  dueño  de  la  cosa  que  ocasionó  el  gasto  ó  recibió  el  daño. 

Fílenles:  Porl.  1815. 

Concordancias:  Fr.  399;  Br.  763;  Hol.  698;  Urug.  1484; 
Par.1474;  Ch.  1088;  Col. 288;  Méj.  1345;  Perú  964. 

ARTÍCULO   1475 

No  se  reputan  averías  sino  simples  gastos,  á  cargo  del  buque : 

1*  Los  pilotajes  de  costas  y  puertos  ; 

2*  Los  gastos  de  lanchas  y  remolques,  si  por  falta  de  agua  no  puede  el 
buque  emprender  el  viaje  del  lugar  de  la  partida  con  la  carga  entera,  ni 
llegar  al  del  destino,  sin  alijar  el  buque  (art.  1480) ; 

3*  Los  derechos  de  anclaje,  visita  y  demás  llamados  de  puerto  ; 

4*  Los  fletes  de  lanchas  hasta  poner  los  efectos  en  el  muelle  si  no  se  hu- 
biese pactado  otra  cosa,  según  el  conocimiento  ó  la  póliza  de  fletamento , 

5*  En  general  cualquier  otro  gasto  común  á  la  navegación  que  no  sea 
estraordinario  y  eventual  (art.  1472). 
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Fuentes:  Porl.  4*819  y  1825. 

Concordancias :  Br.  767  y  768;  Hol.  702  y  708;  Esp/  932  y 
933  ;Fp.  406;  Ch.  1 085 ;  Urug.  U85 ;  Par.  4  475 ;  Col.  278  ; 
Méj-4344;  Perú  965  y  966. 

ARTÍCULO   1476 

Averías  gruesas  ó  comunes  soa  en  general  todos  los  daños  causados  de- 
liberadamente en  caso  de  peligro,  y  los  sufridos  como  consecuencia  in- 
mediata de  estos  sucesos,  así  como  los  gastos  hechos  en  iguales  circuns- 
tancias después  de  deliberaciones  motivadas  (art.  1091),  para  la  salvación 
común  de  las  personas  ó  del  buque  y  cargamento,  conjunta  ó  seperada- 
mente,  desde  su  carga  y  partida  hasta  su  vuelta  y  descarga  [art.  1472]. 

Salva  la  aplicación  de  esta  regla  general  en  los  casos  que  ocurran,  se 
declara  especialmente  avecía  común  : 

1*  Todo  lo  que  seda  á  enemigos,  corsarios  ó  piratas,  por  vía  de  compen- 
sación para  rescatar  el  baque  y  su  cargamento,  junta  ó  separadamente; 

2*  Las  cosas  que  se  arrojan  al  mar  para  alijar  el  buque,  ya  pertenezcan 
al  cargamento,  al  buque  ó  á  la  tripulación  ; 

3*  Los  mástiles,  cables,  velas  y  otros  aparejos  que  de  propósito  se  rom- 
pan é  inutilicen,  ó  se  corten  ó  partan  forzando  vela  para  la  salvación  del 
buque  y  carga ; 

4*  Las  anclas,  amarras  y  demás  cosas  que  se  abandonan  para  salvación 
ó  ventaja  común ; 

'  5*  El  daño  que  de  la  echazón  resulte  á  los  efectos  que  se  conserven  en 
el  buque ; 

6*  El  daño  que  se  cause  al  buque  ó  á  algunos  efectos  del  cargamento 
por  haber  hecho  de  propósito  alguna  abertura  en  el  buque  para  desaguarlo, 
ó  para  estraer  y  salvar  los  efectos  del  cargamento ; 

7*  La  curación,  manutención  é  indemnizaciones  délos  individuos  de  la 
tripulación  heridos  ó  mutilados  en  defensa  del  buque  ; 

8*  La  indemnización  ó  rescate  de  los  individuos  de  la  tripulación  apri- 
sionados ó  detenidos  durante  el  Servicio  que  prestaban  al  buque  ó  á  la  carga ; 

9*  Los  sueldos  y  manutención  de  la  tripulación  durante  la  arribada  for- 
zosa : 

10*  Los  derechos  de  pilotaje  y  otros  de  entrada  y  salida  en  un  puerto  de 
arribada  forzosa  ; 

11**  Los  alquileres  de  almacenes  en  que  se  depositen,  en  puerto  de  arri- 
bada forzosa,  los  efectos  que  no  pudieren  continuar  á  bordo  durante  la  re- 
paración del  buque ; 

12*  Los  gastos  de  reclamación  de  buque  y  carga  hechos  conjuntamente 
por  el  capitán ; 

13*  Los  sueldos  y  manutención  de  los  individuos  de  la  tripulación  du- 
rante esa  reclamación,  siempre  que  el  buque  y  carga  sean  restituidos ; 
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14*  Los  gastos  de  alijo  ó  trasbordo  de  una  parte  del  cargamento  para 
aligerar  el  buque  y  ponerlo  en  estado  de  tomar  puerto  ó  rada,  con  el  fin 
de  salvarlo  de  riesgo  de  mar  ó  de  enemigos  ; 

15*  Los  daños  que  acaecieren  á  los  efectos  por  la  descarga  y  recarga  del 
buque  en  peligro ; 

16*  Los  daños  que  sufriere  el  casco  y  quilla  del  buque  que  de  propósito 
se  hace  varar,  para  impedir  su  pérdida  total  ó  su  apresamiento ; 

17*  Los  gastos  que  se  hagan  para  poner  á  flote  el  buque  encallado,  y  la 
recompensa  por  servicios  estraordinarios  hechos  para  impedir  su  pérdida 
total  ó  apresamiento  ; 

IS*'  Las  pérdidas  ó  daños  sobrevenidos  á  los  efectos  que,  en  consecuen- 
cia del  peligro,  se  han  cargado  en  lanchas  ó  buques  menores ; 

19*  Los  sueldos  y  manutención  de  la  tripulación,  si  el  buque  después 
de  empezado  el  viaje,  es  obligado  á  suspenderlo  por  orden  de  potencia  es- 
trangera  ó  por  superveniencia  de  guerra,  en  tanto  que  el  buque  y  carga- 
mento no  sean  exonerados  de  sus  obligaciones  recíprocas  ; 

30*  El  premio  del  préstamo  á  la  gruesa,  tomado  para  cubrir  los  gastos 
que  se  consideran  avería  común,  y  el  premio  del  seguro  de  esos  gastos ; 

21*  El  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  de  los  efectos  que  haya  sido 
necesario  vender  en  el  puerto  de  arribada  forzosa  para  hacer  frente  á  aque- 
llos gastos ; 

22*  Las  costas  judiciales  para  la  clasificación  y  distribución  de  la  avería 
común ; 

23*  Los  gastos  de  una  cuarentena  estraordinaria,  imprevista  al  tiempo  de 
la  celebración  del  fletamento,  incluso  los  sueldos  y  manutención  de  los  in- 
dividuos déla  tripulación.  • 

Fuentes:  Esp.'  976;  Port.  1816. 

Concordancias:  Hol.  699 ;  Br.  764  ;  Fr.  400 ;  Urug.  1486  ; 
Par.  i47tí;  Ch.  J 089  y  1090;  Col.  281  y  282;  Méj.  1347;  It. 
643;  AI.  708;  Belg.  102  y  103;  Perú  969  y  970. 


ARTÍCULO  1477 

Si  para  cortar  un  incendio  en  algún  puerto  ó  rada,  se  mandase  echará 
pique  algún  buque,  como  medida  necesaria  para  salvar  los  demás,  se  con- 
siderará esa  pérdida  como  avería  común,  á-cuyo  pago  contribuirán  los 
demás  buques  salvados. 

Fuentes :  Esp.*  967. 

Concordancias:  Urug.  1487;  Par.  1477;  Perú  1009. 
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ARTÍCULO  1478 

Los  gastos  caasados  por  vicios  internos  del  buque,  por  su  innaregabüi- 
dad,  ó  por  falta  ó  negligencia  del  capitán  ó  individuos  de  la  tripulación,  oo 
se  reputan  avería  gruesa,  aunque  hayan  sido  hechos  voluntariamente,  y  en 
virtud  de  deliberaciones  motivadas  para  beneficio  del  buque  7  cargamento. 

Todos  esos  gastos  son  de  cargo  esclusivo  del  capitán  ó  del  buque  (artí- 
culo 1183J. 

Fuentes:  Port.  1817. 

Concordancias :  Hol.  700 ;  Br.  765;  Urug,  U88;  Par.  U78. 

ARTÍCULO   1479 

Avería  particular  es  en  general,  todo  gasto  6  daño  que  no  ha  sido  hecho 
para  utilidad  común,  j  que  se  sufre  por  el  buque  ó  la  carga,  mientras  du- 
ren los  riesgos. 

Se  considera  especialmente  avería  particular  : 

1*  Los  daños  que  sobrevienen  al  cargamento  ó  al  buque  por  vicio  propio 
de  las  cosas,  por  accidente  de  mar,  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito  ; 

2*  Los  gastos  hechos  para  evitar  ó  reparar  los  daños  á  que  se  refiere  el 
número  precedente;  % 

3*  Los  gastos  de  reclamación,  sueldos  y  manutención  de  los  individuos 
de  la  tripulación  mientras  aquella  se  sigue,  cuando  el  buque  y  el  carga- 
mento son  reclamados  separadamente ; 

4*  La  reparación  particular  de  los  envases  y  ga^s  hechos  para  conser- 
var los  efectos  averiados,  á  no  ser  que  el  daño  resulte  inmediatamente  de 
hecho  que  dé  lugar  á  avería  común  ; 

5*  El  aumento  de  flete  y  los  gastos  de  carga  y  descarga,  que  se  causan  en 
el  caso  que  el  buque  haya  sido  declarado  innavegable  durante  el  viaje,  si 
los  efectos  son  trasportados  por  otro  buque,  según  lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 1242 ; 

6*"  Cualquier  daño  que  resulte  al  cargamento,  por  descuido,  falta  ó  bara- 
tería del  capitán  ó  de  la  tripulación,  sin  perjuicio  del  derecho  del  propieta- 
rio, contra  el  capitán,  buque  y  fletes. 

Fuentes:  Port.  i 81 8;  Hol.  701. 

Concordancias:  Br.  766;  Esp.*  935;  Fr.  403;  ürug.  1489; 
Par.  1479;  Ch.  1124  y  1125;  Col.  316  y  317;  Méj.  1346;  It. 
646;  Al.  709;  Belg.  102;  Perú  967  y  968. 


i 
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ARTÍCULO  1480 

Los  daños  que  sufren  los  efectos  embarcados  en  lanchas  para  al^ar  al 
buque  en  caso  de  peligro  (art.  1475,  n*  2),  son  juzgados  conforme  á  las  dis- 
posiciones establecidas  en  este  capítulo,  según  las  diversas  causas  de  que 
el  daño  resulte. 

Fuentes:  Port.  18<9  y  1820. 

Concordancias:  no] .  702  y  703;  Esp.*  952;  Urug-  1490; 
Par.  1480;  Perú  993. 

ARTÍCULO   1481 

Si  durante  la  travesía  aconteciere  á  las  lanchas  ó  á  los  efectos  en  ellas 
cargados,  un  daño  que  se  repute  avería  común,  será  goportado  un  tercio 
por  las  lanchas  y  dos  tercios  por  los  efectos  que  se  encuentran  á  su  bordo. 

Esos  dos  tercios  se  reparten  en  seguida,  como  avería  común,  sobre  el 
buque  principal,  el  importe  del  flete,  y  el  cargamento  entero,  incluso  el 
de  las  lanchas  (art.  1498). 

•  Fuentes :  Hol.  704.     . 

Concordancias:  Port.  1821;  Fr.  427;  Esp.*  952;  Urug.  1491; 
Par.  1481  ;  Perú  993. 

ARTÍCULO   1482 

Recíprocamente  y  hasta  el  momento  en  que  los  efectos  cargados  en  las 
•  lanchas  sean  desembarcados  en  el  lugar  de  su  destino  y  entregados  á  sus 
consignatarios,  siguen  en  comunión  con  el  buque  principal  y  resto  del  car- 
gamento, y  contribuyen  á  las  averías  comunes  que  hubieran  sobrevenido. 

Fuentes:  Port.  1822. 

Concordancias:  Hol.  705;  Urug.  1492;  Par.  1482. 

ARTÍCULO  1483 

Los  efectos  que  no.se  encuentran  á  bordo,  sea  del  buque  principal,  sea 
de  las  embarcaciones  menores,  destinadas  á  trasportarlos,  no  contribuyen 
á  los  daños  que  sucedieren  en  ese  tiempo  al  buque  para  cuya  carga  sondes- 
tinados. 
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Fuentes:  Hol.  706. 

Concordancias :  Port.  1 823 ;  Urug.  1 493 ;  Par.  \  483. 

ARTÍCULO   1484 

Para  que  el  daño  sufrido  por  el  buque  ó  cargamento  pueda  considerarse 
avería  á  cargo  del  asegurador,  es  necesario  que  sea  examinado  por  dos 
peritos  arbitradores  que  declaren : 

1*  La  causa  de  que  ha  prevenido  el  daño : 

2*  La  parte  del  cargamento  que  se  halla  averiada,  indicando  las  marcas, 
números  ó  bultos ; 

3*  Cuánto  valen  los  objetos  averiados,  y  cuánto  podrá  importar  su  repa- 
ración ó  reposición,  si  se  tratare  del  buque  ó  de  sus  pertenencias. 

Todas  estas  diligencias,  exámenes  y  recotiocimientos  serán  determinados 
por  el  Tribunal  de  Comercio  del  respectivo  distrito,  y  practicados  con  cita- 
ción de  los  interesados,  por  sí,  ó  por  sus  representantes.  En  caso  de  ausen- 
cia  de  las  partes  y. falta  de  apoderado,  puede  el  juez  nombrar  de  oficio 
persona  inteligente  é  idónea  que  las  represente. 

Fuentes:  Br.  772. 

Concordancias:  Urug.  1494;    Par.  1484;  Esp/  955,957  y 
961;  Perú  996,  999  y  1003. 

ARTÍCULO    1485 

En  el  arreglo  de  la  avería  particular  que  debe  el  asegurador  pagar ,  en 
caso  de  seguro  contra  todo  riesgo,  se  observarán  las  disposiciones  si- 
guientes : 

Todo  lo  que  fuere  saqueado,  perdido  ó  vendido  por  averiado  durante  e^ 
viaje,  se  estima  segdn  el  valor  de  la  factura,  y  en  defecto  de  esta,  según 
el  valor  por  el  cual  se  haya  celebrado  el  seguro,  conforme  á  la  ley,  y  el 
asegurador  paga  el  importe. 

En  caso  de  llegada  á  buen  puerto,  si  los  efectos  se  encuentran  averiados 
en  todo  ó  en  parte,  se  determinará  por  peritos  arbitradores  cuál  habría  sido 
su  valor  si  hubiesen  llegado  sin  avería,  y  cuál  su  valor  actual:  y  el  asegu- 
rador pagará  una  cuota  del  valor  del  seguro,  en  proporción  de  la  diferen- 
cia  que  exista  entre  estos  dos  valores,^comprendiéndose  los  gastos  del  re- 
conocimiento y  arbitraje. 

Todo  esto  independientemente  de  la  estimación  de  la  ganancia  esperada, 
si  esta  se  hubiese  asegurado  [art.  1319). 

Fuentes:  Port.  1826. 

Concordancias:  Hol.  709:  Urug.  1495;  Par.  1485^ 
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ARTÍCULO    1486 

Los  efectos  averiados  serán  siempre  vendidos  en  público  remate,  á  di- 
nero de  contado,  á  la  mejor  postura ;  pero  si  él  dueño  ó  consignatario  no 
quisiere  vender  la  parte  de  efectos  sanos^  en  ningún  caso  puede  ser  com- 
pelido.  El  precio  para  el  cálculo  será  el  corriente,  que  los  mismos  efectos, 
si  fuesen  vendidos  al  tiempo  de  la  entrega,  podrían  obtener  en  la  plaza, 
comprobado  por  los  precios  corrientes  del  lugar,  ó  en  su  defecto  certifi- 
cado bajo  juramento,  por  dos  comerciantes  de  efectos  del  mismo  género, 
designados  por  el  tribunal. 

Fuentes  :  Br.  773  y  775. 

Concordancias:  Porl.  1828;  Hol.  710y7H;  Urug.  U96'; 
Par.  1486. 

ARTÍCULO  1487 

Si  los  efectos  asegurados  llegasen  al  Estado  averiados,  ó  disminuidos,  y 
la  avería  fuese  esteriormente  visible,  el  examen  y  estimación  del  daño 
debe  hacerse  por  peritos  arbitradores,  antes  que  los  efectos  se  entreguen  al 
asegurado. 

Si  la  avería  no  es  esteriormente  visible  al  tiempo  de  la  descarga,  puede 
hacerse  el  examen  después  de  la  entrega  de  los  efectos  al  asegurado,  con 
tal  que  se  verifique  en  los  tres  dias  inmediatos  siguientes  á  la  descarga  y 
sin  perjuicio  de  las  demás  pruebas  que  puedan  producir  los  interesados 
(art.  546). 

Fuentes:  Porl.  1829. 

Concordancias:  Hol.  712;  Urug.  1497;  Par.  1487. 

ARTÍCULO  1488 

Si  la  póliza  contuviese  la  cláusula  de  pagar  averías  por  marcas,  bultos, 
fardos,  cajas  ó  especies,  cada  una  de  las  partes  designadas  se  considerará 
como  un  seguro  separado,  para  la  liquidación  de  las  averías,  aunque  esa 
parte  se  halle  incluida  en  el  valor  total  del  seguro. 

Cualquier  parte  de  la  carga,  objeto  susceptible  de  avaluación  separada, 
que  se  pierda  totalmente,  ó  que  por  alguno  de  los  riesgos  estipulados, 
quede  tan  deteriorada  que  no  tenga*  valor  alguno,  será  indemnizada  por  el 
asegurador  como  pérdida  total,  aunque  relativamente  al  todo  ó  á  la  carga 
asegurada,  sea  parcial,  y  el  valor  de  la  parte  perdida  ó  destruida  por  el 
daño  se  halle  en  la  totalidad  del  seguro. 
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Fuentes:  Br.  780  y  781. 
Concordancias :  Urug.  1498  ;  Par.  1488. 

«ARTÍCULO  1489 

Sucediendo  un  daño  por  riesgo  de  mar  á  un  buque  asegurado,  solo  paga 

el  asegurador  los  dos  tercios  de  los  gastos  de  reparación,  ya  sea  que  esta 

*  se  verifique  ó  no,  en  proporción  de  la  parte  asegurada  con  la  que  no  lo 

esté.  El  otro  tercio  correrá  por  cuenta  del  asegurado,  en  razón  del  mayor 

valor  que  se  presume  al  buque. 

Fuentes:  Hol.  713. 

Concordancias :  Porl.  1830;  Br.  776;  Urug.  1499;  Par.  U89. 

•  ARTÍCULO  1490 

Si  la  reparación  se  ha  hecho,  se  probará  el  importe  de  los  gastos  por  las 
cuentas  respectivas  y  otros  medios  de  prueba,  procediendo  si  fuere  nece- 
sario, á  un  reconocimiento  por  peritos. 

Si  la  reparación  no  se  ha  verificado,  su  costo  será  determinado  siempre 
por  peritos. 

Fuentes:  Hol.  714. 

Concordancias:  Urug.  1500;  Par.  1490. 

ARTÍCULO  1491 

Si  se  justifica  que  las  reparaciones  han  aumentado  el  valor  del  buque 
en  mas  de  un  tercio,  el  asegurador  pagará  todos  los  gastos,  conforme  á  las 
disposiciones  del  artículo  1489,  deduciéndose  el  mayor  valor  que  haya  ad- 
quirido el  buque  con  la  reparación. 

Si  el  asegurado  prueba  por  el  contrario  que  las  reparaciones  no  han  au- 
mentado el  valor  del  buque  porque  era  nuevo,  y  que  el  daño  le  ha  sobre- 
venido en  el  primer  viaje,  ó  porque  las  velas  ó  aparejos,  etc.,  eran  nuevos, 
no  se  deducirá  el  tercio,  y  el  asegurador  pagará  todos  los  gastos  de  repa- 
ración en  ]a  proporción  espresadi  en  el  artículo  1489. 

Fuentes:  Hol.  715  y  716. 
Concordancias:  Urug.  1501 ;  Par.  1491. 
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ARTÍCULO  1492 

Si  los  gastos  suben  á  mas  de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  del  buque, 
se  considera  respecto  de  los  aseguradores,  que  ha  sido  declarado  innave- 
gable, y  estarán  obligados  en  tal  caso,  no  mediando  abandono,  á  pagar  la 
suma  asegurada,  deduciendo  el  valor  del  buque  ó  de  sus  fragmentos. 

Fuentes:  Hol.  Til. 

Concordancias :  Port.  1831 ;  Br.  777;  ünig.  1502 ;  Par.  1 492. 

ARTÍCULO    1493 

Entrando  un  buque  en  un  puerto  de  arribada  forzosa,  7  perdiéndose  des- 
pués por  un  suceso  cualquiera,  el  asegurador  solo  tiene  que  pagar  el  im- 
porte de  la  suma  asegurada. 

Lo  mismo  sucede  si  el  buque  hubiere  costado  por  diversas  reparaciones 
mas  de  lo  que  importa  la  suma  asegurada. 

Fuentes  :  Port.  1 832. 

Concordancias:  Hol.  718;  Urug.  1503;  Par.  1493. 

ARTÍCULO    1494 

El  asegurador  no  está  obligado  á  pagar  avería  alguna,  cuyo  importe  no 
esceda  de  uno  por  ciento  de  la  suma  asegurada,  no  mediando  estipulación 
contraria,  y  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  1373,  número  8. 

Fuentes:  Hol.  719. 

Concordancias:  Port.  1833 ;  Urug.  1504  ;  Par.  1494. 


CAPÍTULO  II 

DEL  PRORATBO   Y   DE  LA   CONTRIBUCIÓN  EN  LA   AVERÍA   COUÜN 

ARTÍCULO    1495 

El  arreglo  y  prorateo  de  la  avería  cornüu  deberá  hacerse  en  el  puerto 
de  la  entrega  de  la  carga  ó  donde  acaba  el  viaje,  no  mediando  estipulación 
contraría. 
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Si  el  viaje  se  revoca  en  el  Estado,  si  después  de  la  salida,  se  viese  el  bu- 
que  obligado  á  volirer  al  puerto  de  la  carga,  ó  si  encallare  ó  naufragare 
dentro  del  Estado,  la  liquidación  de  las  averías  se  verificará  en  el  puerto  de 
donde  el  buque  salió,  ó  debió  salir. 

Si  el  viaje  se  revocare,  estando  el  buque  fuera  del  Estado,  ó  se  vendiere 
la  carga  en  un  puerto  de  arribada  forzosa,  la  avería  se  liquidará  y  prora— 
teará  en  el  lugar  de  la  revocación  del  viaje,  ó  de  la  venta  del  cargamento. 

Fuentes:  Vori.  1836,  1837 y  1838;  Br.  786. 

Concordancias :  Hol.  722  y  723  ;  Esp/  916;  Fr.  414 ;  Al.  71 1 ; 
Urug.  1505;  Par.  1495 ;  Méj.  1355;  Perú  984  y  985. 

ARTÍCULO   1496 

El  reconocimiento  y  liquidación  de  la  avería  y  su  importe,  se  verificará 
por  peritos  arbitradores  que  á  propuesta  de  los  interesados  ó  sus  represen- 
tantes, ó  bien  de  oficio  si  estos  no  lo  hicieren,  nombrará  el  Tribunal  de 
Comercio. 

Si  se  hiciere  en  país  estrangero,  competerá  el  nombramiento  al  Cónsul 
del  Estado,  y  en  su  defecto,  á  la  autoridad  que  conozca  de  los  negocios 
mercantiles. 

•  Fuentes:  Esp.*  916. 

Concordancias:  Port.  1839;  Hol.  724; Br.  783;  Urug.  1506; 
Par.  1 496 ;  Méj.  1 356 ;  It.  658  ;  Al.  729  y  730 ;  Belg.  118;  Perú 
984  y  985. 

ARTÍCULO   1497 

Si  el  capitán  no  verifícase  las  diligencias  ordenadas  en  el  artículo  pre- 
cedente pueden  hacerlo  los  dueños  del  buque  ó  del  cargamento,  ó  cualquier 
otra  persona  interesada,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que,  por  su 
omisión,  incurre  el  capitán. 

Fuentes:  Port.  1840. 

Concordancias:  Hol.  726;  Urug.  1507;  Par.  1497;  It.  659; 
Esp.*  852. 

ARTÍCULO    1498 

La  averías  comunes  serán  proratcadas : 

Sobre  el  valor  del  buque  en  el  estado  que  se  encuentre  á  su  llegada, 
comprendiéndose  lo  que  se  da  por  indemnización  de  la  avería  común ; 
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Sobre  el  importe  del  flete,  deduciéndose  los  sueldos  y  manutención  de 
los  individuos  de  la  tripulación ;  • 

Sobre  el  valor  de  los  efectos  que  se  hallaban  al  tiempo  del  suceso  á  bor* 
do  del  buque  ó  de  las  lanchas  ó  embarcaciones  menores  (artículos  1480  y 
siguientes],  ó  que  antes  de  sucedido  el  daño  fueron  alijadas  por  necesidad 
y  reembolsadas,  ó  que  han  tenido  que  venderse  para  pagar  los  gastos  de 
avería. 

La  moneda  metálica  contribuye  á  la  avería  común,  según  el  cambio  del 
lugar  donde  acaba  el  viaje. 

Fuentes:  Hol.727. 

Concordancias :  Port.  1 841  ;  Br.  787 ;  Fr.  41 7 ;  Urug,  1 508  ; 
Par.  1 498. 

ARTÍCULO  1499 

Los  efectos  de  la  carga  entran  por  su  valor  en  el  lugar  de  la  descarga, 
deducido  el  flete,  derechos  de  importación  y  otros  gastos  de  la  descarga, 
asi  como  la  avería  particular  que  hubiesen  sufrido  durante  el  viaje.  Es- 
ceptiianse  los  casos  siguientes : 

Si  el  prorateo  tiene  que  hacerse  en  el  puerto  de  donde  el  buque  salió  ó 
debía  salir  (art.  1495),  el  valor  de  los  objetos  cargados  se  determinará  se- 
gún el  precio  de  compra,  con  los  gastos  hasta  á  bordo  sin  que  se  compren- 
da el  premio  de  seguro ; 

Si  esos  objetos  estuviesen  averiados,  según  su  valor  real ; 

Si  el  viaje  se  revocare,  ó  los  efectos  se  vendiesen  fuera  del  Estado,  y  no 
se  liquidase  allí  la  avería,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  1495,  se 
tomará  como  capital  contribuyente  el  valor  de  esos  efectos  en  el  lugar  de 
la  revocación  del  viaje,  ó  el  producto  líquido  obtenido  en  el  lugar  de  la 
venta. 

Fuentes :  Port.  1 442 ;  Hol .  728. 

Concordancias:  Urug.  1509;  Par.  1499;  Méj.  1363. 

ARTÍCULO  1500 

Los  efectos  alijados  seráo  tasados  según  el  precio  corriente  del  lugar  de 
la  descarga  del  buque,  deducido  el  flete,  derechos  de  importación  y  gastos 
ordinarios.  Su  naturaleza  y  calidad  se  justificarán  por  los  conocimientos, 
facturas  y  otros  medios  legítimos  de  prueba. 

Fuentes:  Port.  1843. 

Concordancias:  Hol.  729;  Urug.  1510;  Par.  1500. 
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ARTÍCULO   1501 

Si  la  naturaleza  ó  la  calidad  de  los  efectos  es  superior  á  la  designada  en 
los  conocimientos,  contribuyen  bajo  el  pié  de  sii  valor  real  en  caso  de 
salvarse. 

Son  pagados  según  la  calidad  designada  en  el  conocimiento,  si  se  han 
perdido  por  echazón . 

Si  los  efectos  declarados  son  de  naturaleza  ó  calidad  inferior  á  la  indi- 
cada en  el  conocimiento,  contribuyen  en  caso  de  salvarse,  según  la  calidad 
indicada  por  el  conocimiento. 

Mediando  echazón,  son  pagados  bajo  el  pié  de  su  valor  reaU 

Fuentes:  Hol.  730. 

Concordancias :  Porl.  i  501 ;  Urug.  1 51 1  ;  Par.1 501 . 

ARTÍCULO   150ÍÍ 

Las  municiones  de  guerra  y  de  boca  del  buque,  el  equipaje  del  capitán, 
individuos  de  la  tripulación  y  pasageros,  no  contribuyen  en  caso  de  echa- 
zón ú  otra  avería  común. 

Sin  embargo  el  valor  de  los  efectos  de  esa  clase  que  se  hubiesen  alijado, 
será  pagado  á  prorata  por  todos  los  demás  objetos  [art.  1498). 

Fuentes:  Port.  18i5. 

Concordancias  :  Hol.  731  ;  Urug.  1512;  Par.  1502. 

ARTÍCULO   1503 

Los  efectos  de  que  no  hubiere  conocimientos  firmados  por  el  capitán  ó 
que  no  se  hallen  en  la  lista  ó  manifiesto  de  la  carga,  no  se  pagan  si  son 
alijados  ;  pero  contribuyen  a!  pago  de  la  avería  común  si  se  salvaren. 

Fuentes :  ?oví.  1846. 

Concordancias :  Hol.  732;  Fr.  420;  Esp.*  949;  Al.  710;  Urug. 
1513;  Par.  1503;  Perú  989. 

ARTÍCULO    1504 

Los  objetos  cargados  sobre  cubierta  contribuyen  al  pago  de  la  avería 
común  en  caso  de  salvarse.  Si  fuesen  alijados  ó  se  averiasen  con  motivo  de 
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la  echazón,  do  tiene  derecho  el  dueño,  fuera  del  caso  del  segundo  inciso 
del  artículo  1069,  á  exijir  su  pago  sin  perjuicio  de  la  acción  que  le  cor- 
responde contra  el  capitán  en  el  caso  del  artículo  904. 

Fumtes:  Port.  1847. 

Concordancias:  Hol.  733;  Br.  790;  Fr.  521;  Esp.*  950; 
Al.  710;  Urug.  1514;  Par.  1504;  It.  650;  Belg.  109;  Esp.* 
855 ;  Perú  990. 

ARTÍCULO   1505 

Si  el  buque  se  pierde,  no  obstante  la  echazón,  ó  cualquier  otro  daño 
hecho  Toluntaríamente  para  salvarle,  cesa  la  obligación  de  contribuir  al 
importt  de  la  avería  comün.  Los  objetos  que  quedaron  en  buen  estado  ó 
se  salvaron,  no  responden  á  pago  alguno  por  los  alijados,  averiados  ó 
cortados. 

Fuentes:  Port.  1849. 

Concordancias:  Br.  792;  Hol.  734;  Fr.  423;  Al.  708;  Urug. 
1515;Par.  1505;It.  651  ;  Al.  722;  Belg.  111. 

ARTÍCULO   1506 

Si  por  la  echazón  de  efectos  ú  otro  daño  cualquiera  hecho  deliberada- 
mente para  impedir  el  desastre,  se  salva  el  buque,  y  continuando  el  viaje 
se  pierde,  los  efectos  salvados  del  segundo  peligro,  contríbujen  solo  por 
sí  á  la  echazón  verificada  con  motivo  del  primero,  bajo  el  pié  del  valor  que 
tienen  en  el  estado  en  que  se  hallan,  deducidos  los  gastos  del  salvamento. 

Fuentes:  Port.  1850. 

Concordancias:  Fr.  424;  Hol.  736;  Br.  792;  Al.  726;  Urug. 
1516;  Par.  1506;  It.  651. 

ARTÍCULO   1507 

Salvándose  el  buque  ó  la  carga,  mediante  un  acto  deliberado  de  que  re- 
sultó avería  común,  no  puede  quien  sufrió  el  perjuicio  causado  por  ese 
acto,  exigir  indemnización  alguna,  por  contribución  de  los  objetos  salvados, 
si  estos  por  algún  accidente  no  llegasen  á  poder  del  dueño  ó  consignatario, 
ó  llegando  no  tuviesen  valor  alguno,  salvo  los  casos  de  los  artículos  1303 
y  1476  números  12,  13  y  21. 

Sin  embargo,  si  la  pérdida  de  esos  efectos  procediese  de  culpa  del  dueño 
ó  consignatario,  quedarán  obligados  á  la  contribución. 
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Fuentes:  Br.  79i ;  Port.  1831. 

Concordancias:  Hol.  736  y  737;  Fr.  426;  Esp/  952;  Urag. 
1317;  Par,  1507;  It.  651 ;  Perú  993. 

ARTÍCULO    1506 

El  dueño  de  los  efectos  no  puede  en  caso  alguno  ser  obligado  á  contñ- 
buir  á  la  avería  común  con  mas  cantidad  de  la  que  valgan  los  efectos  al 
tiempo  de  su  llegada,  á  no  ser  respecto  de  los  gastos  que  el  capitán,  des- 
pués del  naufragio,  apresamiento  ó  detención  del  buque,  haya  hecho  de 
buena  fé,  y  aún  sin  órdenes  é  instrucciones,  para  salvar  los  efectos  nau- 
fragados, ó  reclamar  los  apresados,  aún  en  el  caso  de  que  sus  diligencias  ó 
reclamaciones  fuesen  infructuosas.  i 

Fuentes:  Port.  1852.  j 

Concordancias:  Hol.  738;  Urug.  1518;  Par.  1508  ;  It.  631. 

ARTÍCULO    1509 

Si  después  de  verificado  el  prorateo,  recobran  los  dueños  ó  consignata- 
rios, los  efectos  alijados,  están  obligados  á  devolver  al  capitán  é  interesados 
en  la  carga  la  parte  que  recibieron  en  compensación  de  tales  objetos,  de- 
duciendo los  daños  causados  por  la  echazón  y  los  gastos  del  recobro. 

En  tal  caso,  la  suma  devuelta  será  repartida  entre  el  buque  j  los  intere- 
sados en  la  carga,  en  la  misma  proporción  en  que  contribuyeron  para  el 
resarcimiento  del  daño  causado  por  la  echazón. 

Fuentes:  Port.  1853. 

Concordancias:  Hol.  739;  Br.  794;  Esp.*  951;  Fr.  429; 
Urug.  1519;  Par.  1509;  It.  653;  Belg.  115;  Perú  992. 

ARTÍCULO    1510 

Si  el  dueño  de  los  objetos  alijados  los  recobra  sin  reclamar  indemniza- 
ción alguna,  ó  sin  haber  figurado  en  la  liquidación  de  la  avería,  esos 
objetos  no  contribuyen  á  las  averías  que  sobrevengan  al  resto  de  la  carga, 
después  de  la  echazón. 

Fuentes:  Port.  1854. 

Concordancias:  Hol.  740;  Urug.  1520;  Par.  1510. 


LIBRO  CUARTO 


DE  LA  INSOLVENCIA  DE  LOS  COMERCIANTES 


TÍTULO  PRIMERO 


DEL  ESTADO  DE  QUIEBRA  Y  SUS  DIFERENTES  CLASES 


ARTÍCULO   1511 

Todo  comerciante  que  por  cualquiera  causa  cesa  sus  pagos,  se  halla  en 
estado  de  quiebra. 

La  cesasión  de  pagos,  característica  del  estado  de  quiebra,  puede  no  ser 
general.  Todo  aquel  que  sin  razón  particular  respecto  de  alguno  ó  algunos 
créditos  comerciales  cesa  de  pagar  unos,  se  considera  en  estado  de  quiebra, 
aunque  atienda  al  pago  de  los  otros  créditos. 

Fuentes:  VovL  11i3;  Renouard,  Tr.  desfaill,  t.  i,  p.  234. 

Concordancias :  Br.  797;  Hol.  764 ;  Esp.*  1001 ;  Wurt.  1005; 
Fr.  437;  Belg.  437 ;  Par.  i5li  ;  Urug.  1523  ;  Perú  1053;  Cund. 
556;  Esp.*  874; It.  683 ;  Al  94 ;  Ec.  917;  Ven.  755;  Ch.  1325  á 
1327;  Méj.  1450. 

ARTÍCULO   1512 

Para  constituirse  ó  ser  declarado  en  estado  de  quiebra,  es  absolutamente 
indispensable  que  el  deudor  sea  comerciante.  El  que  no  lo  fuere  puede 
hallarse  insolvente,  pero  no  en  estado  de  quiebra. 

Todo  procedimiento  sobre  quiebras  debe  necesariamente  fundarse  en 
obligaciones  y  deudas  comerciales,  aunque  después  se  acumulen  deudas 
de  otra  naturaleza  (art.  1536). 

Sin  embargo,  no  es  necesario  que  la  cesación  de  pagos  provenga  de 
una  causa  comercial  (art.  1511}. 


486  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

Fuentes  :  Porl.  11 22  y  H  28 ;  Massé,  n^  1 1 54. 

Concordancias  :  Esp/  1 01 4  y  1 01 5 ;  Par.  1512;  Urug.  1 323  ; 
Perú  1066  y  1067;  Cund.  368;  II.  683;  Ch.  1332  y  1460;  Méj. 
1431. 

ARTÍCULO   1513 

La  quiebra  puede  ser  casual,  culpable  ó  fraudulenta. 

Fuentes:  Port.  1145. 

Concordancias:  Br.  798;  Esp.*  1002;  Fr.  438  y  439;  Belg. 
440;  Par.  1513  ;  Urug.  1607;  Esp."  886;  Ec.  918*';  Ven.  756; 
Ch.  1330;  Méj.  1461. 

ARTÍCULO  1514 

Es  casual  cuando  el  estado  de  insolvencia  proviene  de  accidentes  es- 
traordinarios  imprevistos,  ó  de  fuerza  mayor  ¡art.  1728). 

Fuentes :  Br.  799. 

Concordancias:  Porl.  1146;  Esp.*  1002;  Par.  1314;  Urug. 
1608; Perú  1054;  Cund.  337;  Esp.*  887;  Ec.  918;  Ven.  736; 
Ch.  1331;  Méj.  1462. 

ARTÍCULO   1515 

La  quiebra  se  tendrá  por  culpable  siempre  que  la  insolvencia  pueda 
atribuirse  á  alguna  de  las  causas  siguientes  : 

1*  Si  los  gastos  personales  del  fallido  ó  los  de  su  casa  se  considerasen 
escesivos,  con  relación  á  su  capital  y  al  número  de  personas  de  su  familia ; 

3*  Si  hubiese  perdido  sumas  fuertes  al  juego,  en  operaciones  de  agio  ó 
en  apuestas  ; 

3"  Si  con  la  mira  de  retardar  la  quiebra  hubiese  revendido  á  pérdida,  ó 
por  menos  del  precio  corriente,  efectos  que  hubiese  comprado  al  fiado  en 
los  seis  meses  anteriores  á  la  declaración  de  la  quiebra,  y  cuyo  precio  se 
hallase  todavía  debiendo ; 

4*  Si  con  la  misma  intención  de  retardar  la  quiebra  hubiese  recurrido 
en  los  seis  meses  anteriores  á  la  declaración,  á  tomar  dinero  prestado,  des> 
contando  su  firma,  ó  valiéndose  de  otros  medios  ruinosos  de  procurarse 
recursos  ; 

5*  Si  después  de  la  cesasión  de  sus  pagos  hubiese  pagado  á  algún 
acreedor  con  perjuicio  de  los  demás; 
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6"  Si  coDstase  que  en  el  período  trascurrrido  desde  el  último  inventario 
(art.  53J  hasta  la  declaración  de  quiebra,  hubo  época  en  que  el  fallido  es- 
tuTiese  en  débito  por  sus  obligaciones  directas,  de  una  cantidad  doble  del 
haber  que  le  resultaba,  según  el  mismo  inventario  ; 

7*  Si  no  hubiese  llevado  con  regularidad  sus  libros  en  la  forma  determi- 
nada por  este  Código  (art.  18  y  siguientes) ; 

S*  Si  siendo  casado  no  hubiese  cumplido  con  la  obligación  de  registrar 
las  cartas  dótales,  capitulaciones,  ú  otras  acciones  especíales  de  la  mujer 
(arts.  43  y  45). 

Fuentes  :  Br.  800 ;  Esp/  i  003  y  i  006  ;  Fr.  585  y  586. 

Concordancias :  Porl.  1 1 47  y  i  1 48  ;  Belg.  373  y  574 ;  Par. 
1515;  Urug.  i 609;  Perú  1037  y'1038;Cund.  560  y  561  ;  Esp.' 
888;  Al.  210;  It.836;  Ec.  919;  Ven.  737;  Ch.  1332'^;Méj.  1463. 

ARTÍCULO    1516 

La  quiebra  podrá  considerarse  culpable,  si  el  fallido  se  encuentra  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes  : 

1*  Si  es  declarado  nuevamente  en  quiebra,  sin  haber  cumplido  las  obli- 
gaciones de  un  concordato  precedente. 

Esas  obligaciones  se  entenderán  cumplidas  para  este  efecto,  siempre  que 
el  fallido  hubiese  pagado  dividendos  que  alcanzasen  al  75  por  ciento  de  la 
deuda  total ; 

2*  Si  ha  contraído  por  cuenta  agena,  sin  recibir  valores  equivalentes,  com- 
promisos que  se  juzguen  demasiado  considerables  |con  relación  á  la  situa- 
ción que  tenía  cuando  los  contrajo  ; 

3"  Si  no  se  ha  presentado  en  quiebra  en  el  tiempo  y  en  la  forma  debida 
¡art.  1522  y  siguientes) ; 

4*  Si  se  ausentare  ó  no  compareciere  al  tiempo  de  la  declaración  de  la 
quiebra,  ó  durante  el  progreso  del  juicio. 

Fuentes:  Fr.  386;  Esp.'  1006. 

Concordancias:  Br.  801;  Port.  1148;  Par.  1316;  Urug.  1610; 
Belg.  374 ;  Perú  1038;  Cund.  361 ;  Esp.'  889;  It.  837;  Ec.  920  ; 
Ven.  738;  Ch.  1333;  Méj.  1463. 

ARTÍCULO   1517 

Es  fraudulenta  la  quiebra  en  los  casos  en  que  concurre  alguna  de  las  cir- 
sunstancias  siguientes: 
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1'  Si  se  descubriere  que  el  fallido  ha  supuesto  gastos  ó  pérdidas  ficticias 
ó  no  justificare  la  salida  ó  existencia  del  activo  de  su  último  inventarío,  y 
del  dinero  ó  valores  de  cualquier  género  que  hubiesen  entrado  posteríor- 
ménte  en  su  poder ; 

2*  Si  ocultase  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dinero,  créditos,  efectos 
ú  otra  cualquier  clase  de  bienes  ó  derechos  ; 

3'  Si  verificare  enajenaciones  simuladas  de  cualquiera  clase  que  sean ; 

4*  Si  hubiere  contraído  deudas  ficticias,  otorgado  escrituras  simuladas, 
ó  se  hubiese  constituido  deudor  sin  causa,  ya  sea  por  escritura  pública  ó 
particular; 

5*  Si  hubiese  consumido  j  aplicado  para  sus  negocios  propios,  fondos 
6  efectos  ágenos  que  le  estuviesen  encomendados  en  depósito  [art.  734). 
mandato  ó  comisión,  sin  autorización  del  depositante,  mandante  ó  comi- 
tente; 

6*  Si  hubiese  comprado  bienes  de  cualquiera  clase  en  nombre  de  tercera 
persona ; 

7*  Si  después  de  haber  hecho  la  declaración*de  quiebra  hubiese  percibido 
y  aplicado  á  sus  usos  personales,  dinero,  efectos  ó  créditos  de  la  masa,  ó 
por  cualquier  medio  hubiese  distraído  de  esta  alguna  de  sus  pertenencias : 

8"  Si  no  tuviese  los  libros  que  indispensablemente  debe  tener  todo 
comerciante  ¡art.  49),  los  hubiese  ocultado,  ó  los  presentase  truncados  ó 
falsificados. 

Fuentes:  Esp.^  1007. 

Concordancias:  Br.  802;  Port.  iU9;  Fr.  591  y  593;  Par. 
1517;  Urug.  1611  ;  Belg,577y  578;  Perú  1059;  Cund,  562; 
Esp."  890;  AI.  209;  It.  860;  Ec.  959;  Ven.  762;  Ch.  1334; 
Méj.  1464. 

ARTÍCULO    1518 

Son  considerados  cómplices  de  quiebra  fraudulenta : 

1*  Los  que  se  confabulan  con  el  fallido  haciendo  aparecer  créditos  falsos 
ó  alterando  los  verdaderos  en  cantidades  ó  fechas; 

3*  Los  que  de  cualquier  modo  auxilian  al  quebrado  para  ocultar  ó  sus- 
traer bienes,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  antes  ó  después  de  la  declaración 
de  quiebra; 

3*  Los  que  ocultaren  ó  rehusaren  entregar  á  los  síndicos  ó  administra- 
dores, bienes,  créditos  ó  títulos  que  tengan  del  fallido  ; 

4*  Los  que  después  de  publicada  la  declaración  de  quiebra  admitieren 
cesiones  ó  endosos  particulares  del  fallido  ; 

5*  Los  acreedores,  aunque  fueren  legítimos  que  hiciesen  conciertos  cod 
el  fallido  en  perjuicio  de  la  masa  ; 
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6*  Los  corredores,  que  interviniesen  en  cualquiera  operación  mercantil 
del  fallido,  después  de  declarada  la  quiebra. 

Fuentes:  Esp.*  i 010. 

Concordancias  :  Port.  1150;  Fr.  593  y  597;  Belg.  578;  Par- 
1518;  Urug.  1613;  Perú  1062;  Cund.  554;  Esp.*  893;  Ch. 
1337;    Méj.1465. 

ARTÍCULO  1519 

Los  cómplices  de  los  quebrados  fraudulentos,  además  de  las  penas  en 
que  incurren  con  arreglo  á  la  lejislación  penal,  serán  irremisiblemente 
condenados : 

1*  A  perder  cualquier  derecho  que  tengan  en  la  masa  de  la  quiebra : 

2*  A  reintegrar  á  la  misma  los  bienes,  derechos  y  acciones  sobre  cuya 
sustracción  hubiese  recaído  su  complicidad ; 

3®  A  pagar  á  la  masa,  por  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  una 
suma  igual  al  importe  que  intentaron  defraudar. 

Fuentes:  Esp/  1011. 

Concordancias:  Port.  1151  y  1152;  Fr.  598;  Par.  1519; 
Urug.  1614;  Perú  1063;  Cund.  565;  Esp.*  894;  Ch.  1340; 
Méj.1467. 

ARTÍCULO   1520 

Las  quiebras  de  los  corredores  se  reputan  siempre  fraudulentas,  sin 
admitirse  escepción  en  contrarío,  siempre  que  se  justifique  que  el  corredor 
hizo  por  su  cuenta,  en  nombre  propio  ó  ageno,  alguna  operación  mercan- 
til, ó  que  se  constituyó  garante  de  las  operaciones  en  que  intervino  como 
corredor,  aun  cuando  la  quiebra  no  proceda  de  esas  causas. 

Fuentes :  Esp.*  1 009. 

Toncordanctas:  Br.  804;  Port.  M54;  Fr.  589;  Par.  1520; 
Perú  1061 ;  Urug.  1615  ;  Ch.  1335. 
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TÍTULO  II 


DE   L.\  DECLARACIÓN   DE  LA  QUIEBRA   Y   DE   SUS   EFECTOS 


ARTÍCULO    1521 

La  quiebra  no  produce  efectos  legales,  sino  en  cuanto  interviene  sen- 
tencia de  Tribunal  competente  que  la  declare  (art.  1522). 

La  declaración  del  estado  de  quiebra  puede  tener  lugar  á  solicitud  del 
mismo  fallido,  á  instancia  de  uno  ó  mas  acreedores,  ó  por  reclamación  del 
ministerio  público. 

Fuentes:  Port.  1129;  HoL764;  Fr.  440. 

Concordancias:  Esp/  1016;  Porl.  1124,  1126 y  1129;  Br. 
805y807;  Belg.  442;  Par.  1521;  ürug.  1524;  Perú  1068; 
Cund.  569;It.  684;Esp.*  875;  AL  95;  Ec.  929;  Ven.  769; 
Ch.  1344y  1359;  Méj.  1524  y  1544. 

ARTÍCULO    1522 

Todo  comerciante  que  cesa  sus  pagos  está  obligado  á  hacer  manifesta- 
ción  de  su  estado  dentro  de  tres  dias  contados  desde  la  cesación  de  pagos. 
El  dia  de  la  cesación  queda  incluido  en  los  tres  del  plazo. 

La  manifestación  se  hará  en  la  escribanía  del  Tribunal  de  Comercio 
del  domicilio  del  fallido.,  y  si  se  tratase  de  sociedad  comercial,  en  la  ofi- 
cina del  Tribunal  de  Comercio  del  lugar  donde  se  encontrare  el  principal 
establecimiento. 

En  caso  de  quiebra  de  una  sociedad,  la  manifestación  debe  contener  el 
nombre  y  domicilio  de  cada  uno  de  los  socios  solidarios. 

Fuentes:  Port.  1124;  HoL  765;  Fr.  438. 

Concordancias:  Esp.'  1017;  Br.  805;  Belg.  440; Par.  1522; 
Urug.  1526;  Ch.  1345;  Perú  1069;  Cund.  570;  It.  685  y  686; 
AL  64  y  65;  Ec.  926;  Ven.  766. 
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ARTÍCULO    1523 

La  manifestación  de  quiebra  debe  contener : 

1*  El  balance  general  de  sus  negocios  ; 

S*  La  es  posición  de  las  causas  de  la  quiebra,  con  todos  los  compro- 
bantes relativos ; 

3*  La  firma  del  fallido  ó  de  persona  autorizada  para  ese  acto,  con  poder 
especial. 

En  el  caso  de  sociedad  colectiva  deberán  firmar  todos  los  socios  que  se 
hallen  presentes  al  tiempo  de  hacerse  la  manifestación  de  quiebra. 

Fuentes:  Esp/  1022;  Port.  M23. 

Concordancias:  Fr.  439;  Hol.  766;  Br.  805;  Par.  1523; 
Urug.  1527;  Belg.  440;  Esp.*  1018  á  1021 ;  Perú  1074;  Cund. 
373;  It.  686;  Al.  96;  Ec.  927;  Ven.  767;  Ch.  1346;  Méj.  1511. 

ARTÍCULO    1524 

El  escribano  que  reciba  la  manifestación  de  quiebra  pondrá  á  su  pié 
certificación  del  dia  y  hora  de  su  presentación,  entregando  en  el  acto  al 
portador,  si  lo  pidiere,  un  testimonio  de  esa  diligencia. 

Fuentes:  Esp.'  1023. 

Concordancias :  Port.  1 1 23 ;  Hol.  766 ;  Br.  803 ;  Urug.  1 529 ; 
Par.  1324 ;  Perú  1073;  Cund.  376;  Ch.  1348. 

ARTÍCULO    1525 

La  quiebra  puede  también  ser  declarada  á  instancias  de  acreedor  legí- 
timo que  ofrezca  al  Tribunal  competente  [art.  1522)  la  prueba  de  los  he- 
chos ó  circunstancias  que  indique,  y  de  las  que  resulte  que  el  deudor  ha 
cesado  efectivamente  sus  pagos. 

La  solicitud  será  presentada  en  la  escribanía  del  Tribunal  haciéndose 
constar  el  dia  y  hora  del  depósito.  El  Tribunal  resolverá  con  la  menor 
dilación  posible  pudiendo  oir  verbalmente  al  deudor,  á  quien  se  citará  al 
efecto. 

Fuentes:  Port.  1126;  Hol.  766. 

Concordancias :  Br.  801  \  Par.  1523;  Urug.  1330;  It.  687; 
Al.  97;  Ec.  932;  Ven.  772. 
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ARTÍCULO  1526 

Un  individuo  puede  ser  declarado  en  estado  de  ({uiebra  aunque  no  tenga 
sino  un  solo  acreedor. 

No  es  permitido  al  hijo  respecto  del  padre,  al  padre  respecto  del  hijo, 
ni  á  la  mujer  respecto  del  marido,  ó  vice-versa,  hacerse  declarar  fallidos 
respectivamente. 

Fuentes:  Br.  807;  Massé,  nMloO;  Boulay  Patty,  Tr.  des 
faüL,  t.  i,  n^36. 

Concordancias:  Porl.  1026  y  1027;  Hol.  805;  Wurt.  1037; 
Par.  1526;  Urug.  1522;  It.  687;  Ch.  1342  y  1355;  Ec.  934; 
Ven.  774;Méj.  1525. 

ARTÍCULO   1527 

La  quiebra  puede  también  ser  declarada  de  oficio,  á  instancia  del  Minis- 
terio Público  en  el  caso  de  fuga  de  un  comerciante  ú  ocultación  acompa- 
ñada de  la  clausura  de  su  escrilorio  ó  almacenes,  sin  haber  dejado  persona 
que  en  su  representación  dirija  sus  dependencias,  y  dé  cumplimiento  á  sos 
obligaciones. 

Fuentes:  Esp.*  1025;  Br.  807. 

Concordancias:  Hol.  768;  Par.  1527;  Urug.  1533;  Perú 
1077;  Cund.  578;  Ec.  935;  Ven.  775. 

ARTÍCULO    1528 

El  Presidente  del  Tribunal  de  Comercio,  en  el  caso  del  artículo  anterior, 
á  instancia  del  Ministerio  Público,  ó  de  cualquier  acreedor,  ordenará  que 
se  ponga  provisoriamente  los  sellos  (art.  1564),  como  medida  conservato- 
ria de  los  derechos  de  los  acreedores,  convocando  inmediatamente  al  Tri- 
bunal para  resolver  sobre  la  declaración  de  quiebra. 

Fuentes:  Esp.*  1027;  Hol.  768. 

Concordancias:  Par.  1528;  Urug.  1534;  Perú  1079;  Cund. 
580;  It.  688;  Al.  97. 

ARTÍCULO   1529 

La  quiebra  puede  ser  declarada  después  del  fallecimiento  de  un  comer- 
ciante, cuando  la  muerte  se  ha  verificado  en  estado  de  cesación  de  pagos. 
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Sin  embargo,  la  declaración  de  quiebra  no  podrá  ser  reclamada  por  los 
acreedores,  ni  pronunciada  de  oficio,  sino  dentro  de  un  año  contado  desde 
el  día  del  fallecimiento. 

Fuentes :  Fr.  436  y  437, 

Concordancias:  Hol.  767;  Br.  807;  Port.  1126;  Wurt.  1011; 
Belg.  437;  Ch.  1343 ;  Par,  1529;  Urug.  1525;  It.  690;  Ec.  930; 
Ven.  770;  Méj.  1452. 

ARTÍCULO  1530 

La  declaración  de  quiebra  de  una  sociedad  colectiva,  ó  en  comandita, 
constituye  en  estado  de  quiebra  á  todos  los  socios  solidarios  que  la  com- 
ponen. 

La  quiebra  de  un  socio,  por  el  contrario,  no  importa  necesariamente  la 
quiebra  de  la  sociedad  á  que  pertenece.  La  parte  que  el  fallido  tenga  en  el 
activo  social  corresponde  en  tal  caso  á  los  acreedores  sociales  con  prefe- 
rencia á  ]os  particulares  del  socio. 

La  misma  disposición  es  aplicable  al  caso  en  que  un  individuo  es  miem- 
bro de  dos  sociedades  diversas,  de  las  cuales  una  es  declarada  en  estado 
de  quiebra. 

Fuentes :  Massé,  n^«  1 1 70,  1 1 72  y  1 1 73. 

Concordancias:  Par.  1530;  Urug.  1535  y  1536;  Ch.  1329; 
Méj.  1455  y  1456. 

ARTÍCULO  1531 

La  declaración  de  quiebra  pronunciada  en  pais  estrangero  no  puede  in- 
vocarse contra  los  acreedores  que  el  fallido  tenga  en  el  Estado,  ni  para 
disputarles  los  derechos  que  pretendan  tener  sobre  los  bienes  existentes 
dentro  del  territorio ;  ni  para  anular  los  actos  que  hayan  celebrado  con  el 
fallido. 

Declarada  también  la  quiebra  por  los  Tribunales  del  Estado,  no  se  ten- 
drá en  consideración  á  los  acreedores  que  pertenezcan  al  concurso  formado 
en  el  estrangero.  sino  para  el  caso  de  que,  pagados  íntegramente  los  acree- 
dores del  Estado,  resultase  un  sobrante. 

A  este  respecto,  se  entenderán  los  síndicos  del  concurso  formado  en  el 
Estado,  con  los  síndicos  del  concurso  estrangero. 

Fuentes :  Massé,  n*'  809. 

Concordancias:  Par.  1531;  Urug.  1537;  Méj.  1457  y  1476. 
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ARTÍCULO   1532 

El  tribunal  al  declarar  el  estado  de  quiebra  ó  por  juicio  ulterior  que  pro- 
nuncie después  de  oido  el  informe  del  Juez  Comisario  (art.  1570! ,  fijará  la 
época  en  que  ha  tenido  lugar  la  efectiva  cesación  de  pagos,  y  á  la  que  de- 
ben por  consiguiente  retrotraerse  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra. 

Fuentes :  Fr.  441 . 

Concordancias:  Esp.*  1024;  Br.  806;  Porl.  1130  y  1131; 
Belg.  442;  Ch.  1349;  Par.  1532;  Urug.  1547;  Perú  1076;  Cund. 
577;  Ec.937;  Ven.  777. 

ARTÍCULO   1533 

El  fallido  queda  de  derecho  separado  é  inhibido,  desde  el  día  de  la 
declaración  de  la  quiebra,  de  la  administración  de  todos  sus  bienes,  inclu- 
sos los  que  por  cualquier  título  adquiriere  mientras  se  halle  en  estado  de 
quiebra. 

Sin  embargo,  el  dominio  de  los  bienes  no  deja  de  pertenecer  al  fallido, 
mientras  no  se  declara  la  insolvencia  de  la  masa  (art.  ]640.\  ó  se  verifica 
la  cesión  de  bienes  (art.  1665). 

Fuentes:  Esp.*  1035y  1037;  Fr.  443;  Massé,  n°  1182. 

Concordancias  :  Port.  1132;  Hol.  770;  Br.  826;  Wurt.  1019; 
Par.  1533;  Urug.  1549;  Perú  1 087  y  1 089 ;  Cund.  590  y  392; 
Esp.*  878;  It.  699;  Ch.  1362  y  1363;  Méj.  1547. 

ARTÍCULO   1534 

Desde  ese  dia  no  podrá  intentarse  ni  continuarse  acción  ó  ejecución  al- 
guna, sino  con  los  síndicos  provisorios  ó  definitivos. 

Sin  embargo,  el  fallido,  aunque  privado  del  ejercicio  de  sus  acciones  ac- 
tivas y  pasivas,  puede  ejercitar  aquellas  que  tienen  por  objeto  derechos 
inherentes  á  su  persona,  ó  que  son  meramente  conservatorias  de  sus  bie- 
nes ó  derechos  (arts.  1537  y  1538). 

Fuentes:  Fr.  443;  Massé,  n'^»  1198  á  1202;  Renouí^rd,  1.  I, 
p.  309  y  siguientes. 

Concordancias :  Port.  1182;  Hol.  813;  Wurt.  1065;  Br.  838; 
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Par.  1534;  Urug.  1558;  II.  699;  Ec.  940;  Ven.  780;  Ch.  1364 
yl4U;Méj.1562. 

ARTÍCULO   1535 

Cesa  el  fallido  en  los  mandatos  ó  comisiones  que  hubiese  recibido  antes 
de  la  quiebra,  y  sus  mandatarios  ó  factores  cesan  desde  el  dia  en  que  lle- 
gare la  quiebra  á  su  noticia.  A  esa  fecha  se  saldan  sus  cuentas  corrientes, 
por  remesas  respectivas. 

Fuentes :  Massé,  n^»  i  1 94  y  i  i  95. 

Concordancias:  Par.  1535;  Urug.  1551  ;  Méj.  1555. 

ARTÍCULO  1536 

La  declaración  de  quiebra  atrae  al  Tribunal  de  Comercio  todos  los  nego- 
cios judiciales  pendientes  del  fallido,  y  todos  sus  créditos  civiles,  activos  6 
pasivos. 

Fuentes:  Massé,  n^  1151;  Renouard,  1. 1,  p.  236;  Fr.  635. 

Concordancias:  O.  B.  cap.  17,  n'*51 ;  Par.  1536;  Urug.  1552; 
Ee.  942;  Ven.  782;  Ch.  1366;  Méj.  1559  y  1560. 

ARTÍCULO   1537 

La  privación  de  la  administración  no  se  estiende  á  los  sueldos  ó  pensiones 
que  se  deban  al  fallido  por  el  Estado,  sino  hasta  donde  las  leyes  generales 
permiten  el  embargo ;  ni  á  aquellos  bienes  donados  ó  legados  al  fallido, 
bajo  condición  de  no  quedar  sujetos  al  desapropio. 

Fuentes:  Massé,  n**  1185;  Renouard,  t.  1,  p.  298  y  302. 
Concordancias:  Par.  1537;  Urug.  1553. 

ARTÍCULO   1538 

El  fallido  conserva  la  administración  de  los  bienes  de  su  mujer  y  de  sus 
hijos,  pero  los  frutos  ó  rentas  que  por  ella  le  correspondan,  pueden  ser 
traidos  á  la  masa  de  sus  bienes,  bajo  .condición  de  atender  debidamente  á 
las  cargas  á  que  la  percepción  de  esos  frutos  ó  rentas  se  halle  afectada. 

Fuentes:  Massé,  n°  1188. 
Concordancias:  VdiT.  1538;  Ch.  1303. 
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ARTÍCULO  1539 

Si  el  fallido  repudiara  una  herencia  ó  legado  qae  le  sobreviniera,  pueden 
los  síndicos  obtener  autorización  judicial  para  aceptar  la  herencia  ó  legado 
por  cuenta  de  la  masa,  á  nombre  del  deudor,  y  en  su  lugar  y  caso. 

La  repudiación  no'  se  anula  entonces,  sino  en  favor  de  los  acreedores  y 
hasta  la  suma  concurrente  de  sus  créditos.  Subsiste  en  cuanto  al  heredero. 

Fuentes:  Massé,  n"*  1187. 

Concordancias:  Par.  1539;  Urug.  1554;  Méj.  1554. 

ARTÍCULO   1540 

Son  nulos  y  sin  efecto  alguno  relativamente  á  la  masa,  cuando  se  han 
verificado  después  del  dia  en  que  según  la  declaración  del  Tribunal  tuvo 
lugar  la  efectiva  cesación  de  pagos  (art.  1532): 

1*  Todas  las  enagenaciones  de  bienes  muebles  é  inmuebles  hechas  á  títu- 
lo gratuito ; 

2*  Los  pagos,  ya  sea  en  dinero,  cesiones,  compensaciones,  traspasos  ú 
otra  forma,  de  deudas  no  vencidas,  aunque  haya  buena  fé  de  parte  del 
acreedor  y  deudor. 

No  se  reputa  deuda  no  vencida,  aquella  cuyo  término  se  ha  estipulado 
en  el  interés  solo  del  deudor,  y  que  este,  según  la  convención  tácita  ó  es- 
presa,  tiene  facultad  de  pagar  antes  del  plazo  para  asegurar  ventajas  espe- 
ciales á  ese  pago ; 

3*  Los  pagos  de  deudas  vencidas  que  se  verifiquen  de  otro  modo  que  en 
dinero,  ó  papeles  de  comercio ; 

4'  Todas  las  hipotecas  convencionales  y  prendas  que  se  establezcan  so- 
bre bienes  del  deudor,  por  obligaciones  de  fecha  anterior  que  no  tuviesen 
esa  calidad. 

Fuentes  :  Fr.  446 ;  Massé,  n*»  1 222. 

Concordancias:  Br.  827;  Port.  1133  á  1138;  Esp.*  1038 y 
1039;  Hol.  773  á  777;  0.  B.  cap.  23,  nM7;  Par.  1540;  Urug. 
1 355  á  1 557 ;  Perú  1 090, 1 091  y  1 092 ;  Cund.  592  y  593 ;  Esp.* 
680;  II.  707;  A1.23;Ec.  945;  Ven.  785;  Ch.  1373;  Méj.  1472 
y  1473. 

ARTÍCULO   1541 

Todos  los  demás  pagos  que  haga  el  deudor  en  razóri  de  deudas  vencidas, 
las  enagenaciones  y  en  general  todos  los  actos  y  obligaciones,  aunque  sean 
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de  comercio,  ejecutados  después  de  la  cesación  de  pagos  [art.  1532),  y 
antes  del  juicio  declarativo  de  la  quiebra,  pueden  ser  anulados,  si  departe 
de  los  que  han  recibido  algo  del  deudor  ó  de  los  que  han  tratado  con  él,  ha 
habido  noticia  de  la  cesación  de  sus  pagos,  salvo  el  derecho  á  los  terceros 
de  buena  fé  para  reclamar  las  sumas  de  su  pertenencia  que  hubiesen  en- 
trado á  la^  masa. 

Fuentes:  Fr.  447;  O.  B.  cap.  17,  n''  16. 

Concordancias:  Port.  1136;  Br.  828;  Esp-*  1041  y  1042; 
Hol.  777;  Wurl.  1037;  Belg.  441 ;  Ch.  1374;  Par.  1541 ;  Urug. 
1 558 ;  Perú  1093  y  1094 ;  Cund.  594  y  595-;  Esp.*  881  ;  It.  709; 
Al.  24;  Ec.  946;\en.  786. 

ARTÍCULO    1542 

Tratándose  de  letras  de  cambio,  la  sentencia  que  haya  condenado  al  por- 
tador á  reembolsar  lo  que  haya  recibido,  con  noticia  de  la  cesación  de 
pagos  (art.  1541),  surtirá  los  efectos  de  un  protesto  en  forma  para  recurrir 
contra  el  librador  y  endosantes. 

Fuentes :  Fr.  449. 

Concordancias:  Par.  1542;  Urug.  1559;  It.  711;  Al.  27; 
Ch.1375. 

ARTÍCULO   1543 

El  juicio  declarativo  de  la  quiebra  suspende,  solo  con  relación  á  la  masa 
el  curso  de  los  intereses  de  todo  crédito  que  no  esté  garantido  por  privile- 
gio, hipoteca,  ó  prenda. 

Los  intereses  de  los  créditos  garantidos  solo  pueden  ser  reclamados  so- 
bre las  cantidades  provenientes  de  los  bienes  afectados  al  privilegio,  á  la 
hipoteca,  ó  á  la  prenda  (arts.  1706  y  1710). 

Fuentes :  Fr.  445. 

Concordancias:  Br.  829;  Par.  1543;  II.  700;  Esp.*  884 ; 
Ec.  944;  Ven.  784;  Ch.  1372;  Méj.  1558. 

ARTÍCULO  1544 

La  declaración  de  quiebra  hace  exijibles  todas  las  deudas  pasivas  del  fa- 
llido, aunque  no  se  hallen  vencidas,  ya  sean  comerciales  ó  civiles,  con 
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descuento  de  los  intereses  legales  correspondientes  al  tiempo  que  faltase 
para  el  vencimiento. 

Esceptüanse  las  prestaciones  anuales  hasta  que,  en  consideración  á  sus 
condiciones,  el  Tribunal  fije  la  importancia  por  la  que  ha  de  concurrir  el 
acreedor  al  concurso. 

Fuentes:  Br.  831 ;  Hol.  778;  Renouard,  1.  i,  p.  341 ;  Ma- 
ssé,  n°  1868. 

Concordancias:  Porl.  376,  1138 y  1139;  Esp/  1043;  Wurt. 
1 025 ;  Par.  1 514 ;  Urug.  1 560 ;  Perú  1 095 ;  Cund.  596 ;  II.  701 ; 
AI.  58;  Esp.*  883;  Ec.  943;  Ven.  783;  Ch.  1367;  Méj.  1470. 

ARTÍCULO   1545 

La  compensación  tiene  lugar  en  caso  de  quiebra,  conforme  á  las  reglas 
generales  establecidas  en  el  título  De  los  modos  de  estinguirse  las  obliga- 
ciones. 

Sin  embargo,  no  podrán  alegar  compensación  los  cesionarios  ó  endosa- 
tarios de  títulos  ó  papeles  de  crédito  contra  el  fallido. 

Fuentes :  Pardessus,  n°  125  y  siguientes;  Massé  n**  1868  y 
1223. 

Concordancias:  Par.  1545;  Urug.  1561  ;Ch.  1368 y  1378. 

ARTÍCULO   1546 

Los  co-deudores  del  fallido  en  deuda  comercial  no  vencida  al  tiempo  de 
la  quiebra,  solo  estarán  obligados  á  dar  fianza  de  que  pagarán  al  venci- 
miento, si  no  prefiriesen  pagar  inmediatamente. 

Fuentes:  Port.  1140. 

Concordancias :  Br.  832  ;  Fr.  444;  Par.  1546;  Urug.  1562. 

ARTÍCULO   1547 

La  disposición  del  artículo  precedente  no  es  aplicable  sino  al  caso  de  los 
obligados  simultáneamente. 

Cuando  la  obligación  es  sucesiva  como  en  los  endosos,  la  quiebra  del 
endosante  posterior  no  da  derecho  á  demandar  antes  del  vencimiento,  á 
los  endosantes  anteriores  ;art.  901). 
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Fuentes :  Port.  HM. 

Concordancias:  Br.  832 ;  Par.  1547;  Urug.  1563. 

ARTÍCULO   1548 

En  el  raso  de  deuda  afianzada,  si  es  el  deudor  el  que  quiebra,  gozará  el 
íiador  de  todo  el  plazo  estipulado  en  el  contrato. 

Quebrando  el  fiador,  se  obsen'ará  lo  dispuesto  en  el  artículo  609. 

Fuentes:  Port.  1142. 

Concordancias:  Par.  1.548;  Urug.  1564. 


TITULO  III 


DE  LAS  MEDIDAS  PROVISORIAS  EN  CASO  DE  QUIEBRA 


ARTÍCULO  1549 

El  auto  en  que  se  haga  la  declaración  de  quiebra,  ya  sea  á  solicitud  del 
fallido,  á  instancia  de  los  acreedores,  ó  por  reclamación  del  Ministerio 
Público  (art.  1521),  debe  contener,  además  de  la  fijación,  siempre  quesea 
posible,  del  dia  de  la  apertura  de  la  quiebra  (art.  1532) : 

1*  La  designación  de  Juez  Comisario  de  la  quiebra,  que  recaerá  por  turno 
en  uno  de  los  miembros  ó  suplentes  del  Tribunal  de  Comercio  con  csclu- 
sióndel  Presidente  (art.  1555); 

2"*  El  nombramiento  de  uno  ó  más  síndicos,  que  recaerá  por  turno  en 
los  comerciantes  de  que  habla  el  artículo  1556  ; 

3*  El  arresto  del  fallido,  de  que  podrá  exonerarse  provisoriamente,  dan- 
do fianza  de  cárcel  segura  poruña  suma  que  el  Tribunal  arbitrará  según  los 
casos  [art.  1562) ; 

4*  La  ocupación  judicial  de  todas  las  pertenencias  del  fallido,  y  de  los 
libros,  papeles  y  documentos  de  su  giro  (art.  1563) ; 

5*  La  orden  de  detenerse  la  correspondencia  del  fallido  para  los  fines  y 
en  los  términos  establecidos  en  el  artículo  1566  ; 

6"  La  fijación  de  un  término  <;on  relación  á  la  estensión  y  dependencias 
de  la  quiebra,  y  á  las  distancias  á  que  se  encuentren  respectivamente  los 
acreedores,  dentro  del  cual  deban  presentar  á  los  síndicos  los  títulos  justifi- 
cativos de  sus  créditos  (art.  1567) ; 
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Ese  término  no  podrá  esceder  de  sesenta  dias,  contados  desde  la  publi- 
cación de  la  declaración  de  quiebra. 

Fuentes :  Esp.*  iOUy  1101 ;  Br.  809. 

Concordancias:  Br.  806;  Port.  1135,  1156,1138  á  M60; 
Fr.  440,  453,  456,  460  y  462;  Hol.  787  y  789:  Wurt.  104¿; 
Par.  1549;  ürug.  1565;  Perú  1096,  1156  y  1137;  II.  691  ;  Al. 
102;  Ec.  938;  Ven.  778;  Ch.  1350;Méj.  1512á  1543. 

ARTÍCULO    1550 

La  publicación  de  la  declaración  de  quiebra  se  verificará  por  edictos  en 
el  pueblo  del  domicilio  del  fallido,  y  además  donde  tenga  establecimientos 
mercantiles,  insertándose  en  uno  de  los  periódicos  del  lugar  de  la  residencia 
del  Tribunal,  y  si  no  le  hubiere,  en  uno  de  los  periódicos  del  lugar  ma¿ 
próximo. 

Fuentes:  Esp.*  1044,  inc.  5. 

Concordancias :  Par.  1 550  ;  Urug.  1 338 ;  Perú  1 096 ;  II.  692 : 
Al.  104;  Hol.  795;  Ch.  1357. 

ARTÍCULO    1551 

Cuando  la  declaración  de  quiebra  no  se  haya  espedido  á  solicitud  del 
deudor,  sino  á  instancia  de  los  acreedores,  ó  por  reclamación  del  Ministe- 
rio público,  podrá  el  comerciante  á  quien  se  haya  declarado  en  quiebra, 
solicitar  la  revocación  de  la  espresada  declaración  dentro  de  ocho  dias 
contados  desde  la  publicación  [art.  1549),  ofreciendo  la  prueba  de  la  false- 
dad de  los  hechos  que  sirvieron  de  fundamento  á  la  declaración  de  quiebra. 

Fuentes:  Port.  1165  ;  Esp.*  1028  y  1029. 

Concordancias:  Hol.  791  ;  Br.  808;  Fr.  550;  Wurt.  1016; 
Par.  1551  ;  Urug.  1551 ;  Perú  1080  y  1081 ;  Cund.  581  y  382 ; 
It.  693;  Al.  101;  Ch.  1380  ;  Méj.  1429  á  1432. 

ARTÍCULO    1552 

El  artículo  de  reposición  se  sustanciará  con  audiencia  de  la  parte  legíti- 
ma que  solicitó  la  declaración  de  quiebra,  recibiéndose  por  vía  de  justifi- 
cación las  pruebas  que  se  ofrezcan  por  una  y  otra  parle. 

La  sustanciación  del  artículo  no  podrá  demorar  mas  de  veinte  dias. 


i 
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Fuentes :  Esp/  <030  y  1031 . 

Concordancias :  Br.  808 ;  Par.  1 552 ;  Urug.  i  543  y  1 544 ;  Perú 
1082  y  1083;Cund.583y584;  II.  693;  Al.  101  ;  Ch.  1386  y 
1387.*^ 

ARTÍCULO    1553 

La  reclamación  del  deudor  contra  el  auto  de  declaración  de  quiebra  nq 
impedirá,  ni  suspenderá  ia  ejecución  de  las  medidas  prevenidas  en  el  artí- 
culo 1549. 

Fuentes:  Esp.*  1033. 

Concordancias  :Bv.  808;  Port.  1 165;  Par.  1553;  Urug.  1545; 
Perú  1085;  Cund.  586. 

ARTÍCULO    1554 

Revocado  el  auto  de  declaración  de  quiebra,  se  repondrán  las  cosas  al 
estado  que  antes  tenían. 

El  comerciante  contra  quien  tuvo  lugar  el  procedimiento,  podrá  deducir 
contra  el  que  lo  provocó  acción  de  daños  y  perjuicios,  si  justificare  que 
aquel  habia  procedido  con  dolo  é  injusticia  manifiesta. 

Fuentes:  Esp.*  1034. 

Concordancias :  Port.  1166;  Br.  808 ;  Hol.  791 ;  Wurt.  1016; 
Par.  1554;  Urug.  1546;  Perú  1086;  Cund.  587;  Esp.*  885; 
Ch.  1388;  Méj.  1538. 

ARTÍCULO    1555 

Corresponde  al  Juez  Comisario  de  la  quiebra  : 

!•  Autorizar  todos  los  actos  de  ocupación  de  los  bienes,  libros  y  papeles 
relativos  al  giro  del  fallido  ; 

El  Juez  Comisario  pondrá  constancia  en  los  libros  del  fallido  del  estado 
en  que  se  hallen,  y  rubricará  los  títulos  y  demás  papeles  que  juzgue  con- 
veniente ; 

Acabado  el  inventario,  exigirá  que  el  fallido  ó  su  procurador  declaren 
bajo  juramento  si  existen  otros  bienes  que  deban  inventariarse  (art.  1563J  ; 

2'  Dar  las  providencias  interinas  que  sean  urgentes  para  tener  en  segu- 
ridad y  buena  conservación  los  bienes  de  la  masa  ; 

3»  Presidir  las  juntas  de  los  acreedores  del  fallido  que  se  acuerden  por 
el  Tribunal; 
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4*  Hacer  el  examen  de  todos  los  libros,  documentos  y  papeles  concernien- 
tes al  giro  del  fallido  para  informar  al  Tribunal  sobre  la  calificación  de  la 
quiebra  (art.  1590),  y  sobre  todas  las  contestaciones  que  haga  nacer  aque- 
lla, y  sean  de  la  competencia  del  Tribunal ; 

5*  Inspeccionar  todas  las  operaciones  de  los  síndicos  ;  celar  el  buen  ma- 
nejo y  administración  de  todas  las  pertenencias  de  la  quiebra :  actirar  las 
diligencias  relativas  á  la  verifícación  de  los  créditos ;  y  dar  cuenta  al  Tri- 
bunal de  todos  los  abusos  que  advierta  ; 

6*  Todas  las  demás  funciones  que  especialmente  se  le  atribuyen  en  los 
artículos  de  este  Código. 

Fuentes:  Esp/  Í045. 

Concordancias  :  Fr.  452  ;  Par.  1353;  Belg.  466;  Br.  809;  It. 

727. 

ARTÍCCLO    1556 

Al  fin  de  cada  año  formará  el  Tribunal  de  Comercio  una  lista  de  treinta 
comerciantes  de  notorio  abono  y  buen  crédito,  sin  distinción  ni  esclusión 
de  nacionalidad  alguna,  para  que  desempeñen  por  turno,  en  el  año  si- 
guiente, las  funciones  de  síndicos  provisorios  de  las  quiebras. 

Fuentes : 

Concordancias:  Par.  1356;  It.  714,  713  y  716;  Al.  70;  Belg. 
435  y  456. 

ARTÍCULO   1557 

El  número  de  síndicos  nunca  pasará  de  tres. 

Después  de  haber  rendido  cuenta  de  su  administración,  recibirán  una 
compensación  que  determinará  el  Tribunal,  oidoel  dictamen  del  Juez  Co- 
misario. 

Fuentes:  Fr.  462;  Br.  839. 

Concordancias :  Esp.*  1 068  y  1 098 ;  Porl.  1 1 83 ;  Br.  809 ;  Hol. 
863;  Wurt.  1081 ;  Par.  1557;  Urug.  1574;  Perú  1123  y  1 133; 
Ec.  938  y  980;  Ven.  778  y  820;  Ch.  1412. 

ARTÍCULO   1558 

No  puede  ser  síndico  ningún  pariente  del  fallido  por  consanguinidad  ó 
afinidad,  dentro  del  cuarto  grado  inclusive. 

La  calidad  de  acreedor  del  fallido  no  obsta  al  desempeño  de  las  funcio- 
nes de  síndicos. 
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Fuentes:  Fr.  462  y  463. 

Concordancias:  Esp.^  iOlO;  Belg.  466;  Par.  1558;  Perú 
1 128;  Ec.  963;  Ven.  803;  Ch.  1413. 

ARTÍCULO  1559 

Si  se  ha  nombrado  mas  de  im  síndico,  obrarán  todos  colectivamente  y  la 
responsabilidad  será  solidaria. 

Sin  embargo,  el  Juez  Comisario  puede  dar  á  uno  ó  mas  de  los  síndicos 
autorización  especial  al  efecto  do  ejecutar  separadamente  ciertos  actos  de 
administración.  En  tal  caso,  solo  serán  responsables  el  síndico  ó  síndicos 
autorizados. 

Fuentes:  Fr.  465;  Renouard,  t.  1,  p.  465;  Bravard,  l.  5, 
p.  301 . 

Concordancias:  Par.  1559;  Ec.  962;  Ven.  802  ;Ch.  1431. 

ARTÍCULO   1560 

Si  se  suscitan  reclamaciones  contra  alguna  de  las  operaciones  de  los 
síndicos,  el  Juez  Comisario  resolverá  sobre  ellas  en  el  término  de  tres  dias, 
salvo  el  recurso  para  ante  el  Tribunal  de  Comercio. 

Los  recursos  contra  las  resoluciones  del  Juez  Comisario  no  tienen  efecto 
suspensivo. 

Fuentes  :Br.  466. 

Concordancias:  Par.  1560 ;  Ec.  981 ;  Ven.  821 ;  Ch.  1433. 

ARTÍCULO  1561 

El  Juez  Comisario  podrá  proponer  la  revocación  de  uno  ó  más  de  los 
síndicos,  ya  sea  en  virtud  de  reclamaciones  que  le  dirija  el  fallido  ó  alguno 
de  los  acreedores,  ya  sea  de  oficio. 

Si  el  Juez  Comisario  no  proveyese  á  las  reclamaciones  dentro  de   ocho 
dias  contados  desde  que  se  le  dirijieron,  pueden  llevarse  directamente  a 
Tribunal. 

Así  en  uno  como  en  otro  caso,  el  Tribunal,  oido  el  dictamen  del  Juez  Co- 
misario y  los  esplicaciones  de  los  síndicos,  resuelve  inmediatamente  sobre 
la  revocación. 

Fuentes :  Fr.  467. 
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Concordancias:  Esp/1075;  Hol.  788;  Par,  4561;  Peni 
1133;  It/  728;  Ec.  981 ;  Ven.  821 ;  Ch.  1434  y  1435. 

ARTÍCULO    1562 

No  resultando  méritos  del  examen  que  haga  el  Juez  Comisario  del  ba- 
lance y  memorias  presentados  por  el  fallido  y  del  estado  de  sus  libros  y 
dependencia  para  graduar  la  quiebra  de  culpable,  podrá  el  Tribunal  man— 
dar,  á  solicitud  del  mismo  fallido  y  previo  informe  motivado  del  Juez  Co- 
misario, que  se  le  espida  salvo  conducto,  ó  se  alce  el  arresto,  si  lo  estu- 
viese sufriendo,  bajo  caución  juraturia  de  presentarse  siempre  que  fuere 
llamado. 

Fuentes:  Esp.*  1059. 

Concordancias:  Hol.  789  y  790;  Fr.  472;  Belg.  481 ;  Par. 
1562;  Urug.  1566;  Perú  1111 ;  Ch.  1304. 

ARTÍCULO   1563 

La  ocupación  de  los  bienes  y  papeles  del  fallido  tendrá  efecto  en  la  for- 
ma siguiente : 

1'  Se  procederá  á  la  descripción  é  inventario  de  todos  los  bienes  y 
efectos : 

2*  Se  hará  constar  el  número,  clases,  y  estado  de  los  libros  de  comercio 
que  se  encuentren,  poniéndose  en  cada  uno  ellos  á  continuación  de  la  úl- 
tima partida  una  nota  de  las  hojas  escritas  que  tenga.  Si  los  libros  no  estu- 
viesen rubricados  (art.  65),  se  rubricarán  todas  sus  fojas  por  el  Juez  Comi- 
sario y  el  actuario  r 

3*  En  el  mismo  acto  se  inventariarán  el  dinero,  letras,  pagarés  y  demás 
documentos  de  crédito. 

El  dinero  se  pasará  á  la  caja  destinada  por  la  ley  para  los  depósitos ; 

4*  Los  bienes  raíces  se  pondrán  bajo  la  administración  de  los  síndicos, 
quienes  recaudarán  sus  frutos  y  productos,  dando  las  disposiciones  conve- 
nientes para  evitar  cualquiera  malversación. 

Todos  los  demás  bienes,  libros  y  papeles,  se  entregarán  á  los  síndicos, 
quienes  se  darán  por  recibidos,  firmando  al  pié  del  inventario  ;* 

5*  Con  respecto  á  los  bienes  que  se  hallen  fuera  del  domicilio  del  fa- 
llido, se  practicarán  las  mismas  diligencias  arriba  referidas,  en  los  lugares 
en  que  se  encuentren,  despachándose  á  ese  fin  los  oficios  convenientes  á 
los  respectivos  Jueces. 

Si  los  tenedores  de  esos  bienes  fuesen  personas  de  notoria  responsabili- 
dad, atendido  su  valor,  se  constituirá  en  ellos  el  depósito,  escusándose  los 
gastos  de  las  traslaciones  á  poder  de  otros  individuos. 
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Fuentes:  Esp/1046. 

Concordancias:  Tav.  i o63;  Urug.  1567;  Perú  1097.* 

ARTÍCULO  1564 

En  todos  los  casos  en  que  el  Juez  Comisario  crea  que  la  ocupación  de 
los  bienes  en  la  forma  referida  en  el  artículo  precedente,  no  puede  verifi- 
carse en  un  solo  día,  se  pondrán  los  sellos  del  Tribunal  en  todos  los  bienes  > 
libros  y  papeles  del  fallido,  ó  en  aquellos  que  por  falta  de  tiempo  no  pue- 
den inventariarse. 

Fuentes : 

Concordancias:  Par.  1564;  Ec.  952  y  955;  Ven.  792  y  795. 

ARTÍCULO    1565 

Si  se  tratase  de  quiebra  de  una  sociedad  colectiva,  ú  otra  en  que  existie. 
ran  diversos  socios  solidarios,  las  diligencias  prevenidas  en  los  artículos 
1563  7  1564,  se  practicarán  no  solo  en  el  establecimiento  principal  de  laso- 
piedad,  sino  en  el  domicilio  separado  de  cada  uno  de  los  socios  solidarios. 

Si  se  tratara  de  sociedad  anónima,  las  diligencias  prevenidas  en  los  artí- 
culos 1563  y  1564  solo  se  practicarán  en  los  establecimientos  ó  pertenen- 
cias de  la  sociedad. 

Fuentes:  Fr.  458;  Renouard,  1. 1,  p.  424. 

Concordancias:  Belg.  470;  Br.  811 ;  Hol.  794;  Port.  1158; 
Wurt.  1049;  Par.  1565;  Urug.  1568  y  1569;  Ec.  954;  Ven. 
794;  Ch.  1396. 

ARTÍCULO   1566 

La  correspondencia  dirijida  al  fallido  será  entregada  al  Juez  Comisario, 
-quien  la  abrirá  á  presencia  de  aquel  ó  de  su  apoderado,  entregándole  las 
cartas  particulares  que  no  se  refieran  á  negocios,  y  dejando  las  otras  en 
poder  de  los  síndicos. 

Fuentes:  Esp.*1058. 

Concordancias :  Par.  1 566  ;  Urug.  1 570 ;  Perú  1110;  Ec. 
«71;  Ven.  812;  Ch. 1421. 

ARTÍCULO  1567 

En  los  edictos  en  que  se  haga  notoria  la  declaración  de  quiebra  [art. 
1550J,  se  incluirá  la  prohibición  de  hacer  pagos  ó  entregas  de  efectos  al 
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fallido,  so  pena  á  los  que  lo  hicieren  de  no  quedar  exonerados,  en  virtud 
de  dichos  pagos  ni  entregas,  de  las  obligaciones  que  tengan  pendientes  eo 
favor  de  la  masa. 

Se  prevendrá  asimismo  á  todas  las  personas  en  cuyo  poder  existan  per- 
tenencias del  fallido,  hagan  manifestación  de  ellas  por  escrito  al  Juez  Co- 
misario, so  pena  de  ser  tenidos  por  ocultadores  de  bienes  y  cómplices  en 
la  quiebra  (art.  1519J. 

Fuentes:  Esp.*  1057. 

Concordancias:  Par.  1567;  O.  B.  cap.  17,  n*»26;  Perú  1109. 

ARTÍCULO  3568 

Los  acreedores  están  obligados  á  entregar  á  los  síndicos  los  documentos 
justificativos  de  sus  créditos  dentro  del  término  que  se  preOje,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  15-19,  n*6,  acompañando  copias  literales  de  ellos, 
para  que  cotejadas  por  los  síndicos  y  hallándolas  conformes  al  original, 
pongan  á  su  pié  una  nota'  firmada  de  quedar  los  originales  en  su  poder,  y 
las  devuelvan  á  los  interesados. 

Fuentes:  Esp.*  1102- 

Concordancias :  Fp.  492;  Par.  1568  ;  Urug.  1588;  Perú  1 160; 
II.  758  y  759;  Al.  126;  Belg.  497. 

ARTÍCULO   1569 

Los  síndicos,  á  medida  que  reciban  los  documentos  de  los  acreedores, 
harán  su  cotejo  con  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra,  y  estenderán  su  in- 
forme individual  sobre  cada  crédito,  con  arreglo  á  lo  que  resulte  de  los 
libros  y  papeles,  y  de  las  demás  noticias  que  hayan  adquirido  (art.  1576) . 

Fuentes:  Esp.*  1 103. 

Concordancias:  Par.  1569;  Urug.  1589;  Perú  1161. 

ARTÍCULO   1570 

En  los  ocho  dias  siguientes  al  vencimiento  del  plazo  señalado  para  la 
presentación  de  los  títulos  (art.  1549,  n*  6J,  formarán  los  síndicos  un  esta- 
do  general  de  los  créditos  á  cargo  de  la  quiebra  que  se  hayan  presentado  á 
la  toma  de  razón  refiriéndose  en  cada  artículo  por  orden  de  números,  á  los 
documentos  presentados  por  los  respectivos  interesados.  Ese  informe  lo 
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presentarán  al  Juez  Comisario,  dando  copia  al  fallido  ó  su  apoderado,  si 
la  pidieren. 

El  Juez  Comisario  cerrará  el  estado  de  créditos  con  su  informe  [art. 
1555,  n'  4) ;  y  á  consecuencia  de  esta  diligencia  serán  considerados  en 
mora,  para  los  efectos  del  artículo  1612,  los  acreedores  que  comparezcan 
posteriormente. 

Fuente$\  Esp/  i  104. 

Concordancias:  Par.  1570;  Urug.     1580;  Perú   1162;  It. 
744;  Al.  69. 


TÍTULO  IV 


DE  LAS   FUNCIONES   DE   LOS  SÍNDICOS   PROVISORIOS 

ARTÍCULO  1571 

En  el  caso  de  que,  al  tiempo  de  aceptar  el  cargo  los  síndicos  proviso- 
rios, no  se  hayan  evacuado  las  diligencias  prevenidas  en  los  artículos  1563 
y  1564,  será  su  primer  deber  reclamar  que  se  proceda  á  la  ocupación  de  los 
bienes  del  fallido,  en  la  forma  allí  establecida. 

Si  solo  se  hubiesen  puesto  los  8ell(»s  [art.  15&4),  deben  pedir  los  sín- 
dicos que  se  proceda  al  inventario. 

Fuentes:  Port.  1 168  y  H69. 

Concordancias:  Esp.M079,  1080;  Par.  1571;  Perú  M37, 
H38y1139;  It.  733,  739,  740  y  744;  Al.  112yíl3;  Fr.  455, 
457 y  479 ;  Belg.  468,  470  y  481 ;  Ec.  936 y  807 ;  Ven.  796 y  967 ; 
Ch.  1400. 

ARTÍCULO    1572 

El  inventario  se  escribirá  por  duplicado.  Uno  de  los  ejemplares  se  depo- 
sitará en  la  oficina  actuaría,  y  el  otro  quedará  en  poder  de  los  síndicos. 

Los  síndicos  propondrán  al  Juez  Comisario  peritos  tasadores,  á  no  ser 
que  por  la  poca  entidad  de  los  bienes  el  Juez  Comisario  encargue  á  los 
mismos  síndicos  de  la  tasación. 

El  fallido  será  citado  para  la  facción  de  invéntanos,  y  si  asistiere,  tendrá 
que  dar  todos  los  esclarecimientos  que  se  le  pidieren,  sin  perjuicio  de 
prestar  el  juramento  prescrito  en  el  artículo  1555,  número  1 . 
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Fuentes:  Hol.  798. 

Concordancias:  Par.  1572;  Ürug.  1576;  It.  741;  AL  H3; 
Belg.  489 ;  Fr.  480 ;  Ec.  957;  Ven.  797:  Ch.  1401  y  1402. 

ARTÍCULO   1573 

A  instancia  de  los  síndicos,  y  oido  el  dictamen  del  Juez  Comisario, 
podrá  el  Tribunal  ordenar,  en  el  interés  del  concurso,  que  las  operaciones 
del  fallido  no  se  suspendan  súbitamente,  sino  que  se  continúen  durante 
algún  tiempo,  en  favor  de  la  masa,  ó  por  los  síndicos  ó  por  un  tercero, 
bajo  la  inspección  y  responsabilidad  de  aquellos. 

El  Tribunal  podrá  siempre,  conforme  al  dictamen  del  Juez  Comisario,  y 
después  de  oidos  los  síndicos,  revocar  ó  modificar  la  autorización  con- 
ferida. 

Fuentes:  Hol.  797. 

Concordancias :  Par.  1573;  Ec.  960;  Ven.  840;  Ch.  1407. 

ARTÍCULO    1574 

Si  el  fallido  no  hubiese  presentado  el  balance  general  de  sus  negocios 
(art.  1533,  n*  I),  ó  si  se  hubiese  hecho  la  declaración  de  quiebra  á  instancia 
de  los  acreedores  ó  del  Ministerio  Público,  se  le  ordenará  que  forme  el  balan- 
ce en  un  término  que  nunca  podrá  esceder  de  diez  dias.  El  fallido  podrá 
practicar  el  balance  en  persona,  ó  por  medio  de  un  mandatario,  en  pre- 
sencia de  los  síndicos  ó  de  la  persona  que  ellos  nombrasen. 

Al  efecto  se  le  comunicarán,  bajo  la  vigilancia  de  los  síndicos,  los 
libros  y  papeles  de  la  quiebra  que  necesitare,  sin  que  pueda  estraerlos  del 
eácritorio  donde  se  hiciere  el  balance,  á  no  ser  con  autorización  escrita 
del  Juez  Comisario. 

Fuentes:  Esp.'  1060  ;  Hol.  803. 

Concordancias:  Port.  1180;  Par.  1574;  Perú  1121;  It. 
745  y  746. 

ARTÍCULO    1575 

En  todos  los  casos  en  que  el  balance  no  se  hubiese  formado  por  el  fa- 
llido ó  su  mandatario,  ya  fuere  por  ausencia,  incapacidad  ó  negligencia 
del  quebrado,  ó  por  cualquier  otro  motivo,  los  síndicos  procederán  por  sí 
mismos  á  la  formación  del  balance,  valiéndose  de  los  libros  y  papeles  del 
fallido,  y  de  los  informes  y  datos  que  pueden  obtener. 
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Fuentes:  Esp.*  1074  ;  Fr.  476. 

Concordancias:  Belg.  484  ;  Port.  1 181 ;  Hol.  804  ;  Par.  1575; 
Urug.  1578;  Perú  H29;  Ec.972;  Ven.  813;  Ch.  1422. 

ARTÍCULO    1576 

Los  dependientes  y  otros  empleados  del  fallido  tienen  obligación  do 
suministrar  las  indicaciones  y  datos  que  puedan  dar. 

En  caso  de  negativa,  el  Juez  Comisario,  á  instancia  de  los  síndicos,  podrá 
interrogar  á  los  individuos  espresados,  así  sobre  lo  relativo  á  la  formación 
del  balance,  como  sobre  las  causas  y  circunstancias  de  la  quiebra. 

En  ningún  caso  podrán  ser  interrogados  á  tal  respecto,  la  mujer,  la 
viuda,  los  ascendientes  ó  descendientes  del  fallido. 

Fuentes:  Hol.  805. 

Concordancias :  Belg.  485 ;  Fr.  479 ;  Urug.  1 579  y  1 580 ; 
Par.  J576;  II.  730;  Ec.  973;  Ven.  813. 

ARTÍCULO   1577 

Los  síndicos  podrán,  con  autorización  del  Juez  Comisario,  entregar  al 
fallido  y  á  su  familia  la  ropa  y  muebles  indispensables  para  su  uso,  sin 
perjuicio  de  describirlos  en  el  inventario. 

Si  el  fallido  ha  cumplido  con  las  disposiciones  de  los  artículos  1532  y 
1523,  y  no  existiere  presunción  de  culpa  ó  fraude  en  la  quiebra,  tiene  de- 
recho á  pedir  á  título  de  asignación  alimenticia,  una  suma  que  se  deducirá 
de  la  masa.  La  cantidad  será  determinada  por  el  Tribunal,  oído  el  informe 
del  Juez  Comisario  y  teniéndose  en  consideración  la  importancia  de  la 
masa,  las  necesidades  y  familia  del  fallido,  su  buena  fé,  y  la  mayor  ó  menor 
pérdida  que  de  la  quiebra  haya  de  resultar  á  los  acreedores. 

Si  los  síndicos  considerasen  escesiva  la  asignación  hecha  al  fallido, 
podrán  hacer  al  Tribunal  las  reclamaciones  que  juzguen  convenientes  á  los 
intereses  de  la  masa. 

Fuentes:  Hol.  818;  Esp.'  1098. 

Concordancias:  Port.  1144;  Br.  825;  Esp.*  1099;  Par.  1577; 
Urug.  1581  y  1582;  Perú  1153;  It.  734  y  752;  Al.  120;  Fr. 
474 ;  Belg.  476. 

ARTÍCULO   1578 

El  Juez  Comisario,  á  instancia  de  los  síndicos,  decretará  la  venta  en  re- 
mate público  de  las  existencias  que  fuesen  de  fácil  deterioración,  ó  de  con- 
servación difícil  ó  dispendiosa. 
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Los  demás  bienes  no  podrán  ser  vendidos  sin  mandato  <^  Tríbonal. 
oído  el  dictamen  del  Juez  Comisario.  El  Tribunal  determinará,  següolos 
casos,  la  forma  de  la  venta. 

Fuentes:  Hol.  809. 

Concordancias:  Fr.  486;  Esp.*  <084;  Port.  1174;  Par.  1578; 
llrug.  1577;  Perú  1143;  It.  750  y  798;  Al.  122;  Ec.  968;  Ven. 
808;  Ch.  1406. 

ARTÍCULO   1579 

Los  síndicos  tienen  obligación  de  practicar  todos  los  actos  necesarios 
para  la  conservación  de  los  derechos  y  acciones  de  los  acreedores,  y  espe- 
cialmente los  prevenidos  en  los  artículos  759  y  845,  exigiendo  á  ese  objeto 
la  inmediata  rotura  de  los  sellos  de  los  libros  y  papeles  del  fallido. 

Los  gastos  que  hubiere  que  hacer  serán  pagados  por  los  síndicos,  coo 
previa  autorización  del  Juez  Comisario. 

Fuentes :  Br.  833. 

Concordancias:  Hol.  814;  Port.  1169  y  1173;  Fr.  490;  Esp/ 
1097;  Belg.  487;  Wurt.  1079;  Par.  1579;  Urug.  1583;  Perú 
1 152;  II.  748 ;  Al.  125;  Ven.  805  y  806;  Ec.  965  y  966. 

ARTÍCULO   1580 

Las  letras,  pagarés  ó  cualquier  otro  documento  de  crédito  vencido,  se 
cobrarán  por  los  síndicos. 

Las  que  fueren  pagaderas  en  domicilio  diferente,  se  remitirán  para  su 
cobro  á  persona  abonada,  con  previa  autorización  del  Juez  Comisario. 

Fuentes:  Br.  834  y  833;  Esp.'  1050. 
Concordancias:  Par.  1580;  Urug.  1584;  Fr.  471  ;  Belg. 479; 
Hol.  806;  Wurt.  1060;  Prus.  75  y  76;  Esp.M050;  Perú  H 01. 

ARTÍCULO   1581 

Será  de  cargo  y  responsabilidad  de  los  síndicos  practicar  las  diligencias 
necesarias  con  las  letras  que  deben  presentarse  á  la  aceptación  ó  protes- 
tarse por  falta  de  esta  o  de  pago. 

Fíientes:  Esp.^  1051. 

Concordancias:  Br.834;  Belg.  479;  Hol.  806;  Wurt.  1060; 
Fr.  471;  Par.  1581  ;  Perú  1102;  It.  738 ;  Al.  118. 
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ARTÍCULO  1582 

Los  recibos  ó  cualquier  otro  documento  de  obligación  ó  descargo,  que 
formalicen  los  síndicos,  deben  so  pena  de  nulidad,  estar  autorizados  con 
el  visto  bueno  del  Juez  Comisario. 

Fuentes:  Esp/  1054. 

Concordancias :  Port.  1 1 73 ;  Par.  i  382 ;  Perú  1  i  05. 

ARTÍCULO  1583 

Las  sumas  resultantes  de  la  venta  de  efectos  ó  cobros  verificados  se  de- 
positarán, previa  deducción  de  los  gastos  [art.  1579),  en  el  lugar  designado 
para  recibir  las  consignaciones  judiciales. 

No  pueden  estraers¿  fondos  del  depósito,  sino  en  virtud  de  orden  del  Juez 
Comisario. 

Fuentes  :  Br.  836  y  837. 

Concordancias :  Port.  1 1 73  y  1 1 76 ;  Hol.  81 0  y  8H  ;  Fr.  489; 
Wurt.  1063  y  1064;  Esp.'  1033;  Par.  1583;  Urug.  1383;  Perú 
1104;  II.  733  y  734;  Belg.  479  y  480;  Ec.  977  y  978;  Ven. 
818;  Ch.  1409. 

ARTÍCULO   1584 

Se  entregará  al  Juez  Comisario  cada  quince  dias,  ó  mas  á  menudo,  si  él 
lo  exigiere,  un  estado  de  los  fondos  del  concurso,  bajo  la  responsabilidad 
establecida  en  el  artículo  1656  para  los  administradores  de  la  quiebra. 

Fuentes  :  Port.  1 1 76. 

Concordancias:  Hol.  811 ;  Par.  1384;  Urug.  1386;  Ec.  979; 
Ven.  819;  Ch.  1409  v  1428. 


ARTÍCULO  1585 

Desde  el  dia  de  la  entrada  de  los  síndicos  en  ejercicio,  todas  las  acciones 
pendientes  contra  el  fallido,  y  las  que  hubieren  de  deducirse  posterior- 
mente á  la  quiebra,  solo  podrán  ser  continuadas  ó  deducidas  contra  los  sín- 
dicos (art.  1533). 
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Los  síndicos  no  podrán,  sin  autorización  del  Juez  Comisario,  deducir, 
continuar,  ni  contestar  acción  alguna  á  nombre  del  r^oncurso. 

Fuentes:  Port.  H82. 

Concordancias:  Br.  838;  Fr.  443;  Hol.  813;  Wurt.  1065: 
Esp/  1090  y  1091;  Par.  1585;  Urug.  1587;  Perú  1146  y  1147; 
Ec.965;  Ven.  805. 

ARTÍCULO   1586 

£1  Tribunal  á  propuesta  del  Juez  Comisario  y  con  audiencia  de  los  sín- 
dicos determinará  la  gratificación  que  deba  pagarse  á  los  individuos  que 
sea  necesario  emplear  en  la  contabilidad  de  la  quiebra  y  demás  negocios  y 
dependencias  correlativas,  teniendo  en  consideración  la  naturaleza  del  tra- 
bajo y  la  importancia  de  la  masa. 

Fuentes :  Br.  840. 
Concordancias:  Par.  1586. 


ARTÍCULO  1587 

Todas  las  costas  y  gastos  que  se  causaren  en  las  diligencias  á  que  se 
proceda  relativamente  á  la  quiebra,  saldrán  de  la  masa  del  concurso,  siem- 
pre que  se  hubiesen  practicado  con  la  autorización  debida  (art.  1579). 

Fuentes :  Br.  841 . 

Concordancias :  Fr.  588;  P-^us.  147  d  149;  Par.  1587;  Urug. 
1583. 


TÍTULO  V 


DE  LA  CALIFICACIÓN  DE  LA  QUIEBRA 


ARTÍCULO   1588 

La  calificación  de  la  clase  á  que  corresponda  la  quiebra,  según  la  dispo- 
sición de  los  artículos  1513  y  siguientes,  se  hace  en  un  espediente  separa- 
do, que  se  sustancia  con  audiencia  de  los  síndicos  y  del  mismo  fallido. 
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Fuentes :  Esp.*  i  i  37. 

Concordancias:  Par.  1588;  Perú  1195;  Cund.  610;  Esp.' 
895;  Ch.  1341. 

ARTÍCULO    1589 

Para  calificar  la  quiebra  se  tendrá  presente  : 

1*  La  conducta  del  fallido  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se 
le  imponen  en  los  artículos  1623  j  siguientes ; 

3®  El  resultado  de  los  balances  que  se  formen  de  la  situación  mercantil 
del  falUdo ; 

3*  £1  estado  en  que  se  encuentren  los  libros  de  su  giro ; 

4*  La  relación  que  haya  presentado  el  fallido  sobre  las  causas  de  la  quie- 
bra (art,  1523,  n*  2),  y  lo  que  resulte  de  los  libros,  documentos  y  papeles, 
sobre  el  verdadero  origen  de  aquella ; 

5*  Los  méritos  que  ofrezcan  las  investigaciones  á  que  se  hace  referencia 
en  los  artículos  1575  y  1576,  y  las  pruebas  que  se  produzcan  en  el  término 
competente  (art.  1592). 

Fuentes:  Esp.*  H38. 

Concordancias:  Par.  1589;  Urag.  1616;  Perú  1196;  Cund. 
611. 

ARTÍCULO  1590 

El  Juez  Comisario  preparará  el  juicio  de  calificación  con  el  informe  que 
dará  al  Tñbunal,  conforme  á  lo  dÍ3puesto  en  el  artículo  ir)55,  número  4. 

El  informe  concluirá  con  el  dictamen  del  Juez  Comisario  sobre  las  cau- 
sas de  la  quiebra  y  su  calificación,  basando  sus  conclusiones  en  las  reglas 
establecidas  en  los  artículos  1514  y  siguientes. 

Fuentes:  Esp.'  1139;  Br.  819. 

Concordancias:  Par.  1590 ;  Perú  1197;  Cund.  6\2. 


ARTÍCULO  1591 

El  informe  del  Juez  Comisario  se  comunicará  á  los  síndicos  y  al  fallido, 
quienes  podrán  impugnar  la  calificación  propuesta,  según  convenga  á  sus 
derechos  respectivos. 

Fuentes:  Esp.*  1141. 

Concordancias:  Par.  1591 ;  Perú  613;  Cund.  613. 

▲LCORTA.  —  CÓD.  DE  COM.  33 
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ARTÍCULO    1592 

En  el  caso  de  oposición,  podrán  así  los  síndicos  como  el  fallido  usar  de 
los  medios  de  prueba  admisibles  en  materia  comercial  (art.  193],  para  jus- 
tificar los  hechos  que  respectivamente  hayan  alegado. 

El  término  para  la  prueba  será  de  cuarenta  dias,  improrogables. 

Fuentes:  Esp.*  M42. 

Concordancias:  Par.  1592;  Cund.  613;  Perú  1199. 

ARTÍCULO  1593 

En  vista  de  lo  alegado  y  probado  por  parte  de  los  síadicos  y  del  fallido, 
el  Tribunal  hará  la  calificación  definitiva  de  la  quiebra,  con  arreglo  á  ia 
disposición  de  los  artículos  1514,  1515,  1516,  1517  y  1518. 

Si  el  Tribunal  juzgare  que  la  quiebra  es  casual  (art.  1504],  mandará  po- 
ner en  libertad  al  fallido  en  el  caso  de  hallarse  detenido. 

Si  juzgare  que  la  quiebra  es  culpable  ó  fraudulenta  [arts.  1515  y  siguien- 
tes), remitirá  al  fallido  y  los  cómplices,  si  los  hubiera,  á  disposición  del 
Juez  de  Primeía  Instancia  en  lo  criminal,  con  testimonio  del  proceso,  sin 
que  se  admita  recurso  alguno  de  tal  providencia  (art.  1595). 

Sin  embargo,  si  de  parte  del  fallido  solo  hubiese  mediado  culpa  que  el 
Tribunal  de  Comercio  considerase  leve,  puede  castigarla  por  sf  mismo  cor- 
reccionalmente,  con  prisión  que  no  baje  de  tres  meses,  ni  esceda  de  un 
año. 

Fuentes:  Esp.*  1143}  1144. 

Concordancias :  Bp.  820 :  Port.  1151;  Fr.  584 :  Par.  1 393 ; 
Urug.  1617;  Perú  1200  y  1201 ;  Cund.  614;  Esp.*  896;  Ch. 
1341. 

ARTÍCULO   1594 

Mientras  otra  pena  no  se  señale  en  el  Código  Penal,  la  quiebra  culpable 
será  castigada  con  prisión  que  no  baje  de  un  año,  ni  esceda  de  cinco. 

Fuentes:  Br.  821. 

Concordancias:  Par.  1394;  Urug.  1618. 

ARTÍCULO  1595 

Los  efectos  civiles  de   la  calificación  de  la  quiebra   que  haya  hecho  el 
Tribunal  de  Comercio,  no  sufrirán  modificación,  sea  cual  fuere  el  resultado 
del  juicio  criminal. 
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Fuentes :  Br.  820. 

Concordancias:  Par.  <595;Urug.  1619;  C.  C.  1106. 

ARTÍCULO  1596 

Si  entre  los  acreedores  y  el  fallido  mediase  convenio  que  no  cause  remi- 
sión en  las  deudas,  se  sobreseerá  sin  otra  diligencia  en  el  espediente  de 
calificación  de  la  quiebra. 

Si  los  acreedores  hubiesen  remitido  ó  condenudo  alguna  parte  de  sus 
créditos,  se  continuará  de  oficio  el  espediente  ha&ta  la  resolución  que  cor- 
responda en  justicia. 

Fuentes:  Esp.*  1145. 

Concordancias :  Par.  1596 ;  Perú  1202. 

ARTÍCULO  1597 

Sea  cual  fuere  la  calificación  que  se  haga  de  la  quiebra,  y  sin  perjuicio 
de  la  remisión  del  testimonio,  en  su  caso,  á  uno  de  los  Jueces  de  Primera 
Instancia  en  lo  criminal  (art.  1593},  seguirá  el  Tribunal  de  Comercio,  co- 
nociendo en  todo  lo  relativo  á  la  quiebra  y  sus  incidencias. 

Fuentes:  Huebra,  Tratado,  p.  190,  not. 
Concordancias  :  Par.  1597 ;  Urug.  1620. 

ARTÍCULO  1598 

El  fallido  cuya  quiebra  haya  sido  calificada  de  casual,  y  el  que  haya 
cumplido  la  pena  correccional,  en  el  caso  de  quiebra  calificada  de  culpa- 
ble, podrán  ocuparse  en  operaciones  de  comercio  por  cuenta  agena,  y  bajo 
la  responsabilidad  de  un  principal,  ganando  para  sí  el  sueldo,  emolumentos 
ó  partes  del  lucro  que  se  le  den  por  esos  servicios,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  los  acreedores  á  los  bienes  que  el  fallido  adquiera  para  sí,  por  ese 
ú  otro  medio,  en  el  caso  de  ser  insuficientes  los  fondos  de  la  masa  para  el 
íntegro  pago. 

Los  fallidos  que  se  encuentren  en  el  caso  de  esta  disposición,  cesarán  de 
peicibir  la  asignación  alimenticia  que  se  les  hubiere  acordado  (art.  1577). 

Fuentes:  Esp.*  1146. 

Concordancias :  Par.  1598  ;  Urug.  1621 ;  Perú  1203;  Cund. 
615. 
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TÍTULO  VI 


DE   LA   VERIFICACIÓN  DE  LOS  CRÉDITOS 


ARTÍCULO    1599 

Vencido  el  término  señalado  en  el  artículo  1549,  n*  6,  para  la  presenta- 
ción de  los  títulos  justificativos  de  los  créditos,  j  preparado  el  estado 
prescrípto  en  el  artículo  1570,  dispondrá  el  Juez  Comisario  la  convocación 
de  todos  los  acreedores  conocidos  y  desconocidos,  privilegiados  ó  persona- 
les, para  proceder  á  la  verificación  de  los  créditos. 

El  Juez  Comisario  señalará  dia  y  hora  para  la  junta,  dejando,  según  las 
circunstancias,  un  plazo  suficiente  para  que  la  convocación  llegue  á  noti- 
cia de  todos  los  acreedores. 

Fuentes:  Porl,  1184. 

Concordancias:  Br.  842;  Esp.^  1100 y  1101;  Fr.  493;  Hol. 
815  y  816;  Par.  1599;  Urug.  1622;  Perú  1155  y  1156;  Ch. 
1439. 

ARTÍCULO  1600 

La  convocación  se  hará  por  edictos  que  se  fijarán  en  la  Bolsa,  si  la  hu- 
biere, y  se  insertarán  en  los  periódicos. 

Se  prevendr^  en  los  edictos,  que  los  acreedores  que  no  asistieren  á  la 
junta,  se  entenderá  que  adhieren  á  las  resoluciones  que  se  tomen  por  la 
mayoría  de  lo4  acreedores  comparecientes. 

Sin  embargo,  para  lo  relativo  al  concordato  se  exige  siempre  el  número 
de  votos  establecido  en  el  artículo  1620. 

Fuentes:  Br.  842  y  844. 

Concordancias:  Porl.  M85;  Hol.  817;  Par  1600;  Urag. 
1624. 

ARTÍCULO  1601 

Los  acreedores  cuyos  créditos  no  resulten  del  balance  y  libros  del  f<EJli- 
do,   serán  admitidos  á  la  junta,   siempre  que  antes  de  la  celebración  de 
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esta  presenten  &  los  síndicos  los  documentos  justificativos  de  sus  créditos 
(art.  1566)  bajo  la  responsabilidad  del  artículo  1518,  en  el  caso  de  falsa  de* 
claración  ó  suposición  fraudulenta. 

Fuentes :  Esp.*  1 064, 

Concordancias :  Wurt.  1073;  Par.  1601  ;  Urug.  1626  ;  Perú 
1116. 

ARTÍCULO  16Q2 

No  será  admitida  en  la  junta  persona  alguna  en  representación  agena, 
á  no  ser  que  se  halle  autorizada  con  poder  bastante,  que  presentará  en  el 
acto  al  Juez  Comisario. 

Nadie  podrá  se  apoderado  de  mas  de  un  acreedor,  ni  el  poder  podrá  con- 
ferirse á  acreedor  alguno  del  fallido. 

Fuentes:  Esp/  1066;  Br.  842. 

Concordancias :  Port.  1 204 ;  Par.  1 602 ;  Urug.  1 627 ;  Perú 
4118;  Ch.  1444  y  1445. 

ARTÍCULO    1603 

El  fallido  será  citado  para  la  junta  de  verificación  de  créditos  j  las  demás 
que  tengan  lugar  en  el  curso  del  procedimiento.  Podrá  concurrir  personal- 
mente ó  por  medio  de  apoderado  (art.  1603). 

Fuentes:  Esp.^  1065. 

Concordancias :  Port.  1 1 87 ;  Par.  1 603 ;  Urug.  1 628 ;  Perú 
1117;  It.  763. 

ARTÍCULO   1G04 

£1  día  señalado,  se  reunirá  la  junta  bajo  la  presidencia  del  Juez  Comisa- 
rio y  en  presencia  de  los  síndicos. 

Se  hará  lectura  del  estado  general  de  ios  créditos,  de  los  documentos  res- 
pectivos de  comprobación  y  del  informe  de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de 
ellos  (art.  1570:. 

Fuentes :  Port.  1 187 ;  Esp.^  1 105. 

Concordancias:  Br.  845;  Hol.  819;  Port.  1188;  Par.  1604; 
Urug.  1629  y  1630;  Perú  1162;  It.  763  ;  Ch.  1441. 

ARTÍCULO   1605 

Cada  uno  de  los  acreedores  será  sucesivamente  llamado,  leyéndose  la 
partida  respectiva  7  los  documentos  é  informes  de  su  referencia. 
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Todos  los  acreedores  concurrentes  y  el  fallido  por  sí,  ó  por  medio  de 
apoderado,  podrá  hacer  sobre  cada  partida  las  observaciones  que  juzgae 
conveniente.  El  interesado  en  el  crédito  ó  quien  lo  represente,  responderá 
en  la  forma  que  considere  oportuna. 

Fuentes :  Hol.  82i  ;  Esp/  i  1 05. 

Concordancias:  Br.  843 y  846;  Par.  1605;  ürug.  1631; 
Perú1162;It.  763. 

ARTÍCULO    1606 

Si  el  crédito  no  es  objetado  por  los  síndicos,  por  el  fallido,  ó  por  algano 
de  los  acreedores  presentes,  se  tendrá  por  verifícado  j  se  inscjibirá  en  la 
lista  de  créditos  reconocidos. 

Esa  lista  contendrá  los  nombres  de  los  acreedores  j  la  naturaleza  é  im- 
porte de  cada  crédito. 

Fuentes:  Hol.  822. 

Concordancias:  Port.  i  188  v  M89;  Par.  1606;  II.  763. 

ARTÍCULO   1607 

Si  uno  ó  mas  de  los  créditos  son  objetados  por  los  síndicos,  el  fallido,  ó 
alguno  de  los  acreedores,  y  el  Juez  Comisario  no  lograse  conciliar  á  los  in- 
teresados, se  hará  constar  en  el  acto,  y  sin  mas  trámite  se  elevarán  los  an- 
tecedentes al  Tribunal  de  Comercio  para  que  resuelva  lo  que  corresponda 
en  justicia. 

La  resolución  se  pronunciará  en  la  primera  audiencia  á  que  comparezcan 
las  partes,  ó  en  la  segunda  si  se  hubiese  ofrecido  prueba,  que  fbere  ad- 
misible. 

Fuentes:  Hol.  823. 

Concordancias  :  Port.  1190;  Br.  846;  Esp.*  1105  y  1106;  Fr. 
498;  Par.  1607;  Urag.  1632;  Perú  1162  y  1163;  It.  763  y 
764;  Ch.1431. 

ARTÍCULO  1608 

Los  síndicos  tienen  obligación  de  intervenir  en  defensa  de  los  intereses 
del  concurso  en  las  discusiones  relativas  á  la  verificación  de  créditos. 

El  Tribunal,  después  de  oido  el  ministerio  público,  resolverá  sobre  cada 
contestación  en  la  forma  determinada  en  el  artículo  precedente. 

Fuentes :  Port.  1191. 

Concordancias:  Hol.  834;  Par.  1608;  Urug.  1664;  It.  765. 
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ARTÍCULO  1609 

Si  la  junta  se  ha  suspendido  á  causa  de  reparos  que  exija  sentencia  ju- 
dicial ¡art.  607),  el  Juez  Comisario  señalará  nuevo  dia  para  la  reunión,  y 
después  que  la  sentencia  haya  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  se 
continuará  la  verificación  de  los  créditos,  en  la  forma  establecida  en  los  ar- 
tículos  1604  y  siguientes. 

Los  acreedores  que  no  hayan  asistido  á  la  primera  reunión,  no  tendrán 
derecho  á  objetar  la  legitimidad  de  los  créditos  ya  inscriptos  en  la  lista  de 
que  habla  el  artículo  1606. 

Fumies:  Hol.  829  y  830. 

Cancardancias :  Par.  1609;  Urug.  1633;  It.  766. 

ARTÍCULO    1610 

Si  se  suscitasen  dificultades  sobre  la  verificación  de  los  créditos,  deque 
habla  el  artículo  precedente,  el  Juez  Comisario  lo  hará  constar  en  el  acta  y 
procederá  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  1607. 

Los  procedimientos  á  que  den  lugar  estos  reparos,  no  impedirán  la  dis- 
cusión y  resolución  sobre  el  concordato  que  haya  propuesto  el  fallido,  ni 
la  liquidación  de  la  masa. 

Fuentes:  Hol.  831. 

Concordancias:  Par.  1610;  Urug.  1663. 

ARTÍCULO  1611 

Si  en  la  primera  reunión  ó  en  las  subsiguientes,  las  operaciones  no  pu- 
diesen terminarse  en  un  solo  día,  el  Juez  Comisario  suspenderá  la  sesión 
para  el  dia  inmediato  que  designe,  haciéndolo  constar  en  el  acta,  sin  nece- 
sidad de  nueva  convocación. 

Fuentes:  Hol.  832. 

Concordancias  :  Par.  1611 ;  Urug.  1623. 

ARTÍCULO   1612 

Los  acreedores  que  no  presentasen  los  documentos  justificativos  de  sus 
créditos,  no  serán  admitidos  á  la  masa,  sin  que  preceda  la  verificación  de 
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8US  créditos,  que  se  hará  judicialmente  á  su  costa,  con  citación  y  audiencia 
de  los  síndicos. 

-  Solo  tomarán  parte  en  los  dividendos  que  estuvieren  aún  por  hacerse. 
al  deducir  su  reclamación,  sin  que  se  les  admita  en  ningún  caso,  k  recla- 
mar su  parte  en  los  dividendos  anteriores. 

Si  cuando  se  presenten  los  acreedores  morosos  á  reclamar  sus  derechos, 
estuviere  ya  repartido  todo  el  haber  de  la  quiebra,  no  serán  oidos,  salva  so 
acción  personal  contra  el  fallido  (art.  1663}. 

Fuentes:  Esp.*  UM  y  1112* 

Concordancias  :  Hol.  833;  Fr.  503;  Port.  1203;  Par.  Í612; 
Urug.  1667;  Perú  1 170  y  M  71  ;  It.  770 ;  Al.  140;  Belg.  508; 
Ch.  1452  y  1453. 

ARTÍCULO  1613 

Así  en  el  caso  de  no  haberse  objetado  crédito  alguno  [art.  1606;  como  en 
el  de  haber  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  que  haya  re- 
caído sobre  los  créditos  objetados,  y  llenádose  los  requisitos  prescritos  en 
en  los  artículos  1609  y  siguientes,  se  cerrará  con  la  firma  del  Juez  Comisa- 
rio la  lista  de  créditos,  haciendo  constar  en  el  acta,  que  las  operaciones 
lativas  á  la  verificación  de  créditos,  quedan  definitivamente  terminadas. 

Fuentes:  Hol.  826. 

Concordancias:  Par.  1613;  Urug.  1640. 


TÍTULO  VII 


DEL     CONCORDATO 


ARTÍCULO   1614 

£1  concordato  es  una  convención  entre  el  fallido  y  sus  acreedores,  por 
la  cual  se  conceden  al  deudor  esperas  para  el  pago  ó  alguna  remisión  ó 
quita  en  el  importe  de  los  créditos. 

Fuentes :  Massé,  n'^  1 730. 
Concordancias:  Par.  1614;  Ch.  1455. 
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ARTÍCULO  1615 

No  es  lícito  ocuparse  del  concordato  antes  qae  se  hayan  llenado  las  for- 
malidades prescritas  en  el  título  III,  De  las  medidas  provisorias  en  caso 
de  quiebra,  j  se  haya  hecho  la  calificación  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
título  V,  De  la  cali/icaeión  de  la  quiebra. 

Fuentes :  Bv.  848. 

Concordancias:  Fr.  507  y  510;  Esp/  1147  y  1148;  Wurt- 
1008;  Pnis.  588  á  591 ;  Par.  1613;  Urug.  1641  ;  Perú  1204  y 
1205;  Esp.*  898;  Al.  160;  It.  830;  Ec.  1004;  Ven.  844;  Ch. 
1454. 

ARTÍCULO   1616 

Solo  pueden  concurrir  á  la  deliberación  y  resolución  relativamente  al 
concordato,  los  acreedores,  cuyos  títulos  hayan  sido  debidamente  verifi- 
cados. 

Los  acreedores  de  dominio,  los  hipotecarios  y  demás  privilegiados  no 
pueden  tomar  parte  en  las  deliberaciones  relativas  al  concordato  ;  so  pena 
de  quedar  sujetos  á  todas  las  resoluciones  que  se  tomen  á  tal  respecto. 

El  solo  acto  de  votar  sobre  el  concordato  importa  renuncia  del  privile- 
gio, pero  esa  renuncia  queda  sin  efecto  si  el  concordato  no  es  admitido. 

Fuentes:  Hol.  858. 

Concordancias:  Port.  1195;  Esp.HISo;  Br.  853;  Fr.  508; 
Belg.  513;  Ch.  1460;  Par.  1616;  Perú  1211;  Esp.*  900;  It.  834; 
Al.  168;  Ec.  1005;  Ven.  845. 


ARTÍCULO    1617 

La  calidad  de  cónyuge,  de  ascendiente  ó  descendiente  del  fallido,  no 
obsta  para  que  los  acreedores,  por  otra  parte  legítimos  [art.  1616),  asistan 
á  la  deliberación  y  resolución  relativa  al  concordato. 

Para  votar  sobre  el  concordato,  no  se  exige  facultad  de  enagenar.  Basta 
que  se  tenga  la  de  administrar. 

Fuentes :  Massé,  n®  2232. 

Concordancias:  Esp.*  1154;  Par.  1617;  Perú  1210. 
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ARTÍCULO  1618 

Toda  proposición  de  concordato  debe  ser  hecha  y  discutida  en  janU  de 
acreedores.  Es  nula  cualquiera  deliberación  que  tenga  lugar  fuera  de  la 
junta  ó  en  reuniones  privadas. 

Fuentes:  Esp.*  i  149  y  I  I3i;  Huebra,  TraL,  p.  209. 

Concordancias:  O.  B.,  cap.  17,  n°^22;  Par.  1618;  Perú  1206 
y  1208;  Esp.«899;  Al.  169;  It.  833;  Ee.  1008;  Ven.  848. 

ARTÍCULO     1619 

El  Juez  Comisario  presidirá  la  junta  á  la  que  asistirá  personalmente  el 
fallido,  á  no  ser  que  por  causas  graves  el  Juez  Comisario  le  haya  autori- 
zado á  nombrar  apoderado  para  ese  acto. 

Los  síndicos  presentarán  á  la  junta  un  informe  detallado  sobre  el  estado 
de  la  quiebra,  las  formalidades  que  se  hayan  llenado,  las  operaciones  que 
hayan  tenido  lugar,  y  la  calificación  que  se  haya  hecho  de  la  quiebra  en  el 
espediente  respectivo. 

El  fallido  y  los  acreedores  concurrentes  harán  las  observaciones  que  juz- 
guen oportunas,  y  de  todo  se  formará  una  acta,  á  la  que  se  agregará  el  in- 
forme presentado  por  los  síndicos. 

Fuentes:  Esp.*  1150  y  1152. 

Concordancias:  Hol.  844;  Par.  1619;  Urug.  1643;  Perú 
1207-,  It.  832;  Al.  164;  Fr.  507;  Belg.  512;  Ec.  1006  y  1007; 
Ven.  846  y  847;  Ch. 1457  y  1458. 

ARTÍCULO   1620 

El  concordato  solo  podrá  ser  aceptado  por  el  voto  de  los  dos  tercios  de 
los  acreedores  personales,  que  reúnan  las  tres  cuartas  partes  de  los  cré- 
ditos verificados,  con  esclusión  de  los  hipotecarios  ó  privilegiados,  á  no 
mediar  la  renuncia  del  artículo  1616  ó  por  el  voto  de  las  tres  cuartas 
partes  de  los  acreedores,  que  reúnan  los  dos  tercios  de  los  referidos  cré- 
ditos . 

Fuentes:  Port.  1194. 

Concordancias:  Hol.  841;  Fr.  507;  Br.  847;  Esp.*  1153; 


LIB.   IV,  TÍT.   Vil.   —   DEL  CONCORDATO  523 

Wurt.  4140;  Par.  1620;  Urug.  1643;  O.  B.  cap.  17,  n«  20; 
Perú  1209;  Esp.*  901;  Al.  163;  It.  833;  Ec.  1008;  Ven.  848. 


ARTÍCULO  1621 

El  concordato  se  firmará  en  la  misma  junta  en  qae  haya  tenido  lugar,  so 
pena  de  nulidad. 

En  el  caso  de  que  el  concordato  solo  haya  sido  aceptado  por  dos  terce- 
ras partes  de  los  acreedores,  que  no  reúnan  las  tres  cuartas  partes  de  los 
créditos,  ó  por  un  número  de  acreedores  que  no  alcance  á  las  dos  terceras 
partes,  pero  que  representen  las  tres  cuartas  partes  de  los  créditos  se 
suspenderá  la  deliberación  para  el  octavo  dia  siguiente,  sin  necesidad  de 
nueva  convocación. 

En  tal  caso  quedarán  sin  efecto  las  resoluciones  tomadas  el  dia  de  la  pri- 
mera junta,  y  se  procederá  de  nuevo  en  la  forma  del  artículo  1619,  que- 
dando definitivamente  resuelta  la  admisión  ó  denegación  del  concordato. 

Fuentes :  Port.  11 96 ;  Fr.  509. 

Concordancias:  Esp.*  1156;  Hol.  842  y  843:  Belg.  515;  Br. 
850;  Wurl.  1132;  Ch.  1463;  Par.  1621;  Urug.  1644;  Perú  1212; 
It.  835;  Al.  169;  Ec.  1009  y  1010;  Ven.  849  y  850. 


ARTÍCULO  1622 

Aceptado  el  concordato  será  elevado  por  el  Juez  Comisario  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  la  aprobación  del  Tribunal. 

Los  acreedores  disidentes,  así  como  los  que  no  concurrieron  á  la  junta» 
pero  cuyos  créditos  hayan  sido  verificados,  podrán  oponerse  á  la  aproba- 
ción del  concordato,  deduciendo  su  oposición  dentro  de  ocho  dias  peren- 
torios, contados  desde  la  aceptación. 

Fuentes:  Esp.M156y  1157. 

Concordancias:  Fr.  512;  Belg.  516;  Port.  1198;  Br.  850; 
Hol.  844  y  845;  Ch.  1463;  Par.  1622;  Urug.  1645;  Perú  1212 
y  1213;  Esp.*  902;  Al.  173  y  174;  It.  836;  Ec.  1013;  Ven. 
853. 

ARTÍCULO   1623 

La  oposición  se  sustanciará  con  audiencia  del  fallido  y  de  los  síndicos, 
en  el  término  perentorio  de  treinta  dias,  comunes  á  las  partes  para  alegar 
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y  probar  lo  que  les  convenga,  y  á  su  vencimiento,  se  decidirá  por  el  Triba- 
nal  lo  que  corresponda,  previa  audiencia  del  ministerio  público. 

FxjLentes:  Esp.*  i  i  58. 

Concordancias:  Fr.  513;  Br.  850 y  851;  Belg.  516;  Hol.  846; 
Ch.l474;Par.  1683;  Urug.  í646;  Perú  1214;  It-  836;  Al.  172. 

ARTÍCULO  1624 

El  Tribunal,  en  todos  los  casos,  antes  de  fallar,  oirá  el  dictamen  del  Juez 
Comisario  sóbrelos  caracteres  de  la  quiebra  y  la  admisibilidad  del  con> 
cordato. 

Fuentes:  Fr.  514. 

Concordancias :  Hol.  847;  Br.  850;  Par.  1624. 


ARTÍCULO  1625 

Aunque  no  se  haya  hecho  oposición  al  concordato,  podrá  el  Tribunal  de 
oficio,  negar  la  aprobación  si  no  se  han  observado  las  formas  presentas  en 
este  título,  ó  ha  mediado  fraude  por  parte  del  fallido. 

Fuentes :  Esp.'  1 1 59 ;  Port.  1 200. 

Concordancias:  Fr.  515;  Belg.  517;  Perú  1213;  Ec.  1014; 
Ven.  854. 

ARTÍCULO   1626 

Aprobado  el  concordato,  se  hace  obligatorio  para  todos  los  acreedores, 
ya  figuren  ó  no  en  el  balance,  sean  conocidos  ó  desconocidos,  y  fuera  cual 
fuese  la  suma  que  ulteriormente  se  les  atribuya  por  sentencia  definitiva, 
salvo  el  derecho  de  los  hipotecarios  y  demás  privilegiados  (arts.  1094  y 
siguienies). 

Los  acreedores  que  se  presenten  después  de  la  aprobación  del  concordato, 
en  ningún  caso  podrán  reclamar  de  sus  co-acreedores  por  razón  de  los  di- 
videndos que,  conforme  al  concordato  hayan  percibido,  salvo  su  derecho 
para  reclamar  del  fallido  las  sumas  estipuladas  en  el  concordato  [art.  1612]. 

Fuentes:  Hol.  848. 

Concordancias:  Fr.  51 6 y  626;  Esp.*  1160;  Belg.  518;  Port. 
1199  y  1203;  Br.  852;  Wurt.  1129;  Par.  1626 ;  Urug.  1648; 
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Perú  121 6;  Esp.*904;  It.  840;  AI.  <76y  178;  Ec.  101 6;  Ven. 
856;  Ch.  1478. 

ARTÍCULO  1627 

Toda  obligación  contraída  por  el  fallido  de  pagar  á  un  acreedor  mas  de 
lo  estipulado  por  el  concordato  en  beneficio  del  concurso,  es  nula  res- 
pecto de  los  otros  acreedores,  mientras  no  hayan  ellos  recibido  el  divi- 
dendo estipulado  en  el  concordato. 

Fuentes :  Massé,  n*'  1 732. 

Concordancias:  Br.  871 ;  Par.  1627;  Ec.  1021 ;  Ven.  861  ; 
Ch.  1479. 

ARTÍCULO   1628 

La  remisión  concedida,  en  virtud  del  concordato,  al  deudor  principal 
no  aprovecha  á  los  co-deudores  ó  fiadores  (arts.  976  y  978).  Esta  disposi- 
ción no  es  aplicable  á  los  fiadores  que  garanten  el  cumplimiento  del  con- 
cordato por  parte  del  fallido  (art.  1631}. 

Fuentes :  Fr.  520;  Massé,  n°»  1235  y  1236. 

Concordancias:  Belg.  521;  Par.  1628;  Urug.  1650;  Ec.  1027; 
Ven.  857;  Ch.  1481. 

ARTÍCULO  1629 

No  se  admitirá  acción  alguna  de  nulidad  del  concordato,  después  de  la 
homologación  ó  aprobación  del  Tribunal  de  Comercio,  á  no  ser  por  causa 
de  dolo  descubierto  después  de  esa  homologación,  y  que  resulte  sea  de  la 
ocultación  del  activo  ó  de  la  exageración  del  pasivo  de  la  quiebra. 

Fuentes:  Fr.  518. 

Concordancias :  Belg.  422 ;  Ch.  1 485 ;  Par.  1 629 ;  Urug.  1 651 . 

ARTÍCULO  1630 

Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  homologatoria,  quedan 
obligados  los  síndicos  á  entregar  al  deudor  todos  los  bienes  que  se  hallen 
en  su  poder,  rindiendo  cuenta  de  su  administración  ante  el  Juez  Comisario. 

Al  Juez  Comisario  incumbe  resolver  las  dudas  que  se  susciten  sobre  la 
entrega  de  los  bienes  y  rendición  de  las  cuentas,  con  recurso  para  ante  el 
Tribunal  de  Comercio. 
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Fuentes:  Hol.  849. 

Concordancias:  Port.  1201;  Fr.  519;  Esp/  1160;  Br.  834; 
Par.  1630;  Urug.  1652;  Peni  1216 ;  It.  841 ;  Al.  175;  Ec.  1018; 
Ven.  858;  Ch.  1484. 

ARTÍCULO  1631 

La  anulación  del  concordato  por  causa  de  dolo  (art.  1629)  libra  ipsojure 
á  los  ñadores. 

La  rescisión  del  concordato  podrá  pedirse  ante  el  Tribunal  de  Comercio, 
con  citación  de  los  fiadores,  si  los  hubiere,  en  caso  de  falta  de  cumplí— 
miento  por  parte  del  fallido,  de  las  estipulaciones  del  concordato. 

La  rescisión  del  concordato  no  libra  á  los  fiadores  que  hajan  intervenido 
para  garantir  su  ejecución  parcial  ó  total. 

Fuentes:  Fr.  520. 

Concordancias:  Belg.o2l ;  Par.  1631  ;  Urug.  1653;  It.842; 
Al.  182;  Ec.  1015  y  1022;  Ven.  855  y  862;  Ch.  1485  y  1486- 

ARTÍCULO  1632 

Los  actos  practicados  por  el  fallido  posteriormente  á  la  sentencia  homo- 
logatoria^  y  anteriormente  á  la  anulación  ó  á  la  rescisión  del  concordato, 
solo  serán  anulados  ó  rescindidos  en  caso  de  fraude  á  los  derechos  de  los 
acreedores  (arts.  228  y  229j. 

Fuentes :  Fr.  525. 

Concordancias:  Belg.  526;  Ch.  1490;  Par.  1632;  Urug. 
1654;  Ec.  1022;  Ven.  862. 

ARTÍCULO    1623 

Los  acreedores  anteriores  al  concordato  volverán  al  ejercicio  de  la  pleni- 
tud de  sus  derechos  respecto  al  fallido  solamente,  pero  no  podrán  figurar 
en  la  masa,  sino  en  las  proporciones  siguientes : 

Si  no  han  percibido  parte  alguna  del  dividendo,  por  el  importe  total  de 
sus  créditos ;  si  han  recibido  parte  del  dividendo,  por  la  cuota  de  sus  cré- 
ditos primitivos  correspondientes  á  la  parte  del  dividendo  prometido  que  no 
hayan  recibido. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  serán  aplicables  al  caso  en  que  tenga 
lugar  una  segunda  quiebra,  sin  que  haya  precedido  anulación  ó  rescisión 
del  concordato  (art.  1664). 
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Fuentes :  Fr.  526. 

Concordancias :  Belg.  527;  Ch.  1491;  Par.  1633;  Urug. 
1655 ;  Esp.*  909;  Ec.  4027;  Ven.  867. 

ARTÍCULO   1634 

No  mediando  en  el  concordato  estipulación  expresa  en  contrario,  queda 
sujeto  el  fallido  para  el  manejo  de  los  negocios  de  comercio  á  la  interven- 
ción de  uno  de  los  acreedores,  á  elección  de  la  junta,  hasta  que  haya  cum- 
plido íntegramente  las  estipulaciones  del  concordato. 

£1  Tribunal  en  tal  caso,  oído  el  dictamen  del  Juez  Comisario,  determi- 
nará la  cuota  mensual  de  que  entre  tanto  podrá  disponer  el  fallido  para 
sus  gastos  particulares. 

Fuentes:  Esp.*  1162. 

Concordancias :  Par.  1 634 ;  Urug.  1 636 ;  Perú  1 21 8 ;  Ch.  1 464. 

ARTÍCULO   1635 

Las  funciones  del  interventor  se  reducen  á  llevar  cuenta  de  las  entradas 
y  salidas  de  la  caja  del  fallido,  de  la  cual  tendrá  una  sobrellave. 

Será  también  de  su  cargo  impedir  que  el  deudor  estraiga  del  fondo  de 
su  comercio  para  sus  gastos  particulares  mayor  cantidad  que  la  que  le  esté 
asignada,  ni  distraiga  fondos  algunos  para  objetos  estraños  á  su  giro ; 
pero  no  podrá  mezclarse  en  manera  alg'ina  en  h1  orden  y  dirección  de  los 
negocios  que  pertenecen  esclusivamente  al  fallido  repuesto. 

Fuentes:  Esp.*  1163. 

Concordancias:  Par.  1635;  Urug.  1659;  Perú  1219;  Ch. 
1465. 

ARTÍCULO    1636 

En  caso  de  queja  fundada  del  interventor  sobre  abusos  del  fallido  en  el 
manejo  de  los  fondos,  decretará  el  Tribunal  la  exhibición  de  los  libros  de 
comercio;  y  en  su  vista  acordará  las  providencias  oportunas  para  mantener 
el  orden  en  la  administración  mercantil  del  deudor. 

Fuentes:  Esp.*  1166. 

Concordancias :  Par.  1636  ;  Urug.  1638  ;  Perú  1222. 
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ARTÍCULO  1637 

El  fallido  repuesto  que  frustre  los  efectos  de  la  intenrención,  disponiendo 
de  alguna  parte  de  sus  fondos  ó  existencias  sin  noticia  del  interrentorj 
será  por  el  mismo  hecho  declarado  fraudulento,  en  caso  de  nuera  quiebra 
íart.  1664). 

Fuentes :  Esp.*  4<64. 

Concordancias:  Par.  1637;  ürug.  4639;  Perú  1220. 

ARTÍCULO  1638 

La  retribución  del  interventor  será  de  cuenta  del  fallido  repuesto. 
En  caso  de  diferencia  á  ese  respecto  será  determinada  por  el  Tribunal 
de  Comercio. 

Fuentes:  Esp.M167. 

Concordancias:  Par.  1638 ;  Urug.  1660;  Perú  1223- 

ARTÍCULO   1639 

En  virtud  del  concordato  queda  extinguida  la  acción  de  los  acreedwes 
por  la  parte  de  sus  créditos  de  que  se  haya  hecho  remisión  al  fallido,  aún 
cuando  este  llegue  á  mejor  fortuna,  ó  le  quede  algünjsobrante  de  los  bienes 
de  la  quiebra  (art.  1661),  á  menos  que  hubiese  mediado  estipulación  espre- 
sa en  contrario. 

Fuentes:  Esp.*  1165. 

Concordancias:  Wurt.  1137;  Par.  1639;  ürug.  1661; 
Perú  1221. 

ARTÍCULO   1640 

Cuando  no  se  haya  propuesto  concordato,  ó  no  haya  sido  aceptado  ó  no 
se  haya  obtenido  homologación,  la  masa  será  declarada  insolvente  y  se 
procederá  á  su  liquidación  en  la  forma  prescrita  en  el  título  siguiente :  De 
los  síndicos  definitivos  ó  administradores  déla  quiebra  y  de  siis  fun- 
ciones. 

Fuentes:  Hol.  831. 

Concordancias:  Port.  1202;  Fr.  529;  Belg.  528;  Br.  855: 
Par.  1640;  ürug.  1634  y  1635. 
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ARTÍCULO  1641 

Si  en  cualquier  tiempo,  antes  de  la  homologación  del  concordato,  ó  de 
haber  sido  declarada  insolvente  la  masa  (art.  1640]  se  encontrase  detenido 
el  curso  de  los  procedimientos  de  la  quiebra  por  insuficiencia  del  activo 
para  ocurrir  á  los  gastos,  podrá  el  Tribunal,  oido  el  dictamen  del  Juez 
Comisario,  pronunciar,  aún  de  oficio,  la  clausura  de  las  operaciones  de  la 
quiebra. 

£sa  sentencia  hará  que  vuelva  cada  acreedor  al  ejercicio  de  sus  acciones 
individuales,  asi  contra  los  bienes,  como  contra  la  persona  del  fallido, 
salvas  las  limitaciones  del  artículo  1663. 

Durante  un  mes,  á  contar  de  su  fecha,  quedará  suspendida  la  ejecución 
de  esa  sentencia. 

Fuentes  :  Fr.  527. 

Concordancias  :  Belg.  536;  Par.  1641 ;  ürug.1668y  1669; 
Ch.  1495. 

ARTÍCULO   1642 

Gl  fallido  ó  cualquier  otro  interesado,  podrá  en  todo  tiempo  obtener  del 
Tribunal  la  revocación  del  auto  de  clausura,  justificando  que  existen  fondos 
para  hacer  frente  á  los  gastos  de  las  operaciones  de  la  quiebra  ó  consig- 
nando, en  poder  de  los  síndicos,  una  suma  bastante  para  atender  á  esos 
gastos. 

Fuentes:  Fr.  526. 

Concordancias:  Belg.  536;  Par.  1642;  Urug.  1670;  Ch. 
1497;  Esp.*  906;  Al.  181;  It.  845. 


TITULO  VIII 

DE    LOS    SÍNDICOS    DEFINITIVOS    Ó   ADMINISTRADORES   DE   LA   QUIEBRA 

Y   DE    SUS   FUNCIONES 

ARTÍCULO  1643 

La  declaración  de  la  insolvencia  de  la  masa  (art.  1640),  importa  tras- 
misión de  la  propiedad  de  los  bienes  del  fallido  en  favor  de  sus  acreedores, 
y  se  procederá  por  cuenta  de  estos  á  la  liquidación. 

ALCOR.TA.  —  CÓD.  DE  COM.  31 
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Fuentes :  Fr.  329 ;  Pardessus,  n«  4232, 
Concordancias:  Par.  1643;  Urug.  1634. 

ARTÍCULO   1644 

Reunidos  los  acreedores  brjo  la  presidencia  del  Juez  Comisario,  proce- 
derán al  nombramiento  de  uno,  dos  ó  mas  síndicos  definitivos. 

El  nombramiento  de  síndicos  (solo  podrá  recaer  en  acreedores  comer* 
ciantes,  cuyos  créditos  estén  verificados. 

Nombrándose  más  de  un  síndico  obrarán  colectivamente  y  su  responsa- 
bilidad será  solidaría. 

Fuentes :  Br.  853  y  856. 

Concordancias:  Fort.  1202,  1203  y  1206;  Fr.  527. 

ARTÍCULO   1645 

Los  síndicos  representan  al  concurso  de  acreedores  y  tienen  plenos 
poderes  para  liquidar,  parecer  en  juicio  activa  y  ¡pasivamente,  y  practi- 
car todos  los  actos  que  sean  necesarios  para  el  bien  de  la  masa  en  juicio 
ó  fuera  de  él. 

Fuentes :  Br.  856. 

Concordancias:  Port.  1202,  1205 y  1206;  Fr.332;  Par.  1645: 
Urug.  1671 ;  Ec.  1031 ;  Ven.  872. 

ARTÍCULO   1646 

« 

Los  acreedores  pueden  encomendar  á  los  síndicos  la  continuación  del 
giro  del  fallido,  con  el  fin  espresado  en  el  artículo  1573. 

La  resolución  que  les  conceda  ese  mandato  determinará  el  tiempo  que 
deba  durar  y  la  estensión  que  deba  t«ner,  fijando  la  suma  que  los  síndi- 
cos puedan  conservar  en  su  poder  para  las  atenciones  del  giro.  Esa  reso- 
lución solo  podrá  ser  tomada  en  presencia  del  Juez  Comisario,  y  á  mayoría 
de  tres  cuartas  partes  en  número  de  personas  y  cantidad  de  créditos. 

Fuentes :  Fr.  532. 

Concordancias:  Belg.  529;  Ch.  1499;  Par.  1646;  Ec.  1031 ; 
Ven.  872;  Ch.  1429. 
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ARTÍCULO   1647 

Los  acreedores  disidentes  ó  el  fallido  podrán  oponerse  á  la  autorización 
de  que  habla  el  artículo  precedente. 

La  oposición  será  resuelta  por  el  Tribunal  con  audiencia  de  los  síndicos  y 
del  Ministerio  Público,  pero  no  suspenderá  los  efectos  de  la  autorización. 

Fuentes:  Fr.  532. 

Concordancias:  Belg.  529;  Ch.  1499;  Par.  1647;  Ch.  1429. 

ARTÍCULO   1648 

Cuando  las  operaciones  de  los  síndicos  ocasionen  compromisos  que  es- 
cedan al  importe  de  la  masa,  solo  serán  responsables  personalmente  en 
roas  de  lo  que  corresponda  á  la  cuota  que  tengan  en  la  masa,  los  acreedo- 
res que  hayan  autorizado  esas  operaciones .  En  tal  caso  contribuirán  á 
prorata  de  sus  respectivos  créditos. 

Para  que  esa  responsabilidad  se  haga  efectiva,  es  necesario  que  los  sín- 
dicos no  hayan  escedido  los  límites  del  mandato  que  se  les  confirió  por  los 
acreedores  (art.  1646;. 

Fílenles :  Fp.  553 ;  Renouard,  t.  2,  p.  550. 
Concordancias :  Par.  1648 ;  Urug.  1682;  Ch.  1430. 

ARTÍCULO  1&49 

Los  síndicos  sin  necesidad  de  oir  al  fallido,  procederán  á  la  venta  de  to- 
dos sus  bienes,  de  cualquier  clase  que  fueran,  y  á  la  liquidación  de  sus 
deudas  activas  y  pasivas. 

La  venta  se  verificará  en  remate  público,  precediendo  autorización  del 
Juez  Comisario. 

Fuentes:  Fr.  534 ;Br.  862. 

Concordancias:  Porl.  1207 y  1208  ;  Hol.  853 ;  Esp.*  1085  y 
1086;  Belg.  528;  Par.  1649;Unig.  1673;  Perú  11 44  ;  It.  798; 
Ec.  1031  ;  Ven.  872;  Ch.  1499. 

ARTÍCULO   1650 

Los  síndicos,  precediendo  acuerdo  de  los  acreedores  y  autorización  del 
Juez  Comisario,  podrán  enajenar  las  deudas  activas  de  la  masa,  que  fuesen 
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de  difícil  liquidación  ó  cobranza,  y  entrar  á  sa  respecto  en  cualquiera  tran- 
sacción ó  convenio  que  tienda  á  activar  la  liquidación. 

Fuentes :  Br.  862. 

Concordancias  :  Fr.  485,  487  y  535;  Porl.  1261 ;  Hol.  884; 
Belg.  528  ;  Esp/  1088;  Ch.  1500;  Par.  1630;  Perú  41U;  Ec. 
1032;  Ven.  872. 

ARTÍCULO  1651 

No  pueden  los  síndicos  comprar  para  sí  ni  para  otra  persona  bienes  de  la 
quiebra  de  cualquier  especie  que  sean,  so  pena  de  perdimiento  de  la  cosa 
y  del  precio  á  beneficio  de  la  masa. 

La  prohibición  es  estensiva,  bajo  la  misma  pena  á  los  miembros  del  Tri- 
bunal, sus  asesores,  escribanos  de  comercio  y  subalternos  del  Tribunal. 

Fuentes  :Esp.^  1089;  Bí*.  863. 

Concordancias:  Port.  1210;Wurt.  1086;  Par.  1651  ;  ürug. 
1683;  Perú  1145. 

ARTÍCULO   1652 

El  síndico  que  intentase  cualquiera  ac<;ión  contra  la  masa,  ó  hiciere  opo- 
sición en  juicio  alas  resoluciones  tomadas  en  junta  de  acreedores,  quedará 
por  el  mismo  hecho  inhabilitado  para  continuar  en  el  ejercicio  del  cargo, 
y  se  procederá  á  nuevo  nombramiento. 

Fuentes:  Br.  857. 

Concordancias:  Port.  1212;  Esp.*  1076;  Par.  1 652 ;  ürug. 
1684;  Perú  1134. 

ARTÍCULO     1653 

Los  acreedores  pueden  en  cualquier  tiempo  reclamar  directamente  del 
Tribunal  de  Comercio  la  destitución  de  los  síndicos,  ó  de  algunos  de  ellos^ 
sin  necesidad  de  alegar  causa,  con  tal  que  la  solicitud  sea  firmada  por  la 
mayoría  de  los  acredores  en  cantidad  de  crédito. 

Mediando  causa  justificada,  la  destitución  puede  tener  lugar  á  instancia 
de  cualquier  acreedor  y  hasta  de  oficio. 

Fuentes:  Br.  858. 

Concordancias:  Port.  1212;  Esp.*  1076;  Par.  1653;  Peni 
1134. 
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ARTÍCULO   1654 

El  fallido  proporcionará  á  los  síndicos  cuantos  conocimientos  7  datos  le 
exijan,  relativamente  á  las  operaciones  de  la  quiebra :  y  estando  en  liber- 
tad, podrá  ser  empleado  en  los  trabajos  de  administración  y  liquidación, 
bajo  la  inmediata  dependencia  y  responsabilidad  de  los  síndicos. 

Así  en  este  caso,  como  en  el  de  ocupar  los  síndicos  otros  individuos  que 
juzguen  necesarios  para  la  contabilidad  de  la  quiebra  y  demás  dependen- 
cias correlativas,  se  graduará  por  el  Tribunal  en  la  forma  prescrita  por  el 
artículo  1586  la  gratificación  que  deba  pagarse. 

Fuentes:  Esp.*  1092. 

Concordancias:  Par.  1664;  Urug.  1685;  Perú  1148. 

ARTÍCULO  1655 

El  fallido  tiene  derecho  á  exigir  de  los  síndicos  por  conducto  del  Juez  Co- 
misario las  noticírs  que  puedan  convenirle  sobre  el  estado  y  dependencias  de 
la  qaiebra. 

Puedehacerles  por  el  mismo  medio  las  observaciones  que  juzgue  opor- 
tunas para  el  arreglo  y  mejora  de  la  administración  y  para  la  liquidación 
de  los  créditos  activos  y  pasivos. 

Fuentes:  Esp.*  1093. 
Concordancias:  Par.  1655;  Perú  1049. 

ARTÍCULO   1656 

Todas  las  cantidades  que  se  reciban  por  los  síndicos,  serán  depositadas 
en  el  lugar  destinado  á  las  consignaciones,  reservando  tan  solo  la  cantidad 
que  el  Juez  Comisario  determine  para  atender  á  los  gastos  corrientes  de  la 
administración. 

Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  recibo  de  cada  suma,  harán  constar 
ante  el  Juez  Comisario  la  respectiva  consignación.  En  caso  de  retardo  de- 
berán personalmente  los  intereses  corrientes  de  las  sumas  consignadas,  sin 
perjuicio  de  ser  compelido  personal  y  solidariamente  á  la  consignación. 

Fuentes:  Esp.^  1094  y  1096. 

Concordancias:  Port.1175;Fr.  489;Hol.  810;  Par.  1656; 
Urug.  1686;  Perú  1160. 
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ARTÍCULO  1657 

Los  síndicos  presentaráu  mensualiuente  un  estado  exacto  de  la  adminis- 
traciÓD  de  la  quiebra,  que  el  Jaez  Comisario  pasará  con  su  informe  al 
Tribunal,  para  las  providencias  á  que  haya  lugar  en  beneficio  de  la  masa 
(art.  1658). 

Los  acreedores  que  lo  soliciten  podrán  obtener,  á  su  costo,  copia  de  los 
estados  que  presenten  los  síndicos,  y  esporier  en  su  vista  cuanto  crean 
cooTeuiente  á  los  intereses  de  la  masa. 

Fuentes:  Esp.^  1095. 

Concordancias :  Br.  867 ;  Porl.  1 1 76  y  1 256 ;  Fr.  566 ;  Esp/ 
1132;  Par.  1657;  ürug.  1687;  Perú  1150. 

ARTÍCULO   1658 

Siempre  que  pagados  los  acreedores  hipotecarios  y  demás  privilegiados 
haya  en  depósito  cantidad  que  alcance  á  un  dividendo  de  cinco  por  ciento, 
mandará  el  Tribunal  que  se  distribuya  entre  los  acreedores. 

Las  cantidades  pagadas  serán  anotadas  en  los  respectivos  créditos  ó 
títulos,  y  asentadas  en  un  cuaderno  donde  firmarán  los  acreedores. 

Fuentes :  Br.  867. 

Comoriancias:  Port.  1258;  Fr.  569;  Belg.  563 ;  Esp.*  1133; 
Ch.  1306;  Par.  1658;  Urug.  1688;  Perú  1191. 

ARTÍCULO   1659 

Si  constase  por  los  libros  del  fallido,  ó  por  otro  documento  atendible 
que  existen  acreedores  ausentes,  el  Tribunal  decidirá  á  instancia  de  los 
síndicos,  y  oído  el  dictamen  del  Juez  Comisario,  sí  se  les  ha  de  atender 
en  el  prorateo,  y  por  cuál  suma. 

Fuentes  :  Br.  861. 

Concordancias:  Fr.  499;  Par.  1659. 

ARTÍCULO   1660 

Finalizada  la  liquidaciÓD,  convocará  el  Juez  Comisario  á  los  acreedores 
para  que  reciban  en  junta  general  las  cuentas  que  han  de  rendir  los 
síndicos,  cuyas  funciones  acaban  con  la  rendición  de  cuentas  (art.  83). 
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Si  se  coosiderase  necesario,  se  nombrará  uaa  comisión  de  tres  acree- 
dores, que  examinen  la  cuenta  de  los  síndicos  é  infornien  sobre  ella  á  la 
junta  en  la  misma  reunión  ó  en  otra  inmediata. 

Fuentes :  Br.  868  ;  Esp.*  1134. 

Concordancias:  Porl.  1259;  Fr.  537;  Belg.  533;  Cli.  1508; 
Par.  1660;  Urug.  1689 ;  Perú  1192. 

ARTÍCrLO    1661 

Si  sucediere  que  pagados  íntegramente  todos  los  créditos,  quedase  un 
sobrante,  pertenecerá  al  fallido  ó  á  sus  herederos. 

No  apareciendo  el  fallido  ó  los  herederos  después  de  llamados  por  edic  - 
tos  publicados  en  los  periódicos  cuatro  veces,  una  cada  mes,  las  cantidades 
quedarán  en  depósito  público  por  cuenta  de  quien  pertenezcan. 

Esas  cantidades  podrán  ser  reclamadas  por  el  fallido,  los  herederos  ó 
sucesores  durante  diez  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  publicación  del 
último  edicto.  Trascurrido  ese  plazo,  la  cantidad  depositada  pasará  al 
dominio  del  FiscQ. 

Fuentes :  Br.  869 . 

Concordancias:  Par.  1661 ;  Urug.  1690. 

ARTÍCULO  1662 

Si  los  bienes  no  alcanzasen  para  el  pago  íntegro  de  los  acreedores,  pro- 
pondrá el  Juez  Comisario  en  la  misma  reunión  á  que  se  refiere  el  artículo 
1660,  si  debe  ó  no  darse  al  fallido  carta  de  pago. 

Si  dos  tercios  de  los  acreedores  en  número  que  representen  tres  cuartos 
de  las  deudas  no  pagadas,  ó  tres  cuartos  de  los  acreedores  que  representen 
dos  tercios  de  las  deudas,  acordaren  dar  la  carta  de  pago,  se  hace  obliga- 
toria respecto  á  los  acreedores  disidentes,  y  el  fallido  quedará  por  ese  acto 
exonerado  de  cualquier  responsabilidad  para  lo  futuro. 

Sin  embargo,  la  carta  de  pago  quedará  sin  efecto,  si  dentro  de  tres  años 
contados  desde  la  fecha  del  otorgamiento,  se  probase  que  el  fallido  había 
celebrado  ajuste  ó  convenio  privado  con  algún  acreedor  para  inducirlo  á 
firmar  la  carta  de  pago  con  promesa  ó  entrega  real  de  algún  valor.  En  tal 
caso,  así  el  fallido  como  la  persona  ó  personas  con  quienes  se  hubiese 
confabulado,  podrán  ser  procesados  criminalmente  como  culpables  de  este- 
lionato. 

Fuentes:  Br.  870  y  871 . 
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Concordancias:  Fr.  537  á  540;  Wurt.  H39;  Par.  1662; 
ürug. 1691. 

ARTÍCULO    1663 

En  el  caso  de  que  los  acreedores  no  hayan  concedido  carta  de  pago , 
quedarán  sujetos  al  pago  de  las  deudas  contraidas  antes  de  la  quiebra, 
todos  los  bienes  que  el  fallido  adquiera  en  adelante  por  cualquier  título. 

Sin  embargo,  el  fallido  no  podrá  ser  ejecutado  por  esas  deudas,  sioó 
mediando  autorización  del  Tribunal  de  Comercio,  previo  conocimiento  de 
cansa.  El  Tribunal  únicamente  la  concederá,  en  cuanto  le  queden  al  fallida 
medios  bastantes  para  atender  á  sus  necesidades  y  á  las  de  su  familia. 

Fuentes:  Br.  872. 

Concordancias:  Esp.*  1136;  Par.  1663;  Urug.  1692;  Perú 
1194. 

ARTÍCULO   1664 

Encontrándose  de  nuevo  obligado  el  deudor  á  cesar  en  el  pago  de  sus 
obligaciones,  el  concurso  de  acreedores  de  esta  segunda  quiebra  se  com- 
pondrá de  los  acreedores  de  la  primera,  por  lo  que  se  les  haya  quedado 
debiendo,  y  de  los  acreedores  que  hayan  contratado  con  el  fallido  antes 
ó  después  de  la  liquidación  de  su  activo. 

Sin  embargo,  los  acreedores  estraños  á  la  primera  quiebra,  deben  ser 
pagados  con  los  fondos  de  la  segunda,  con  preferencia  á  los  de  la  primera, 
á  no  ser  que  estos  prueben  que,  en  la  masa  activa  de  la  segunda  quiebra, 
se  encuentran  confundidos  los  bienes  adquiridos  por  el  fallido  á  título 
lucrativo  con  los  adquiridos  á  título  oneroso. 

Dada  esa  prueba,  unos  y  otros  acreedores  serán  de  igual  condición,  á  no 
ser  que  el  concurso  de  acreedores  de  la  segunda  quiebra  ponga  á  disposi- 
ción de  los  antiguos  acreedores  las  sumas  íntegras  que  justifiquen  haber 
entrado  en  poder  del  deudor  á  título  lucrativo. 

Fuentes:  Massé,  n*»'  1 1 97 y  1240;  Renouard,  1. 1,  p.  294. 
Concordancias:  Par.  1664. 


ARTÍCULO  1665 

Ningún  deudor  comerciante  goza  del  beneficio  de  cesión  de  bienes . 

El  único  efecto  que  produce  la  cesión  de  bienes  verificada  por  el  fallido 
antes  de  la  declaración  de  la  insolvencia  de  la  masa  (art.  1640)  es  la  tras- 
misión en  favor  de  los  acreedores  de  la  propiedad  de  los  bienes  (art.  1643;. 
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Fuentes:  Fr.  541. 

Concordancias :  Esp.^  II 36 y  1177;  Belg.  533;  Par.  1663; 
Perú  1194  vi 233. 

ARTÍCULO   1666 

Los  derechos  y  responsabilidades  de  los  deudores  fallidos  pasan  á  sus  he- 
rederos ó  sucesores,  pero  solo  hasta  donde  alcancen  los  bienes  de  aquellos. 

Fuentes:  Br.  910. 

Concordancias:  Port.  1143;  Par.  1666. 

ARTÍCULO  1667 

Los  herederos  menores  de  los  fallidos,  siendo  legalmente  representados 
por  sus  tutores  ó  curadores,  no  gozan  de  privilegio  alguno  en  caso  de 
quiebra,  y  son  aplicables  á  su  respecto  las  disposiciones  del  artículo  508. 

Fuentes :  Br.  9 1 1 . 
Concordancias:  Par.  1667. 


TÍTULO  IX 


DE  LA  REIVINJíICACIÓN 


ARTÍCULO  1668 

Reivindicación  es  la  acción  de  reclamar  como  propia  la  cosa  que  está  en 
poder  de  otro. 

Fuentes:  Delamarre  el  Lepoilvin,  1.6,  p.  336;  Renouard, 
t.  2,  p.  339. 

Concordancias:  Par.  1668;  ürug.  1693. 

ARTÍCULO  Í669 

No  pueden  ser  objeto  de  reivindicación,  en  caso  de  quiebra,  los  efectos 
ó  cosas,  sean  cuales  fueren,  cuya  propiedad  se  ha  trasferido  al  fallido 
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aunque  no  se  haya  pagado  el  precio,  7a  sea  que  haya  habido  ó  no  plazo 
estipulado  para  el  pago.  Cesa  también  en  caso  de  quiebra  del  comprador 
el  derecho  establecido  por  el  artículo  346  para  pedir  la  resolución  del 
contrato. 

Sin  embargo,  el  vendedor  tendrá  el  derecho  de  reivindicar  los  efectos 
vendidos,  cuando  el  comprador  quiebra  antes  de  haber  pagado  el  precio ; 
con  tal  que  antes  del  dia  señalado  para  la  apertura  de  la  quiebra  (artículo 
1533).  no  se  hubiese  adquirido  por  el  fallido,  ó  su  comisionado  para  la 
venta,  la  posesión  efectiva  de  la  cosa  vendida  (art.  527},  aunque  hubieran 
mediado  una  ó  mas  de  las  circunstancias  que  según  el  artículo  539  importaa 
tradición  simbólica. 

Fuentes:  Fr.  576  y  577;  Massé,  nM830;  Renouard,  1.  2. 
p.  363. 

Concordancias:  Esp.'  1113;  Porl.  909 y 910;  O.  B.,  cap.  17, 
n°  30;  Par.  1669;  ürug.  1694;  Perú  H72;  Ch.  1509. 

ARTÍCULO    1670 

La  reivindicación  establecida  en  el  artículo  precedente  solo  podrá  ejer- 
citarse respecto  de  los  efectos  que,  sin  haberse  confundido  con  otros  del 
mismo  género,  sean  idénticamente  los  mismos  que  fueron  Vendidos. 

La  prueba  de  la  identidad  será  admitida  aun  cuando  se  encuentren  des- 
hechos los  fardos,  abiertos  los  cajones,  ó  disminuido  su  número. 

Fuentes:  Hol.  231. 

Concordancias:  Wurt.  1M2;  Port.  910;  Par.  1670;  Urag. 
1696;  ce.  3896. 

ARTÍCULO    1C71 

Si  el  comprador  ha  pagado  una  parle  del  precio,  el  vendedor  debe  de- 
volver á  la  masa  la  suma  recibida  en  el  caso  de  reivindicación  de  todos  los 
efectos  vendidos. 

Fuentes :  Hol.  233. 

Concordancias :  Wurt.  1113;  Par.  1671 ;  Urug.  1696. 

ARTÍCULO    1672 

Si  solo  se  encuentra  existente  en  la  masa  una  parte  de  los  efectos  ven- 
didos, la  restitución  se  hará  proporcionalmente  al  precio  de  la  venta  del 
total. 
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Fuentes:  Hol.  234. 

Concordancias:  Wurt.  1113;  Par.  1672;  Urug.  1697. 

ARTÍCULO  1673 

El  vendedor  que  recibe  los  efectos  mediante  la  reivÍDdicaciSn,  tiene  que 
indennDizar  á  la  masa  del  fallido  de  todo  lo  que  se  ha  pagado  ó  se  adeude 
por  derechos  fiscales,  trasporte,  comisión,  seguro,  avería  gruesa  y  gastos 
hechos  para  la  conserración  de  la  casa. 

El  vendedor  en  ningún  caso  puede  reclamar  del  concurso  los  daños  y 
perjuicios  que  sufriere  hasta  la  reivindicación  de  la  cosa  vendida. 

Fuentes :  Hol.  235 ;  Wurt.  1 1 1 4. 

Concordancias:  Fr.  578;  Belg.  569;  Par.  1673;  Urug.  1698; 
Ch.  1515. 

ARTÍCULO     1674 

No  ha  lugar  á  la  reivindicación  concedida  al  vendedor  en  el  caso  del  ar- 
tículo 1669,  cuando  el  vendedor  hubiese  recibido  letra  de  cambio  li  otro 
papel  negociable  por  el  precio  íntegro  de  los  efectos  vendidos,  otorgando 
recibo  simple  ó  anotando  el  pago,  sin  referirse  á  los  billetes  ó  letras  men- 
cionadas (art.  984). 

Si  solo  ha  recibido  las  letras  en  la  forma  espresada,  por  una  parte  del 
precio,  la  reivindicación  podrá  tener  lugar,  con  tal  que  se  de  fianza  á 
favor  del  concurso  por  lo  que  podría  reclamarse  contra  él,  en  consecuen- 
cia de  las  letras. 

Fuentes :  Hol.  236. 

Concordancias:  Wurt.  1115;  Port.  919;  0.  B.,  cap.  17,  n** 
37  ;  Par.  1674  ;  Urug.  1699;  Ch.  1510. 

ARTÍCULO   1675 

Tampoco  ha  lugar  á  la  reivindicación  aunque  el  fallido  no  haya  entrado 
á  la  posesión  real  de  los  efectos,  si  han  sido  vendidos  á  un  tercero  de  buena 
fé,  estando  en  camino  por  la  factura,  el  conocimiento  ó  la  carta  de  porte. 

Sin  embargo,  el  vendedor  primitivo  podrá,  mientras  el  precio  no  se  haya 
pagado,  usar  de  la  acción  del  fallido  contra  el  comprador,  hasta  la  suma 
concurrente  de  lo  que  se  le  adeuda,  y  esa  suma  no  entrará  á  formar  parte 
de  la  masa. 
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Fuentes:  Hol.  237  v  238. 

Concordancias:  Wurl.  i  116  y  1117;  Fr.  376;  Porl.  9H ; 
Belg.  568;  Par.  1673;  ürug.  1700;  It.  804;  Ch.  1314. 

ARTÍCULO   1676 

Si  el  vendedor  prefiriese  dirijir  su  acción  contra  el  comprador,  en  el  caso 
del  artículo  anterior,  no  podrá  volver  después  contra  el  concurso,  y  si  en 
este  hubiese  sido  reconocido  como  acreedor,  no  podrá  usar  de  acción  al- 
guna contra  el  comprador.  Lo  mismo  sucederá  en  todos  los  casos  en  que 
el  fallido  hubiese  contratado  por  cuenta  de  un  t-ercero,  aunque  no  lo  hu- 
biese espresado. 

Fuentes:  O.  B.,  cap.  17,  n''  29. 
Concorduncias :  Par.  1676;  ürug.  1701. 

ARTÍCULO  lfí77 

Si  se  ha  estipulado  en  el  caso  del  artículo  1675  que  los  riesgos  de  la  cosa 
vendida  sean  de  cuenta  del  vendedor  hasta  el  momento  de  la  entrega,  la 
nueva  venta  celebrada  antes  que  aquella  se  verifique,  no  obsta  á  la  reivin- 
dicación. 

Fuentes:  Wurl.  H16. 

Concordancias:  Par.  1677;  Urug.  1702. 

ARTÍCULO    1678 

Si  los  efectos  que  se  reivindican  en  el  caso  del  artículo  1669  han  sido 
dados  en  prenda  á  un  tercero  de  buena  fé,  conservará  el  vendedor  su  de- 
recho de  reivindicación,  pero  tendrá  que  reembolsar  al  acreedor  prendario 
la  cantidad  prestada,  los  intereses  estipulados  y  los  gastos. 

Fuentes :  Wurl.  1 1 20;  Porl.  9 1 4;  Pardessus,  n^«  1 289 y  1 291 . 
Concordancias:  Par.  1678;  ürug.  1703;  C.  C.  3894. 

ARTÍCULO   1679 

I 

Los  síndicos  del  concurso  tienen  la  facultad  de  retener  para  la  masa  los 
efectos  que  se  reivindican,  pagando  al  vendedor  el  precio  que  había  esti- 
pulado con  el  fallido. 
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Fuentes:  Fr.  578;  Hol.  239. 

Concordancias :  Wurt.  <  i  1 8  ;  Port.  920  ;  Belg.  571  ;  Par. 
1679;  Urug.  i  704;  It.806;  Ch.  1519. 

ARTÍCULO   1680 

Los  efectos  recibidos  en  comisión  y  que  se  encuentran  en  poder  del  co- 
misionista fallido  (art.  1670!,  ó  de  un  tercero  que  los  posea  ó  guarde  á  su 
nombre,  pueden  ser  reivindicados  por  el  comitente,  salva  la  obligación  del 
artículo  1673. 

Habrá  igualmente  lugar  á  la  reivindicación  del  precio  de  venta  de  efectos 
mandados  en  comisión  y  vendidos  y  entregados  por  el  comisionista,  siem- 
pre que  ese  precio  no  haya  sido  pagado  antes  de  la  quiebra,  ni  compen- 
sado en  cuenta  corriente  entre  el  fallido  y  comprador,  aún  en  el  caso  de 
que  el  comisionista  hubiese  percibido  comisión  de  garantía  ¡art.  360). 

Fuentes :  Fr.  574  y  575;  Hol.  240. 

Concordancias:  Wurt.  i  119;  Port.  915;  Belg.  567;  Par. 
1680;  Urug.  1705  y  1706;  It.  803;  Ch.  1510. 

ARTÍCULO   1681 

Si  el  fallido  hubiese  comprado  efectos  por  cuenta  de  un  tercero,  y  so- 
breviniese la  quiebra  antes  de  haberse  verificado  el  pago  del  precio,  podrá 
el  vendedor  usar  de  la  acción  del  fallido  contra  el  comitente,  aunque  su 
nombre  no  aparezca  en  el  contrato,  hasta  la  suma  concurrente  de  lo  que 
se  le  adeude,  y  esa  suma  no  entrará  á  formar  parte  de  la  masa. 

Es  aplicable  á  este  caso  la  disposición  del  artículo  1676. 

Fuentes :  Delaraarre  et  Lepoitvin,  t.  3,  p.  94. 
Concordancias :  Par.  1 681 ;  Urug.  1 707. 

ARTÍCULO  1682 

Si  los  efectos  que  el  fallido  tenía  en  comisión  los  hubiera  dado  en  pren- 
da, son  aplicables  las  disposiciones  del  artículo  1678. 

Fuentes:  Hol.  241. 

Concordancias  :  Port.  916;  Par.  1682;  Urug.  1708. 
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ARTÍCULO    1683 

Cuando  se  encuentra  en  la  masa  del  fallido  letras  de  cambio  y  otros  pft> 
peles  de  comercio  no  vencidos,  ó  vencidos  y  no  pagados  todavía,  j  que 
fueron  confiados  al  fallido  con  simple  mandato  de  verificar  la  cobranza  y 
de  conservar  el  valor  á  la  disposición  del  propietario,  ó  para  hacer  pagos 
especialmente  designados,  ó  para  atender  al  pago  especialmente  determi- 
nado de  letras  de  cambio  aceptadas  por  el  fallido,  ó  de  billetes  pagade- 
ros en  su  domicilio,  esas  letras  de  cambio  y  otros  papeles  de  comercio 
pueden  ser  reivindicados  mientras  que  se  encuentren  en  poder  del  fa- 
llido ó  de  un  tercero  que  las  posea  ó  conserve  á  nombre  de  aquel,  salvo 
sin  embargo  el  derecho  del  concurso  á  exigir  fianza  por  las  responsabilida- 
des que  puedan  sobrevenir  contra  el  fallido  por  las  resultas  de  las  letras, 
billetes  ú  otros  papeles  de  crédito. 

Fuentes:  Hol.  242. 

Concordancias:  Wurt.  M2I;  Fr.  574;  Port.  917;  Belg.  566; 
O.  B.  cap.  17,  n*  28;  Par.  1683;  Urug.  1709;  II.  802. 

ARTÍCULO   1684 

Aún  en  el  caso  de  no  haber  mediado  disposición  de  los  fondos,  ni  acep- 
tación en  la  forma  establecida  en  el  artículo  precedente,  las  letras  de  cam- 
bio y  papeles  de  comercio  ú  otros  que  no  lo  sean,  podrán  ser  igualmente 
reivindicados,  aunque  hubiesen  entrado  en  cuenta  corriente,  siempre  que 
el  remitente  no  debiese  al  tiempo  de  la  remesa  suma  alguna  al  fallido,  in- 
dependientemente de  los  gastos  de  remesa. 

Fuentes :  Hol.  243. 

Concordancias:  Wurt.  1122;  Port.  918. 


TÍTULO  X 


DE  LAS  0IF£R£NTES  CLASES  DE  CRÉDITOS  Y  DE  SU  GRADUACIÜN 


ARTÍCULO   1685 

Los  síndicos  presentarán  al  Juez  Comisario  uifa  relación  de  los  créditos 
que  aparezcan  como  privilegiados. 
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£1  Juez  Comisario,  en  vista  de  esa  relación,  formará  el  estado  de  gradua- 
ción de  los  créditos,  conformándose  á  las  reglas  prescritas  en  los  artículos 
1694  y  siguientes. 

Fuentes:  Hol.  852  y  862. 

Concordancias:  Porl,  1217;  Par.  1685;  Urug.  1724  y  1725; 
Ec.  1033;  Ven.  873. 

ARTÍCULO  1686 

£1  estado  de  graduación  con  los  antecedentes  de  su  referencia,  quedará 
depositado  en  la  oñcina  del  actuario,  por  el  término  de  quince  dias,  para 
que  puedan  inspeccionarlo  los  acreedores. 

Se  anunciará  en  los  periódicos  que  el  Juez  Comisario  designe,  el  depó- 
sito del  estado,  y  el  término  por  el  que  estará  á  disposición  de  los  acree- 
dores. 

Ese  término  empezará  á  correr  desde  la  fecha  de  la  inserción  del  aviso 
en  los  diarios. 

Fuentes :  Hol.  864. 

Concordancias:  Par.  1686;  Urug.  1726. 


ARTÍCULO  1687 

No  mediando  oposición  en  el  término  señalado  en  el  artículo  preceden- 
te, el  estado  de  graduación  será  deíinitiramente  cerrado  por  el  Juez  Comi- 
sario, y  no  podrá  ser  objeto  de  oposición  alguna  ulterior. 

Mediando  oposición,  se  suspenderá  la  clausura  del  estado  de  graduación, 
hasta  que  haya  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  que  se 
pronuncie  sobre  las  dificultades  suscitadas  ¡art.  1689). 

Fue7ites  :  Hol.  865  y  866. 

Concordancias :  Porl.  1 21 7 ;  Par.  1 687 ;  Urug.  1 727 ;  Ec.  1 033; 
Ven.  873. 

ARTÍCULO    1688 

La  oposición  se  hará  por  escrito  ante  el  Juez  Comisario,  con  espresión 
de  las  causas  que  la  hayan  motivado. 

El  acreedor,  cuyo  crédito  no  haya  sido  previamente  veriíicado,  no  puede 
formalizar  oposición,  á  no  ser  que  solicite  al  mismo  tiempo  que  se  le  ad- 
mita la  verificación  de  su  crédito.  Esa  verificación  tendrá  lagar  ante  el 
Juez  Comisario,  con  asistencia  de  los  síndicos  y  citación  del  fallido  ó  su 
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apoderado,  y  de  los  acreedores  cuyos  créditos  estén  ya  verificados.  Todas 
las  costas  que  en  tal  caso  se  cansaren  serán  de  cuenta  del  acreedor  negli- 
gente. 

Fuentes:  Hol.  867. 

Concardancias:  Par.  1688;  Urug.  1728. 

ARTÍCULO  1689 

Si  el  Juez  Comisario  no  lograre  avenir  á  los  respectivos  interesados, 
elevará  los  antecedentes  al  Tribunal  para  el  pronunciamiento  de  la  senten- 
cia que  corresponda. 

Todos  los  acreedores  cuyos  créditos  hayan  sido  verificados  tienen  dere- 
cho á  presentarse,  á su  costa,  para  ser  oidos  sóbrelas  dificultades  suscitadas* 

Esas  dificultades,  en  cuanto  sea  posible,  serán  resueltas  en  una  sola  sen- 
tencia, oido  el  dictamen  del  Juez  Comisario,  y  precediéndolas  conclusio- 
nes del  Ministerio  Público. 

Las  costas  no  serán  pagadas  por  la  masa,  sino  por  el  acreedor  que  re- 
sultase vencido. 

Fuentes:  Hol.  868;  Port.  1217. 
Concordancias:  Par.  1 689 ;  Urug.  1729. 

ARTÍCULO    1690 

El  producto  de  los  bienes  de  la  masa  se  distribuye  á  prorata  entre  los 
acreedores,  á  no  ser  que  haya  causas  legítimas  de  preferencia. 
Las  causas  legítimas  de  preferencia  son  los  privilegios  y  las  hipotecas. 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  708. 

Concordancias :  Fr.  365  ;  Port.  1235;  Br.  561 ;  C.  Nap.  2093 
y  2094;  Par.  1690;  Urug.  1710  ;  Ec.  1034;  Ven.  874. 

ARTÍCULO   1691 

El  privilegio  es  un  derecho  que  la  calidad  del  crédito  da  á  un  acreedor 
para  ser  preferido  álos  demás,  aunque  sean  hipotecarios. 

Los  privilegios  existen  sin  necesidad  de  estipulación  y  proceden  mera- 
mente de  la  naturaleza  de  la  causa. 

Fuentes :  Prov.  Acevedo  709. 
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Concordancias:  Par.  4691  ;  ürag.  <7H  ;  C.  Nap.  2095  ;  C.  C. 
3879  y  3880. 

ARTÍCULO    1692 

Entre  los  acreedores  privilegiados,  se  gradúa  la  preferencia  sin  conside- 
ración al  tiempo,  por  la  diferente  calidad  de  los  privilegios. 

Los  acreedores  privilegiados  que  pertenecen  á  la  misma  clase  son  paga- 
dos á  prorata. 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  710. 

Concordancias  :  Esp.*  i  H  5 ;  C.  Nap.  2096  y  2097 ;  C.  C.  3879 
y  3880 ;  Par.  i  692 ;  Urug.  1 730  . 

ARTÍCULO    1693 

Los  privilegios  pueden  ser  generales  á  todos  los  bienes  (art.  1697),  ó  es- 
peciales á  ciertas  cosas  muebles  ó  raices  [art.  1698). 

Fuentes :  Proy.  Acevedo  71 1 . 

Concordancias:  Par.  1693;  C.  Nap.  2099;  C.  C.  3879 y 
3880. 

ARTÍCULO    169 

Los  acreedores  del  fallido  serán  clasificados  en  cinco  estados  diversos , 
según  la  naturaleza  de  sus  títulos : 
1"  Acreedores  de  dominio  (art.  1695] ; 
2*  Acreedores  con  privilegio  general  (art.  1697) ; 
3*  Acreedores  con  privilegio  especial  (art.  1698) ; 
4'  Acreedores  hipotecarios  (arts.  1699  y  1700) ; 
5*  Acreedores  simples  ó  comunes  (art.  1700) . 

Fuentes :  Br.  873. 

Concordancias  :  Port.  1218 ;  Par.  1694  ;  Méj.  1 478. 

ARTÍCULO  1695 

Pertenecen  á  la  clase  de  acreedores  de  dominio : 

1*  Los  acreedores  de  bienes  que  el  fallido  tuviese  á  título  de  depósito, 
prenda,  administración,  arrendamiento,  comodato,  comisión  de  compra, 
venta,  tránsito,  entrega,  ó  cualquiera  de  los  títulos  que  no  transfieren  el 
dominio ; 
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2*  Los  acreedores  de  letras  de  cambio  ú  otros  cualesquiera  títulos  co- 
merciales remitidos,  entregados  ó  endosados  sin  traslación  de  dominio,  6 
por  remesas  hechas  al  fallido  para  fin  determinado  (arts.  1683  y  1684) ; 

3*  £1  vendedor  á  quien  no  se  ha  pagado  el  precio,  en  los  casos  preTeni- 
dos  en  los  artículos  1669  y  siguientes  ; 

4*  El  hijo  de  familia  por  los  bienes  adventicios  existentes,  el  heredero  ó 
legatario  por  los  bienes  de  la  herencia  ó  legado,  y  el  menor  por  los  bienes 
de  la  tutela  ó  cúratela  (art.  1699,  números  5  y  6) ; 

5*  La  mujer  casada  :  1*  por  los  bienes  dótales,  y  parafernales  existentes, 
que  hubiese  introducido  al  matrimonio,  constando  su  recibo  por  instru- 
mento de  que  se  haya  tomado  razón  en  el  registro  público  de  comercio  en 
la  forma  prescrita  en  el  artículo  50  ;  2^  por  los  bienes  adquiridos  durante 
el  matrimonio  á  título  de  herencia,  legado  ó  donación,  ya  se  hayan  conser- 
vado en  la  forma  que  los  recibió  la  mujer,  ó  se  hayan  subrogado  é  inverti- 
do en  otros,  siempre  que  se  pruebe  que  tales  bienes  entraron  efectivamente 
en  poder  del  marido,  y  se  haya  tomado  razón  de  las  respectivas  escrituras 
en  el  registe  público  de  comercio  (art.  60  y  1699  n®4). 

Sin  embargo,  en  ninguno  de  los  dos  casos,  la  falta  de  registro  obstará  al 
ejercicio  de  los  derechos  de  la  mujer,  legítimamente  comprobado  en 
juicio  ordinario,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  incurre  el  mari- 
do (art.  1515,  n*  8). 

Fuentes  :  Bv.  874  ;  Esp/  1 H  4. 

Concordancias:  Port.  1219  y  1230;  Par.  1695;  Urug.  1713; 
Perú  1173;  Cund.  599;  Esp.' 909;  Al.  35  á  41  ;  It.  780  á  804  ; 
It.  780 y  781;  Méj.1479. 

ARTÍCULO  1696 

El  depósito  de  género  sin  designación  de  especie,  y  el  dinero  que  deven- 
gue intereses,  no  entran  en  la  clase  de  créditos  de  dominio.  Tampoco  en- 
tran en  esta  clase  los  depósitos  de  dinero  que  no  existen  en  especie,  ni  las 
sumas  entregadas  á  los  banqueros  para  ser  sacadas  á  voluntad  del  deposi- 
tante, ya  sean  que  devenguen  ó  no  intereses. 

Fuentes :  Br.  873. 

Concordancias:  Port.  1220  y  1221;  Par.  1696;  Urug.  1716; 
Méj.1480. 

ARTÍCULO    1697 

Son  acreedores  con  privilegio  general,  aquellos  cuyos  créditos  proceden 
de  alguna  de  las  causas  siguientes : 


LIB.  IV,  TÍT.  X.  —  DIFERENTES  CLASES  DE  CRÉDITO      547 

1**  Los  gastos  para  la  seguridad  de  los  bienes,  administración  de  la  casa 
fallida  y  demás  diligencias  judiciales  ó  extra-judiciales  en  beneficio  co- 
mün,  siempre  que  hayan  sido  hechos  con  la  debida  autorización  (arts.  1579 
y  1587). 

Sin  embargo,  ese  privilegio  no  tiene  lugar  respecto  de  aquellos  créditos, 
para  cuya  seguridad  y  libre  ejercicio  no  era  necesaria  la  declaración  de 
quiebra,  su  constitución  legal  y  sus  operaciones.  Por  lo  que  toca  á  esos 
créditos,  solo  tienen  privilegio  las  costas  que  se  refieren  especialmente  á 
ellos ; 

2"  Los  gastos  funerarios,  si  la  declaración  de  quiebra  ha  tenido  lugar 
después  del  fallecimiento  (art.  1529). 

Los  gastos  funerarios  del  fallido  que  ha  muerto  posteriormente  á  la  de- 
claración de  quiebra  solo  tendrán  privilegio,  si  se  han  verificado  por  ios 
síndicos  ó  administradores  .de  la  quiebra  ó  con  su  acuerdo,  y  autorización 
del  Juez  Comisario ; 

3*  Los  gastos  de  la  última  enfermedad,  en  caso  de  quiebra  declarada  des-. 
pués  del  fallecimiento  (art.  1529) ; 

4*  Los  salarios  de  los  factores,  dependientes  y  criados  del  fallido  ú  obre- 
ros que  ha  empleado  directamente  por  los  seis  meses  inmediatamente  ante- 
riores á  la  declaración  de  quiebra  ; 

5*"  Los  alimentos  suministrados  al  deudor  y  á  su  iamilia  en  los  seis  me- 
ses anteriores  á  la  declaración  de  quiebra. 

En  la  familia  se  comprenden  los  factores  y  dependientes  que  viven  en  la 
misma  casa  del  fallido  ; 

6*  Los  créditos  del  Fisco,  y  los  de  las  municipalidades  por  impuestos 
fiscales  ó  municipales  devengados. 

Fuentes:  Br.  876;  Proy.  Acevedo  712;  Renouard,  t.  2,  pá- 
ginas 197,  207,  209,  211,  213  y  215. 

Concordancias  :  Fr.  549 ;  Port.  1239  y  1240;  C.  Nap.  2101; 
Par.  1697;  Urug.  1712;  C.  C.  3880;  Méj.  1482. 


ARTÍCULO    1698 

Son  acreedores  con  privilegio  especial  aquellos  cuyos  créditos  proceden 
de  alguna  de  las  causas  siguientes : 

1'  Los  arrendamientos  vencidos,  en  todo  lo  que  exista  dentro  del  fundo 
arrendado,  inclusa  la  cosecha  del  año,  tratándose  de  heredades. 

El  mismo  privilegio  tiene  lugar  en  favor  del  arrendador  por  los  daños 
causados  en  el  fundo,  las  composturas  que  son  de  cuenta  del  arrendatario, 
y  todo  lo  que  se  refiere  al  cumplimiento  del  contrato. 

Sin  embargo,  la  hipoteca  no  se  estiende  á  los  efectos  que  el  fallido  tenía 
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en  comisión,  depósito  ó  cualquier  otro  título  délos  que  do  trasfiere  el  do- 
minio; 

S'  El  precio  de  venta  mientras  la  cosa  rendida  está  en  poder  del  vende- 
dor (art.  533): 

3'  El  crédito  con  prenda  que  tiene  en  su  poder  el  acreedor  (art.  1704); 

4*  Los  gastos  hechos  para  la  construcción,  mejora  ó  consenración  de 
una  cosa,  mientras  exista  todavía  en  poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta 
se  hicieron  los  gastos ; 

ó'  Los  gastos  de  salvamento  en  la  cosa  salvada,  ó  su  producto  (artí- 
culo 1470) ; 

6*  El  capitán  y  demás  individuos  de  la  tripulación,  por  sus  sueldos  en  el 
buque  y  los  fletes  del  último  viaje  (arts.  1134  y  1182) ; 

7'  Los  que  hayan  contribuido  á  la  compra,  reparación  ó  aprovisiona* 
miento  del  buque,  en  este  ó  su  precio  (art.  1026) ;  en  la  forma  y  del  modo 
prescrito  en  los  artículos  1021,  1022  y  1023; 

8*  Los  gastos  de  trasporte  ó  filete  y  los  de  avería  gruesa  en  los  efectos 
cargados  (arts.  186, 1258  y  1259); 

9*  El  cargador  por  los  efectos  cargados,  en  los  animales,  carruajes,  bar- 
cas, aparejos  y  demás  instrumentos  principales  y  accesorios  del  trasporte 
(art.  176; ; 

10*  Los  que  han  dado  áinetp  á  la  gruesa,  en  la  cosa  sobre  que  recayó  el 
préstamo  marítimo  ¡arts.  1294,  1298,  1306  y  1309) ; 

11'  En  todos  los  demás  casos  espresamente  establecidos  en  diversos  artí- 
culos de  este  Código  (arts.  324,  384,  1133, 1183  y  1279). 

Fuentes:  Br.  877;  Proy.  Acevedo  716, 

Concordancias:  Par.  1698;  Urug.  4713;  C.  Nap.  2102;  It. 
773;  Ec.  1035;  Ch.  1521. 


ARTÍCULO   1699 

La  hipoteca  es  tácita,  ó  convencional  (art.  1700). 

Tienen  hipoteca  tácita  general  en  todos  los  bienes  del  fallido : 

1^  El  Estado  en  los  bienes  de  I03  administradores  de  sus  rentas,  y  de  los 
que  deben  contribuciones  de  cualquier  clase ; 

2*  Los  establecimientos  públicos  en  los  bienes  de  sus  administradores, 
por  lo  tocante  á  la  administración ; 

3*  Los  menores  y  otros  que  tienen  guardador  por  el  alcance  de  las  cuen- 
tas de  tutela  ó  cúratela  que  hubiese  desempeñado  el  fallido  : 

4*  Las  mujeres  casadas,  respecto  de  los  bienes  que  no  existan  en  especie 
al  tiempo  de  la  quiebra ; 

5"  Los  hijos,  respecto  de  los  bienes  adventicios  que  no  se  encuentran  en 
especie ; 


j 
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6*  El  acreedor  por  herencia  ó  legado,  siempre  que  los  bienes  se  hallen 
en  el  caso  de  los  dos  números  precedentes. 

Fuentes:  Br.  878;  Proy.  Acevedo  735. 
Concordancias:  Par.  4699;  Urug.  1714;  C.  Nap.  2121. 

ARTÍCULO  1700 

Son  acreedores  hipotecarios  convencionales  los  que  tienen  sus  créditos 
garantidos  con  hipoteca  especial.  Todos  los  demás  acreedores  no  espresa- 
dos en  los  artículos  1694  y  siguientes,  son  simples  ó  quirografarios  (artí- 
culo 1716). 

La  hipoteca  general,  sin  designación  específica  de  bienes,  no  produce 
efecto  alguno  en  las  obligaciones  mercantiles. 

Fuentes :  Bp.  879 ;  Cédula  de  25  de  Setiembre  de  1 802. 

Concordancias:  Proy.  Acevedo  745;  C.  C.  3109;  Par.  1700; 
Urug.  1717;  Méj.  1484. 


TÍTULO  XI 


DE   LAS   PREFERENCIAS   Y  DISTRIBUCIONES 


ARTÍCULO  1701 

No  haciéndose  oposición  al  estado  de  graduación  de  créditos,  ó  pasando 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  que  se  pronunciare,  sobre  las 
dificultades  suscitadas  (art.  1689),  se  procederá  inmediatamente  por  el  Juez 
Comisario  &  la  distribución. 

Fuentes:  Esp.*  1123. 

Concordancias  :  Par.  1701  ;  Urug.  1727;  Perú  1182;It.  810; 
Al.  138. 

ARTÍCULO  1702 

Los  acreedores  de  dominio  recibirán  la  cosa  reclamada  en  la  misma  es- 
pecie en  que  hubiese  sido  entregada,  ó  en  la  que  se  hubiese  subrogado 
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[art.  1695,  n*  5),  abonando  previamente  lo  que  se  adeudase  al  fallido  por 
razón  de  esas  mismas  cosas. 

Fuentes :  Br.  881 . 

Concordancias:  Esp/  1124;  Port.  1222;  Par.  1702;  ürag. 
1740;  Perú  1183. 

ARTÍCULO   1703 

Los  privilegiados  enumerados  en  el  artículo  1697  serán  pagados  por  la 
masa. 

Los  del  artículo  1698  solo  pueden  ser  pagados  con  el  producto  de  los 
bienes  en  que  tienen  privilegio  especial,  j  solo  hasta  donde  alcance  el 
producto  de  la  cosa. 

Los  que  tienen  hipoteca,  ya  sea  legal  (art.  1697),  ó  convencional  (art. 
1700),  serán  cubiertos  por  la  masa  después  de  pagados  los  otros  créditos  de 
preferencia.  No  alcanzando  los  bienes  para  el  pago  íntegro  de  los  espresa- 
dos  créditos,  preferirán  los  unos  á  los  otros  en  el  orden  de  sus  fechas  (art. 
1709). 

Fuentes:  Br. 882. 

Concordancias:  Port.  1228;  Par.  1703;  Urag.  1731  á  1739; 
Esp.'913y9U. 

ARTÍeULO  1704 

Los  acreedores  que  tengan  su  crédito  garantido  con  prenda  (art.  1696, 
n**  3),  pueden  solicitar  la  venta  de  la  prenda  para  el  pago  de  su  crédito. 

La  venta  se  verificará  en  público  remate,  previa  audiencia  de  los  síndi- 
cos, so  pena  de  nulidad. 

Fuentes:  Port.  1227. 

Concordancias:  Esp.*  1118;  Hol.  854;  Par.  1704;  Urug. 
4  71 8  y  1 721 ;  Perú  1 1 86 ;  Esp.»  91 8  ;  II.  772 ;  Al.  40. 

ARTÍCULO   1705 

Los  síndicos,  con  autorización  del  Juez  Comisario,  pueden  retirar  la 
prenda  á  beneficio  del  concurso  pagando  el  importe  de  la  deuda. 

Fuentes:  Port.  1228. 

Concordancias :  Br.  883 ;  Fr.  547 ;  Belg.  543 ;  Hol.  856 ;  Ch. 
1501;  Par.  1705;  Urug.  1722;  It.  772;  Ec.  1039;  Ven.  878- 
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ARTÍCULO  1706 

Veriñcada  la  venta,  por  no  haber  hecho  uso  los  síndicos  de  la  facultad 
que  se  les  concede  en  el  artículo  precedente,  el  sobrante  que  hubiere,  pa- 
^da  la  deuda,  entrará  á  la  masa. 

Si,  por  el  contrarío,  el  producto  de  la  venta  no  alcanzase  para  el  pago 
del  crédito,  entrará  el  acreedor  por  el  resto  del  capital,  á  prorata  con  los 
■acreedores  simples  ó  quirografarios. 

Fuentes :  Port.  i  229. 

Concordancias :  Br.  883 ;  Fr.  548;  Belg.  544;  Esp/H20; 
Hol.  855;  Ch.  1501  ;  Par.  1706;  Urug.  1723;  C.  C.  3919  y  3921; 
Perú  1179;  Cund.  605;  Ec.  1039 ;  Ven.  878. 

ARTÍCULO    1707 

La  mujer  no  podrá  ejercer  contra  la  masa  acción  alguna  que  nazca  de 
ventajas  que  se  le  hayan  concedido  por  el  contrato  de  matrimonio ;  j  recí- 
procamente, el  concurso  no  podrá  en  ningún  caso  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  se  hayan  estipulado  en  favor  del  marido  por  el  contrato  de 
matrimonio. 

Fuentes:  Hol.  883. 

Concordancias:  Port.  1236;  Fr.  564;  Belg.  557 ; Par.  1707; 
Urug.  1741. 

ARTÍCULO    1708 

En  caso  que  la  mujer  haya  adquirido  bienes  ó  pagado  deudas  por  el  ma- 
rido, se  presume  que  lo  ha  hecho  con  fondos  de  la  sociedad  conyugal.  No 
podrá  por  consiguiente,  á  ese  título,  ejercer  acción  alguna  contraía  masa, 
á  no  ser  que  probase  por  medio  de  documentos  qu3  las  sumas  invertidas 
le  pertenecían  esclusivamente. 

Fuentes:  Port.  1239. 

Concordancias :  Hol.  880;  Fr.  559  y  562 ;  Belg.  555  y  558; 
Par.  1708  ;It.  782  y  787. 

ARTÍCULO  1709 

Si  concurren  dos  ó  mas  acreedores  con  hipoteca  especial  sobre  la  misma 
cosa,  la  preferencia  se  determina  en  el  orden  de  las  fechas  de  las  escrituras 
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respectivas,  y  si  las  fechas  son  iguales  por  el  orden  en  que  estén  en  el  re- 
gistro. 

La  fecha  de  las  hipotecas  legales  (art.  1699)  es  la  de  sus  causas  re3pe<>- 
tiyas. 

Fuentes:  Br.  884. 

Concordancias :  Esp.*  1 H  5  y  m  9 ;  Port.  1 246 ;  Par.  1709 ; 
ce.  3934;  Perú  1174  y  1178. 

ARTÍCULO  1710 

Los  acreedores  hipotecarios  respecto  de  los  cuales  no  haya  habido  opo- 
sición, ó  que  hayan  obtenido  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, no  estarán  obligados  á  esperar  las  resultas  del  concurso  general,  y 
serán  pagados  con  el  producto  de  la  venta  de  los  bienes  hipotecados.  El  so- 
brante si  lo  hubiere  entrará  á  la  masa,  y  por  lo  que  faltare  del  capital  con- 
currirán á  prorata  con  los  acreedores  personales. 

Fuentes:  Br.  886. 

Concordancias:  Port.  1248  ;  Par.  1710;  Urug.  1718  y  1719; 
ce.  3937 y  3938;  Méj.1485. 

ARTÍCULO  1711 

Si  sucediere  que  el  acreedor  hipotecario  nada  reciba  de  los  bienes  hipo- 
tecados por  haber  sido  absorbidos  por  otros  acreedores  de  preferencia,  en- 
trará al  concurso  por  su  capital  íntegro  como  los  acreedores  personales. 

Sin  embargo,  si  el  fallido  no  estaba  personalmente  obligado  al  pago  sino 
que  respondía  como  tenedor  de  la  cosa  raíz  afectada,  el  acreedor  hipoteca- 
rio ni  en  este  caso,  ni  en  el  del  artículo  precedente,  podrá  concurrir  con 
los  personales  para  recibir  parte  alguna  de  la  masa. 

Fuentes:  Br.  887;  Port.  1250. 

Concordancias:  Port.  1249;  Esp.*  1120;  Par.  1711 ;  Urug. 
1723;  ce.  3919  y  3921;  Perú  1179;  Cund.  605;  Esp.*  919; 
It.  775,  778  y  779 ;  Méj.1485. 

ARTÍCULO    1712 

Si  antes  de  liquidado  deflnitivamente  el  derecho  de  preferencia  de  algún 
acreedor  privilegiado  ó  hipotecario,  llegare  la  ocasión  de  dar  un  diridendo, 
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se  le  considerará  en  la  calidad  de  acreedor  personal,  y  la  cuota  que  le  to- 
care quedará  en  reserva  para  recibir  el  destino  que  le  corresponda,  según 
la  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Lo  mismo  se  practicará  respecto  de  cualquier  otro  acreedor  que  deba  ser 
considerado  provisionalmente  en  los  prorateos  ó  dividendos  (art.  1659). 

Fuentes:  Br.  888. 

Concordancias:  Porl.  1247;  Hol.  852;  Fr.  556;  Belg.  552; 
Par.  1712;  EC.10A2;  Ven.  881. 

ARTÍCÜLO][1713 

£1  acreedor  que  tenga  títulos  garantidos  solidariamente  por  el  fallido  y 
otros  co-obligados  también  fallidos,  participará  en  los  dividendos  de  todas 
las  masas,  figurando  en  cada  una  por  el  valor  nominal  de  su  título  hasta 
el  íntegro  pago  del  crédito  (art.  848]. 

Fuentes:  Br.892. 

Concordancias:  Fr.  542;  Port.  1253;  Hol.  878;  Ch.  1522; 
Par.  1713 ;  Urug.  1742 ;  Ec.  1037 ;  Ven.  876. 

ARTÍCULO  1714 

Ningún  recurso,  por  razón  de  dividendos  pagados,  pertenecerá  á  las  ma- 
sas fallidas  entre  sí,  á  no  ser  cuando  la  suma  de  los  dividendos  que  den 
esas  masas,  esceda  el  importe  total  del  crédito  en  principal  é  intereses.  En 
tal  caso  ese  escedente  pertenecerá,  según  el  orden  de  las  obligaciones,  á 
aquellos  de  los  co-deudores  ó  sus  concursos  respectivos,  que  hubiesen  sido 
garantidos  por  los  otros. 

Fuentes :  Fr.  543. 

Concordancias:  Belg.  538;  Cli.  1253;  Par.  1714;  Urug. 
1743;  Ec.  1037;  Ven.  876. 

ARTÍCULO  1715 

Si  el  tenedor  de  obligaciones  solidarias  entre  el  fallido  y  otros  co-deudo- 
res ha  recibido  antes  de  la  quiebra  alguna  cantidad  á  cuenta  de  su  crédito, 
solo  entrará  al  concurso  por  la  cantidad  que  quede,  deducido  lo  que  recibió 
á  cuenta,  conservando,  por  lo  que  se  le  queda  debiendo,  sus  derechos  con- 
tra el  co-deudor  y  el  fiador. 
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El  co-deudor  ó  fiador  que  haja  yeríñcado  el  pago  parcial  entrará  al  (xm- 
curso  por  las  cantidades  que  haya  desembolsado  en  descargo  del  fallido. 

Fuentes:  Fr.  544. 

Concordancias:  Belg.  539  y  540;  Hol.  879;  Br.  889;  Würt. 
H06;  Ch.  1524;  Par,  1715;  Urug.  <744;  Ec.  4038;  Ven,  877. 

ARTÍCULO  1716 

Los  acreedores  de  la  quinta  clase  (art.  1B94,  n*  5),  tienen  todos  iguales 
derechos  á  ser  pagados  á  prorata  con  los  fondos  que  queden  después  de  sa- 
tisfechos los  acreedores  de  preferencia  (arts.  1658  y  1690). 

Fuentes :  Br.  890. 

Concordancias:  Port.  1254;  Esp.*  1122;  Par.  1716;  Urug. 
1736;  Perú  1181;  Cund.  607. 


TÍTULO  xn 


DE   ÍJl  rehabilitación 


ARTÍCULO  1717 

La  rehabilitación  debe  solicitarse  ante  el  Tribunal  de  Comercio  que  hizo 
la  declaración  de  quiebra  (arts.  1521  y  1533). 

Fuentes :  Br.  893. 

Concordancias:  Esp.M168;  Fr.  605;  Port.  1263;  Hol.  892; 
Belg.  587;  Wurt.  1U1;  Ch.  1529;  Par.  1717;  Urug.  1745; 
Perú  1224;  Cund.  616;  Méj.  1495. 

ARTÍCULO  1718 

La  sentencia  de  rehabilitación  se  puede  pronunciar  al  tiempo  de  apro- 
barse el  concordato  [art.  1633),  siempre  que  la  quiebra  no  haya  sido  califi- 
cada como  culpable  ó  fraudulenta. 
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Ed  el  caso  de  que  los  fondos  de  la  masa  alcanzasen  para  el  pago  íntegro 
de  los  créditos,  la  rehabilitación  podrá  decretarse  de  oficio. 

Fuentes:  Hol.  850;  Wurl.  1U2. 

Concordancias:  Port.  1267;  Esp.*  1172;  Fr.604;  Par.  1718; 
Urug.  1746;  Perú  1228;  Cund.  620;  Esp.*  920. 

ARTÍCULO    1719 

El  fallido  cuya  quiebra  haya  sido  declarada  culpable,  solo  puede  ser 
rehabilitado  después  que  haya  cumplido  la  pena  á  que  fuera  condenado. 

Fuentes :  Esp.*  1 1 71 . 

Concordancias:  Port.  1266;  Br.  894;  Wurt.  1143  y  1144; 
Fr.  612;  Par.  1719;  Urug.  1747;  Peni  1227;  Cund.  619;  Esp.* 
921;  Méj.  1498  y  1499. 

ARTÍCULO  1720 

No  serán  admitidos  á  la  rehabilitación  los  fallidos  cuya  quiebra  haya 
sido  declarada  fraudulenta,  las  personas  condenadas  por  hurto,  estafa  ó 
abuso  de  confianza,  los  estelionatarios,  ni  los  tutores  ú  otros  administra- 
dores de  cosas  agenas  que  no  hayan  rendido  cuenta,  con  pago  del  saldo 
respectivo. 

Sin  embargo,  podrán  obtener  rehabilitación  cinco  años  después  de  haber 
cumplido  la  pena  á  que  fueron  condenados,  si  resultare  que  durante  ese 
tiempo  se  han  conducido  de  una  manera  irreprochable. 

Fuentes:  Fr.  612;  Wurt.  1143. 

Concordancias:  Hol.  893;  Br.  895;  Port.  1264;  Wurt.  1143; 
Belg.  42;  Ch.  1527;  Par.  1720;  Urug.1748;  Méj.  1499y1500. 

ARTÍCULO   1721 

La  solicitud  de  rehabilitación  debe  instruirse  con  la  carta  de  pago  ó  los 
documentos  originales  que  acrediten  el  íntegro  pago  á  los  acreedores  ó  el 
cumplimiento  de  todas  las  obligaciones  impuestas  por  el  concordato. 

Si  faltasen  los  recibos  de  algunos  acreedores,  puede  subsanarse  ese  de- 
fecto con  una  interpelación  judicial,  ó  una  intimación  pública  de  que  se 
presenten  para  ser  pagados. 
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Fuentes:  Esp.*  1173;  Wurt.  1144. 

Concordancias:  Br-  820;  Fr.  605;  Port.  1268;  Hol.  895; 
Wurl.  1144;  Par.  1721;  Unig.  1749;  Perú  1229;  Cund.  621. 

ARTÍCULO  ;i72a 

La  solicitud  de  rehabilitación  debe  ponerse  en  conocimiento  del  público» 
por  medio  de  edictos  que  se  fijarán  en  lugares  de  estilo,  y  se  publicarán  en 
el  diario  ó  diarios  que  el  Tribunal  designe. 

Fuentes:  Fr.  607. 

Concordancias :  Belg.  587;  Ch.  1529;  Par.  1722;  Unig- 
1750. 

ARTÍCULO  1723 

Cualquiera  de  los  acreedores  tiene  facultad  de  oponerse  á  la  rehabilita- 
ción dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  la  publicación  del 
edicto  en  los  diarios  (art.  172S). 

La  oposición  deberá  formalizarse  por  escrito,  y  solo  podrá  fundarse  en  la 
disposición  de  los  artículos  1719  y  1720,  ó  en  la  falta  de  cumplimiento  por 
parte  del  fallido  ó  sus  herederos,  de  las  prescripciones  del  artículo  1721. 

Fuentes:  Hol.  896. 

Concordancias :  Vr.  608;  Belg.  588;  Wurt.  1146;  Ch.  1531 ; 
Par.  1723;  Urug.1751. 

ARTÍCULO   1724 

Vencido  el  plazo  de  dos  meses  señalado  en  el  artículo  precedente,  el  Tri- 
bunal, ya  sea  que  haya  mediado  ó  no  oposición,  concederá  ó  negará  la  re- 
habilitación, oyendo  previamente  al  Ministerio  Público. 

Fuentes :  Hol.  897. 

Concordancias :  Fr.  609  y  610 ;  Par.  1724;  Unig.  1752. 

ARTÍCULO  1725 

« 

De  la  sentencia  que  conceda  ó  deniegue  la  rehabilitación,  podrá  apelarse 
en  el  primer  caso  por  el  acreedor  que  hizo  la  oposición  ó  por  el  Ministerio 
Público,  y  en  el  segundo  por  el  fallido  ó  sus  herederos. 
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Fuentes:  Hol.  898. 

Concordancias:  Wurt.  1147;  Port.  1269;  Fr.  610;  Br.  896; 
Par.  1725;  ürug.  1753. 

ARTÍCULO  1726 

Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  de  rehabilitación,  se 
leerá  en  audiencia  pública  del  Tribunal,  7  se  mandará  su  publicación  en 
los  diarios  que  el  rehabilitado* ó  sus  herederos  designen. 

Fuentes:  Br.  899. 

Concordancias:  "Sv.  611;  Wurt.  1148;  Par.  1726;  ürug. 
1754. 

ARTÍCULO    1727 

Por  la  rehabilitación  del  fallido  cesan  todas  las  interdicciones  legales 
producidas  por  la  declaración  de  quiebra  (art.  1533]. 

Fuentes:  Esp.*  1175. 

Concordancias:  Port.  1270;  Br.  897;  Par.  1727;  ürug. 
1765;  Perú  1231  ;  Ciind.  623;  Esp.'  922;  Ch.  1523. 


TITULO  XIII 


DE  LAS   MORATORIAS 


ARTÍCULO  1728 

Las  moratorias  ó  esperas  se  conceden  esclusivamente  á  los  comerciantes 
que  prueban  que  la  imposibilidad  de  pagar  de  pronto  á  sus  acreedores  pro- 
viene de  accidentes  estraordinaríos  imprevistos  ó  de  fuerza  mayor  (art. 
1514)  7  que  justifican  al  mismo  tiempo,  por  medio  de  un  balance  exacto  y 
documentado,  que  tienen  fondos  bastantes  para  pagar  íntegramente  á  sus 
acreedores,  mediante  cierto  plazo  ó  espera. 

Fuentes :  Br.  898. 
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Concordancias  :  Hol.  900  y  90\ ;  Porl.  1271  y  1272;  Wurt. 
1170;  Belg.  593  y  594;  Par.  1728;  Urug.  1744;  II.  819. 

ARTÍCULO   1729 

La  petición  de  moratorias  debe  presentarse  ante  el  Tribunal  competente 
para  la  declaración  de  quielnra  (arts.  1521  y  1523] . 

A  la  petición  de  moratoria  acompañará: 

1*  La  prueba  de  los  accidentes  imprevistos  que  se  invoquen ; 

2*  Un  estado  del  activo  y  del  pasivo  con  los  comprobantes  respectivos  y 
un  inventario  estimativo  de  los  bienes ; 

3*  Una  relación  de  los  nombres  y  domicilio  de  los  acreedores,  y  del  im- 
porte de  sus  créditos  respectivos. 

Fuentes:  Wurt.  1151. 

Concordancias:  Hol.  902,  903  y  910 ;  Belg.  594;  Par.  1729 ; 
Urug.  1765;  It.  819. 

ARTÍCULO   1730 

Juzgando  el  Tribunal  que  el  suplicante  se  encuentra  en  el  caso  del  artí~ 
culo  1728,  podrá  espedir  inmediatamente  una  orden  para  suspender  todos 
los  procedimientos  ejecutivos  pendientes  ó  que  se  iniciaren  contra  el  deu- 
dor, hasta  que  se  resuelva  definitivamente  sobre  la  moratoria  solicitada. 

Fuentes:  Br.  899. 

Concordancias :  Port.  1274  ;  Belg.  597  ;  Hol.  918;  Par.  1730; 
Urug.  1766. 

ARTÍCULO  1731 

Ya  sea  que  se  espida  ó  no  la  orden  á  que  se  reñere  el  artículo  precedente, 
el  tribunal  nombrará  inmediatamente  dos  de  los  acreedores  del  solicitante, 
para  que  verifiquen  la  exactitud  del  balance  presentado,  con  vista  de  los 
libros  y  papeles  que  el  deudor  deberá  exhibirles  en  su  escritorio. 

En  la  misma  providencia  se  nombrará  un  Juez  Comisario  (art.  1549, 
n*  1). 

Fuentes  :  Br.  899. 

Concordancias:  Hol.  903;  Wurt.  1153  y  1160;  Hol.  918; 
Belg.  395;  Par.  1731;  Urug.  1767;  It.  821. 
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ARTÍCULO    1732 

£1  Juez  Comisario  convocará  á  todos  los  acreedores  para  que  se  reúnan 
bajo  su  presidencia,  en  el  dia  y  hora  que  tenga  á  bien  designar.  Ese  día  no 
podrá  ser  prorogado  y  la  convocación  se  hará  por  edictos  en  los  periódicos 
que  designe  el  Juez  Comisario. 

Fuentes :  Br.  899. 

Concordancias:  Port.  1278;  Hol.  904;  Wurt.  1152;  Belg. 
596;  Par.  1732;  Urug.  1768;  It.  820. 

ARTÍCULO   1733 

Reunidos  los  acreedores  el  dia  señalado,  se  leerá  el  informe  de  los  nom- 
brados para  la  verificación  del  balance  (art.  1731);  se  oirá  verbalmente  á  los 
acreedores  y  al  deudor,  que  podrán  asistir  por  sí,  ó  por  medio  de  apodera- 
dos ;  se  procederá  á  recoger  los  votos  de  los  acreedores,  y  se  formará  de 
todo  una  acta,  que  será  elevada  al  Tribunal  por  el  Juez  Comisario,  con  su 
dictamen  sobre  la  concesión  ó  denegación  de  la  moratoria. 

El  dictamen  del  Juez  Comisario  recaerá  principalmente  sobre  las  cir- 
cunstancias ó  accidentes  estraordinarios  alegados  por  el  deudor ;  la  proba- 
bilidad que  pueda  eiistir  de  que,  por  medio  de  la  moratoria,  sean  íntegra- 
mente pagados  los  acreedores,  y  los  indicios  de  mala  fé  que  puedan  haber 
encontrado  en  los  procedimientos  del  deudor. 

Fuentes :  Br.  900;  Hol.  913. 

Concordancias ;  Port.  1276;  Hol.  905;  Wurt.  1152;  Belg. 
597 ;  Par.  1 733 ;  Urug.  1769. 

ARTÍCULO     1734 

En  el  caso  de  que  los  dos  tercios  de  los  acreedores  personales,  cuyos  cré- 
ditos formen  los  tres  cuartos  de  la  deuda  sometida  á  los  efectos  de  la  mo- 
ratoria, ó  los  ires  cuartos  de  los  acreedores  que  representen  los  dos  ter- 
cios de  los  créditos,  se  hayan  opuesto  á  la  concesión  de  la  moratoria,  será 
de  plano  denegada  por  el  Tribunal,  sin  otro  examen. 

En  tal  caso,  queda  sin  efecto  alguno  la  suspensión  provisoria  de  los  pro- 
cedimientos ejecutivos  [art.  1730). 

Fuentes:  Hol.  914. 
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Concordancias :  Wurt.  1 156 ;  Br.  900;  Belg.  599  ;  Par.  1734; 
Urug.  1770. 

ARTÍCULO    1735 

Sí  no  ha  votado  contra  la  concesión  de  la  moratoria  el  número  de  acree- 
dores determinado  en  el  artículo  precedente,  el  Tribunal,  en  vista  del 
dictamen  del  Juez  Comisario  y  oido  el  Ministerio  Público,  concederá  ó  ne~ 
gara  la  moratoria. 

Para  mejor  proveer,  puede  mandar  el  Tribunal  que  se  proceda  á  cual- 
quier examen  ó  diligencia  que  juzgue  conveniente  para  el  mas  completo 
conocimiento  del  verdadero  estado  de  los  negocios  del  deudor. 

Fuentes :  Br.  900. 

Concordancias:  Hol.  914;  Wurt.  1156;  Par.  1735;  Urug, 
i  771 . 

ARTÍCULO  1736 

En  ningún  caso  la  moratoria  puede  esceder  del  término  de  un  año. 

Ese  término  se  contará  desde  la  suspensión  provisoria  (art.  1730},  ó  no 
habiendo  mediada  esa  suspensión ,  desde  la  fecha  en  que  el  Tribunal  haya 
concedido  la  moratoria  definitiva. 

El  término  de  la  moratoria  no  puede  prorogarse,  sino  mediando  causas 
graves,  y  llenándose  nuevamente  las  formalidades  prescritas  en  los  ártica-* 
los  1729  y  siguientes. 

Fuentes:  Hol.  915. 

Concordancias:  Br.901 ;  Port.  1277;  Wurt.  1157;  Belg.  600; 
Par.  1736;  Urug.  1772;  It.  822. 

ARTÍCULO  1737 


Concedida  la  moratoria,  el  Tribunal  designará  dos  de  los  acreedores  para 
que  inten'engan  en  los  procedimientos  del  deudor  durante  el  término  de  la 
moratoria  (art.  1741). 

Los  acreedores,  así  nombrados,  pueden  en  cualquier  ÜQmpo  ser  revoca- 
dos y  reemplazados,  sin  necesidad  de  espresión  de  causa. 

Fuentes :  Br.  902. 

Concordancias :  Belg.  600 ;  Par.  1737;  Urug.  1769  ;  It.  822. 
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ARTÍCULO    1738 

Si  después  de  haberse  presentado  la  petición  de  moratoria,  uno  ó  mas 
acreedores  solicitan  la  declaración  de  quiebra,  usando  de  la  facultad  que 
les  concede  el  artículo  1535,  se  procederá  en  la  forma  siguiente: 

Si  el  Tribunal  ha  concedido  la  suspensión  provisoria  (art.  1730),  no  se 
proveerá  la  solicitud  de  los  acreedores,  hasta  que  se  haya  resuelto  defini- 
tiyamente  sobre  la  concesión  ó  denegación  de  la  moratoria. 

Si  se  ha  negado  la  suspensión  provisoria,  puede  el  Tribunal,  habiendo 
motivo  suficiente,  hacer  la  declaración  de  quiebra,  sin  peijuicio  de  la  re- 
solución ulterior  sobre  la  petición  de  moratoria. 

Fuentes  :  Hol.  906  y  907. 

Concordancias:  Br.  902;  Par.  <738;  Urug.  1773. 

ARTÍCULO  1739 

La  concesión  de  la  moratoria  se  publicará  por  edictos  que  se  insertarán 
en  los  diarios  que  el  Juez  Comisario  designe. 
En  los  edictos  se  hará  constar  el  nombre  de  los  interventores  nombrados 

(art.  1737). 

Fuentes :  Port.  1 278. 

Concordancias:  Hol.  9i4;  Wurt.  1 156;  Belg.  601 ; Par.  1739; 
Urug.  1774. 

ARTÍCULO  1740 

En  la  moratoria  concedida  á  una  sociedad  colectiva,  la  resolución  debe 
contener  el  nombre  de  todos  los  socios,  j  esos  nombres  deben  también  fi- 
gurar en  los  edictos. 

Fuentes :  Port.  1 279. 

Concordancias :  Par.  1 740 ;  Urug.  1 775 . 

ARTÍCULO  1741 

Publicado  el  nombre  de  los  interventores  en  la  forma  prescrita  en  el  ar- 
tículo 1739,  no  jpuede  el  deudor  euagenar  ni  gravar  en  manera  alguna  sus 
bienes  muebles  ó  raices,  recibir  ni  pagar  cantidades,  ni  ejercer  acto  alguno 
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de  administración,  sin  la  asistencia  ó  autorización  de  los  interTentoies,  so 
pena  de  nulidad  de  los  actos  que  de  otro  modo  se  celebraren. 

Fuentes :  Port-  1 280. 

Concordancias :  Br.  904 ;  Hol.  916 ;  Wurt.  1158 ;  Belg.  603; 
Par,  1741  ;ürug,  1776. 

■i 

ARTÍCULO  1742 

Mientras  dure  el  término  de  la  moratoria,  los  créditos  que  existan  al 
tiempo  de  pedirla  solo  pueden  pagarse  proporcionalmente  á  la  cuota 
que  represente  cada  acreedor,  sin  peijuicio  de  las  disposiciones  del  artí- 
culo 1744. 

Fuentes  :llo\.9il. 

Concordancias :  Wurt.  1 1 59 ;  Belg.  603  ;  Par.  1 742 ;  Urug. 

1777. 

ARTÍCULO   1743 

£1  efecto  de  la  moratoria  es  suspender  toda  y  cualesquiera  ejecuciones, 
y  suspender  igualmente  la  obligación  de  pagar  las  deudas  puramente  per- 
sonales del  que  ba  obtenido  la  moratoria. 

£1  curso  ordinario  de  las  causas  pendientes,  ó  que  de  nuevo  se  iniciaren, 
solo  se  suspende  en  cuanto  á  la  ejecución. 

Fuentes:  Port.  1281. 

Concordancias :  Hol.  918  y  919 ;  Wurt.  1160;  Br.  903;  Belg. 
604;  Par.  1743;  Urug.  1778. 

ARTÍCULO  1744 

La  moratoria  no  tiene  efecto  suspensivo  de  las  ejecuciones  que  proven- 
gan: 

1*  De  bipotecas,  prendas  ú  otros  derechos  reales ; 

3*  De  arrendamiento  de  terrenos  ó  fincas ; 

3*  De  alimentos ; 

4*  De  salarios  de  criados,  jornaleros  y  dependientes  de  comercio ; 

5*  De  créditos  que  provengan  de  suministros  hechos  al  deudor  para  su 
subsistencia  y  la  de  su  familia,  durante  los  seis  meses  anteriores  á  la  con- 
cesión déla  moratoria. 


LIB,   IV,  TÍT.  XIII-   —  DE  LAS  MORATORIAS  563 

Fuentes:  Hol.  920. 

Concordancias:  Wurt.  H61 ;  Port.  1282;  Br.  903;  Belg. 
605;  Par.  1744;  ürug- 1779. 

ARTÍOULO  1745 

La  moratoria  es  personal  al  deudor.  En  ningún  caso  aprovecha  á  los  co- 
deudores ó  fiadores,  salva  espresa  estipulación  en  contrario. 

Fuentes:  Port.  1283. 

Concordancias:  Hol.  921;  Wurt.  H62;  Belg.  607;  Par. 
17i5;  ürug.  1780. 

ARTÍCULO  1746 

La  moratoria  puede  ser  revocada,  á  instancia  de  los  interventores  ó  de 
cualquier  otro  acreedor,  si  se  probare  que  el  deudor  procede  de  mala  fé,  ú 
obra  en  cualquiera  manera  en  perjuicio  de  los  acreedores. 

Puede  igualmente  ser  revocada  la  moratoria,  aunque  no  haya  mediado 
culpa  del  deudor,  si  los  interventores  demuestran  que,  pendiente  el  plazo, 
se  ha  deteriorado  de  tal  modo  el  estado  de  los  negocios  del  deudor,  que  su 
activo  no  alcanza  ya  para  el  íntegro  pago  de  las  deudas. 

Fuentes :  Hol.  922. 

Concordancias:  Port.  1284  y  1285  ;  Wurt.  1163 ;  Br.  905; 
Par.  1746;  Urug.1781. 

ARTÍCULO   1747 

En  todos  los  casos  en  que  se  revoque  la  moratoria,  el  Tribunal  procederá 
inmediatamente  á  hacer  la  declaración  de  quiebra  en  la  forma  determinada 
en  el  título  2*  De  la  declaración  de  quiebra  y  de  sus  efectos. 

Fuentes:  Port.  1286. 

Concordancias:  Par.  1747;  Urug.  1782. 

ARTÍCULO  1748r 

La  moratoria  para  cuya  concesión  haya  dejado  de  cumplirse  alguna  de 
las  formalidades  prescritas  en  este  título  puede  en  cualquier  tiempo  ser  re- 
vocada. 

Fuentes:  Br.  905. 

# 

Concordancias:  Par.  1748;  ürug.  1783. 
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TÍTULO  FraAL 


DISPOSiaONBS    TRANSITOBIAS 


ARTÍCULO   1749 

El  presente  Código  solo  empezará  é  ser  ejecutÍTo  seis  meses  después  de 
su  promulgación. 

Fuentes:  Br.912. 
Concordancias:  Par.  <749. 


ARTÍCULO  1750 

Desde  esa  época  en  adelante,  quedan  absolutamente  derogadas  todas  las 
leyes  y  disposiciones  relativas  á  materias  de  comercio. 

Las  leyes  que  no  son  de  comerciOi  ó  sobre  materias  de  que  este  Código 
solo  se  ocupa  incidentemente,  no  se  consideran  derogadas,  sino  en  cuanto 
se  opongan  á  las  prescripciones  de  este  Código. 

Fuentes:  Br.  913 ;  Prov.  Acevedo  2308- 
Concordancias :  Par.  i  750 ;  ürug.  i  786. 

ARTÍCULO  1751 

Todos  los  asuntos  pendientes  en  la  época  en  que  este  Código  se  haga 
obligatorio  (art.  1749),  serán  juzgados  por  sus  disposiciones,  á  no  ser  que 
en  el  mismo  Código  se  encuentre  prescripción  espresa  en  contrarío  (artí— 
culo  1113). 

Fuentes:  Proy.  Acevedo  2309. 
Concordancias :  Par.  1 751 ;  Urug.  1 787. 

ARTÍCULO  1752 

Todos  los  Tribunales  ó  jueces  que  conozcan  de  causas  de  comercio,  los 
arbitros  y  los  peritos  arbitradores,  que  hayan  de  resolver  sobre  actos  ú 
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obligaciones  de  comerciOi  tienen  el  deber  de  aplicar  las  disposiciones  de 
este  Código,  á  los  casos  ocurrentes,  haciendo  mención  espresa  de  la  pres- 
cripción aplicada. 

La  falta  de  esa  mención  hará  insanablemente  nula  la  sentencia  ó  resolu- 
ción que  se  pronuncie. 

Fuentes :  Port.  1 035. 

Concordancias:  Par.  1752;  Urug.  1788. 

ARTÍCULO  1753 

El  plazo  establecido  en  el  artículo  50  para  presentar  al  registro  general 
los  documentos  que  deban  registrarse,  se  contará  desde  el  dia  que  este  Có- 
digo se  haga  obligatorio  (art.  1749],  respecto  de  los  documentos  que  ya  es- 
tuTÍesen  otorgados. 

Fuentes : 
Concordancias : 

ARTÍCULO  1754 

Las  funciones  atribuidas  al  Ministerio  Público  en  diversas  disposiciones 
de  este  Código  serán  desempeñadas,  mientras  no  se  ^sancione  el  Código  de 
Procedimientos,  por  el  síndico  del  Tribunal  de  Comercio. 

Fuentes : 
Concordancias : 

ARTÍCULO  1755 

Las  funciones  atribuidas  al  Secretario  del^Tribunal  de  Comercio,  serán, 
por  el  mismo  tiempo  ¡prescrito  en  el  artículo  precedente,  desempeñadas 
por  uno  de  los  escribanos  del  Tribunal  de  Comercio,  á  su  elección. 

Fuentes: 
Concordancias : 
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APÉNDICE 


€1  Presidente  del  Senado. 

Buenos  Aires,  Octabre  7  de  1859. 

Al  Poder  Ejecutivo  del  Estado. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  transcribir  á  V.  E.  á  los  efectos  consi- 
guientes, la  ley  que  en  sesión  de  anoche  ha  tenido  sanción  definitiva  en 
•esta  Cámara. 

« El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de  Buenos  Aires, 
reunidos  en  Asamblea  General,  han  sancionado  con  valor  y  fuerza  de  ley 
lo  siguiente : 

«Art.  1*.  — Es  ley  del  Estado  el  Código  de  Comercio  para  el  Estado  de 
Buenos  Aires,  tal  como  lo  ha  elevado  á  las  Cámaras  el  Poder  E^jecutivo,  de- 
biendo ponerse  en  ejercicio  á  los  seis  meses  de  la  publicación  de  la  pre- 
sente Ley  en  los  términos  prescriptos  por  el  mismo  Código. 

«Art.  2*— Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  ». 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. 

FbLIPE  Lla VALLO! 

José  A.  Ocantos 
Secretario. 

Octubre  8  de  1859. 

Cúmplase,  acúsese  recibo,  comuniqúese  á  quienes  corresponde  y  pu  - 
blíqüese. 

VALENTÍN  ALSINA 
Vblez  Sarsfibld. 
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Buenos  Aires,  Setiembre  10  de  1862« 


Por  cuanto  el  congreso  nacional  ha  sancionado  la  siguiente 


LEY 


El  Senado  j  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  argentina,  reunidos  en 
Congreso,  han  sancionado  con  fuerza  de  Ley : 

Art.  V.  — Declárase  Código  Nacional,  el  Código  de  Comercio  que  actual* 
mente  rige  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  redactado  por  los  Doctores  Don 
Dalmacio  Velez  Sarsfield  j  D.  Eduardo  Acevedo. 

Art.  3*. — En  el  resto  de  la  República,  con  excepción  de  aciuellas  Pro- 
vincias que  ya  hubiesen  adoptado  el  mencionado  Código,  empezará  esl^  á 
regir  tres  meses  después  de  la  publicación  oficial,  que  hará  de  él  el  P.  E.  á 
la  mayor  brevedad,  bajo  la  dirección  de  sus  autores,  siendo  posible. 

Art.  d*.  —En  aquellas  Provincias  en  que,  por  la  composición  de  sus  tri- 
bunales ó  juzgados  menumtiles,  ó  por  cualquiera  otra  causa  no  sean  ejecu- 
tables algunas  disposiciones  del  Código,  podrán  sus  autoridades  dictar  las 
medidas  que  convengan  á  fin  de  que  lo  sean. 

Art.  4*.— Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  á  los  diez  dias  del  mes 
de  Setiembre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos» 

Pastor  ÜBLiCAno  Marcos  Paz 

Bernabé  Quintana  Cdrloí  M.  Saravia 

Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados.  Secretario  del  Senado. 


Por  tanto:  cúmplase,  comuniqúese,  publfquese  é  insértese  en  el  Registro 
NacionaU 

MITRE 
Juan  A.  Gellt  t  Gbxs. 
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Buenos  Aires,  Abril  18  de  1857. 


Ál  Excelentísimo  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Bttenos  Aires, 


Excelentísimo  Señor: 

TeDemos  la  satisfacción  de  presentar  á  V.  E.  el  proyecto  de  un  Código  de 
Comercio  para  el  Estado  de  Buenos  Aires  que  el  Gobierno  se  sirvió  encar- 
gamos en  Junio  del  año  pasado.  Lo  hemos  concluido  felizmente  para  la 
época  que  V.  E.  deseaba,  consagrando  á  este  trabajo  una  asiduidad  ince- 
sante. Sus  imperfecciones  serían  menores  si  el  tiempo  de  que  podiamos 
disponer  nos  hubiera  permitido  ocupamos  mas  de  su  redacción,  ó  consul- 
tar nuestros  trabajos  en  puntos  ó  materias  verdaderamente  difíciles. 

No  nos  es  posible  ahora  esponer  la  jurispmdencia  que  nos  ha  guiado  en 
la  composición  de  cada  Título,  y  los  fundamentos  en  que  nos  hemos  apo- 
yado para  resolver  muchas  y  diversas  cuestiones  que  estaban  indecisas  en 
el  derecho  comercial ;  pero  podremos  hacerlo  en  el  examen  que  Y.  E.  orde- 
nase del  Código  que  le  presentamos.  Ahora  nos  limitaremos  á  dar  al  Go- 
biemo  una  lijera  idea  de  nuestros  trabajos,  y  de  las  fuentes  del  derecho  de 
que  nos  hemos  servido. 

En  el  estado  actual  de  nuestros  Códigos  Civiles  era  imposible  formar  un 
Código  de  Comercio,  porque  las  Leyes  comerciales  suponen  la  existencia 
de  las  Leyes  civiles,  son  una  escepción  de  ellas,  y  parten  de  antecedentes 
ya  prescríptos  en  el  Derecho  común.  No  podiamos  hablar,  por  ejemplo,  de 
consignaciones,  sino  suponiendo  completa  la  lejislación  civil  sobre  el  man- 
dato :  era  inútil  caracterizar  muchas  de  las  obligaciones  mercantiles  como 
solidarias,  si  no  existían  las  leyes  que  determinasen  el  alcance  y  las  conse- 
cuencias de  ese  género  de  obligaciones.  Pero  estas  y  otras  diversas  mate- 
rias no  estaban  tratadas  en  los  Códigos  Civiles ;  ó  la  Lejislación  era  absolu- 
tamente deficiente  respecto  de  ellas,  guiándose  los  Tribunales  solamente 
por  la  jurisprudencia  general.  Hemos  tomado  entonces  el  camino  de  su- 
plir todos  los  títulos  del  Derecho  Civil  que  á  nuestro  juicio  faltaban  para 
poder  componer  el  Código  de  Comercio. 

Hemos  trabajado  por  esto  treinta  capítulos  del  Derecho  común  los  cuales 
van  interpolados  en  el  Código  en  los  lugares  que  lo  exigía  la  naturaleza  de 
la  materia.  Llenando  esa  necesidad,  se  ha  hecho  también  menos  difícil  la 
formación  de  un  Código  Civil  en  armonía  con  las  necesidades  del  país. 

Podemos  decir  que  en  esta  parte  nada  hemos  innovado  en  el  derecho  re- 
cibido en  Buenos  Aires.  La  jurisprudencia  era  uniforme  en  todas  las  Na- 
ciones respecto  á  las  materias  lejisladas  en  esos  treinta  Capítulos,  y  no  he- 
mos hecho  sino  formular  como  ley  el  derecho  que  ya  existía. 
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En  la  formaciÓD  de  la  Lejislación  mercantil  felizmente  contábamos  con 
la  juríspradencia  recibida  en  los  Tribunales  en  falta  de  Leyes  espresas, 
tomadas  de  los  jurisconsultos  Franceses  j  Alemanes ;  j  no  temarnos  que 
destruir  costumbres  7  usos  inYcterados  que  fueran  disconformes  al  de- 
recho usado  en  los  pueblos  en  que  la  ciencia  estuviera  mas  adelantada. 
Nuestro  único  Código  mercantil,  las  Ordenanzas  de  Bilbao,  habían  sido 
tomadas  de  las  Ordenanzas  de  Luis  XIY ;  7  estas  en  mucha  parte  se  trasla- 
daron al  Código  Mercantil  de  la  Francia  publicado  en  los  primeros  años  de 
este  siglo.  Ese  Código  había  sido  el  modelo  de  los  Códigos  Mercantiles  que 
después  se  han  publicado  en  diversas  naciones.  Podiamos  desde  entonces 
hacer  el  estudio  de  la  Lejislación  comparada  de  los  primeros  Estados  del 
Mundo,  aprovechamos  de  los  adelantamientos  que  en  ellos  hubiese  he- 
cho la  ciencia,  pues  marchábamos  sobre  el  mismo  campo,  nuestra  lejisla- 
ción comercial  tenía  el  mismo  origen  7  podía  mejorarse  con  iguales  pro- 
gresos. 

El  primero  de  todos  los  Códigos,  el  Código  Francés,  fuente  de  todos  los 
otros,  no  correspondiendo  7a  al  estado  del  derecho,  ni  á  las  exigencias 
del  comercio,  había  sido  sucesivamente  mejorado  7  reformado,  principal- 
mente por  el  Código  Español,  por  el  de  Portugal,  por  el  de  Holanda,  por  el 
Código  de  Wurtemberg,  7  por  el  del  Imperio  del  Brasil.  Nosotros  hemos 
hecho  lo  mismo  que  hicieron  los  jurisconsultos  de  esas  naciones  al  formar 
sus  Códigos,  con  la  ventaja  de  que  ho7  el  estudio  de  la  Lejislación  compa- 
rada abraza  ma7or  estensión,  como  que  puede  hacerse  en  ma7or  número 
de  le7es  comerciales  sobre  una  misma  materia.  Solo  el  que  se  consagre  á 
este  género  de  estudio  puede  medir  el  tamaño  de  las  dificultades  que  en  él 
se  encuentran  para  conocer  en  cada  capítulo  las  le7es  de  diversas  naciones, 
porque  los  títulos  en  los  Códigos  no  siempre  se  corresponden,  ó  están  es- 
parcidas en  diversos  lugares,  7  parten  las  mas  veces  de  un  antecedente  que 
puede  quedar  inapercibido.  Nosotros,  señor,  hemos  tenido,  podemos  decirlo, 
pleno  conocimiento  de  las  le7es  respectivas  que  se  hallan  en  ocho  ó  diez 
Códigos  de  las  principales  naciones,  7  hemos  podido  asi  levantar  nuestra 
obra  a7udados  de  la  esperíencia  7  de  la  ciencia  de  los  pueblos  en  que  es- 
taba mas  adelantada  la  jurisprudencia  comercial. 

Nuestro  trabajo  ha  tenido  además  otros  elementos  mu7  importantes.  Los 
Códigos  publicados  han  sido  examinados  7  criticados  por  grandes  juris- 
consultos ;  7  nos  hemos  aprovechado  mil  veces  de  sus  doctrinas  7  hasta  de 
su  letra  al  apartamos  de  los  textos  que  estudiábamos.  No  nos  hemos  dis- 
pensado así  trabajo  alguno  para  que  el  Código  de  Comercio  de  Buenos  Aires 
correspondiera  al  estado  actual  de  la  ciencia. 

Ed  otras  ocasiones,  7  en  materias  las  mas  importantes  en  el  derecho  co- 
mercial, nos  hemos  guiado  por  las  doctrinas  7  observaciones  de  grandes 
jurisconsultos  de  la  Alemania,  apartándonos  totalmente  de  todos  los  Có- 
digos existentes,  7  hemos  pro7ectado  las  le7es  por  una  jurispmdencia  mas 
alta,  nacida  de  las  costumbres  de  algunas  naciones  que  felizmente  eran 
también  las  costumbres  del  comercio  de  Buenos  Aires.  En  la  lejislación  por 
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«jemplOi  de  las  letras  de  cambio,  el  Código  Francés  tenía  por  fandamento 
la  jurisprudencia  entonces  recibida,  que  esos  papeles  de  créditos  se  forma- 
ban 7  se  trasmitían  por  los  contratos  conocidos  en  el  Derecho  Romano.  Los 
códigos  subsiguientes,  aunque  hicieron  grandes  novedades  en  la  lejislacióa 
de  cambio,  dejaron  sin  embargo  la  esencia  de  las  cosas  bajo  la  antigua  ju- 
risprudencia. Pero  en  los  últimos  años  aparecieron  nuoas  doctrinas  propa- 
gadas por  los  sabios  jurisconsultos  Einert,  Wildner  j  Bfittermaier,  variando 
4ibsolutamente  los  prímnpios  del  derecho  de  cambio.  Esas  doctrinas  eran 
precisamente  los  usos  de  la  Inglaterra  y  de  Buenos  Aires ;  y  el  carácter  que 
«líos  daban  á  la  letra  de  cambio  estaba  también  confirmado  por  los  usos  y 
las  leyes  de  los  Estados  Unidos.  F^ada  la  naturaleza  de  la  letra  de  cambio  en 
fundamentos  tan  sólidos,  y  aceptando  el  texto  de  la  Ley  Americana,  el  de- 
^envolTimiento  de  la  lejislación  que  debía  rejirla  era  ya  fácil,  y  la  lógica 
del  jurisconsulto  fácilmente  también  descubriría  los  elementos  complexos 
de  cada  una  de  las  fórmulas  de  ese  título.  Concluimos  esa  mateiJA  yalién- 
•donos  en  mucha  parte  de  la  ley  general  de  la  Alemania  de  1848,  discutida  y 
-sancionada  en  un  Congreso  de  sabios,  reunidos  como  representantes  de  casi 
tqdos  los  Gobiernos  del  Norte  de  la  Europa. 

Otras  veces  nos  hemos  encontrado  sin  precedentes  lejislativos  respecto  á 
materias  también  de  primer  orden,  como  las  sociedades  anónimas  y  en  co- 
•mandita.  Buenos  Aires  se  hallaba  á  este  respecto  como  la  Inglaterra  sin 
otra  ley  que  la  ley  general  que  no  distingue  unas  sociedades  de  las  otras,  é 
iguala  las  obligaciones  de  todos  los  asociados,  si  un  acto  del  Cuerpo  Lejis- 
lativo  no  incorporaba  á  cada  determinada  sociedad  en  el  número  de  laa  so- 
ciedades privilegiadas.  La  Inglaterra  hasta  en  el  último  Parlamento  no  ha 
podido  variar  sus  leyes  en  esta  mareria,  porque  la  ley  escrita  jamás  alcan- 
zaría á  derogar  allí  con  suceso  la  ley  tradicional.  Pero  felizmente  en  Bue- 
nos Aires  no  teníamos  sino  convertir  en  leyes  las  teorías  recibidas  y 
sancionadas  por  el  derecho,  y  los  actos  mil  veces  cumplidos  en  los  juicios. 
La  jurisprudencia  había  suplido  la  falta  de  derecho  escrito  y  existían  las 
sociedades  anónimas  y  en  comandita  con  su  propio  carácter  legal  aunque 
no  se  hallaban  en  nuestras  leyes  de  comercio. 

Los  códigos  de  otras  naciones  tampoco  eran  suficientes  para  evitar  los 
males  que  los  pueblos  de  Europa  sufrían  por  la  mala  composición  de  esas 
sociedades,  hasta  que  en  estos  últimos  años  uoa  consulta  de  letrados  y  co- 
merciantes tenida  en  Paris  propuso  las  leyes  que  debían  adoptarse  y  que 
se  adoptaron  en  efecto.  A  esta  fuente  hemos  ocurrido  para  suplir  lo  que  no 
podían  enseñarnos  los  códigos  de  las  primeras  naciones  de  Europa. 

Otras  veces  también  hemos  tenido  que  apartamos  no  solo  de  las  leyes 
•comerciales  de  las  diversas  naciones  contenidas  en  los  códigos  publicad09i 
sino  aún  de  los  usos  y  costumbres  judiciales  de  Buenos  Aires,  como  lo  he- 
mos hecho  respecto  á  los  procedimientos  en  los  casos  de  quiebra.  El  co- 
merciante fallido  desde  los  tiempos  mas  remotos  ha  estado  sujeto  á  la  mas 
dura  lejislación  respecto  á  su  persona.  La  civilización  y  las  conveniencias 
mismas  de  los  acreedores  han  traído  sucesivamente  la  moderación  en  el 
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rigor  con  qae  era  tratado ;  pero  él,  siempre,  y  desde  el  primer  día  de  la 
quiebra,  quedaba  sujeto  á  una  presunción  de  fraude,  que  lo  conducía  nece- 
sariamente á  prisiones  de  una  duración  indefinida.  Mas  la  industria,  libre 
en  su  acción  en  casi  todos  los  pueblos  del  mundo,  el  desenvolvimiento  del 
comercio,  la  mayor  facilidad  en  las  comunicaciones,  el  uso  inmenso  de  los 
papeles  de  crédito,  y  todo  el  estado  social  de  los  pueblos  modernos,  anima 
y  arrastra  á  mil  empresas,  cuyos  ensayos  no  siempre  son  felices.  Las  ob- 
servaciones mas  comprobadas  nos  demuestran  hoy,  que  en  el  mayor  nú- 
mero de  los  fallidos  no  hay  un  fraude  punible.  Los  jurisconsultos  modernos 
del  mas  alto  crédito  aconsejan  hacer  cesar  ya  la  presunción  de  fraude  en 
las  quiebras,  mientras  no  hubieren  motivos  especiales  para  ella  en  el  olvido 
de  los  deberes  que  las  leyes  imponen  al  que  ejerce  el  comercio.  Esta  doc- 
trina dirige  los  primeros  procedimientos  que  se  establecen  en  el  título  co- 
rrespondiente, variando  las  leyes  y  costumbres  judiciales  hast  aaqui  ob- 
servadas sin  ventaja  alguna  para  los  acreedores  y  sin  que  pudiese  decirse 
que  habían  sido  medidas  preventivas  de  alguna  eficacia. 

Estos  ejemplos,  Señor,  pueden  hacer  comprender  el  género  de  nuestros 
trabajos  para  la  formación  del  Código  de  Comercio.  Hemos  tenido  el  cui- 
dado especial  de  no  crear  un  derecho  puramente  ideal,  sino  el  qae  fuese 
conforme  al  estado  actual  de  la  Sociedad  y  á  los  progresos  y  desenvolvi- 
mientos ulteriores  del  comercio,  no  solo  en  el  estado  de  Buenos  Aires  sino, 
en  todos  los  Estados  del  Plata,  y  en  cuanto  fuera  posible,  conforme  tam- 
bién, al  derecho  del  mayor  número  de  naciones  que  comercian  con  Buenos 
Aires.  Nuevas  luces,  otros  letrados  darán  á  esta  obra  un  complemento 
feliz ;  ó  la  aplicación  de  las  leyes  que  forman  el  código  demostrará  las 
reformas  que  debiera  sufrir. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


Dalmacio  Velez  Sarsfíeld,  —  Eduardo  Áeevedo, 
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2.  CÓDIGO  CIVIL,  con  las  notas  def  doctor  Velez 
Sarsfield. 

3.  CÓDIGO  DE  COMERCIO,  seguido  de  las  Orde- 
nanzas de  Aduana  y  de  todas  las  leyes  de  comercio. 

4.  CÓDIGO  PENAL  de  la  Capitah,  seguido  de  la  Ley 
de  escarcelación  bajo  fianza. 

5.  CÓDIGO  DE  PROCEDIMIENTOS  de  la  Capital, 
seguido  de  la  Ley  de  organización  de  los  Tribunales, 
de  la  Ley  sobre  procedimientos  de  los  Tribunales  Na- 
cionales, etc.,  etc. 

6.  CÓDIGO  RURAL  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

7.  LEYES  USUALES.  Leyes  Nacionales  y  Leyes  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  actualmente  vigentes. 
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